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A L R E Y -

SEÑOR. 

jE// libro que pongo á los pies de V . M . se debe todo á 

su beneficencia. 

Con el auxilio de V . M . recorrí la Italia en busca 

de muchos materiales que para formarle juzgué precisos: y 
a des-



después ha costeado su publicación, con grande honor mio, y 

espero que también con utilidad de sus vasallos. 

Vitruvio ha sido siempre libro de Monarcas. A Cesar 

Augusto le dedicó su autor: al Pontífice Julio I I el P . lo* 

cundo, y después á Juliano de Médicis: Guillermo Philandro 

á Francisco I , y Juan Martin á Henrique I I , Reyes de 

Francia: Miguel de Urrea y Juan Gradan al Sr. D . Fe

lipe I I : Claudio Perrault á Luis X I V ; y á V . M . siendo 

Rey de las dos Sicilias el Marques Berardo Galiani. 

Sea V. M . el primero á quien Vitruvio se rinde y con' 

sagra dos veces, como es el renovador de dos mundos con 

tantos ilustres edificios: y goce yo la gloria de que mis tareas 

se miren exâltadas con la benigna aceptación de V . M . Madrid 

30 de Enero de 1787. 

S E Ñ O R . 

A los fies de V. M. 

Joseph Ortiz y Sanz, Presbítero. 
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I l l 

PROLOGO. 

mego que la bella Architectura Griega empezó á restablecerse entre 
las naciones cultas j al cabo de doce siglos de abandono y desprecio, 
echaron de ver los restauradores que no eran suficientes para el perfecto 
restablecimiento de ella los monumentos antiguos que venturosamente se 
habian conservado en medio del goticismo y arabismo. Los Archítectos 
Florentines Bruneleschi y Alberti empezaron á desterrar de Italia la Archi-
tectura barbara. Insistieron en lo mismo los Sangallos, Fr. locundo , M i 
guel Angelo, Rafael de Urbino, Sanmichéli, Peruzzi, y otros muchos; pero 
al mismo tiempo que hacían rápidos progresos sin otra guia que su talento 
y observación del Antiguo, conocieron que Vitruvio era quien debia i n 
terpretar las dudas que de la variedad de sistemas se originaban. Estudióle 
radicalmente locundo, como manifiesta la bella edición en folio que hizo, 
adornada con 136 figuras, el ano 1 5 1 1 , y reimprimió en octavo en 
1513. Siguiéronse varias traducciones en Italia, Francia, Alemania, España, 
según referiré adelante; pero casi todas tan obscuras, tan miserables, y 
muchas veces tan descaminadas, que su mayor utilidad fue ser del todo 
inútiles. Los comentarios Latinos que á mediados del siglo X V I nos dió 
el superior talento de Guillermo Philandro, Frances de nac ión , induxeron 
á Daniel Bárbaro, Patriarca de Aquileya, á trabajar nueva traducción Ita
liana, que publicó en 1556; y aunque todavia muy floxa é insuficiente, 
sobre atormentada de una confusion y farrago insoportable de comenta
r ios , fue lo menos malo que produxo Ital ia, hasta que publicó la suya 
en Nápoles el Marques Berardo Galiani en l y j S . 

Deseando la Francia á fines del siglo anterior desterrar del texto V i -
truviano la obscuridad que Italia no habia podido hasta entonces, encargó 
su gran Rey Luis X I V á Claudio Perrault, sabio Medico y Matemático 
Parisiense , hiciese una traducción Francesa y comentarios, sin perdonar 
gasto ni diligencia alguna; y en 1673 se publicó la obra con tanta mag
nificencia y riqueza de láminas como saben todos; logrando tal acepta
ción del público, que fue necesario reimprimirla en 1684 con el mismo 
y aun mayor luxo. 

A exemplo de Francia é Italia era ya razón que en nuestra España 
despertase alguno de los nobles ingenios que produce, y nos diese bien 
traducido y explicado este venerable doctor de la Architectura Griega. 
Pedíalo á voces la necesidad y escasez de otros escritos Españoles sobre 
esta Ar te , ademas de la superioridad de Vitruvio á todos ellos. Pedíanlo 
también ultimamente los repetidos Decretos de nuestro Soberano , que -
prohiben construir edificios públicos sin sujetar los planos, alzados y per
files al examen de las Reales Academias de las Nobles Artes; pero ocupadas 
las plumas Españolas que pudieran desempeñar este asunto en otros de igual 
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I V 
importancia, dieron lugar á que yo le emprendiese, á pesar de mis ocu
paciones , hallándome Vicario mayor de la Iglesia Colegial de la ciudad 
de Xativa, ahora San Felipe. Sin otro auxilio que el Vitruvio de Philandroj 
el de Bárbaro, y el de Galiani empezé mi traducción el año 1777 ; pero 
antes de concluir el Libro tercero ya tuve bastante conocida la dificultad 
del empeño, y que sin examinar ocularmente algunos códices MSS. de V i 
truvio, y mucho mas los edificios antiguos que quedan en Italia, era impo
sible dar paso sin tropiezo, como habia sucedido á los que me precedie
ron en la empresa de aclarar á Vitruvio. Vime pues en la dura precision 
de abandonar obra tan ú t i l , ó de dexar mi casa, patria, empleo y con
veniencias. Mas fácil era lo primero; pero yo preferí lo segundo, sacri
ficándolo todo en servicio de la patria. Dexé á España con el beneplácito 
de S. M . en 11 de Agosto de 1778, y llegué felizmente á Roma en 26 
del Setiembre siguiente. 

Empezé desde luego á correr y observar atentamente los inaprecia
bles residuos de la antigüedad Griego-Romana que poseen aquellas felices 
regiones de Roma y su campaña, Nápoles, Baya, Pozzuojo, Hercolano, 
Pompeya, Posidonia ó Pesto, y otras circunvecinas: recogí los apunta
mientos y observaciones que hacian á mi intento; y en Agosto de 
177P me establecí en Roma, y con el auxilio que me dió la gene
rosidad del Rey , volví á mi traducción. Tan iluminado me hallé in
sensiblemente después de estos viages, que apenas encontré dificultad en 
lo que antes las veía insuperables: y conocí claramente que muchas de 
ellas lo eran solo por la desidia y negligencia de los comentadores de 
Vitruvio. Esta es la razón y causa del presente Libro. En orden á su 
composición, método y circunstancias prevengo lo siguiente. 

Considerando que las traducciones muy literales y atadas á las pala
bras del texto suelen salir obscuras, pesadas y desapacibles, por el diferen
te caracter y particulares sínteses de cada idioma, he procurado en la pre
sente reducir el texto Latino á nuestra lengua de suerte, que no degene
rando un punto del sentido formal del Autor, tenga la claridad, fidelidad, 
y corriente que á semejante obra corresponde. He procurado digo, como 
escribe Perrault, seguir cuidadosamente á mi Autor hacia donde v a , sin 
necesidad de poner mis pies sobre sus mismas huellas. 

En la traducción del texto no he seguido absolutamente ninguno de 
los impresos ni MSS.", pero he tenido presentes la primera edición procu
rada por Juan Sulpicio (la qual no siendo otra cosa que un códice MS. 
que imprimió sin añadir ni quitar cosa alguna, suele citarse baxo el nom
bre de el códice Sulpiciano) publicada sin nombre de impresor, lugar, n i 
año de impresión: aunque por algunas circunstancias de la Epistola dedi
catoria al Cardenal Rafael Riario, Canceller entonces del Papa Inocencio 
V I H > se debe tener por del año 1487, y verosimilmente hecha en Roma 
por Juan Hugo de Gingembach, ó bien por Jorge Herol t , lo qual tengo 
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V 
por mas probable, habiendo cotejado algunas ediciones de Herolt con 
esta de Vitruvio : las tres del P. Juan locundo, doctísimo Dominicano 
Veronés, y habilisimo Architccto , publicadas en i ^ i i , 1^13, y 1^2.3: 
la de Guillermo Philandro de 1552: la de Daniel Bárbaro de 15Ó7: la de 
Juan Laet de 1^45?', y la del Marques Berardo Galiani, dedicada á nuestro 
Católico Monarca siendo Rey de Nápoles, en 1758 ; todas las quales po
seo, excepto la de Juan Laet. De estos textos Vitruvianos, como también 
de quatro códices de la Biblioteca Vaticana y dos de la del Escorial, he 
tomado, en los pasos que las variantes han corrompido, la lección que 
he juzgado mas natural y propia, ó menos disonante y extraña: siendo 
también algunas las ocasiones en que he indicado la verdadera lección de 
un lugar depravado, combinándole con otro su análogo íntegro y cor
riente, corrigiendo el texto por el texto mismo; pero siempre con suma 
cautela y parsimonia, y dando aviso en Nota particular siendo necesario. 
An non (decia el gran Vives Lib. 1 De causis corrupt. Art . ) istud passim 
usuvenit, ut quod per se parum intelligitur , ex collatione prior um et 
posteriorum fiat manifestum\ Donde no he hallado motivo particular de 
apartarme, sigo la lección común de locundo, Philandro, Laet y Galiani. 

Claudio Perrault, trabajando su traducción Francesa , á cada paso que 
no penetraba, que son en gran numero, iba proyectando y hallaba cor
recciones á su modo , oliendole á corrupción de libreros cada frase y 
palabra recóndita. Si hubieran sido de caracter tan ligero Hermolao Bár
baro , Vives, los Chacones, Erasmo, Lambino , Carnerario , Grifio, 
Salisburgio , Barthio , Lipsio , Scotto , Vossio , Valesio , Manucios , Es-
tefanos y tantos otros prudentes literatos, que con indecibles afanes y v i 
gilias procuraron restituir á los autores clasicos el esplendor primitivo, 
ciertamente no se hubieran grangeado la perenne gloriosa memoria que á 
sus desvelos se debe. La propia manía habia tenido en parte el doctísimo 
Bernardino Baldi, y otros que de paso ó ex profeso trabajaron algo en 
beneficio de Vitruvio ; pero se debe confesar, que las correcciones ó mu
taciones que estos sabios proyectaron en el texto Vitruviano , si bien no le 
fueron muy utiles, tampoco le fueron perjudiciales, pues las executaron 
fuera del texto, y solo proponiendo á los doctos, no decidiendo. No asi 
el P. locundo , cuyo texto se aparta del de los codices en muchos lugares, 
de tal manera , que no se puede dudar , según ya observó el erudito 
Marques Poleni en sus Animadversiones Vitruvianae , de la damnable 
libertad que se tomó de ordenarlos á su capricho , y sin darnos razón 
alguna de si esta discrepancia procedia de codices MSS , que dice vió 
muchos j ó de lo que tenia observado en los edificios antiguos , que 
también indica , y es lo mas probable. Pero de qualquier modo que 
fuese , siempre debía locundo dar razón del origen de tales correcciones, 
ó abstenerse de hacerlas, como hizo Sulpicio. Estos inconsiderados arro
jos de algunos editores de libros antiguos en los primeros tiempos de 
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la imprenta, han hecho siempre prorrumpir en justísimas quejas á los 
literatos mas prudentes. At vero , prosigue Vives en el lugar citado , qui 
in locum mendosum incidit, non haeret , nihil cunctatur , sed somnium 
aliquod comminiscitur , quod affirmet scriptoris esse sensum purum pittum. 
Unde mirae in enarrationibus scriptor um inept i ae ; et hae tempore et act ate 
auctae : quae moles somniorum , ac umbrarum, admota , qua locus illustra-
retur, lucerna quamlibet tenui, protinus evanesceret. Y aun antes dexa 
dicho: Non solum Librarii errata perseqnebantur semidoctuli } sed etiam 
probe scripta quae ipsi non caperent. 

De las simples traducciones de Virruvio he visto la Italiana de Fran
cisco Lucio, llamado el Durantino , de 1 5 2 4 ; y la Española de Miguel 
de Urrea , impresa en Alcalá año de 1582 por Juan Gracian , dedicada 
al Sr. Felipe I I . Juan Martin hizo una Francesa, publicada en 1 ̂ 47., 
la qual no he podido ver. 

En quanto á traducciones con Notas ó comentarios, todas las he 
visto i y son, las quatro Italianas , de Cesar Cesariano impresa en 1521., 
de Juan Bautista Caporal , que solo publicó los cinco Libros primeros 
en i j - ^ ó , de Daniel Bárbaro de i ? 5 Ó , reimpresa dos veces en 1584 
y l ó z y , y la del Marques Galiani antes mencionada: la Alemana de 
Gualtero Rivio de i ¿ 7 ¿ , y la Francesa de Claudio Perrault de 1 6 8 4 : 
todas las quales poseo también } excepto la Alemana. De estas versiones 
con Notas y sin ellas ningún fruto he sacado, exceptuando las de Per
rault y Galiani, que no han dexado de auxiliarme en algunas ocasiones., 
como se verá en el cuerpo de la obra. 

Pero quien me ha abierto mas dilatado campo , y le abrió á los 
que le siguieron , es Guillermo Philandro en sus doctísimas Notas á V i -
truvio , impresas en 1 5 4 4 , y reimpresas después con el texto en i f ^ Z j 

Hágasele justicia : lo que Philandro no hizo en los lugares difíciles que 
comenta , nadie lo ha hecho , á excepción de alguna cosa de poca im
portancia : y si hubiera comentado quanto en Vitruvio requeria comento, 
apenas hubiera dexado que hacer á los venideros. En una cosa es fuerza 
culpar á Philandro, y es no haber juntado el gran numero de variantes 
que hubiera podido en su t iempo, para no seguir ciegamente en mu
chos lugares la lección de locundo, evidentemente depravada, y diversa 
de los MSS. aun ahora existentes ; y poder acrisolar por ellas el texto 
Vitruviano , con aquel particular conocimiento que de Vitruvio tenia, 
y singular talento de que estuvo dotado. Según aparece de sus comen
tarios, no vio mas de tres códices, uno propio, y dos ágenos. Después 
de dos siglos se pudieran juntar en Europa mas de treinta. 

En las dificultades ocurridas en mi traducción y Notas no hago ley 
de seguir este ni el otro de dichos ilustres comentadores, sino quando 
comprendo que va con la verdad ó mayor probabilidad ; acomodán
dome al genio de Plinio, que en el Proemio del libro 3 dice : Aucto-
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rem ncminem umtm sequar, scd tit quemque vcrlstmum in quaque parte 
arbitrabor. 

Noto y enmiendo con plena libertad muchos errores (tales los he 
juzgado) en Philandro , Perrault , Galiani &c , no obstante haber por 
estos tres evitado algunos escollos ; pues pudiendo muy poco conmino 
otros respetos que la verdad desnuda de preocupaciones, necesariamente 
me debo alejar de ellos donde entiendo cjue no la hallaron , i fin de 
que otros no yerren ; peto merecen todo mi aprecio en donde acerta
ron , como se verá en mis Notas, y por lo mismo les disimulo otra 
cantidad de equivocaciones ligeras y poco perjudiciales. Ñeque à repre-
hensionc ami com m , dice Polibio 1 , 4 , ñeque ab nemnlorum kudibus abs-
tincndmn, ñeque tur pe putandum si eosdem aliquando reprebendimus, in~ 
terim hvidemus : siquidem eos , ñeque semper recte faceré , ñeque semper 
errare •verisimile est. Equivocaráse mucho quien por algunas expresiones 
acres al parecer, y poco respetosas á diferentes escritores de qualquiera 
nación que sean , me crea desatento} mordaz y arrogante. Yo le pro
testo que soy todo atención , todo respeto á su buena memoria y hon
rosas fatigas; y que ningún otro motivo tengo de escribir así , que la 
libertad y rigor con que juzgo deben ser censuradas las obras pertene
cientes á las Bellas Artes, para conducirlas con semejantes estímulos á la 
mayor perfección de que son capaces; quedando siempre intacta la sin
ceridad y buena fe con que escribieron. 

En la division de Capítulos de cada Libro sigo por lo común la de 
Jocundo, aunque bastante inexacta ; porque de lo contrario no corres
ponderían las frequentes citaciones de unos lugares á o t ros , ni las de 
otros escritores que citan i Vitruvio. Sin embargo , muchas veces me 
remito de un Libro á otro , no por Capítulos, sino siguiendo la subdi
vision que de los Libros he hecho en parágrafos ó números , para mayor 
comodidad del lector, según la costumbre moderna ; con la prevención, 
que quando cito un numero sin Libro, se entiende el Libro en que está 
la cita. Los epígrafes de los Capítulos son muchas veces tan impropios 
en los códices y ediciones, que ha sido fuerza reformarlos en parte, 
según lo que en el Capítulo principalmente se trata. Quando Vitruvio se 
remite á las figuras que de varias cosas dexó dibuxadas, suele usar las 
palabras in ultimo libro, in extremo volumine &c. Esta es una expresión 
ambigua, como se ve y puede significar el Libro ultimo de su obra, 
v. gr. el once, que no contendria mas que los dibuxos; ó bien el fin 
del Libro en que las pone. En mi traducción he usado la libertad de 
entenderlo de ambos modos, á fin de que el lector lo tome como 
guste; puesto que de ninguno se seguirá inconveniente: pero tengo por 
mas verosimil que Vitruvio puso al fin de cada Libro los dibuxos ó 
figuras á él pertenecientes. 

Las notas al pie del texto pocas veces se extienden á mas que á 
in-



VIII 
interpretar lugares de difícil inteligencia , sin empeñarme demasiado en 
refutar opiniones agenas, ni en hacinar cosas de mera erudición, y no 
conducentes para entender á V i t ruv io ; pues al fin esto sería aumentar 
palabras} no conocimientos. Exceptúo solamente uno ú otro caso en 
que puede ser útil la noticia de varios pareceres, algunos Proemios, y 
las ocasiones en que Vitruvio es tratado con poca modestia } sin estar 
bien demostrada su equivocación j emor ó engano pues son muchos 
los que se han arrojado á corregirle y censurarle antes de entenderle , 
y acaso estudiarle. Sin embargo tengo por imposible que mis Notas y 
comentarios á Vitruvio no parezcan muy cortas ó muy largas a dife
rentes clases de lectores , á proporción del gusto, inclinación y capacidad 
de cada uno. Se han intercalado algunas Notas , señaladas con asteris
cos, por haberme parecido conveniente ilustrar algunos lugares, ademas 
de los que estaban ya ilustrados , y ordenado el numero de las Notas 
y mutuas remisiones entre ellas. Otras muchas pudieran haberse añadido; 
pero no perteneciendo directamente á los Architectos , las he reservado 
para la edición latina de Vitruvio que voy trabajando. Hallará el lector 
en las Notas algunos pasages de autores Griegos y Latinos sin traducción 
Española. No se han traducido por motivo que son por lo común bas
tante claros á qualquiera Archkecto de luces, principalmente quando del 
resto de texto y Notas se deduce la inteligencia de dichos pasages, que 
solo se ponen para confirmación de lo que alli se trata. 

Aunque sea costumbre muy introducida entre los que comentan los 
escritores clasicos defender cada uno la doctrina de su autor en todo 
trance y evento , yo sin embargo no sigo este sistema , ni pude jamas 
aprobar defectos, ni desautorizar perfecciones por temas, escuelas ó 
partidos, quando la razón hace la verdad patente. Nunca diré yo que 
quanto escribe Vitruvio es absolutamente perfecto , seguro é incapaz de 
reforma, aun considerado en lo antiguo; pues no ignoro tiene algunas 
cosas que nos parecen menos graciosas que las que vemos en algunos 
monumentos del Antiguo, v. gr. la mucha proyectura de la basa Attica, 
la poca del capitel Dórico , la sobrada altura de los dentellones dupla 
de su anchura, la falta de naturalidad y poca ventaja del éntasts ó 
barriga de las colunas, la coluna Dórica sin basa, la pesadez de la 
basa Jónica , la mucha altura de la corona en las puertas, la inutilidad 
de los resaltes per scamillos impares &c. Pero estas, y algunas otras 
menudencias que se le suelen notar, no son capaces de eclipsar, ni de
gradar la belleza y magestad que reyna generalmente en sus proporcio
nes. Ademas, que de ninguna de ellas fue autor Vitruvio , sabiéndose 
tomó toda su doctrina Architectónica de los autores Griegos que en su 
tiempo existian y tuvo presentes para componer su obra , como inge
nuamente confiesa en varios lugares , en especial en el Proemio del L i 
bro V I I . Por otra parte, la veneración que los antiguos tuvieron á las co
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sas de otros mas antiguos, mirándolos como padres de las Artes, creo 
yo fue causa de no haberlas reformado , como lo executó en la nueva 
distribución de métopas y triglifos angulares, que según doctrina de sus 
maestros (cuyos nombres debia haber expresado) nos da en el Capiculo 
3 del Libro I V , como cosa de importancia: si ya no es que estos que 
suelen tenerse por defectos no lo sean realmentej y deban contarse entre 
las cosas de moda, que rara vez podemos saber qual sea la mejor, siendo 
los gustos humanos tan varios y mudables. 

Las críticas sobre las Bellas Artes conducen mucho á perfeccionar
las , siendo fundadas, juiciosas, y sin preocupaciones i pero el común 
de los que las hacen rara vez dexa de dar en algún extremo. Casi siem
pre censuran ó califican un artefacto , ó juzgan y deciden de la preferen
cia de un artífice los que carecen de los principios, experiencia, reflexion 
y gusto que se necesita para executarlo debidamente. Mirari se dixit, 
escribe Laércio del Filósofo Anacarsis, quomodo apud Graecos artifices cer-
tarent, judiearentque qui artifices non essent. Alguna razón habia para 
que los Griegos lo hiciesen, porque sabían las Artes infinitos que no las 
profesaban: ¿pero al presentees esto muy común en Europa? 

N o me he tomado pena alguna en reformar según el sentir moderno 
algunos puntos de Filosofia antigua; pues tuve por desproposito llenar mis 
Notas de arengas interminables, que sobre ser poco menos que inútiles 
al Archítecto, y estar muchos de ellos en disputa, se deben buscar en 
otros libros que los tratan ex profeso, y los hay en abundancia. 

De los escritores antiguos que la crueldad de los tiempos barbaros ha 
perdonado, acaso no hay otro mas arduo de interpretar que Vitruvio, 
por las razones siguientes: I . Porque para ello es indispensable saber bien 
la lengua Latina, no ignorar la Griega, habituarse por mucho tiempo á 
la frase Vitruviana, poseer perfectamente la Architectura teorico-práctica, 
y tener mas que ordinario conocimiento de Física, Historia, Musica, 
Geometria, Dibuxo, Hidráulica, Dinámica, Astronomia, Maquinaria &c¿ 
todo lo qual rara vez se halla unido en un sujeto. I I . ' Por ser su estilo 
no de un Cesar, Cicerón, Salustio, Nepote, Lívio y otros coetáneos 
suyos. Oradores, Poetas, Historiadores & c ; sino de un Artista que em
pleó su tiempo, antes en poseer á fondo la Architectura que profesaba, 
que no la Gramática, Retorica, y demás letras humanas, según él mis
mo confiesa al fin del Capítulo i del Libro I : y esta es la causa de ha
llarse en Vitruvio diferentes locuciones inusitadas, y de suma dificultad 
para quien no esté mas versado en su lectura y estilo, que en la de otros 
Latinos mas elegantes; aun excluyendo las voces técnicas ó artísticas que 
usa propias del Arte. I I I .* Por ser muy poco, y como unos mal arregla
dos ensayos ò partículas dispersas lo que Fussicio, Varron y Septimio 
habían escrito de Architectura, según se queja en los Proemios del Libro 
I V y V I I ; y por consiguiente ser el primer Latino que se esforzó á corn
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X 
poner un cuerpo completo de ella. Fuele forzoso tomarlo casi todo de 
jos autores Griegos, según se ha dicho, y luchar perpetuamente con las 
dos lenguas Griega y Latina, para expresar en esta las cosas que todavia 
no tenian nombre Romano, ó le tenían equivocado, como se ve en el 
Proemio y Capítulo 4 del Libro V , en el 10 del V I , y en otros lugares: 
y aun en muchísimos adopta las mismas voces Griegas, conociendo la 
gran dificultad de hallar voz Latina que con la misma fuerza y energía 
las expresase. Diré algo de esto en las Notas á los lugares propios, sin
gularmente en la 1 al Proemio del Libro V , con ocasión de vindicar á 
Vitruvio de la calumnia de Leon Bautista Alberti. IV. ' Porque habiéndose 
perdido ó abandonado el uso, el conocimiento, y casi la memoria de 
muchas cosas antiguas que Vitruvio trata, v. gr. las palestras, xistos, ba
ños , teatros, máquinas bélicas y pneumáticas, reloxes de horas desiguales, 
jaharrados, y muchísimas otras, es menester ir adivinando y con gran 
riesgo de errar, aun después de todo el auxilio de otros libros antiguos, 
medallas, relieves, ruinas y desvelos de varios sujetos versados en Antiqua
ria. V." Por no habernos quedado otro autor antiguo de Architectura Grie
go ni Latino de quien poder valemos para explicar á este en los lugares 
obscuros y depravados. Y V I . " por haberse perdido en los siglos baxos los 
diseños y figuras que de varias cosas dexó Vitruvio al fin de cada L i b r o ; 
de modo, que quando se halló en Europa el arte de la imprenta y graba
do de láminas, ya todos los códices Vitruvianos carecian de dibuxos, aca
so por no haberlos sabido copiar los libreros, sin embargo de ser tan 
necesarios para su inteligencia como en los libros de Geometria, Cosmo
grafia, Astronomia Ôcc, los quales no teniendo figuras que hablen á los 
ojos lo que se explica á los oidos, tendrán respectivamente igual obscu
ridad que Vitruvio. Asi, no es maravilla se hayan dedicado tan pocos á 
ilustrarle i y aun estos antes lo hicieron para provecho nacional que para 
beneficio común, excepto solo Guillermo Philandro, y en parte Daniel 
Bárbaro. De esto diremos algo en la Nota 9 al Proemio del Libro V I . 

Este terrible numero de dificultades debió sin duda remover ó desani
mar á muchos para ilustrar á Vitruvio j y mas viendo el poco progresa 
que en ello se hizo antes de Philandro. Esta es en mi sentir la razón de 
que aun en estos tiempos hasta sujetos preciados de eruditos le conocen 
poco. Puedo asegurar, que mas de uno de estos semidoctos en humani
dades supieron de mi boca que hay tal Autor en el mundo. De otros sé 
que le vieron una ú otra vez en toda su vida: y es un fenómeno ha
llarle en las librerias aun de los doctos, quanto mas en las de los mer
caderes de libros. Uno me dixo, que le compró de lance, le abrió una 
sola vez, y asustado al leer aquellos terminazos exóticos, lo trocó por los 
Comentarios de Cesar. Otros finalmente le habrán cargado de ultrajes y 
desprecios por la misma causa; sin embargo de ser casi el único escritor 
que nos puede enseñar la lengua Latina vulgar, según se hablaba en Roma 
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en tiempo de Augusto. Pero como Vitruvlo trata una materia tan precisa 
para la vida civil como es la Archkectura, casi único medio p^ra que los 
hombres se diferencien de los brutos, nunca faltarán personas ilustradas 
y de gusto en las Bellas Artes j que sabrán conocerle y apreciarle debida
mente i á menos que haya en el mundo una general revolución , y á la 
verdadera belleza Architectónica , restaurada en estos tiempos, vuelva á 
succeder alguna caprichosa y desproporcionada, según aconteció en la 
caida del Imperio Romano. 

Habiendo conocido por experiencia propia que los Architectos entien
den mejor los preceptos del Arte demostrados por figuras que con repe
tidas explicaciones, he procurado que en mi obra haya las que se nece
sitan para el efecto , sin ostentación , luxo , ni superfluidades. Son casi 
todas geométricas, para que den mas seguras las dimensiones. Creo ha
berlas dibuxado con exactitud al tenor del texto, que es lo que requiere 
esta clase de escritos; aunque no todos los grabadores han conservado 
escrupulosamente este caracter. Pero debe advertirse que alguna corta in
exactitud que podrá hallarse en los miembros dibuxados puede provenir 
del retiro del papel al enxugarse que suele ser una sexagésima parte; si 
bien varía en diferentes especies de papel, y suele ser mas el retiro en 
ancho que en largo. 

En algunas plantas de Templos he puesto escala de pies geométricos, 
no para servirse de ella en su construcción, sino para practicar varios pre
ceptos del Autor: v. gr. hago ancha 24 pies la nave del Templo in antis, 
y 30 la del d íp teros , para que tengan lugar las dos colunas entre las 
antas que en el Capítulo 4. del Libro I V manda poner Vitruvio. Por la 
misma razón hago de 60 pies la del hypetros, en el qual coloco quatro 
colunas entre las mismas antas. A l contrario en las del prós ty los , am-
phipróstylos y perípteros, las quales son de 20 pies. Si algunos dibuxos 
no pudieren por su pequenez reducirse á medida segura, se debe recurrir 
á las Notas ó al texto, donde se hallarán las dimensiones. La razón de 
otras muchas cosas se dará en sus propios lugares, v. gr. de haber omiti
do las figuras de los reloxes solares y maquinales, máquinas bélicas &c. 

Tengo por ocioso persuadir aqui la preferencia de las proporciones 
Vitruvianas sobre todas las del Antiguo, según nos las han condimentado 
diferentes modernos; pues de semejante aserción ni duda ningún Archítec-
to juicioso, ni las demás personas de gusto, atendiendo no solo á la 
belleza y elegancia, sino también y principalmente á la solidez y «rrave-
dad de los edificios. Y si algunos han preferido algunas cosas de poca 
consideración que vieron en las ruinas de Roma, Aténas, Balbek, Palmira, 
Tebas & c , acaso tuvieron por mas bello lo mas rico, lo mas atormenta
do de adornos, lo mas esbelto; no parándose en la solidez, seriedad y 
simplicidad, que son las tres principales propiedades de los edificios per
fectos. Ademas, que siendo estas menudencias cosas accidentales, puede 
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y debe el Archítecto añadirlas ó quitarlas alguna porción moderada y pru
dente y aun estudiar sobre ellas y mejorarlas, acomodándolas á los 
casos y circunstancias que le ocurran en sus edificios, según Vitruvio 
mismo recomienda en diferentes lugares. En una palabra, quien sepa bien 
á Vitruvio, poco le queda que desear del Antiguo y autores de Architec
tural como tenga talento para meditar, raciocinar, é inventar sobre sus 
preceptos y reglas generales. Añado , que las verdaderas y legitimas pro
porciones Vitruvianas en orden á la coluna Jónica y Corintia no han sido 
hasta ahora perfectamente conocidas, ó digamos establecidas, como se 
desengañará quien lea la Nota n , pag. 61, la 14, pag. 83, y las citadas 
en esta ultima. 

Por lo que mira al método de conmensurar las partes mayores y 
menores de un cuerpo de Architectura no hay necesidad de persuadir la 
preferencia del de Vitruvio á todos los demás. Es mucho mas cómodo 
y fácil de encomendar á la memoria, por mas sencillo, ó menos com
plicado y embarazoso que los de Vignola, Paládio, Scamozzi y otros, 
gobernados por la escala de módu los , y subdivision de un módulo en 
cierto numero arbitrario de partículas. En el método Vitruviano (que los 
modernos han abandonado, excepto Serlio) no se necesita escala de mó
dulos ni partículas-, pues cada miembro conmensura consigo mismo sus 
partes menores. Aun las areas de los Templos se podían describir, y de 
hecho se describían sin otro módulo que el embater ó comenzador, que 
servia principalmente para determinar la frente del área : lo demás que
daba determinado por el numero de colunas é intercolunios. Por un 
exemplo del referido método véase el Numero 28 del Libro I I I , pag. 7 2 , 
y alli mi Nota 18 , donde en lugar de Serlio se debe leer Scamozzi. Los 
partidarios de los sistemas modernos pueden en hora buena estimar en 
quanto quieran el de Vignola (formado casi todo por algunos miembros 
antiguos no muy exquisitos en proporciones, que actualmente se conser
van en los huertos Farnesianos del Palatino en Roma) el de Paládio & c j 
pero harian poco honor á su juicio si reprobaran el método de Vitruvioj 
y darian á entender haber hecho elección de sistema antes de saber qual 
debian elegir, ó antes de empezar el estudio de la Architectura. 

No parece fuera de proposito poner aqui lo que escribía Sebastian 
Serlio en el Libro 3 de su Architectura pag. <5<? b. en orden á la doctrina 
Vitruviana, en tiempo que apenas era entendido Vitruvio. Dice: » N o creo 
« que con el exemplo del Antiguo deben errar los Architectos modernos, 
»(l lamo errar al obrar contra los preceptos de Vitruvio) ni presumir tanto 
»>de s í , que hagan una cornisa ú otro miembro puntualmente de aquella 
«forma que han visto y medido, y la pongan en el edificio i porque no 
«basta decir: si los antiguos lo hicieron, también lo puedo hacer yo, sin 
«advertir si es ó no correspondiente al resto del edificio. Ademas, que si 
» el Archkecto antiguo que lo executó fue licencioso, no por eso lo hemos 
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»de ser nosotros: y mientras la m o n no persuade otra cosa, debemos 
11 tener por guia y regla infalible la doctrina de Vitruvioj puesto que desde 
n los sabios antiguos hasta nuestros tiempos no vemos que ninguno haya 
»i escrito de Architectura mejor, ni mas doctamente que él. Y si en todas 
>i las nobles Artes vemos uno ú otro mas sobresaliente, á cuyos dichos y 
>iautoridad se da entera fe y crédito, «quién negará sin temeridad esta 
«superioridad á Vitruvio? ¿y que sus escritos, adonde no obst» la razón, 
vdeben mirarse como sacrosantos é inviolables, y seguirse mas que nin-
n gun edificio Romano? Porque aunque los Romanos aprendieron de los 
ii Griegos el verdadero modo de edificar, el haberlos después dominado 
«los hizo licenciosos. Quien hubiese visto las admirables obras de los 
ii Griegos, de las quales apenas han dexado cosa en pie los tiempos y 
«las guerras, no podria menos de confesar que fueron muy superiores 
« á los Romanos. Asi , todos los Arcbitectos que despreciaren ios escritos 
nde Vitruvio, singularmente donde está claro.. . serán hereges en Arcbl-
«tectura, negando á un Autor que de tantos años á esta parte ha sido 
«aprobado , y lo es actualmente de los sabios," Escribía Serlio esto por 

los años de 15 44. 
En el mismo Libro , pag. 99 b. añade: «Los que están ebrios en 

«las cosas antiguas de Roma acaso me culparan de atrevido en censurar-
« las, siendo obras de los Romanos antiguos que fueron en ello ran inte-
«ligentes ; pero estos tales deben tomar mis palabras en buen sentido, 
«pues todo mi conato es enseñar al que no sabe, y se dignare Je oir 
« lo que le digo. Una cosa es imitar el Antiguo como se halla, y otra 
«saber elegir lo bello con la autoridad de Vi t ruvio , condenando lo feo 
« y mal entendido. El mejor dote que puede tener un Archuecto es un 
«juicio perspicaz, que no le engañe, como sucede á muchos, que encas-
«quetados en su parecer, executan las cosas como las han visto en Roma, 
«diciendo: Los antiguos las hicieron: con lo qual se ponen i cubierto, 
«sin dar otra razón. Y aun otros añaden, que Vitruvio no fue mas que 
«un hombre, y que también ellos son hombres capaces de hatiar cosas 
»nuevas; pero no advierten que Vitruvio confiesa haber aprendido de 
«muchos y de muy sabios Architectos de su tiempo, y , de los antiguos, 
«leyendo sus libros y examinando sus obras." 

N o faltará quien acuse mi insuficiencia para obra tan ardua como la 
presente, creyendo sin reflexion que á un Eclesiástico de mis circunstan
cias, cuyo principal estudio ha sido Derechos y Teologia, le faltará cau
dal para el desempeño; y aun se le hará novedad que yo haya querido 
poner mi piedra in acervum Mercurii. Confesando sinceramente mi igno
rancia de un gran numero de conocimientos que para esta empresa se 
requieren, por ser ciertisima la sentencia de Varron nemo potest omnia 
sc i rea lega ré en mi abono, que sin embargo de casi no habar tenido 
mas maestro en Architectura que el mismo Vit ruvio , mi constancia en 
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estudiarle, mis viages, y mi suma diligencia en consultar edificios, rui
nas antiguas, libros, dibuxos y modelos, me hacen esperar quede bas
tante cubierta aquella falta , y que mi traducción sea preferible á todas 
las anteriores: diciendo con Galilei in Dial. Cosm. pag. 39: Jbi mille De
mosthenes , mille Aristóteles, vel a mediocris ingenii homine único, qui 
meliori forma verum amplexus est, prosternuntur. 
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S O B R E L A V I D A D E V I T R U V I O . 

I D e la Vida de Vitruvio no nos han quedado mas noticias que las que se 
han podido recoger de su misma obra, y verle citado en algunos escritores anti
guos. Se duda de su prenombre, queriendo unos fuese Lucio, otros Marco, otros 
Lucio Marco, y otros Auto. El códice Sulpiciano le llama Lucio Victruvio Pq. 
lión: las ediciones Florentina de 1469, y Veneciana de 1497 Lucio Vitruvio 
Polión; y las de locundo, la de Jorge Marchéropieo de 1543, las de Philandro, 
Bárbaro &c, Marco Vitruvio. Cesar Cesariano le llama Lucio; y Francisco Lucio 
Durantino junta ambos prenombres, y le llama Marco Lucio. Entre tanta varie
dad de pareceres no es fácil tomar partido; puesto que Jos códices se contentan 
con llamarle Vitruvio, como también los autores que le citan. Solo en uno de los 
códices Vaticanos se halla el titulo del Libro V escrito de esta forma H Vitruvii 
liber quintus; pero no constando si este caracter es M ó A , ó bien ambas letras 
unidas M A , y quiera decir Marco, queda en pie la dificultad misma. De los có
dices MSS de otros autores, y de diferentes lápidas antes resulta que dicho carac
ter es A que M . Sin embargo me conformo voluntariamente con el sentir de Jo
cundo y Philandro, que siendo como fueron hombres muy doctos y criticos, no 
debieron sin fundamento dexar los demás prenombres de Vitruvio, y ponerle el de 
Marco. El antiguo Compendio anónimo de Architcctura le llama Vitruvio Polión, 
como también algunos códices MSS. Asi, he creído mas probable que su nombre 
fue Marco Vitruvio Polión. 

I I Igual duda tenemos de su patria; y aun se puede asegurar que enteramente 
se ignora. Unos le hicieron Veronés, otros Formiano, y otros Fundano, por ha
berse hallado en Verona, en Formia, y en Fundí ó Fondi algunas inscripciones 
sepulcrales pertenecientes á la familia Vitruvia; pero realmente esto solo prueba 
que en aquellas ciudades hubo familias de este nombre: lo qual, respeto á Fondi, 
es cosa mas antigua que nuestro Vitruvio, como se puede ver en Livio Lib. 8, 
Cap. 19 y 20. Ademas, que las inscripciones, y aun la del mismo Vitruvio si se 
hallase, denotan el lugar de la muerte y entierro, no el del nacimiento. Ni Cicerón 
fue Formiano, ni Virgilio Napolitano; y con todo vemos sus sepulcros en Formia 
y Nápoles. ¿Y quantos exemplos de estos pudiéramos alegar? Nose ve otra cosa 
en Roma que sepulcros antiguos y modernos de familias que no fueron Romanas. 

I I I Cesar Cesariano, que es el primer traductor y comentador de Vitruvio, 
sostuvo que fue Romano. Su fundamento se reduce á que Vitruvio en el Cap. a 
del Libro I I I , tratando de las proporciones éustylas de Hermógenes, dice: Hujus 
exemplar Romae nullum habemus, sed & c : esto es, no teñónos en Roma 
exemplar de Templo con intercolunios custylos ^yc. Si Vitruvio no hubiera sido 
Romano, dice Cesariano, no debia decir no tenemos, sino no tenéis £yc. ¿Quién 
no ve lo flaco, y aun lo absurdo de esta razón ? La que añade Cesariano tomada 
del Proemio del Libro V es todavia mas leve. 

I V No obstante, mientras no se descubran monumentos indubitables de la 
patria de Vitruvio, yo me inclino á que fue Romano ; no por las razones de 
Cesariano, que nada concluyen, sino por el mismo silencio de Vitruvio en orden 
á su patria, como suponiéndola Roma. Que en el Cap. 4 del Libro I X haga men
ción de Placencia para el fin que la hace, aunque es circunstancia notable, tampo
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co convence cosa alguna para creerle Piacentino; pues si Vitruvio siguió á Cesar 
en algunas expediciones , como se hace verosímil por la narrativa é historia del 
lárice que da en el Cap. 9 del Libro I I , pag. 53 , por los calcidicos que parece vio 
en la basílica Aquilina en el Friuli de la Galia Narbonense, por las aguas de Ismuc 
& c , tuvo mas de una ocasión de examinar y saber la sombra que daba un gno
mon en Placencia. Véase Suetonio in Caes. Cap. 69 ; Lucano 5, 244; Dion 
Cássio 41 ; Apiano 2 , y otros. 

V Que "Vitruvio fue educado en Roma parece indubitable; pues acaso en
tonces solo Roma íe podia proporcionar los maestros que tuvo, capaces de en
señarle el extraordinario caudal de doctrina Architectónica civil y militar que pose
yó, y á suministrarle el prodigioso numero de libros Griegos que leyó, la discipli
na encíclica, las Matemáticas, y demás ciencias de que estuvo adornado. En el 
Proemio del Libro V I dice que le conocían pocos; pero no porque fuese foras
tero, sino porque no era ambicioso ni codicioso en su Arte, ni pesquisador de 
obras, como los demás Archítectos que entonces habia en Roma, suponiendo que 
sus maestros, que le enseñaron la buena moral que en este particular practicaba, 
eran ya muertos. Confirma mi dictamen el sobrenombre de Folión que tuvo V i 
truvio ; no dudando que los Pollones fueron familia Romana y de alguna consi
deración. 

V I El padre de Vitruvio no fue Archítecto, s&gun se infiere de lo que dice 
en el mismo Proemio, á saber, que sus padres cuidaron de que aprendiese un 
Arte , y tal que no puede poseerse sin literatura, y sin conocimiento de todas las 
disciplinas. Me arte erudienclum curaverunt, et ea, quae non potest esse pro
bata sine literatura> encycHoque doctrinarum omnium disciplina. Cum ergo et, 
parentum curd, et praeceptorum doctrinis auctas haber em copias disciplina-
rum (ye. Lo propio se deduce del Proemio del Libro H I , donde dice que los 
Archítectos que no tenían ya nombre y fama de sus antepasados, no conseguian 
el honor correspondiente á sus estudios. 

V I I Que fue pobre y corto de caudales lo dice y repite en diferentes ocasio
nes , dando por causa su ninguna codicia j buena moral, y aborrecimiento á las 
diferencias y contiendas con los otros Archítectos sus coetáneos; los quales con 
intrigas y baxezas le desdoraban y quitaban las obras de las manos. Pero conocido 
finalmente su mérito por el Emperador mismo, le asignó una pension vitalicia á 
recomendación de su hermana, según dice en el Proemio del Libro I , y en el del V I . 
Con este auxilio pudo con mas comodidad concluir y publicar su libro: sobre lo 
qual se verá la Nota 4, pag. 1. Sin embargo de lo dicho, parece no fue tanta la 
pobreza de Vitruvio, constando en el Num. 33 del Libro V I I I , pag. 201, que 
hospedó por algún tiempo en su casa 4 un sujeto de tanta distinción como fue 
Cayo Julio, hijo de Masinisa, de que hablaremos en el Num. X V I . 

VIH Hubo quien puso en duda que fuese Cesar Augusto el Emperador á 
quien Vitruvio dedicó su libro; pero sin fundamento alguno, y aun podemos de
cir que contra la evidencia. Consta bastantemente por los códices y ediciones; 
pero lo haré indubitable por las conjeturas siguientes en orden al tiempo en que 
escribió, las quales unidas concluyen y determinan la era que deseamos. 

I X En el Num. 23 del Libro V I I I , pag. 197, nombra la ciudad de Mazaca 
en Capadócia ; y consta de Eutrópio , Suidas y otros, que Tiberio la mudó el 
nombre en el de Cesárea: y lo mismo dice S. Geronimo in Chron. por estas pa
labras : Tiberius muitos reges ad se per blandidas evócalos nunquam remisit: 
in quibus et Archelaum Cappadocem, cu jus regno in provinciam verso. Maza-
cam nobilissimam civitatcm Caesaream appellari jussit. De lo qual se infiere 
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que Vitruvio no alcanzó tal mutación de nombre; pues de lo contrario segura
mente la hubiera llamado Ccsaréa. 

X En el Libro I I , Num. 28, pag. 46, en el V , Num. 3i ,pag. 126, y en 
el Proemio del V I I , Num. V I I I , pag. 164, nombra como existente la ciudad de 
Tralla ó Tralles; y según Ensebio in Chron. y otros, el año 27 antes de la Era 
Christiana la reduxo un terremoto á tal estado, que no quedó en pie cosa alguna 
de ella. Bien que yo juzgo hubo dos Trallas ambas en Asia menor, no bien dis
tinguidas aun por los autores antiguos que nos quedan. Del referido terremoto 
parece habló fátidicamente la Sibila por estos versos : 

Ast Tral/is vidua Epheso sticctissa tremente 
Terra, compósitos muros, hominumque labores 
Diruet, et ¡atices ferventes terra refundei. 

Lo propio que á Tralla, y en el terremoto mismo sucedió á Magnesia; pero V i 
truvio la supone existente, nombrándola en el Num. 11 del Libro I I I , pag. 63, 
en el Proemio del V I I , Num. V I H , pag. 164, en el Num. 38, pag. 182, y en 
el 33 del Libro V I I I , pag. 201. De poner Vitruvio en el Num. 38, pag. 182, 
junto á Efeso la referida Magnesia, y de haber padecido la misma ruina que 
Tralla , parece que la Tralla de Vitruvio es la que estaba cerca del Meandro y 
Magnesia. 

X I Otro tanto digo de Zama, ciudad de Africa, nombrada en el Num. 33 
del Libro V I I I , pag. 201 , la qual fue destruida del todo por los Romanos en 
tiempo de Estrabon, según él mismo escribe en el Libro 17, á saber, hacia los 
fines del Imperio de Augusto, ó principios del de Tiberio. Pero Vitruvio no al
canzó esta destrucción ; antes dice que el Rey luba la cercó de dobles muros: 
Zama chitas Afrorum, cujtts moenia rex luba duplici muro sepsit, ibique re
giam sibi domum constituit. Lo qual concuerda con lo que de Zama refiere Hir-
cio Cap. 91 JDe bello Afric. diciendo: R.ex interim luba, ut ex praelio fugerat, 
tina cum Petrejo interdin in vil lis latitando, tandem, nocturnis itineribus con-
fectis, in regnum pervenit, at que ad oppidum Zamam, ubi ipse domicilium, 
cônjuges, liber os que habebat j quò ex cuncto regno omnem pecuniam, carissi-
masque res comport aver at, quodque , inito bello, operibus maximis munierat, 
accedit. Es también muy probable que Vitruvio se halló en estas guerras de 
Cesar contra Scipion, luba, Petreyo, Labieno & c , y vió los muros que luba 
habia construido á Zama. 

X I I En el Num. 3 del Libro V , pag. 110, hace mención del Templo de 
Augusto, aedes Augttsti, edificado unidamente con la basílica por el mismo V i 
truvio en la ciudad de Fano. Hallo en esta expresión dos circunstancias muy con
ducentes para conjeturar la época de Vitruvio: la primera es, que Augusto ya te
nia este renombre ó titulo, y se le consagraban Templos. Lo primero ciertamente 
no fue hasta el año 723 de Roma, 30 antes del nacimiento de Christo, se
gún la cronología Sigoniana: ó bien el 727 de Roma, y 26 antes de Christo según 
Fabrício y otros Cronólogos: y lo segundo algunos años después ; habiendo Au
gusto resistido al principio constantemente se le dedicasen Templos, como es de 
ver en Suetonio , y permitidolo después con dificultad, con la condición que se 
dedicasen en el nombre de Roma y el suyo. Si esto se executó asi, este pasage 
de Vitruvio prueba que solo quedaba á tales Templos el nombre de Augusto, y 
se olvidaba el de Roma : tanto puede la adulación en los hombres. La otra cir
cunstancia que de las referidas palabras infiero es, que Augusto vivia; pues si hu
biera sido ya muerto, no hubiera Vitruvio escrito aedes Augusti, sino aedes 
Divi Augusti, como executó en otros lugares con Julio Cesar, llamándole Divus 
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Caesar, Divus Jtãlus: siendo esto común entre los Romanos, que deificaban á 
sus Emperadores después de muertos si habían sido benignos y amádos del pueblo. 
E l mismo Augusto solia llamarse D iv i Julii filias, sin embargo de que lo fue 
solo adoptivo. Asi , podemos asegurar de ambas circunstancias, que Vitruvio no 
publicó su obra hasta después del referido año 723 ó 727 de Roma., y que vivia 
Augusto, el qual no murió hasta el año 14 de Jesu-Christo: luego fue este el 
Emperador á quien Vitruvio dedicó su libro, y Julio Cesar el que llama padre de 
Augusto en el Proemio del Libro I . 

X I I I Dice en este Proemio que el Emperador kabia construido muchos edi
ficios , y que d la sazón los estaba construyendo: de lo qual deduzco, que sien
do Augusto, como supongo, hablaba Vitruvio asi después del año 730 de Roma; 
pues desde el 723, vencidos Antonio y Cleopatra, hasta el 730 ó 732 apenas 
tuvo Augusto lugar de construir en Roma ningún edificio; y los que se constru
yeron fueron por dirección y á expensas de Agripa. N i parece verosimil que V i 
truvio quisiese aludir á la ciudad de Nicópolis que Augusto fundó en Accio, para 
eternizar por este medio la victoria que obtuvo alli contra Antonio; pues no ten
go duda alguna que Vitruvio habla de los edificios levantados en Roma: los qua-
les debían ser los que menciona Suetonio in -Aug- Cap. 29. 

X I V En el Libro I I I , Num. 12 , pag. 63 , y en el V I I , Num. 44 , pag. 
184, nombra el Templo Dórico de Quirino. Si es el que Augusto edificó (ó re
edificó en mas rica forma y magnificencia, según yo siento y diré en la Nota 
3 2 , pag. 63) se infiere que Vitruvio no publicó su libro hasta después del año 
734 de Roma , en el qual se construyó, siguiendo el cómputo de Fabrício á 
Dion Cássio. Que fue este el Templo de Quirino que cita Vitruvio lo persuade 
el mismo Cassio diciendo tenia 76 colunas; y tantas corresponden al dípteros que 
era según Vitruvio. 

X V En el Libro I I I , Num. 16, pag. 64, parece que por las palabras junto 
al teatro de piedra, ad tkeatrum lapideum, indica que entonces no habia en 
Roma mas que un teatro de estructura, que sin duda era el de Pompeyo. L o 
mismo se arguye de lo que dice en el Num. 19 del Libro V , pag. 118 , y en 
el Proemio del X , Num. I l l , pag. 236. De lo qual se deduce, que Vitruvio es
cribió esto antes del año 725 de Roma según Cassio, en el qual Statilio Tauro 
edificó el suyo. Me inclino á creer que le llamó teatro de piedra, por no hacer 
memoria de Pompeyo, estando las cosas tan mudadas, y habiendo Vitruvio sido 
del partido de Cesar. A l de Marcelo parece no pudo aludir lo referido, no ha
biéndose dedicado hasta el 743, siguiendo los Fastos Consulares anónimos, el mis
mo Cassio, y Plinio 8 , 17 ; en cuyo tiempo se construyeron otros teatros esta
bles , según dice Estrabon en el Libro 5. 

X V I En el Num. 33 del Libro V I I I , pag. 201, hace mención de un tal 
Cayo Julio, hijo de Masinisa, y señor de un pueblo y territorio de Numidia 
llamado Ismuc, á veinte millas de Zama, el qual militó en las banderas de Cesar, 
acaso en la guerra Africana, donde debió contraer amistad con Vitruvio. Cajus 
Julius, dice, Massinissae filias, cujus erant totias oppidi {Ismuc) agror urn-
possessions, cum patre Caesare militavit. Prosigue diciendo que este Cayo Julio 
fue su huésped por algún tiempo (doy por supuesto-que en Roma) y que con 
este niotivo solian conferenciar sobre puntos de Filología. Quisieron algunos que 
este Masinisa, padre de Cayo Julio, fuese el célebre Masinisa Rey en Numidia, 
aliado y amigo de los Romanos; pero ¿quién se persuadirá, que habiendo muerto 
Masinisa el año 602 de Roma, pudiese ninguno de sus hijos militar con Cesar, 
que nació mas de ¿o años después? Esta repugnancia, ó sea anacronismo, ha 
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dado motivo a que crean algunos que hay depravación en el texto Vitruviano en 
orden á la palabra Masinisa. El Marques Galiani se engañó en substituir Masin-
tha, y con un prolixo discurso apoyado de un supuesto falso, añadir otras dos 
correcciones en el texto, ordenándolo asi: Cajus Julius Masinthae filius... cum 
fatre sub Caesar e militavit, en lugar de Cajus Julius, Massinissae filius.... 
cum fatre Caesare militavit, que leen todos los textos. Creyó este sabio comen
tador , que diciendo aqui Vitruvio cum fatre Caesare, haria relación á Augusto 
á quien dedico su obra, como si dixera: Cayo Julio, hijo de Masinisa, que 
militó con Cesar tu padre ^yc; „pues excepto en los Proemios, dice Galiani, y 
,,casos semejantes, no se halla expresión alguna que indique que Vitruvi'o en el 
„cuerpo de la obra entienda dirigir las palabras á Augusto: asi, en el Cap. i del 

Libro V dice: ne impediant aspectus pronai aedis Augusti, quando debiera 
decir aedis tuae." Esto es un engaño evidente. Vitruvio no quiere aqui mas 

que llamar á Cesar padre del pueblo, padre común, ó padre de la patria, como 
hacen todos los escritores de aquellos tiempos, y aun los posteriores, especialmente 
mientras vivió Augusto. Curiam, in qua occisus est {Caesar) dice Suetonio, 
obstrui placuit j idusque martias parricidium nominari. Floro 4 , 2 : Omnes 
iinum in principem congest i honores: circa templa imagines, in theatro dis
tinct a radiis corona, suggestus in curia, fastigium in domo, mensis in coelo: 
ad haec pater ipse patriae, perpetuusque dictator. Livio Epitom. 116: Plu-
rimi maximique honores Caesari à Senatu decreti, inter quos ut pater pa
triae appellaretur, et sacrosanctus, ac dictator in perpetuum. Valerio Max. 
Lib. i , Cap. 6, Num. 13: Tuas aras, tuaque sanctissima templa, Dive Juli, 
veneratits oro, ut propitio ac faventi numine tantorum casus sub tui exempli 
praesidio ac tutela delitescere patiaris. Te enim accepimus eo die, quo pur
purea veste velatus aurea in sella consedisti, ne máximo studio Senatus ex-
quisitum , et delatum honor em sprevisse videreris: prius quam exoptatum ci-
vium oculis conspectum tui offerres, cultui religionis, in quam mox eras trans-
iturus, vacasse: mactatoque óptimo bove, cor in extis non reperisse: ac res-
ponsum tibi à Spurina arúspice, pertinere id signum ad vitam et consilium 
tuum, quod utraque haec corde continerentur. Erupit deinde eorum parrici
dium , qui dum te hominum numero subtrahere volunt, Deorum concilio adje-
cerunt. 

X V I I Cayo Julio pues, sirvió con Cesar padre, no sirvió d Cesar en com
pañía de su padre. No fue hijo del primer Masinisa, sino de otro mas moderno, 
á quien Pompeyo Magno restableció en el reyno de Numidia que quitó á Hiarba. 
Expresamente lo dice Pub. Aurelio Victor en la Vida de Pompeyo: Numidiam 
Jiiarbae ereptam Massinissae {Pompejus) restituit. Verdad es que Plutarco no 
le llama Masinisa, sino Hiempstil; pero si por Hiempsal quiere entender al hijo 
menor de Micipsa, y padre de luba el mayor (ni de otro Hiempsal mas moderno 
se halla memoria) á quien venció Cesar, se equivocó Plutarco, habiéndole muerto 
lugurta algunos años antes que Pompeyo naciese; esto es, por los de 636 de 
Roma; y Pompeyo no venció á Domicio compañero de Hiarba hasta el 669: lue
go mal restituiria Pompeyo el reyno de Numidia á Hiempsal tantos años muerto. 
Algunos comentadores de Victor pretenden- corregirle por Plutarco; pero parece 
mas verosimil la corrección de Plutarco por Victor y Vitruvio. Véase el fragmen
to de Salustio en A. Gelio 9, 12. Es creíble que el Rey de Numidia á quien 
Pompeyo restituyó la corona quitada á Hiarba se llamase Hiempsal, porque acaso 
era hijo del otro Hiempsal, hijo de Micipsa; y juntamente retuviese el nombre 
de Masinisa su bisabuelo, siendo aceptísima á los Romanos la memoria de este. 
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Si este Rey conservaba ambos nombres, como es probable, no hay necesidad de 
corregir á Vitruvio, Victor, Plutarco, niSalustio. 

X V I I I N i debiera Galiani maravillarse de que dicho hijo de MasiniSi se lla
mase Cayo Julio, que es nombre y sobrenombre Romano, siendo Africano ; pues 
habiendo Osar hecho Provincia Romana 4 la Numidia, era natural llevarse consigo 
á dicho Cayo Julio, á quien pertenecía tal vez la corona, darle su mismo nombre 
y agnombte, asignarle puesto decente en su exército, y dexarle la propiedad del 
lugar y territorio de Ismuc &c. Ademas, que ya era costumbre entonces entre 
las naciones vencidas tomar los que querían nombres y sobrenombres Romanos. 

X I X En el Proemio del Libro I X , Num. X I I , pag. 214, nombra los Poe
tas Ennio y Accio, como muertos mucho tiempo antes: á Lucrecio y á Cicerón 
los nombra como muertos en sus días; pero de Varron habla como que aun vivia, 
aludiendo á sus libros De lingua Latina , tres de los quales fueron dedicados á 
Cicerón. Murió Varron el año 725 de Roma, 38 antes de la venida deChristo; 
de lo qual consta que Vitruvio habia escrito dicho pasage antes del referido año. 
Véase también el Num. X I I del Proemio del Libro V I I . 

X X En d Num. 12 del Libro X , pag. 243, dice, que en sus dias se hubo 
de labrar en Efeso basa nueva 4 la estatua colosal de Apolo, y que un tal Paconio 
que tomó á su cargo la conducción, no pudo dar cumplimiento por su vanidad 
c impericia. Entiendo fue esta la estatua de Apolo que restituyó Augusto, quitada 
antes por el Triumvir Antonio, según refiere Plinio 34, 8; para lo qual debieron 
hacer basa nueva. Parece que esto sucedió h4cia los años 730 ó 732 de Roma, 
quando Augusto pasó de Lesbos 4 Bitinia. Véase Dion Cássio, y mi Nota 3 á 
dicho lugar de Vitruvio. 

X X I En el Proemio deí Libro V E , Num. X I , pag. 166, dice, que en su 
tiempo solo se conocían en el Imperio Romano quatro Templos de marmol sólido, 
según diié alli en mi Nota 25 : y siendo cierto que Augusto edificó algunos, todos 
de marmol, según asegura Plinio, Victor, Cássio y otros, hay lugar de suponer 
que Vitruvio lo dixo antes de que Augusto los edificase; y por consiguiente hácia 
el año 730 de Roma. 

X X I I De todos estos extremos, y algunos otros que pudieran agregarse, se 
deduce con bastante certeza, que Vitruvio floreció en los tiempos de las guerras 
civiles de Cesar y Pompeyo, y de Augusto contra Bruto y Cassio, Antonio & c , 
y que dedicó sus diez libros de Archítectura al mismo Augusto después de paci
ficadas las turbulencias civiles. En efecto, no hay palabra en el Proemio del L i 
bro I que pueda aplicarse á otro de los Emperadores Romanos, atendidas las re
flexiones y conjeturas hasta aqui hechas. Siendo esto cierto, se sigue, que la her
mana del Emperador que alli nombra Vitruvio, por cuyo medio consiguió la 
pension vitalicia, fue una de las dos que Augusto tuvo, ambas llamadas Octa
vias. De Octavia la menor, que fue hermana de Augusto de padre y madre, se 
halla poca memoria en 1» autores, por no haber ido mezclada en los sucesos his
tóricos meiporables; peio de la mayor, que solo fue hermana de Augusto por par
te de padre, hacen los escritores de Historia Romana un exemplar de Princesas, y 
un compendio de virtudes morales, digno de la verdadera religion. Sufrió con la 
mayor prudencia y ánimo varonil los desayres, la infidelidad conyugal, y hasta 
el repudio mismo de su malvado marido Marco Antonio. Crió con sumo desvelo 
los hijos de entrambos, igualmente que los que Marco Antonio tenia de Fulvia su 
primera muger; sin embargo de verle anegado en las. escandalosas delicias de 
Cleopatra. Y finalmente intercedia con su hermano Augusto por quantos se pre
sentaban implorando piedad y perdón de la vida por haber sido del bando de 
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Antonio ó demás proscritos: y esta era la causa de que Augusto la amase tan en
trañablemente. Asi, podemos asegurar que esta fue la que intercedió por Vitruvio; 
siendo muy natural, que viendo este la piedad y buen corazón de Octavia} for
mase memorial suplicando algún socorro á su cansada vejez, habiendo servido con 
fidelidad y entereza, no á Pompeyo, Bruto, Cassio, y demás proscritos y enemi
gos de la patria; sino á Cesar padre, y á Augusto mismo: y que por intercesión 
de esta señora fuese atendido y remunerado. Es también natural, y para mí cierto, 
que quando Vitruvio la nombra en dicho Proemio, fuese todavia viva; y habien
do muerto Octavia el año 741 de Roma, según la cronología Sigoniana, once ó 
doce antes del nacimiento de Christo, se sigue que Vitruvio escribió antes de este 
año 741 de Roma: y como de las conjeturas antecedentes se deduce que Vitruvio 
nombra el Templo de Quirino que Augusto construyó el 734 de Roma; podemos 
concluir, que desde este año hasta el 741 publicó su libro. 

X X I I I Conozco que las personas eruditas notarán en estas reflexiones algunas; 
leves repugnancias cronológicas; pero también sé no se les ocultará el principio 
de que dimanan, á saber, la variedad de cálculos cronológicos y fastos Romanos. 
Igualmente provienen estas dificultades de que Vitruvio debia tener de algunos años 
atras empezada su obra, y trabajada en gran parte, y la indigencia no le habría 
dado lugar para concluirla; pero después que tuvo el vitalicio que le asignó Au
gusto, debió rever y proseguir sus escritos, y añadiendo los Proemios, y algunas 
cosas acaecidas y hechas en aquel medio tiempo, como parece lo fue la basílica de 
Fano y Templo de Augusto, y otras que realmente indican haberse interpolado en 
lo antes escrito, por mostrarse agradecido, los publicó dedicados al Emperador. 
Esta conjetura mia se indica bastante en el Proemio del Libro I , donde dice: Non 
audebam tantis occupationibus, de Architectura scripta, et magnis cogitationi-
bus expltcata, edere, metuens ne non apto tempore interpellans, subirem tut 
animi offensionem. Cum vero attenderem, te non solum de vita communi om
nium curam, publicaeque rei constituiionem habere, sed etiatn de opportuni-
tate publicorum aedificiorum, . . . non putavi praetermittendum, quin primo 
quoque tempore de his rebus ea tibi ederem. 

X X I V En orden al año en que murió Vitruvio nada podemos decir, sino 
que quando escribió el Proemio del Libro I I ya era hombre provecto, y al pare
cer de mas de 60 años. Dice: Mihi autem, Imperator, staturam non tribuit 
natura, faciem deformavit aetas, valetudo detraxit vires &c. Asi que, aten
dida su edad y poca salud, no debió sobrevivir mucho á la publicación de su 
obra; y si suponemos que la publicó hacia el año 736 de Roma, y le damos 
hasta 70 años de vida , debió morir unos diez ó doce años antes que Christo na
ciese. En este intervalo es muy natural que Augusto, Agripa y otros le encargasen 
la dirección de algunos edificios públicos que se levantaron entonces. 

X X V Cinco autores antiguos hacen memoria de Vitruvio, y son Plinio el 
mayor, Frontino , Sidónio Apolinar, Servio, y un Compendio de Architectura 
anónimo, reputado por autor del siglo V I I I . Geronimo Mercurial, docto Médico 
Italiano, en su Tratado JDe arte Gymnastica dice: Vitruvii auctoritatem nun-
quam multi faciendam existimavi, nempe quem i r a / a ^ o ^ ó A o y o » , et sua aetate 
minime aestimatum puto. Quod enim ab Augusto nullis egregiis fabricis, nisi 
sol is ballistis praefectus fuer it, quando scilicet in urbe, et extra urbem mag
nifica aedificia extruebantur, quod etiam a nullo fere poster lore auctore no-
minatus iirveniatur , praeterquam in capitum Plinii librorum catalogo, qui 
ab aliquibus, minime Plinianus, vel saltern adulteratus putatur, magnam 
certe ipsius existimationis suspicionem mérito parit. Tengo por cierto que Mer-
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curial se arrojo á llamar ira^o^oTo» í Vitruvio con el apoyo de Leon Bautista 
Alberti, cuyo juicio sobre Vitruvio se verá en la Nota i al Proemio del Libro 
V . Ambos escritores son los primeros plagiarios de Vitruvio j y también los pri
meros que le desacreditaron. Hubiera dado Mercurial alguna verosimilitud á su 
discurso si hubiera probado que Augusto no empleó á Vitruvio en ningún edificio. 
¿Quién podrá saber si Vitruvio dirigió ó no los edificios que hizo Augusto? ¿Y 
qué importará que ninguno hubiese dirigido? ¿No nos demuestra su libro el gran 
caudal de Achítectura que poseía, y quan señor era de esta Arte? Pero Mercurial 
y Alberti tuvieron dos grandes motivos de menospreciar á Vitruvio; el uno es 
que realmente no le entendieron en muchos lugares; y el otro para disimular el 
plagio que de él hicieron. 

X X V I En orden á si el Índice de autores, que Plinio hace el primer Libro 
de su Historia natural, es ó no de Plinio , era tiempo de que los patronos de esta 
opinion volviesen sobre sí, y abandonasen cosa tan absurda. Creo que para lla
marla paradoxa no le faltaba mas que ser adoptada por el P. Harduin. Todos los 
esfuerzos hechos en este particular no han obtenido mas que demostrar lo infun
dado de esta sentencia, como haria patente, si este fuera lugar á proposito. Baste 
decir, que el mismo Plinio se defiende de estos criticastros, prohibiendo que le 
dividan en dos su Libro 2, como pretenden, para salvar su paradoxa. Establecen 
la division entre el Capítulo 62 y 63; pero Plinio en el Libro 6, Cap. 29, se 
remite al 73 del segundo; y en el Libro 18, Cap. 32, se remite al mismo Libro 
segundo, Capítulo 14: luego llamando Plinio Libro segundo antes y después del 
lugar donde quieren hacer division aquellos eruditos, queda enteramente destrui
da su opinion, siendo esta division la ultima áncora en que estrivaba. Ademas, que 
aunque Plinio nunca nombrase á Vitruvio, nada importaria para conocer claramen
te lo mucho que le disfrutó, copiándole repetidas veces á la letra; ni para que 
sea antiguo el Índice Pliniano, hallándose en todos los códices numerado por el 
Libro 1 de su Historia natural. 

X X V I I Frontino en el Libro De aquaeductibus urbis Romae hace men
ción de Vitruvio sobre la introducción del nombre de quinarias, octonarias, de-
narias Scc en las fístulas ó cañas de plomo para los conductos de agua, de las 
quales trata Vitruvio en el Capítulo 7 del Libro VI I I . Se dudaba ya en tiempo 
de Frontino, que escribió un siglo después del nacimiento de Christo, si el autor 
de los referidos nombres y orden de cañas de plomo habia sido Marco Agripa, 
hierno de Augusto, que conduxo tantas fuentes á Roma por los años de 731 de 
esta, aunque algunos cómputos van discordes en el tiempo; ó si era nuestro 
Vitruvio, de quien lo tomaron y adoptaron los fundidores de plomo. De esto no 
dexa de inferirse, que la referida introducción de nombre en los plomos fue sín
crona á Vitruvio y Agripa, puesto que en cien años ya se habia confundido su 
autor, no sabiéndole distinguir los Prefectos de las aguas; ni aun el mismo Fron
tino, hombre Consular, y de alguna literatura: y por consiguiente confirma de 
algún modo la época de Vitruvio al tiempo de Agripa. N i parece verosímil fuese 
este el inventor del sobredicho módulo en los encañados; pues á serlo, era difícil 
se ignorase dentro de tan poco tiempo. ¿Y por qué no pudo ser Vitruvio el con
ductor de estas aguas? 

X X V I I I Censura Frontino de poco exacta la razón de llamar Vitruvio quina
ria, octonaria &c á una caña de plomo, cuya plancha antes de curvarse tiene 
cinco dedos, ocho &c , por motivo de que al doblarla se contrae la superficie 
cóncava, y se extiende la convexa. Sed hoc incertum est, dice, quoniam cum 
circumagitur, sicut interiore parte attrahitur, it a per Mam, quae foris spec-
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tat, extenditur. Creo que en esto se equivoca Frontino; porque ¿qué importarían 
semejante extension y contracción, para que las cañas tomasen nombre de la an
chura de las planchas, y no del diámetro del tubo que formaban? Ademas, que 
se tiene por seguro, que los plomeros antiguos no hacían las cañas á pulso, sino 
sobre almas de hierro 6 madera sólida, para evitar toda injusticia, como se hacen 
actualmente. Los museos y excavaciones modernas de Roma ofrecen cada dia exem
plares que confirman esta verdad. Y aun quando algunos conductos, que no re
querían exactitud, se hiciesen á pulso, se compensarian bastantemente la contrac
ción interna con la extension externa. 

X X I X El mismo autor en el Fragmento I)e Limitibus pone el pasage si
guiente : Ht sicut quídam garriunt Archhecti, delubra in occidentem recte 
spectare deberé. Sin duda quiso significar á Vitruvio, como diré en la Nota i , 
pag. 96, donde da esta doctrina; pues aunque Varron, Sinnio Capitón, y Cincio 
apud Festim dicen lo mismo, no es probable que Frontino les llamase Archi-
tectos como á Vitruvio. Ademas, que habiendo en otro lugar censurado expresa
mente á Vitruvio, como se ha dicho, es consequente quisiera hacerlo en la obra 
De Limitibus, aunque bastante fuera de proposito. No debió notar mas, por
que no supo mas; pero no han faltado otros Zoylos de todas naciones después 
del renacimiento de las Letras y Artes, cuyo catálogo se reserva para tiempo mas 
oportuno. 

X X X Otros mas astutos; pero ingratos y poco ingenuos, v. gr. Columela, 
Plinio el joven. Paládio, y Vegecio se contentaron con disfrutar á Vitruvio clan
destinamente , y copiar de él quanto les vino á cuento; pero siempre atentos á no 
citarle, ya fuese por ostentarse inventores, ya por no confesarse deudores de un 
Archítccto: teniendo por mejor in furto deprehendi, quàm mutuum reddere, 
como dice Plinio el mayor. Estos hombres prodigiosos que lo supieron todo, han 
tenido grandísimo numero de sequaces, incapaz de reducir á catálogo perfecto; 
pero no falta de tiempo en tiempo quien descubra sus plagios. 

X X X I Sidónio Apolinar hizo de Vitruvio muy diferente juicio que Frontino, 
Alberti, Mercurial, Scamozzi y sus imitadores. Dice Lib. 4, Epist. á Claudiano: 
Si fors exigit, tenere non abnuit cum Orpheo plectrum, cum Aesculapio bacu-
lum, cum Archimede radium, cum Euphrate horoscopium, cum Per dice circi-
num, cumVitruvio perpendiculum & c , comparando á Vitruvio respectivamente 
con los primeros Artistas del mundo. Lo mismo repite en la Epist. 6 del Libro 8, 
diciendo á Namasio: Venar is? aedificas ? rusticarisne? an horum aliquid unum, 
an singula vicissim, an par iter et cuneta? Sed de Vitruvio, she Columella, 
seu alterutrum ambosve sec ter e, decentissime facis: potes enim utrumque more 
quo qui óptimo, id est, ut Cultor aliquis e primis Architectumque. 

X X X I I El anónimo que escribió un Compendio de Archítectura, que según 
el docto Juan Poleni y otros, es autor del siglo V I I I , no solo cita á Vitruvio 
Volión, sino que en cierto modo podemos llamar á su obra Compendio de V i 
truvio ; bien que muy diminuto. Servio cita á Vitruvio en los comentarios á la 
Eneida de Virgilio sobre la voz ostium. Lib. 6, v. 43. IsacTzetze, autor del siglo 
X I I , también hace mención de Vitruvio. 

X X X I I I A vista de esto ¿quién no se admira de la libertad y audacia de 
Mercurial, Alberti y otros, que para celar los plagios de Vitruvio, le menospre
cian diciendo que es autor de ningún mérito aun por lo tocante á su Arte? Es 
preciso que todo redunde contra ellos mismos; y que nada derogue al mérito que 
hallaron en Vitruvio los primeros hombres, v. gr. locundo, Vives, Erasmo, Bu-
deo, Philandro, Casaubono, Salmaslo, Baldi, Vossio_, BartiOj Borrichío, Reynesio, 
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Perrault, Poleni, Galiani y otros innumerables literatos y Artistas. ¿Qué sabríamos 
de la Architectura Griega y Archítectos antiguos si hubieran perecido los Libros 
de Vitruvio? ¿Se sabria ni aun el nombre de un gran numero de miembros Ar-
chítectónicos? las especies de Templos que usaron? la diferencia , justa distribu
ción, y nombre de los intercolunios? Sabríamos distinguir por su caracter acaso 
ni los tres Ordenes Griegos Dórico, Jónico y Corintio? Se podria haber restable
cido el teatro Griego ? Las ruinas antiguas contribuyen mucho para dibuxar los 
miembros que Vitruvio describe, habiéndose perdido los diseños que dexój pero 
ellas solas no bastaban á la entera restauración del Arte. 

X X X I V La moral que muestra Vitruvio en su obra es la mas sana y entera: 
oxalá se practicara al mismo tiempo que sus preceptos Architectónicos. Seguramen
te se verian menos desordenes, menos ambición, menos codicia, con notable be
neficio del Arte y honor de los Archítectos. 

I N -
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LOS DIEZ LIBROS 

D E ARCHÍTECTURA 
D E M . V I T R U V I O F O L I Ó N . 

L I B R O P R I M E R O . 

E 
P R O E M I O . 

m ocasión, ó Cesar ' , que tu numen y mente divina tenia el im- 1 
perio del orbe de la tierra 1 j y deshechos con invicto valor todos tus 1 
enemigos 3, se congratulaban los ciudadanos con tu triunfo y victoria; s 
las Naciones todas sujetas pendian de tu voluntad, y el Pueblo Romano 
y Senado, libre ya de temor, era gobernado por tus sapientísimas má
ximas y disposiciones , no me resolvia á presentarte estos escritos de 
Archítectura, trabajados con el mayor desvelo , por verte en tantas 
ocupaciones, temeroso de que mi intempestivo embarazo pudiera ofen
derte. Pero advirtiendo que no solo ocupa tu cuidado el bien común y 
feliz estado de la Republica, sino también la comodidad de Ss obras pú
blicas , para aumentar la ciudad no solo sujetando Proviiicias á su do
minio , sino también para que á la magestad del Imperio corresponda la 
magnificencia de los edificios > determiné no diferirlo 4. Ya en otro tiem- 4 
po tui conocido de tu padre 5 por Architecto , y muy afecto á su va- s 
lor 6 -. y habiéndole los Dioses celestiales trasladado al trono de la inmor- « 
talidad 7, y puesto en tu poder el Imperio de tu padre, aquel antiguo 7 

aíèc-

1 Augusto,pr imero de los Empcrndorcs Rom.inos, revio sus escritos, los o r d e n ó , añad ió algunas cosas, y 
como dexamos probado en las Memor'us soke U Vida tínalmcntc los publicó dedicados al mismo Emperador. 
de YitYuvio. Sobre estas conjeturas trato mas por extenso en la Vid* 

2 Por Orbt de U l i m t entiende Vitruvio compren- de Vitrmio. 
der lo que de él poseían los Romanos , que ya era 5 Julio Cesar, que siendo hermano de Julia , abuela 
la mayor y mejor parte del mundo entonces conocido, de Augus to , le adoptó por liijo , y le hizo su heredero. 
A esto llamaban ellos Orbii Rmmus. Por esto los escritores antiguos le llaman f-idn de Augiii-

5 Lucio Antonio , l i ru to y Cassio, Sexto Pompe- to, y a ' este hijo de Ces.ir. 
y o , L é p i d o , y Marco Antonio con Cleopatra. 6 Dice claramente, que en las turbulencias civiles de 

4 N o dexa de inferirse de esta narrativa, que V i - Pompeyo y Cesar, habia seguido el partido de este; y 
truvio tenia de antemano proyectada su obra , y escrita se puede inferir que le habia servido en las guerras Gan
en borrador, compuesta, como sucede a' otros muchos, licas. Ln el L i b . i l . C a p . 9 tratando del La'riceó Alerce, 
en los ratos que dexan libres las ocupaciones ordinarias, hay indicios claros de lo mismo : como también en el 
N o la habria podido poner en orden y estado de p u - L i b . V I H , Cap. 4sobre Cayo Julio , hijo de Massinissa. 
blicarla , debiendo acudir al mantenimicnio de su casa: 7 S: pueden ver l ' l inio hisi. tur. Z , 25 h.ícia el f i n : 
pero luego que la pension vit.ilicia que le dió Augusto, Suct.i» "Jal. <U:¡.u: 8 8 : Horacio 1 Curiit. i z ; y mi Nota 
y abaxo refiere, le aseguró una honesta subsistencia, 5 al Cap. 2 del L i b . I I I . 

A 
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afecto que en mí perseveraba, me grangeó también tu benevolencia. Asi, 
estuve pronto con M . Aurelio , P. Minidio , y Gn. Cornélio , para la pre
paración de las ballestas y escorpiones, y para la composición de las otras 
máquinas de guerra, recibiendo como ellos el sueldo señalado, que des
pués mandaste se me continuase por pension, á ruego de tu hermana 8. 
Quedándote , pues, tan obligado por este beneficio , como que no temo 
pobreza mientras viva, empezé á escribir para t i estos Comentarios, por 
haber advertido que has hecho muchos edificios, y al presente los haces: 
y porque en lo venidero cuidarás de que las obras públicas y particula
res sean conformes á la grandeza de tus hazañas, para que su memoria 
quede á la posteridad, puse en orden estos ajustados preceptos, á fin de 
que teniéndolos presentes, puedas saber por t i mismo la calidad de las 
obras hechas y hacederas; pues en ellos explico todas las reglas del Arte. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De la esencia de la Architectural é instituciones 
de los Archítectos,. 

i L a Archítectura es una ciencia adornada de otras muchas dtscl-
plinas y conocimientos, por el juicio de la qual pasan las obras de las 
otras artes. Es practica y teórica. La práctica es una continua y expe
dita freqüentacion del uso, executada con las manos sobre la materia 
correspondiente á lo que se desea formar. La teórica es la que sabe ex
plicar y demostrar con la sutileza y leyes de la proporción, las obras exe
cutadas. Asi , los Archítectos que sin letras solo procuraron ser prácticos 

1 y diestros de manos 1, no pudieron con sus obras conseguir crédito al-
* guno. Los que se fiaron del solo raciocinio y letras *, siguieron una som

bra de la cosa, nó la cosa misma. Pero los que se instruyeron en ambas, 
como prevenidos de todas armas, consiguieron brevemente y con aplau-

3 so lo que se propusieron 3. x 

8 Occivia la mayor , según st ¿ i x o en U Vtit i t al rr«/tcr¡ Fa&rariiKi de los Latinos. Nosotros diremos 
Viirtivis. cah y Dircitor i t les oftttnei o' ¿rtificti. 

Toda esía doctrina parece tomada de Platón y A r í s -
1 Llamanse Pr«»ir«; los quales no se extienden í tóteles. Los Architectos aunque no trabajen por sí mis -

m á s , que á executar lo que el Archí tecto les ordena, y mos en la fabrica, saben perfectamente su mecanismo, 
mandarlo á los Aibañilcs. Suélense llamar Apdrrjadons, para poder mandar y corregir á los obreros. Pero no 
con mi< extension que la voz Francesa Ap ptretllt ur, de que faltan exemplares, en que los mas hábiles Archí tec tos tra-
parece derivarse. Vitruvio al fin del L i b . V llama Offiíim- bajaron por sí mismos en algunas ocasiones, como A r -
tir al Albañil que executa lo que el Architecto inventa, geho que trabajó por su mano el Templo de Esculapio 

2 Los llamamos Ttsriics; mas aptos para disputar en T ra l l c s , según refiere Vi t ruv io en el Proemio d e l 
de la belleza, comodidad, s imetr ía , eur i tmia , y demás L i b . V I I , N u m . 8. Y Estrabon dice en el L i b . 9 , que 
requisitos externos de los edificios hechos , que para sa- el Architecto Ictino (uno de los primeros de la a n t i g ü e -
berlos inventar, definir su firmeza, cimientos, materia- dad , nombrado por Vi t ruvio en dicho Proemio) t raba jó 
Ies, du rac ión , impulso, peso, asiento, y otras muchas el Colegio de las Doncellas de Minerva sobre la Roca 
leyes que han establecido la experiencia y estudio unidos, de Atenas, dirigiendo la fabrica Pericles , famoso C a -
á tuerza de años v dificultades vencidas, t n Italia se pitan de los Atenienses. 
llaman 0¡leirati(i di ArthiretíitrA ; esto es, Afiiionados illa Son tan raros, y lo fueron siempre, los buenos A r -
Aribttcintrj : y es fuerza confesar, que c^ta noble Arte chítectos á causa de la mucha dificultad' del Ar te , que 
debe á "-us críticas una gran parte de su perfección. l legó á decir Platón : Rara çmniuo ars (Arthitcítitra) , ó* 

5 Lslos son los Mihucuoi: voz Gr iega , equivalente qium pauthiin.i tam t^ient m CTMÚÍ. 
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2 Tiene, como las demás artes, principalmente la Architectural aque
llas dos cosas de significado y significante. Significado es la cosa pro
puesta á tratarse. Significante es la demostración de la cosa con razones 
científicas. Por lo q u é , parece debe estar exercitado en ambas j el que 
quiera llamarse Architecto. Deberá , pues, ser ingenioso y aplicado; pues 
ni el talento sin el estudio , ni éste sin aquel, pueden formar un artí
fice perfecto. Será instruido en las Buenas Letras, diestro en el Dibuxo, 
hábil en la Geometría, inteligente en la Óptica, instruido en la Aritmé
tica , versado en la Historia , Filósofo, Médico , Jurisconsulto, y Astrólo
go. La causa de necesitar todo esto, es la siguiente. 

3 Conviene que el Architecto sea Literato , para poder con escritos 
asegurar sus estudios en la memoria 4. Dibuxante , para trazar con ele- 4 
ganda las obras que se le ofrecieren. La Geometría auxilia mucho á la 
Architectura, principalmente por el uso de la regla y el compás , con 
lo qual más facilmente se describen las plantas de los edificios en los 
planos, se forman esquadras 5, se tiran nivelaciones y otras líneas. Con s 
la Óptica se toman en los edificios las mejores luces y de mejor par
te 6. Por la Aritmética se calculan los gastos de las obras, se notan las « 
medidas, y se resuelven intrincados problemas de las proporciones. Sa
brá la Historia, porque los Architectos ponen muchas veces en los edifi
cios diferentes ornatos, de cuyo origen conviene dar razón á quien la 
pidiere: como si alguno, en vez de colunas, colocare en la fabrica es
tatuas de mugeres con adornos matronales, llamadas Cariátides7, y en- 7 
cima pusiere modillones 8 y coronamientos; á quien preguntare la cau- « 
sa, la dará de esta manera. Caria, ciudad 9 del Peloponéso, se confede- 9 
ró contra Grecia con los Persas, sus enemigos, y habiendo los Griegos 
salido gloriosamente victoriosos de esta guerra , de común acuerdo la de-
clanaon á los de Cária. Tomada y asolada la ciudad, y pasados á cu-
cnillo los hombres, se l ! varón cautivas sus matronas, sin consentir que 
dexasen las vestiduras matronales ; no contentándose con aquel triunfo 
solo, sino queriendo también, que con la afrenta de la perenne memoria 

de 
. 4 Esto es , debe saber leer , escribir, y poner un 7 De las estatuas mugeriles en vez de colunas , lia-

papel con elegancia siempre que lo pida una consulta, madas C a r i á t i d e s , hallamos memoria en Plinio 56 , 5» 
una tasación , una capi tu lac ión , un tanteo , y otras oca- y dice que las puso en el Panteón de M . Agripa , hoy 
siones que ocurren á menudo. Deberá entender las len- U Rotunda , el Escultor Diógenes Ateniense , y mere-
guas cultas, principalmente :a La t ina , para poder enri- cicron general aprobación. Debieron estas quitarse en 
queccr su mente con las bella- producciones de los A n - alguna de las restauraciones que le hicieron después D o -
tiguos. La Italiana y Francesa le serán muy útiles para miciano, Scptimio Severo, Antonino Caracalh , A d r i a -
poder aprovecharse de los libros que de esta facultad han no, y muchos Papas, substituyendo las 16 riquisimas co-
producido y siguen produciendo estas Naciones: bien que lunas estriadas que sustentan el cornisón en las Capillas, 
con elección y discernimiento ; hallándose ordinaria- De semejantes estatuas por colimas hace mención Hci 'ó-
mente <• ' i el¡< . mucho de malo. do to , L i b . - y 4. Sobre !a Roca de Atenas queda t o -

5 A q u i carece de dificultad el Texto en las pa- davia un Pór t ico de Templo , sostenido por estatuas 
labras tu rmí rumque . . . . dircemnes. He acomodado mi mugeriles en lugar de colunas ; pero se cree represen-
traducciorv al sentido que ;me pareció mas obvio. La es- ten las CanéfhorM ó Doncellas de Juno. Véase M r . L c -
quadra se fo: ma geometricamente haciendo un t r iángulo- Roy en sus tdificios de Gntia : D i o n . Halicarn. L i b , 
rec tángulo en j n semicírculo , cuyo diámetro sea la h i - 1 , pag. 1 7 , edición de 1704: Pausánias , Ateneo y 
potcnusa, según la ; 1 del 5 de Euclides. La invención otros. 
de la esquadra ó ángulo recto , por Pyi igoras . se halla 8 Modilhnts, que representan los cabos volantes de 
en el Proemio del Libro I X , Cap. ; , N u m . 7. los canterios, como diremos en el Cap. 2 del L i b . I V . 

6 Alude á la doctrina que da en el L i b r o V I , 9 La ciudad de Cária en el P e l o p o n é s o , era ca-
Cap. 9 , N u m . 40. beza de la Provincia también llamada Cár ia . 
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de su esclavitud, pareciesen pagar eternamente la culpa de su Pueblo. Por 
lo qual, los Architectos de aquella edad pusieron en los edificios públicos 
las imágenes de estas mugeres, sosteniendo el peso, para dexar memoria 
á la posteridad del castigo de la culpa de Caria. 

,0 4 Igualmente los Lacónios ,0, conducidos por su Capitán Pausánias, 
" hijo de Cleômbroto " , habiendo con poca gente vencido infinita del 
" exército Persiano " en la batalla de Platea, y celebrado un glorioso triun

fo de despojos y presa, testigo de su valor y gloria, edificaron con ello 
el Pórtico Persiano, trofeo á las edades, en señal de la victoria, y pu
sieron en él las estatuas de los cautivos, con su mismo trage Persiano, 
en acto de sostener el techo (merecido castigo á su soberbia), para que 
los enemigos se atemorizasen del valor de los Lacónios , y para que 
los ciudadanos de estos, animados á vista de aquel testimonio de su va-

*3 l o r , estuviesen siempre dispuestos á la defensa de su libertad I3. De aqui 
vino que muchos colocaron después estatuas Persianas sosteniendo los ar-
chitrabes y demás sobre-ornatos, enriqueciendo con ello las fabricas de 
gustosa variedad. Otras historias hay de esta especie, cuya noticia con
viene tengan los Architectos. 

y La Filosofía hace magnánimo al Architecto, y que no sea arrogan
te , antes flexible, leal y justo : sin avaricia , que es lo principal ; pues 
no puede haber obra bien hecha sin fidelidad y entereza. No será codi
cioso , ni amigo de recibir regalos; antes procure mantener su reputa
ción con gravedad y buena fama; que todo esto prescribe la Filoso
fía H. Trata también de la naturaleza de las cosas, que en Griego se lla
ma Fisiología, la qual debe saberse con mayor cuidado, tanto por con
tener muchas y varias questiones naturales , quanto por lo que mira á 
la conducción de aguas encañadas: porque en su camino, rodeos y su
bidas se excitan ayres de varias maneras, cuya resistencia no podra evi-

,s tar sino quien por la Filosofía sepa la naturaleza de las cosas H. Tam
bién el que lea los escritos de Ctesíbio, de Archimedes y otros semejan
tes , no los podrá entender , si los Filósofos no le hubieren instruido en 
estas cosas. 6 

10 Lacónios es lo mismo que Lacedcmomos, Es- Mardónio su Caudillo. 
pártanos ó Esparciatas. 15 De este Pórtico Persiano todavia queda alguna 

11 E l celebre Capitán Pausánias que ganó la memo- parte en la plaza de Lacedcmonia , como refieren algunos 
rabie victoria en la batalla de Platea el año 2° de la Viageros: pero podemos dudar de su identidad , siendo 
Olympíada 75 (esto es, el 479 antes de la venida de casi cierto que la moderna Lacedcmonia ( h o y llamada 
C l i r i s t o ; , indubitablemente tue hijo de C l e ô m b r o t o , Miiítr*) donde se ve dicho P ó r t i c o , está edificada unas 
como atestiguan H e r ó d o t o , Tuc íd idcs , Plutarco, Pau- dos millas hacia Levante , apartada de las ruinas de la 
sanias, Suidas y otros; no de A-gcsípolis, según parecen antigua. Pausánias lo describe menudamente; y en su^ 
indicar los Textos impresos y Códices MSS. Philandro tiempo se veían las estatuas de Mardónio y sus Capita-
dice haber visto algunos de estos que tenian Eltotnhtôto. nes sosteniendo el cornisón. Véase M r . L e - R o y , Spon 
A s i , no he dudado en restituir Clwmbtoio en el Texto, y Whclcr , Stuart y otros. 
siendo evidente yerro de Libreros ignorantes y atrevi- Los Romanos, si acaso no pusieron semejantes es-
dos, en los tiempos inferiores. Los Textos impresos y Có- tatuas por colunas en sus edificios, á lo menos hicieron 
dices que he visto, unos tienen HA*,ttiifol¡dt>i; otros Hi- infinitas de los Reyes que vencieron y llevaron en t r inn -
gcitilitfoüdos : otros H<i¡;iit¡¡l.it f t l id t i ; y otros Hagtui- fo ¡co rno hoy dia vemos en Roma gran número de ellas, 
7/í filidm, que parece convenir en Agesípolis , primero ó en trage diverso del Romano , con las cabezas baxas , y 
segundo, Reyes de Lacedcmonia: pero es constante que las manos atadas delante, 
estos fueron posteriores á Pausánias (que no fue Rey) 14 Mura l . 
poco menos de un siglo. 15 Hace aqui relación á la doctrina del L i b . V I H , 

12 TrtdmtDimil (dice Estrabon ) , juntamente con Cap. 7 , N u m . 44. 

»4 
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6 Sabrá la Música, para encender las leyes del sonido y matemáti
cas 15; y para saber dar la debida tension á las ballestas } catapultas y »< 
escorpiones * : porque en los capiteles de estas máquinas á una y otra * 
mano están los agujeros de los unísonos , por donde pasan las cuerdas 
de nervio torcido, tiradas con árganos, exes ó palancas, las quales cuer
das no se aseguran ni atan, miencras no dan al oido del artífice igual y de
terminado sonido: pues los brazos de la máquina forzados á doblarse por 
aquella tension de cuerdas, al restituirse á su estado , despiden el dardo 
directamente y en un mismo punto i pero si no estuvieren unisones, no le 
vibrarán directo 11. Asimismo, en los teatros, los vasos de bronce (que se »? 
colocan en razón matemática , debaxo de las gradas dentro de unas cel
dillas) y la diferencia de sus sones, que los Griegos llaman echèia, se acuer
dan á las consonancias ó concentos músicos, distribuyéndolos, en rededor 
en quarta, quinta y octava ; de manera que al herirlos el sonido de la scena, 
conveniente en el punto **, aumentado considerablemente, llega mas claro** 
y suave al oido de los espectadores '8. Por la misma razón, nadie que ig-,8 
nore la Música podrá construir máquinas hidráulicas y otras semejantes ,9» 19 

7 Necesita el Architecto de la Medicina, para conocer las variedades 
de cielo, que los Griegos llaman climata, las qualidades del ayre de las 
regiones, quáles sean saludables ó pestilentes, y el uso de las aguas: 
porque sin estas precauciones no puede haber habitaciones sanas. 

8 Tendrá también noticia del Derecho , por lo que toca al ámbito 
de los estilicidios 10 en las paredes comunes de las casas " , á los albaiía- *° 
les y á las luces. Deben asimismo los Architectos saber la salida de las 
aguas " , y demás derechos á ellas pertenecientes ; previéndolo todo an-11 
tes de empezar las obras, para no dexar litigios entre los interesados des
pués de concluidas; y para que en su locación quede acción cierta al n 
dueño y al Architecto: porque estando clara la escritura y documento, 
podrán ambos librarse de mutuos engaños. 

5> Por la Astrologia ** „ finalmente, se conoce el oriente-, occidente, «4 
me-

i f i Cmonkám rmonm i t mAtUmttkim , traduzco 2o EitUiádios son las goteras y los aleros del tejado 
Ifs leyes del sonido y matemáticas: sobre lo qual podrá que sacan las ajjuas fuera de las paredes, el vuelo, de los 
verse A . Geiio 16, 18 ¡ l ioethio de Música; Ger. Juan qualts tiene en el Derecho sus determinadas leyes, se-
Vossio de Scient. Malhem. 10 , %. 5 y otros. En el gun el sitio donde desaguan. 
Cap. 5 del L ib . V , N u m . 17 se halla mención de 21 Paredes conumes son las quatro externas de una 
esto mismo. Véase también Varron in fragm. pag. 2 0 , casa. Tomaban este nombre por estar ordinariamente 
rers. 3 6 , edición de 1619. hácia lugares del uso público y c o m ú n , como son 

* Véase la Nota 5 al Cap. 5 de este L i b r o . calles , plazas, caminos , paseos & c . Las paredes de 
17 Véase el Cap. 18 del L i b . X . medianería entre vecinos se llamaban parietes imcrzcrhit. 
** Esto es, el sonido que sale de la scena, uniso- En el L i b . I I , Cap. 8 , N u m . J J , y en el L i b . V I , 

no con aquel vaso que está en el mismo punto ó g i a - Cap. 9 , Num. 4 0 , se hace memoria de lo mismo. 
do de son. zz En ios canalones de los tejados , albanalcs & . • . 

18 Trata de estos vasos y su colocación en el refe- para que 110 perjudiquen al vecino; ó usando el derecho 
rido Cap. 5 del L i b . V . ile servidumbre si le tuviere. 

Dice al herirles el sonido de la scena &c. uti vox sec- 25 Es la escritura de obligación , capitulada entre 
«iri sonitus conveniens i» disposition'Aiis tMtu cum ojfen- el Architecto y el dueño de la obra. Los Latinos l la-
(ífrir &c. para desengaño de algunos que dicen se p u l - maban locator al que daba á hacer una obra ; y al Maes-
saban con martillos. Si asi t'ucse , lejos de ayudar la voz, tro ó Asentista que la tomaba , conductor. 
Ia confundirinn y harían imperceptible. 24 El uso moderno la llama Astronomía; y Astro-

19 Habla de las que describe en los Cap. 12 y 15 huía á las vanas predicciones y juicios de los I 'ronosti-
dcl L i b . X , las quales se regulaban por la escala m ú - cadoics en cusas que penden de la voluntad de Dios , y 
sica, y eran verdaderos órganos de agua. libre alvedrio del hombre. 
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mediodía, y septentrión : como también la constitución celeste, á saber, 
los equinoccios} solsticios, y curso de los astros-, de cuya noticia quien 
careciere , de ningún modo entenderá la Gnomónica. Siendo , pues , la 
Architectura una ciencia condecorada de tantas otras, y tan llena de 
erudiciones muchas y diversas, juzgo que no pueden con razón llamar
se Architectos, sino los que desde su niñez subiendo por los grados de 
estas disciplinas, y creciendo en la adquisición de muchas Letras y Artes, 
llegaren al sublime templo de la Architectura 

i o Parecerá mucho, tal vez, á los ignorantes, el que se pueda na
turalmente aprender tanta multitud de ciencias, y retenerlas en la me
moria j pero si reflexionaren que todas tienen recíproca conexión, y co-

115 mo una mutua conveniencia, conocerán la facilidad de conseguirlo **. En 
»7 efecto, la disciplina encíclica 17 es un cuerpo formado de estas partes: 

asi que los que desde su tierna edad, con repetidas y varias lecciones, 
se instruyeron en todas Letras , saben las ciencias que principalmente es
tudiaron , y al mismo tiempo ven la comunicación de todas las otras 
disciplinas-, y por ello con mas facilidad se hacen universalmente doctos. 

1 r Por esta razón Píchio , antiguo Architecto, que tan noblemen
te construyó el Templo de Minerva en Priene, dice en sus Comenta
rios , que el Architecto debe exceder en todas las artes y doctrinas á 
aquellos que con su aplicación pusieron cada una de ellas en la mayor 
claridad. Pero esto no se ve en la práctica j pues á la verdad, no está 
obligado , ni puede el Architecto ser tan Gramático como Aristarco, 

•« pero ni menos debe ignorar la Gramática ,8: ni tan Músico como Aristó-
xénes, pero no sin entender algo de Música: ni tan Pintor como Ape-

«? les, pero no sin práctica de Dibuxo: no tan Estatuario a9 como Mirón, 
ó Policléto, mas no ignorante de las reglas de Escultura: ni menos tan 
Médico como Hipócrates , pero con algún conocimiento de Medicina. 
En suma , no está tenido á ser excelente en las demás ciencias; pero 
tampoco debe hallarse ayuno de ninguna: porque no es fácil en tanta va
riedad de cosas, que todos penetren las mayores sutilezas en particular, 

sien-

2 } M lullime templo dt U ArihitmiiTt: esto es, í razón gramatical n! ortográfica de las dificultades que 
la r.ira gloria y honor de ser un Architecto consumado en ella ocurran , como cosa perteneciente á los Maestros 
en todas sus partes. Es frase figurada , al modo que poco de ella. 
después dice : ven tffiátn:, ut litbcant mnts lummum 29 Por PUitti traduzco lítttttitirto , queriendo conv 
láud'u prinápatum: í saber, lleguen id siiintwm iiimimm, prender í los que llamamos f ¡cultora en qualquiera 
como en el Proemio del L i b . H I . Parece, pues, haberlo materia que trabajen. Los Architectos deben tener co
entendido muy materialmente Pliilandro, queriendo se re- nocimicnto de la Escultura para saber elegir los que ha-
fiera el caballete de un tejado, por estar allí las vigas Ha- yan de trabajar los capiteles j ó n i c o s , cor in t ios , c o m 
inadas lemplei, como veremos en el Cap. 2 del L i b . I V . puestos & c . : trises , cornisas y tímpanos grabados de 

26 Conforme á esta doctrina deci» C ice rón pro Ár- relieves, foliages y otros ornatos:estatuas en los coro-
(hii Por/ j : Omnis artes , <)»« ad liumunitttim pertinent, namicntos, imágenes de altares & c : y en fin para co-
habent (ommiint quoddjm vimulm , tt quui tognâthne nocer dónde y cómo harán bien ó mal los ornatos en 
ijiudMi inter se loutinentur. En otras muchas partes re- fondo ó en relieve: siendo cosa cierta, que de lo bien 
pite lo mismo. cortado de los perfiles en los miembros de un edificio, 

27 I n M k t es lo mismo que tinulM. Véase Qyin- depende su euritmia, morbidez, buen carácter y gracia, 
tiliano 1 , 10. como diremos en el Capitulo siguiente. Es cosa clara, que 

28 Entiéndese de la Gramática particular de cada de quantas circunstancias desea Vitruvio en el A r c h i -
idioma , de manera , que según dmmos Nota 4 , debe tecto, ninguna le es tan necesaria como el D i b u x o ; no 
el Architecto saber su lengua con la perfección que baste pudiendo producir sin él sus invenciones, dar gracias á 
i escribirla debidamente ; aunque no siempre sepa dar sus edificios, ni evitar un sin número de escollos. 
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siendo apenas posible llegar á conocer su esencia y principios. N i son 
los Architectos solamente los que no pueden ser consumados en todas 
materias; sino que aun de aquellos que poseen las Artes en particular, 
no llegan todos á la mayor perfección, y mas alto grado de gloria. Pues 
si en cada una de ellas en particular, sus particulares profesores, no to
dos , sino algunos, por toda la antigüedad, apenas consiguieron la ce
lebridad, (cómo podrá el Architecto, que debe instruirse en tantas, no 
causar maravilla que nada ignore de ellas, antes supere á todos los ar
tífices que pusieron todo su cuidado y estudio particular en una sola? 

12 Parece, pues, que Píthio se engañó en esto, por no haber ad
vert ido, que todas las Artes constan de dos cosas, que son práctica, y 
teórica ; y que la una es propia de los exercitados en todas las partes 
de su execucion, que es la práctica; y la otra común á todos los doc
tos , que es la teórica. Asi , común es á Médicos y á Músicos la pulsa
ción de las venas 30, y el movimiento de los pies 31 • pero si se ha de 3° 
curar una herida, ó sacar á un enfermo de peligro , no llamarémos al 
M ú s i c o , sino al Médico, como cosa propia de su oficio: ni menos pul
sará el Médico un instrumento de música para recreo del oido, sino el 
Músico. Igualmente, común es á Astrólogos y Músicos la qüestion so
bre la simpatía de los planetas y de las consonancias en quadrados y trí
gonos , á quarta y quinta 31 : como también á los Geómetras la de la 31 
vision, que los Griegos llaman logos ópticos 33 : y asi en las demás cien-33 
cias hay muchas cosas, ó todas, que solo para disputar especulativamen
te son comunes; pero la obra que se ha de conducir á perfección y 
complemento con el exercicio de las manos, toca solo á los que se em
plearon prácticamente en aquella Ar te , baxo los preceptos que su teórica 
prescribe. Parece, por tanto, haber hecho su deber el Architecto, que de 
cada facultad sabe medianamente los principios y fundamentos, especial
mente de aquellas que la Archítectura necesita, para que en caso de ha
ber de juzgar algo á ellas perteneciente, se halle capaz de hacerlo debi
damente 34. 13 34 

30 Entendcránse Artcr'ms, como quiere Varron 34 De Un discurso tan justo y racional como este 
( apud Cell'wm 3 , l o , y 18 , 1 0 ) , de quien pudo to - de Vi t ruvio contra el parecer de P ú h i o , se iparta Viccn-
hrarlo Vi t ruv io . Vcasc también Plin. 1 1 , 3 7 , y 2 9 , 1. te Scamozzi, y defiende la parte de Púh io contra V i -

} i Pies músicos ó m é t r i c o s , como dice A . Celio 4, t ruv io , concluyendo, ijuc cite es ij/iif» delia h.ihrpuci-
17 , y apunta Vitruvio en el Proemio del L i b . V . Véase M wqer diligeiuu en mi i i i r i t o i , deimb'iendo «141 ciar* 

cambien Ciccr. de Omore 3 , j amificamaitc ¡as tnodulaiioncŝ  deles ordena^ cen ¡as 
32 Los P i tagór icos , y algunos otros Filósofos ant i - proponiones de sus partes j mieml/ms, 7 tantas anas u -

guos,-decian, que todo el Universo estaba arreglado en sas que ciertamente faltan en su obra: J demostrar tam-
proporcion armónica : y la establecieron principalmcn- bien con dibttxos, mucho mas darameme todas las cosas, 
te en las esferas celestes, dando ya tonos, ya semito- como era conveniente á un excelente Architecto •• con «na 
nos de unas á otras, cuya opinion reprueba con razón infinidad de exemplos de escritos, j de las famosas oliras 
Aristóteles 2 de coelo. De esto se podrán ver Plin. 2 , 2 2 : de Grecia, que en su tiempo estaban en la flor; J con 
D i o n Cassio: Diogen. Lacre, i» Pjthag. vita: Qviintilian. todo eso no las vio', ni las observo en nada. 
1 , 10: Macrobio 2 in Somn. Scip. C.ipp. 1, 2 & c . : Vossio Solo la arrogancia de un Scamozzi pudiera dexar 
de Scient. Matbem. Cap. 2o. Esta es la causa de poner V i - impresa semejame invectiva , y la jactanciosa fanfarro-
truvio aqui , y en el L i b . V I , Cap. 1 la semejanza de nada de arrimarse al parecer de P i th io , contra toda apa-
Jos planetas y sinfonías, en orden á la a rmonía . T a l rienda de verisimilitud. Léanse los escritos de Scamozzi, 
vez se pueden interpretar en este sentido las palabras y quitado el L i b r o 6 , que trata de los cinco Ordenes, se 
de Job ; 8 , 37 : Comtiilum ( « l i quis dormite faiiet i hallará un m o n t ó n insoportable de especies indigestas y 

53 Consta de aqui y otras partes de V i t r u v i o , que sin orden; por donde podrá el inteligente juzgar del 
Jos antiguos conocieron la O p t i c a , y la hicieron parte mérito de este escritor, en comparación de V i t r u v i o ; 
de la Geomet r í a . no siendo este lugar de una justa defensa , aun quando se 
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13 Los que recibieron de la naturaleza tanto talento, perspicacia y 
memoria, que puedan adquirir perfectamente la Geometría , Astrologia, 
Música, y demás disciplinas , pasan los límites de Architectos, y se ha
cen Matemáticos; con lo qual pueden facilmente disputar de estas cien
cias, hallándose apercibidos con el conocimiento de otras muchas. Pero 
raras veces se ven tales sujetos, como en otros tiempos lo fueron Aris
tarco Samio , Philoláo y Architas Tarentinos, Apolonio Pe rgéo , Eratós-

3S tenes C y r e n é o , y Archimedes y Scopínas 35 Siracusanos: los quales dexa-
ron á la posteridad muchas invenciones orgánicas y gnomónicas , halla
das y explicadas por cálculo numérico, y razones naturales. Concedien
do , pues, la naturaleza este don no á todos, sino á rarísimos, y exi
giendo el empleo del Architecto el exercício de todas las disciplinas, per
mite la r a z ó n , por lo vasto de la materia , que no tenga , según con
vendría , el perfecto conocimiento de las ciencias, sino el mediano. Asi, 
te suplico, ó Cesar, á t i , y á quantos leyeren esta Obra, que si alguna 
expresión pecare en las reglas Gramaticales, se me disimule; pues no la 
compuse como perfecto Filósofo, Retórico elegante, ó Gramático de es
tilo , puntual en los preceptos del arte, sino como Architecto, y con 
una tintura de las otras ciencias. Pero en quanto á lo sustancial del 
Arte y sus reglas, prometo y espero instruir en estos Libros no solo á 
los que edifican, sino también á los demás sabios, con la mayor auto-

3S ridad y magisterio i i . 

C A P Í T U L O II . 

Tie qué cosas conste la Architectura. 

14 L a Architectura consta de Ordenación , que en Griego se llama 
taxis , de Disposición , que los Griegos llaman diáthesis, de Euritmia, 
Simetría , Decoro , y Distribución, llamada en Griego economía. La Or
denación es una apropiada comodidad de ¿os miembros en particular del 
edificio, y una relación de todas sus proporciones con la simetría. Regá-

1 lase por la Cantidad 1 , que en Griego se llama posótes; y la Cantidad 
es 

necesitase. Vi t ruvio publ icó su obra bien provista de tores. T a l vez este es también el Siracusano. Véase la 
dibuxos : la igorancia ile los siglos baxos los ha per- Nota 15 de dicho Proemio. 
di t lo , no sabiendo copiarlos los Libreros; y Scamo?zi 36 Como derivada de toda la antigüedad griega y 
d ice , que Vit ruvio debia haber puesto también d i - latina , cuyos escritores tenia presentes, y de cuya au-
buxos. toridad pocas veces se aparta. 

55 En el Cap. 9 del L i b . IX lialila de un Síojas tam
bién Siracusano, como inventor del relox pímilíw , ó 1 Según esta diünicion de la Ordenación es constante, 
lami.ír. Sospecho que es este mismo Stofmti, y que ha que más pertenece á la comodidad de las piezas de 
padecido aqui depravación el tc\ to. Puede también ser un edificio , que á su belleza , como no sean tan des
que Scopíiui fuese hijo ¿c Sup/11, como parece del nom- mesuradas que parezcan de otro edificio. Por grande, 
bre , que muestra ser diminut ivo, ó pa t ronímico . Aca- por r i c o , por hermoso que sea un T e m p l o , si la C a 
so es esto lo mas probable, constando de Cliano L ib . pilla mayor , v. g r . , carece del espacio que se requic-
1 : , Cap. 1 Vjr, Hut. que hubo un SitpM llamado el re para celebrar con desahogo las sacras funciones acos-
menor, jitmor. Ot ro SttpJi Escultor nombra en el Proc- lumbradas, y contener los utensilios que se necesitan 
mio del L i b . V I I , que trabajó una de las quatro la- en ellas, no se podrá decir bien ordaudo. L o mismo 
chadas del Mausoleo de Artemisia, y es también nom- diremos proporcionalmente del Coro , Sacr is t ías , Aulas 
brado de Plinio , del Cu Mein l 'cicr. Poctu. y otros au- Capitulares &c. 
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es una conveniente dimension por módulos 1 de todo el edificio} y de 4 
cada uno de sus miembros. 

15 La Disposición es una apta colocación y efecto elegante en la com
posición del edificio en orden á la calidad 3. Las especies de Disposición, % 
que en Griego se llaman ideas s son Icnografía , Ortografía , y Scenogra-

fía 4. La Icnografía es un dibuxo en pequeño, formado con la regla y 4 
el compás, del qual se toman las dimensiones, para demarcar en el ter
reno de la área el vestigio b planta del edificio. Ortografía es una re
presentación en pequeño de la frente del edificio futuro , y de su figura 
por elevación, con todas sus dimensiones. Y la Scenografía es el dibuxo 
sombreado de la frente y lados del edificio, que se alexan, concurriendo 

to-
Un un Palacio no bastará que la caballeriza sea tan 

larga , que pueda contener en largo quantos caballos el 
dueño necesita; sino que deberá también ser tan ancha 
prudencial mente, que puedan estar en ella con toda 
comodidad , dexando detras, ó en el medio el espacio 
conveniente para los que los cuidan. Todas las otras 
piezas deben, del mismo modo , proporcionarse al uso 
que han de tener. 

Pero aunque la Ofácnu'tm mira principalmente í las 
piezas de un edificio consideradas en sí mismas, y ca
paces del uso á que se destinan ; sin embargo , segunda
riamente deben proporcionarse unas con otras, y con el 
todo , de manera que ninguna de ellas desdiga del edi
ficio que componen. Por eso añade sabiamente Vi t ruv io 
en la dihnicion las palabras: y m i comptrMion di todt 
tu properdin a U ¡metría : umtctsíiquc pepormnis «d 
ijmmttriam companúo. De donde parece haberse enga
ñ a d o el Marques Berardo Galiani en deci r , que estas 
ultimas palabras no convienen í la Ordtntcim, sino í 
la Simetría; y que por consiguiente, la dihnicion es re
dundante y viciosa: pues está fuera de toda duda , que la 
Ordemcion debe participar de la simetría en aquel mo
do que 1c sea propio , arreglando las piezas de una fa
brica , no solo capaces del uso que han de tener, como 
queda dicho, sino también con respecto í quien han de 
servir; sin excluir por ello la mutua proporción y corres
pondencia entre sí y con el t o d o , en que estriva la ra
zón de s imet r ía , de que nace la belleza: y ambas van 
disponiendo para la eimtmU madre de la gracia. 

Que la simetría sea regulada por la cantidad , co
mo dice Vi t ruvio , no es menester persuadirlo, no sien
do otra cosa la simetría que conmtnmrMion de partes 
entre s í , como abaxo veremos. 

z Modulo es aqui una cantidad arbitraria, que una 
vez establecida de la magnitud deseada, dirige todos los 
miembros de un edificio, y aun de qualquicr otro a r t e 
facto sujeto á reglas de arte. Del numero mayor ó me
nor de módulos en unos miembros que en otros, sfgun 
la naturaleza y esencia de cada uno , nace la simetría : 
pues entonces tendrán conmensuración entre s í , como 
se ha dicho. Véase adelante el N u m . 17 y sus Notas. 

5 La Disposición (que Cicerón diíine : rerum itivcn-
tirum in ordinm distribmio ) requiere , no solo que se 
hagan las piezas de un edificio capaces del uso que han 
de tener , atendidas las calidades del que le ha de ha
bitar , como manda la Ordcuutio»; sino que también se 
coloquen en parte y modo mas propio i su buen uso. 
Por exemplo, la escalera principal de un palacio, en si
tio que se vea luego por los que entraren en el atrio, 
y no necesiten ir adivinando, ó preguntar por ella ; pro
curando asimismo, que sea luminosa, como pide la ra
zón , y enseña Vitruvio al fin del Cap. 9 del L i b . V I . 
A l contrario será de las escaleras privadas, procurando 

colocarlas en sitio disimulado. Las cocinas en parte que 
sus olores, humos, y fuegos no perjudiquen á las salas 
principales, galerías de pinturas, y demás alhajas. Las 
despensas cerca de las cocinas, pero precavidas d í l ca
lor de fogones y hornillas. Las caballerizas separadas y 
distantes de los quartos de los d u e ñ o s , singularmente en 
verano, para evitar los hedores que despiden. Igual aten
ción requiere la distribución y curiosidad de las letrinas, 
dándo las , si fuere posible, agua corriente. Y en una pa 
labra, la nisposUion será quien regule todas las piezas, en 
los sitios mas propios á la comodidad y provecho; aten
didos también los aspectos celestes, como va explican
do el Autor en este Capítulo y siguientes. De todo lo 
qual consta con evidencia lo que dice Vitruvio , que la 
Ordtntcicn gobierna y es gobernada por la ítmidid ó 
m ó d u l o ; y Ja Dispoiiim por la calidad, esto es, por 
la colocación de las piezas en sitio apto á los usos. 

4 Observadas con exàciitud la Ordenadou y Dij foj i -
c'm de cada miembro en la mente del A r c h í t e c t o , se 
sigue el demostrarlas en d i b u x o , tanto para que no se 
le olvide su invenc ión , quanto para comunicarla con 
o t ro s , principalmente profesores del A r t e , y con los que 
hayan de habitar ó usar el edificio. Esta demostración 
se hace de tres maneras: una, que es la IcnopJfict, co r 
responde á la Plunu 6 vestigio , en que se ve el sitio 
que ocupará todo el edificio , cada pieza en particular, 
y el espesor de paredes, colunas & c . La segunda , que 
es la Ortografía, pertenece al Miado geométrico de qual-
quiera de sus faces externas, y Cortes interiores. Y la 
tercera , que es la S<tno*rafiij, demuestra también el 
Aliado de la obra , pero no g e o m é t r i c o , sino óp t i co , 
ó puesto en perspectiva , baxo aquellas reglas de de
gradación de partes, que. esta ciencia físico-matemática 
prescribe. La dlfinicion que da Vi t ruvio de la Icnogra f í a , ' 
es práctica , como la de la Ortografía , y Scenograffj. 

Para conseguir el deseado fin de un edificio bien 
ordenado y dispuesto, necesita el Archítecto ser hábil en 
todas las referidas especies de d ibuxo: como también en 
todas las facultades que puedan sufragarle , y quitarle 
( ó minorarle por lo menos) la multitud de estorbos 
que le ocurr i rán en edificios de consideración. Después 
de todo esto , necesitará de una larga y juiciosa medi
tación , para poder inventar debidamente lo que se de
sea , de modo que no haya dificultad alguna sin obvia 
y concluyente solución. Todo lo qual no se consigue 
jamas sin una gran capacidad, vasto talento , y enten
dimiento s u t i l , vivo , y despejado , como lo expresa 
bien aqui Vi t ruv io por las palabras vigore msW/i; y cu 
el Cap. 7 del L i b . V por estas: Arcbitectui non in v i -
dtíatus ingenio mobili , industriaque ; concluyendo en el 
Cap. z del L i b . V I , que muchas veces nus aprovecha 
la industria , prontitud , y viveza de ingenio en las oca
siones, que los estudios. 
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todas las líneas á un punto. Nacen estas tres especies de ideas de la 
meditación, y de la invención. La meditación es una atenta, industriosa, 
y vigilante reflexion, con deseo de hallar la cosa propuesta. Y la inven
ción es la solución de questiones intrincadas, y la razón de la cosa nue
vamente hallada con agudeza de ingenio. Escás son las partes de la Dis
posición. 

16 La Euritmia es un gracioso aspecto , y apariencia conveniente, 
en la composición de los miembros de un edificio i. La hay quando su al-

ti-
5 Nuestro Fabio Quintiliano L i b . 1 , Cap. 10 difine 

asi la íitriimú en el Orador: w p o m ieitm et aftus nu-
tus. Esta difinicion (que atendida la fuerza y significa
do de la voz Gr iega , está bien apropiada al intento) 
puede aplicarse comodamente y sin violencia í los miem
bros de un edificio, y coincidir respectivamente con la 
de Vi t ruvio . Pues asi como un Orador debe componer 
su cuerpo, rostro , gesto , y acciones con la gracia, 
decencia, y aptitud posible á lo que narra y desea per
suadir , sin salirse jamas de los términos del decoro, bue
na elección , y gusto, para no causar risa al auditorio, 
sino tenerle embelesado con las razones bien significa
das con los gestos; de la misma suerte debe el Archí-
tecto buscar la euritmia en los miembros de un edificio, 
dándoles una altura , anchura , y vuelo , que en nada 
desdigan del oficio y significado de cada uno de ellos, 
puesto que todos le deben tener, y ninguno estar ocioso. 

E l modo de conseguir tan ardua , quanto deseada 
calidad, siendo mm* fuhhr* diffiúiU, es g o b e r n á n d o 
se por la s ime t r í a , que luego explicaremos, conmen
surando y proporcionando unos miembros con otros en 
sus dimensiones ¡ pero siempre procurándoles un corte, 
p e r f i l , y contorno simple, gracioso , y agradable , que 
dexe satisfecho, l l eno , y enamorado el ojo inteligente, 
sin que este pueda casi explicar la causa del embelesa
miento. Esto es lo que la tmimí* añade á la simetría. 

Para lograr un edificio s imé t r i co , se requiere una 
rigurosa imitación de la naturaleza en sus mas perfec
tas producciones, observadas por una mente perspicaz, 
incorrupta, y sin preocupaciones. Es cosa decidida en
tre los sabios, que la buena organización en un cudr-
po humano contribuye mucho á su capacidad y dis
posición para las ciencias, y aun para qualquiera cosa 
que quiera executar el hombre. Pero es todavia mas cier
t o , que esta buena organización es quien nos presenta 
í la vista la magestad, belleza, é hidalguía en la perso
na que la tiene, y quien nos mueve interiormente á loar
la por bella, bien proporcionada de miembros, y por 
consiguiente simétrica: no pudiendo proceder ( según en
t iendo) la belleza subjetiva de otra causa , que de la 
conmensuración proporcionada de los miembros entre 
s í , y en orden al todo. Esta entiendo también ser la 
causa de tomar Vi t ruvio la comparación del cuerpo hu
mano , diciendo, que asi como entre él y todas sus par
tes hay correspondencia de medidas, y por eso es si
m é t r i c o , esto es, bien organizado ; asi t ambién lo será 
el edificio que tuviere la misma correspondencia de par
tes entre s í , y en orden al todo. 

Pero no porque un edificio sea simétrico , será ya 
precisamente e u r í t m i c o , siendo diferentes los principios 
de que estas dos perfecciones dimanan. La simetría no 
se extiende á más, que á proporcionar las partes con el 
todo y entre sí ; de lo qual no resulta ma's que una cor
respondencia de miembros, que es causa dela belleza; 
pero la eurinn1* sobreviene después a hjeer graciosa aque
lla misma belleza. N o hay verdad mas conocida y con
fesada de todos, qnc la belleza se distingue mucho de 
la gracia, y que no todo lo bello es gracioso; antes 

í cada paso hallamos la gracia bien lejos de la belleza, 
y al contrario. 

E x p l i c ó m e , como lo siento, por el exemplo siguien
te. U n joven de la mas bella organización y corporatu-
ra , como dicen fue Ant ínoo ( ó Antonio según su ver
dadero nombre) será siempre simétrico y bello en qua l 
quiera positura que se halle, y aun durmiendo, no p u 
diendo carecer sus miembros de aquella conmensurac ión 
entre s í , y con el todo que componen ; pero no será 
e u r í t m i c o , esto es, gracioso , mientras no se situare en 
positura ayrosa, gen t i l , y elegante , como para dan
zar , ser retratado, orar & c ; bien que siempre con na
turalidad , sin violencia, y precaviendo la afectación y 
exceso; porque declinaria en el extremo contrario , y 
vendría á parar en vmto. Consta de Vi t ruv io mismo al 
fin del Cap. 2 del L i b . I l l , de Cicerón L i b . 1 de Or<t-
tne, y de Gelio 19, 9 ; donde Salmasio quiso leer w 
( « i , no advirtiendo, que no es vascut el contrario de 
yenuius, sino VMHS. Asi se puede ver en el mismo l u 
gar de Gel io , que hace á imtmnus s inónimo de vatut; 
y en el de V i t r u v i o , que hace lo mismo diciendo: n s -
m et menmtus rmittetur nspectus. 

Póngase junto al Apolo de Belvedere uno de los 
mejores ídolos Egipcios, y se verá quanto puede la eic-
rumU sobre la timetrí», ó la gracia sobre la belleza. Su
poniendo esta diferencia decia Ovidio de V e n u s , que á 
más de bella era muy graciosa: multgijue cum forma grt-
tit mixta fuit. Suetonio dixo de N e r ó n , que antes e n 
bello de rostro , que gracioso : viilru putibro ffu'ij quam 
ttnusto. E l Anónimo antiguo compendiador de V i t r u v i o 
traduce en vtnuitttem et decorem la voz Griega euritmia. 
Servirán para confirmar esta verdad el mismo V i t r u v i o 
L i b . V I , Cap. 2 hacia el fin: Aris tó t . i» phisiogttom. Cap. 
10 : Pl in . 5 4 , 8 sobre las Lacedemonias de Calimaco : 
Horac. 1. Satjr. 9 , v. 24 y otros. 

Alguno d i rá , que no comprende c ó m o sea un ed i 
ficio capaz de aquella gracia y contraste que vemos en 
una persona de buen arte , ó en una estatua bien enten
dida, pudiendo estas jugar su cuerpo, y situarle en aquel 
ayrc en que mejor hiciere. En cuya satisfacción d i g o , que 
el edificio tendrá respectivamente la misma gracia y c o n 
traste que la estatua mas graciosa, siempre que se arre
glaren sus cuerpos (si tuviere mas que uno) á la propor
ción que señala Vitruvio en los de las scenas, foros & c ; 
y siempre que sus miembros y partes menores estuvieren 
cortados con perfiles agradables, pastosos, y simples; y 
colocados alternativamente quadrados y redondos, c ó n 
cavos y convexos, rectilíneos, mixtilíneos, curvil íneos & c . 

Los mismos canteros cortaban las piedras á Rafael 
de U r b i n o , que á Jayme B a r ó z z i , Baltasar P c r ú z z i , G a 
leazzo A l é ' . i , á San-Gallo & c , y con todo la A r c h í -
tectura de estos e; pastosa, tierna , y agradable; y la de 
Rafael bastante seca , y poco graciosa. El famoso Bra
mante Laz. ari tuvo en su juventud un gusto y manera 
de Arcliitectura seca y mala; v después, ya p rovec to , la 
adqui r ió muy bella , magnífica y graciosa. J De d ó n 
de pue.le proceder esta diversidad, sino de lo referido ? 

Mucho puedieramos añadir en confirmación de esto, 
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titud se proporciona á la latitud, y la latitud á la longitud: y en suma., 
quando todo va arreglado á su simetría. 

17 Simetría es la conveniente correspondencia entre los miembros de 
la obra, y la armonía de cada una de sus partes con el todo 6: pues asi 6 
como se halla simetría y proporción entre el codo, pie, palmo, dedo y 
demás partes del cuerpo humano , sucede lo mismo en la construcción 
de las obras *. Primeramente en los Templos, del grueso de las colunas, * 
de un triglifo 7, ó bien del embater 8, se toma la proporción de los ¡J 
otros miembros. En las ballestas, del agujero que los Griegos llaman pe-
rítretos. En las naves, del interscalmio 9, llamado en Griego dipecáice: y 9 
asi en los demás artefactos, de alguno de sus miembros se saca la ra
zón de simetría. 

18 El Decoro es un correcto ornato de la obra, hecho de cosas apro
badas con autoridad 10. Execútase por rito " , llamado en Griego tematis- W 
mos, por costumbre, y por naturaleza. Por rito , quando se construyen 
Templos á Jupiter fulminante, al Cielo, al Sol, y á la Luna , los quales 
se dexan descubiertos y sin techo , por razón de que la belleza y efectos 

de 
pero m i instituto no pide aquí mas, <|ue el distinguir 
la emmnU de la limitrU ( p o r hallarse confundidas y 
equivocadas en sus nombres y significado , acaso por 
lodos los comentadores de Vi t ruvio , y por otros m u 
chos escritores) para que los Archítectos procuren unir
las en sus fabricas, haciéndolas beilti y grií'mus. 

Ha sido forzoso dilatar mas de lo ordinario la pre
sente Nota , por contener un p i nto nuevo, y de nadie, 
que y o sepa , tratado. 

6 Armmid llama Var ron Lib . 9 de Ling. L i t . í 
esta bella correspondencia de (artes en los edificios, y 
aun en las estatuas. El mismo nombre da Fi lóstrato in 
Viu Afíll. Tjau. á la buena organización del cuerpo 
humano. 

* De esta simetría y co'.mcnsuracion en el cuerpo 
del hombre trata Vitruvio ci . el Cap. i del L i b . I I I . 

7 T"S¡]lpl>¡s es palabra C iega que significa tres gr t -
h i i m i í , que son las tres ranalitas grabadas á esquadra 
que tiene el t r i g l i fo , esto es, dos en su medio , y dos 
medias canalitas i los á n g u l o s , que componen la tercera. 
Sobre esto critica Perrault pesada c importunamente. 

E l t r ig l i fo es miembro peculiar, y el mayor distintivo 
de! Orden Dór i co . A s i , sera' un abuso intolerable poner 
triglifos en otras partes que en el friso de este O r d e n , 
r i aun por o rna to , pues siempre será insignificante. 

8 F.l periodo presente está bastante alterado en el 
texto L a t i n o , y según le explican los intérpretes , abso
lutamente incomprensible, por la eirada puntuación y 
distinción de c láusulas , y por no haber dado significa
ción afguna á la voz Griega embitter. Según mi parecer 
debe escribirse asi: Et priuium in tedibui u t r i i , tilt e t i -
lumnarum crauitudimbui, ant i trigljfbo , AUt etiam em-
latere: baliitis for ¿mine , quod Graeii jr^/rpi™ voíitunt: 
lunbus intencãlmii, quod 3<x*x'*i"" dhitur : item aete-
rorum opcritm è tnembús inveuitur sjmmctr'urum tAtio. 

No habiendo los comentadores entendido la voz 
tmbatere, unos la omitieron , otros la aplicaron errada
mente á la ballesta , ó á su agujero , que regulaba su 
construcción , y escribieron asi: MI «MI» embútete ¿u-
listM for Amine , qmd &c. 

Para la recta inteligencia del pasage , que es muy 
esencial, se ha de saber, que los Archítectos antiguos 
establecían ó tomaban el m ó d u l o en los Templos y de
más edificios, de tres maneras; el primero era todo el 

diámetro de la coluna Jónica 6 Corintia en su i m o s c á p o : 
el segundo era peculiar y propio del Orden D ó r i c o , y 
se tomaba del triglifo : y el tercero (que era el p r i n 
cipal , y primero que los otros dos) se sacaba de la 
frente de la área , en el terreno donde se había de cons
truir el T e m p l o ; y este se llamaba con voz Griega em
bater {latinizada por Vitruvio ) que corresponde á la La
tina ingressei, y á la Española comenz.ídor ó tnintior^ 
porque por este m ó d u l o comenzaba toda la o b r a , y se 
suponía determinado antes de cortar piedra alguna , y 
aun antes de abrir las zanjas. Consta todo esto de V i 
truvio mismo en el Cap. 5 del L i b . I V , N u m . 18; en 
el Cap. 2 del L i b . I l l , N u m . 1 9 ¡ y en el Cap. 4 del 
L ib . V I hacia el fin. La voz embiter es de origen Gr ie
go , y parece compuesta de la preposición » i » , y Btmp, 
ingressas 6 limen. 

Advier to que donde el texto lee bulistite , debe resti
tuirse biiistis, ó bd'uti en abla t ivo , como lo están ttedí-
bm sacris , y ittvil/tu. 

9 Intersculmit es la distancia que hay de un remo i 
otro en las amuradas de la nave de remo , derivado de 
scalmus, que es la clavija á que se ata el remo. Perrault 
hace su critica sobre la voz 'ÁTUX"'*» sin fundamento a l 
guno, supuesto que ignoramos casi toda la Architectura 
naval de los antiguos. 

10 Luego el Decoro versa sobre la cttíidad , origen 
y naturaleza de cada miembro ortográfico del edificio; 
no sobre su cantidad , según diximos Cap. 2 , Nota 3. 

11 He traducido rito la voz statio, que parece verbal 
de stituo i porque los sacerdotes Gentiles tenían estable
cido qué forma y figura de Templo pertenecia á cada 
deidad , determinada por algunas congruencias ó a t r i 
butos de cada una , como aqui y en el Cap. ult imo de 
este Libro refiere Vitruvio , acaso tomados de Ja disci
plina Hctrusca. Parece, sin embargo, que estas leyes no 
eran coactivas, sino solo directivas, puesto que las ha
llamos muchas veces inobservadas. E n el Proemio del 
Lib . V I I leemos que Ictino hizo un Templo Dór i co en 
Eleusina á Proserpina y Ccres. D ó r i c o le destinaba 
Hermógenes á Libero-Padre en la ciudad de Tcos ; y 
por la dificultad que hi l ló en la distribución de t r i g l i 
fos y míropas , le hizo Jón ico , como veremos en el 
Cao. z del L i b . I l l , Nota 1 7 , y en el Cap. 5 del 
L i b . I V . 
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de estas deidades están patentes, y á vista de todos. Haránse Templos 
Dóricos á Minerva, á Marte, y á Hercules i pues á estos Dioses, por su 
fortaleza, no les corresponden edificios delicados. A Venus, Flora, Proser
pina , y á las Náyades , parece convenir el Orden Corintio , porque las 
fabricas primorosas, y adornadas de flores, hojas y volutas, parecen 
añadir belleza á la propia de estas deidades. A Juno , Diana , Libero-Pa-

" dre, " y otros Dioses semejantes, haciéndoles Templos Jónicos, se ten
drá un medio, templando la robustez Dór ica , y la delicadeza Corintia, 

i p El Decoro de costumbre pide, que á los edificios magníficos en 
13 lo interno, corresponda la magnificencia y elegancia de los vestíbulos 13: 

pues si lo interior fuere elegante, y las entradas humildes y groseras, 
no habrá Decoro. Igualmente , si en el cornisón Dórico se tallasen den-

14 tellones 14, ó triglifos en el Jónko , trasportando las propiedades arre
gladas de un Orden á o t r o , se ofendería la vista, por ser diversas las 
leyes de cada u n o , establecidas ya por antigua costumbre. 

10 El Decoro natural será , que para los Templos se procuren ele
gir los sitios mas sanos, se traigan aguas suficientes y salubres , y alli 
se construyan -. especialmente los dedicados á Esculapio , á la Salud , y á 
aquellos Dioses por cuyo beneficio parece sanan muchos enfermos; por
que llevados los cuerpos accidentados de un lugar pestilente á otro salu
dable , y bebiendo buenas aguas, convalecerán mas presto: asi las dei-

*i dades aumentarán su fama con la bondad del sitio IS. Será también De
coro natural dar luz de oriente á las alcobas ó dormitorios, y á las 
bibliotecas. A los baños y habitaciones de invierno , del poniente iber-

15 nal. A las galerías de pinturas 14, y demás oficinas que requieren luz pe
renemente igual, se dará por septentrión i pues el curso del sol no hace 
crecer ni menguar la luz de esta parte del cielo, sino que permanece to-
do el dia en un estado mismo. 

a i La Distribución es un debido empleo de los materiales y sitio , y 
un 

12 Libero-Padre es lo mismo que Baco. Philandro, y los que sin reflexion le siguieron: pues ca-
1 j Nunca describe Vhruv io el vest íbulo , aunque reciendo su cornisón de modil lones, fuera m u y pobre 

le nombra muchas veces: n i consca todavia su figura si no tuviera dentículo. 
de autor alguno; bien que no se duda su sitio , que era Los Architectos Romanos se cuidaron poco de obser-
antes del atrio. En el Cap. 8 del L i b . V I , Nota i , var con puntualidad estas leyes Griegas, aunque fun 
diremos lo que nos parece mas probable acerca del ves- dadas, pues casi todos los restos Corintios de la ant i -
t íbu lo . güedad en Roma y demás partes de I t a l i a , Francia & c , 

14 Los Griegos nunca tallaron dentellones en el tienen modillones y den t ícu lo . Y aun el corn isón del 
Cornisón Dór ico , porque siempre le ponian modillones: Templo de la Concordia á la falda del Capitol io , que 
y como estos representan los cabos volantes de los ma- es una especie de D ó r i c o - C o m p u e s t o sin t r ig l i fos , tiene 
deros del cubierto llamados canterios , no era , ni es también dentículo y modillones. En el Cap. 1 , N o t . 4 , 
natural estuviesen sobre los demellones, que significan y Cap. 2 , Not. 20 del L i b . I V volveremos i decir 
los extremos de los tsstrts 6 listones, puestos sobre los algo de este importante punto. 
maderos llamados ampios, que están sobre los referidos 15 Los Gentiles llevaban sus enfermos á los refe-
cantér ios ; debiendo los madcrillos menores estar sobre ridos Templos de Esculapio , de la Salud y o t r o s , para 
los maderos mayores. recobrarla de mano de dichas deidades. En Roma te-

E n el Orden J ó n i c o , por el contrario , nunca po- nia Esculapio su Templo en la isla Tiberina , cuyas 
nian modillones, y por consiguiente tenian lugar los reliquias todavia se ven donde ahora está la Iglesia de 
dentellones. Infiero de aqu i , que quando por alguna ra- S. Bar to lomé. Celebérrimo fue el que tuvo en E u p i -
zon no se ponian modillones en el D ó r i c o , no eran i r - dauro; de que se podran leer Estrabon L i b . 8 : Ph i ló s -
racionales los dentellones. Asi que por solo el motivo trato ¡n Orai'utit Apollomi Tjtn. t i Domitutium $. I X : 
de tenerlos el Dórico del Teatro de Marcelo en Roma, Plauto i» Curcul. i , 1 , v. 61 , y otros, 
no se debe negar sea archítectado por V i t r u v i o (siendo 16 Vitruvio las llama Pinttothícai con nombre L a -
todo lo demás conforme á su doctrina ) como hizo tino tomado del Griego. 
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un económico gasto en las obras, gobernado con prudencia. Se observa
rá esta principalmente, no buscando el Architecto cosas que no se ha
llan ni acopian sino con crecidos gastos; pues no todos los países abundan 
de arena mineral, piedra, abetos y su madera limpia de nudos * , ni mar- • 
moles j sino que unas cosas se crian en un parage, y otras en otro: y 
el conseguirlas todas seria difícil y costoso. Por lo qual > donde no se 
hallare arena de mina , se usará la de r i o , ó la de mar después de la
vada '7. La falta de abetos sin nudos podrá suplirla el ciprést el á lamo, el '* 
olmo , y el pino. Todo lo demás se entenderá del modo mismo. Otro 
grado de Distribución es disponer los edificios para el común de los ciu
dadanos j ó para los adinerados, ó para las personas ilustres: y también 
es cierto deben tener otra disposición lasí casas en la ciudad, que las gran
jas donde se recogen los frutos y cosechas de las heredades. De un mo
do las de los comerciantes, y de otro las de los señores y delicados. 
Para los magnates, y que gobiernan la Republica, se dispondrán según 
el empleo pidiere. Y en suma , la Distribución en los edificios debe 
siempre adaptarse á sus habitadores ,8. >« 

CA-

* Sobre la parte inferior y superior de los abetos, 
véase el N u m . 40 del L i b . I I hácia el fin. 

17 E n t i é n d e s e , con ¿gua dulce, para que pierda el 
salobre. Véase el Cap. 4 del L i b . I I . 

18 Los seis requisitos que desea Vit ruvio en un edi
ficio , los debe tener antes bien sabidos el Architecto 
inventor , como que de ellos pende toda la perfección 
de aquel ; y faltándole a lguno, no se p o d r í llamar edi
ficio bien entendido. A s i , para que con mayor facilidad 
se puedan encomendar á la memoria , y ver como se 
diferencian entte s í , que no es muy fác i l , los repito 
aqui compendiosamente. 
" I La Ordtitdikn da á las piezas icnográficas de un 

edificio la debida capacidad para el uso que han de te
ner , atendido quien las ha de usar, y la magnitud de 
todo el edificio. Regúlase por la i tm i i í i . 

I I La Diiposmon manda que dichas piezas se co 
loquen en el sitio mas propio al uso, y con la menos 
incomodidad que se pueda. Regúlase por la calidad. 

I I I La S'metrU quiere que los miembros o r t o g r á 
ficos del edificio tengan la conmensuración y magnitud 
debidas , para su mayor firmeza, y bella proporc ión 
de partes. 

I V La íur'nmU pide que estos mismos miembros 
se coloquen , se repartan , y se corten graciosos, t ier

nos y venustos, sin afectación alguna, sin nuU nuntr*, 
con la simplicidad posible , y parcos en el ornato. 

V E l Dttwt requiere que no haya parte 6 miem
bro en el ed i f ic io , que no tenga su propio significado, 
y haga su oficio verdadero ó aparente; desterrando t o 
do lo ocioso é insignificante. Puede solo permitirse a l -

tun grabado , ó relieve en el cornisón , pero , como 
i x c , parco y bien entendido. 

Pide también el Decoro, que un edíf ido noble se 
vaya ornando mas ricamente , quanto mas se acerca á 
su parte pr inc ipa l , para que siempre vaya el ojo descu
briendo nuevas perfecciones, hasta Uegar al centro. 

V I La D'ttmbutm dispone que no se gasten super
fluidades, n i profusiones inútiles en los materiales ( p r i n 
cipalmente en edificios privados, que deben estar esentos 
de l u x o ) , n i se pierda terreno; sino que todo procure 
caminar í la utilidad , comodidad y provecho. 

E l otro grado de Dumliucion que pone aquí V i t r u 
vio , entiendo que es accidental y extraordinario: v . g . 
hacer de mayor espesor las paredes en las casas de te
soros , d e p ó s i t o s , bancos & c ; con las ventanas altas, y 
bien guarnecidas de rejas. En las de los señores y a m i 
gos de recreos, dorados, pinturas, foliages y otros o r 
natos. D e esto trata el Au to r mas por menor en el 
Cap. 8 del L i b . V I . 



14 ARCHlTECTURA D E M. V I T R U V I O 

C A P Í T U L O I I I . 

De las partes en que se divide la Architectura. 

t t L a s partes de la Architectura son tres: Construcción, Gnomô-
nica 1 y y Maquinaria *. La Construcción se divide en otras dos ; una 
es la edificación de las murallas y obras públicas; y la otra la de las 
particulares. Los edificios públicos se dividen en tres clases; una pertene-»-
ce á la defensa, otra á la religion , y otra á la comodidad. Para la de
fensa son los muros, torres y puertas; inventado todo para rechazar en 
todos tiempos las invasiones de los enemigos. A la religion pertenece la 
erección de Templos y edificios sagrados a los dioses inmortales: y á la 
comodidad,1a situación de los lugares de uso público, como puertos, pla
zas , pórticos , banos, teatros , paseos , y otros semejantes , que por la 
misma razón se colocan en parages públicos. Estos edificios deben cons
truirse con atención á la firmeza, comodidad y hermosura \ Serán firmes 
quando se profundizaren las zanjas hasta hallar terreno sólido: y quando 
se eligieren con atención y sin escasez los materiales de toda especie. La 
•utilidad se conseguirá con la oportuna situación de las partes, de modo 
que no haya impedimento en el uso; y por la correspondiente coloca
ción de cada una de ellas hácia el aspecto celeste que mas le convenga. Y 
la hermosura, quando el aspecto de la obra fuere agradable y de buen gus
t o ; y sus miembros arreglados á la simetría en sus dimensiones 4. 

C A P Í T U L O IV. 

Tie la elección de parages sanos, 

2.3 E n la fundación de una ciudad, será la primera diligencia la 
elección del parage mas sano. Lo será siendo elevado , libre de nieblas 
y escarchas; no expuesto á aspectos calorosos ni frios , sino templados. 
Evitaráse también la cercanía de lagunas ; porque viniendo á la ciudad 
las auras matutinas al salir el so l , traerán consigo los humores nebulosos 
que alli nacen , juntamente con los hálitos de las sabandijas palustres, y 

es-

1 Hast i t i siglo 6 de la Era Christiana no había menc ión de ella Plutarco en la V M át M . U t r t t h . L o 
otros reloxes que los de sol y de agua , descritos por cierto es, que si el Arch í tcc to militar ignora la parte 
Vi t ruv io en el L i b . I X ; y siendo tan necesarios para el de Architectura c i v i l , que trata de los modos de fa-
gobierno c i v i l , no es maravilla que la G n o m ó n i c a fue- bricar , y mucho mas, los cortes de cantería , come
ra en aquellos tiempos una parte muy considerable de terá errores de mucha cons iderac ión , y de funestas c o n -
la Architectura. sequencias. 

2 Baxo el nombre de Architectura se comprende j Aunque traduzco hetmtsun , entenderásc grtc'u, 
también la militar y naval. Vitruvio solo trata de la pues á esta pertenece la voz veiMStts que usa V i t r u -
c i v i l , y algo de la mi l i t a r , que eran las que regular- v i o , según todo consta arriba en la explicación de U 
mente entonces irian unidas. Hoy están separadas; y los turitmíi. 
Architcctos militares suelen llamarse Ingenieros. Tero 4 Luego siendo simétrico en sus partes el edif ic io , 
realmente esta separación no es nueva, pues ya hace y agradable en sus perfiles, será eurí tmico ó gracioso. 
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esparciendo sobre los cuerpos de los habitantes sus venenosos efluvios 
mezclados con la niebla, harían pestilente aquel pueblo. 

24 Tampoco serán sanos los lugares junto al mar por parte de medio
día ó poniente; porque en el estío , á la parte meridional por la maña
na picará el so l , y á medio dia abrasará. Asimismo, por el poniente, 
salido el sol, se entibia el parage, á medio dia se calienta, y á la tarde hier
ve : asi, con estas mutaciones de calor y f r i o , se vician los cuerpos de 
los habitantes. Observamos esto aun en las cosas inanimadas: en las bo
degas cubiertas 1 nadie toma las luces por el mediodía ni poniente, sino 1 
por el septentrión; porque esta parte del cielo no está sujeta á mutacio
nes , sino que se mantiene siempre igual. Por lo mismo las troxes que 
miran al curso del so l , brevemente deterioran el grano: y los frutos 
que no se custodian á la parte contraria, no se conservan mucho tiempo; 
porque el calor va continuamente cociendo y quitando la consistencia á 
las cosas, y chupándolas con sus ardientes rayos la virtud natural, las 
relaxa, y blandas con el calor, las debilita. A la manera que notamos 
en el hierro , que aunque duro por naturaleza, penetrado en la fragua 
del calor del fuego, se ablanda de manera, que se dexa reducir á qual-
quiera figura: y si estando encendido y flexible, se mete en agua fria, 
se endurece, y se restituye á su rigidez primera. 

a y Confírmase esta verdad con que por el estío, no solo en lugares 
mal sanos, sino también en los saludables, todos los cuerpos se debilitan 
por el calor; y en el invierno, aun las regiones pestilentisimas son sa
nas, consolidadas del frio. Esta es también la causa de que los cuerpos 
trasladados de un pais frio á otro cálido , se disuelven y no duran; pero 
los que de partes cálidas pasan á las septentrionales frias, no solo no en
ferman por la mutac ión , sino que aun se hacen mas fuertes. 

z ó Por todo lo qual parece necesario, que en la fundación de ciu
dades se eviten aquellas regiones , que pueden esparcir vapores caloro
sos sobre los cuerpos de los habitantes: pues estos se componen de los 
principios que los Griegos llaman stoicbêia , á saber , de fuego , agua, 
tierra, y ayre 1 *, de cuya varia combinación, con artificio natural, re- * 
sultan generalmente las calidades de todos los animales del mundo. En 
aquellos cuerpos, pues, en que redunda el fuego, con su calor resuelve 
y destruye los demás principios: lo qual proviene del gran ardor que 
causa lo inflamado de algunas regiones celestes, introduciéndose en los 
cuerpos más de lo que pueden llevar por su natural temperatura. De la 
misma forma , si el agua ocupa los vasos corpóreos tanto que sean inca
paces de contenerla, los demás principios, como corruptos del húmido, 
se resuelven, y se destruye el compuesto. También los enfriamientos del 

agua, 

1 Las liabia tambicn descubiertas, y se experimen- 2 l.os Filósofos nombrados l lmtnt i t rc i , llamaban 
taban aproposito para ciertas especies de vino. Ctmpariur mxvx á una presupuesta materia de que decian lo r -
(dice l'linio 1 4 , z 1 ) iio!>i¡'tss¡niit (vint) txposiu sub da rr.arsc todas las cosas del mundo. Véase la Nota 1 al 
in adis yrrfcrjii sck , luni , imlirt, VfnM , afúuimum Cap. 2 del L i b , I I . 
vidctiir. Puede verse Hoi'Jcio 2 Sjtyrjr, 4 , y. 5 1 . 
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agua, vientos , y auras infunden en los cuerpos diferentes vicios. Y fi
nalmente , el natural temperamento de ayre y tierra en el cuerpo , ya 
creciendo, ya menguando , los térreos por la repleción de comida, los 
aéreos por la gravedad de la atmósfera, debilita los demás principios. 

2.7 Quien con mayor claridad quiera comprender todo lo dicho, ob
serve con atención la naturaleza de las aves, de los peces , y de los ani
males terrestres, y en todos hallará su diferencia de temperamentos: pues 
uno es el de las aves, otro el de los peces, y otro el de los animales de 
tierra. Los volátiles tienen poco de ésta y de agua , fuego templada
mente, y mucho ayre: asi, que constando de principios mas ligeros, 

3 facilmente se levantan y mantienen en vuelo. La aquatil 3 naturaleza de 
los peces, por componerse de moderado fuego, mucho ayre y tierra, 
y muy poco de agua, se conservan en ésta tanto mas facilmente, quan
to menos participan de ella en su natural temperatura : asi , sacados al 
seco, pierden luego la vida. En fin, los animales terrestres, por tener en 
su composición templado ayre y fuego, menos tierra, y mucha agua, 
prevaleciendo la parte h ú m e d a , no pueden conservar su vida en el 
agua largo tiempo. 

-z8 Pues si estas cosas las experimentamos como llevo dicho, y 
tocamos por nuestros sentidos que los cuerpos de los animales se com
ponen de dichos principios, como también que del exceso ó defecto 
de ellos enferman, y aun perecen, no dudamos de la necesidad de pro
curar con la mayor diligencia la elección de las regiones mas benig
nas de cielo, queriendo dar á una nueva ciudad sitio saludable. Por esto 
juzgo digna de la mayor atención la regla de los antiguos en esta par
te : observaban cuidadosamente los higados de las reses que sacrificaban, 
apacentadas siempre en aquellos parages donde querían fundar pueblo , ó 
quarteles de invierno. Si los hallaban cárdenos ó viciados en las primeras, 
inmolaban otras, dudando si lo causaria el pasto, ó alguna enfermedad. 
Exploradas muchas reses , y aseguradose de la salud y buen estado de 
los higados, proveniente de las aguas y pasto, alli edificaban. Pero si 
los hallaban dañados, inferian que las aguas y pastos de aquellos sitios 
serian también dañosos á los hombres; y asi pasaban á otra parte , mu-

4 dando regiones, y procurando salubridad en todas las cosas 4. 
Que de los pastos y mantenimientos se conozcan las propiedades 

del terreno, lo podemos advertir y conocer de los campos de Creta , á 
las margenes del rio Potereo, que corre por esta isla entre las ciudades 
Cnosa y Cortina. A diestra y siniestra de este rio se apacientan ganados: 
de los quales los que pacen á la parte de Cnosa tienen bazo; y los que 
á la de Cortina no se les encuentra. Inquiriendo los Médicos sobre esta 
cosa, hallaron alli una yerba, que comida de las reses , disminuía sus 
bazos: asi, que con ella curan á los que padecen mal de bazo. Llaman-

la 
j Dice 4í|ujr¡í, por ser animales de agua, no por- 4 Antonio Thisio en las Anotaciones á A . Ce l io 

que en su composición natural abunden de e l l a , antes L i b . 1 , Cap. 7 , Num. 25 , edición de 166(5 , d i i cun e 
bien dice lo contrario. muy lejos de la verdad , citando este lugar de V i t r u v i o . 
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la los Cretenses ásplenon 5. De aqui podemos advertir} que las propieda- s 
des naturales sanas ó enfermas de los lugares > provienen de los pastos 
y bebida. 

30 Si se fundare pueblo junto á lagunas, y estas estuvieren cercanas 
al mar por el septentrión , ó bien entre septentrión y oriente, teniendo 
su fondo mas alto que la playa, no parece defectuosa la fundación; por
que abriendo canales hacia el mar , se dará salida á las aguas: y asimis
mo , subiendo el mar agitado de los vientos , vierte en las lagunas, y 
mezclando sus amargas aguas, no dexa criar alli ningún género de sa
bandijas palustres; y las que baxen nadando hacia la playa , mueren al 
tocar el no acostumbrado salobre. Podrán servir de exemplo las lagunas 
Gáulicas , al contorno de Al t ino , Ravena, Aquileya y otros Municipios 
que hay en aquel pais, los quales por dicha razón gozan una sanidad 
increíble. Pero donde las lagunas son baxas, y sin salida al mar , ni aun 
por canales, como las Pomtinas 6, se corrompen por encharcadas, y des- ' 
piden en el distrito hálitos graves y pestilentes. 

31 En sitios asi paludosos estaba edificada la antigua población de 
Salapia, que fundó Diomedes vuelto de Troya , ó como quieren algu
nos, Elfias Rhodio ; por cuya causa los habitantes, que todos los años 
padecían enfermedades, acudiendo á M . Host í l io , pidieron y alcanzaron 
en nombre del público les procurase y eligiese un sitio sano adonde tras
ladar su pueblo. N o se detuvo aquel, sino que hecha breve y prudente 
diligencia , compró junto al mar una posesión en terreno saludable , pi
dió permiso al Senado y Pueblo Romano para transferir el lugar, cons
truyó los muros , y distribuyó los suelos á cada vecino por el leve 
canon de un sestércio 7. Hecho esto , abrió paso del lago al mar, y 7 
formó de aquel un puerto para la nueva población. Asi los Salapínos, 
apartándose de su antiguo pueblo el espacio de quatro millas 8, habitan 8 
ahora en lugar sano. 

CA-

5 Esto es, ¡¡riviihit dil htzt. Es probable que esta 
planta sea la íiíoUfendria, y no la Himiomic de Pl into, 
aunque ambas tienen vir tud de disminuir el bazo. H o 
mero , Pausa'nias, y otros escritores, cuya opinion s i 
go , .ponen Cmit y Gortma, no Gnosa y Corímt como 
V i t r u v i o . 

6 Estas célebres lagunas, sitas entre Sermoneta y 
Ter rac ína en el Estado Pontificio , cuyo desagüe ha 
sido por espacio de dos m i l años el empeño de los pr i 
meros hombres del mundo, están ya por la mayor parte 
reducidas á cultivo , y no muy lejos de serlo todas. 
E m p r e n d i ó esta importante obra N . M . S. P. Pio V I á 
los principios de su Pontificado , baxo la dirección del 

Architccto Cayetano Rappini. En tiempo de V i t ruv io 
tenian su fondo mas baxo que el mar vecino: en el dia 
tienen declivio suficiente para evacuar sus aguas, ó pa
sar sin detenerse en ellas. 

7 StstcTiio era la quarta parte de un Dmtrk , y 
correspondia á unos cinco quartos y medio de Cas
t i l la . 

8 E l texto Latino dice aqui qutttiur millihi fdisibui: 
frase usada de Varron , Cesar, Plinio y otros Latinos 
antiguos y modernos, Philandro y Galiani la han cen
surado de poco la t ina , ó error de libreros. La misma 
frase usó el Traductor de Ia Vulgata en el Edesiastcs, 
Cap. 6 , v . 6. 
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C A P Í T U L O V. 

De la construcción de los muros y torres. 

31 Hal lada la salubridad del sitio para la fundación de la ciudad, 
según las reglas referidas, y elegidos campos fértiles para que fructifi
quen su mantenimiento : abiertos y edificados los caminos, y hallados 
rios vecinos, ó puertos que faciliten las conducciones marítimas ; se 
pasará á dar principio á los fundamentos de las torres y muros en esta 
forma. Se cavará hasta hallar suelo firme si se puede , y alli se tomará 
mayor anchura de la que se le quiere dar á la pared fuera de tierra , en 
aquel tanto que pareciere conveniente, atendida la magnitud y calidad 
de la fabrica ' : y este hueco se irá llenando de estructura solidísima. 

3 3 Las torres volarán hacia fuera de los muros , para que quando 
el enemigo se llegare á querer asaltarlos, pueda ser ofendido por las tro
neras de las torres á una y otra mano. Se ha de procurar también mu
cho dificultar los asaltos con lo arduo del acceso al muro y conducién
dolo por parages de precipicio; y abriendo los caminos que guian á Jai 
puertas, no directos á ellas, sino inclinados hácia la mano izquierda *: 
pues de esta forma el lado derecho del soldado enemigo que el pavés 
no cubre 1, caerá á la parte del muro. 

34 Las ciudades no deben ser quadradas, ni de ángulos agudos , si
no á la redonda , para que el enemigo pueda ser descubierto de muchas 
partes. Las de ángulos extendidos se defienden con dificultad , á causa 
de. que el ángulo agudo favorece mas al sitiador que al sitiado. 

35 La anchura del muro juzgo deberá ser tanta , que puedan pasar 
libremente por arriba dos hombres armados, sin que se impidan al en^ 
centrarse. En su construcción se irán metiendo espesos leños ó trozos 
de olivo tostados, para que atando con ellos, como travas, las dos caras 
del muro, tenga duración eterna 4: porque contra esta madera no pue
den obrar la intemperie, la carcoma, ni los anos; pues ya sea en tierra, 
ya en agua, permanece útil y sin vicio perpetuamente. Por lo qual, 
no solamente los muros externos, sino también los fundamentos, y qua-
lesquiera paredes de mucho espesor , atadas de esta forma, no se vicia
rán tan presto. 3 ó 

I En ninguna de las tres ó quatro veces, í mas de damentos doble anchos que el d i áme t ro de e l las , por 
esta, que Vitruvio manda dar mayor anchura á los fun- lo que se dirá en el L i b . H I , N u m . 2 4 : y N u m . 2 8 , 
damentos, que á las paredes fuera de la tierra , la de- Nota 15. 
termina, dcxandola siempre i la prudencia del Arch í - 2 A la izquierda de los que salen de la c iudad, 
tecto , atendidas las calidades del sitio , materiales y 5 Porque el pavés ó escudo se llevaba en el brazo 
edificios. No siendo en la realidad ditiniblc esta mayor izquierdo. Cstas leyes serian de ninguna uti l idad en 
anchura en los fundamentos, se han dividido los mo- nuestros tiempos, en que la Polémica es tan diferente, 
dernos en varias opiniones. Unos quieren que sea doble, por la invención de la pólvora . 
otros la mitad m a y o r , otros un quarto. Pero todos 4 Pero será un error muy peligroso meter estos l e -
son pareceres particulares, que no se pueden aplicar ge- ños tan largos, que saquen sus cabos í una y otra f i z 
ncralmcntc á todas las obras. Hn las ruinas del Antiguo de la pared , como dibuxaron algunos ; pues es ta r í an 
es cosa bien moderada la mayor anchura de los tunda- expuestos al fuego, y segura ruina. Listas llaves, no solt> 
mentos, y ninguna de quantas lie observado pasa de un serán utilisimas de traves en el muro , sino t a m b i é n á 
quarto de la pared superior por cada parte Donde se la larga y paralelas con é l , puestas alternadamente , y 
hayan de sobreponer colunas, es preciso sean los fun- bien anejadas en mortero. 
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3(5 Las torres no distarán entre sí mas de un tiro de flecha; para 
que si alguna de ellas fuere opugnada, pueda de las próximas á una y 
otra mano, ser rechazado el enemigo con los escorpiones 5 y demás ar- 5 
mas arrojadizas. Por la parte interior de las torres se dividirá el muro 
con intervalos tan anchos como las torres mismas y la entrada á ellas 6 
será por puentes de madera, simplemente caidas sobre los intervalos, para 
que si el enemigo hubiere ocupado alguna parte del muro, le corten el 
paso los defensores: lo qual executado con diligencia, impedirá que pe
netre á lo restante de torres y muros, sino quiere precipitarse. Las torres 
serán redondas ó polígonas •, porque las quadradas padecen mayor daño 
con las máquinas , rompiendo sus ángulos los golpes del ariete: en la 
figura redonda no causan da í ío , estando las piedras en forma de cuíías 
hacia el centro de la torre 7. i 

37 Si á las fortificaciones de muros y torres se añaden terraplenes, 
serán muy seguras ; pues asi ni los arietes, ni las minas , ni las otras 
máquinas podrán perjudicarlas. Pero no todo el muro necesita de terra
plén , sino solo á la parte en que fuere dominado de alguna eminencia 
en la campana, de la qual pudiere ser opugnada la ciudad á pie llano 8 8 

38 En estos parages se hará el foso muy capaz en anchura y profun
didad: luego la zanja del muro se cavará dentro del foso mismo 9, y se 9 
construirá de tal anchura, que pueda facilmente resistir al impulso del ter
raplén. A la parte de adentro se construirá otro fundamento, á tal distancia 
del muro, que pueda la tropa formarse y hacer sus operaciones de defensa. 
Construidos asi ambos fundamentos, se construirán otros de través entre 
los primeros, dispuestos en figura de peyne, y como dientes de sierra. 
De esta forma, el peso del terreno distribuido en pequenas porciones, y 
no impeliendo junta toda su gravedad, de ningún modo podrá reven
tar los fundamentos del muro io. 10 

39 En orden á los materiales de que se deben edificar los muros, no 
podemos dar regla fixa, por no hallarse en todas partes los que deseamos: 
pero donde hubiere piedra de corte " , pedernal " , ó secmentos, ladrillo \\ 

co-
j Escorpiones se llamaban las ballestas de mano, con deben entender las piedras esquadradas (aunque por 

qüe ios soldados llamados SAgutar'ñ disparaban flechas, accidente pueden sus ángulos ser mayores ó menores 
Vi t ruv io los nombra diferentes veces, pero no los des- que el recto) que comunmente llamamos s'üUití ó p¡fi/r.< 
cr ibe, por no contener su construcción especial d i f i - ie cortt , de qualquiera calidad ó especie que sean i 
cuitad. Hsta es la Unica m á q u i n a bélica que nos que- excepto el marmol , jaspe, pórf ido , alabastros &¿c , y 
d ó de los antiguos, después de la invención de la excepto también el liltx propiamente t a l , de que luego 
pólvora . Las catapultas, ballestas, tortugas, c l é p o l t s , trataremos. 
arietes & c , como máquinas costosisimas y muy emba- Asimismo, el a x i (¡ludritn , no significa las piedras 
razosas, desaparecieron del m u n d o , luego que se co - perfectamente c ú b i c a s , iguales en sus tres dimensiones 
nocieron los cañones. como los dados; sino las paralelopi'pcdas ó quadrí longas. 

6 E l Marques Galiani en tend ió siniestramente esta Las mas aptas para la buena travazon y hermosura de 
division del muro , y abrió las torres de arriba á baso, la pared parecen ser las quadiilungas duplas , esto es, 

7 He añadido al texto la voz piedras, siendo na- que consten de dos cubos unidos; como son las de las 
tural que dichas cuñas fuesen de piedra , pudiéndose substrucciones del Capitolio; ó bien triplas , como las 
apenas entender el texto de la maniposter ía , ladril lo i t c . del l o r o de Neiva ; ó tinalincnte de unas y otras alter-

8 Esto es, donde no se hubiere podido conducir el nativamente , como las del Templo de la Sibila en T i -
muro far pjr.t'es de pmifit'to , como dice arriba. vol i . Trataremos de esto en el C ap. 8 del L i b . 11, 

9 L l Marques Galiani traduce este paso muy lejos Nota n . Véase la Lámina I V , l igg . 8 y 9. 
de la verdad. i z Siempre que Vitruvio nombra el ulcx , ó six,i l i 

nt Véase la Lamina 11, fig, 5. / K M , y yo tn r . lu íco pedenut , no se debe entender el 
11 Siempre que Vi t ruv io dice stx* qiiidtitt , se pedernal propiamente t a l , que los Griegos llaman py-
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cocido ó crudo , se podrán usar : pues no porque los Babilonios, que 
con ladrillo cocido, y por mortero betún l iquido, de que abundan, edi-

13 ficaron sus muros 13, han de poder al tenor mismo todas las regiones y 
lugares gozar semejantes conveniencias j para levantar muros eternos y 
sin defecto. 

C A P Í T U L O VI . 

De la recta distribución y situación de los edificios 
de muros adentro. 

40 Concluido el giro de los muros, se sigue dentro la distribución 
de su recinto, con la dirección de calles y callejones á las regiones celes
tes. Delinearánse estas con acierto } si se procuran abrigar lo posible de 
los vientos; pues estos si son frios ofenden , si cálidos vician, si húme
dos dañan. Por lo qual deberá evitarse este perjuicio, y procurar no 
suceda lo que en muchas ciudades, como por exemplo en la de Mitilene 
de la isla de Lesbos, edificada con magnificencia y hermosura, pero in 
discretamente situada: pues en ella, quando corre austro , enferma la gen
te ; qúando coro, tose i y quando septentrional, se recobra: ni se puede 
parar en sus calles, por el crudo frio que hace. 

41 El viento no es otra cosa que una ola de ayre agitado, con mo
vimiento fuerte y errante. Origínase quando el calor choca con. el hú
mido , y el impulso de aquel exprime los soplos. Que esto sea asi se 

• puede ver en las eolipilas ' de bronce, y de este artificial invento, infe
rir la verdad de las cosas ocultas de la naturaleza. Las eolipilas se hacen 
de bronce, huecas, y tienen un agujero muy angosto , por donde se 
llenan de agua: expuestas al fuego, antes de calentarse, no despiden ay
re alguno, pero luego que toman calor , arrojan vehementisimo viento. 
De estos pequenos exemplares podemos argüir las grandes y prodigiosas 
operaciones de la naturaleza en orden á los vientos. 

42 Pudiéndose, pues, evitar los vientos, no solo será sano el lugar 
pa-

rites, por la misma causa que nosotros fitJrn dt futgr, Roma lo es también. Sus canteras están i tres millas 
sino qualquiera piedra dura , de que no es frequente de la ciudad sobre la Via Appia-
la silleiía , por la dificultad de trabajirla. Una sola En las Notas i del Cap. 4 , y 2 del 8 del L i b . 1 1 , 
ve* nombra Vi t ruv io el verdadero pedernal , y es daremos una justa idea de las paredes cemeni'uias , que 
para uso muy diverso del edificar. Dice Cap. 3 , L i b . nosotros llamamos de mumpottirú > bien que la hacemos 
V I I I , N u m . 19, que el fuego no puede disolver el de piedras mas grandes. 
pedernal, esto es, calcinarle ; y en el Cap. 5 del L i b . 15 De esta estructura de los muros de Babilonia 
I I habla diversamente ; de lo qual deduzco yo la por Semíramis hace otra vez mención V i t ruv io en el 
diferencia del uno al otro lil tx. Los autores de la Cap. ; del L i b . V I I I , N u m . 22 : y también hacen 
mejor latinidad dan también el nombre de sílex í qual- memoria de ella Heródo to , Justino Pompeyo 1 , 2 . 
quiera piedra. Frontino i» frtgm. át Ci lmm, hablando Ovid io Mtth. 4 , y. 56. Estrabon 16. Plinio 55 , 15 . 
de la Colonia Vejm , distingue el liltx , de la piedra M a r c i a l , Propercio y otros muchos-
Tiburt ina. 

Del íúex ordinario no he visto sillería antigua en 1 icl ipj lu es voz Griega , y significa putrtai Je 
Roma ni sus contornos. Paredes ctmciiii(us hay infini- «ijrí. Solemos llamarlas cllm inimutrnim, Cartcsio s i 
tas, principalmente en fundamentos y fabricas en el gue la opinion de Vi t ruvio sobre la causa de los v i c n -
agua. Las célebres Vias Appia , Flamínia , Aure l ia , T i - tos , y pone el mismo exemplar de las eolipilas. Bayero 
burtina dec , eran de esta piedra , como vemos en los las i lus t ró mucho en una disertación particular, a ñ o 
pedazos qu t restan de ellas. Todo el empedrado de de 1708. 
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para los cuerpos robustos, sino aun en caso de haber algunas dolencias 
originadas de otras causas, que en otros lugares igualmente sanos admi
ten curación con las medicinas apropiadas y se curarán en éste con mas 
facilidad , por el buen temple que le da el abrigo de los vientos. Los 
males de difícil curación en las poblaciones sobredichas son el catarro, el 
dolor de nervios, la tos, el dolor de costado, la tísica , los esputos de 
sangre, y otros que se curan por addicion, nó por detracción. Cútan
se estos dificultosamente, ya por ser causados de f r i o , ya también por
que , quebrantadas las fuerzas del paciente con el mal, el ayre movido 
con agitaciones, se adelgaza y lleva consigo el xugo de los cuerpos ya 
débiles, y los debilita mas. Al contrario el ayre blando y grueso que no 
padece agitaciones, ni freqüentes refluxos, fomentando los miembros con 
su tranquilidad, ayuda y confirma á los que padecen tales achaques. 

43 Algunos han querido que los vientos sean quatro : del oriente 
equinoccial el solano, de mediodia el austro , del occidente equinoccial 
el favonio, y del norte el septentrional. Pero los que los observaron con 
mayor diligencia, principalmente Andrônico Cyrrhestes, hallaron ocho. 
Hizo éste la demostración en Aténas , fabricando una torre de marmol 
octógona , y en cada lado de ella esculpió la imagen de cada viento, de 
cara hacia donde sopla \ Sobre la torre puso un remate piramidal3, y en 
su punta un tritón de bronce, que alargaba una vara con la mano dere
cha , acomodado de suerte, que el viento le girase, y parase siempre 
contra él , viniendo la vara á caer sobre la imagen esculpida del viento 
que reynaba. Y asi, pusiéronse entre solano y austro al oriente ibernal 
el euro : entre el austro y el favonio al occidente ibernal el africano •„ 
entre favonio y septentrional el cauro, á quien muchos llaman coro: y 
entre el septentrional y el solano el aquilón. Con esto parece quedar inte
ligible el numero y nombres de los vientos, y fixas las partes de donde 
sopla cada uno. Lo qual sabido, para hallar la region y nacimiento de 
cada viento , se obrará de esta manera. 

44 Coloqúese en el centro del giro de los muros un pedestal de 
marmol , perfectamente anivelado á la orizontal: ó bien paviméntese un 
lugar alli mismo, y allánese á nivel y regla, de modo que no se necesite 
pedestal alguno. En el medio de dicho lugar fixese un gnomon de bron
ce índice de la sombra, llamado sciatberas. Unas cinco horas antes de 

me-

2 Varron j , j ü t re rustica nombra esta torre , y de las hofas cavadas en el marmol. E l gnomon estaba 
i su autor Andrôn i co Cjrrbeitei; bien que en la edición en el ángulo c o m ú n í las dos caras que contienen el 
de 1619 se lee Cjfrtit t i . Un Cyrrhestii nombra también relox, M r . L e - R o y en sus Edijiüiii di Greda, M r . W h e -
Frontino Lib. i , Strati*. Num. 6. I l l antiguo A n ó n i m o 1er, Stuart y otros Viageros, refieren las circunstan-
compendiador de Vi t ruvio pone Androceus Cj f r t i t t i : cias de dicha torre , con la explicación de las figuras 
debió tener á la mano algún códice corrupt í s imo, co- de los vientos, muy notable y digna de leerse. El mis
ino se infiere de otras muchas partes, ó padeció tam- mo compendiador de Viiruvio dice , que en Roma 
bien su compendio las depravaciones comunes á todos también habia otra torre como esta: por ventura seria la 
los antiguos. de Varron. 

Varron en el lugar citado da á la referida torre el 5 El Marques Gaüani por metam marmtream tra-
nombre de relax, á mas del de wWr vemorum. De he- ducc un Untcrriíno; no sé por qué motivo. L o mismo 
cho , ella existe todavia, y tiene su relox de sol. En dice M i l i z h en la Vida de este A n d r ô n i c o Cyrrhestes. 
las caras que miran á su curso quedan ya solo las rayas Acaso se lió de la traducción de G a ü a n i . 

F 
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4 medio dia * se notará con un punto el extremo de la sombra del gnomon; 
s y poniendo un pie del compás en el centro 5, y alargando el otro al pun

to referido j extremo de la sombra del gnomon, se describirá un círculo. 
Observaráse por la tarde el extremo de la sombra del gnomon , que va 
creciendo, y quando tocare la circunferencia del círculo , haciendo igual 
sombra á la que hizo por la mañana , se notará con otro punto. Desde 

<s estos dos puntos se hará con el compás una decusacion 4 , y por esta y 
el centro se tirará una línea hasta la parte opuesta del círculo, y se ten
drán hallados el mediodía y el septentrión. Luego se tomará la decima-
sexta parte de la circunferencia, y haciendo centro en cada cabo de la 
línea meridiana adonde corta el círculo, se notarán dos puntos en el círcu
lo mismo, á una y otra mano por cada parte, meridional y septentrio
nal: desde estos quatro puntos se tiran dos líneas diametrales, que se cru
zan obliquamente en el centro, y con ello se tendrá una octava parte 
al austro, y otra al norte. Las demás partes, tres á derecha, y tres á iz
quierda, iguales á las primeras, se distribuirán en lo restante del círculo, 
para formar los espacios iguales de los ocho vientos en la figura. 

45 Con esta disposición parece deberán señalarse las calles maestras 
y las menores, por los ángulos de la figura entre dos vientos; pues asi 
se evitará en las calles y habitaciones el ímpetu molesto de todos ellos. 
Porque si se demarcan las calles mayores á la dirección de los vientos, 
el ímpetu libre y continuo que viene de lo ancho, comprimido en lo 
angosto de las calles estrechas, saldrá mucho mas violento. Por lo qual 
la plantificación de los barrios deberá declinarse de la dirección de los 
vientos, para que llegando estos á los ángulos de las islas, se rompan, 
y repelidos se disipen. 

4.Ó Los que tienen noticia de otros nombres de vientos se maravi
llarán acaso de que nosotros hayamos establecido solos ocho. Pero si re
flexionaren que el orbe de la tierra, según halló Eratóstenes Cyrenéo 
con demostraciones matemáticas y geométricas, sacadas del curso del 

• sol , de las sombras equinocciales del gnomon * , y de la obliqüidad del 
cielo, es doscientos cincuenta y dos mil estadios, que hacen treinta y un 

7 millones y quinientos mil pasos7 ; y que la octava parte de esta suma, 
que es el espacio que parece ocupar cada viento, es tres millones, nove-

cien" 

4 Enticndense horas desiguales , según el estilo de leerlos para su desengaño, 
los antiguos , <]uc dividían la carrera diaria del sol en 5 Para lo qual se quita el gnomon , como dice 
t i panes ¡guales , las quaie> necesariamente hablan de después Vi t ruvio : ó bien se hará el círculo con cadena 
Crecer ó menguar , al paso que crecían ó menguaban de anillo. 
los dias. A s i , la hora quinta tnitmindum que dice el 6 La detustím se compone de dos part ículas de 
A u t o r , era precisamente cinco horas antes de medio círculo , que se cortan obliquamente , í manera de la 
¿18,0 á una horade sol, que es l o m i s m o , fuese larga, cilra Romana X . q u e entre los Latinos se llamaba de-
cor ta , ó mediana , según los tiempos del i ñ o . listo es ÍKÍSÍJ , por valer diez en su numeración, 
constante: porque si Vi t ruvio hubiera querido significar * Esta liase debe entenderse según diremos en la 
«nj bmf antes de medie d i i , como erradamente creyó Nota 1 al Cap. 4 del L i b . I X . 
Pcrrault , no debia decir ÍIUM qnimj MtemeridUm, 7 La circunferencia de la tierra parece no estar to-
sino absolutamente feír* quinta, no pudiendo esta ser davia perfectamente averiguada. Las observaciones mas 
fmeridimt. La r a t ó n que da Pcrrault en justificación probables la dan 6 ;oo leguas, de 17 y J e n cada gra
de su error , o otro mucho mayor yerro. Galian! si- do de la equinoccial , ó círculo ma'ximo. Piinio y otros 
guc á Pcrrault sin examen alguno. E l curioso podrá antiguos van conformes con Vi t ruvio . 
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cientos treinta y siete mil y quinientos pasos 8 no deben admirarse , que 8 
divagando un viento por espacio tan ancho , varíe con frequência, de.-
clinando á una y otra parte ^ y mudando con retrocesos la dirección 
de sus soplos. 

47 Por lo qual á diestra y siniestra del austro suelen soplar el euro-
noto y el altano: de los lados del africano el libo-noto y el subvespero: 
de junto al favonio , argestes, y á veces etésias: de cerca del cauro el 
cierzo y el coro : de cerca del septentrional el tráscias y el gálico: á 
diestra y siniestra del aquilón el supernas y el bóreas: de junto al sola
no el cárbas, y á tiempos los omitias; y finalmente el galerno y el 
volturno tienen en medio al euro 9. Hay todavia otros muchos nombres » 
y direcciones de vientos t con la denominación de los lugares, rios , ó 
montes procelosos de donde vienen: como también las auras matutinas., 
que agitadas del sol quando del otro emisferio se avecina al nuestro, hie
ren las humedades del ayre > y chocando al subir impetuosamente, se 
exprimen los soplos. Estas auras suelen llegar á nosotros antes que el solj 
pues si perseveran después de salido} paran en viento euro. A éste le lla
man euros los Griegos, acaso por originarse de dichas auras: y al dia de 
mañana le llaman aurion, por las auras matutinas, según dicen. 

48 Niegan algunos que Eratóstenes pudiera averiguar la verdadera 
medida del orbe de la tierra 10; pero que ella sea exacta, que no lo sea,10 
no por eso lo dexarán de ser los espacios que aqui damos de las regio
nes de que proceden los vientos: y solo se sigue, que los vientos no 
ocupen un espacio averiguado , sino mayor ó menor cada uno de ellos. 
Y porque todas estas cosas las tratamos con mucha brevedad, me ha pa
recido bien, para su mas fácil inteligencia, dar en el ultimo Libro dos di-
buxos " , ó como los llaman los Griegos, schémata; el uno que demues-11 
tre la parte de donde nacen los vientos frios; y el otro el modo de plan
tificar las calles y callejones para resguardarlas de sus ímpetus. 

49 Sea, pues, en el arriba dicho sitio anivelado el centro A , y la 
sombra matutinal del gnomon en B : de dicho centro A ábrase el com
pás hasta el extremo de la sombra B , y describase un círculo. Vuelto 
á poner el gnomon donde estaba antes, espérese á que baxe la sombra, 
y que nuevamente creciendo , sea igual á la de la mañana , tocando el 
círculo en C : luego desde los puntos B y C con una decusacion de 
compás se buscará el punto D : desde el qual, y por el centro, se tirará 
una línea hasta la otra parte del círculo, en los extremos de la qual es-
tan E y F : esta línea será el índice del mediodía y del septentrión. 
Tómese luego con el compás la decimasexta parte de toda la circunfe
rencia , y con este intervalo , puesto un pie del compás en el extremo 

de 

8 Vi t ruv io ma el paso de cinco pies geomé t r i cos ; nomlircs i nuestra inteligencia lo mejor que he sabido, 
ciiusta L i b . X , Cap. 14. l o Hipparco fue uno de estos , como venios en 

9 Muc l im de estos vientos, ó no tienen en nuestra Esciabon. 
lengua nombre diverso del Latino , ó bien le tienen pro- 1 1 Qyc p i ra el intento bastan, si es que con ello 
v i n t i a l , y aun c-juivocado. He procurado acomodar sus puede conseguirse. Vcanse en h Lam. I . 
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de la línea meridiana como centro, donde toca el círculo en E , y no-
tese un punto a cada parte donde están G y H . Asimismo á la parte 
septentrional se pondrá el pie del compás en F , y se notará un punto 
á cada parte donde están I y K : luego de G á K , y de H á I se t i 
rarán dos líneas por el centro. A s i , el espacio de G á H será el que 
ocupa el viento austro y parte meridional-, y el de I á K el intervalo del 
septentrional. Lo restante se dividirá en tres partes iguales á cada lado: las 
orientales notadas con L M , y las occidentales con N O. De M á O , y 
de L á N se tirarán dos líneas, que se cortarán obliquamente en el centro; 
y con esto quedarán en el círculo los ocho espacios iguales de los vientos. 

yo En esta descripción vendrán á cada ángulo del octógono , co
menzando del mediodía} en esta forma : entre euro y austro caerá en 
el ángulo la letra G : entre austro y africano H : entre africano y fa
vonio N : entre favonio y cauro O : entre cauro y septentrional K : 
entre septentrional y aquilón I -. entre aquilón y solano L •, y entre so
lano y euro M . Esto prevenido se pondrá de nuevo el gnomon en-

* tre los ángulos del oc tógono 14, según el qual se tirarán las ocho direc
ciones de calles principales y menores. 

C A P Í T U L O V I I . 

De la elección de áreas para los lugares del uso común 
de la ciudad. 

, , Es,ab.ecid1S las calles mayores y menores, se sigue n a * de 
las áreas oportunas para el uso común de la ciudad, como son Tem
plos sagrados, f o r o , y demás lugares públicos. Si la ciudad fuere marí
tima , la área para el foro se destinará junto al puerto: pero siendo me
diterránea ', se establecerá en medio de la ciudad. Las áreas para los 
Templos de los dioses titulares de la ciudad; como también para Jupi
ter , Juno y Minerva, se destinarán en el sitio mas elevado, desde don
de se descubra la mayor parte de la ciudad. A Mercurio en el f o r o , ó 
en el mercado; como también á Isis y á Serápis. A Apolo y á Libero-
Padre junto al teatro. A Hercules, en las ciudades donde no hubiere gim-

* nasios 1 ni anfiteatros, se pondrá junto al circo. A Marte fuera de la 
4 ciudad, pero hacia su campo *. A Venus junto á las puertas. -" 

To-
U Nunca da V i t ruv io á la esquadra cl nombre de rcccion de las calles. Estos íngults del octógono son los 

gnomon, sino el de nornu i ni se q u é mot ivo tuvieron del o c t ó g o n o formado en el c í r c u l o , como se ha d i -
Philandro , Perraolc , Gali.mi y o t r o s , para pretender c h o , no los del muro , como piensa el Marques C a 
que aqui gnomon sea esquadra. Tengo por cierto , que Hani : con cuyo engaño saca un muro o c t ó g o n o en su 
gnomon no significa aqui otra cosa , que el gnomon ó ciudad , siendo cierto debe tener mas ángulos , si se 
palo del círculo , tantas veces nombrado an iba. A s i , atiende á la doctrina de Vi t ruvio en este C a p í t u l o y el 
las palabras inter angules ociogtini gjumion fanam , no pasado. Obsérvese bien la fig. 2 , Lam. I . 
contienen otro misterio , que el de volver i poner el 
gnomon ó palo en el mismo centro del círculo como i Véase la Nota 2 al Proemio del L i b . V I . 
ames estaba , ) • por el y los a'ngulos del o c t ó g o n o , Inr- 2 Campo de Marte llamaban á un sitio destinado 
mados en el c i r c u i d tirar las visuales, que den la d i - á los exercícios militares. 
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52 Todo esto lo hallamos cambien establecido en los preceptos y 
ritos de los agoreros Hetruscos , en la siguiente forma. A Venus, Vul 
cano y Marte se les edifican los Templos extra-muros, para que no se 
haga común á las jóvenes, ó á las matronas la luxuria dentro de la ciu
dad : para que removiendo de ella el rigor de Vulcano con sacrificios 
y actos religiosos, parezcan estar seguros los edificios del temor de los 
incendios; y á Marte dándole su Templo fuera de la ciudad, no habrá 
guerras ni discordias civiles j antes será defendida de los enemigos y y 
libre de los peligros de la guerra. También á Ceres se la dará Templo 
fuera de la ciudad, adonde las gentes no necesiten ir sino para ofrecer 
sacrificios; debiendo tratarse este lugar casta y religiosamente , y con 
santas costumbres. Finalmente, á los demás dioses se les elegirán para 
Templos áreas proporcionadas á la calidad de sus sacrificios. 

53 En el tercero y quarto Libro daré las reglas para la construcción 
de los Templos, y simetrías de sus áreas •, porque me ha parecido tra
tar primero en el segundo de los materiales que se han de prevenir, de 
qué condiciones sean, y cómo deben emplearse; pasando después á ex
poner las conmensuraciones de los edificios, los Ordenes, y cada espe
cie de simetría; dándolo todo explicado en Libros particulares. 

A R -



ARCHÍTECTURA 
D E M . V I T R U V I O F O L I Ó N . 

L I B R O S E G U N D O . 

. E i 

P R O E M I O . 

A Archítecto Dinócrates ' > fiado de su capacidad y estudio, 
quando Alexandre iba conquistando el mundo 1 , partió de Macedonia al 
exército, solícito de la Real protección. Tomó en su patria de los parien
tes y amigos algunas cartas de favor para los áulicos y principales de la 
corte, á fin de introducirse con mas facilidad^ á los quales j que le reci
bieron cortesmente, suplicó le presentasen quanto antes á Alexandro; pero 
aunque se lo prometieron j lo dilataron algún tiempo esperando ocasión 
oportuna. Creyendo Dinócrates que le burlaban, se aconsejó consigo mis
mo para el intento. Era de estatura hidalga, de rostro agradable, y de 
la mayor magestad y gentileza. Confiado, pues, en estos dotes natura
les , se quitó sus vestidos en la posada , untóse todo el cuerpo de acey-
te , púsose una corona de álamo en la cabeza, cubrió su hombro iz
quierdo con una piel de Icon , y con su clava en la mano derecha , se 
fue á presentar delante del tribunal de Alexandra, que á la sazón estaba 
administrando justicia. La novedad atraxo la atención de la gente que es
taba delante, de manera que el Rey le v i ó , y admirado, le mandó ha
cer paso para que se acercase ; y preguntándole quien era, respondió : 
Soy Dinócrates, Archítecto Macedón , que te traigo invenciones y obras 
dignas de tu grandeza. He formado un modelo del monte Athos, en figura 

de 
1 Asi 1c Il.itnan Valerio M. i \ ¡mo , A m m i j n o Mar - cha frase rirum poíiri se exprese ser scr'ior de todo d 

Celino v Soliiio: l ' l imo unas veces le l l jma Dliiucharcs, m u n d o , y cjuc Alcxandro lo fuese jamas. De una pe-
otras Dinócrates , y ocras D i m ú c r a t c s : otros le dan otros qneña poicion de Grecia eran señores ios Atenienses, 
noinlíics. Acaso parte de esta varied id pudo nacer de quando decia de ellos Justino 16 , 5 , Cum rermn foil-
haber Alcxandro fundado dos Alexaiulrias, c o m o vemos timm Ailumcmes. Otro tanto dice de los Tcbanos 8 , 1. 
en Justino rx Irogo 1 2 , 5 ; Curcio 7 , y A m a n o , ( i i u - I .o mismo Plinio tí, 2-; , de Jos L.tiopes. Vciise Tácito 
tero trac una inscripción Griesy hallada en Alexandria, 4 , 5. t i mismo Pcrrault traduce diversamente v bien I i 
que llama Uimócra te s á sil fundador , ó bien D e m ó - misma liase al tin del Proemio del í . ib . 7,<iuando V i t r u -
eratcs, se^uu cjuicren mucltus se prommeic la n Ciiic^a. v io d i c e : < «m Dtmt'rriKí Huícrar j jlrlífuij m u m poi imur . 

2 Pcrrauit pretende corregir aquí á V i t r u v i o , hjíu- Ojiando Vitr t ivio quiso que esta locución si^niiiease n i 
randosc que las palabras icniiu pofintiir s i«m ( í c in , que ( ímiío l i d IHKIK/O , ya lo e x p r e s ó claramente, c o m o q i n n -
Alexandro era ya d u e ñ o del mundo quando Dinócrates do d ixo á Augusto en el Proemio del l . i b . [ : C m u i l ¡ -
le presentó) el modelo de l monte Athos , /o í /u j í ,dñ"c vnu IHCÍIÍ l u i . , . i»!¡>:m pt/tirelur orbis t a r . n t o u . Qite 
l 'cnau'i , no sucedió h j i u d r i f m s :l¡- vnui i lo l l . ir o. Yo Alcxandro nunca fue dueño de todo el mundo , m> 
ten^o por lahos ambos cMiemos, esto es, que por d i - ncc^siia de prueba alguna. 
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de varón 3, que tiene en su mano izquierda una gran ciudad, y en la * 
derecha una taza, en que reciba todas ¿as aguas de los rios que hay en 
é l , para que de alli caigan al mar 4 . 4 

I I Agradóse Alexandro de la idea, y al punto preguntó, si habia por 
alli campos que pudiesen proveer de grano la ciudad. Sabido que no 
los habia, y que debia venir todo de transporte, le dixo : Bien veo, 
Dinócrates, lo noble de tu pensamiento, y me place en extremo; pero 
también considero que quien en tal sitio estableciese una colonia , baria 
muy poco honor á su juicio: porque asi como nacido un infante, sin la 
leche de la nutriz no puede mantenerse, ni caminar por grados á la edad 
adulta; del modo mismo una ciudad sin ¡os campos, y la abundancia de 
sus frutos, no puede tomar aumento, ser frequentada de nacionas, ni 
aun mantener sus habitantes. Por lo qual, quanto conozco digno de mérito 
el modelo, tanto juzgo impropio el sitio 5; sin embargo quiero quedes en s 
mi compañia, para aprovecharme de tu ingenio cu otra parte. Desde en
tonces siguió Dinócrates al Rey, y le acompañó hasta Egipto , donde 
advirtientío Alexandro un parage por naturaleza seguro para un puerto 
de mar, gran proporción para el comercio, campos fecundísimos de gra
no por todo el Egipto, y las grandes comodidades del caudaloso Ni lo , 
le mandó edificar una ciudad, que de su nombre la llamó Alexandria. 

I I I Dinócrates, pues, favorecido de su rostro y gentil estatura, se 
fabricó su fortuna; pero á m í , ó Cesar, no me dio la naturaleza buen 
talle, los años han desfigurado mi rostro 6, la poca salud me ha quita- 0 
do las fuerzas: asi, porque carezco de estos auxilios, espero conseguir 
vuestro favor con mis estudios y escritos. Habiendo, pues, tratado en 
el Libro primero del oficio y leyes de la Architectura, de los muros, y 
distribución de los solares en su recinto , pedia el orden explicar ahora 
las proporciones y simetrías que corresponden á los Templos , y á los 
edificios públicos y privados; pero he pensado no hacerlo, sin tratar an
tes de los materiales, con los quales, combinando estructura y madera-
ge , se forman los edificios: qué propiedades tienen las obras \ y final
mente , de qué principios se componen. Pero antes de empezar la expli
cación de la naturaleza de las cosas, dare noticia del origen de los edi
ficios , y cómo se fueron adelantando las invenciones: en lo qual iré si
guiendo los pasos de la antigüedad 7, ya tomando de la naturaleza de ? 

ca-
5 Plutarco, r.strabon y otros dicen, que la figura que principio de la socicihd humana , es una narrativa sin 

Dinócra tes presento a Alexandro, era rttrato tic este. iiindatncmo ni verosimilitud alguna , en la qual van 
4 Teóf i lo CIJ/.UÍHÍ debió leer muy precipitadamente acordes todos los escritores (jcr.tiUs. No me causa c<to 

á Vi t ruvio , quando en sus errores de los Arihiuitos pag. tanta maravil la, como el que si^an este mismo c. iui ino, 
7 dice, que Alexandro dcspreeiii la fundación de una y se acorden con los (¡entiles en esta parte nuieiiov 
ciudad en el monte A t i los , como Dinócrates le pro- tic los csciitores modernos. Los que tenemos conoci-
ponia , por no haber aguas en él . miento del verdadero Dios , y principio del mundo por 

5 Sin embargo de esto, kemos en H e r ó d o t o 7 , las Sagradas Letras , leeremos dicho Cap. solo para 
N u m . 162 , que en el A íhos habia cineo ciudades. L o darle gracias de habernos comunicado gr.ieiosanuiuc 
mismo escribe Tucídidcs 7 , N u m . 27. Véase también la verdad que quiso tener veL.da á los (K-IUÜCS , por 
l'Unio 1 4 , 10. otra pane tan instruidos en las ciencias mim mas. N o 

r* Iniieiese de aqui , que Vi t ruvio estaría sobre es invert simil que I lesiódo , ( ) v ¡ J i o ) ot:i>s , uimas.n 
los 60 años de edad, quando escribía este Pioemio. del (jénesis Ja discripjion que hacen del piineipío d^l 

7 Quanto dice Vi t ruvio en el Cap. i siguiente, del mundo , alterando algunas cosas. 
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cada cosa, ya de los que con sus escritos y preceptos nos dexaron no
ticia del principio de la sociedad humana, y de los descubrimientos he-

« chos: lo que expondré según me lo han ensenado 8. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Del principio de los edificios. 

1 L o s hombres en los antiguos tiempos nacían en las selvas, grutas 
y bosques como fieras, y vivian sustentándose de pastos silvestres. Sucedió 
en una ocasión encenderse cierto bosque á la continua confricación de 
sus arboles y densísimas ramas en una tempestad de vientos. Espantados 
del fuego y su voracidad los que por alli vivian, huyeron al punto; pe
ro mitigado después, se fueron acercando; y advirtiendo ser de una 
gran comodidad para los cuerpos, añadieron nuevo pábulo al fuego que 
quedaba, le conservaron , y fueron convocando otras gentes, á quienes 
por señas iban informando de las utilidades del fuego. En este congreso 
de personas, comenzando á formarse de nuevo modo las voces, con el 
uso ordinario repetido, fueron estableciendo los vocablos conforme les 
ocurrían: después, significando con algunas palabras las cosas mas usua
les , comenzaron á hablar , todo por acaso y fortuitamente , establecien
do para ellos su idioma. 

2 Habiendo, pues, por la invención del fuego tenido principio en 
la antigüedad los concursos entre los hombres, la vida común y fre-

i qüencia de muchos en un sitio : teniendo por naturaleza, á diferencia 
F de los otros animales, el no caminar inclinados á la tierra , sino rectos 

y elevados para ver la magnificencia del cielo y astros; como también, 
hallándose aptos con sus manos y articulaciones para tratar facilmente 
quanto querían, empezaron unos á disponer sus cubiertos de ramas: otros 
a cavar cuevas á la raíz de los montes: algunos imitando los nidos de 
las golondrinas y su estructura, con virgultos y lodo hicieron donde gua
recerse : otros finalmente, que observaban estos abrigos, adelantando un 
poco mas sus invenciones, iban de dia en dia erigiendo menos mal arre
gladas chozas: asi, que siendo aquellos hombres de imitadora y dócil na
turaleza , gloriándose cada dia de sus invenciones, se enseñaban unos á 
otros las nuevas formas de las casas que levantaban; y exercitandose los 
ingenios en estas emulaciones, las iban de grado en grado mejorando 
de gusto. 

3 Primeramente plantaron horcones, y texiendo los vanos con ra
mas , y cubriéndolas de lodo , formaron sus paredes. Otros cortando te

pes, 

8 Como Vi<tuvio t m a en este 11 L i b r o de los ma- instruir mejor al principiante en la doctrina Vi t ruviana 
terialcs para toda especie de edificios, y de las mane- sobre varios puntos, en que los demás intérpretes van 
ras de editiew Griegas y Latinas, lia sido necesario d i - á obscuras y equivocados, siendo como s o n , cosas Je 
latar algunas Notas mas de lo acostumbrado , i fin de suma importancia. 
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pes, y secándolos, iban alzando paredes, travadas con algunos maderos; 
y para precaverse de lluvias y soles, lo techaban de cañas y hoja. Pero 
porque techos semejantes no podian sufrir las lluvias continuadas y ele
vando caballete, y cubriendo de lodo los tejarozes inclinados, iban des
viando las aguas. 

4 Que todas estas cosas hayan tenido el origen referido lo pode
mos colegir de que aun en el dia 1 las naciones extrangeras hacen sus 1 
habitaciones de dichos materiales, como en Galia, España , Lusitânia y 
Aquitania, donde las cubren con tablitas de roble , ó con paja. Los de 
Coicos en el Ponto, por la abundancia de selvas que tienen, ponen llanos 
en tierra troncos enteros de arboles á una y otra mano, dexando entre 
ellos tanto espacio quanto sufre su longitud, á cuyos extremos van atra
vesando otros que cierran el espacio de la habitación. Luego ponen 
otros encima á los quatro lados alternativamente , que van formando 
los ángulos con su travazon-. y creciendo asi las paredes á plomo de los 
troncos de abaxo, elevan torres bien altas; cerrando después los intersti
cios de los maderos con zoquetes y barro. De la misma suerte forman 
la techumbre con maderos atravesados, cortando lo sobrante á sus extre
mos , y contrayendo el espacio de tronco en tronco. Prosiguiendo de 
este modo las quatro paredes, van formando una especié de pirámides 
en lo sumo ; y cubriéndolas de hojas y lodo , concluyen los techos de 
tales torres á manera de bóveda , siguiendo su inculta costumbre. 

y Por el contrario, los Frigios, que habitan en pais l lano, care
ciendo de maderos por falta de bosques, escogen algunas colinas natura
les , y las ahuecan en medio : abren varias calles, y dilatan las habita
ciones quanto sufre la naturaleza del sitio: encima ponen sus maderos, 
unidos en punta al medio como pirámide, vistiéndolos de cañas y dife
rentes henos: y finalmente lo cubren todo con cantidad de tierra: con 
lo que logran unas habitaciones calientes en invierno, y frescas en vera
no. Algunos cubren también sus chozas con enea. Y finalmente, las de-
mas gentes y naciones disponen sus cabanas para habitar , poco mas ó 
menos, del modo referido. También podemos observar que en Marsella 
los techos de las casas no son de teja, sino de lodo amasado con paja. 
En Aténas el Areópago cubierto de lodo se conserva todavia para memo
ria de su antigüedad. Igualmente la choza de Rómulo en el Capitolio so

bre 
1 Quando Vi t ruv io cscnbia se usaban sin duda las de Atenas, choza de R ó m u l o sobre !a Roca, España , 

chozas en todas panes, de ¡a misma suerte que se usan Ga l i a , Lusitânia & c ; pues mucho mas antiguos fueron 
ahora, y se habrían usado desde el principio del mun- los prodigios Architcctónicos de Babilonia , E g i p t o , 
do hasta entonces: pero este no es argumento c o n d u - Asia & c , de cuya portentosa grandeza no nos dexan 
yente de que por las chozas haya empezado toda A r c h i - dudar las santas Escrituras, la Historia profana, y aun 
lectura, como suponen Felibicn, Laugicr , Tiezier, M i - muchos de los mismos monumentos todavia existentes, 
lizia , Fossati y otros muchos. Podria esto concederse luchando con millares de a ñ o s , rigores del tiempo , y 
(aunque también es falso) de los Ordenes, ó del p r i - barbarie de injustos posesores. La Archí tectura simple 
mero de ellos; pero quando estos tuvieron principio sin Ordenes de colunas y demás ornatos es tan antigua 
en Grecia , y fueron reducidos á Ar te , tenia la A r c h í - como el mundo; y la misma ant igüedad tienen sin duda 
lectura llana y sin colunas muchos siglos de edad. Las las chozas, siendo, como son, hijas de la pobreza. Pero 
noticias históricas sobre el origen de la Architectura, este es punto que se ventilará en campo mas libre que 
que no se derivan de los Libros sacros, convencen poco, el de una Nota. 
Menos convencen les exemplares de Marsella , Areópago 
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bre la Fortaleza sacra, cubierta de henos, nos puede manifestar el modo 
de fabricar antiguo \ 

6 De estos exemplares que nos quedan de los antiguos edificios po
demos inferir no haber sido otro el modo de edificar en los primitivos 
tiempos. Pero como después, continuando este exercicio, se agilitasen las 
manos en la práctica de edificar, y hallasen los hombres ingeniosos con 
el mismo exercicio varias artes, perfeccionándolo todo la industria, los mas 
diligentes y adelantados vinieron a llamarse artífices. Con estos principios, 
habiendo la naturaleza dotado á- los hombres, no solo de sentidos como á 
los demás animales, sino también armadoles la mente con razón y dis
curso , sujetando los brutos á su dominio, comenzaron con la construc
ción de fabricas á extenderse poco á poco á las demás artes y disciplinas, 
conduciendo la naturaleza humana de una vida feroz y campestre á la 
civil y politica. Después de esto, acopiando animosamente materiales, y 
tomando pensamientos mas altos, sacados de otras muchas artes, comen
zaron á levantar, no ya chozas y cabanas, sino casas con cimientos, 
con las paredes de ladrillo ó piedra, correspondiente maderage , y su 
techumbre de tejas: luego extendiéndose el discurso con nuevas observa
ciones en el estudio, fueron reduciendo á reglas y preceptos de simetría 
lo que hasta alli habia sido arbitrario , y á placer de cada uno. Obser
vando finalmente las abundantes producciones de madera que la tierra da
ba , y demás materiales para los edificios, las aumentaron con el cultivo, 
y crecidas, las destinaron al gusto y comodidades de la vida humana, 
con el auxilio de las artes. 

7 De estos materiales explicaré ahora, como mejor pueda , quáles 
sean los mas aptos para los edificios, y quáles sus calidades y virtudes. 
Pero si alguno me disputare el orden de este L i b r o , creyendo debia co
locarse primero que el antecedente •, para que no piense que fue falta de 
advertencia , le prevengo en esta forma. Escribiendo yo este tratado de 
Architectura, destiné el Libro primero para referir las ciencias y discipli
nas que la adornan: separar con divisiones sus especies; y finalmente las 
partes que la componen; de modo que dexé alli establecidas las circuns-

* rancias que deben adornar un Architecto 3. Luego con razón , si traté 
en el primer Libro del objeto del Arte , vendré á tratar en este segundo 
de los materiales y sus usos; porque en él no se refiere de qué partes 
se componga la Architectura, sino del origen de los edificios, de su pro
moción y progresos, hasta llegar de grado en grado al estado presente. 
Asi que siguiendo el debido orden, este es el lugar correspondiente al pre
sente Libro. 

8 Vuelvo ahora á mi proposito, y voy á tratar de los materiales 
aptos á la construcción de los edificios, de qué modo parece producirlos 
la naturaleza, y con qué mixtion de los elementos se formen, de mane

ra 
2 l i e estimado stipcifUto el Oír Jibuv.nl.is cstjs en- siguiendo la narrativa d : I texto, 

k i f i . ; . , como Uieicnin In; < ims cn incnuJorM , ))u<.s 5 A l fin del L ib . K I liabía Vi t ruv io mat por me-
t ' .ul j q;i.il so las p ' .ud; tacilnuiu.' ligtirar .i «1 i i iudu , nor de lo que trata cu c! primero. 

-¿a 
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ra que todas estas noticias queden claras y perceptibles á mis lectores; 
pues es cierto que ninguna especie de maderas, cuerpos s ni otra cosa 
puede nacer ni sujetarse á nuestros sentidos, sin el congreso de los pri
meros principios: ni tampoco podemos explicar bien la naturaleza de las 
cosas por los preceptos de los Físicos, si no se demuestran con sutileza 
su razón y causas y de qué modo, y por qué fueron asi criadas. 

C A P Í T U L O 11. 

De los principios de las cosas, según las opiniones 
de los Filósofos. 

9 Primeramente Thales dixo que el agua era el primer principio de 
las cosas Heráclito Etesino ( á quien los Griegos por la obscuridad de 
sus escritos llamaron scóttnos) dixo que era el fuego. Demócrito y su 
sequaz Epicuro dixeron que eran los á tomos , que los nuestros llaman 
cuerpos indivisibles , y algunos, individuos. Pero la escuela Pytagórica 
al agua y fuego añadió el ayre y la tierra. Asi que Demócri to , aunque 
en confuso, ya lo anunció; y el llamarlos cuerpos individuos parece fue, 
porque siendo partículas desunidas y de por s í , no pueden recibir daño 
alguno ni destrucción , ni tampoco dividirse en partes menores; sino que 
perpetuamente retienen consigo una eterna consistencia. Parece, pues, que 
del concurso y conglobación de estos corpúsculos se forman y nacen to
das las cosas. Siendo estas por naturaleza de infinitas especies, he juzgado 
conveniente declarar la variedad y diferencia de sus usos, y de qué cali
dades sean en los edificios; para que instruidos de ello los que quisieren 
edificar, no cometan error alguno, sino que puedan prevenir los materia
les de buena condición para las obras. 

C A P Í T U L O I I I . 

De los ladrillos. 

10 Trataré primero de los ladrillos, y de la tierra de que se de
ben fabricar. No se formarán de lodo que tenga parte alguna de arena 
fina ó gorda, ni guijas; porque serán pesados , y puestos en la fabrica 
los deleznan y disuelven las lluvias: asimismo la paja que se mezcla en el 
Iodo no trava por su aspereza. Haránse, pues, de tierra blanquecina gre-

do-
1 Por principio Je las cei.n cntcndian los antiguos en el L ib . I , Cap. 4 parece se inclina mas á la secti 

una nmetia primra , ó sea pii:n';pio autciul , de que elementar, que á la urprnítUr ó ammiiiim; bien <)ue 
provienen ó resultan los cotes naturales. Qiial sea esta se d i t c iemai l poco. Véase Uii>(;cnts Lacrcio in Viti / .t-
materia está todavia sin averiguar. Los l ilósofos m o - nomi. Juan Van-Hclnio iu es el ú n i c o , que yo sepa , de 
demos parece conspiian con Leucippo, Demócr i t o y los modcinos , que siyuc la sentencia de 'Ihalcs M i -
L p i c u r o , que la quisieron t i m m i . Vi t ruvio aqu i , y lesio. 
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dosa j 6 de almagre , 6 bien de arena-macho ' : porque estas masas por 
su morbidez gozan tenacidad , no son pesadas en la fabrica, y mas fa
cilmente se colocan en ella. Se harán por primavera y otoño , para que 
se vayan secando con lentitud y á un tenor mismo i porque los fabrica
dos en el estío son malos, á causa de que desecada con la fuerza del sol 
la cara exterior, hace que parezcan secos no estandolo ; y secándose 
con el tiempo, se retiran, y se quiebra la parte ya seca: de que se sigue 
quedar todos resquebrajados y de poco provecho. 

i i Los mejores serán los que se fabricaren dos años antes de em
plearse , no pudiendo secarse bien en menos tiempo ; pues si se emplean 
recientes , y antes de estar perfectamente secos, sucede, que permane
ciendo firme el revoque de la pared, y contrayéndose los ladrillos quan
do con el tiempo se secan en la fabrica, y hacen asiento, no pueden 
conservar el mismo puesto que el revoque, sino que con el retiro de su 
contracción, se desunen y separan de él. Separado el revoque de la pa
red, siendo delgado, y no pudiendo sostenerse por sí solo, se rompe. 
Hasta las mismas paredes padecen con el intempestivo asiento. Por esto 
los Uticenses ponen en obra los ladrillos quando están ya secos de cinco 
años , y con la aprobación del Magistrado *. 

i r Hacense ladrillos de tres especies: al primero llaman los Griegos 
dídoron 3 , del qual usan los nuestros, á saber, un pie de largo, y me
dio de ancho 4. De las otras dos especies usan solamente los Griegos, y 
son el que llaman pentádoron, y el tetrádoron. La palabra doron en len
gua Griega significa el palmo, derivado del hacer regalos y presentes, 
que también se llaman doron; pues el regalo siempre se presenta con las 
palmas de las manos : as i , el ladrillo que tiene cinco palmos por cada 

la-
I Traduzco ¿rtni-mmht las palabras masoi!» tihidtttt. 3 D/rforo» significa dos palmos , entendiéndose de 

Qyal sea esta arena , 6 u'íulo mmlie de los antiguos, es los menores, esto es, quatro dedos cada u n o ; y asi el 
para mi incognito. Varias veces nombra V i u u v i o el i í - ladri l lo dtdoro tenia ocho dedos de ancho. Los Latinos 
iitlc: unas le llama ittcltt, s.iíit¡o iclatus : otras n u í b o , llamaban filmui i los quatro dedos de la mano unidos , 
como en el presente lugar ¡ y otras JJ'MS solamente, y este palmo era la quarta parte del pie. E l misma 
Siendo este it'juh matbo apto para hacer l ad i i l los , no palmo tenían los Griegos , y le llamaban doron: de que 
debía de ser arena , sino t ierra; y aunque tuviese alguna tomaron nombre los tres tamaños de ladrillo que usaron, 
parte arenisca , ó seria esta de naturaleza terrea t ó a' lo E l Cód ice Sulpiciano pone Ikbum en vez de dídoron : la 
menos, de calidad que travase bien con la tierra en que tengo por lección espuria, aunque el significado no sea 
estaba. Véase Plinio 55 , 14. Seria m u y Util que los diverso, siendo IUIIUÍ el que llamamos xtmt. 
Mineralógicos hicieran algunas investigaciones, para ha- 4 A q u i varían algunos Códices y ediciones. L o mas 
llar este sábulo y sus diferencias. probable , y para mí cierto , es deberse leer longitm 

Z Advierto ahora para siempre, que en qualquíera f t d t , Utum itmiptde; y í esta lectura corresponde mi 
parte que V i t ruv io nombre el l a d r i l l o , sin añadir la ca- version. En los Códices Vaticanos, en el Sulpiciano, y 
lidad de tn i i ío , teituttí , ú otra , se debe entender pre- en Plinio se Ice: hngum itiquiptdc, Uttim scmiptdc. M o -
cisanicnte del crudo que llamamos tdubc. E l Mattjucs v ióme á esta corrección el 110 haber podido descubrir 
Gal iani , pag. 74 de su Vi t ruv io Nota 2 , se enredo en en ninguna ruina antigua ladril lo alguno t r ip lo de n i n -
este punto , sin dar razón congruente. L o que dice no gun tamaño, como leen dichos textos con Pl inio , esto 
merece crédito alguno. Los Latinos llamaban al ladrillo es, largo pe y medio y y medio de ancho. A l c o n t r a r i o . 
Cocido testt, Uttr lo i tui , (jter teitneut , y aun ÍÍ 'IIÍJ ; del ladril lo duplo y aun quadrado se halla mucho; aun-
bien que este u l t imo nombre solo convenia í los ladr i - que los antiguos usaron mucho mas el ladril lo t r i angu-
llos muy grandes , y que solían emplearse en pavimen- lar que ningún o t r o , como diremos luego, 
tos al descubierto, en cubierta de canales ó conductos. Los Romanos usaren también ladrillos duplos , de 
y casos semejantes. La cansa de no hallarse en las r u i - dos pies de largo y uno de ancho, y aun tal vez m a y o -
nas antiguas de Roma ladrillo crudo , habiéndole usado res: pero era en fabricas muy grandes, cuyos arcos necc-
losantiguos, es, dice Scamozzi, /urque le tociertn en lot sitaban de mucho espesor, ó por su mucha l u z , ó por 
iiicendiot qite fndedo' ¡a ciudad en varios tiempos. iRisitm sostener mucho peso. Los ladrillos quadrados no se usa-
¡tiiutii umici? La verdadera causa se verá en el Cap. 8 , ron entre los Latinos sino es en pavimentos, como se d i -
Numeros 55 y 3 4 , y ail i la Nota 19. xo en la Nota Véase la Nota j al Cap. t o del L i b . V . 
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lado se llama pentádoron, y el de quatro tetrádoron. Hacen las obras 
públicas con el pentádoron, y con el tetrádoron las particulares s. Para con t 
estos ladrillos se hacen otros llamados medios-ladrillos 6 J los quales se * 
sientan en la fabrica alternativamente, esto eSj una fila de enteros y otra 
de medios, y prosiguiendo asi en ponerlos á nivel por ambas partes, 
quedan las paredes bien travadas; y los medios-ladrillos sentados sobre 
las juntas de los enteros concillan firmeza al muro, y no hacen mala vista. 

13 En Calentó de la Espana ulterior , en Marsella de la Galia, y 
en Pitaña de Asia 7 se fabrican unos ladrillos, que una vez secos, no se 7 

hun* 

j E s , en mi sentir , un error crasísimo el de los 
que imaginan , que estas dimensiones del fintádctm y 
tiirn'doroii eran cúbicas. 

6 Medios-ladrillos, esto es, para el ftntídoron , de 
diez dedos por cada lado ; y para el ttntídtriiti, de 
ocho. Véase la Lámina I I I , fig. 1 , letras D E . 

C r e y ó el Marques Galian! que estos medios-ladrillos, 
smiUtercs, eran paralelopípcdos, proporcionados respec
tivamente al pentádoron y mrUoron , es á saber, iguales 
í ellos en largo , y su mitad en ancho. Engañóse sin 
duda alguna , pues semejantes ladrillos no podian hacer 
travazon en la pared , supuesto que se debían colocar 
en ella con la cara estrecha á fuera , y no al contrario 
atravesados sobre los enteros. Que fuese esta su colo
cación , consta de las palabras de Vi t ruvio quando dice, 
que alternando las filas de ladri l los, y de medios, unt 
tute Ulenbas ordints, alterá lemiUteres fonumur &(> 
hacian buena vista: y esto no puede ser sentando los ta
les medios ladrillos con su lado mayor hacia fuera, pues 
entonces aparecerían iguales a' los enteros. 

Si Leon Bautista Alber t i entendió , que estos semi' 
latirei de V i t r u v i o eran ladrillos triangulares, cortando 
el ladrillo quadrado por las diagonales, se engirió A l -
b e t t i , por la razón dicha , no siendo capaces de la co
locación que les da Vi t ruv io . 

E l Marques Galiani, para probar el engaño de A l 
berti dice , íj«e en Us ruinas antiguas no se hallan tales 
ladrillos triangulares. Si este erudito hubiera dicho , que 
en dichas ruinas, y en edificios aun enteros, apenas 
hay otro ladril lo que el triangular , dixera una verdad 
que nadie le hubiera disputado. N o me detengo en citar 
edificios antiguos en Roma y su campaña, hechos de este 
ladrillo t r iangular , porque acaso lo son todos; y solo se 
halla mezclado uno ú otro dídoron , ó de los quadrilon-
gos de dos pies , arriba nombrados , para travar mejor 
los triangulares. 

. Las maravillosas ruinas de Baya y Pozzuolo á 8 
millas de N á p o l e s , son de la misma estructura ; como 
también las de Herculano y Pompcya á la falda del Ve
súvio , descubiertas por nuestro augusto Monarca. 

E l P. Julio M i n u t u l o , en su Romana Anti(¡uitas, agre
gó este á un sinnúmero de errores que amontona, tra
tando de los edificios antiguos. L o mas notable es, que 
como Abad que fue del Monasterio de S. Eusébio en el 
Exquilino , tenia delante de sus ojos, í muy pocos pa
sos , el castillo ó arca del Agua Julia ( ó Mareia , como 
quieren algunos ) que es todo de ladrillo triangular. 

E l mismo error publicó en su Tratado de Anhitcc-
tura impreso en Roma cl P. Geronimo Fonda , que 
actualmente vive. 

Infiera de aqui el lector quan poco se debe fiar 
en la autoridad de algunos escritores en cosas di t idlcs , 
quando en las mas comunes ponen tan poca diligencia 
en d.ir la verdad acrisolada. Mejor examinó las ruinas 
anticuas el célebre Pirancsi, que en sus obras de anti
güedades Romanas pone repetidas veces la estructura 

de ladrillo triangular, como la habia observado. 
Pero sin embargo de esto , V i t ruv io no hace men

ción de estos semiladiillos, como ya i n d i q u é - a n t e s , ó 
poique se introduxeron después , por la mala interpre
tación de este mismo paso , ó porque estos ladrillos no 
se fabricaban asi, sino que resultaban de los quadrados, 
partiéndolos por la diagonal después de cocidos, como 
tengo observado. Esto era cosa accidental ¡ pues he 
encontrado algunos de ellos , que por lo desigual de 
los lados, se conoce no fueron antes quadrados sino 
quadrilongos. 

Seria muy conveniente fenòvar el Usó de estos l a 
drillos triangulares, siendo necesarios en las obras c i r 
culares p e q u e ñ a s , en que el ladril lo quadrado y qua-
drilongo no puede acomodarse en largo sin quitarle 
los a'ngulos, o dexar en lo exterior de la pared grandes 
separaciones. Podrian fabricarse quadrados > y estando 
todavia tiernos , hacerles una hendedura diagonal, ó dos 
que se cruzasen en el centro , para que después al p o 
nerlos en la fabrica , con un pequeño golpe se rompie
sen , y de cada uno saliesen quatro : bien que los ant i 
guos de cada uno solo sacaban dos , como tengo bien 
examinado. Seria grande el ahorro de ladrillo que se 
conseguiria por este medio , fabricando de fragmentos el 
cuerpo de la pared; y las caras, de este ladrillo trian
gular , con la hipotenusa Mcia fuera. 

Acostumbraban también los antiguos ( y lo imitan 
los modernos en Roma) amolar los lados de los ladr i 
llos , avivando sus filos y ángulos para la mejor union 
en pavimentos y paredes donde no hubiese revoco. 
Aun colunas, t r ig l i fos , d e n t í c u l o s , y otras molduras 
en los cornisones hacian de este material, ya tallando, 
ya interpolando ladrillos de varios t a m a ñ o s , y en d i 
versa colocación. Queda de esto un gran numero de 
exemplares en Roma y su campaña , en Herculano, 
Pompcya , Baya &c. En A r a g o n , Valencia , Cata luña , 
y otras provincias de España no es desconocida esta 
estructura , aunque executada con menos arte y gusto 
que la de los antiguos. Para las varias combinaciones 
de los ladri l los, véase la Lámina I I I . 

7 Aunque en la traducción de este periodo sigo el 
texto de locundo y Philandro, tengo por mas probable 
la lección de Daniel Bárbaro , tomada de Plinio L ib . 55, 
Cap. 14 , que dice: Pitane in Asia , et in ulteriorii }Iis-
paniae livitatilius Massia i t Calentó , jiunt Uteres &c. La 
razón es, porque Posidonio citado por Estrabon L ib . 13 
dice lubcr visto en España estos ladrillos que no se su
mergían en el agua : y porque Estrabon pone como V i 
truvio la causa de no sumergirse , que debieron ambos 
tomar de Posidonio. Cita una isla del mar T i r r eno , y 
á Pitaña de Asia , donde habia ladrillos de la misma ca
lidad; pero ni Plinio , ni Estrabon , ni Posidonio hacen 
mención de Marsella. Que Vi t ruvio t o m ó muchas cosas 
de Posidonio , cuyos cci i tos perecieron , el mismo lo 
cí.rficsa en el Cap. 4 del L ib . V I H , Num. 55. Y que 
Plinio copió á Vi t ruvio en un sinnúmero de lugares. 
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hunden en el agua: esto parece posible, porque la tierra de que se for
man será de la naturaleza de la p ó m e z , que por ser tan ligera, después 
de penetrada del a y r e n o admite humor alguno. Asi que siendo ligera 
y porosa la tierra, y no recibiendo en sí ninguna humedad, por grande 
ó pequeño volumen que forme, es naturalmente sostenido del agua como 
la pómez. Estos ladrillos son muy utiles, porque no agravan los edificios 
con su peso; y quarack* se hacen no les perjudican las lluvias. 

C A P Í T U L O IV. 

De la arena, y su elección para el mortero. 

« 14 E n las obras cementicias 1 lo primero que se ha de procurar 
es buena arena para la mezcla del mortero , que no tenga tierra alguna. 

» Las especies de arena mineral son negrii, blanca, roxa , y carbúnculo *. 
La mejor de todas estas será la que rechinare estregada con las manos j 
lo qual no hará la que tuviere parte de tierra, por carecer de la aspere
za. Será también buena j si puesta sobre un lienzo când ido , no dexare 
tierra ni señal de mancha. Si no hubiere cavas de arena, se tomará de 
Ids rios, ó se cernerá del cascajo. Podrá también usarse la de las playas 

del 

queda convencido en nuestras M i m r u i ¡ c h e U Viiit 
i t V'irmíe. 

Que ciudad de España fuese Cémt» no me consta. 
Acaso debe leerse d U t i ó CtUtto, antiguo pueblo de 
Andalucía , según Plinio 5 , 1 . De HÍISIÍX , ciudad tam
bién de Andaluc ía , se llalla mas noticia en los Geógrafos 
antiguos, y la citan Teopompo apud Sttfbaniim , T o -
lomco y otros. Este u l t imo Geógrafo la llama Muxiltt, 
y algunas ediciones de P l in io , Maiilia ; de lo qual pudo 
introducirse en los Códices Vitruvianos la lección co
m ú n . Lo cierto es, tiue la variedad con que en los 
Códices MSS. de Vi t ruvio se halla este pasage, muestra 
bastantemente haber sido alterado por a lgún copiante 
que intentó corregirle. 

Ücrnardo Aldrete en sus Orígenes Je U lengui l i f i -
Solt L ib . ; , Cap. 11 , hace memoria de los ladrillos de 
Massia; pero nada dice de su materia. Resultaria suma 
utilidad al público de restablecer estos ladr i l los ; siendo 
cosa fácil í los Mineralogistas hacer algunas investiga
ciones sobre ello. 

1 La estructura ctmim'uU, que p o d r í a m o s llamar mx-
z.dute , ú hormigón , se componia de mortero común y 
piedra de figura irregular, llamada de los Latinos ctemen-
turn ó (temtmt. Usábase mucho en los cimientos d é l o s 
edificios (en los de agua siempre) donde se podia apiso
nar, siendo como era de piedra menuda. Los restos de la 
antigüedad Romana nos ofrecen un s i n n ú m e r o de estos 
exemplares, correspondientes á la descripción que de esta 
estructura hace V i t r u v i o . Sus piedras son ordinariamente 
desde una hasta tres l ibras; y csian tan anegadas en el 
mortero , que seguramente ocupa doble lugar que !a pie
dra. Esta es casi toda de la dura que en la Nota 1 i al 
Cap. 5 del L i b . I , pag. 19 llamamos sílex ordinario. 

Esta estructura lementk'u era ¡a misma que ta i n -
í t e r u que explicaremos en el Cap. 8 , sin otra diferen

c i a , que en los cimientos donde se podía apisonar, se 
arrojaba la argamasa de mortero y piedra sin orden par
ticular , en confuso y í piedra perdida como d i c e n ; pero 
en las paredes- se cuidaba de darla algún orden , como 
diremos en dicho Cap. 8 , Nota 2 sobre la voz ¡ m h h t i t . 
Los Latinos la llamaron struciura tttmentiti*, porque sus 
piedras son los segmentos, cascos.ó ripios que resultan 
de los desbastes de piedras mayores, recogidos en las 
canteras y talleres, llamados xoiM*. A estas piedras i r re
gulares llamaban mertt elementa, como se ha d icho , y á 
la pared hecha de ellas furies ctementiúui. Por Io qual pa
rece haber equivocado el nombre Latino el traductor del 
Génesis en nuestra Vulgata , quando Cap. 1 1 , v . j ' d i x o : 
venitc faeUmus Uteres, i r coqumiiis eos ign'i: huliucruutque 
Uteres fro saxis , et bitumen po CAEMENTO. E l betun no 
pudo servir de piedra cnementam, pues sirvieron de ella 
los ladrillos, sino de mortero , como en los muros de Ba
bilonia y otras partes. Vcase Philon Hebreo en su L i b r o 
De l * confmton de las lenguas: Paulo Orosio Hiíror. Lilt. 2 , 
Cap, 6 : i ' l inio 55, 1 5 : Justino 1 , 2 , y otros. Esta es
tructura apisonada se demuestra en la Lámina I V , fig. 2 . 

2 De lo que dice aqui Vi t ruv io , en el Cap. 6 , y en 
el 1 del L ib . V I I I se deduce, que los antiguos cono
cían y distinguían dos especies de (arbúnculo ; el uno era 
para los edificios tan bueno como la puzolana ; y de 
este trata el Autor en dicho Cap. 6: el o t ro no se gas
taba en edificios. El primero parece era una especie de 
ceniza que rcsulcaba de algún material combust ible , 
actuado lentamente por fuegos sub te r ráneos , como di ré 
en el mismo Cap. 6 , Nora 8. E l segundo era tierra 
arenisca , ó arena terrosa, natural , y el mismo que 
nombran Plinio 17 , 20 y 4-, donde abiertamente dice 
que es tierra , y los demás escritores de Re rustiía. 

N o seria inútil que los Mineralógicos Toscanos die
ran algún paso en binca del primero de estos dos car
búnculos , como tan apto para todo genero de edificios. 
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del mar; pero esta tiene el inconveniente de secarse con dificultad en la 
fabrica, y la pared de esta arena no puede cargarse de presto y sin de-
xarla descansar con intermisiones: por cuya misma causa no es buena pa
ra bóvedas. Tiene otro inconveniente, y es que las paredes de esta are
na escupen el salobre, que hace caer quanto revoque se les ponga. Pero 
la de mina se seca brevemente en las obras > no perjudica á los revoques, 
y sufre las bóvedas: bien que estas calidades las tiene recien sacada de 
la mina - porque si se dexa mucho tiempo fuera, cocida del sol, luna y 
escarchas, pierde el vigor y se hace terrosa: por lo qual si se pone en 
3a fabrica, no puede tener las piedras, sino que se desatan y van cayen
do ; y las paredes no tienen fuerza para mantener el edificio. Esta arena 
recien sacada de la mina, aunque tiene todas estas buenas circunstancias, 
no debe con todo eso emplearse en los revoques; porque su mortero, 
aun mezclándole paja, no se seca sin resquebrajarse, por ser muy pin
güe y vehemente. Pero la de rio , como menos pingüe, recibe en los 
revoques tanta firmeza como la obri signina 3, si se bate bien con ma- 3 
zuelos. 

C A P Í T U L O V. 

De la cal, y elección de la piedra para cocerla. 

15" Elegida la mejor arena para el mortero, se ha de poner no me
nos diligencia en la caí , haciéndola de piedra blanca, ó de pedernal '. 1 
La de piedra densa y dura será mejor para fabricar: la de piedra mas 
porosa, para los revoques. Después de apagada 1 , se hará el mortero en 1 

esta 

; Obtii signint se llamaba el suelo de cisternas, l a - i Véase la Nota 12 al Cap. 5 del L!b. I , don -
gos artificiales , arcas de a¡jua , aqiicductos , baños y de explique lo que es el sikx o pedernal de lo» R o -
demas receptáculos. Se hacia de argamasa compuesta manos. 
de c a l , arena ó puzolana , polvos de ladri l los , y cas- E l compendio antiguo a n ó n i m o de Architectura, 
quijo de ladril lo cocido en vez de piedra. Constaban artic. 9 tratando de la piedra para c a l , dice: d l x . . . 
estos suelos de varias capas de dicha mezcla, sin otra de elbo snxo , vel tilwrtino, am columbina jluviatili <«-
diferencia que la de tener la inferior casquijos de l adr i - qtumr, aut mito , nut spmglii '• qtuc tuim ex ¡fino et 
l io cocido mas grandes que las superiores; de manera, duro sttxo , uiiiuer strmimis conven'tei : quae tutem ex 
que estaban graduadas con mucho discernimiento. 1.a fistuloso, aut exiliore tafidí furrit , tmvemit ofen tec-
capi superior inmediata al agua era de un estuco linisi- torio. Acaso en tiempo de este escritor se hacia cal en 
m o , en que parece entraban polvos de marmol en lugar Roma ( e n donde ciertamente e sc r ib ió ) de todas estas 
de arena ó puzolana , bien que acompañados de polvos piedras. En cl dia no se gasta otra cal en Roma que 
de ladrillo cocido muy finos. T o d o lo he exámi imlo de piedra Tiburt ina ó de T i v o l i , de que tratarémos en 
prolixamente , y aun hecho análisis , en los aqiicductos la Nota 6 al Cap. 7. 
y receptáculos de agua en la campaña de Roma. Plinio 2 No dice Vi t ruv io quanto tiempo necesita la cal 
5 5 , 1 2 hacia el fin indica en parte esta argamasa misma, para apagarse y confeccionarse en el lago , antes de 

Llamábase otra signina, porque en sus principios el mezclarla con arena , y componer el mortero. El c o m -
ladrillo que en ella entraba era de Signia (antigua c i u - pendió de Architectura citado en la Nota antecedente, 
dad de los Volscos á 8 leguas de Roma , hoy llamada para las obras ligninas quiere la cal recien apagada : tal-
Segni ó Señi) muy apto para tales obras por su mucha çis froxime extimtae ; )' esto parece conforme á lo que 
cochura. Posteriormente se compuso también la obra dice Vi t ruvio tratando de lo mismo al fin del L i b . V I I I : 
lignina de qualquier otro ladri l lo , y aun de piedra calx <¡uam vcbcmemissima mortario misteatur. Para los 
menuda dura é irregular , como 'la estructura cernen- enlucidos A r t . 2 la pide apagada y confeccionada de 

.ticia arriba explicada : asi consta en el mismo Vi t ruv io mucho t i empo; y lo mismo V i t r u v i o , dando los dos 
L i b . V I I I , Cap. u l e , y en el lugar citado de Plinio. una misma prueba pira saber quando está en su pun-
Jlsta obra signina se empleaba también en pavimen- to. Encáñase quien imagina , que esta cal añeja se 
tos de cas-s , paseaderos y ándi tos de jardín &c. N o - empleaba en los enlucidos sola, y sin arena, m a r m o l , 
sotros podr íamos llamarla laUina. ni otro material con que formase mortero ó estuco. 
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esta forma: si la arena fuere de mina,, á tres partes de ella se pondrá una 
de cal, incorporándolo todo bien: y si fuere de rio ó mar, á dos par
tes de arena > una de cal: esta regla es la que debe seguirse en la com
posición del mortero. Si á la arena de mar ó rio se añadiese una tercera 
parte de polvos cernidos de ladrillo cocido, hará una mezcla de mucho 
mejor calidad. 

16 La causa de tomar la cal con el agua y arena tanta union parece 
ser, porque las piedras están, como los otros cuerpos, compuestas de los 
quatro elementos: las que tienen mayor porción de ayre son tiernas; 
las que tienen mas de agua son suaves por el húmido ; las que mas 
tierra son duras; y las de mas fuego quebradizas. Si qualesquiera de 
estas piedras sin cocer se quebrantasen y moliesen, y con arena y 
agua se hiciese mortero para edificar, ni travaria, ni podria sostener el 
muro; pero penetradas del fuego en el horno, pierden lo rígido de su 
solidez primera; y consumidas y exhaladas sus fuerzas, quedan esponjosas, 

abier-
Mas para la froga ó estructura ni V I t r u v i o , ni Plínio, ni 
t i referido compendio , n i Paládio , ni demás escritores 
antiguos difinen e l t iempo que necesita la cal para apa
garse , porque n o debieron hallarlo difinido en otros 
escritores mas antiguos. M i sentir es, que la cal puede 
emplearse en mortero luego que esté prudentemente sa
ciada y satisfecha de agua, y perfectamente dócil y pas
tosa ; ni sedienta, n i liquida o dci l t ida. Para esto no se 
gastan en Roma mas de diez dias, y i veces no pasan 
3c cinco , habiendo alguna urgencia. Es natural que en 
tal estado sea mas' acérr ima y vehemente que no des
pués que el tiempo la va domando. Acos túmbrase tam
bién poner el lago i cubierto, para que el sol no la chu
pe el xugo y la debilite. Los antiguos siempre hicieron 
su mortero con cal apagada de antemano en el lago; y 
n ó , como ahora se acostumbra en algunas partes, r o 
dándola con algunas gotas de agua al pie del edificio, 
y mezclándola después con la arena , y echándola agua, 
formar el mortero. 

Tampoco hay el menor indicio de que en el mor
tero ordinario de cal apagada y arena mezclasen cal viva 
en polvo, que excitando una nueva fermentación ó ar
dor , concillase al mortero la prodigiosa consistencia que 
vemos en las íUinas del Antiguo. As i c r e y ó haberlo de
mostrado Mr. Urtet en una Memoria presentada á la 
Academia de Arch í t ec tu ra de Paris el año 1 7 6 5 , y pu
blicada separadamente en el de 1774. P o d r í ser este 
un descubrimiento ú t i l al p ú b l i c o , y m u y glorioso para 
su inventor, como es de creer por los experimentos 
que cita executados por él mismo ; pero el buscarle apo
yo en Vitruvio y P l i n i o , es querer perder el méri to 
del hallazgo, y publicarse muy ageno de latinidad, 
pugnando con las verdades mas evidentes. 

Qyiere Mr . Leriot que en el lugar de Plinio que 
trae (es del L i b r o 56, Cap. 25 ) la voz cumtntt sea 
mortero ¡ y esto í mas de ser generalmente falso, lo es 
mucho mas, si asi puedo decirlo , en aquel lugar de 
Plinio. Quiere que ferrumtn sea un cierto y particular 
vigor que tiene dicho mortero estando caliente por la 
cal viva que 1c mezcla ¡ pero el farumen no significa 
tal cosa, ni en Pl inio apela ó recae sobre la palabra 
(ah'u, sino sobre cutmttiu, como debe. Finalmente quie
re que ¡nrritii sea nombre adjetivo á <*íci(, como si d i -
xcra ttlx in t r i t t , que él interpreta i d r h t in ptlvt: y 
¡ntriu es nombre substantivo entre todos los G r a m á 
ticos del mundo , como consta en Var ron , el mismo 
Plinio y ot ios. 

T o d o lo qual , con otros errores que agrega, prue
ba una ciega tenacidad en M r . L o r i o t , y en los sabios 
individuos de aquella ilustre Academia ( bien que m u 
chos l o desaprobaron ) una muy perjudicial indulgencia 
en permitirle tan siniestra interpretación de Pl inio . Para 
desengaño de todos pondré aqui el pasage de Pl in io 
con la traducción legi t ima; ya que también es condu-" 
centc para la inteligencia de Vi t ruv io . Ruinarum urbit 
( dice ) <<« nMxinK CMSÍ. , <¡md furto u l c i i , sine /errumi-
tie sue CAtmtnta comfonuntur. Esto es, L j (nua pinafal de 
arruinarle los td'tjiiios in Remit es, que lie f emende en Us 
paredes temeniicins la cantidad de mertere que necesitan, 
falta á ¡as pitdras el vínculo, ó digamos soldadura. Intuía 
queque, prosigue, y habla de los enlucidos, que vetus-
tier eo melier. Quiere decir , que la cal confeccionada 
para enlucidos, quanto mas vieja, tanto mejor es. L l a 
ma ¡«rwi» í una pella ó porción de cal a ñ e j a , para c o m 
poner el mortero ó estuco de enlucir : consta de las pa
labras siguientes que a ñ a d e : In antiquarum aedium ¡tgibus 
imenitur ne recemiore trina vteretur redernptor; ideo nulla 
tetteria eorum rimae fotdaiere: esto es: en las leyes ar-
ihitecte'nicas antiguas hallamos, que el Arcb'ttecte no jodia 
poner en los enlucidos cal que ne tuviese mas de tres oíos; 
j por este ne se reiquelirajtban. En una palabra , Pl inio 
en este particular nada dice en sustancia que no l o 
haya tomado de Vi t ruvio . Sin embargo M r . L o r i o t le 
hace el honor de llamarle por opinión bastante fundada, 
más teórico que pr/itico en la Anhitcitura , pues ne cita edi
ficio alguno de su mane; per lo que seria dable , que unit 
práctica enctrrtda en les talleres se le hubiese pasad» 
por alto. 

T o d o el opúsculo de M r . Lor io t indica suma i g 
norancia de la Architectura Vitruviana ; pero el pa
sage presente manifiesta que no habia jamas leido á V i 
t ruvio ; pues í haberle leido , no pudiera ignorar que 
este escritor edificó en Fano la basílica, y el templo de 
Augusto contiguo á e l l a , como él mismo los describe 
en el L i b . V , Cap. 1. 

Finalmente debemos advertir, que M r . L o r i o t no es, 
como se publica , inventor de su argamasa; proviniendo 
esta de una mala interpretación de Plinio, dada por M a 
r io Grapaldi en su Libro De partibus aedium, impreso en 
Venecia año de 1517 pag. 19 b , desde la línea penú l 
tima hasta la segunda de la pag. 20 , de donde segu
ramente la tomó M r . Lor io t y la puso en p rác t i c a , junto 
con la composición de la litócola ó maltha de Plinio 
L i b . 56 , Cap. 24 . 
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abiertas y vacías de poro. Extraídos de ellas el agua y ayre , y quedan
do el fuego, ahogado éste en otra agua antes que se exhale, toma v i 
gor y fuerza, y penetrando el húmido en lo vacío de los poros, se en
ciende en hervores, hasta que salido todo el calor que tenia antes, se 
enfria. Esta es la causa de que las piedras después de cocidas pesan menos 
que antes, aunque queden del mismo volumen j y hecha la prueba, se las 
halla una tercera parte menos de peso. Ahora pues, teniendo la cal el 
poro abierto, arrebata á sí la arena que se le mezcla, uniéndose mutua
mente ; y abrazando después ambas la piedra al secarse, hacen todos un 
cuerpo, de que resulta la solidez de los edificios. 

C A P Í T U L O VI . 

De/ polvo llamado Pozzolana '. ' 

17 H a y también una especie de polvo de virtud maravillosa, que 
se cria en los contornos de Bayas , y territorios de los municipios sitos 
á la falda del Vesúvio. Este polvo , mezclado con la cal y piedra , no 
solo concilia la mayor firmeza á los edificios, sino que aun las obras de 
mar construidas con él se consolidan debaxo del agua misma. La causa 
de ello parece ser los grandes incendios subterráneos que hay de azufre, 
alumbre ó betún en las entrañas de dichos montes, según demuestran las 
muchas fuentes de agua hirviendo que alli nacen j pues corriendo por las 
venas de la tierra el fuego y vapor de sus llamas, la vuelve ligera, de 
forma, que la tova que alli se halla es aridísima y extremamente enxuta. 
Haciendo conjunto de estas tres cosas * que el fuego actuó de una manera * 
inisma, luego que toman el agua, se unen subitamente en un cuerpo, y 
se endurecen por instantes, consolidándose en el agua de modo, que no 
bastan á desatarlas ni la violencia de las olas, ni ninguna otra fuerza de 
las aguas. 

\ V i t r u v i o no llama p u z o l M a í esta tierra , sino Esto se confirma Je lo que dice Suetonio in Nc-
b ã j j n j ó cumAtiit. Séneca , l ' ü n i o , el compendio antiguo romm Cap 48 , que quando este Principe huyó de R o 
de Arch i t cc tu ra , y otros posteriores la dan el n o m - ma para evitar la muerte que le amenazaba, retiran-
bre de polvo de Puzol , pulvis f i iKolutim. Ambos nom- dose á una granja de uno de sus libertos , no quiso 
bres le convienen. En Roma ( n o se halla en otra parte) esconderse en una cava ó mina de esta puzolana que 
usan de tierra de sus campos en lugar de arena para alli habia, diciendo que no queria enterrarse v ivo : nc-
componer el mortero , y hace el mismo electo que la gavit se yivum ¡uli t t r m m ¡ lurum. Y debe notarse, que 
mejor arena. Llamanla también p u ^ v l j n a , por semejanza si bien Suetonio la llama cava de arena: ipecum igiitue 
i la tierra de Puzol en el territorio de Hayas. t m i a t , estoy seguro que en todo aquel distrito (es 

N o dice Vi t ruvio que en su tiempo se mase en R o - entre las Vias Salaria y Nomentana ) no se halla vesti-
ma la p u z j l a n a de su .campaña , pero los edificios ant i - gio de arena minera l ; antes ficqiicntes cavernas ant i 
guos convencen que apenas se usó otra arena, á lo me- guas de puzolana : de manera que no se podria cami
nos desde d tiempo de Vi t ruv io hasta el presente. E l nar de noche por aquellos campos sin iminente riesgo 
anfiteatro de Vcspasiano , el palacio de los Cesares en de precipitarse en alguna. 

ci monte Palatino , el loro de N c r v a , bs termas de Un estas mismas cuevas de puzolana padecieron 
T i t o , de Caracalla , de Diocleciano , y otras muchas martirio S. Crisanto y D.iria : y fueron enterrados San 
ruinas antiguas dentro y fuera de Roma casi coevas í Carpóforo, V i c t o r i n o , Severo y Scvcriano, como leemos 
Vi t ruvio , se construyeron con puzolana en lugar de en sus Actas. 
arena. 2 C a l , tova y puzolana. Véase Plinio t j , 15. 

K 
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18 Que haya incendios subterráneos en aquellos sitios se puede tam
bién colegir de que en los montes de Cuma y Bayas hay muchas cuevas 

3 que sirven de sudatorios 3 , en las quales el vapor ardiente que sube de 
la tierra la va penetrando con su calor y vehemencia , y corriendo por 
sus venas, viene á salir en aquellas partes, y da no poca utilidad con 
dichos sudatorios. Refiérese también , que antiguamente ardió el monte 
Vesúvio, y despidió grandísimos incendios de sus entrañas , vomitando 

•» las llamas hasta los campos circunvecinos 4: y la piedra esponja, llamada 
pómez Pompeyana, parece no ser otra cosa que alguna especie de piedra, 
que penetrada del fuego, se reduce á la calidad de pómez. Esta piedra 
esponja que alli se saca no se halla en otra parte mas que á los contor
nos del Etna, y en los collados de Missia, llamados de los Griegos Ca-
tacecaumeni, y acaso en algún otro sitio semejante. 

19 Pues si en estos territorios hay fuentes de agua hirviendo, y en 
las cuevas de sus montes vapores ardientes: asimismo , si consta por las 
historias que estos lugares tuvieron en otros tiempos fuegos subterráneos 

i que se derramaron y extendieron por los campos 5, parece sin disputa, 
que la vehemencia del fuego chupó de la tova y terreno toda la hume
dad y xugo, como lo hace con la cal en el horno: por lo qua l , jun
tas y unidas en un cuerpo estas cosas, aunque diversas y desemejantes, 
saciada repentinamente la sed que tienen con abundante agua , se calienta 
és ta , y aun hierve por el calor que todos tres cuerpos mezclados ocul
tan , y les hace unir estrechamente, resultando del todo un cuerpo cons
tante y sólido. 

2.0 Habrá quien diga que hallándose en Toscana fuentes de agua hir
viendo, ¿por qué no ha de haber alli también este polvo que consolida 
las obras aun dentro del agua? Antes que se me haga este reparo, me ha 
parecido dar la razón según la siento. No en todas las regiones y luga
res hay las mismas especies de terrenos y piedras; sino que en unos son 

6 terrosas, en otros sablonosas " , en otros cascajosas, en otros areniscas, y 
en otros finalmente son varias en todo , y de distintas especies , según las 
diversas calidades de los sitios. Esto puede principalmente notarse en el 
monte Apenino por la parte que abraza las regiones de Italia y Toscana, 
donde á cada paso se hallan minas de arena j pero á la otra falda de este 

mon-

3 Véase Ustrabon L i b . y , donde dice, que de estos fue en el primer ano del imperio de T i t o , esto es, 
pozos termales t o m ó la ciudad de Puzol ó Pozzuolo el 79 de la Era vulgar , en el qual mur ió P l in io e l 
«1 nombre Puttoli, y Pausan. L i b . 4 , Cap. 5 5. Los refe- m a y o r , sufocado del tufo que despedían las IUVAS ( que 
ridos sudatorios, que ahora llaman de tritoH, están junto son las materias líquidas que arroja aquel volcan ) que-
al mismo seno de Bayas, y se usan actualmente , concur- riendo exâmíhar de cerca aquel horrible f e n ó m e n o . E n 
riendo por el mes de Junio muchos enfermos de diversas esta ocasión quedaron sepultadas debaxo de la arena y 
partes, especialmente los que envía el hospital de la Anun- guijo que despedia cl Vesúvio , las tres ciudades de H e r -
cíacíon de Nápoles. Están cavados en un monte, y su ex- culano , Pompeya y Estabia descubiertas por nuestro 
tension en varios ramales es tanta, que sin guia no es fácil Cató l ico Monarca Carlos I H siendo Rey de las dos Sí-
corrcrlos sin perderse. Los vapores que exhala la tierra, c i l ias , de donde se sacan todavia preciosos monumen-
y los que salen de las aguas cálidas que hay en lo mas tos de ant igüedad. 

adentro de las cavas, hacen sudar copiosamente í los 5 Véase Estrabon L i b . 5. 
que entran. Permítase esta corta d i g r e s i ó n , ya que es 6 Consta nuevamente de aqui la diferencia que ha-
conducente para confirmar lo que dice V i t r u v i o . cían los antiguos del sábulo , arena y ¡Urea. Véase la 

4 E l incendio roas memorable del monte V e s ú v i o , Nota 1 al Cap. 5 de este L i b r o . 
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monte hacia el mar Adriático , ninguna se halla 7. En Acaya > en Asia 
y demás provincias ultramarinas * ni aun se oye .el nombre de arena mi
neral. Luego no en todos los países donde nacen í^uas cálidas pueden 
concurrir las mismas cosas; sino que la naturaleza las ha dado fortuitas 
y de varios modos,-no á voluntad de los hombres. Por lo qual, donde 
los montes carecen de terreno, y son de calidad lapideo-lignea 8, cor
riendo por sus venas la fuerza del fuego, la enciende, y calcina todo lo 
tierno y menos r í g ido , dexando solamente lo duro y áspero: y asi co
mo en Campania la tierra tostada se convierte en aquel polvo , en Tos-
cana aquella materia lapideo-lignea abrasada se reduce á. carbúnculo (am
bas cosas son excelentes en las fabricas, ésta solo en las de tierra, aquella 
en las de tierra y agua) : pues en Toscana se cria tal materia lapideo-
lignea, mas floxa que la tova, y mas sólida que la tierra, la qual re
cocida del todo á la vehemencia del calor subterráneo, se cria en algunos 
lugares de alli la especie de arena llama carbúnculo. 

CA-

7 Plinlo 3 ¿ , 2 5 , dice lo mismo. Philandro asegura 
que hay allí minas de arena. Acaso t o m ó esta noticia 
vaga de quien lo ignoraba como e l , pues yo estoy i n 
formado de que no las hay. E l Marques Galiani dice 
que Vicente Scamozzi es del mismo sentir que Philan-
•dro. No seria mucho , quando Scamozzi hizo el mayor 
estudio de abatir las cosas de V i t r u v i o para engrande
cer las suyas: pero realmente Scamozzi no dice tal cosa! 
antes cita estos pasages de V i t ruv io y P l i n i o , sin opo
ner cosa alguna. De Acaya , Asia y provincias u l t ra-
jnarinas pone una conjetura tomada de Pausánias, pero 
nada concluyentc. 

* Esto es, á la otra parte del mar Adriático y Jo-
n i o , hacia Acaya y Asia menor. 

8 Los que cotejaren mi t raducc ión al periodo pre
sente con el texto Latino de V i t ruv io hallarán acaso 
que n o t a r , viéndola tan diferente de la que dan los 
traductores Italianos y Franceses. P o n d r é aqui todo el 
pasage, para que cada qual se ie traduzca á su modo , 
quando no le agradase cl mio. Dice V i t r u v i o : Irgt qui-
fai l u i i tun ¡unt ttrreii m m t i , sed iisfttUnt mattnac 

qualiutim btientts , i ^n i i v i ; f i r tjui vintt egridiens, 
Admit t m , t t quod imite eit et tintrum exurit , quod 
AUtem mfirum, teiinqu'u : tuque mi in Ctmftnii exmt* 
tina pulvis, sic in Hemma exmt» materia, efjicitur (ar-
íuniului. Est duitm ilii materiae potestii mcU'm quam to
phus , solidior quam tertt, quo penitiis áb ¡rao vebemtntii 
vtporis adustt, mnnultis Ucu pmrettm id genus áreme, 
qute dtí'uur urliunculus. 

Las palabras diipositue mittnne , exetett miterit, 
muterite pctestus tres veces repetidas , parecen signi
ficar algún material resultado de vegetales podridos, 
como el azabache; ó bien algunas minas de hornague
ra , carbon m i n e r a l , ó turba imperfecta , de cuya parte 
combustible exhalado el flojisto por la acción lenta de 
fuegos mas profundos , venia í reducirse á dicho car
búnculo ó polvo negro. Esto se hace probable con que 
Vi t ruvio da también í la madera el nombre de mutru: 
y con que en la Toscana son hoy dia frequentes las m i 
nas de azabache , porque en lo antiguo era toda selvas 
espesisimas. Esta es la causa de que en la Nota 2 al 
Cap. 4 llamé cénit,* al referido carbúnculo . 
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C A P Í T U L O VIL 

De las canteras. 

1 1 (^ueda tratado de la cal y arena, sus diferencias y vircudes: 
sigúese por orden hablar de las canteras, de dónde se sacah y trans
portan para los edificios la piedra esquadrada 1 y la irregular. Halla
mos ser estas de varias y diversas calidades: porque unas son üoxas , 
como las roxas al rededor de Roma 1 , las Palienses 3, las Fidenates 4 y 
las Albanas 5: otras templadas j como las Tiburtinas 6 , las Amiterni-

nas. 
1 Véase la Nota 11 al Cap. 5 del L i b . I . 
2 Esta piedra roxa es la piedra que Roma tiene 

mas á mano , hallándose en abundancia casi junto í sus 
muros por la parte del aqu i lón y levante, entre las Vias 
Latina , Flaminia y Cassia. A u n dentro de la ciudad se 
observan algunas muestras de ella en cl Aventino , por 
la parte de S. Saba, Sta. Prisca y Sta. Balbina. l is de 
un roxo baxo como de rosa seca, y floxa como dice 
Vit ruvio ¡ pero no tanto que no sea de mucho uso en 
los edificios. Los antiguos la usaron mas. Sus principa
les canteras estaban , y aun están , i unas 6 millas de 
la ciudad , entre las Vias Colatina y T ibur t ina . Estta-
bon en el L ibro J de su Geografia las nota y describe. 
Por ser todo de esta piedra roxa el monte en que el 
siglo pasado se encon t ró el sepulcro de los Masones 
hasta el lugar de Prim* Porr*, se l lamó antiguamente 
su*» rt i l in: y una pequeña aldea que alli había se l l a 
maba R a f r « , 6 t i Kníni». Véase Cicerón Ph'tHpf. z; 
T i t o Livio ü k 2 C/tf. 28 ; Corné l io T á c i t o Lib. 3 h'u-
tm.; Marcial Lib. 1 í.pip. n j ; el It inerario de A n t o 
nino Pio y otros muchos. 

He dado estas noticias como de paso sobre la pie
dra roxa de Vitruvio , para desterrar de una vez las 
interpretaciones que la dan Pcr rau l t , Galiani y otros. 
Con la preocupación de que las palabras del A u t o r : 
Ltfkiiinte (ntt ur tm XulrM podrían significar Us 
CMttns qut t i tM cent i t i t ( i u i t i i t Ruhr A ; de l i 
r ó mucho Pcrrault, buscando la ciudad de Kubra , y 
aun sospechó que podría entenderse la M e t Ritlrt en 
la isla de Córcega . 

Apenas son creiblcs en un tan ilustre comentador 
de Vitruvio como Perrault semejantes despropósi tos . 
En todo el Capítulo repite una y otra vez V i t r u v i o , que 
la piedra roxa estaba cercana á R o m a : turn ergo propter 
profiaquiuiem (dice) ««(Cflirji cogtt <x Ruir» í ípi í i i í inis , 
et VtUUniéui, et qitte sunt urlii prixmte topiu uti & t ; 
y sin embargo Perrault la busca en Córcega , y mues
tra ignorar que los Romanos llamaban á Roma por an
tonomasia uibvm, la c'miti , como hadan los Atenienses 
con Ate'nas llamándola Ait) , según diremos L i b . V I I I , 
Cap. 3 , Nota 3. 

E l Marques Galiani pasa aqui en silencio la piedra 
roxa ; pero en la ultima vez que Vi t ruvio la nombra , 
que es en el Cap. 7 de! L i b . V U I , pone la Nota siguien
te : que' cost tea eitt (¡eirá rox t , de que htee Vitruvio 
timo cao en los ángulos i t los enciniios de tgut , jo no 
lo sé. "Roxo ie Sent es unt pieirt i t tolor ie fuego , ttft 
¿un tomo U ie toqui. 'cQu'u'it stbe que no fuete es¡t\ 
Causa compasión discuc«3 semejante en un hombre tan 
beneméri ta de la doctrina Vitruviana como Galiani- Por 
el mas minimo cantero, albañil ó poon de Roma hubiera 
este erudito podido conocer la piedra roxa , saber sus 
canteras, y entelarse de sus calidades. Dice y repite 

Vi t ruv io que la piedra roxa de que habla es floxa; y 
el Marques Galiani va á buscar el roito ie Sent tan iurg 
como It pieirt ie toque, que es dur ís ima. 

3 Palienses eran unos pueblos antiguos sitos en la 
campana de R o m a , de quienes hoy se ignora hasta el 
lugar donde estaban. De ellos tomaron nombre estas 
canteras i y acaso serian las que se llamaron t ambién de 
los Galios , ó pieirt Ctbint, descritas por Estrabon en 
el L i b . 5 , pues son floxas, están cerca de Roma , y 
Vi t ruvio no las nombra; siendo natural no pasarlas en 
silencio si fueran diversas. 

4 Fidenas era una ciudad i 7 millas de Roma j u m o 
al T i b e r , competidora de Roma en sus principios. H o y 
no queda de ella vestigio alguno. La piedra que se ha
lla por aquellos contornos es m u y floxa , y nada mas 
que un amasijo de tierra , pómez y g u i j o , que el t i e m 
po consolida y descompone en varias estaciones. H e 
notado en ella , que los pedazos de pómez de varios 
tamaños que contiene, unos ya lo son perfectamente, 
y otros se van haciendo , mostrándose todavia negros 
del fuego subterráneo que obra en ellos insensiblemen
te; aunque no se descubren en aquellos parages otros i n 
dicios de fuego. Hice estas y otras observaciones el 
año 1781 en compañía de D . Jay me Folc y £>. Joseph 
Guerra , Escultores pensionados por la Real Academia 
de S. Fernando. 

{ Las canteras Albanas son las de la ciudad de A l 
bano í i i millas de Roma. Su piedra apenas se d i fe 
rencia de la roxa sino en el color , que es luteo-verdo-
so , y en que tiene algunas guijas blancas y negras m u y 
duras. Llámase Pípcrino , ó piedrt ie Albmo. Es floxa y 
friable como la roxa, según dice Vi t ruv io ¡ pero puesta 
en los edificios toma alguna mayor firmeza con el pu
limento , con la sequedad, y con Ja magnitud de los 
sillares. En todos tiempos se ha hecho en Roma gran 
uso de esta piedra. 

6 De ninguna piedra usaron tanto los antiguos 
Romanos, y usan los modernos, como de esta Tilrurtinit 
ó de T i v o l i , por su blancura , tractabilidad y firmeza. 
Sus canteras, que están cerca de T í v o ü á 15 millas de 
Roma , en un lago que forma el rio Albula , no son 
otra cosa que una petrificación ó concreción tartárea de 
las aguas sulfurco-nitrosas. Es piedra de mucho poro y 
cavernosa , de modo que al aserrarla se descubren d i fe 
rentes huecos y faltas, que la inutilizan á veces para los 
paramentos exteriores;pero los Architcctos saben dis imu
lar este defecto con cierto estuco muy aproposito. En l o 
demás es piedra muy semejante í la que en Madrid l l a 
man de Colmentr. En K.oma y su campaña quedan m u 
chos edificios antiguos de esta piedra : lo son el teatro 
de Marcelo, el anfiteatro de Vcspasiano , el sepulcro de 
C. Poblicio Bibulo , el templo de la Fortuna V i r i l , los 
fundamentos del de la Concordia , los del de Neptuno, 
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nas7, Ias Sonctinas 8 y otras de esta clase. Otras son duras, como las de l 
pedernal 9. Hay aun otras muchas especies de piedras} como en Campa- y 
nia la tova roxa y negra, en Umbría, en el Picentino y en Venecia la pie
dra blanca que se corta con sierra dentada, á modo de madera ,0. De to-10 
das estas canteras las floxas tienen la ventaja, que sacadas las piezas, se tra
bajan con facilidad, y estando á cubierto resisten el peso de la fabrica; pe
ro si están al descubierto, los hielos y escarchas las demuelen y comen: 
asimismo, si están junto al mar, las consume el salobre, y no pueden re
sistir á las olas " . Pero la piedra Tiburtina y demás de su especie sufren el11 
peso, y qualesquiera injurias de los tiempos: solo del fuego no se libran, 
poique tocadas de é l , se quiebran y saltan en piezas. La causa es, porque 
en su natural composición tienen poco de agua y tierra, pero mucho 
ayre y fuego : por lo qual, estando escasas de tierra y agua, la fuerza 
del fuego y sus vapores hace retirar el ayre á las partes interiores de la 
piedra, y siguiéndole hasta ocupar las cavidades y poros de ella, le in
flama y hace arder, asemejando las partículas de aquel á las suyas. 

22 También hay muchas canteras en los confines deTarquinia 1,1, Ha-»» 
madas Anicianas, del color de las Albanas, las quales se hallan principal
mente junto al lago de Bolséna, y en la Prefectura Statoniense. Estas son 
muy buenas, porque ni los hielos ni el fuego las perjudican, y son su
fridas y permanentes muchos siglos. La razón es, por tener en su natu
ral composición poca porción de ayre y fuego, agua templadamente, y 
mucha tierra: asi que siendo densamente compactas, ni las ofende la 
intemperie fr ia , ni la violencia del fuego las daíía. Podemos principal
mente colegirlo de los monumentos que nos restan del municipio Feren-
tino 13 con piedra de estas canteras, donde se hallan estatuas grandes muy n 
bien entendidas, otras pequeñas, flores y hojas de capiteles Corintios14, '4 
trabajado todo con elegancia ; cuyos fragmentos, siendo antiguos, pare
cen tan recientes como si estuvieran hechos ahora. También los fundido

res 

los cinco puentes sobre el T i b e r , el sepulcro de C. Ce- alborotado. De este modo lo entienden Plinio L i b . 
cilia Mctéla en la Via Apia , el de los Plaucios terca de 5 6 , Cap. 1 1 : T á c i t o L i b . 15 de sus Anales ; y pare-
T í v o l i , y otros muchos enteros y arruinados. ce que también Lucrecio L i b . 6 , v . 92 j . 

7 Anii tcrno era pueblo ó pueblos cerca de Roma en , ,. 
, r r . («jfii! M unan 

Sabmia . de los quales tomaron nombre estas canteras. ,. . ,• 
Véase Varron De Uug. latín, pag. 1 2 , v . 2? , edición 1 ' ' 
de 1619. En efecto V i t ruv io quiso decir aqui de las piedras 

8 La piedra Soractina se traia del monte Sorac- floxas lo contrario de lo que dixo arriba Cap. amecc-
te, á 22 millas de Roma por el nor te , entre el Tiber dente de la c a l , tova y puzolnna , í saber: ni(¡M i.u 
y la Via Flamínia. Ahora se llama el monte de S. Sil- jluttus, neque v i / eijtiae fcttit dissolyiri. Véase Vegccio 
veitrt. L i b . 4 , Cap. 42 . 

9 De esta piedra traté en la Nota 12 al Cap. 5 12 Los pueblos Tarquinicnses estaban entre los con-
del L i b . I , pag. 19. fines de Toscana, y los primitivos de Roma , al contor-

10 Plinio L i b . ; 6 , Cap. 22 copia todo esto de V i - no del lago de Holscna. Allí mismo estaba la Prefectura 
truvio tocante á las cameras y piedras. Statoniense, hoy llamada Sctto'ne. 

11 Traduzco , ; m pueden reunir ¿ Us oito , las pa- i j Hubo antiguamente, y hay en cl dia varios r e 
labras de Vi t ruv io ñeque perferunt « / / « / ; y tengo por rentinos. E l presente es el que está cerca de Vi te rbo , 
agcn.i de la mente del Autor la traducción del Marques llamado ahora florentim, en cuyas inmediaciones están 
Galian! que dice , que m reúnen ¿ les tdloris. A estas las canteras Anicianas. 
piedras no las perjudica el calor del so l , ni aun de un 14 Traduzco asi las palabras flores et temtbts, por-
fuego moderado ; quien las descompone y consume son que no puede dudarse de que Vi t ruvio quiere significar 
los hielos y las olas del mar. Asi por íestus no debe por ellas las flores y hojas del capitel Corintio. Véase 
entenderse el ca lor , sino el embate y hostigo del mar la Nota 18 al Cap. 1 del L i b . I V . 

L 
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res de metales para vaciar sus obras tienen la mayor comodidad hacien-
's do sus moldes de la piedra referida ,s. Y cierto que si estas canteras es

tuvieran mas cercanas á Roma, merecian hacerse de ellas todos los edi
ficios. Pero por quanto la necesidad obliga á usar de la piedra roxa., Pa-

,<s líense j y otras circunvecinas á la ciudad 10, para hacerlo sin error será 
en esta forma: se cortarán las piedras dos años antes que se hayan de 
emplear, no en el invierno, sino en el verano, dexandolas estar al des
cubierto : las que en estos dos años tocadas de la intemperie salieren da
ñadas se meterán en los cimientos; las sanas, como aprobadas por la 
naturaleza, serán buenas y durarán en las paredes exteriores. Esto se prac-

'T ticará no solo en la piedra trabajada, sino también en la de mampostería ,7. 

C A P Í T U L O VIII . 

De las diversas maneras de edificar 1í. 

a 3 L o s géneros de construcción son el reticulado 1, de que todos 
usan en el dia, y el antiguo, que llaman incierto \ De estos el reticulado 

es 
15 L o propio dice Plinio L i b . 56 , Cap. í l . 
16 De aquí consta que la piedra roxa estiba cer

cana í Roma , según dixe en la Nota 2. 
17 E l mismo expediente leemos en Caton , Plinio 

y otros antiguos. 

^ ¡ Ames de explicar quantas y quales fueron las 
maneras de estructura ó de construir pared de los an
tiguos Romanos y Gr iegos , según nos las describe V i -
truvio, debo prevenir , que lo que de ellas dice C lau
dio Perrault en sus comentarios á este C a p í t u l o , es un 
agregado de desconciertos , m u y poco semejantes al 
texto de V i t r u v í o , meditado con Ja reflexion que me
rece punto tan importante. L o iré demostrando en las 
Notas siguientes con la brevedad posible. Sin embar
go tuvo Perrault valor para decir con su acostumbrada 
precipi tación, q«« stri» f a i l fontr est* nwtrU en mejor 
mílcáo que el Je rifruviu. 

Poco menos digo respectivamente de Cesariano, Ca
poral , Phitandro , B á r b a r o , Ga l ian! , M i n ú t u l o y otros, 
con toda la caterva de Ant iquár ios y Encyclopedistas 
que trataron este p u n t o , siguiéndose ciegamente unos 
d otros, sin el debido examen de V i t r u v i o , ni de las 
fabricas Griegas y Romanas. 

1 E l retkuUio ha sido mal entendido y peor ex
plicado por todos los intérpretes de V i t ruv io , excepto 
Philandro y Galiani que le observaron en las ruinas del 
Antiguo. Creyeron que esta estiuctura constaba de pie
dras esquadradas, puestas d i ángu lo en la pared , y to 
mando todo su espesor de una superficie í otra. Este 
es un engaño manifiesto en los edificios antiguos; pues el 
reticulado se componia de piedras p e q u e ñ a s , según dice 
Vitruvio , en figura de pirámides quadrangulares, cuya 
base no excede de unos quatro dedos en quadro. La 
calidad de la piedra es toda de las floxas arriba nom
bradas, y mas de Ia roxa que de las demás . La base de 
las piedras que forma la red ( d e q u e t o m ó el nombre) 
6 cara de la pared, e s t í amolada exactamente,y aviva
dos sus ángulos y filos para mayor union y Ucrmosura 
de la obra. L a i piedras no son mas largas que hasta 

medio p i e , y nada mas entran en la pared; pues su 
macizo es siempre, ó de la estructura cementicia que ex
plicamos en el Cap. 4 , Nota 1 , pag. 54, 6 de ladrillo 
roto tomado al parecer de ctras Fabricas demolidas. 

También he visto algunos reticulados de ladrillcjos 
pequeños quadrados, los quales puestos como si fucr.ui 
piedras, forman la red con sus juntas, al modo de nues
tros azulejos en los pavimentos. 

Son tantas las ruinas y edificios aun existentes en 
Roma y su campaña de estructura reticulada, que seria 
molesto el referirlos. Pero es digno de no ta r , que sien
do esta estructura hermosa y agradable á la vista , no 
obstante solían muchas veces los antiguos cubrirla de 
revoques y enlucidos bien gruesos , estucos , pinturas 
&c : cosa que habiéndola observado en diferentes oca
siones y lugares, nunca dexó de maravillarme, sin po
der entender el motivo de que pusiesen tanta exactitud 
y trabajo en el reticulado que debía quedar cubierto del 
jaharrado. La estructura reticulada se demuestra en la 
Lámina I V , fig. 1. 

2 La estructura incierta solo se diferenciaba de Ja 
cementicia, descrita arriba Cap. 4, Nota 1 , como la 
especie del géne ro : í Saber, que la wciertu t ambién 
era cementicia, por componerse ambas de piedra i r re 
gular ó en bruto. En dicho lugar la llama Vi t ruv io 
cementicia, aqui incierta, ó imerta u e m e n t A , como si 
dixera de f i e i r t nreguhr en figura. En los fundamentos 
se apisonaba , y no llevaba orden particular; pues al l i 
solo se procuraba form.ir un macizo capaz por su soli
dez de sostener el peso de las paredes superiores, y que 
110 hiciese notable asiento. Fuera de tierra solian muer 
piedras mayores, y formaban una estructura poco ó 
nada diferente de nuestra mampostería. 

De una y otra estructura quedan infinitos exempla
res ; pero muchos mas de la de rocalla 6 piedra menuda, 
que no de la mayor. En T i v o l i quedan dos fimosos 
edificios de esta ultima estructura , que son la nave del. 
T e m p l o redondo, que llaman de la Sibila, y la quinta de 
Mecenas , ambos arruinados en gran parte. Su c t r u c -
tura en nada difiere de nuestra mamposter ía , en la qual 
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es mas hermoso, pero expuesto á abrir algunas hendeduras, por no posar 
las piedras sobre lechos orizomales, sino de lado: pero en el incierto, sen
tando unas sobre otras, y coligadas entre s í , forman una estructura, 
sino bella como el reticulado, mas firme. Ambas se executan con piedras 
pequeñas, para que las paredes bien hartas de mortero, sean de mas du
ra. Son estas piedras de naturaleza blanda y porosa, que chupan y se 
beben el xugo del mortero ; y siendo éste en abundancia de forma que 
sobrenade, como la pared tiene mas xugo, no se desvanecerá tan presto, 
y se mantendrá firme. Pero luego que este xugo del mortero fuere chupa
do por las porosidades de la piedra, separándose la cal de la arena, viene 
á disolverse ; y no pudiendo ya las piedras permanecer unidas á ella, se 
van abriendo poco á poco las paredes. 'Puede esto observarse aun en al
gunos monumentos de marmol ó de piedra de corte alrededor de Roma, 
con lo interior cementicio apisonado, que desvanecido ya por la vejez 
el xugo, y chupado por la porosidad de las piedras, se van desgajando 
todas; y desunida la travazon de sus juntas con la misma ruina, se pre
cipitan los edificios 3. 

24 Los que quieran evitar estos inconvenientes podrán dexar vacío 
el espacio del medio en la pared, entre las piedras de las caras, que sa 
llenará después de piedra roxa esquadrada, de ladrillo cocido, ó de pie
dra dura ordinaria, formando en dicho medio una pared de dos pies de 
ancho , atando las dos frentes con grapas de hierro emplomadas. Esta 
interior estructura no siendo á piedra perdida, sino arreglada, podrá etet-
nizar la fabrica sin vicio : pues estando por sus lechos y juntas alter
nativamente travadas y aseguradas, no causarán impulso, ni dexarán 
caer las piedras de las caras, por sus mutuos ligamentos 4. Por lo qual 
no es de menospreciar la estructura de los Griegos. No hacen estos 
obras cementicias con las caras de chapa ̂  sino que quando no edifican 

de 

aunque las piedras no están colocadas en orden especial asi unida , ó por mejor decir , su union y conjunto se 
como la siller a, tampoco lo están sin alguno; y lo indica llamaba imbriitm, como por semejanza leemos en Plinio 
Vi t ruvio por las palabras: inarf . i vero e j e m e n u ali,i iitptr 11 , j y , donde dice , que la lengua de los Icones , par-
<i¡i,i stdentU, ¡n t ir seque ¡ml/riutu C r c , con lo qual quie- dos y gatos es ¡ m f o h í U c asfcr i ia i i s ' : sin que nos delia-
re significar,que las piedras en esta estructura no se ponen mos meter á indagar la etimologia de esta palabra, que 
de canto cerno en la reticulada, sino llanas y del mejor nos podría llevar lejos del sentido mas obvio del pasage. 
Diodo que se puede, atendida su irregularidad, de ma- ; Esta puede ser la causa de quedar hoy muy po
nera que quedan bastantemente enlazadas unas con otras, cas ruinas antiguas de estructura cementicia hecha con 

Tanta fuerza hicieron á Pcrrault las arriba dichas piedra floxa; pues conociendo los Archítcctos posterio-
palabras de V i t r u v i o , que las trastornó y acomodó á su res á V i t ruv io la ventaja de la dura , edificaron de ésta, 
gusto, mudando el imertum en ¡mer tum , y el imMuiti ó de ladrillo cocido , quando no pudieron de sillería, 
en ¡mpHc/tta: y en esta segunda corrección consiente .Ga- Esta estructura que dice Vi t ruv io alrededor de Roma 
l ia r i y los Antiquários , acaso por haberla imaginado se demuestra en la Lámina I V , fig. 5. 
antes Bernardino Baldi en su Lex'tmn l'itritvhnum. Con 4 La presente estructura se demuestra en la misma 
esta preocupación vino Pcrrault á transformar la estruc- Lámina y fig. con sola ia difciencia de que lo interior 
tura cementicia en estructura Griega de sillería , ó bien de la pared es cementicio , para manifestar en una sola 
ideal acomodada á su capricho. Jamas V i t r u v i o , ni otro figura las dos estructuras que Vi t ruv io nombra , ó d i -
autor Latino, l lamó taemcuta certa í las piedras esquadra- gamos la estructura que desaprueba , y la corrección que 
das de sillería : y por consiguiente yerra Pcrrault en su pone, tomada del emplecron G i iego. 
interpretación y mutación del imert.i en i m t r t a . Por tm- Según la estructura de la figura misma se edifica 
Itrhau nada mas quiere significar Vitruvio sino que las hoy mucho en Roma ; pero el macizo de las paredes 
piedras, aunque rudas y de figura irregular, se van sen- es de fragmentos de ladrillo viejo , sacado de las ruinas 
tando unas sobre otras, no perpendicularmente,sino atan- amiguas; y las ortostatas, t i piedras eug.itilht.Us con gra
dóse por sus extremos, según mas comodamente se puc- p.is de hierro que forman las caras de la pared , son 
d e , como hacemos en nuestra manipostería. Esta piedra de piedra de T i v o l i . 
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I de piedra esquadrada s , lo hacen de pedernal 6, ó de piedra dura ordina-
* ria ?, que travandola como ladrillo, van abrazando las juntas con alter

nadas filas, y vienen á formar asi fabricas de gran duración. 
8 a? Esta estructura 8 es en dos maneras: la una se llama isódomum, 

y la otra pseudo-isódomum. Llámase isódomum quando todas las filas de 
las piedras fueren de igual crasicie pseudo-isódomum quando fueren des-

* iguales *. Ambas son firmes j porque la piedra que emplean es dura y 
cerrada de poro, y por consiguiente no puede chupar el xugo de la mez
cla , conservándose ésta xugosa hasta la mayor vejez. También , porque 
estando sus lechos perfectamente orizontales, no dexan caer el material 
hasta la mas larga edad. Otra manera tienen llamada emplecton, de que 
también usan nuestros aldeanos. Para ella se trabajan los paramentos ex
ternos de las piedras, dexando lo demás como salió de la cantera ; y 
colocándolas alternativamente sobre las juntas, las van travando y unien-

9 do con el mortero 9. 
7.6 

j Piedra esquadrada (««Mili» quiijAtuni) significa en 
Vitruvio toda p i í d r a puesto en esquadra, y trabajada por 
cantero para la s i l l e r í a , excepto el pedernal ó piedra muy 
dura ( i i i e x ) , c! m a r m o l , jaspe, pórf ido &c , según 
dixe L ib . I , Cap. 5 , Nota 11. Y asi , las palabras de 
Vit ruvio : CIWM à u i e i s t r u n t i quidrtiiB , significan , que 
los Griegos, quando no edificaban de piedra esquadrada 
comun , lo hacían de piedra dura ordinaria también es
quadrada ; pero nunca de mampos te r ía . 

6 Por fiierntl se entiende aqui la piedra dura y 
muy cerrada, como se dixo en el lugar inmediatamen
te citado, Nota 12. V i t r u v i o la llama pifdr* i m t w -
Ainttit, para diferenciarla de las piedras duras extraordi
narias; pues yo entiendo que por las palabras: di sUite 
1111 de litftit duro ordiiurio, no se significan dos especie] 
de piedra, sino una misma ; aunque lo contrario no es 
improbable. 

7 Un error de copiantes, no conocido de los inter
pretes de V i t r u v i o , Ies induxo a' fingir aqui otra especie 
de estructura que jamas ha existido. Todos los códices 
que he visto tienen : ponanr i i sHitt ¡tu dt Itp'idt duro 
t rdmru; y lo mismo la edición primera de V i t r u v i o , 
llamada el Co'd'ut SuífUUne. E l error era fácil de cor
regir , substituyendo la o i la * final de la dicción w-
i i m i i t , y haciéndola nombre adjetivo concordado con 
Ufide d m : y asi lo indica e l mismo Vi t ruvio ' al pr inc i 
pio del Capitulo por las palabras ÍÍÍKÜKI «r<íi»<iriij. Pero 
c l P. locundo f i c o r r o m p i ó por enmendarle, añadiendo 
la 1» á la dicción referida', y leyendo trditiar'um. Phi-
landro siguió la lección de locundo , y la acredi tó con 
su autoridad de manera , que ninguno de los interpretes 
posteriores ha dudado de su legi t imidad; y aun la han 
querido ennoblecer con poner mayúscula su primera le
tra escribiendo Oidinurtim , y dándola su cxpüc. ic ion , 
aunque de capricho, y sin conocer tal estructura, ttas-
tará copiar aqui lo que dice Philandro para conocer la 
insubsistência de esta lecc ión . Ordiiutia strmtHt* (d ice) 
nud'u tit imn etm qutt fit tx qujdrjto Upidr, t t qmt in-
/ormi aimtnit t t m n t toigutt , «W I tp i in , etii td r m -
« i M i non itiftndint, i si i i i i k m nm M m t n t , t t erd'tnt 
tt>j¡mentínmt. Que es decir en sustacicia , que la es
tructura OrditiirU era media entre la de sillería , y la 
ccmcnticia incierta, ó mampostci ía. 

Como tal estructura jamas exisdó , nadie la conoce 
ni puede darla expl icación que s a m l í g a , y que la dilc-
rencie de ia ccmcnticia. i Y quien se p o d r á persuadir 

que Vi t ruv io pondría una estructura sin describir y ex
plicar su mecánica? 

Para dexar enteramente acreditada m i cor recc ión , 
y que debe leerse ordiiurio y no OníinarMi» , pongo aquí 
las palabras de Pünio que lo persuaden , tomadas ele 
Vi t ruvio antes de ser corrompido por los libreros. Dice 
L i b . 36 , Cap. 22: Crdti i ex lapide dum, m silice aequata 
«msirminr vílari láteriritj purietes. Cum ¡ t j feett int i so-
dtmum vtciint g e m í ¡ t r u a u r í c . At tarn ¡««(¡uní/ ( n s s i m -
dint i truct t luttt, p i e u d i u d m u m . De donde consta que 
los Griegos nunca edificaron sino de piedra de corte ó 
si l ler ía , fuese de calidad dura ó durisima. Por l o qual 
el decir V i t r u v i o aqui, que quntido los Critgos no c i i f i c j n 
de piedrA t i q u A d n d A , lo bad i l de pcderntl & c , se debe 
entender según apuntamos en la Nota 5 , esto es, que 
quando su sillería no era de piedra comun , la hacían 
de piedra dura ordinaria , de la qual por su dureza no 
se acostumbraba hacer sillería. 

8 Comprende aqui Vi t ruv io lo formal de las estruc
turas Griegas; pues en quanto á lo material ya dexa d i 
cho arriba que nunca era e molli ciemento p o U t a , esto 
es , de rocalla floxa con las superficies de piedra buena 
aserrada , como usaban y usan los Romanos, sino de 
piedra de corte todo el macizo de las. paredes; ó bien 
quando no era de esta piedra esquadrada ( que era de 
las comunes) por querer otra mas firme, usaban el 
pedernal, á alguna otra piedra de las duras comunes ú 
ordinarias, no costosa como las extraordinarias, t am
bién esquadrada; pues como se ha d i cho , los Griegos 
no usaban la estructura ccmcnticia. 

* La estructura m'dpma se representa en la L á m i n a 
I V , fig. 5 : la piettdiio'dofítA en ta fig. 4 . 

9 Esta estructura Griega llamada emplecton , esto es, 
henchimiento ó llenura , era , como dice V i t r u v i o , co 
mun á los Latinos, principalmente en las aldeas; pero 
muy diferente en su mecánica : porque los Latinos la 
usaban según va en la fig. j , Lámina I V ; pero los 
Griegos según la fig. 6. Les perpiaños (llamados en 
Griego d í a t e n o s ) indicados en dicha fig. fi por la le
tra À , ataban maravillosamente la pared, y no se ne
cesitaban grapas de hierro. 

Por esto Vitruvio en el N u m . 24 antecedente acon
seja á sus Romanos que no llenen de fragmentos el tras-
dos ó hueco de estas paredes, sino de piedra csquadmla, 
ó de ladrillo , para evitar los inconvenientes que ele- lo 
primero se seguían, y demostraban los edificios a r ru i -
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t ó Pero los nuestros deseando la brevedad levantan á plomo las 
dos caras del muro , cuidando solo de lo exterior, y en el hueco del 
medio meten toda suerte de ripio y hagmentos con mortero sin orden 
alguno y ni travazon con las caras : de lo que vienen á resultar en estas 
obras tres cuerpos ó hojas de pared, dos en las trentes, y otra en el re
lleno del medio. No hacen asi los Griegos, sino que colocando llanas las 
filas de las piedras, y travandolas unas con otras á lo largo en la crasicie 
del muro , no dexan hueco en medio por llenar 10; antes bien haciendo 10 
frente unas piedras á una parte, y otras á otra, componen todo el ma
cizo de la pared: y á mas de esto meten también algunos perpiaños con 
cara á los dos cabos, que toman toda la pared, y abrazan sus dos pa
ramentos, llamados diatoms, con los quaies atan maravillosamente la so
lidez de las paredes. 

^ J Quien quisiere reflexionar estos escritos, y hacer elección de es
tructura , podrá conseguir duración en las fabricas: porque á la verdad 
las cementicias de piedra floxa, con las caras encostradas, no pueden me
nos de arruinarse antes de mucho tiempo " . En efecto, quando se t a - " 
san las paredes exteriores 11 de una casa no se tasan precisamente por lo 11 
que costaron; sino que hallado por las escrituras el tiempo de su cons
trucción, por cada año de los pasados suelen quitar una ochentesima par
te del coste, declarando se pague el resto como su justo precio, y dando 
por sentado que no pueden durar mas de ochenta años. 

28 De las de ladrillo nada se quita mientras permanezcan á plomo, 
y se aprecian siempre por lo que costaron. Por esta causa en muchas 
ciudades son d'í ladrillo, no solamente los edificios públicos, sino tam
bién las casas particulares, aun de Reyes. Primeramente en Atenas el mu
ro por la parte del monte Hymetto y Pentel, como también varias pa

re-
nados fuera de Roma , como dice en el N u m . 25 y z d . tigua Giiega y Romuna se reducen í cinco , aun sepa-

Añadc f u e t i de K o m i , porque dentro no se permitían rando el f i t u i U c d m o del 'wi'tiomo. 

paredes mas anchas de un p i c y medio en edificios pi i - No se iulkra de aqui que los Latinos no usaron las 

vados; y las sobredichas forzosamente habían de ser estructuras Griegas, sino que no fueron invención suya; 

m lio mas ancha;. pues ames y después de Vitruvio usaron la estructura 

¡ a Porque lo llenaban todo íí un tiempo mismo, Griega tanto ó mas que las suyas, singularmente en 

parte con las mismas piedras de las caras, y lo restante ediheios públicos. 
con otras: pero nunca como los Romanos, que, como I'.n la Lámina I V , fig. 8 se demuestra la cstruc-
hc d icho , levantaban dos costras delgadas en lo exte- ttira del foro de Ncrva en Ruma , que es muy parti-
rior llamadas ottmutai, engatilladas con grapas de hierro culnr y merece ser imitada. Véase la explicación de esta 
emplomadas, y llenaban el hueco de fragmentos y mor- y de las figuras siguientes en la misma 1.amina, 
tero. Lo mismo practican en el dia. En la l ig . 9 se expresa la estructura del Capitolio 

11 Meditado bien el texto de todo este Capí tulo antiguo de Roma, 
parece constante, que los Latinos solo tuvieron dos l . n la 10 he representado h estructura del Templo 
especies de estructura propias, y de su invenc ión: de Neptuno en Roma en la calle Ju l i a , que es de pie-
una la cementicia ó incierta , que entre ellos era la p r i - dra ' l iburtina , y muy bien trabajada á la rustica, 
mitiva ó antigua ; y la reticulada , que en tiempo de La fig. 7 demuestra la estructura de piedras iguales 
V i t r u v i o todavia era moderna , aunque generalmente en longitud y altura , nombrada por Vi t ruvio L ib . I V , 
usada. Cap. . j . , N u m . 29 , aunque no he visto nii.guna de 

Otras dos especies tuvieron los Griegos , á saber el esta especie en el Antiguo. 
uo'dom , que quiere decir estructura igual; y el pieudi- Sobre las releiitlas especies s" nombres de estructura 
lodoílto y que significa estructura desigual. Pero bien m i - dice fuertes despropósitos Antonio /ara en su A>uio\mA 
rado, estas dos especies no se diferencian sustancialmen- higcriiortm. 
t e , siendo ambas de sillería, y con una misma tiava- 12 Las paredes exteriores de una casa se llamaban 
zon. La otra especie llamada empteiton , relleno y era por los Latinos p j r a l f i lommicí , porque regularme-ntc 
toparte c o m ú n á los Latinos, como dixe arriba, )• ceMista hacen cara á sitios i L I uso común y público. Véase la 
del texto. Asi que todas las especies de estructura an- Nota. 21 al Cap. 1 del l ib. I , p i g . 5. 

M 
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redes en la ciudad. Los Templos de Júpiter y Hercules tienen las naves 
de ladrillo , siendo en el pórtico de alrededor las colunas y entablamen
to de piedra. En Italia el antiguo muro de Arezo , muy bien trabajado. 
La casa de los Reyes Attalicos en Tralla , que sirve ahora de habitación 
al que por el tiempo exerce el Sacerdocio de la ciudad. En Lacedemonia 
se sacaron ciertas pinturas cortando las paredes de ladrillo donde estaban^ 
y ciiíendo las piezas con marcos y caxones de madera, fueron trasladadas 

* á la curia para ornato , siendo Ediles Vanon y Murena *. La casa de 
Creso j que los Sardianos dieron á sus ciudadanos para recreo en tiempos 
de ocio, y después la hicieron Colegio de hombres ancianos, llamado 
Gcrusia. El palacio del poderosisimo Rey Mausolo en Halicarnaso, aun-

"* que con todos los ornatos ** de marmol Proconnés , tiene las paredes de 
ladrillo mantenidas aun hoy dia maravillosamente firmes, y con tan buen 

«3 enlucido, que parecen cubiertas de vidrio ,3. Ni este Rey lo hizo asi por 
ser pobre, porque gozaba riquezas infinitas, como que era Rey de to
da la Caria : y se puede inferir su conocimiento y pericia en materia 
de edificios de que habiendo nacido en Mylasa, y observando que Ha
licarnaso era lugar fuerte por naturaleza, oportuno para el comercio , y 
puerto de mucha utilidad , edificó alli su palacio de morada. 

2.9 El sitio de esta ciudad es en forma circular á manera de teatfo: 
en lo baxo junto al puerto está el foro : en el centro de la curvatura, 
y á mitad de la subida sobre el corredor ó ándito, hay una calle m u y 
ancha, en cuyo medio está el mausoleo fabricado tan diestra y ricamen-

•4 te , que se cuenta por una de las siete maravillas ,4. En lo alto del mon
te , también en el centro, está el Templo de Marte, con su estatua colo
sal que llaman Acrolithon , de mano de Telochâres, ó según algunos, 
de Timothéo. En la punta de mano derecha está el Templo de Venus y 
Mercurio, junto á la misma fuente de Salmacis. De esta agua se dice 

's falsamente que hace luxuriosos á los que la beben 15: de cuya fabula asi 
esparcida por el mundo no será molesto referir el principio; siendo in- \ 

ve- : I 
* Partee que esto fue unos 8o años antes de la Era el Proemio del L i b , V i l , y Plinio en el lugar citado, 

vulgar. Vcasc Plutarco y Aurelio Victor en la Vidi de Diogenes Laércio en la Vida de Anaxágoras d ice , 
I . Uiíulh. que este Filósofo desaprobó los gastos del mausoleo de 

** Por mnMos se entienden colunas y corn isón . Artemis ia ; pero por la cronología parece imposible que 
15 Plinio 5 5 , 14 copia litcrjlmcntc tod.is estas no- Anaxágoras de Clazomene pudiese haber visto este ed i f i -

ticias, y los loores del ladrillo ; en tend iéndo lo siempre cio, habiendo muerto mas de 70 años antes de su e recc ión , 
del crudo ó adobe. 15 ^1 Marques Galiani traduce ptga el muí venen» 

14 CJisbcrtn Cupero trac una mcdalh que represen- * hs que I4 Men. Si quiso entender el mal que llaman 
ta este sepulcro de Mausolo; pero es reputada por su- G á l i c o ó Napolitano Out' vtntrta) según hoy se cono-
pucst.i, de mala nota , y formada al tenor de la des- ce , parece un engaño manifiesto , teniéndose por cosa 
cripcion que de él hace Plinio jí! , 5. averiguada que esta es enfermedad moderna , como las 

Algunos escritores antiguos y modernos confunden viruelas y otras: y que antes del año 1494 no se co 
cón esta Artemisia hija de Hccatomno , hermana y mu- noc ia , por haber aparecido la primera vez este mismo 
ger de Mausolo, con la otra Artemisia hija de Ligda- a ñ o en N á p o l e s , entre los soldados Franceses, y prtvsti-
in i s , mas de un siglo anterior. tutas Napolitanas. Asi cantaba sobre este punto el gran 

Leon Al iado c r e y ó que quanto refiere aqui V i t r u - Poeta y Medico Fracastoro, que vivia en aquel t i empo; 
vio dd puerto de Halicarnaso, Templo de Marte , T e r n - Qui mus rerum y j r i i , quae lemint morbiim 
pío de Vtmis, fueme Salmacis, palacio de Mausolo 8tc, I iuat tmn, mí long* ul l i fei netuU visum, 
lo comprendia y abrazaba el referido sepulcro. Andiúf- nostra qui temfesmte fer omnem 

Por las alabanzas que aqui da Vi t ruv io al ladr i l lo , EuropM, ¡urtimque Asine, Libi*ci¡uc fer Htbet 
creyó Philandro que el mausoleo era de este material; S t n í t : in Ljtium vert per trist'u belli 
y añade que en su tiempo se decia existir aun. Véase Cjllnum irrufuit, nomenque i ¡eme reiefit 
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verosímil que esta fuente vuelva impudicos y venéreos, quando la cali
dad de sus aguas es sumamente cristalina y sabrosa. 

30 Fue el caso, que quando Melas y Arevanias llevaron de común 
acuerdo una colonia á aquel sitio compuesta de Argivos y Trezenos} echa
ron de él á los barbaros Cares y Lélegas *. Huidos estos á los montes, dis- * 
currian en tropas por varias partes j cometiendo toda suerte de latrocinios, 
y haciendo á la colonia notables daños. Después un vecino de ella puso 
una tienda bien provista de vituallas para su lucro junto á la referida 
fuente, llevado de la excelencia del agua; y exercitando su trato de venta, 
iba atrayendo y alhagando aquellos barbaros. Acudiendo, pues, estos á 
la hostería , ya separados, ya juntos, á tener sus convites, depuesta de 
dia en dia su fiera barbarie, se fueron espontaneamente mudando y re
duciendo á la suavidad y policía Griega. Asi que aquella fuente adquirió 
dicha fama, no por causar inclinación al impudico vicio, sino por haber 
ablandado dulcemente los ánimos ^ costumbres de aquellos barbaros. 

31 Ahora nos falta concluir la descripción de la ciudad que comen
zamos. Está pues, como decíamos, á la punta de mano derecha el Tem
plo de Venus y la referida fuente : á la izquierda el palacio Real que 
edificó Mausolo por su idea y dirección. De él se descubre á mano dere
cha el foro, el puerto, y todo el recinto de los muros: á la izquierda un 
puerto oculto ó reservado á la falda de unos montes, de manera que nadie 
puede registrar lo que se hace dentro; y el Rey desde su mismo palacio 
mandaba á los marineros y soldados lo que convenia, sin saberlo nadie. 

3 2 Muerto Mausolo, y reynando Artemisia su esposa , disgustados 
los Rodios de que una muger mandase toda la Caria, salieron con su ar
mada con ánimo de apoderarse del reyno. Súpolo Artemisia, y luego es
condió la suya en el puerto ocul to , con toda la tripulación de marine
ros y soldados. Entrados los Rodios con su armada en el puerto mayor, 
ma.ndó la Reyna á los ciudadanos que estaban sobre los muros, hiciesen 
llamada y señas de regocijo, ofreciéndoles francamente la ciudad; los qua-
les, habiendo dexado al momento las naves, no dudaron de penetrar los 
muros. Entonces Artemisia, haciendo de improviso abrir paso, sacó del 
puerto oculto al grande toda su armada, cuya gente se apoderó de las 
naves Rodias que estaban sin defensa , y las llevó á alta mar. No te
niendo entonces los Rodios adonde retirarse , cerrados dentro de los mu
ros, fueron todos pasados á cuchillo en el mismo foro; y Artemisia to
mó el rumbo hacia Rodas con su gente sobre las naves Rodias. Quando 
la ciudad vió volver sus naves enramadas y con indicios de victoria, cre
yendo recibir su armada que volvia vencedora, recibió sus enemigos. 
Luego Artemisia, tomada la ciudad, y quitada la vida á los principales, 
erigió en ella un trofeo de su victoria, levantando dos estatuas de bron
ce, una que representaba la capital de Rodas, y otra á la misma Artemi
sia en acto de herirla. Pasado tiempo, no pudiendo los Rodios quitar 

aquel 
* Véase el Cap. 1 del L i b . I V de V k r i m o , y E l i m o V a . hist . L i b . 8 , Cap. 5. 
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aquel trofeo, por impedirlo su religion , le cercaron de pared, y al
zando sobre ella maderage á la Griega, le cubrieron para que nadie pu-

»« diera registrarle , y le pusieron el nombre de Abatan ,<s. 
33 No habiendo, pues, despreciado la estructura latericia Reyes 

tan poderosos, á quienes, por la riqueza de sus reynos y victorias alcan-
'7 zadas, era facilísimo edificar no solo de manipostería '7 y de piedra es

quadrada , sino también de marmol, creo no debemos reprobar los edi-
* ficios de ladril lo, como estén bien jaharrados *. Pero esto no lo pode

mos hacer en Roma ; porque las leyes públicas no permiten mayor es-
TH pesor que de un pie y medio 18 en las paredes exteriores ** de los edi

ficios dentro de la ciudad: las otras por no estrechar las habitaciones, 
tampoco se hacen mas anchas. Las paredes latericias, si no tienen el espe

jo sor de dos ó tres ladrillos 19, y solo son de pie y medio, no podrán 
sostener mas que un alto : en una ciudad , pues, tan magnífica y de un 
inmenso numero de ciudadanos, fue preciso hacer ¡numerables habitacio
nes ; y no pudiendo el suelo de ella bastar á tanta muchedumbre, fue ne
cesario recurrir á la multiplicación de altos con elevar los edificios. Asi, 

to construyendo pilares de piedra, y paredes de ladrillo cocido ao y cemen-
ticias, levantan las fabricas, y las enlazan con buen numero de altosj re
sultando de ello la utilidad de haber muchos apartamentos y buena vis
ta. Con este aumento de altos, según permite la elevación, y con va-

* rios salidizos * , tiene todo el pueblo Romano cómodas y desembarazadas 
habitaciones. 

34 Dada la razón de no permitirse en Roma paredes de ladrillo, que 
es por no estrechar el sitio con su mayor grueso, si se ofreciere usar

las 

l í Esto es , ¡wpirvimn , ¡ncntrablc ó prohibido (le el Autor Cap. J , Num. I 2 , p a g . 52. Usa las voces Grjc-
entrar. De otro thioi i liacc mención Ll iano l ' j r . MÍ- gas dipliitthH y tr'iplintlw , como mas breves y expresivas, 
ror. t , \ 8 . £ 1 sentido es,que no teniendo las paredes exteriores (que 

17 Siempre que traduzco tiumptitcrt'ri se debe cntcn- son l i s que ordinariamente sostienen los altos ) dos ó 
der estructura ccmcnticia, sigun queda explicada arriba tres pies de anchura, y no mas de uno y medio que 
pag. 34, Nota 1 , y cu varias partes del presente Capí tu lo , mandaban las leyes, no podían sufrir mas de un airo. 

* Los códices Vaticanos, los dos del Pscorial , y Estrabon , Victor y otros refieren , que el Empera-
aun el Sulpiciano leen : dmmmdi) i t u t lint ttíi,\. L I dor Augusto prohibió dar á los edificios privados mas 
P. Incluido , no conociendo que aqni se habla de la- altura de 70 pies para evitar ruinas. Trajano la reduxo 
dri l lo crudo, que necesita estar ¡abarrado para que las á 60 , según el mismo Aurel io Víctor , 
lluvias 110 le corroan , c r eyó expuria la voz f « / . t , y :o SiriMtins ttsuccii traduzco fundís de Udrilli C Í -
subst i tnyó pcrfcíu: error que adoptaron después todos riiio , por ser cosa fuera de toda duda , que los Latinos 
los imúprctcs . llamaban Uttr al ladrillo crudo ó adobe; y al cocido 

18 listas paredes de pie y medio , hechas con la- tcjt i , Uttr muceus, ó / í t í r cncius, como ya dixe en 
dr i l lo cocido, según abaxo dice, se cons t ru ían con el el Cap. ; , Nota 2. No se debe dar n ingún crédi to a! 
didertn , poniendo un ladrillo á lo largo y otro de Na- Marques Galiani quando dice aqui en su Nota 2 , que 
vés , como practicamos en el dia , y demiiesiro en la Vi t ruv io en este Capí tulo en que alaba las obras de l a -
I.n'niini 111, l i g . s ; con lo q m l '.alia b anchura de la d r i l l o , txttndit bMm del lolido. Este e n g a ñ ó l e induxo 
p i rcd de pie y medio cabales. Parece pues haber p i - a' ono mayor^ traduciendo las arriba dichas palabras 
decido engaño Pbi landro, que por smicnrr la lección struitmii it i iditii en fjl/rkás de instei. L o mismo exe-
dc Itii'ttm laquipedc , í.irnm pide en el l . u l i i l lo didarm, cuta algunas líneas mas abaxo, tratando de la albardilla, 
como'diximos Cap. 5 , Nota 4 , p.ig. ; 2 , aliga el pie- ó sea remate de ladrillo cocido que pone V i t r u v i o , á las 
senté lugar de las paredes anchas pie y medio , acaso paredes del crudo, en los edificios fuera de Roma. Y en 
creyendo necesario que el ladrillo en h i g o tomase toda suma , siempre que el Autor escribe testa , Cal iani tra-
su anchura. Véase dicha Nota 4 . duce f o r r i , tiestos. Nunca hubiera crecido tanto el m o n -

** En las comunes , como se dixo L i b . I , Cap. 1 , te Tcstaccio en Roma, si las paredes se fabricasen de 
Nota 21 , y en la 12 del presente. tiestos. F.n el mismo error cayo Juan Bautista Piranési. 

19 Esto es, de dos ó «res pies, puesto que cada * La voz Latina es menUmtm , y coi responde á 
ladrillo tenia un píe en longitud , entendido precisamente nuestros salidizos y balcones. Los Italianos le llaman 
del rfiiídriin , único que usaron los Komanos , como dice níiÍMio. 
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Ias fuera de la ciudad, para asegurarlas sin vicio mucho tiempo, se obra
rá asi: el remate de las paredes junto al alero será de ladrillo cocido, y 
como de pie y medio de a l t o , con su volada ó cornisa de lo mis
mo : con lo qual quedará precavido el inconveniente que suele ocurrir 
en las paredes; pues si se quiebra ó descompone por el viento alguna 
teja, y da paso al agua de Jas lluvias, dicho remate de ladrillo cocido 
no la dexará calar en perjuicio del crudo y la cornisa verterá el agua 
fuera , conservando libres las paredes. 

37 La buena ó mala calidad del ladrillo cocido nadie puede cono
cerla á primera vista, hasta que puesto en el techo, y castigado del rigor 
de los tiempos, se experimenta su firmeza. El que fuere de mala greda, ó 
no estuviere bien cocido, se verá como los hielos y escarchas le pene
tran : y asi, el que alli no pudiere sufrir estas injurias, tampoco podrá sos
tener el peso de la fabrica: por lo qual será mas seguro hacer dichos co
ronamientos de paredes con ladrillo usado en otras fabricas. 

3 ó Las paredes de telar 11 , ó tabicones, quisiera que no se hubie-« 
sen inventado; porque quanto su construcción es breve, y ahorra sitio, 
tanto son expuestas á la mayor y común calamidad, ardiendo en los in
cendios como teas. Mejor es gastar algo mas comprando ladrillo cocido, 
que por el ahorro estar en continuo peligro. Asimismo, en estas paredes 
caso que se hayan de jaharrar , por pedirlo asi el sitio donde se hallan, 
se quiebra el revoque al tenor de los maderos, tanto perpendiculares, 
quanto transversales -. porque al recibir el material, penetrados de la hu
medad , se hinchan; y después al secarse se retiran, con cuya contrac
ción hienden el cuerpo del jaharrado. Pero porque á veces la prisa, la 
cortedad de medios, ó la naturaleza del sitio obligan á algunos á tales 
obras, podrán hacerlo elevando un zócalo, en quanto la ruderacion 11, " 
y demás capas del pavimento no lleguen á los maderos: porque si posa
ren metidos en é l , vienen á pudrirse con el tiempo, se hunden, se sa
len de su lugar, y resquebrajan el enlucido. 

37 He tratado hasta aqui de las paredes, y de la preparación y con
diciones de sus materiales en general del mejor modo que he podido : 
ahora paso á explicar los maderages y su acopio, cómo se ha de ele
gir la madera, y hacerla durar mucho tiempo : todo según enseña la 
naturaleza. 

CA-
21 I-lamo ftredes de tettr ó tabicones á las que se Vttruvio hicieron esta reflexion , á lo menos ililiuxaron 

forman con entramados tie quartones de matleia , según mal estas paredes en sus figuras. Que deban ser como 
demuestro en la Lámina V , letras A y I ) . N o constaban yo las diseño constará en la Nota 21 al Cap. 5 del 
de madera sola ; pues los tjuartones quedaban abraza- L i b . V i l . 
dos con la estructura que llenaba los espacios, y era ; i Kn el Cap. 1 del L i b . V i l se verá lo que es 
del mismo espesor que ellos. Si los comentadores de r u d c r a í ' m . 
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C A P Í T U L O IX. 

De la madera. 

38 L a madera debe cortarse desde principios de o toño ,ha s t a antes 
> que empiece á correr el favonio 1: porque en la primavera todos los 

arboles abundan de savia , y echan su natural vigor en hojas y anuales 
frutos; y estando , por motivo de la estación, anchos de poros y carga
dos de h u m o r , vienen á ser leves y de poca fuerza. A l modo que el 
cuerpo de las mugeres preñadas desde la concepción al parto no se reputa 

» sano-, ni por sanas se venden las que se venden preñadas 1 : y es la razón 
porque tomando aumento el feto en el ú t e r o , toma también para sí 
parte de la sustancia que le dan los alimentos, y quanto mas camina al 
parto, tanto mas extenúa el cuerpo de la madre •, pero en habiendo esta 
parido, aquella parte de alimento que el feto consumia, no necesitando 
separarse para ninguno, es recibida con todo el resto en los vasos abier
tos y vacíos del cuerpo , que chupando el xugo alimenticio , se fortifica 
y restituye á su natural robustez primera. Del modo mismo por el oto
ño las plantas, suelta ya la hoja por la madurez del f ru to , chupando 
los arboles por Ia raiz el suco de la tierra, se recobran y restituyen á su 
primera firmeza. Entonces la fuerza del viento ibernal que les sobreviene, 
las consolida durante dicho tiempo: luego la madera cortada en él será 
buena. 

39 El mejor modo de executarlo será , dar á las piezas un corte cir
cular en anillo hasta el co razón , y dexarlas asi, para que por la cortadura 
se destile y desvanezca todo el humor: con esta diligencia, evacuándose 
por la albura aquel inútil xugo que encierra, no se corromperá dentro, 
ni viciará la madera. Quando las piezas estén ya secas y sin humor algu
no, se derr ibarán , y serán de buena condición para las obras. Que esto 
sea asi puede notarse también en toda especie de arboles; pues quando al 
tiempo propio de cada uno se resquebrajan por el tronco , destilan de su 
cuerpo por la herida el humor vicioso de que abundan , y enxugandose 
de esta manera, se conservan sanos mucho tiempo: pero si no se da salida 
á los humores, actuándose en los troncos mismos, los corrompen y de
bilitan. Luego si los arboles para madera se van secando en pie , y aun 

3 vivos 3, y son curados en dicha forma , serán ciertamente muy utiles 
para durar en los edificios. 

40 
1 N o dice aqu! V i t r u v i o quando comienza i correr bastante agenas de un Médico docto. 

el favonio, que es el poniente; pero l o dice en el L i b . . 5 E l Códice Sulpiciano lee asi : ergt si ¡times tt 
I X , Cap. 5 : y es í la octava parte de f mis , ó í los m t ti'uceicinü CONSENESCVUT. Los Vaticanos y los del 
8 de Febrero. Los comentadores no hubieran necesita- Escorial NON SENESCVNT; y lo mismo los textos imprc-
do recurrir í P l í n i o , Columela y otros , si hubiesen te- sos. Esta segunda lección es tan evidentemente corrupta, 
nido presente dicho lugar. y legitima la del Sulpiciano , que causa maravilla d que 

2 Habla V i t ruv io de las esclavas. Sobre esta com- los intérpretes no lo hayan advertido. Ademas de constar 
paracion de la muger preñada con las arboles por prima- del mismo sentido del texto , lo confirma Minio 16 , 40 , 
vera , d i PerrauU sus reprensiones í V i t r u v i o 5 aunque diciendo : ¡tMtci(¡ue i tiríuiníisiírí >hi.it«e fidcimii. 
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40 Varias y diversas çn virtudes son las maderas: v. gr. el roble, 
el o l m o , el á l a m o , el c iprés , el abeto y demás que prueban bien en 
los edificios; porque no puede el roble ser del uso mismo que el abeto, 
ni el ciprés que el o l m o , ni los demás arboles tienen entre sí las mis
mas condiciones naturales, sino que cada qual tiene las suyas propias co
municadas por la naturaleza, acomodándose unos á un uso , y otros á 
otro. Primeramente el abeto, teniendo mucho ayre y fuego , y muy 
poco de agua y tierra, como compuesto de los principios mas ligeros, 
no es pesado , y persistiendo en su natural rigidez, no le dobla facil
mente el peso, y persevera recto en su lugar ; pero por lo mismo de 
contener mayor porción de fuego, engendra y mantiene la carcoma que 
le vicia. Es asimismo muy expuesto á encenderse , por razón que su rari
dad siempre abierta toma facilmente el fuego, y arde en vivísimas lla
mas. Del abeto la parte próxima al suelo, como qüe recibe inmediata
mente por la raiz el xugo de la tierra, es lisa y sin nudos: la de arriba, 
por el sobrado calor , hace nudos, y arroja por ellos ramas á todas partes: 
asi, la pieza cortada desde unos veinte pies hacia arriba, y preparada, 
por la dureza de dichos nudos suele llamarse fusterna : la de abaxo, quan
do después de cortada se halla separada con quatro fluxos de venas 4 , 
quitada la albura, se emplea en labores, y se llama saphwa. 

41 La encina 5, por el contrario, abundando de principios térreos, 
y teniendo poco de agua, ayre y fuego , si se emplea en obras subterrá
neas, dura eternamente, por causa que siendo cerrada de poros, no pue
de recibir la humedad que la toca; sino que despidiéndola de s í , resiste 
y cabecea, y asi resquebraja las obras en que está puesta. 

42 
4 Las palabras del texto , quadrijliivUs dUpAritur los mas inferiores en bondaJ , por carecer de aquella 

son ciertamente tomadas de Tcot'rasto 5 , 2 . Los co- textura que los hermosea y fortifica. E l Marques Galiani 
mentadores de este gran Naturalista dudan de la inte- creyó que dichas palabras qutiriflmiis iisftrtt 'ir significan 
gridad de ellas en el texto G r i e g o , sospechan errónea aserrar el tronco en quatro quartos. ¡ Dificultad presto 
la version de Teodoro Gaza , y 110 muy propia la de vencida! ¡Y quintas veces el abeto se corta en mas dequa-
Plinio , que también trae el pnsage. La voz menos v i - tro partes, y quintas en ninguna , por ser asi necesario ? 
ciada parece tetraioom , que Vit ruvio traduce quninflu- Advierto que las capas circulares de fibras en los 
v i ¡ , y Plinio quiitifattiñ venarum cursus. arboles no son perfectamente redondas, ni tienen su 

Sea lo que fuere de la palabra Griega y de la propiedad centro en medio de la pieza , sino en los que se crian 
de sus versiones, de la narrativa de Teofrasto se infiere en la zona tó r r ida . A s i , quando los mercaderes ven-
bien , que hay abetos que tienen dos fluxos de libra por den el évano , brasil , y otros palos por legítimos no 
cada parte (esto es,dos í derechay dos á izquierda,diamc- ñ e n d o l o , se descubre el engaño facilmente cortando un 
tralmcntc opuestos) ademas de los que forman capas circu- tronco : si tuviere los círculos de fibras perfectamente 
lares, que se dicen ser el registro de los años que tiene la redondos, será legit imo; y espurio el que no los tuviere, 
pieza. Los prácticos en esta madera aseguran hallarse tales 5 Baxo el nombre de tm'md comprende la lengua 
abetos, aunque pocos. Ot ros , en mayor numero , no Española varias especies de este á rbol . Qual de ellas sea 
tienen mas que un fluxo de fibras por cada parte , y el qucrcui, y qu j l el iscalui de los Latinos todavia se 
suelen estar hacia el oriente y occidente , como demos- ignora , ó por lo menos se duda mucho : sobre lo gual 
trando la línea equinoccial. Y finalmente, otros, que son se podri leer á M r . Du-Hamcl . Del ilex , que Vi t ruvio 
los mas, no tienen otras fibras que las de las capas circu- nombra una sola vez en el L i b . X , Cap. 6 , tampoco 
lares. Las sobredichas fibras extraordinarias están espesas se tiene certeza alguna. 
y texidas unas sobre otras obliquamente en forma de ce- Los Latinos las dlstinguian , y daban á cada una 
losía : y esto es lo que , junto con las fibras de las capas su nombre , como consta en Plinio 16 , 6 : gUnátm, 
circulares, da la bondad y hermosura á esta madera. Por quit froprii iiittIHgilttr , frrum robut, quenai, tsiitluí, 
semejante textura de nervios tenia tan extraordinaria fuer- í f m u , iltx , sul/er. Llamo encina al qaircas, y al c i 
ta aquel soldado de Pompeyo , que refiere Varron upud mini carrasca : el práctico en « t o s arboles sabrá distin-
Tl'm. y , 20. Los abetos que solo tienen un fluxo de t i - guirlos mejor que yo : pues no me puedo persuadir i 
bras por cada lado , llamados dúfiucs , dice Teofrasto que Vitruvio por qucnui quiera entender el roble , sin 
qiu- suelen torcerse. Los que no tienen mas que las fibras embargo de que no pone las calidades de este , y se 
en círculo llamados iimpliíti, no se tuercen ; pero son pasa con solo nombrarle. 
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4a La carrasca por participar igualmente de todos los elementos, es 

muy útil en los edificios ; pero en lugares húmedos tomando la hume
dad en sus poros, y despidiendo el ayre y fuego} se vicia por la hu
medad misma. 

43 El mesto, el alcornoque y la haya, que tienen corta porción de 
agua, fuego y tierra , pero excesivo ayre, recibiendo toda humedad en 
sus abiertos poros, se pudren brevemente. 

44 El álamo blanco y negro, el sauce, el tilo y el saucegatillo abun
dantísimos de fuego y ayre, templados de agua, y con poca tierra, por 
gozar de un temperamento leve, tienen bastante fuerza y tension en los 
edificios: como también , careciendo su fibra de la dureza térrea, y sien
do raros de poros, son blancos y muy suaves para trabajar toda suerte 
de labores. 

45 El chopo que se cria en las margenes de los rios, y parece ma
dera de poca utilidad, tiene sin embargo muy buenas condiciones, estan
do compuesto de mucho ayre y fuego , no mucha tierra, y poco de 
agua: por lo qual, no siendo húmedo por naturaleza, sirve para las esta
cadas unidas que se hacen debaxo de los fundamentos de las fabricas en 
sitios paludosos: porque recibiendo aíli la humedad de que escasea, per
severa sin vicio una eternidad, sosteniendo el peso inmenso de la fabrica 
sobrepuesta, sin flaquear en nada. Es esta una madera que expuesta al ay
re dura poco, pero metida en la humedad de la tierra persevera larga
mente. Puede notarse en Ravena mejor que en ninguna otra parte, por 
tener empalizadas de chopo baxo los cimientos todos sus edificios públi
cos y privados. 

4 ¿ El olmo y el fresno, que tienen muchísima agua, muy poco ayre 
y fuego , y moderada tierra, son floxos en los edificios, y les falta la 
resistencia al peso por la abundancia de humedad, y brevemente se pan
dean. Pero ya secos de muchos años (sea en obra ó en el campo) y 
enxutos de aquellas humedades de que abundaban estando vivos , se en
durecen bastantemente , y son buenos para travazones, encaxes y enca
denamientos , á causa de su docilidad y blandura. 

47 El carpe, que tiene poquísimo fuego y tierra, y mucho ayre y 
agua, no es frágil, sino de gran suavidad. Los Griegos le llaman zugian, 
porque de él hacen los yugos de labranza llamados en Griego zuga. 

48 N o son menos de notar el ciprés y el pino, que abundando de 
agua, y teniendo igual temperatura de los otros elementos, por solo el 
exceso de humedad, suelen pandearse en los edificios; pero duran sanos 
mucho tiempo , por ser su xugo amargo , que no sufre la carcoma , ni 
demás insectos nocivos: por lo qual las labores de esta madera duran 
una eternidad. 

49 El cedro y el enebro tienen unas mismas circunstancias y utilida
des : y como del ciprés y pino sale la resina, del cedro nace el óleo 
llamado cedrino, con el qual bañados los libros y qualesquiera otras al
hajas , no son tocadas de carcoma ni polilla. Estos arboles en la hoja se 

pa-
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parecen al ciprés, y la fibra de la madera es recta. La estatua de Diana 
Etesina, y el artesonado de su Templo son de esta madera, por su gran 
duración; como cambien en otros muchos riquísimos Templos. Se crian 
estos arboles principalmente en Creta, en Africa y en algunas partes de Siria. 

50 El lárice, que solo es conocido en los municipios de las riberas 
del Po y mar Adriático , no solo está libre de carcoma por lo amargo 
de su xugo, sino también del fuego; pues ni prende en é l , ni arde por 
sí mismo sino metiéndole en el horno, como se hace con la piedra para 
ca l , haciéndole fuego con otra leña: y ni aun asi toma la llama , ni 
se reduce á carbon; sino que por gran espacio se va lentamente con
sumiendo. La causa es estar compuesto de poquísimo fuego y ayre , y 
ser casi toda su materia un amasijo de tierra y agua, sin poro abierto 
por donde pueda el fuego penetrarle: por eso rechazando su actividad, 
dificultosamente permite su presa. Esta es también la causa de ser tan pe
sado que se anega en el agua , ni puede ser transportado por ella, sino 
con barcas ó almadías de abeto. El hallazgo de esta madera es digno de 
saberse. 

51 Estando Cesar con su exército junto á los Alpes , y habiendo 
mandado á los municipios comarcanos acudiesen con víveres, no quisieron 
obedecer los de un castillo llamado Larigno, fiados en la natural fortaleza 
del sitio; por lo qual Cesar le sitió. Delante de la puerta del castillo ha-
bia una torre de la referida madera, formada de troncos atravesados á 
modo de pira, de bastante elevación, desde donde podian ofender arro
jando troncos y piedras i los que se acercasen ; pero advirtiendo que no 
tenian otras armas que troncos, y que estos por su peso no podian ser 
arrojados á mucha distancia, se dio orden de tirar junto á la torre algu
nos haces de leña y teas encendidas; lo que hicieron brevemente los sol
dados. Levantadas al cielo las llamas de aquella leña menuda al rededor 
de la torre, se creyó que toda se venia abaxo: pero se consumió la leña, 
se aquietó la llama, y quedó intacta la torre. De lo qual admirado Cesar, 
ordenó un formal asedio fuera de tiro de flecha. En esto se rindieron los 
sitiados por el miedo, y se les preguntó de donde eran aquellos made
ros que el fuego no los ofendia; á que respondieron mostrando los arbo
les mismos, de que abundan aquellos contornos: asi, llamándose aquel 
castillo Larigno, Larigna fue también llamada esta madera 6. Transpórtase « 
á Ravena por el Po , de donde se «reparte á las colonias de Fano , Pesaro, 
Ancona v demás municipios de aquellas partes. Si esta madera tuviese 

fa-
6 N o hallo en otro autor antiguo esta histona del en Venecia , y que se cnccmlió y ardió el la'ricc ; pero 

la'ricc. Acaso Vitruvio mismo fue testigo de vista. H a y como que rehusaba el quemarse, queriendo anojai de 
gran duda en si los Griegos le conocieron ; pues la ver- sí el luego. Siempre lia sido para mi de grande reco-
sion de (Jaza í la voz fitp de Tcolinsto no es legitima, mendacion la autoridad de I ' i i i landro; pero como en el 
T a m b i é n hay apariencias de que l ' l in io se equivoca , y prcs'.nte asunto hallo en Leon l i i u t m i Alhcui las mis-
copiando á Tcotrasto y á V i t r u v i o , de dos arboles bien nus palabras Latinas, y el experimento de Philaiulro, 
diversos hace uno solo. no puedo menos de sospechar que setia como algui.as 

Muchos modernos niegan que el la'ricc no arde por de las que se usan, 
sí mismo y sin otra leña ; pero su razón convence po- Ot ro experimento se cuenta de Lscalígcro;pero siem-
co , pues se lundan solo en que siendo madera r e- pre incompleto , y sin dexar decidida la duda. Podrán 
sinosa , debe arder. I 'liilandro dice que hizo la prueba verse los comentarios de Juan liodco á 1 totrasto. 

O 
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fácil conducción á Roma, fuera convenientisima en los edificios; pues 
aunque no fuese para todo consumo por ser costosa, í lo menos si se 
clavasen algunas tablas de ella á los aleros del texado por todo el rede
dor de las manzanas, podian precaverse de la comunicación de las llamas 
en los incendios, puesto que esta madera no toma el fuego, ni hace brasa 
ni carbon. Estos arboles tienen la hoja parecida á la del pino: su made
ra es muy larga de fibra, tratable para toda obra primorosa, no menos 
que la parte inferior del abeto llamada sapínea, y tiene una resina lí
quida de color de miel Att ica , que es medicinal para los tísicos. 

j a He tratado de todas las maderas 7, de su condición natural 3 y 
de su generación : sigúese ahora inquirir por qué causa el abeto que lla
man en Roma superior sea de peor calidad que el llamado inferior (que 
es excelente y de la mayor duración en los edificios), probando cómo las 
calidades del sitio son la causa de sus vicios ó buenas circunstancias, pa
ra que no las ignore el estudioso. 

C A P Í T U L O X. 

Del abeto superior y inferior. 

5:3 E l monte Apenino toma principio del mar Tirreno entre los 
Alpes y ultimas regiones de Toscana. Su cumbre, dirigiéndose en giro , y 
tocando casi con el medio de su curvatura el mar Adriático , se extiende 

' con variedad de giros hasta el estrecho ' . La parte de su curvatura hacia 
Toscana y regiones de Campania es amena y abrigada , por gozar toda 
ella de los rayos del sol, que siempre la baña: la ulterior que mira al 

4 mar de arriba 4 , como expuesta al septentrión, está siempre cubierta de 
sombras opacas; por lo qual los arboles que alli se crian, abundando de 
humedades, no solo crecen prodigiosamente, sino que también se llenan 
sus venas , y se hinchan de muchisimos humores y xugo: asi que des
pués de cortados y curados, perdiendo el acto vital y la natural tension 
de su fibra al secarse, vienen á quedar vanos y ligeros por su mucha po
rosidad, y inútiles para durar en los edificios. Pero los que se crian en 
las partes sujetas al curso del sol, careciendo de tanta relaxacion de poros, 
son mas sólidos y firmes, enxutos por la sequedad; pues el sol no solo 
chupa el xugo de la t ieña , sino aun de los arboles mismos. Y asi los 
que crecen en regiones amenas, consolidados por lo denso de la fibra , y 
no teniendo aquella laxitud de poros, como que carecen de humedades, son 
admirables para la duración. Esta es la causa que el abeto inferior, traído 
de lugares amenos, es mejor que el de los opacos de arriba ó superior. 

J4 He tratado quanto mejor he podido de los materiales necesarios 
pa-

7 Todas las que usaban ordinariamente los A r c l i l - i E l estrecho de Mesina. 
tectos Romanos. Ahora es muy usado el cas taño en la 2 E l mar Adriático y Jonio. 
mayor parte de Italia. 
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para los edificios, dè sus calidades naturales, y de sus propiedades buenas 
y malas, para instrucción de los que quisieren edificar. Los que pudieren 
observar estas reglas se precaverán mejor en la elección de cada cosa para 
sus fabricas. Y ya que quedan explicadas las prevenciones para edificar, 
hablaremos en los Libros siguientes de los edificios mismos: y en primer 
lugar , como es debido , tratará el Libro inmediato de los Templos con
sagrados á los Dioses inmortales, de su simetría y proporciones. 

AR-
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L I B R O T E R C E R O . 

P R O E M I O . 

I EJI oráculo de Apolo Délfico declaró por boca de la Pitonisa 
en sus respuestas, que Sócrates era el mas sabio de los hombres Cuén
tase de él que docta y agudamente decia, que los hombres debían tener 
una ventana abierta en el pecho , para que nada tuviesen oculto, y es
tuviese patente á todos. ; Oxalá que la naturaleza, siguiendo los deseos 
de Sócrates, hubiera formado patentes y descubiertos los pechos huma
nos! Porque si asi fuese, no solo tuviéramos á la vista sus virtudes y vi
cios , sino que también , sujetas las ciencias al examen ageno, ni serian 
estimadas por juicios inciertos , ni los hombres verdaderamente sabios 
carecerían del honor perpetuamente debido *. 

I I Pero por quanto no han sido criados asi , sino según la naturale
za dispuso , sucede que no puedan los hombres, escondidos los ingenios 
en el pecho, y ocultas del todo las ciencias, juzgar de ellas debidamen
te. Los artífices mismos, aunque prometan habilidad, si no son ricos, ó 
de escuela acreditada 1 ; si carecen de favor y patrocinio; y finalmente 
si están faltos de facundia y eloquência forense , nunca llegarán á conse
guir la autoridad y crédito que á sus estudios corresponde. Podemos ob
servar esta verdad en los antiguos Estatuarios y Pintores, de quienes los 
que tuvieron alguna especial prerogativa ó favor, dura á toda la posteri
dad su memoria: como Mirón , Policléto , Fídias, Lisipo y otros , que 
consiguieron la celebridad por su destreza en el Ar t e , empleándola en 
servicio de ciudades famosas, de Monarcas, ó de grandes señores. Pero 
otros nada inferiores en ingenio, estudio y habilidad , trabajando sus 

obras, 
1 Sttnxtm $i nibil ¡tire, ¡d unum s ú i t : s!» umqut insulpu tffariTtnsl H l mismo Tertuliano en el lugar 

rem i t t r i i n t n ib Aptilinc minkim lapitaínínuum cut citado, 
i U t m & ¡ . Cicer. Aitd. <¡iue¡t. L i b . i . ['ero T i r tu l i ano 5 Principalmente de padres í hi jos, como dixe en 
in AftUgtt. Cap. 46 añade : ¡O Afctl'tmm inmtiúdrra- las Mcmerus sobre It Vida de Vitruvh N u m . 4. In l ic ro lo 
tumi Sjfiemite títúmumum rcddit ei vire , <¡ui negibat de Vi t ruv io mismo, cuyos maestros 110 pudieron dexar 
tue Dees. de ser muy hábiles y acreditados; y con todo eso él e n 

2 "Jim ti fiatribui nd trinsíuctnium qu,mitin sfieu- poco conocido antes de escribir : bien que esto u m b i c n 
U r m mmerum njturj olduxiuct, ¿tujui non pt,ttí0idi4 piovcnia de otras causas, como dice en varios lugares. 
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obras, bien que de tanto mérito > para personas de poco poder y fortu
na ordinaria, no pudieron adquirir fama alguna. Pero no fue ciertamen
te por falta de ciencia } sino de fortuna; como Helas Ateniense., Chion 
Corintio, Miagro Foceo, Farax Efesino, Bedas Bizantino, y otros muchos. 

I I I Lo mismo sucedió á los Pintores, v. gr. Aristomenes Tasio, Poli-
cíes Atramiteno y Nicomaco y otros, á quienes no faltó talento, apli
cación al Ar te , y sutileza j sino que la pobreza ^ la poca fortuna, ó las 
ambiciosas manas de sus émulos, se opusieron á la celebridad de su nom
bre. N o es de maravillar que por la ignorancia del Arte en los premia-
dores queden arrinconados los hábiles artífices; pero causa suma indigna
ción el que, por lisonjear á los amigos en los convites, hayan de torcer 
el juicio inteligente hacia donde no se halla el merecimiento 4. Si se 
viesen , pues, como decia Sócrates, la ciencia y habilidad de cada uno, 
no valdrían empeños , ni manejos; sino que siempre se encargarían las 
obras á los que con su talento y aplicación bien dirigida conseguirían la 
excelencia en las Artes. Pero por quanto las ciencias en los hombres no se 
dexan ver, ni traslucir á lo exterior y público, como creemos convendría, 
y advierto á cada paso que los indoctos prevalecen contra los sabios en ser 
favorecidos, juzgo conveniente no porfiar con tales ignorantes ambicio
sos, sino hacer patentes mis estudios con la publicación de estos escritos. 

I V Y asi, ó Cesar, en el Libro I te expliqué el Arte de la Architec-
tura , su esencia , y el conocimiento que de otras disciplinas debe tener 
el Architecto, con los motivos de esta necesidad: como también di las 
difiniciones y divisiones de toda la Architectura. Después, como cosa 
principal y mas necesaria, traté de la fundación de ciudades, y elección 
de sitios saludables: de los vientos, quáles sean, y de qué parte sopla 
cada u n o , demostrado con figura. Enseñé la justa distribución de las ca
lles maestras y barrios de muros adentro ¿ cerrando con ello el primer 
Libro. En el I I traté de los materiales * , de qué uso sean en las obras, * 
y quáles sus naturales calidades. Ahora en este I I I hablaré de los Templos 
consagrados á los Dioses inmortales, y de su disposición s. s 

CA-
4 Esta es la causa principal de no haber llegado son las que encantan la vista de los ignorantes; por mas 

la Architectura i toda la belleza y gracia de que es ca- que unas no pasen al edif icio, y otras le priven de la 
paz. Los Archítectos no pueden , como otros Artistas, gracia que la simplicidad podria conciliarlc. 
mostrar facilmente su habilidad por hábiles que sean. Pero si este detrimento penetra hasta corromper la 
Puede hacerlo un P in to r , un Escultor , un Poeta , un buena Architectura , es aun mas profunda la herida que 
Músico &:c , no siendo Jas obras ó artefactos de estos padece, quando conociendo el premiador el verdadero 
cosa que requiere muchos gastos: pero ¡ c ó m o podrá el mérito y notoria habilidad de un Architecto , se dexa, 
Architecto construir í costa suya un T e m p l o , un pala- sin embargo, llevar de respetos humanos , ruegos é i n -
cio , un pór t ico , un puer to , un arsenal y otras fabr i - tcrccsioncs, y pone la dirección de obras ¡mpor tanKí 
cas que le acrediten \ Los diseños y modelos no son ca- en manos do ignorantes presumidos , y émulos a m b i -
paces de dar mas que una idea muy imperfecta de la ciosos, dexando despechado el méri to y estudio , y aun 
destreza ó cortedad del Arch i t ec to : y los mas inhábiles descubierto el mal gusto del premiador mismo, 
suelen esmerarse mas en adornar sus diseños. * Traduzco nuitruiti la voz mattria que pone V i -

E l mayor daño que ha padecido en todos tiempos truvio , aunque parece significar la madera sola; porque 
la Architectura proviene de que siempre son elegidos pa- en el L i b . I I también trata de los demás materiales, y pa
ra las obras los Architcctos por quien entiende muy poco rece forzoso entenderla de todos ellos. De la misma sticr-
ó nada de su verdadera belleza; y por consiguiente , en te lo entendí pag. 25 Num. 5 ; , pag. 27 Num. I l l , 
concurrencia de varios diseños para algún edificio, que- pag. ;o Números tí y 7 , pag. 49 N u m . 57 , y en otros 
da siempre elegido y aprobado el mas cargado de ador- lugares adelante se entenderá del mismo modo, 
nos, mas golpeado de claro y obscuro, mas abigarrado 5 Por disposición quiero significar aqui la figura, 
<ie colores Sec , porque estas cosas, que de nada sirven, numero de colunas, y demás circunstancias sustanciales 

P 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

D e la composición y simetría de los Templos. 

i L a composición 1 de los Templos depende de la simetría, cuyas 
reglas deben tener presentes siempre los Architectos. Esta nace de la pro
porción j que en Griego llaman analogía. La proporción es la conmensu
ración de las partes y miembros de un edificio con todo el edificio mis
mo , de la qual procede la razón de simetría \ N i puede ningún edificio 
estar bien compuesto sin la simetría y proporción, como lo es un cuer
po humano bien formado 3. Compuso la naturaleza el cuerpo del hom
bre de suerte, que su rostro desde la barba hasta lo alto de la fren
te y raiz del pelo es la decima parte de su altura. Otro tanto es la pal
ma de la mano desde el nudo de la muñeca hasta el extremo del dedo 
largo. Toda la cabeza desde la barba hasta lo alto del vértice ó coroni
lla es la octava parte del hombre 4. Lo mismo es por detras , desde la 
nuca hasta lo alto. De lo alto del pecho hasta la raiz del pelo es la sexta 
parte: hasta la coronilla la quarta s. Desde lo baxo de la barba hasta 
lo inferior de la nariz es un tercio del rostro: toda la nariz hasta el 
entrecejo otro tercio; y otro desde alli hasta la raiz del pelo y fin de la 
frente. El pie es la sexta parte de la altura del cuerpo 6: el codo la quar

ta : 

y accidentales, que diferencian unos Templos de otros, 
í lo qual Vitruvio en el N u m . 7 de este L i b r o pag. 6o, 
llama prindptum. 

1 Cempojhhn vale aqui tanto como distribución de 
partes, arregladas á los respetos de Ordtnicion , Visfo-
ikim ice , como queda establecido en el L i b . I , Cap. 2. 

2 Y asi, la proporción es quien modula y conmen
sura los miembros del edificio; y la s i m e n í a es el efec
to y resultado de tal conmensurac ión . Si tomamos la 
proporción en sentido pasivo , quiero decir , después de 
executada , no se diferenciará de la simetría , la qual 
no es otra cosa que la misma buena correspondencia 
de partes entre s í , y con el todo. 

5 No expresó mal esta doctrina Lope de Vega en 
su Arcadia Lib . 5 , donde hace cantar í O l imp io la es
tancia siguiente: 

Vnirit bin Us fanei que compnen 
I I rojiro y (urrpo dc h hnmcs.i </.I»I<«, 
Ini i i t U ftrfcuion que tgriul.t l.mtt: 
J>e Htfcrciiici ¡rnid.id le 
Come e¡ agudo y ^r . iM , qvt lihpoiien 
Vulit j Mcrde el im fcrfitio al CJ.'/ÍO. 
Fínj j r que lodo quaiiic 
À U regla íomun se redüxese 
Terfecto hermoso fuese, 
Kegara U (otHotdia , que sonicne 
l a ferfecáon que tiene 
Va edifuio , que sin ella es vano; 
T rtui el íuerfo y edifico humano. 

Ha sido siempre considerado el cuerpo humano co
mo el mas perfecto que haya salido dc las maros del 
Criador. Por esro procuraron los Architectos Griegos 
arreglar las partes dc los Ordenes Architcctoracos i las 

del cuerpo humano, en quanto fuese pos ib le , y todo 
el edificio á todo el hombre , como dice V i t r u v i o aqu í , 
y en el Cap. 1 del L i b . I V ; pero todo ello mas perte* 
nece á la Ortograf ía que í la Icnografía . 

Se debe advertir a q u i , que en orden í las d imen
siones y conmensuración de algunas partes del cuerpo 
humano con su todo dadas por V i t r u v i o , ha sido cier
tamente depravado el t e x t o , y sin hacerle algunas co r 
recciones , no subsistiria la doctrina dc los antiguos Es
cultores y Pintores que V i t r u v i o sigue. L o iré demos
trando brevemente en las Notas. 

4 Ocho tamaños de toda la cabeza no pueden ha
cer diez del rostro solo , sino diez y medio. Es cons
tante : pues dividida toda la cabeza en quatro partes 
iguales , como parece que hace Vi t ruv io , multiplicadas 
por ocho darán ; 2 : quitada la parte del c ráneo , que
dan las tres inferiores, que multiplicadas por diez dan 
solo j o . 

5 Aunque de lo alto del pecho (entiendo desde las 
c lavículas) hasta el fin de la trente y raiz del pelo se» 
un sexto del hombre , no por eso será un quarto a ñ a 
diéndosele solo el cráneo ó pelo. Pruébase como en la 
Nota antecedente: pues siendo el cráneo una treinta y 
dosava par'.e del hombre ( s e g ú n el parecer y práctica 
constante entre los primeros Pinrorcs y Escultores antiguos 
y modernos ) si á un sexto de este, que son cinco y un 
tercio dc dichas partes, se añade una sola , serán seis y 
un tercio ; lo qual ciertamente no es un quarto del hom-
bie , ó digamos dc partes, sino algo mas dc un 
quinto. Por esta razón parece debiera leerse quintac, en 
vez dc quartae que tiene la lección c o m ú n y códices 
que he visro. 

6 Lo mismo repite abaxo al fin del N u m . 2 3 ; y 
en el O p . 1 del L i b . I V . 
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ta: el pecho también la quarta 7. Todos los otros miembros tienen tam- 7 
bien su conmensuración proporcionada; siguiendo la qual los célebres 
Pintores y Estatuarios antiguos se grangearon eternas debidas alabanzas. 
Del modo mismo , pues, los miembros de los Templos sagrados deben 
tener exâctisima correspondencia de dimensiones de cada uno de ellos á 
todo el edificio. 

a Asi mismo el centro natural del cuerpo humano es el ombligo 8; 8 
pues tendido el hombre supinamente, y abiertos brazos y piernas, si se 
pone un pie del compás en el ombligo, y se forma u ' t círculo con el 
otro, tocará los extremos de pies y manos. Lo mismo que en un círculo 
sucederá en un quadrado; porque si se mide d de las plantas á la coro
nilla, y se pasa la medida transversalmente á los brazos tendidos, se hallará 
ser la altura igual á la anchura, resultando un quadrado perfecto *. 9 

3 Luego si la naturaleza compuso el cuerpo del hombre de manera 
que sus miembros tengan propoicion y correspondencia con todo é l , 
no sin causa los antiguos establecieron también en la construcción de 
los edificios una exacta conmensuración de cada una de sus partes con 
el todo. Establecido este'buen orden en todas las obras, le observaron 
principalmente en los Templos de los Dioses, donde suelen permanecer 
eternamente los aciertos y errores de los artífices ,0. 10 

4 Tomaron asi mismo de los miembros del cuerpo humano la variedad 
de medidas, tan necesarias en las obras, como el dedo, palmo, pie y 
codo , y las distribuyeron en numero perfecto, que los Griegos llaman 
teleion ". Hicieron los antiguos numero perfecto al diez , porque diez " 
son los dedos de las manos: de estos se halló el palmo, y del palmo 
el pie. Constando , pues, ambas manos de diez dedos asi divididos por 
la naturaleza , plugo á Platón llamar perfecto á este numero , por com
ponerse de unidades de cosas, que los Griegos llaman mónades 11: las 11 
quales si pasan á once ó doce, las que exceden al diez no son numero 
perfecto hasta componer otra decena, porque cada unidad de estas 13 es 13 
una partícula de dicho numero. 

1 
1 Que e! codo sea un quarto del hombre lo dice manencia : y ademas tenían sobre sí los ojos y la cen-

' abaxo , y se deduce de que el codo contiene pie y roc- sura de los inteligentes y críticos. Por esta razón los 
d i o , y el h o m ü r e seis pies: pero para que el pecho sea Arcliucctos antiguos acostumbraban publicar relación 
también un quar to , esto es, tenga dos tamaños de la circunstanciada de las obras públicas que cons t ru ían , 
cabeza , sería necesario contar desde el ombligo á las dando razón satisfactoria de lo executado en ellas, y 
clavículas, si acaso basta esto. E l adverbio iínw que pone por qué causa. Por este medio se libraban de muchas 
Vi t ruvio parece aseguramos de la integridad del texto, calumnias, que los émulos y los ignorantes suelen a rnur 

El Marques Galiani supone que Vit ruvio habla aqui contra cl credito de los a r t i l l a s , aun después de muer
de la anchura del pecho , no de la altura : pero es un tos , notando de errores algunas cosas, que ó no pudie-
error manifiesto, ron hacerse diversamente, ó hubo razón para exteu-

8 Es sentencia muy antigua , que el ombligo es tarlas asi. 
el medio del hombre , como es de ver en Varron tí 11 Parece que Vit ruvio no habla aqui de la per-
n< ü n g . L i t . peto colocado como enseña V i t r m i o , i u - feccion del numero que traen los Ar i tmé t i cos , í s jber , 
fmus waHiljus ac ftd'tbuí p a t t í i s ; por falta de cuya refle- quando sus partes alíquotas tomponen el mismo todo 
xión negó aquel doct ís imo hombre cosa tan cierta, ó suma; como el tí, cuyas partes alíquotas i , 2 y ? 
Véase la Lámina V I , f ig. 5. sumadas componen el seis mismo; sino de la que dice 

9 Como se demuestra en la Lámina V I , fig. 4. Aristóteles en los Problemas ¡ c u . M , <;.'f.irir. 3. 
Véanse también Plinio 7 , 17 , Solino Cap. I , A l b . 1 ; Esto es , 1 , ; , ; , 4 , contado cada numero 
Durcro y otros. por un í c.-sa , ó por una unid.id simple el primeio , y 

10 Porque siendo edificios p ú b l i c o s , y dedicados á por unidades compuestas v de agregación los otros ties, 
la Re l ig ion , se labrieaban para eterna duración y per- 13 Lntiendolo también de las compuestas. 
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5 Pero los Matemáticos fueron de otra opinion, y dixeron que el 
seis era el numero perfecto , porque este se dividia en seis partes acomo
dadas á sus raciocinios. Asi al uno llamaban sextans , al dos triens, al 
tres semis, al quatro bes (en Griego dhnoiron) al cinco quintarum (en 
Griego pentamoiron) y al seis perfectum. Si esta cuenta pasa de seis, y 
se añade uno , le llaman ephecton: quando sube á ocho, que es añadiendo 
un tercio , le llaman terciarmm} y en Griego epitritos : añadida la mitad, 
y haciendo nueve, sesquialterum, en Griego emiolios: añadidos dos tercios 
y formando diez, besalterum, esto es, epidimoiron: al once, por añadirle 
cinco, llaman quintarium, 6 epipentamoiron; y al doce, por resultar de 
dos números simples, dyplasiona. También hicieron perfecto al numero 
seis, por haber advertido que el pie del hombre era la sexta parte de su 
altura, y que el codo constaba de seis palmos, á saber, 24 dedos. 

6 Por esta razón de contener el codo seis palmos parece debieron 
las ciudades de Grecia dividir en el mismo numero la dracma. Acuñaron 
por dracmas unas piezas de bronce como nuestros asses, que contenían 
seis partes iguales llamadas óbolos j y dividían cada óbolo en quatro 
partes, que unos llamaban dichalca, y otros trichalca, á semejanza de 
los 24 dedos del codo. Pero los nuestros desde el principio tomaron el 
numero diez, y al denario le dieron el valor de diez asses de metal: 
por eso esta moneda conserva hasta hoy el nombre de denario; y á su 
quarta parte, compuesta de dos asses y medio , llamaron sestércio. Pero 
advirtiendo después que ambos números diez, y seis eran perfectos, los 

>4 unieron, y formaron el perfectisimo diez y seis H. Todo esto tuvo principio 
del pie j porque si del codo se quitan dos palmos, queda el pie, que se 
compone de q u a t r o y constando el palmo de quatro dedos, vino á tener 
el pie diez y seis, y otros tantos asses de bronce el denario. Luego 
siendo constante que de las articulaciones del cuerpo humano se halló el 
numeroj y también , que hay conmensuración y correspondencia de cada 
uno de sus miembros á todo el cuerpo, se sigue que debemos estar á la 
doctrina de aquellos, que construyendo Templos á los Dioses inmortales, 
los ordenaron de manera, que sus partes separadas correspondiesen al todo 
en proporción y simetría. 

>s 7 Los principios 15 de los Templos son quienes constituyen el aspecto 
de su figura. El primero es el in antis, que los Griegos llaman naos en 
panistasin después el próstylos, el amphipróstylos, el perípteros, el pseudo-

16 dípteros, el dípteros, y el bypetros 16. La forma de todos ellos es como 
>? se sigue. In antis 17 será el Templo, quando llevare en la fachada antas 

al 
14 Pienso que haber juzgado números perfectos t i i<5 l.a ¡ntclijcncia de cada una de estas siete espe-

d i c i y el seis, t'uc por ser estos los dos primeros mime- cíes de Templos se hace lacilisima teniendo presentes sus 
ros pares que se componen de dichas m u n t d t r . v. gr . pbntas y alzados, mientras se lee su descripción en sus 
el 6 se compone de i , i y J i y el 10 de i , 2., números p.iittcularcs. l 'cro es también preciso no leer, 
5 y ^ , 6 puiKT en olvido los despropósitos que escribe I ' i i r : \ulc 

Ul 16 se puede tener por el pe r l i c tmmo en esta en esta materia , para estudiar y retener la verdad d i l 
acccpcion , después del 10 , si se atiende í la comodi- texto Vitruviann libre de delirios. No corrijo sus er roas 
dad de sus divisiones en partes ali'quotas. en este Capítulo , porque sería una corrección continua. 

15 Untiendc por p t i i n i f m lo que dixe a n i b i en 1» 17 l i s t o u , con M I M . Algunos contunden las antj> 
Nota 5 del Proemio p i g . 57. con Jas pi lastus, siendo cosas diversas, j l n u i ó p j i . i i -
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ni cabo de las paredes de la nave : al medio entre las antas> dos colunas; 
y encima su frontispicio , formado según la regla que se dará en este 
Libro '8. El exemplar de esta especie se ve en /as tres Fortunas; de los1 
tres, el que está mas proximo á la puerta Collina '9. 

8 El próstylos 20 tiene lo mismo que el in antis; excepto que enfrente ,a 
de las antas tiene las dos colunas angulares: el frontispicio será también 
como el in antis; pero á uno y otro cabo sobre los ángulos correrá el 
cornisón un intercolunio Tenemos el exemplar en los Templos de Ju- " 
piter y Fauno de la insula Tiberina 11 

(> El amphipróstylos n tiene lo mismo que el próstylos, sin otra 23 
diferencia, que en el póstico 14 lleva también colunas y frontispicio ls. 

IO Perípteros a<! será el Templo quando tenga en la fachada y pós- llS 
tico seis colunas, y á los lados once, inclusas las angulares; tan dis
tantes de las paredes de la nave como entre s í , formando un paseo 
á todo el rededor de la misma nave del Templo; como en el pórtico 
de Mételo el Templo de Jupiter Stator 27, obra del Architecto Hermo-

do-
t t t t s eran unos pilares que formaban los extremos á 
cibos de las paredes de la nave en los Templos no re
dondos , con tres caras de abaxo arriba , con basa y 
capitel, y de la misma altura y d iámet ro que las co
lunas , con estrias ó sin ellas, pero sin diminución en el 
sumoscapo. Demuestransc por planta en la Lámina V I I , 
letra A , y en todas Ijs demás especies de Templos desde 
el misino in tn t i s hasta el hjpttros. E l alzado, y aun la 
planta, se ve principalmente en la Lámina V I I I . Pero 
la pilastra no tiene mas de una cara , y un moderado 
j-elieve ; lo restante se aparenta metido en la pared; bien 
que tiene todo lo domas que tiene la t i i u , como basa, 
capitel, estrias &c. 

EI P. Laugier y otros crí t icos se empeñaron con 
demasiado calor en desterrar las pilastras; pero con tan 
débiles fundamentos, que apenas merecen el trabajo 
de refutarlos. M r . Trezicr ya las defendió , pero no 
debidamente , habiendo admitido el falso supuesto de 
Laugier , de que no criando la naturaleza cuerpos qua
drados , sino redondos , como son los arboles, no 
puede el arte apartarse de ella , ni el hombre adaptarla 
í su gusto y utilidad en la construcción de los edif i
cios. Este , sin duda , es un discurso y crítica dema
siadamente rigurosa : pues aun concediendo que las 
colimas de piedra hayan sucedido á las de madera, 
se puede negar muy bien que los hombres las hayan 
liecho redondas por imitar los troncos de los arboles, 
sino poique redondas son mas cómodas para el desem
barazo de los intercolunios, presentan aspecto mas gra
cioso en los colunados, y no quitan la luz á los p ó r 
ticos , como la quitarían las colunas quadradas ó átticas, 
singularmente si no se disminuían en ci sumoscapo. Ade 
mas que si no se debieran usar las pilastras ni antas por
que la naturaleza no cria troncos quadiados, tampoco 
debe-lian hacerse quadrados los archtuábes , t r igl ifos, 
m ú t u l o s , dentellones &c , que representan los maderos 
del cubierto. Pero en otra ocasión tendremos lugar mas 
á propósito para ventilar este punto. 

18 Cap, 5 , Num 4 0 . y Nota 46. 
151 H o y ninguno de estos tres Templos existe ni aun 

en ruinas. De la puerta Collina ó Salaria antigua se des
cubrieron los vestigios á mitad del corriente siglo en la 
quinta del Ant iquai io A m inio Borioni , ahora de V e -
rospi , ¡10 lejos de la moderna puerta Salaria ó Salara, 

Vi t ruvio parece suponer, que este Templo i» 

de la Fortuna junto í la puerta Collina era mas ancho 
de 20 pies, puesto, que según la doctrina del L i b . I V , 
Cap. 4 , N u m . 27 y 28 , pone dos colunas entre las 
antas. La planta y elevación del Templo i» t n ú s se ha
llan en las Láminas V I I y V I I I , 

20 Pro'sr/los significa con toiunas de lante; y se daba 
este nombre peculiarmente á los Templos que tenian qua
tro colunas en ¡a fachada, como el de las Láminas I X y X . 

21 Esto es, que desde la coluna angular hasta la 
anta haya un intercolunio tan ancho como los de la 
fachada ; y encima pase el cornisón desde dicha coluna 
angular hasta la anta, en ambas partes. E l Marques Ga
lian! es el primero que y o sepa , que explica bien las 
palabras ¡ i n g u U t s p i s t j í u del presente lugar. Para ma
yor confirmación de ello , véanse las Notas 29 , ; 1 
y 5 j al Cap. 3 del L i b . I V , y la 9 al Cap. 9 del L i b . V . 

22 En la proa de la insula Tiberina , donde está 
ahora el hospital de San Juan Calibita , estaba antigua
mente el Templo de Fauno, y cerca de este el de Ju 
piter aqui nombrados. Ambos debian de ser pw'stjlos, 
puesto que Vi t ruvio los da por exemplar de esta espe
cie. Usa la frase in aedi por i» atd'ibus; como en otros 
lugares. Las Láminas I X y X demuestran el próstylos. 

2 j Amfh'tpróitylos es lo mismo que fro'itjles for M I ~ 
bus parres , ó en la frente y póstico. La Lámina X I de
muestra en planta el amphipro'stylos. El alzado es el mismo 
que el p r ó s t y l o s , dado en la Lámina X . 

24 l'o'stico significa la fachada posterior del Templo, 
esto es, la de la parte contraria á la fachada principal 
ó de la puerta. En sentido mas amplio significa también 
toda la porción de pór t ico posterior de un Templo opues
ta al pronáo , á saber , desde la pared posterior de la 
nave hasta las colunas exteriores. Véase lo que era el 
pronáo en la Nota 54 de este Capitulo , pag. 63. 

25 Pero no puerta, como veremos en el bjpetrts 
Nota 3 \ , pag. 63. 

26 Peis'pteroi vale con t í a s de colmas al rededor de 
l a nave, Ptcros es voz Griega que significa ala ; y asi la 
toma Vit ruvio en c! Cap. 3 de este Libro ; pero pecu
liarmente se daba este nomhrc á los Templos que tenian 
una sola fila ó ala de colunas en rededor , con el nu 
mero y distribución que el Autor señala. Véase por planta 
en la Lámina X l l ; v por alzado en la X I I I , l ig . 1. 

27 Qitinto Mcte!o Mac'-'.lonico , por los años 6 10 
de Roma c i rcuyó con su esltbre pór t i co , que se halla 
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48 doro ,s: y el del Honor y Valor á los Monumentos de Mario j construido 
»* por Mucioj sin póstico *9. 

11 El pseudodípteros 30 tiene ocho colunas en la fachada , y otras 
ocho en el póstico: en los lados quince por parte, inclusas las angulares* 
Asi las paredes de la nave en fachada y póstico tienen enfrente las quatro 
colunas del medio: y el espacio en rededor desde las paredes de la nave 

a 

3» 

en algunas medallas , dos T e m p l o s ; y Augusto a b r a i ó 
los mismos Templos y pó r t i co , con los celebcrrimos pór 
ticos llamados i t OCMVM SU hermana , tal vez edifica
dos por Vi t ruv io . Consta de Vc leyo Pa ié rcu lo L ib . i ; 
de Suetonio i» Augtiit. Cap. 2 9 ; y de Plinio 5 4 , 8 ; 
3 5 , i o ; y 5 < 5 , 5 . Uno de estos Templos era el de Ju
piter Stator ( que aqui nombra V i t r u v i o , y dice que 
era f t r í f t t n i ' ) como consta en la planta antigua de l i o 
rna ¡lustrada por Bellori Lámina 11. t i o t ro era de Juno, 
según el mismo Plinio en dicho lugar , donde se lee, 
que los edificaron Sauro y B a t r a c h ô , ArcUítectos Lace-
demonios. Véase tambicn d Cap. 6 del L i b . 54 del mis
mo Plinio. Todos estos edificios estaban jumo al circo 
Flaminio, donde ahora está el palacio del Príncipe Matei, 
y sus alrededores. Véase Macrobio 3 S t t m n . Cap. 4 . 

El Marques Galiani en su N o t a 5 l l enó de obscu
ridad el paso presente queriendo aclararle, 

Justo Lipsio comentando las palabras de Veleyo >mt 
i m i n f t m c , discurre como olvidado de su profunda 
erudición. 

E l decir V i t r u v i o , que las colunas del perípteros 
estaban tan distantes de las paredes de la nave como 
entre s í , lo entiendo contando esta distancia desde un 
imoscapo í o t r o ; poique si se cuenta de pl into á plinto, 
será preciso decir que las paredes de la nave tenian p i 
lastras ó colunas unidas. Esto u l t i m o no es improbable; 
y se podría corroborar con algunos exemplares, ademas 
de que las pilastras, ó medias colunas unidas á la nave, 
serian muy convenientes para regir con igualdad el peso 
de los architrábes del pór t i co , l i s ta doctrina debe ex
tenderse á todas las especies de Templos que llevan c o 
lunas al rededor. 

28 Plinio en el referido L i b . 3 6 , Cap. 5 dice que 
los Architectos de los Templos antedichos de Jupiter y 
Juno fueron Sauro y B a t r a c b ô , como dixe arriba. A c a 
so edificaron el de Juno so lo , y Hermodoro el de Ju
piter , como dice V i t r u v i o , cl qual siendo mas antiguo 
y Architecto, merece mas fe. 

La lección c o m ú n tiene Hermedi por H t r m v d m , que 
enmendó Adriano Turncbo L i l i . 9 A d v e r s t r . n o ha l lán
dose memoria de Hermodo Architecto en n ingún autor 
antiguo. De Hermodoro leemos en C o r n é l i o Nepote 
á p u d Pr'ucun. L i l i . 8. A d a MÍI I Í I est i n c irtt FUmtmo 
a r c h i t t c u u tli H e m c d t r t S J U m i u i o . C i c e r ó n L i l i , 1 D e 
Orutcrc dice, que Hermodoro y F i l ó n , Archi tec tos , dis
putaron sobre quien lubia de conducir la obra del arse
nal de Atenas, y que venció Filón por ser mas e lo
quente que Hermodoro. Pero este parece mas antiguo 
que el Hermodoro que cita V i t r u v i o , puesto que Filón 
vivia en tiempo de Demetrio Falcrco, esto es, mas de 
300 años antes de la Era vulgar. E n efecto, si Hermo
doro de Salamina cons t ruyó el T e m p l o de Marte en el 
circo Flaminio, como dice Nepote , precisamente debe 
ser diverso del que disputó con F i l ó n , siendo opinion 
común que el circo Flaminio fue edificado por alguno 
de los Flaminios que fueron muy posteriores á Deme
t r io Falereo. 

E l Sr. Milizia en sus Vidas de les mus ( i l e i t i s M -
cbittcits cayó en algunos anacronismos, fixando c! t iem
po en que vivió Hermodoro de Salamina i un siglo antes 
de la Era vu lga r , y al misino t iempo haciéndole cons

t ru i r el Templo de Jupiter Stator por orden de Postumio 
M e t e l l o , que vivia mas de cien años antes. Tambicn 
equivoca el nombre del Architecto Sauro , escribiendo 
S á t i r o , no advirtiendo que la lagartija que este puso en 
la basa de ta coluna ( no en los pedestales, como dice 
M i l i z i a ) para significar su nombre , se llama en Gr iego 
Sát iros . 

E n la Iglesia de S. Lorenzo fuera de los muros de 
Roma se halla un capitel J ó n i c o , que en el ojo de la 
voluta tiene por una parte una rana , y por la otra una 
lagartija. Siendo estos dos animales los que esculpieron 
Sauro y Batrachô i» columiidrKtB jp i r i t , como dice P l in io , 
en significado de sus nombres que les prohibieron g r a 
bar , han querido algunos sea este capitel uno de los 
de dicho T e m p l o ; pero no es de creer que Plinio l l a 
mara t f i r t í la vo lu ta , aunque le convenga el nombre, 
sino í la basa, como hace en otras partes, siguiendo i 
V i t r u v i o y demás Latinos. 

29 Cayo M a r i o , famoso Consul Romano , edificó 
los Templos del Honor y Valor , H e m r i i et V i r t u t i s , 
siendo el Architecto Cayo M u c i o , según consta en e l 
Proemio del L i b . V I I , N u m . X I . Estos Monumentos 
de Mar io estaban entre los montes Exqui l ino y V i m i -
n a l , donde está ahora la Iglesia de S. Mateo i n M c r u -
U n í , tal vez derivado de ¿ d M a r i j n a , como acostum
braban llamarse dichos edificios. Eran dos naves de T e m 
plo circuidas de pór t ico en rededor, como dice V i t r u v i o , 
formando todo la figura de un Templo p e r í p t e r o s ; a l 
modo que muchos Templos de Grecia , según refiere 
Pausánias : ó bien era una sola nave dividida en dos por
ciones, que es lo mas probable. 

S. Agustin 5 , 12 De c iv i f . De i dice , que nadie p o 
día entrar en el Templo del H o n o r , que no entrase p r i 
mero en el del Valor : de lo qual parece c i e r t o , que 
solo el del Valor tenia puerta exter ior , y de este se 
pasaba al del Honor. La significación moral y polí t ica 
de esto es, que los que aspiran al honor , deben p r i 
mero manifestar su valor : con lo qual parece que Mario 
quiso significarse i si m i smo; pues siendo como era de 
una familia obscura, vino á gozar por su valor el raro 
honor de ser siete veces Consul. Véase Plutarco De f o r 
t i m * R o m M o r u m ; y Valerio M á x i m o 2 , 5 ^ 4 , 4 . 

Eran cosas diversas M a r i i Troftea , y Monumenta JÍ4-
r i i ó M t f U n * . Los trofeos de Mario eran unos escudos 
grandes de m a r m o l , con armas, banderas , paveses, y 
demás adherenies militares que Mario hizo esculpir des
pués de su victoria C í m b r i c a ; los quales d e s t r u y ó Sila 
su enemigo, y los res tauró Julio Cesar , según refiere 
Suetonio Cap. 11 in Caesar. Pero los Monumentos de 
Mar io eran los Templos referidos del Honor y V a l o r , 
con Curia y otros edificios anexos, donde se tuvo el c é 
lebre Senado De revolando entrone i» patr iam. V i t r u v i o 
dice ad Mariana , porque habia en Roma otros Templos 
del mismo nombre. 

50 Psei idtdífteros significa f aUo-d i f t eros , ó que pa
rece dípteros 110 siéndolo. E l d í p t e r o s , como veremos 
en el Numero siguiente, tenia dos alas ó filas de c o 
lunas en rededor: el pseudodípteros ocupaba el mismo 
espacio , y no tenia mas de una fila; porque la fila i n 
terior no se ponia , y quedaba un pór t ico ancho y des
embarazado. Véase la Lámina X I V , y X I I I , fig. 2. 
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á las colunas será de dos intercolunios y un imoscapo. Exemplar de esta 
especie no le hay en Roma; pero sí en Magnesia y y es el Templo de 
Diana, edificado por Hermógenes de Alabanda 3t, y el de Apo lo , por 31 
Mneste. 

El dípteros tiene también ocho colunas en la frente y póstico; pero 12 
al rededor tiene dos ordenes de ellas: como es de ver en el Templo Dórico 
de Quirino 3*, y el Jónico de Diana en Efeso, construido por Ctesifonte.31 

13 El hypetros 33 tiene diez colunas en el pronáo 34 y póstico: todo 33 
lo demás como el dípteros; pero dentro tiene dos ordenes de colunas, 
uno sobre o t r o , apartadas de la pared en rededor como pórticos de 
peristilos *: el medio descubierto y sin techo alguno j y puerta á los * 
dos cabos en pronáo y póstico 3S. En Roma no hay exemplar de este ^ 
Templo, pero le hay en Atenas de ocho colunas en la frente, y es el de 
Jupiter Olímpico 3<5. 

j 1 Este Templo de Diana en la ciudad de Magne
sia , edificado por Hermógenes de Alabanda, fue J ó n i c o , 
como d iceVi t ruv io en el Proemio del L i b . V I I , N u m . 
8. Véase el N u m . 20 del Cap í tu lo siguiente Nota 18. 

52 De este Templo de Qui r ino ó R ó m u l o , que 
estaba en el monte Q u i r i n á l , tratamos en la V id* d t 
Vunivio. Algunos Ant iquár ios quieren que en el Q j i i r i -
ndl hubiese dos Templos de Qui r ino . Yo no encuentro 
con certidumbre mas de uno , que es el que cons t ruyó 
Numa P o m p i l i o , ó según L i v i o y Plinio , d Consul 
Lucio Papirio , reedificado ultimamente por Augusto. 
Este Templo de Quir ino exist ió medio arruinado hasta 
el año 1 3 4 8 , en que para construir ia famosa escalera de 
A r t - ' . t l i , se demol ió , y se t o m ó de el una prodigiosa 
cantidad de mármoles . En el L i b . V I I , Cap. 9 nom
bra otra vez Vi t ruv io este Templo . E l dípteros se de
muestra por planta en la Lámina X V . El alzado es el 
mismo que el pseudodípteros Lámina X I I I , t ig . 2 . 

5 j Hj/petros significa dcicubierta for A n i b i , 6 sin 
ticho. Los Gentiles hacían estos Templos á ciertas de i 
dades , á quienes crcian convenir as i , como es de ver 
en el L i b . I , Cap. 2 , N u m . 18 , tratando del Decoro 
que llamamos de r i to . La Lámina X V I representa el b j -
f t t m en planta ; y la X V I I , fig. 1 , el alzado. 

Qiiieren los comentadores de Vi t ruv io y otros cr í 
ticos , que sobre el orden inferior de colunas de dentro 
de la nave no se debia poner todo el cornisón , sino 
solo el a r c h í t r á b e : y asi pretenden se haga siempre que 
se pusiere un orden de colunas sobre otro. Yo creo que 
este es un error manifiesto; pues significándose por el 
cornisón el maderage y demás cosas que componen un 
alto ó piso , esto es, por el a rch i t rábe las xácenas ó 
maderos mayores, por el friso los tirantes ó quartones 
de la contigacion , por el dent ículo los listones ó a n e -
r e ¡ &c , como diremos largamente en el Cap. 2 , del 
L i b . I V , es forzoso que siempre que sobre el primer 
orden de colunas deba haber piso ó a l t o , se ponga no 
solo a rch i t rábe , sino también friso , dentículo y coro
na ; pues todos estos miembros concurren á formar un 
alto. Solo la gola deberá reservarse para el cornisón su
perior, donde por t i la se representa el texado. Véase la 
Nota 7 al Cap. 5 del L i b . V I . Véase en la Lámina X V I H 
el alzado de un lado del pó r t i co inter ior , descubierto 
& c , d e l b j f t i ros . 

54 Pronáo era propiamente el espacio que habla en 
los Templos desde las antas hasta la pared de la puerta, 
como se ve por planta particular en la Lámina V I I I . 
Pero en significado mas amplio se tomaba también por la 
fachada principal de los Templos , opuesta al pós t ico , 

3<S 
CA-

que explicamos Nota 2 4 , pag. 61. Sobre la primera 
significación del pronáo véase la Nota i . a l Cap. 4 del 
L i b . I V . 

* Esto es, í semejanza de los pórt icos de los pe
ristilos en las casas, de que trata el Autor en el Cap. 4 
del L i b . V I . Pero parece imposible que las colunas dis
tasen tanto de las paredes quanto tenían de altas, como 
en los peristilos referidos. 

3 5 Infiérese de a q u í , que solo el hypetros tenia 
puerta en el póstico igualmente que en el p ronáo . L o 
mismo se colige del Cap. j de este L ib ro , donde dice 
Vitruvio 11 t x tribus Itttnbus podium fatiendum i r i t . De l 
Cap. 4 del L i b . I V por las palabras qui p j r i i s v t lvarum 
bibutrit collocttiontm, cuyo Capí tu lo debe meditarse bien 
para entender per/cctamcntc lo interno de los Templos 
antiguos. Del Cap. 5 de dicho L i b . I V , Nota 2. De 
los Templos á la Toscana. Y finalmente de todos los 
que actualmente quedan en Grecia , Italia , Francia & c . 
Véase la Nota 1 al Cap. 4 del L i b . I V . 

N o obsta á esto el que V i t r u v i o haga en alguno» 
Templos el intercolunío de enmedio en pronáo y p ó s 
tico mas ancho que los o t r o s , para dar al Templo 
entrada mas expedita , como al custylos de H e r m ó 
genes en el Capí tu lo siguiente, y en los Dór icos del 
Cap. 5 del L i b . I V ; pues esto se entiende del p ronáo 
en orden á la entrada del Templo , y del póstico en o l 
den á la simetría , y necesidad de nacer los intercolu
nios iguales á los de la fachada. 

56 E l Marques Galiani dice aquí en su Nota 6,, 
que el celebre Templo de Jupiter O l ímp ico en la R o c i 
de Atenas no debía de ser dípteros , sino per íp te ros , 
esto es, con una ala sola de colunas al rededor de la 
nave; porque de to c o n r r m o , dice , le hubier* quedado 
arriba muy poio o ningún espacio descubierto. Esto prueba 
bastante que Galiani no entendió bien la iormacion i n 
terna del hypetros. Las colunas que formaban el pó r 
tico dentro de la nave precisamente serían menores que 
las de afuera , y por consiguiente sus intercolunios de
bían ser también menores; luego estando mas retiradas 
hacía las paredes de la nave , podría quedar en el medio 
de ella espacio suficiente para t i descubierto que cons
tituía la especie hypetra, singularmente sí era diistylos, 
y de la magnitud que dice Vi t ruvio y otros escritores. 
Pero lo m.is singular en este punto es , que Vitruvio en 
el Proemio del L i b . V I I , Num. l o dice abiertamente que 
este Templo era d íp t e ros , y que le cons t ruyó d A r c h i -
tecto Koniano Cossucio & c , de lo qual nada tuvo pre
sente Galiani. 

Igual descuido muestra en su Nota ; , daiulo por 
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C A P Í T U L O II. 

14 

De las especies de Templos ir. 

C i n c o son las especies 1 de Templos •, y sus denominaciones las 
siguientes: pycnóstylos, esto es, de colunas espesas: systylos, algo mas 
apartadas: diástylos, aun mas distantes-, areóstylos, mas claras de lo que 
conviene; y éustylos, de una justa y proporcionada distancia. 

i ¿ Será el Templo pycnóstylos quando el intercolunio tenga de ancho 
imoscapo 1 y medio; como es el Templo de Divo Julio i , el de Venus 
en el foro de Cesar 4 } y si hay algunos otros semejantes á estos. 

\6 Systylos es quando el intercolunio consta de dos imoscapos: 
viniendo á ser la distancia entre dos plintos quanto la anchura de un 
plinto: como el Templo de la Fortuna equestre 5 junto al teatro de pie
dra * j y otros como este. Estas dos especies de Templos son defectuosas^ 
porque quando las matronas van á orar , subidas las gradas, no pueden 
entrar por intercolunios tan angostos asidas de las manos, sino volviéndose 
de lado. También la multitud de colunas impide la vista de las puertas, 
quita la luz á las estatuaSj y no se puede pasear por el pórtico al rededor 
del Templo. 

m i r o de colunis & c : en el presente por la magnitud 
de los intercolunios, que es cosa accidental, pudiendo 
todas siete especies variar de intercolunios, según aqui 
los pone V t t r u v i o , sin que por eso varíe la especie. E l 
texto está claro , y no necesita explicación. 

2 I m e s c a p es lo mismo que el d iámetro ó espesor 
de la coluna en su pie , esto es , en su mayor grueso, 
excluso el c n t á i i i de que hablaremos en la Nota 23. 

5 Julio Cesar, í quien después de muer to , no solo 
se dedicaron Templos é hicieron honores d i v i n o s , sino 
que también se le destinó constelación en el c i e lo , lla
mada C a e i t r i s thronon, según refieren Plinio 2 , 2 j y 70, 
D ion Cássio L i b . 4 5 , Suctonio ¡n Div . Caes. Cap. u l t . y 
otros. Del Templo de D i n *¡ul'n>, edificado por Augusto, 
véase Plinio 5 5 , 1 0 . De uno y otro trae medallas Juan 
Hemclario Lámina H I , y la explicación pag. 10 y 1 1 . 
Vcase la Nota 7 al Proemio del L i b . I . , 

4 N o dice aqui Vi t ruvio en t i ¡ t r o de D ' m C t s a r , 
porque Cesar le construyó v iv iendo , y después le que
d ó el nombre de fórum C à t s m s . 

5 Vcase Livio L i b . 4 2 , Cap. 4 , y Valerio M á x i m o 
L i b . 1 , Cap. 1 , N u m . 20. Philandro debía citar so
bre este punto el L i b . 3 de los Anales de T á c i t o , no 
el 14 . 

Si es verdad que hacia la mitad del imperio de 
Tiber io no había en Roma Templo alguno de la Fortuna 
equestre, como dice Tác i to en el liigar c i tado, podría
mos creer que ya no existia el citado por V i t r u v i o y 
demás autores, acaso quemado con el teatro de Pom-
peyo , junto á quien estaba. 

6 Parece seria el de Pompeyo, y que no habia 
otro de estructura entonces en Roma. Los demás eran 
temporarios, y todos de madera , como indica el A m o r 
en el L i b . V , Mum. 19 , y en el Proemio del L i b . X . 
T.sta sería la causa de llamarse </ ffjfro de picdr.t ; peio 
poco se debieron tardar en edificar el de Marcelo , Balbo 
y otros. 

probable la lección tndtcfstflos que Philandro vio en 
algunos códices , y la r ep robó j pues teniendo el T e m 
plo once colunas por frente, era imposible poner dobles 
intercolunios en los costados, y ser t amb ién doble largo 
que ancho, como dice Vi t ruvio en el Cap. 5 de este 
L i b r o , Num. 26. AUi en mi Nota 9 d a r é el modo de 
conseguir esta facilísima circunstancia , que Perrault y 
Caliani creyeron imposible. La lección cndciai t j los re
pugna también á otros muchos preceptos de Vi t ruvio 
que dexo por brevedad. 

Desde el N u m . 7 hasta aquí trata V i t r u v i o de las 
especies y diferencias de los Templos Griegos ordinarios, 
y que se usaban con mas frequência. E n dicho Num. 7 
llama prinílpiM de lot Temples í las circunstancias que ¡es 
diversifican unos de o t ro s , como ya dixe en la Nota 5 
a) Proemio de este L i b r o , pag. 57. 

Ninguna figura usaron tanto los antiguos en sus 
Templos como la quadrilonga.que ciertamente debe prc-
fcriisc á qualquier o t ra , circular ú obliqua. H l edificio á 
ángulos rectos tiene muchas ventajas que no gozan los 
oblíquos y circulares. Los ángulos agudos y los obtusos 
son incómodos por dentro , y feos por fuera. Los co
lunados circulares no hacen mala vista , pero su corni
són cstríva en falso, singularmente en la parte convexa, 
y siendo los intercolunios mas anchos que el pycnósty los . 
Las incomodidades que traen consigo los edificios oblí
quos , mixtilíneos y pol ígonos en arcos, puertas, ven
tanas, cornisones &:c, las conocerá solo aquel, que de
sando aparte los discursos t e ó r i c o s , emprenda la d i 
rección de alguno de ellos. 

Esta es, en m i sentir , la causa de reservar V i t r u 
vio para otro lugar la descripción de los Templos circu
lares , Toscanos, mixtos & c , como cosa menos pcrlccta, 
y fuera de la serie de las siete especies referidas. 

1 En el Capí tulo antecedente distingue Vi t ruv io los 
Templos sustancialmtnte , esto es, por su figura , n u -
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17 El diástylos 7 será quando el intercolunio tiene de ancho tres 

imoscapos; como en el Templo de Apolo y Diana. Esta disposición tiene el 
inconveniente de que los architrábes se rompen por el demasiado intervalo. 

18 En los areòstylos no se pueden poner architrábes de piedra n i 
marmol , sino de madera. El aspecto de estos Templos hace pesado, 
cabezudo , chato y ancho: y sus tímpanos se adornan á la Toscana con 
relieves de greda ó metal dorado; como el Templo de Ceres junto al 
circo máximo 8, y el de Hercules Pompeyano 5 ¿ como también el Ca
pitolio io. 

19 Explicarémos ahora el éustylos " , que es la especie mas propia 
de Templos, sea para el uso, sea para la hermosura, sea para la firmeza, 
Haránse los intercolunios de dos diámetros y un quarto del imoscapoj y 
el intercolunio del medio en la fachada y póstico será de tres diámetros '*. 
De esta forma tendrá belleza en el aspecto, la entrada expedita, y mages-
tuoso el paseo al rededor de la nave. En la práctica de esta especie se 
obrará de esta manera: si el Templo hubiere de ser tetrástylos 13, se 
dividirá la frente de la área en once partes y media, exclusa la proyectura 

de 
7 La palabra dU'irjlo} no significa precisamente un 

tntcrctlunio de tres ditmitros d t l ¡ m o s c a f o , sino mluiiat 
distantes entre s í . Los Architcctos Griegos quisieron dar 
este nombre y significado compendioso á dichos inter
colunios , para entenderse y distinguirlos de los demás , 
l'ero será también diástylos el intercolunio aunque tenga 
algo mas ó menos de tres d i á m e t r o s , como no sea tanto 
que se acerque mas al éustylos ó arcóstylos . 12n efecto, 
en el L i b . I V , Num. 23 l.ama también Vitruvio d iás 
tylos i un intercolunio D ó r i c o de dos diámetros y tres 
quartos. 

8 Plinio 5 5 , I I confirma lo que dice Vi t ruvio de 
este Templo de Cercs, y añade fueron los Escultores D a -
mófilo y Gorgaso quienes hicieron las esculturas de barro. 

9 Pompeyo el Grande c o n s t r u y ó este Templo á 
Hercules junto al circo m á x i m o , según consta de Plinio 
5 4 , 8 , cuya estatua hizo M i r ó n . 

La lección común en este lugar es: C a t r i r i s tt Herculis , 
t m f t ' j m i item Caf i te l i i . Philandro ya sospechó error en 
la pun tuac ión , y quiso escribir C a e r e r i t , et Herculis t o m -
f c j j n i , item Citpi toHi , como efectivamente debía : pero 
no lo hizo por no haber hallado noticia alguna de que 
Pompe 'o hubiese edificado Tcnrçplo á Hercules. Causa 
maravilla que se le escapase dicho lugar de Plinio, 
quando cita o t ro del mismo L i b r o , Capí tu lo antecedente. 
Él Marques Galiani puso corriente este paso , y no 
queda duda de que Vi t ruv io da aqui por exemplar del 
arcóstylos los tres Templos referidos de Cercs , de 
Hercules, y de Jupiter Capitolino. 

E l intercolunio arcóstylos no tenia anchura deter
minada , sino que se hacia tan ancho quanto se nece
sitaba y pedían las circunstancias. Asi todo intercolunio 
que fuese considerablemente mayor que el d ü s t y l o s , era 
a rcós ty los : y siendo imposible que los archniábcs de 
piedra no se rompiesen por la demasiada longitud , era 
forzoso hacerlos de madera. Se equivocó Bails quando 
dixo en su Architcctura pag. 718 , que Vitruvio da quatro 
diámetros de coluna al intercolunio areóstylos. 

10 E l Templo de Jupiter Capitolino por antono-
imsia se llamaba <'.ipittlittm; aunque ordinariamente este 
rombie significaba todo el monte Capitolino. 

1 1 Eititjlos '.ignilica aqui rettA ó í o i m n i c n t i d i i t r i -
íu i ion de loiniuf. 

12 Las proporciones custylas fueron inventadas por 

Hermógenes , como abaxo se refiere ( mas no todas cinco 
especies de intercolunios, según imaginó M r . L c - R o y ) 
y nos las da Vi t ruvio tales qualcs las t omó de los es
critos de aquel celebre Archí tec to . Son realmente las 
mejores para la firmeza y hermosura , por ser sus i n 
tercolunios un medio entre los muy estrechos y muy 
anchos. Pero el hacer diástylos el del medio en pronáo 
y póstico , podria ser solamente necesario quando las 
colunas fuesen tan pequeñas , que dos diámetros y un 
quarto no bastasen á dar un intercolunio suficiente para 
entrar y salir con desembarazo. Esta puede ser la causa 
de no hallarse practicado tal expediente en los Templos 
antiguos que quedan en Roma , pues tienen las colunas 
tan grandes, que aun siendo casi todos entre systylos 
y p y c n ó s t y l o s , dexan intercolunios m u y capaces. 

Philandro hab ló con poca razón contra el A r c h í 
tecto de la Rotunda de Roma , por haber omitido la 
referida circunstancia del intercolunio del medio ; pues 
teniendo sus colunas quatro pies y medio de d iámet ro , 
y su distribución systyla, dan un intercolunio bastante 
expedito. Pero realmente el intercolunio del medio en 
dicho Templo es algo mayor que los d e m á s , aunque 
no se conoce á primera vista ; porque tiene diez pies y 
cerca de medio , y los otros un pie menos , á saber, 
nueve pies y cinco pulgadas. Sea lo que fuere de esta 
invención de Hermógenes en orden al intercolunio del 
medio , lo cierto es que Vi t ruvio la o l v i d ó , ó no la 
quiso comprender, quando en el Cap í tu lo siguiente hace 
los Templos doble largos que anchos; lo qual es i m 
posible , no siendo iguales los intercolunios : y es muy 
probable que esta costumbre fuese Lat ina, y no Griega, 
como veremos en la Nota i y ; ó acaso establecida por 
Vi t ruv io . 

15 Tetr / s t j l es significa de quitro í o l u m s en U f t -
th.tdj ; y lo son el pióstylos y el amphiprós ty los . T a m 
bién el in antis puede ¡ncluiríc en esta especie , para el 
asunto de que se t ra ta , que es para sacar el módulo 
cenicnz-ador l e m b a t e r ) que cxplic.imos pag. 1 1 , Nota 8. 
Engañóse aqui el Marques (i . i l inni en su Nota 7 diciendo 
que Vitruvio toma el prcsintc m ó d u l o del diámetro de 
la coluna : antes es ni contrai io , puts Vi t ruvio dice que 
sacado el módulo imb.utr de h fruuc de la área , la 
coluna Jónica tiene uno en su imoscapo , y la Dórica 
dos , como vcrcinos L i b . I V , Cap. . \ . 

R 
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de zócalos y basas: si es de seis colimas, se dividirá en diez y ocho 
14 parces: si octástylos 14 , divídase en veinte y quatro y media. Una de 

estas partes, en el de quatro colunas, en el de seis, ó en el de ocho, 
será el módulo. "Un módulo tendrá el imoscapo: los intercolunios, ex
cepto los dos del medio , tendrán dos y quarto : dichos dos interco
lunios del medio en la fachada y póstico tendrán tres módulos cada 

J£ uno 15: la altura de las colunas será ocho módulos y medio lrt. De este 
modo serán proporcionados los intercolunios con la altura de las colunas. 
Ningún exemplar de esta especie tenemos en Roma j pero le hay hexâsty-

11 los n en Teos de Asia, dedicado á Libero-Padre. 
ao El autor de estas proporciones fue Hermógenes , que inventó 

15 también el octástylos pseudodípteros 18, pues quitó al dípteros las filas 
19 interiores de colunas en numero de 38 19: y con ello ahorró gasto y 

trabajo: de los dos pórticos hizo uno ancho y desembarazado para pasear 
al rededor de la nave: nada quitó al exterior aspecto; y sin echarse menos 
las colunas quitadas, que en la realidad no se necesitan, conservó la ma-
gestad en lo restante de la obra. Porque las alas de colunas al rededor de 

10 la nave se inventaron para dar magestad al aspecto con los intercolunios20. 
Ademas, para que en caso de sobrevenir alguna lluvia quando hubiere 
concurso en el Templo, tenga lugar la gente donde esperar con liber
tad y desahogo que cese el agua. Estas ventajas tiene el pseudodípteros : 

lue-
14 Significa de ocha coknu tn U fahuiéí, como ct 

d íp te ros y pseudodípteros . 
15 Correrla peligro de que se rompiesen los arcli i-

t r á b e s , como arriba N u m . 17 dice d d diás ty los . Vcase 
la Nota 1 i . 

\6 Entiendo los ocho módulos y medio de la colu
na , inclusos b.isa y capitel J ó n i c o ; pues si se le ponía 
capitel Cor in t io , tenia nueve roódulps y un sexto. 

17 Habla del J ó n i c o de Libero-Padre en la ciudad 
do Teos, como vetemos en el L ib . I V , Cap. j , N u m . 16. 

Este Templo de Libero-Padre ó Uaco en Teos, 
ciudad de la Jonia , construido por H e r m ó g e n e s , fue 
hcxàstylos , esto es , con seis colunas en prona'o y pós
t ico , según consta en el Proemio del L i b . Y H , N u m . 
V I U . Se prueba con cjuc siendo mmafteios, ó digamos 
p e r í p t e r o s , á saber , con una sola ¿ila de colunas y 
pór t i co sencillo al rededor de la nave, no podia ser mas 
que hcxàstylos como el de la Lámina XI1 . Con todo 
eso , preocupado cl P. locundo, y todos los comentado
res de Vi t ruvio , en que este Templo fue pseudodíp
teros , sin otro (undanicnto tjuc haber también H e r m ó 
genes inventado esta especie , tuvieron valor para cor
romper el texto Vi t rnv iano , poniendo en el octás tylos , 
en v t i de hcxàstylos que ticnt la edición Sulpiciana y c ó 
dices MSS. Este es el Templo que H e r m ó g e n e s queria 
li.:ccr D ó r i c o , y después por la dificultad q:ic halló en 
la distribución de triglifos y nv.topas, le hizo J ó n i c o , 
según veremos en el citado Lib . I V , N u m . 16. 

18 U o c t á s t y l o s , esto es, de ocho colunai por 
fíente , era d íp t e ros , á saber, con dos filas de colimas 
al rededor de la nave , como el de la I . ímina X V . 
Q n i t ó l : Hermógenes la fila interior , y q u e d ó pseudo
d í p t e r o s , como va narrando V i t r u v i o , y y o demuestro 
en h Lamina X I V . I 'cro 110 fue H e r m ó g e n e s inventor 
del d í p t e r o s , ó a lo menos aqui 110 consta que lo fuese, 
aunque todos le hacen este honor. N i pract icó el pseudo
dípteros en el Templo de L ibuo-Pad ic en Teos , como 

se ha creido , puesto que fue h c x à s t y l o s , según probé 
en la Nota antecedence , sino en el de Diana en M a g 
nesia. 

19 Todas las. ediciones y códices de V i t r u v i o que 
he visto tienen aqui X X X V I I I . Philandro corr ig ió el 
error , y puso X X X I V , que es el numero que debiera 
ser, si la suposición de este comentador fuese verdadera: 
pero es muy probable que se e n g a ñ ó ; pues los Griegos 
hacían los Templos, no solo duplos en longi tud como 
los La t inos , sino un intercolunio mas de dup los , y e l 
oc tás ty los tenia 17 colunas í cada costado , no 15 como 
le da Vi t ruvio . M r . Lc-R.oy en sus td i f t ios de G m i a 
conoció el error de dicha corrección , observando que 
los Templos Griegos eran mas de duplos. 

Si alguno quisiera conciliar á Vi t ruvio en las colunas 

3ue da al dípteros con el referido numero 58 , podrá 
c c i r , que acaso los antiguos ponian quatro colunas en 

el p ó s t i c o , como serian las de la Lámina X I V , letra B , 
para ayudar en lo posible á los maderos; pues allí podían 
hacerlo sin embarazo , no habiendo puerta. 

20 L i frase es: ftofter i i i f er 'n . i í im i n t m o l u m n ' m u m . 
E n nuestra lengua apenas ballariamos manera de expresar 
la voz Mpcrh. ium en el sentido que pide el texto. I 'JH 
t i f i n JÍ'MÍI pone Virgi l io Eneida 5 , 267 , y 9 , 2(5}. 
Estácio S y h i t . 5 , 1 , v. 58. Signit t r t í á t turns ,ijj>rr 
eliiirnU!. Uno y otro escritor quieren significar por la 
voz a i f c r aquella desigualdad de superficie que causa
ban las figuras de baxo-relieve ; lo qual aumentaba la 
estimación de las alhajas que le tenían. V i t ruv io mismo 
en el L i b . V I I , Cap. 5 sobre la setna de Apaturio en 
Tralla dice , que h.ihia gustado al pueblo ( i c f t e r aspt-
r i u t e m , esto es según entiendo , por la mul t i tud de 
objetos que ocupaban la vista , aunque fuera de lo na
tural. Parece pues , que por dicha palabra quiere signi
ficar ct agradable efecto dv claro y obscuro que prev-nta 
á los ojos una lila de colimas con su cornisón , espe
cialmente si se mira con alguna obliquidad. 
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luego parece muy loable la docta invención de Hermógenes, con la qual 
dexó una fuente donde pudiesen los venideros tomar luz para varias 
invenciones. 

21 En los Templos arcóstylos serán las colunas gruesas en su imoscapo 
una octava parte de su altura. En el diãstylos se dividirá la altura de la 
coluna en ocho partes y media, y se dará una á la crasicie del imoscapo. 
En el systylos se dividirá en nueve partes y media , una de las quales 
se ciará al imoscapo. En el pycnóstylos se partirá la altura en diez partes, 
y una se dará al grueso del imoscapo. Y la coluna del éustylos se dividirá 
en ocho partes y media como en el diástylos, y una de ellas será el 
grueso del imoscapo. De este modo se tendrá la proporción respectiva 
de los intercolunios; pues al paso que crecen estos en anchura, crecen 
también los diámetros de las colunas Porque si en el areóstylos se 11 
dan en alzado á la coluna nueve ó diez diámetros de su imoscapo, apa
recerá delgada y mezquina, por razón de que con lo muy ancho de los 
intercolunios el ayre consume y minora á la vista el grueso de las colunas. 
Al contrario en el pycnóstylos, si la coluna fuere alta ocho diámetros de 
su imoscapo, por la freqüencia y estrechez de los intercolunios hará una 
vista chata y de mal arte: asi que se deben atender mucho las proporciones 
particulares debidas á cada especie de Templos. También las colunas an
gulares se harán mas gruesas que las otras una quinquagesima parte de 
d i áme t ro , porque el ayre las come, y las hace parecer menores á la 
vista : y lo que engaña el ojo lo debe suplir el arte. 

22 La diminución de las colunas en el sumoscapo parece deberá ser 
esta: si la coluna fuere menor de 1 j pies de altura se dividirá su diá-

me-

21 En el N u m . 1 9 , pag. 66 da Vi t iuv io la altura de 
la coluna en el éustylos, porque daba todas las proporcio
nes de esta distribución , como las iba tomando de los 
escritos de Hermógenes , autor de ellas. Aqui la da de to
dos los intercolunios, y la proporciona con estos, buscan
do siempre lo que haga mejor á la vista. A s i , siempre 
que se halle en Vitruvio difinida la altura de la coluna d i 
versamente que a q u i , y sin aviso particular, se debe 
entender de U coluna en general , y sin respeto a inter
colunios , 6 por ser en lugar que no :los h a y , ó por no 
poderse observar estas leyes, á causa de haber una coluna 
sola, ó muy pocas, ó por otras ocurrencias, l'cro en ficha
das, peristilos, foros, colunados & c , donde hay muchas 
colunas, siempre se debe recurrir al presente lugar, para 
determinar las alturas al tenor de los intercolunios. Ser
virá de norma la tabla siguiente , usando del m ó d u l o , 
cmb*tcr (que expliqué pag. 1 1 , Nota 8 ) según dlxc Nota 
1J de este C a p í t u l o , y dando uno al imoscapo. l l n t i c n -
desc la altura de las colunas, inclusos basa y capitel. 

Especies 
de 

intereulunios. 

Arcóstylos. 

Diástylos. 

Systylos. 

Pycnóstvlos, 

Éllstvlos. 

Anchura 
de 

intercolunios. 

0. o. 

3. . . . 

1. > í . 

-• y i-

A l t u r a 
de 

las colunas. 

8. . . . 

8. y i . 

y i -
•o . . . . 

V í . ., 
_ I 

Módulos . 

Quisiera Pcrrault que Vi t ruv io diera í las colunas 
del éustylos nueve diámetros de su imoscapo, no ocho 
y medio , suponiendo que este intercolunio es medio 
entre diástylos y systylos. Pero debia advertir este sabio 
comentador, que las proporciones éustylas que da V i 
truvio son tomadas de Hermógenes , como ingenuamente 
confiesa N u m . a o , y diximos Nota 11. Vitruvio respetaba 
mas que Pcrrault á los inventores de las leyes Archi tcctó-
nicas, para presumir corregirlos á cada paso. Los Roma
nos eran todavia discípulos bisónos de los Griegos, y si se 
hallaban capaces de imitarlos, no lo eran de excederlos 
ni corregirlos. En efecto, si hemos de formar juicio de 
esto por los monumentos que nos quedan de una y otra 
nación , jamas los Latinos superaron á los Griegos en la 
ciencia Archítcctónica , si acaío les igualaron. Aun los 
Emperadores Romanos se vahan casi siempre de A r -
chítectos y denlas artífices Griegos en sus principales 
edilicios. 

Añádese contra Pcrrault, que el intercolunio éus ty 
los no es medio entre el diJstylos ) ' systylos, como es 
evidente ; en especial haciendo Hermógenes diástylos el 
¡nu i cohmio piit-.cip.il en pronán y pós t i co , según a r r i 
ba diurnos. Si seguimos la lección del códice Sulpieia-
no , y la de los .\¡SS. Vaticano- y Escorialcmes , que 
ciertamente es muv probable , c-mo veremos en l i No
ta \ . \ al Cap. 1 ('el L ib . IV , etrenieis a la coluiu del 
ci;st\los nueve diámetins \ medie) de su ímosc ipo , co
mo :>\ ss stylo-.; con les qiul no -e iiujoi a en n u l i la 
CHIM de Pa iAi t l t . v se tmi^tra ele tóelos mudos i n -

teeeii'i). 
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metro en el imoscapo en seis partes, y se darán cinco al grueso del 
sumoscapo. En la que sea alta de i ? á z o pies se dividirá el imoscapo 
en seis partes y media, dando cinco y media de ellas al sumoscapo. 
En las de ao á 30 pies divídase el imoscapo en siete partes, y se darán 
seis al sumoscapo. En la que sea alta de 30 pies á 4.0 se dividirá el 
imoscapo en siete partes y media, dando seis y media al sumoscapo. Y 
en las que fueren altas de 40 á yo pies dividase el imoscapo en ocho 
partes, y siete de ellas se darán al sumoscapo. Si se necesitaren mas 
altas, se disminuirán pro rata, según el mismo método ; pues estas por 
su gran altura engañan al ojo que las mira de abaxo, y por ello debe 
ser menos la diminución. La vista busca siempre la belleza; y si no la 
vamos alhagando con la proporción y aumento de dimensiones para suplir 
con prudencia el engano que padece, daremos un aspecto feo y despro-

41 porcionado " . 
23 Del aumento que se da á las colunas en su medio, llamado por 

los Griegos éntasis, daremos el método por figura en el ultimo L ib ro , 
»Í demostrando el modo de sacarla suave y proporcionada % 

22 Pira mayor eomodidad pongo la tabla siguien
te , en que va arreglada la varia d iminuc ión de las co
lunas al tenor de sus respectivas alturas, según el texto 
del Autor. 

Pie» gso-J 

"1 

A l t a » 
de 

las colunas. 

15-

20. 

50. 

4 0 . 

50. 

Tutt$ 
del 

imoscipo. 

Patt«i 
del 

sumoscapo. 

6 . . , . 

« • y i -
7 

7. y l . 
8. . . . 

5. . . . 
5- y*-

6 . y f . 

7. . . • 

Las colunas menores de IJ pies se disminuyen la 
sexta parte del imoscapo como las de 15 pies. Philandro 
no se opone i esto , según cree el Marques Galiani ¡ y 
el error de este en solo imaginar que las colunas mas 
altas de 50 pies no se deben d i sminui r , es de los mas 
crasos, como demos t ré en mi / i b t t t » rutrttnm desde la 
pag. 6 1 . Si aun después de la doctrina Virruviana en 
orden í la diminución de las colunas me es l ici to decir 
mi parecer, aconsejo í los Arclxitectos , que en sus co
lunas hagan todavia menos diminución que la que 
prescribe Vi t ruvio , pues las colunai m u y disminuidas, 
como la Toscana , hacen muy mala vista. 

25 Gi l iani muestra mucho sentimiento por la p é r 
dida de esta figura de Vi t ruv io . Pero oxalá que esta 
desgracia no hubiese alcanzjdo á todas las d e m á s , y se 
hubiese contentado con privarnos de cosa tan inútil. Los 

CA-
modernos Sí hàn ingeniado de varios modos para res
taurarla , y creo lo han conseguido con bastante ícl ici-
d a d ; indicio de su poca importancia. Deseo que mis 
Arch í tec tos Españoles no usen de tales colunas con 
inttni, 6 barrigudas, y nunca culparé á ninguno que 
ignore el modo de hacerlas. O m i t o , por tanto , la figu
ra , como trabajo perdido, y aun perjudicial , y quisiera 
qtje la omitieran todos los escritores de Arch í t e c tu r a . La 
d iminuc ión de la coluna debe empezar desde su imos
capo , como las de la R o t u n d a , del teatro de Marcelo 
y otras. 

Vi t ruv io dice que esta h inchazón se hacia al medio 
de la coluna; y si se introduxo por imitar al cuerpo 
humano, debia hacerse al medio, como está la barriga 
del hombre. Galiani quiere se hiciese al primer tercio, 
aunque confiesa que no queda de ellas ninguna antigua: 
pues pregunto ide dónde sabe que se hacia al primer 
tercio i L o cierto es, que esta hinchazón era tan poca, 
y tan suavemente disminuida hacia arriba como dice 
V i t r u v i o , que no es muy ingrata i la vista. L s cosa 
notable que el Marques Galiani dig» francamente que'no 
se halla ninguna coluna antigua con dicha h i n c h a z ó n , 
quando se podrán hallar en Roma hasta m i l de ellas. 
En solo el palacio del Príncipe Borguese hay mas de 70 , 
codis de granito oriental. En el palacio Strozzi las hay 
estriadas. De marmol blanco he visto dos en la vil la 
Negroni . En otros palacios, soportales, Templos & c , 
se hallan muchas de las mismas, ya mas, ya menos h in
chadas. Su aumento suele ser una trigésima parte de su 
d i á m e t r o , y en todas hácia el medio. M r . de C o r d t i n o y 
también niega que se halle ninguna coluna antigua con 
¿ n u t i i . 
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CAPÍTULO I I I . 

De los fundamentos para colunas y demás sobreornatos. 

a 4 L a s zanjas para pie de los colunados en los Templos se cavarán 
hasta hallar suelo firme , si le hay , y alli , tomando mayor anchura 
proporcionada á la calidad de la obra 1 , se comenzarán los cimientos 
por todo el suelo, de la mas sólida estructura. Sobre tierra serán las pa
redes debaxo de las colunas una mitad mas anchas que estas, para que 
los cuerpos inferiores (llamados stereóbatae a por sostener el peso) sean 
mas firmes que los superiores j y para que las proyecturas de las basas 
no salgan de lo firme 3. Las paredes de alli arriba serán del mismo 
espesor 4; y los intervalos se cerrarán con arco , ó bien se apisonarán 
fuertemente para que resistan s. 

i ? Pero si no se hallare suelo firme, por ser el parage postizo hasta 
muy hondo, ó fuere paludoso, entonces se cavará y vaciará la zanja, 
y se hincarán dentro estacas de chopo, de olivo, ó de roble, chamuscadas, 
metiéndolas á golpe de máquina. CÍavaránse bien espesas, y los intersticios 
que dexaren se llenarán de carbon 6. Sobre esta empalizada se construirán ' 
los cimientos de estructura solidisima 7. 

%6 Llenos los fundamentos, se colocarán á nivel los pedestales: sobre 
estos las colunas, según arriba queda dicho; esto es, si el Templo hu
biere de ser pycnóstylos , como los intercolunios pycnòstylos : si fuere 
systylos, diástylos, ó éustylos, como arriba queda establecido. Excepto 
en el areostylos, en que tiene cada uno libertad de repartirlas como 
quiera. Pero en los perípteros * se distribuirán las colunas de manera que 

ha-
1 Véase la Mota 1 al Cap. j del L i b . I , pag, 18. Utimet ftcert: pero el M a r t ftstucítimhm ; ittum fii-
2 Steit íbite es voz Griega , y significa fit firmt y tuctn , es apisonar el suelo para consolidarle. 

ttlidt. Nosotros le llamamos z ó c a l o , ó zócolo como los 6 Luego las estacas no se acababan de meter en 
Italianos. Sobre él sientan los pedestales de las colunas t ierra; porque si entrasen del todo , no quedarían i n t í t -
quando los hay , llamados cu Griego y Latin i f j l o l i t í , valos que llenar de carbon. 
esto es, pie firme de la coluna. De los nombres solos Teodoro Samio , Architecto del Templo de Juno 
consta bastante la diferencia del nereo'baie al H j l s f o u , en Samos, nombrado por Vi t ruv io en el Proemio del 
para que Pcrrault , Cordcmoy , Galiani y otros n ° los L i b . V I I , aconsejó se pusiese carbon en los cimientos 
confundieran , ó para conocer,que Vitruvio los dist in- del Templo de Diana Efcsina, por estar en sitio palu-
guc; cuyo error refuté en mi Abuttn rtitrttum. Los an- doso. Diog . Laércio en la Vtdj dt Aristifo, 
tiguos conocieron y usaron los pedestales aislados, pero 7 Hasta aqui tenemos concluida la área para el Tem
es falso que Vi t ruvio señale el suyo á cada O r d e n , co- pío , con la elevación que se la baya querido dar, sea 
mo escribe el Sr. Bails, engañado por Laugier. en terreno enxuto , aguanoso , echadizo &c ; sigúese 

5 Aun quando no hubiese pedestales, y sentasen las ahora la distr ibución de pedestales , colunas c interco-
basas de las colunas inmediatamente sobre el zócalo. Pero lunios; ó bien la construcción del podio 1 como se dirá 
aqui no se trata del Orden D ó r i c o , que no tenia basa, luego. 

4 Estas paredes eran tan altas como todas las gradas En orden í los pedestales se advierte, que solo de-
del Templo, por quienes quedaban cubiertas, igualmente ben usarse en caso necesario , y lo m.is baxos que sci 
que el zócalo . posible ; porque siendo muy al tos, como pot exemplo 

5 Como estos intervalos y pared h.ibian de quedar los de Vinola , quitarán toda la m.igestad y magniliccn-
ocultos por las gradas , era ¡nditerente hacerlos ó no de cia á la fabrica; y la Inrán mezquina y de caracter pc-
cstructura , como estuviesen firmes. Conscguiase su fir- q n w í o , singularmente si tuviere segundo o tercer cuer-
meza haciendo arco de un machón á o t ro ; ó bien l i e - po. Los pedestales , quando la necesidad los pidiere , no 
Dándolos de tierra apisonada. Galiani en su Nota 6 pierna deben , en mi sentir , ser nus altos que el podio que
que la fiase ¡ o l i J jrc fhtui.ii iomkui puede significar hincar explicaremos Nota i-J. 
empalizadas ó estacadas. Ls gran error: pues al hacer es- 8 A saber , con colunas al rededor de la nave, sea 
(avadas ó empalizadas llama Vi t ruv io juüs uwj l j t r r ; p j - una, sean dos lilas. Comprende las quatro espides de In.-
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haya en los lados dobles intercolunios que en la fachada; asi será la lon
gitud del Templo doblada que su anchura: pues los que pusieron doble 
numero de colunas parece haber errado , por sobrarles en la longitud 
un intercolunio 

27 Las gradas en la frente 30 se harán siempre impares, para que 
empezándolas á subir con el pie derecho, sea éste el que primero llegue 
al llano del Templo. La elevación de las gradas juzgo no debe ser mayor 
de diez pulgadas, ni menor de nueve, pues asi no será dura la subi
da " . La huella de las mismas no será menos de pie y medio, ni mas 
de dos Si á los otros tres lados del Templo hubiere también gradas, 
se harán como las de la frente i pero si se cerraren de podio 13, se harán 

de 
xls ty los-p t r íp teros , octás tylos-dípteros , octistylos-pseu-
dodi'pteros y decáscylos-hypctros. 

9 Todos los Templos referidos en la N o n antece
dente eran doble largos que anchos, teniendo en los 
costados dobles intercolunios que en la fachada; pero esta 
circunstancia debieron introducirla los Romanos, por 
alguna congruencia de ri to ; pues los Griegos parece no 
la practicaron. Véase la Noca 19 al Capí tu lo antecedente 
pag. 66. 

En esta duplicación no pueden incluirse los eustylos 
de Hermógenes , cuyo intercolunio del medio era diás-
t y l o s , como queda dicho en la referida Nota . 

Perrault ignorando que las medidas de longitud y 
latitud se toman de centro í centro de las quatro colu
nas angulares, y no de fuera á fuera , como imagina, 
práctica sabida de todo el m u n d o , nunca pudo hallar 
esta duplicación de arca , y decide su falsedad. HI M a f 
ques Galiani dice lo mismo n i mas ni menos, ignorando, 
como Perrault, práctica Architectónica tan c o m ú n . Véase 
esta duplicación observada exactamente en las Láminas 
X I I , X I V , X V , X V I y X I X . En la Nota 1 al Cap. 
4 de L i b . I V , trataremos de la duplicación de las otras 
tres especies de Templos , í saber, con antas, próstylos 
y amphipróstylos. 

10 En Ufitnte 6 fachada principal, porque no siem
pre las habia en todo el rededor de la nave , v . gr. en los 
Templos con amas, p r ó s t y l o s , a m p h i p r ó s t y l o s , y en 
los con podio, aunque perípteros. 

11 Pareciendo á muchos demasiada altura la que 
Vi t ruvio da á las gradas, comparada con la que suelen 
darlas los modernos, han violentado el texto con varias 
interpretaciones: la mas desatinada es la de Perrault. 
M r . Bárbaro no se aparta del sentido literal y recto , á 
quien sigue el Marques Galiani. La edición Sulpiciana 
y códices del Escorial en vez de d t x u n i c , como debían, 
ponen i tx t tme , lección evidentemente falsa , que siguió 
ciegamente Durantino. E l P. locundo corr ig ió bien el 
error de los códices restituyendo d t x t m e ; y no debia 
Philandro hacerse autor de esta corrección. E l Sr. Bails 
pag. 77 debió leer dtunxe , puesto que da once pulgà-
das í las gradas de Vi t ruv io . 

He medido muebas escaleras antiguas en Roma y su 
campaña , cuyos escalones, dedo mas ó menos, concuer-
dan con los de Vi t ruvio en altura. Tales son los del 
Templo redondo de T i v o l i , llamado de Vcsta, ó de la 
Sibila: los del de las Camenas. Los de la coluna T r a -
jana tienen mas de once dedos; algo menos los de la 
Antoniana. Las escaleras entre las cuñas del teatro de 
Adriano cerca de T i v o l i tienen el dodrante justo: lo 
mismo las internas del anfiteatro de Vcspasiano. Una es
calera que medí en el circo de Caracalla , en compañía 
de D . Ignacio H a i n ; y o i r í en las ruinas llamadas de 
liUtHArio í 5 millas de Roma sobre la Via Apia , cu 

compañía de D . Jayme Fole y D . Agustín Navarro , los 
tres pensionados por la Real Academia de S. remando , 
corresponden también á las medidas Vitruvianas. O m i 
to por brevedad otras muchas que he medido en dife
rentes sepulcros y otros edificios antiguos. 

Mucho mas altas eran las gradas en los Templos 
Griegos, como vemos en los de Pesto, Agrigento, Atenas 
&c , en algunos de los quales llega la altura á dos pies. 

V i t r u v i o mismo repite esta indubitable altura de doce 
dedos, en el Cap. 11 del L i b . V hacia el fin , dando 2 4 
dedos á la altura de dos escalones, y tantos estaba mas 
baxa la arena donde luchaban los atletas, que las sendas 
donde estaba la gente : «r¡ gradtti hint sint m detcenm 
s i s q u i f i d í i i > i msrgimbm i d f U n i t ' u m ; lo qual no puede 
interpretarse sino de la altura de las dos gradas. Vcasc 
la Nota 15 í dicho Cap. 1 1 , donde se evidencia, que 
dichas dos gradas eran tan altas como anchas. 

12 Nunca los antiguos hicieron descansos en las gra
das de los Templos , porque serían cosa r idicula en gra
derías tan cortas. Perrault preocupado en acomodar las 
gradas antiguas á las modernas, trastorna las palabras de 
V i t r u v i o , entendiendo por estos descansos las palabras 
rtrr«(tienes gr/>duum,c¡uc significan la hue l la , ó plano 
horizontal de las gradas. Debia advertir que los descan
sos en las praderías no se llamaban r t i rmmms , sino ¿M-
zemura , o frtecimpknei. 

Los Aichí tectos deben advertir en la cons t rucc ión 
de escaleras, que su espira sea tan llana y suave, que 
se pueda dar á la huella de gradas y peldaños el t r iplo 
de su altura, singularmente en las de Conventos y Ig l e 
sias , para que los que las suban con ha'bitos talares, ó 
con ornamentos sagrados, puedan alargar el pie levan
tado quanto baste a no pisar sus mismas vestiduras. 

15 rod'm (pod ium) no era otra cosa que un petr i l 
ó antepecho que hacían los antiguos al rededor de los 
Templos en que no se podian ó no querían hacer gradas 
mas que en la frente donde estaba la entrada. Era nece
sario este podio , para precaver el peligro de precipitarse 
por los intercolunios las gentes que andaban en el pó r 
tico ; principalmente en algunos, cuya área tenia diez 
ó doce gradas de elevación. Desde tierra hasta la basa 
del podio habia zócalo y sobre -zóca lo ; pues en estos 
Templos no tenian lugar los intervalos de la Nota j , 
debiendo estar este zócalo y pared al descubierto , por 
no haber gradas que le ocultasen. 

Giraba el podio en estos Templos por sus dos cos
tados y pós t i co , dexando abierta solamente la parte de 
la fachada , cuyas colunas sentaban sobre pedestales ais
lados , para dexar entrada libre. Infiérese de aqui que 
los Templos antiguos no tenian puerta en el pós t i co , 
como lian creído los interpretes de Vit ruvio , excepto 
solo el hypetros: y asi queda demostrado en el Cap. 1 , 
Nota 55 > P^B- 6 i • 
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de modo que su zócalo, basa, dado, corona y gola coincidan con los 
tales miembros del pedestal que está debaxo de la basa de cada coluna. 
Todo el pedestal se hará de modo que tenga por medio los resaltes por 
escabelos desiguales; porque si se dirige todo llano, hará á la vista como 
un canal. Cómo deban hacerse dichos resaltes se demostrará por figura 
en el ultimo Libro ,4. 14 

2.8 Hecho todo esto , se colocarán las basas de las colunas en sus 
puestos. Su construcción es la siguiente: su altura, incluso el plinto, será 
la mitad del diámetro del imoscapo ; y su proyectura, que los Griegos 
llaman eepbora, la quarta parte 15: asi la basa será larga y ancha diámetro 's 
y medio del imoscapo. La altura de la basa , si fuere Atticurga '6, se ,(S 
distribuirá en esta forma: los miembros superiores 17 serán un tercio del 17 
diámetro del imoscapo ; lo demás se dará al plinto. Quitado este , se 
dividirá lo restante en quatro partes, y una se dará al toro superior: las 
otras tres juntas se dividirán por medio : de la una mitad se hará el 

to-
14 En m i Abitton reseratum dexé plenamente Ilus

trado este d i f i d l paso de V i t ruv io , hasta entonces no 
entendido, y refutadas las ridiculas interpretaciones que 
se le habían dado; adonde p o d r á acudir quien quiera 
quedar largamente satisfecho. A q u i solo daré una idea 
sucinta de este podio y escabelos; mientras la qual , ten
ganse presentes las Laminas X I X , X X , X X I y X X I I . 

Como el podio de los costados del Templo solo era 
alto unos quatro pies, y tenia basa y cornisa como los 
pedestales aislados, era preciso que las proyecturas de 
estos miembros dexasen en el tronco ó neto del podio 
un paflón , ó llano rebaxado á manera de un fondo de 
canal, de un cabo á o t r o ; como sería en la Lámina 
X X I el fondo B si se quitasen los resaltes A . Para qui 
tar la mala vista que parecia causar este largo fondo sin 
interrupción, alguna , hace Vi t ruv io los referidos resal
tes A'debaxo de cada coluna , en figura de pedestales, 
l lamándolos remlte i for escabelos desiguales •• adjectiones 
f i r scamilloi impares ; por ser á manera de escabelos que 
resaltaban é interrumpían á trechos el fondo del podio, 
desiguales con él en proyectura. En otras partes usa 
también Vi t ruv io la voz i m p a r e s , para significar des
igualdad. 

En el póstico de estos Templos , aunque habia podio, 
no se necesitaban dichos resaltes, pues por ser el trecho 
corto, no militaba la misma razón que en los costados; 
pero no habia inconveniente en hacerlos también a l l i , 
como se suprimiesen en el cornisón , pues debia corres
ponder con el de la fachada que no los tenia. 

Las demás circunstancias del podio arriba se irán 
explicando en sus respectivos lugares, según Vi t ruv io 
las va describiendo. 

15 A saber, desde cl v ivo de la coluna hasta el ex
tremo del plinto ; de modo que dividida la anchura del 
plinto en quatro partes iguales , ocupa la coluna las dos 
del medio , y las otras dos quedan para la proyectura 
á una y otra mano. Esto se entiende solamente de la 
basa Atticurga , pues la Jónica tiene algo menos de pro
yectura , como veremos en la Nota i>). Galiani pag. 
1 1 1 , Nota 5 , equivoca los nombres y proyecturas de 
estas dos basas. 

Pareció á Pcrrault excesiva la proyectura que da V i 
truvio á la basa Atticurga , y abrazó la lección de la 
edición Sulpiciana y de un códice de la biblioteca Re
gia , que tienen sextantem, en ven del ,¡uiilrjnt<-m d.- la 
lección c o m ú n desde cl I ' . Jocundo. Yo no dudo debe 

leerse ¡ ¡ t u á r a n t e m , atendiendo í lo que dice Vitruvio al 
principio de este Capí tulo N u m . 2 4 , á saber, que los 
zócalos y sobre-zócalos deben ser anchos diámetro 
y medio de las colunas que se les hayan de sobreponer, 
para que sus basas no salgan de lo firme : Supra tenant 
parietts extruantitr sub ¡olumnis dimidio crass'mes quam 
í o l m n a e sunt futurae , u t i . . . spirarum projecturae non pro
cedam extra soiidum. L o mismo se infiere de las pala
bras inmediatas, esto es, que la basa es tan ancha en 
quadro como vez y media el espesor de la coluna: ¡14 
tam ¡a ta et longa «rir ( ¡ p i r a ) coliimnae crassitudms untus 
et dimidiatae. Y lo mismo de lo que dice arriba Cap. 2 
hablando del intercolunio systylos por estas palabras. 
Sjstylos e s t , in quo duarum (olumnarum trassitudo in 
intercolumnio poterit collocari, tt spirarum plinthides at que 
magnae tint to ¡ p a t i o , quod fuerit inter duas plinthides: 
esto es, que el intercolunio systylos tiene la anchura 
de dos diámetros de la coluna , y entre los plintos de 
dos colunas queda el espacio mismo de un plinto: luego 
es evidente que la proyectura de la basa era un quarto 
de diámetro de coluna por cada parte. 

En vista de lo qual es obstinación sostener la lección 
sextantem de dichos cód ices , por mas que los Vaticanos 
y Escorialenses vayan también conformes en este punto; 
principalmente quando la proyectura de un quarto en 
la Atticurga de Vi t ruv io no es demasiada. Cotéjese en 
la Lámina X X X la referida basa fig. 4 , con la de la 
fig. 6 , que es la Atticurga del anfiteatro de Vespasiano, 
y será fuerza confesar que la Vitruviana es mucho mas 
graciosa por el ayroso perfil que se puede dar á la es
cocia , á causa de su mayor proyectura. En el Antiguo 
no faltan exemplares de basas Att icurgas, que se acercan 
mucho á la proyectura de un quarto de la coluna; sin
gularmente las del arco de Constantino junto al anfitea
tro de Vespasiano , que tiene tanta proyectura como la 
de Vitruvio , aunque no es perfectamente Att icurga, por 
tener un astrágalo pequeño sobre el toro superior, 

¡ 6 Luego en el Orden Jónico se usaba también la 
basa Atticurga. 

17 Esto es, los dos toros y la escocia ó nácela con 
sus filetes. A s i , suponiendo que la coluna tenga i . } dvdos 
de diámetro, tendrán 8 dichos tres miembros, tercio del 
imoscapo, y 4 el plinto , que scr.ín 1 ; , altura de la 
Ima : de lo qual consta que la altura del plinto es un ter
cio de toda la de la basa, y un st-Mo del diámetro de 
la coluna, mitad de los otros tres miembros relindos. 
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toro inferior, y de la otra la escocia, que los Griegos llaman tróchilon, 
con sus filetes l8. 

29 Pero siendo Jónica, serán sus proporciones como se sigue: la 
anchura de toda la basa será un diámetro del imoscapo, con una quarta 

JSy octava parte mas 19: su altura como la Atticurga en quanto al plinto 20: 
lo restante, que será un tercio del diámetro del imoscapo, se dividirá en 
siete partes: tres de ellas se darán al toro, que se colocará arriba : las 
otras quatro juntas se partirán por medio, y de la una mitad se hará 
el tróchilo superior con sus astrágalos y reglita: la otra quedará para el 
tróchílo inferior, que parecerá mas grande, por alargarse su proyectura 

*' hasta el extremo del plinto Los astrágalos se harán altos una octava 
parte del tróchilo i su proyectura será la octava y decimasexta parte del 

41 diámetro de la coluna 
18 Los filetes ó lístelos se reputan por cimacios, que 

separan unos miembros de otros. La altura de todo cima
cio es un sexto de la del miembro de quien es cimacio, 
excepto los del archítrábe y friso en el J ó n i c o , que son un 
s é p t i m o , y aun la faxa del D ó r i c o , como avisaremos en 
su lugar: luego los filetes tendrán de altos una sexta parte 
del miembro í que pertenecen. E l de debaxo de la esco
cia pertenece al toro inferior, y el de encima l la escocia 
misma. E l toro superior no tiene filete , por hacer sus ve
ces el anillo de la coluna. Esto resulta de diferentes basas 
Atticurgas que he medido con mucha prolixidad. 

Digan ahora los genios s is temát icos , si no es mas 
fácil de conservar en la memoria el m é t o d o de Vi t ruvio 
en la construcción de cada miembro Arc l i i t ec tón ico , 
que el de Viñola , Serlio , Pa lád io , y demás modernos, 
en los quales para cada cosilla se ha de recurrir á la es-

30 
tiguo T T , ó -n- del d i í m e t r o de la coluna ; bien que 
hay en esto mucha variedad , i veces en un mismo edifi
c io . Tengo observado , que el referido anillo suele ser 
mayor quanto fueren mayores los miembros de la basa 
sobre que sienta, á saber, es mas alto quando está sobre 
basa At t icurga , ó sobre la que llaman Dór ica , que no 
quando está sobre basa Compuesta , cuyos miembros 
son mas menudos. Qtié sea apófige se dirá en la Kota j 
al Cap. 7 del L ib . I V . 

H a r é aqui una corta digresión , si asi puede llamar
se , conducente á desterrar errores y equivocaciones en 
asunto de basas. 

De solas tres basas hace memoria y descripción V i 
t r u v i o , que son la Atticurga , la Jónica y la Toscana: 
bien que esta y sus Templos no deben contarse entre la 
bella Architectura , como diremos en el L i b . I V . A m -

cala general, ó bien retener en la memoria los módulos , bas á dos Atticurga y Jónica servían indistintamente para 
ó partículas de uno de e l los , que dicen corresponder á 
cada miembro de todo un cuerpo Archí tec tónico . 

19 Divisibles, mitad por cada lado : luego es claro 
que la basa Jónica tenia una octava parte del d iámetro 
de la coluna menos de proyectura que la Atticurga. 

La basa Jónica no es realmente tan fea como la ha
cen algunos cr í t icos; y p o d r í muy bien usarse, dándola 
la misma proyectura que á la Atticurga. 

l o Esto es, t endrá de alto el plinto un sexto del 
diámetro de la coluna, como tiene el de la basa A t t i 
curga , según dixe Nota 17. 

21 E l texto se interpreta con mas propiedad enten
diendo que ambas escocias eran iguales en altura; aun
que bien pudiera explicarse diversamente. Basa Jónica 
según la describe V i t r u v i o , no se ha encontrado en nin
gún monumento antiguo, sino las del Templo que Píthio 
cons t ruyó en Priena, descubiertas estos últimos años ; 
aunque sí muchas de formas ext rañís imas , y acaso mas 
feas. La llamada Corintia es un compuesto de la Jónica 
y de la Atticurga. Su escocia inferior es mayor propor
cionalmente que la superior; y la misma proporción si
guen los toros. Luego no sería error en quien usase ta 
basa Jónica, dar los dos astrágalos á l i porción de la es
cocia superior, y toda la otra í U inferior , con la 
misma proyectura que á la Atticurga. 

22 También divididas, la mitad á cada lado, como 
del plinto dtximos en la Nota 19, A s í , si el diámetro 
de la coluna era dos pies , la basa era ancha en quadro 
44 dedos: la proyectura del plinto 6 dedos por cul.i 
parte , y la de los astrágalos 5 dedos. Vcase la Lámi 
na X A X , fig. 5. 

De aqui puede fácilmente colegirse la proyccuir.i 
del apofige y anillo inferior de la coluna , pues este 
nunca vuela mas que el fondo de la ococia. La ahur.) 
ó sea anchura de este anillo es ordinariamente en cl A n 

el J ó n i c o y Corintio , siendo en los primitivos tiempos 
el capitel el único distintivo de estos dos Ordenes. 
Posteriormente se adornó el Cor in t io con modillones que 
t o m ó del D ó r i c o , y con diferentes grabados, para ale-
xarse aun mas del J ó n i c o , y honrar mejor la bella i n 
vención de su capitel. 

Después de V i t r u v i o , y acaso antes de su muerte, 
se comenzó á usar la basa Corintia (que yo llamo C o m 
puesta ) y la puso Agrippa en todas las colunas, antas 
y pilastras de su Panteón , hoy la Rotunda , que es de 
Orden Corint io. Usáronla después otros en el arco de 
T i t o en R o m a , de Trajano en Benavcnto , y en otros 
muchos edificios, según se ve por el gran numero de 
estas basas que se han hallado siempre entre las ruinas 
antiguas. Pero los referidos arcos de T i t o y de Tra j ino 
son del Orden Compuesto. E l arco de L . Scptímio Se
vero en el foro Romano , el del mismo Emperador en 
el foro Boar io , los de Verona , y otros monumentos 
antiguos, aunque son del mismo Orden Compuesto, lle
van basa Atticurga. Debia soñar cl P. Laugier quando 
escribía pag. 85 de su f.ss.ti sur l ' tnhitct turc de la edi
ción de 1755 , que Vi t ruvio describe y da al Orden 
Corint io esta basa Compuesta. E l Sr. Bails pag. 695 
cae en el mismo engaño, fiado de las visiones de Laugier. 

A l mismo tiempo , ó poco después, empezó el O r 
den D ó r i c o á tener basa; y acaso se vió con ella la p r i 
mera vez en el anfiteatro de Vcspasiano. La coluna D ó 
rica sentaba inmediatamente sobre la ultima grada de 
Templos ó colimados, como vemos en Pcsto, A j j i i g c n -
to , Atenas, teatro de Marcelo en Roma, y otras par
tes. Luego podemos conjeturar , que no se usaba el D ó 
rico en los Templos con podio , arriba descritos , p<.r 
el mal efecto que prcwntarian las colimas sin basa , apó
lice , ni anillo , sobre el pedio y pedestales con basa y 
cornisa. La basa que puso á su Dór ico d Arch i t t c to del 
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30 Hechas y colocadas las basas, se pondrán sobre ellas Ias colunas; 
las del medio en pronáo y póstico arregladas al verdadero perpendículo 
y línea de su exe 23: pero todas las de los lados del Templo á una y otra *3 
mano inclusas las angulares, trabajadas de manera, que el lado interior 
de ellas que mira á las paredes de la nave quede perfectamente á plomo; 
y todo lo exterior se disminuirá según la regla dada para la diminución 
de las colunas 14. De este modo quedará la diminución de colunas en »* 
tales Templos recta y debidamente. 

31 Puestas las canas de las colunas, se siguen los capiteles; que 
debiendo ser de coxin 15, se harán con las proporciones siguientes: quanta »s 
fuere la anchura del imoscapo, tanta será la longitud y latitud del ábaco, 
con una decimaoctava parte mas: su altura, inclusas las volutas, la mitad 
de su anchura. Desde el filo del ábaco hácia dentro en las caras de las 
volutas se tomará una decimaoctava parte y media, y á raso de dicho 
fila del ábaco, en las quatro caras de las volutas, se dexarán caer quatro 
líneas, que llamamos catetos. Luego la altura del capitel se dividirá en 
nueve partes y media: una y media de estas se dará á la crasicie del 
ábaco; de las ocho restantes se construirán las volutas. Después en dis

tan-
anfiteatro de Vcspasiano (que de una inscripción custo
diada en la Iglesia subterránea de Santa Martina , puede 
argüirsc fue un Christiano llamado Gnudtm'to , mar t i r i 
zado por T i t o Vcspasiano en el anfiteatro mismo) tiene 
muy poca gracia. Se conoce que quiso sacar una i m i 
tación de la At t i cu rga , y al mismo tiempo apartarse de 
ella; pues conociendo que la Atticurga no es bastante 
fuerte para el Orden Dór ico , especialmente el de dicho 
anfiteatro , que es muy robusto , sin ornatos, y sos
tiene otros, tres cuerpos de Archí tec tura , p rocuró aco
modarla al intento , qui tándole la escocia, y supliendo 
su hueco con una línea ondeada , que une los dos toros. 
Atticurga muy bella era la del Templo Dór i co que Bra
mante llamaba sus i i l k i a s , y nos le ha conservado L a -
baco , en cuyo tiempo existia en el foro Romano , del 
qual ya en el siglo pasado no quedaba vestigio, y hoy 
se ignora hasta el sitio en que estaba. Semejante á la 
misma es la del Templo D ó r i c o - m i x t o de la Concordia 
í la falda del Capitolio. Por estos exemplares acaso soñó 
de nuevo Laugier , que la basa Atticurga es propia del 
Dór i co . 

C o m o , según diximos con Vi t ruv io , la basa A t t i 
curga era tan propia del J ó n i c o como la J ó n i c a , la usa
ron los antiguos después de su invención también en el 
Orden Jón i co , abandonando la suya. Asi lo executó el 
Architecto del Templo de la Fortuna v i r i l , el del teatro 
de Marcelo , el del anfiteatro de Vespasiano y otros. L o 
mismo hicieron en el Corint io los mejores Architcctos; 
pero después extendiéndose la libertad de los ignorantes, 
110 sabiendo producir cosa alguna mejor que lo ya i n 
ventado , y deseando diferenciar sus obras de las demás , 
cayeron en m i l monstruosidades horribles á la vista , y 
contrarias á la naturaleza de las cosas. Prueba irrefraga
ble es el gran numero de basas ( l o mismo de capiteles y 
demás miembros) que vemos á montones por las calles 
de Roma , y en poder de los marmolistas, ignorantes 
y crueles verdugos de la Archí tec tura , de extrañísima 
construcción y figura , en las quales no se descubre i n 
teligencia , gusto , ni verdad alguna , sino un fastidioso 
deseo de diferenciarse de los que acertaron. 

De lo qual sacamos, que la basa Atticurga es tam-
bicn propia del J ó n i c o : siéndolo de éste, lo es igualmente 

del Cor in t io , como antes dixe: y finalmente, se ha usa
do y puede usarse en el Dór ico , desde que se le d i ó 
basa. L o mismo digo de la Jónica ; pero como es menos 
agradable que la At t icurga , pues apenas podrá el ingenio 
humano imaginar basa mas simétrica y eurítmica que 
esta, tuvieron bastante razón los Architcctos que la 
abandonaron y metieron la Atticurga en sus edificios: 
aunque realmente no dtbia ser desterrada para siempre. 

£1 Orden Compuesto podrá usar la suya , ó qual-
quier otra que de nuevo se le invente, no habiendo razón 
que repugne. 

En la Lámina X X X , fig. 6 he puesto la basa A t t i 
curga del Jón ico del anfiteatro de Vcspasiano; y en la 
f ig . 7 la del Cor in t io del tercer cuerpo del mismo anfi
teatro, ambas medidas por mi mano. E l pitipié que está 
en el plinto de la de la fig. 7 es de 15 dedos geométricos. 

23 Como qualquiera coluna ordinaria sobre su pe
destal. , 

24 En m i j í l / M n r t m a t u m expl iqué por menor la 
particular construcción de estas colunas laterales. C o m -
prenderáse facilmente teniendo á la vista la Lámina 
X X I I , y la explicación de las fig. 1 y 2. Véanse t am
bién las Notas 14 y 58. 

2 y De coxin , f u M n M A , y son los que llamamos 
J ó n i c o s , cuya canal y costilla entre el ábaco y ó v o l o 
parece que representa un coxin ó colchoncillo , lo so
brante del qual arrollado á una y otra parte , forma los 
dos balaustres, y su orla las volutas en la frente. L n 
orden á Ja propiedad de la voz pulv'mjta puede verse 
Plinio 1 5 , 4 , hablando del hueso de los dátiles; y 15 
22 de la corteza primera ó externa de las nueces ver
des. Uno y otro tiene alguna semejanza con el coxin 
del capitel Jónico . 

De la condicional si del texto parece habia capiteles 
Jónicos que no eran de coxin , pulvinara ; pero V i t r u 
vio ni los describe , ni aun los nombra. Acaso podrían 
pasar por tales los del Templo de la Concordia á la falda 
del Capitolio , cuyas quatro volutas salen de dentro del 
tambor por dtbaxo del ábaco , como en el Compuesto; 
pues los otros miembros no desdicen mucho dfl Tónico 
ordinario ; aunque el cornisón parece Dór ico sin t r i g l i 
fos , pero con modillones y dent ículo . 

T 
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4(5 tanda de una parte y media hacia dentro ,<s de la linca que se tiró desde 
' 7 el filo del ábaco se dexará caer otra. Dividiránse dichas líneas ^ de modo., 

que quatro partes y media queden baxo del ábaco ; y en este punto 
que divide las quatro partes y mediaj y tres y media, se notará el centro 
del ojo de la voluta, y se hará un círculo, cuyo diámetro será una 

'8 de dichas ocho partes ,8. Esta será la magnitud del ojo, y en 61 se tirará 
otra línea perpendicular á dicho cateto, y á ángulos rectos con este ,9. 
Luego, comenzando desde la parte inferior del ábaco, se irán describiendo 
las vueltas, y en cada quadrante se acortará el compás un semidiámetro del 

30 ojo, prosiguiendo asi hasta volver al quadrante mismo baxo del ábaco 30. 

3* 
z6 No en las frentes de las volutas , como diito de 

los catetos ó exes, sino á los lados donde han de estar 
los coxines ó balaustres, de forma que si cada una de 
las líneas catetos distan del ángulo respectivo del ábaco 
en las frentes una parte y media de aquellas 19 en que 
le d iv ide , otro tamo dista del á n g u l o respectivo hácia 
dentro cada una de estas otras quatro líneas de los cos
tados. Denotan estas el tanto que se deben rebaxar las 
frentes de las volutas contado desde el filo del á b a c o , 
y por consiguiente , el tanto que este vuela mas que las 
Volutas en su frente. Penault nunca pudo entender para 
qué Servian est.is l í n e a s , y las declaro inút i les . Es cierto 
que las palabras tune ib t i linti t¡ii»t secundum tbiii tx-
t n m m ftrtcm dem'tii* etit, in tiit<rior«m ¡>4rtí«i AÍÍÍ 
tictdit uríws tt dimiáUiie f m i i íititudme , parecen i n 
dicar que diclias líneas de los costados deben distar de 
las de las frentes llamadas catetos , una parte y inedia 
en las mismas frentes; pero es claro por el contexto, que 
la referida distancia se debe tomar desde e l á n g u l o só l i 
do del ábaco como las otras; bien que á los costados; y 
esto significa la frase in mtir'intm farttm, según dexará 
persuadido la Nota ; o . 

27 Las de las frentes de las volutas llamadas catetos. 
28 En este ojo solían esculpir los antiguos una r o 

sita ó flor de hojas llanas, con que borraban los puntos 
que diremos en la Nota 30. 

29 De forma que hagan cruz en el centro del ojo, 
y quede dividido en quatro quadrantes. Estas líneas son 

se dexan caer de este por las partes de los balaustres, 
6 sea costados del capitel , otras quatro perpendiculares, 
según diximos Nota 26 , y demuestran los dos perpen
dículos de la fig. 5 , L á m i n a X X X ; esto es, distantes del 
ángulo del ábaco una parte y media , como distan los 
exes en las frentes. Estas quatro líneas difinen la l ong i 
tud de los balaustres. 

Para describir la voluta se dividirá en dos partes 
lo que resta de los catetos quitado el ábaco , á saber, 
las ochos partes de G á C , dando i la de arriba de G 
á H quatro partes y media de las o c h o , y á la de abaxo 
de H á C las tres y media restantes. En el punto de la 
division H se describirá un círculo , cuyo d i áme t ro será 
una de dichas ocho partes, á saber, las dos medias p r ó 
ximas á la division H . Este círculo se llama ojo de la 
volu ta ; encima del qual hay quatro partes, y debaxo 
tres. Por el centro H de este círculo se tira la hor izon
tal N I , que cruza el exe en dicho centro i ángulos 
rectos: con lo qual quedan hechos quatro quadrantes, 
para describir las espiras. T i ra ránsc también las dos h o 
rizontales R L , y T P i y las dos perpendiculares V Q _ , 
y M S , para mas fácil y exacta formación de los giros, 
notando los quatro puntos S L V T , de los quales c o 
mo centros se describen las espiras. 

Póngase pues el pic fixo del compás en el punto S, 
y alargando el ot ro a X debaxo del ábaco en su perfil , 
se dará aquel quarto de vuelta hasta R. Tras ládese ahora 
cl pie fixo del compás al punto L , y estrechando su i n -

, ^- - -- - j - - j — - _ _ . — r -_ . g — ! — , j - - - -

horizontales, y tan largas prudcncialmente como los exes tervalo quanto excede , que es la distancia de S á L , á 
ó catetos, saber, un semidiámetro del ojo de la voluta , como V i -

j o De la presente descripción del capitel Jón ico se t ruvio d i ce , se describirá el segundo quadrante de R i 
Q . Transfiérase nuevamente el pie del compás al punto 
V , y contraído su intervalo como arr iba , se girará de 
Q _ á P. Finalmente , colocado el compás en T , c o n 
t ra ído su intervalo, y dadole vuelta de P á M , queda 
terminada una entera vuelta de la línea exterior de la 
voluta. La segunda vuelta desde M hasta la estrella su
perior del ojo se executa como la primera. 

L a línea interior que prescribe la costilla espiral de 
la voluta se describe desde los mismos quatro puntos 
que la exterior , empezando desde O , punto buscado 
por la línea oculta S X , De este modo tiene el espesor, 
ó sea anchura de la costilla , una entera parte de las 
ocho que dividen el cateto, á saber , de G hasta K , 
como dice Virruvio por las palabras I X I S volutarum ne 
( r i i i s ' m t í imt q u m « « / < n u g r í u u d o ; cuya genuina inter
pretación daré en la Nota ; j . 

Los modernos que disminuyeron esta costilla espiral-
mente desde su principio hasta el ojo, y se fatigaron tamo 
en hallar mciodo g e o m á r i c o de c.xccutarlo, gastaron d 
tiempo en una cosa que no hallarán en n ingún ca
pitel antiguo en nuestros tiempos; á lo menos de los 
bien trabajados, y que muestran á primera vistu la maes
tr ia y habilidad de su artífice. Confieso no haber po
dido comprender de dónde >acaron sus volutas V r l i u , 

conoce , que V i t r u v i o le enseña á trabajar sobre la ma
teria , no i dibuxac sobre el papel , como comunmente 
íc ha cteido. Su construcción comprendo ser 1» siguien
te. Cortado el ábaco tan ancho en quadro como el diá
metro de la coluna , con un dieziochavo mas , y no
tado el punto C Lámina X X X I , hasta donde han de 
pender las volutas (que es la mitad de la anchura del 
á b a c o , á saber , nueve partes y media , mi tad de las 
1? en que le d i v i d e , según sft rotan en el cateto con 
estrellitas, y en el filo superior del ábaco con divisio
nes) se tomará desde el angulo D del ábaco , hasta B 
en la frente de las volutas, una parte y media de dichas 
1 9 : lo qual se executa á los quatro ángulos , por ser 
quatro Ias volutas. De los quatro puntos l i se dexan caer 
quatro perpendiculares hasta los puntos C , llamadas ca
tetos ó exes. Luego desde C á B se no ta rán las 9 partes 
y media mismas arriba nombradas; una y media de las 
quales se dará á la altura ó espesor del ábaco A , como 
de B á G : de las ocho restantes se cons t ru i rán las vo
lutas. Consta de aquí que el abaco tiene tanta proyec
tura como eipcsor; que es rcjjla general de Vi t ruv io en 
este mismo Capí tu lo . 

Para saber ahora el tanto que deben rebasarse las 
frentes de las volutas desde el tilo ó reglita del á b a c o . 
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32 La aluíra del capitel se repartirá de esta manera: de aquellas 

nueve partes y media las tres quedarán baxo del astrágalo del sumosca
po 31 : lo restante será para el cimacio} canal y ábaco \ La volada del K 

P h H i n d r o , Paladlo, Vínola , Sa lvh t i , Goldmano, Ca-
ramud , Pcrrault , Hercolani , l i ib icna , Ga l i an i , y tan
tos otros escritores de Arcl i i tcct iua , que diferente de 
esta la enseñaron i ni con que fundamento pretendieron 
fuese Vitruviana , quando la de Vi t ruvio es tan simple, 
y la de ellos tan enredosa , impropia y buscada. Es 
impropia ; porque representando lo sobrante arrollado 
de un coxin ó colchoncillo, atado con los vínculos i n 
dicados en la Nota 3 3 , no es natural que el hueco rc-
piesentado por la canal sea mas ancho que el Heno, 
representado por la costilla: n i ésta mas delgada hacia 
los extremos, sino toda de un espesor mismo. Es cierto 
se hallan en Roma algunos capiteles J ó n i c o s , cuya canal 
es algo mas ancha que la costilla; pero es para dar ma
yor cuerpo y magestad á los vichos , hojas, va'stagos 
&c , que se hallan esculpidos en ella: pero la costilla 
es igualmente ancha desde su principio hasta el ojo. 

Ciento y treinta capiteles Jónicos todos uniformes 
he exáminado prolixamente, para poder asegurarme de 
quanto escribo; y en ninguna otra cosa de Vi t ruv io he 
puesto mayor cuidado , que en restablecer su voluta. 
Para hallar los quatro puntos de los qualcs se describe, 
tiré en uno de dichos capiteles las dos líneas perpendi
cular y hor izonta l , y en lo demás obré según enseña 
la G e o m e t r í a para hallar el centro de qualquiera por
ción de círculo. Hallados los quatro puntos no queda 
dificultad que vencer: pero se ha de cuidar mucho de 
que estén exáctisimamente en sus lugares, y que se co
mience la espira primera no del punto G , sino de X , 
pues de l o contrario no saldrá justa la operación. L o 
mismo se advertirá en la línea in te r io r , empezándola 
de O , no de K , como se dixo. Para demostración mas 
clara del ojo de la voluta y los quatro puntos de que se 
describe , le he puesto en grande en la fig. 2. 

Esta es sin duda la voluta Vitruviana que tantos 
pretendieron haber hal lado, dándonos volutas tan d i 
versas ; y la única que se halla en el An t iguo , en quanto 
í la igualdad de la costilla. N i fue necesario que V i t r u 
vio se difundiera en la descripción de la espira siendo 
tan simple y fáci l ; quando en la de los modernos era 
fuerza una explicación mas prolixa. La necesidad de res
tablecer esta voluta para reducir el capitel Jónico á su 
simplicidad antigua, me m o v i ó á escribir un tratado de 
ella en lengua I tal iana, citando positivamente los pa
rages de Roma en que actualmente se-hallan los capi
teles que he examinado; pero su publicación se ha re-
setvado para otro tiempo. 

Advie r to , que los antiguos en las fachadas de los 
Templos , pó r t i cos , ú otros edificios rodeados de co
lunas J ó n i c a s , solian hacer los capiteles angulares con 
la voluta angular á dos caras, como una de las que usa 
el Orden Compuesto; y á las otras dos garres del ca
pitel metian los balaustres, que se unían ó encontra
ban en el ángulo interior del edificio. Uno de estos 
observé en el foro Romano en poder de un marmolis
ta , en compañía de D . Jaymc Pole y D . Joseph Guer
ra , Escultores pensionistas por la Real Academia de San 
Fernando, el dia 16 de Julio del año 1781 , y es el 
de la Lámina V I H , fig. 1, Semejantes á éste los hay 
en T i v o l i en un Templo ant iguo, ahora dedicado á San 
Jorge. Asi son también los del Templo de la fortuna 
vir i l en Roma , hoy Santa Maria Egypciaca , aunque 
muy maltratados del tiempo. Sebastian Scrlio observó 
algunos de estos, y aun de pilastras ó antas, como nos 
dice en sus escritos; y Pirancsi los trae también en sus 
Àiitmiutmlts Rm.uui . 

Otros Archítcctos tomaron otro expediente para que 
el capitel angular hiciera frente á la fachada y también 
al costado del Templo. Abandonaron del todo los ba
laustres en todos lo> capiteles de un edificio J ó n i c o , ha
ciéndolos con quatro volutas como la angular arriba 
nombrada, lo qual era una imitación de la parte supe
rior del capitel Compuesto. V ió algunos de ellos Juan 
Montano , descubiertos entre las ruinas del A n t i g u o , y 
nos los dexó dibuxados en el tomo 1 de su A n h í t c c t u r a , 
pag. 37. Como estos son los del Templo de la Concor
dia á la falda del Capitolio. Quatro hay en el pór t i co 
de la Iglesia de Sta. Cecilia : uno en el claustro de San 
Clemente junto al anfiteatro de Vcspasiano : otro junto á 
)a puerta de S. Cesário, sobre la mano izquierda: otro en 
el portal de la hostería de la campana detras del teatro de 
Marcelo; y otros muchos esparcidos por las calles de Ro
ma, y en poder de los marmolistas, y varios particulares. 

Siendo , pues, cosa tan común en el Antiguo este 
capitel angular con quatro volutas como el Compuesto 
sin balaustres, y aunque no siempre , con cl ábaco ex
cavado curvamente como del Cor in t io enseña V i t ruv io 
L i b . I V , Cap. 1 , tuvo valor Scamozzi para hacerse su 
inventor , y paciencia Italia , Francia , Alemania , I n 
glaterra, España , para darle c r éd i t o , y aun honrarle con 
el titulo de corrector d i l inf'ntl f ó n i c o antiguo. Los es
critores que le dan este honor debieran advertir , que 
aun quando no nos quedase ningún capitel antiguo de 
estos, y se creyese hallazgo moderno , se debía dar esta 
gloria a Antonio de Sangallo , que los puso en el palacio 
Vaticano muchos años antes que Scamozzi naciese: ó bien 
á otro de quien acaso los t o m ó Sangallo , y yo ignoro. 
Usáronlos mucho antes que Scamozzi Jayme V i ñ o l a , y 
Baltasar Peruzzi. Jaymc de la Porta los puso en el pala
cio Mcrescotti; y francisco de Volaterra en el de Lance-
lo t t i en R o m a , y otros en otras partes. También debie
ron hacerse antes que Scamozzi pensase en ello los que 
Domingo Fontana puso cu la gran fuente de T e r m i n i ; 
el qual apenas usó en sus edificios o t ro capitel que el 
referido. L o mismo puede decirse de los que Mart in 
I-ungui puso en el portal del palacio P o l i ; y aun los de 
Carlos Maderno en el pórtico de San Pedro, y otras 
partes: pero esto ya no es del intento. 

Y o no puedo convenir con los que prefieren este ca
pitel Jón ico -Compues to al Jónico simple Vi t ruviano , ó 
sea antiguo. Los críticos que tienen por defecto que el 
capitel angular Jónico presente por la fachjda las v o l u 
tas, y por el costado los balaustres, debían fundar me
jor su crítica, i Q u é dirían de una Cariátide puesta en 
semejante lugar? ¿Podría una figura humana presentar 
á todos lados su rostro ' O quando lo hiciese , j podría 
loarse semejante estrañeza í 

; 1 Luego el astrágalo del sumoscapo ocupa la mitad 
inferior del ojo de la voluta , como diremos también en 
la Nota 1 al Cap. 1 del L ib . I V . El c i m x i o J com
prende dos partes y media desde el astrágalo hasta la ca
nal I - " , y determina su altura el fin del primer giro de 
la voluta en M . La parte de M á K es para la canal 1:. 

La reglita ó anillo debaxo del astrágalo del sumos
capo , que une á si la apólige , no tiene magnitud fixa 
en el A n t i g u o , como del anillo del imoscapo diximos 
en la Nota 1 1 , png. 7 : : lo mas c o m ú n es <er j , ó j del 
astrágalo mismo. 

* Dice Vi t ruvio c p ' d i i t ddd'tit 4h(0 t í an i l ' i rcl'iqut 
s'it f j r s & i . : porque aunque la altura del ábaco q'.ieiló 
ya arriba determinada , que es una parte y media de 11 
á G , parcela necesario n p c l i i h aqui , pari que todo 
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3' cimacio fuera del filo del ábaco será quanto es el ojo de la voluta ^ 
« Los vínculos de los coxines 13 volarán del ábaco afuera en esta forma: 

puesto un pie del compás en el centro superior horizontal del capitel, y 
extendido el otro al filo del cimacio ^ dándole vuelta, tocará lo exterior 

l* de los vínculos 34. Las costillas de las volutas 35 no deben ser mas gruesas 
3¿ cpe la magnitud del ojo; y la profundidad de las espiras 35 sea un dozavo 

de su anchura. 
33 Estas serán las proporciones de los capiteles en las colunas no 

mayores de quince pies: en las otras mayores serán las mismas , ex
cepto el ábaco , que tendrá en quadro la anchura del imoscapo } con 
un noveno mas •, para que quanto menos diminución tuviere la coluna 
como mas alta, no le falte al capitel la correspondiente proyectura y 
adición , estando en puesto elevado. La descripción de las volutas, y el 
modo de formar con el compás debidamente sus espiras se dará por figu-

37 ra en el ultimo Libro 37. 
34 Concluidos los capiteles, y puestos sobre las colunas, no como 

en las ordinarias, sino como piden estas disminuidas solo en las partes 
exteriores, para poder colocar en los architrábes un resalte y adición 

38 correspondiente á la que se hizo en los pedestales 38 , se harán los archi
trábes en esta proporción: si las colunas fueren de i z á i ? pies, la 
altura del architrábe será la mitad del diámetro del imoscapo: si fueren 
de 15 á 20 pies, se dividirá la altura de ellas en trece partes, y una será 
la altura del architrábe: si de 20 á 2 ? pies, divídase su altura en doce 
partes y media, y una se dará á la altura del architrábe: si fueren de 

junto sea un tercio del ¡moscipo , altura del capitel, ex- resaltes por escabelos desiguales , ftr scamillts impares, 
clusa la parte inferior de la voluta de H í C , como ve- como expliqué Nota 1 4 , pag. 7 1 , era consequente ha
remos L i b . I V , Cap. 1. ' cer en el cornisón otros resaltes, que correspondiesen á 

52 Como en la misma Lámina y figura la distancia los referidos del p o d i o , y medio resalte en la fachada 
de Y í Z , demostrada por el círculo D , de la misma y póst ico , encima de las colunas angulares. Pero por 
magnitud del ojo. quanto esto era imposible sin hacer el sumoscapo de las 

5 5 Notados con C Lámina X X X , fig. J. colunas laterales algo mas ancho , para que cupiesen so-
34 Esta parece la inteligencia mas obvia de las pa- bre él el architrábe y el resalte, y no posasen fuera de lo 

labras in cufituli tetntntt, aunque n ingún intérprete que firme, ó en el ayre, recurrían al expediente de disminuir 
y o sepa, excepto Juan Bertani , las ha entendido asi. dichas colunas solo por la parte exterior que se presenta í 
Los capiteles antiguos dan puntualmente á dichos víncu- la vista, dexando sin d iminución alguna, y perfectamente 
los la misma proyectura que al cimacio ú ó v o l o , como á plomo de arriba abaxo la paite de ellas que mira al 
he medido en muchos: luego no debe ser otra la inter- pór t i co del Templo. 
prctacion de dicha frase; principalmente siendo impro- Resultaba de a q u i , que semejantes colunas teniao el 
pías y violentas todas las que hasta ahora se le han dado, centro del sumoscapo algo retirado hacia atras, como 

J5 Es la misma costilla arrollada de la voluta. L i a - demuestra la letra A fig. 4 , Lámina X X I I , y por consi-
mala ix'u, por la semejanza que tiene con un listón de guíente fuera del centro del imoscapo que señala la letra 
madera , llamado asi por los Latinos. Los demás comen- É . Como los capiteles deben siempre colocarse en medio 
tadores de Vi t ruvio pretenden que por tx'ts se deba en- d d sumoscapo , qualquicra que sea , ó qualquicra figura 
tender la orla de dicha costilla , mirada por el lado del que haga, era fuerza que se colocasen excéntricos a] exe 
capitel , y que hace el extremo de los balaustres; pero perpendicular de las colunas. Esta colocación de capitc-
la voz iTtssktti que usa Vitruvio no lo permite. les se llamaba , ó la IKima Vitruvio colocación , non jd 

36 A siber , la canal que va dando giros hasta el iibelUm, itd tá aiqualtm modalum , esto es, no perpen-
centro , como la costilla. dicular al centro del imoscapo , sino al igual del sumo, 

3 7 No siendo posible describir por narrativa la for- como requieren tales colimas , que por ser mayor que 
ma y corte de los balaustres ó coxines, se remite V i - en las ordinarias, lo eran también los capiteles , á lo 
t iuv io á la figura; la q i n l pereció con todas las demás menos en los miembros inferiores por donde unían con 
en los siglos barbaros, no sabiendo dibuxarlas los libre- las colunas. Todo queda bastante comprensible en'las 
ros. La que hallamos en los mejores capiteles antiguos Láminas X I X , XX y X X I , citadas en la Nota 14, pag. 
es sustancialmcntc como la de la Lámina X X X , l i g . 7 ' .que debciá vetse; y en las figuras 1 , 2 , 3 y 4 de 1» 

38 Hechos cu el podio debaxo de las colunas, los Lámina X X X I I , con sus respectivas explicaciones. 
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2j- á 30 pies, se dividirá su altura en doce parces> una de las quales se 
dará al architrábe ; y según esta regla , conforme fuere la alcura de las 
colunas , se determinará pro rata la de los architrábes: porque quanto 
mas altos suben los radios visuales, rompen con mayor dificultad lo denso 
del ayre; y esparcida y cansada la vista por la mucha elevación , se 
presenta á los ojos incierto y mal difinido el tamaiío de los objetos. 
Por lo qual siempre se debe hacer el justo suplemento en la proporción 
de los miembros, para que quando estuvieren en sitios elevados, ó ellos 
fueren muy grandes, se dexen ver de una magnitud proporcionada 39. 

35 La anchura del architrábe en la parte inferior que sienta sobre 
los capiteles será la misma que la del sumoscapo baxo del capitel: en la 
parte de arriba será tan ancho como el imoscapo 40. El cimacio del archi
trábe será un séptimo de su altura 41: su proyectura lo mismo. Quitado 
el cimacio, se dividirá lo demás en doce partes; de las quales se darán 
tres á la primera faxa , quatro á la segunda, y cinco á la de arriba. 

3 ó El friso sobre el architrábe será una quarta parte menor que este; 
pero si se hubieren de tallar algunos relieves, será una quarta parte mas 
alto que el mismo architrábe, para dar magestad á las figuras *. 

37 E l cimacio del friso será un séptimo de este: su vuelo quanto la 
altura. 

38 
; 9 La tabla siguiente expone en compendio la a l 

tura de los a r ch i t r ábe s , según la diversa altura de las 
colunas. 

En las colunas altas de 12 á 15 pies la a l 
tura del architrábe tiene un semidiámetro 
dei imoscapo | 

De 15 á 20 pies, un treceavo de la altura, - ^ j -

De 20 i 2 5 , dos veinteicincoavos. . . . — 

De 25 á ;o , un dozavo ~ -
y asi de las demás. Pero realmente esta regla parece de
fectuosa , pues á las colunas de 90 ó 100 pies, como la 
Trajana , Antoniana y otras, corresponderia un archi
trábe de un quinto ó un quarto de la coluna misma; lo 
qual parece exorbitante, atendidos los mejores monu-
mín tos Jónicos y Corintios del Ant iguo que nos quedan. 
Por lo qual es de creer que Vi t ruv io no quiso compren
der en esta regla sino las colunas que por lo ordinario 
se usaban y pueden usarse c ó m o d a m e n t e , como son 
de 12 hasta 40 ó 50 pies. 

T a m b i é n por esta division de la altura de la coluna 
de 12 á 15 pies, y siguientes, para determinar la altura 
del archi t rábe , el semidiámetro de la qual da á la altura 
de este , parece suponerla de siete módulos. Si este dis
curso es fundado , acaso Vi t ruv io , como tomaba sus 
preceptos de diferentes autores, y entre ellos habría tam
bién variedad de gustos y opiniones, no debió advenir la 
inconsequência , dexando poco antes establecida la coluna 
de Hermógenes de altura de ocho módulos y medio. 

40 Galiani en su Nota 4 al presentejugar se encaña 
evidentemente, como demostré en mi A luton r i i i t . i i i i m 
pag. 64 y siguientes. Por altas que sean las colunas, nun
ca puede llcg.ir el caso tie no tlismiimirsc , sig'u'cndo la 
regla de Vi t ruvio dadj en el Capí tu lo i , p.v^. ¿7 y ó 8 , 
y allí mi Kota 12.. Por io qual , siempre tendrá lugir la 
presente doctrina , de que la tercera laxa del architrábe 

vuela tanto como el vivo de la coluna en su imoscapo, 
y la primera quanto el del sumoscapo ; sin que pueda 
jamas faltar á dichas faxas el ordinario relieve, el mayor 
vuelo de la segunda sobre la primera , y de la tercera 
sobre la segunda ; ni el relieve necesario á los agallones 
ó sartas que suelen esculpirse entre las faxas en vez de 
as t rágalos , de que trataremos en el L i b . I V , Cap. 1 , 
Nota 5 , pag. 82. 

41 Este cimacio y el del friso tienen de altura un 
séptimo de la del miembro de que son cimacios: todos 
los demás tienen un sexto , como ya dixe Nota 18, pag. 
72. El cimacio del capitel Jónico no lo es en propie
dad, por mas que Vitruvio Je llame asi; su debido nom
bre es echino. La referida séptima parte ( y lo mismo la 
sexta en los demás cimacios) se toma siempre del mismo 
miembro , no de fuera de él. Todo cimacio (íjmmium) 
que significa oni/ j , es una gola reversa; y la gola derecha 
nunca se llama ijmit'mm, sino undt , j i m j , Ijs'u, y aun 
tf 'iihbida ; pues aunque todos estos nombres son casi s i 
nón imos , y pueden aplicarse á ambas golas, sin embargo 
Vitruvio parece distinguirlas. Los edificios antiguos sue
len tener por cimacios en los miembros menores una 
reglita ó lisíelo en vez de gola reversa , pero yo creo 
que esto será por ser muy pequeño , y si se tallase gola 
inezquinean'a mucho : ó bien por alternar los perfiks 
rectilíneos con curvilíneos. Esta es la razón de hallarse 
practicado asi en alguna de mis figuras , que el arnhee 
podrá enmendar quando se 1c ofreciere ponerlo en exc-
cucion , si asi lo pidiere la razón y magnitud del edi
ficio. Los intérpretes de V i t r u v i o , excepto Philandro, 
no hicieron esta observación , y acaso por ello desprecia 
Galiani la interpretación de las palabras í'mx lulpturj 
del Cap. í!, L i b . I V , y alli mi Nota 10 , st^un la d.iy 
con dicho Phil.mJro. O d i miembro del cornisón tiene 
su cimacio que le separa del miembro siguiente. Aun la 
gola derecha sobic las eoronis obliqu.n de! f'ro¡i::^í¡cio 
tiene nm!>¡cn su fikte ó 1¡MC¡O que l i sirve d: cimacio. 

* Véase este fiiso grabado en la L imina X. 

V 
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3 8 Sobre el friso se hará el dentículo , tan alto como la faxa de 
4* enmedio del archítrábe: su proyectura quanto el alzado 4\ Los cortes del 
43 dentículo, que los Griegos llaman metoche 4Í, se harán de modo que los 
44 dentellones sean anchos en la frente la mitad de su altura 44 •, y el hueco 

lo será dos tercios de los dentellones. E l cimacio del dentículo tendrá un 
sexto de este. 

35? La corona con su cimacio, exclusa 3a gola, será tan alta quanto 
la faxa de enmedio del archítrábe: su proyectura, incluso el dentículo, 
será quanto la altura desde el friso hasta lo alto del cimacio de la co-

* roña \ Y generalmente todas las proyecturas harán mejor si tienen tanto 
de volada quanto de altura. 

45 40 La altura del tímpano 4S en el frontispicio se determinará de esta 
manera : toda la longitud de la corona desde los extremos del cimacio 
se dividirá en nueve partes, y una de ellas se dará á la altura del tímpano 

44 en la punta 4<í: el qual debe corresponder á plomo sobre los archítrábes 
y sumoscapos. 

41 Las coronas que van sobre el tímpano serán iguales á las de abaxo, 
47 excepto la gola 47. Sobre dichas coronas vuelan las golas, que los Griegos 
48 llaman epitithedas, y serán una octava parte mas altas que las coronas 48. 

41, Los acroterios angulares serán tan altos quanto el medio del tím-
49 pano 451: los del medio una octava parte mas altos que los angulares. 

43 
4 1 Estas proyecturas se entienden tomadas del miem

bro inferior afuera, no del filo del friso. Creo se en
gaña el P. Benavente ó Rieger pag. 54 , haciendo una 
notable diferencia entre frtjicima y e í fhn*. V i t ruv io las 
toma por una misma cosa , y traduce en proyectura la 
voz Griega eifbora, 

45 Tai vez debe aqui leerse m e u p t , como puede 
inferirse del Cap. 2 del L i b . I V , N u m . 13 , pag. 88. 

44 La altura de los dentellones dupla de su anchura, 
aunque no falten exemplares antiguos, d e b i ó parecer de
masiada á muchos Architectos antiguos, y Ja reduxeron 
i sesquiáltera , poco mas ó menos; cuya p roporc ión t ie 
nen en los mejores cornisones del An t iguo . Parece U 
mas propia y conforme á r a z ó n ; pues si los triglifos que 
representan los tirantes, ó los maderos horizontales de 
la contignacion, son sesquiálteros, deben asi mismo serlo 
los dentellones que representan los í s i t r c i , 6 maderillos 
menores que entran en el entablamicnto, según se verá en 
el lugar citado en la Nota antecedente. L l a m o demellones 
á los dientes en que se talla el dent ícu lo , que es todo el 
miembro ó faxa, con su cimacio que los contiene. Véase 
su tamaño y dimensiones en la Lámina X X X , fig. 2 . 

* Lámina X X X , fig. t . 
45 Por t ímpano se entiende el llano triangular que 

encierran en el frontispicio las dos cornisas inclinadas y 
la horizontal. En la antigüedad se usaron también los 
tímpanos circulares sobre bisa horizontal , singular
mente en ornatos de ventanas. Vi t ruvio le usó en su 
basílica de Fano , como veremos en la Nota 2 1 al Cap. 
1 del L ib . V . En el t ímpano solian esculpir los antiguos 
algunas imágenes ó grupos , alusivos á la deidad que en 
el Templo se veneraba. 

La deitemplada crít ica de algunos escritores modernos 
se extiende á condenar como inútil la cornisa horizontal 
debaxo del t ímpano ; pero su razón es tan pueril que no 
merece satisficcion. Dan á entender no estar bastante ins
truidos en la construcción de un enmaderamiento y techo. 

4 6 Y esta es la mas graciosa elevación de frontis
picio. La regla que da Serlio y otros comunmente es 
mas fácil y expedita, y no difiere sensiblemente de la 
de Vi t ruv io en el efecto , pero no es la misma, como 
afirma Serlio. M r . Bullet escribe sobre esto algunos erro
res por no haber acaso leído jamas á V i t r u v i o , ó en-
tendidole mal. Engáñase cl P. Benavente pag. 100 en 
decir que la regla que da Serlio fue invención de Sca-
m o z z i , habiendo Scamozzi nacido el mismo a ñ o 1552 
en que mur ió Serlio. La referida regla se reduce á la 
operación siguiente. Divídase por medio en D Lámina 
X X V I I I , fig. 5, la línea A B que representa el filo su
perior del cimacio de la corona hor izonta l : desde el 
medio D baxese una perpendicular i A B prolongada 
prudencialmente á ur.a y otra parte: pásese á C la m i 
tad A D de la horizontal : hágase centro en C , y alar
gúese el otro pie del compás á A , y dándole vuelta hasta 
B , la línea curva que describa será el frontispicio c i r 
cular , y el punto E el caballete , ó ángulo superior del 
frontispicio, que forman las líneas inclinadas A E y B E . 
La descripción del frontispicio de Vi t ruvio se puede ha
cer con facilidad siguiendo la narrativa del texto, sin que 
se necesite demostración. Una y otra se consigue facil
mente en la práctica , sin diferencia sensible, dando al 
ángulo superior E 155 grados del c í r c u l o , y z z y i í 
cada uno de los lados A B. 

47 Porque la corona horizontal no lleva gola, y la lle
van solo las obliquas del f ron t i sp ic io ,comodixoNum. jS . 

48 Incluso el listelo ó reglita. Esta gola es derecha, 
como dixe en ta Nota 41 , y en nada se diferencia 
de la de los costados d t l Templo , sino en ser obliqua. 
En los ángulos se unen ambas obliqua y recta , y sa 
union no tiene en la práctica la dificultad que dice Ga-
l ian i : si tiene alguna es solo al chbuxsrla en el papel. 

49 Las palabias del texto qiuntum ijmpaimm medium 
son ambi^uns , y pueden ententltrst de la Hiit.id del tím
pano en altura , o bien ele su punta en lo alto que lam-
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43 Todos los miembros que van de los capiteles de las colimas arriba, 

á saber, architxábes, frisos, coronas, tímpanos, frontispicios y acroterios 
se deben inclinar hacia adelante un dozavo de la altura de cada uno: por 
motivo de que poniéndonos á mirarlos de enfrente en una fachada, y 
tirando del ojo nuestro dos líneas, una al pie del miembro, y otra á 
lo alto, la que toca lo alto sera mas larga : asi quanto ésta fuere ma
yor , tanto hará parecer reclinados hacia atras dichos miembros. Pero 
inclinándolos hacia adelante, como se ha dicho, parecerán estar á plomo 
y esquadra 50. 

44 Las canales de las colunas serán 2.4: cavadas de modo, que puesto 
el ángulo de una esquadra dentro de la canal, y movida aquella en re
dedor, toquen sus piernas los filos de la canal, y el ángulo recto vaya 
circuyendo el fondo con su contacto. Lo ancho de las costillas será 
quanto se hallare resultar de la adición al medio de las colunas, y apa
recerá en la figura 5I. 51 

45 En las golas de encima de las coronas á uno y otro lado de los 
Templos se pondrán cabezas de león de escultura, repartiéndolas una 
sobre cada coluna: las demás á distancias iguales sobre el medio de los 
incercolunios. Las que van sobre las colunas estarán taladradas hasta el 
canalón que recibe las aguas del texado: las de enmedio macizas, para 
que no caiga el agua por los intercolunios, y moje á los que entraren: 
asi parecerá que las de encima de las colunas vomitan agua de sus bocas 5*. S1 

46 
bien es su medio. Cada intérprete las explica í su gusto. 
Sin embargo de que la voz medium parece mas propia 
para significar el medio ó cúspide del t í m p a n o , que no 
su mitad en al tura , pues á esto corresponderia la voz 
dimidium , y o diria que significan la mitad del t ímpano 
en altura , no en su cúspide , por parecerme que V i t r u -
vio mas deb ió atender á los Templos perípteros , d í p 
teros , pseudodípieios y hypetros, que á los ¡n ant 'u , 
próstylos y a m p h i p r ó s t y l o s , como menos principales. 
En los primeros ciertamente harian muy altos y delgados 
los acroterios, si hubieran de igualar en altura la cús 
pide del t í m p a n o : pero en los Templos no per ípteros , 
ó bien en aquellos cuya fachada no tuviese mas de tres 
intercolunios , serían muy baxos los acroterios, si no 
pasasen de la mitad del t ímpano . Por lo qual creo sería 
mas acertado en la práctica dar á la altura de los acro
terios angulares dos diámetros del sumoscapo poco mas 
ó menos, contados desde el cimacio de la corona h o r i 
zontal ; y al acroterio del medio una octava parte mas. 
Asi los he dibuxado en las Láminas X , X I I I &c . 

50 Porque aunque mirados los miembros por su 
perfil parecerán estar algo inclinados, como una facha
da siempre se mira por la frente , esta es á quien se han 
de dar todos los auxilios del Ar t e . Sin embargo de esto 
yo no aconsejare que se les dé inclinación alguna, 

51 Las canales de las colunas se llaman mtgts , con 
nombre Griego latinizado ; y las costillas ó llanos entre 
aquellas strtjt:. Vi t ruvio no difinc la anchura de estos lla
nos ó costillas, y se remite á lo que resultare del aumento 
ó é m m i s de las colunas, suponiendo que hasta las co
lunas con canales se hacian con óitAt'u •• pero como tam
poco nos consta quanta era esta liii)iii , i7on , pur haberse 
pLidido la ligura que d t x ó Vi t ruv io , como se dixo Ca
pitulo antecedente, pag. 68, Nota z $, se sigue que tam-
bien se ignore la aml iur j que se daba á dichos llanos. 

Del Antiguo sacamos que venia i ser entre un tercio y 
un quarto de la anchura de las canales. Galiani pag i l o . 
Nota i , d i c e que Vi t ruvio da esta misma anchura á los 
referidos llanos entre las canales: ignoro donde diga V i 
truvio tal cosa: sospecho lo t o m ó Galiani de Philandro 
mal entendido. La coluna Dór ica no tiene llana dicha 
costilla , sino en ángulo vivo , sean sus canales excava
das ó nó , como diremos en la Nota 5 al Cap. 4 del 
L i b I V . Véase la f ig. 2 , Lámina V I , donde están todas 
las especies de canales, á saber, la estriatura Jónica y 
Corintia en cl quadrante A : la Dór ica llana y sin ca
nales en cl B : en el C la misma Dór ica acanalada; se
gún de ambas trata Vitruvio en el Cap. j del L i b . 
I V . En el quadrante D se representan las canales en el 
primer tercio' de ia coluna llenas con un bocel, según 
le tienen las dos del presbiterio de la Rotunda de 
Roma y otras. Este expediente es digno de imitación 
en las colunas que estén expuestas á padecer algunos 
golpes. 

52 Todavia quedan en el Antiguo diferentes exem
plares de semejantes cabezas de Icones, aunque algún is 
sean de mero adorno. Las tiene en Roma el Templo 
de la fortuna v i r i l ; el que en Niincs llaman la TÍUISOH 
quíTrcc; t i de Minerva sobre la Roca de Atenas; las 
ruinas de Balbck , Palmira y otras. También las hayr 
aunque parecen de figura humana , en el cornisón d i l 
foro Romano junto i la Iglesia de S f j . M j t ' u ü b t r á -
triz.. En tiempo del Papa Benedicto X I V se halló junto 
á la Aduana en Campo Mareio una excelente cornisa 
con modillones, y con las rcfcrklas cabezas en la goU 
derecha. Se colocó entera en uni pared del palacio de 
los Conservadores en el Capitolio , donde permanece en 
puMico se^nn merece. P.s , al paiecer , todo lo que cor
respondia .1 un intcrcoltjnio, ií poco menos; y l.i unie.v 
cabe/a de leuu que tiene , es casi J J tamaño del rutin a l , 
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» 4.6 Describí en este Libro la disposición de los Templos Jónicos SJ lo 

mas elegantemente que pude: en el siguiente explicaré las proporciones 
de los Dóricos y Corintios. 

está á un cabo , y con la gola taladrada ; indicio que era jas , cimientos, gradas &c ; y ademas , el Cor in t io 
la que correspondia encima de la coluna. era todo Jónico , excepto t i capitel y modi l lones; 

55 Solo en el Cap. 5: y aun muchas cosas de según indiqué en la Nota 2 2 , y repetiré en otros l u 
íste son comunes í todos los Ordenes , como zan- gates. 

AR-
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L I B R O Q U A R T O . 

EL 
P R O E M I O . 

Labiendo reparado, ó Cesar, que los preceptos y tratados de Archl-
tectura que muchos han publicado no son mas que unos mal arreglados 
ensayos ó partículas dispersas: he tenido por cosa importante y útil for
mar un cuerpo arreglado del Arte, y explicar en Libros particulares cada 
cosa á ella perteneciente. Asi, ó Cesar, en el Libro primero te expliqué 
el objeto del Arte , y los dotes que debe tener el Architecto. En el se
gundo traté de los materiales para los edificios. Y en el tercero enseñé 
la disposición de los Templos y su variedad *: quales y quantas sean sus * 
especies, y la distribución de cada una de ellas ** ; y finalmente las pro- ** 
porciones y leyes del Orden Jónico , como uno de los tres Ordenes mas 
primorosos en la cantidad y proporción de módulos. Ahora en este 
quarto Libro trataré del Dórico y Corintio ; como también de los de-
mas 1, explicando sus diferencias y propiedades. 1 

CA-

* Sobre esta ¡l'upcikm vcase la Nota 5 al Proemio 
del L i b . I I I . 

** Quiere significar aqui las cinco especies de imcr-
colunios que da en dicho L i b r o , Cap. 2 . 

i N o se infiere de aqui que Vi t ruvio reconociese 
otros Ordenes de Architcctura ademas de los tres Griegos 
Dór ico , Jón i co y Corintio. L l añadir las palabras et 
ilc ommbm ( ¡ u s t i t u t i s ) d k a m , fue para significar los Tem
plos á la Hetrusca ó Toscana , y las proporciones que 
en ellos ufaban los Hetruscos , que en todas sus cosas 
qticrian diferenciarse del resto de los liombrcs. Enticn-
dense también los Templos redondos, y algunos juegos 
Architectónicos que usaron muchos Archiccctos , alte
rando las partes de los tres Oidcnts recibidos, y las fi
guras de los Templos; ideando nuevos capiteles, nuevas 

basas, nuevo corte de molduras; suprimiendo unas par
tes , substituyendo otras, perturbando el orden estable
cido & c ; bien que todo tomado en lo sustancial de los 
Ordenes mismos; y casi siempre sin otro buen efecto 
que la novedad , que suele durar poco. Véase lo <]uc 
dice el Autor en el Num. 9 de este L ib ro . En las Notas 
al Cap. 7 tocaremos nuevamente esta materia siguiendo 
los pasos de Vi t ruvio , que parece desaprobar todo lo 
dicho en los Números 46 y 47. Por tanto , es error 
manifiesto el decir que Vitruvio da las proporciones y 
descripción de! Orden llamado Compuesto , como pre
tende cl P. Laugicr , engañado tal vez de una palabra 
mal entendida de M r . de Cordcmoy. E l Sr. Bails se fui 
de Laugicr , y c a y ó en el error mismo. Véase también 
la Nota ^ , pag. ¿ 4 . 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De las tres especies de colunas, y de su invención. 

L a s colunas Corintias ^ si quitamos el capitel , tienen las mismas 
proporciones que las Jónicas: pero la mayor altura del capitel Corintio 
las hace parecer mas altas y delgadas; siendo la altura del capitel Jónico 
un tercio del grueso ó diámetro de la coluna 1 ^ y la del Corintio es 
todo el diámetro a: asi que las dos partes de éste que se dan mas al 
capitel Corintio., hacen que sus colunas parezcan mas delgadas y de mayor 
elevación. Los otros miembros del capitel arriba se toman ya del Dóri
co 3, ya del Jónico j y se adaptan á las colunas Corintias; porque el 
Orden Corintio no tuvo corona propia, ni demás miembros del cornisón^ 
sino que á imitación de los triglifos, se pusieron modillones en la corona, 
y gotas en el architrábe, uno y otro tomado del Dórico: ó bien tomó 
del Jónico los frisos tallados de esculturas, los dentículos 4 y coronas. 
Asi, de estos dos Ordenes, con la interposición de un nuevo capitel, 
nació en la Archítectura un Orden tercero : y luego de estas tres especies 
de colunas vinieron á denominarse los tres Ordenes Dór ico , Jónico y 
Corintio. 

2 E l mas antiguo de estos es el Dórico : pues Doro, hijo de Heleno 
y de la Ninfa Ópticos, Rey de Acaya y de todo el Peloponéso , en la 
antigua ciudad de Argos edificó un Templo á Juno 5, el qual salió de 
este Orden por casualidad : á cuya imitación se construyeron otros en 
las otras ciudades de Acaya, no habiendo hasta entonces sido conocidas 
las proporciones. 

3 Pero después que los Atenienses, por las respuestas de Apolo Dél-
fico, de común acuerdo de toda Grecia destinaron trece colonias para 
Asia á un mismo tiempo, nombrando á cada una su caudillo, dieron el 
mando general á Joño hijo de Xuto y Creusa 6, á quien el mismo 
Apolo Deifico llamó también hijo suyo. Partió este al Asia con sus colo

nos : 
1 Esto es, àe s i c el filo superior del ábaco hasta el grabado de que están llenos los Corintios antiguos, á 

centro del ojo de la v o l u t a , como ya se dixo en las semejanza del astra'galo Lcsbio del Cap. 6 , Nota 8. 
Notas 31 y siguiente, pag. 7 $ : de l o qual se deduce, 4 Peto quando tenia d e n t í c u l o , se supninifian los 
que el astrágalo del sumoscapo con su anillo no podia modillones; y al con t ra r io , quando habia m o J ü l o n c s , 

,ser mas alto que el semidia'metro inferior de dicho ojo. no se harian dentellones. Discurro asi , porque c\ texto 
2 En el Ant iguo vemos capiteles Corintios ya mas parece hablar en sentido disyuntivo. Acaso pudiera en

altes, ya mas baxos que los de V i t r u v i o . Cada Artista tenderse solo del Orden D ó r i c o lo que del origen de 
tiene por mas hermosos los del maestro , ó autor que los referidos miembros dice Vi t ruvio en el Capí tu lo s i -
sigue, ó los que él se forma 5c¡;un su gusto particular, gu íen te . Asi parece haberlo entendido los Architcctos 
Y o preteriré generalmente los Vitruvianos , por ser un posteriores á V i i r u v i o ; pues casi todos tallaron múiu los 
medio entre los dos extremos de m u y altos y muy y dentículos en un mismo cornisón Cor in t io . 
busos, como mas á propósi to para hermanar en el 5 Hacen mención de este Templo Dionisio de H a -
edificio la belleza con la solidez real v aparente. licarnaso L ib . 1 , Sófocles en su l l t í t t* v. 7 , y otros. 

3 E l D ó r i c o le dio los múui los ó modillones para 6 Diccsc que Jon es el mismo que Javan, hijo de Ja
la corona j V las gotas para el a rchi t rábe , como iuezo phet, nieto de Noe; y que los Gentiles, de Japhet hicieron 
dice Vitruvio. Arch í t rábe antiguo Cor in t i o con gotas D ó - su celebre Japeto ( que otros llamaron Jíurlj) hijo del 
ricas dudo se halle hoy en parte alguna. Acaso no eran cielo y de la tierra. De Xu th hacen memoria H e r ó d o t o , 
otra cosa que los astrágalos de lasYaxas del archi t rábe, Estrabon, Pausánias y otros. Filiano 8 , 5 , l ' j r . lúsmr. 
tallados en sartas de cuentas ó agallones , ó bien de otro dice que el conductor de las referidas colonias fue Ncléo. 
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nos: ocupó las regiones de Caria; y fundó alli las celebérrimas ciudades 
de Efeso^ Mileto, Miunta (que siendo después absorbida del mar, dieron 
los Jonios á Mileto sus derechos y sacrificios ) , Priene, Sumos, Teos, 
Colofona, Chio, Eritra, Focea, Clazomena, Lebedo y Melite. Esta Melice, 
por la arrogancia de sus ciudadanos fue destruida por las otras ciudades, 
haciéndola guerra todas unidas; y en su lugar fue recibida Smirna entre 
las ciudades Jónicas, por gracia del Rey Attalo y Arsinoé 7. 7 

4 Estas ciudades, habiendo arrojado de aquellos confines á los Cares 
y Lélegas, llamaron Jonia á toda aquella region, por el nombre de Joño 
su conductor : y decretando Templos á los Dioses inmortales, los comen
zaron á edificar-, siendo el primero á Apolo Panionio 8, que fue á imita- 8 
cion de los que habian visto en Acaya, y le llamaron Dórico, por haber 
advertido la primera vez aquella forma en las ciudades de los Dorios. 
Queriendo, pues, hacer las colunas de este Templo, como no tuviesen 
regla ninguna para sus proporciones, y discurriendo modo de hacerlas aptas 
para sostener peso y agradables á la vista, tomaron la medida de un vesti
gio de pie humano, y hallando ser la sexta parte de la altura del hombre, 
la trasladaron á la coluna, dando á esta de altura seis veces el grueso de 
su imoscapo, incluso el capitel. De esta suerte la coluna Dórica, propor
cionada al cuerpo varonil, comenzó á dar á los edificios firmeza y her
mosura. 

f Asi mismo, queriendo después edificar un Templo á Diana 9 de 9 
nueva forma y belleza , siguiendo los mismos principios, le regularon á 
la delicadeza del cuerpo femenil. Hicieron, pues, la coluna alta ocho 
diámetros de su imoscapo 10, para que fuese mas ayrosa: pusiéronla basa 10 
debaxo, en significación del calzado: volutas á una y otra parte del capitel, 
á imitación del cabello rizo y ensortijado , adornando la frente con ci
macios y festones por crenchas: y en toda la caña de la coluna excavaron 
canales, imitando los pliegues delicados de la túnica matronal. De esta 
forma vinieron á hallar dos especies de colunas, una varonil y sin ador
nos " : otra con primorosos ornatos y proporciones femeniles \\ 

6 Los Architectos posteriores adelantando sucesivamente en sutileza 
y elegancia, gustando de lo ayroso y gentil en los miembros, dieron 
al alzado de la coluna Dórica siete gruesos de su imoscapo 13, y ocho 13 
y medio á la Jónica 14; quedándola este nombre por haber sido los Jonios14 
sus inventores. 7 

7 H e r ó d o t o , Eliano , Vc leyo Patérculo y otros i n - 11 Oye es la Dór ica , 
tiguos hacen mención de estas ciudades, aunque con a l - 12 Que es la Jónica. 
guna alteración en los nombres. 15 Incluso el capitel. Basa no la tuvo el D ó r i c o pr í -

8 Esto es, construido por toda la Jonia. Véanse m i t i v o , como dixe en la Nota 22 , pag. 72. 
H e r ó d o t o L i b . 1 , N u m . 27 , y Plinio 5 , 29. 14 También con basa y capitel , como en la Nota 

9 E n Efcso , según dice Plinio 5 Ó , 23 : bien que 10. Es probabilisima , en mi sentir, la lección de los 
se engaña en añadir que también se vio alli el primer códices M S S . , códice Sulpiciano , Durantino y P l in io , 
capitel. Debiera añadir el capitel J ó n i c o ; pues el D ó - queen vez de octostmii , tienen novan. L í A n t i g u o , por 
r ico era mas antiguo. lo general, aun pasa de nueve d i á m e t r o s ; y se hallan 

10 Inclusos basa y capitel. Advierto que Vi t ruv io colunas Corintias que tienen mas de once. Ta l vez el 
minea llama l i ' s i i á la que nosotros nombramos fan, P. locundo introduxo esta mala corrección en el texto, 
sino s p i r J ; y lo que dice Bernardino Baldi sobre este H ice casi cierta la lección novim lo que dice Vi t ruv io 
punto es un error. Engañóse en parte también Philan- en el Num. 28 , donde supone colunas de diez d i í m e 
d r o tratando de lo misino. t ros , acaso por si el ¡nicrcolunío era pycnós ty los . La 
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7 El tercer Orden , que se llama Corintio, imita la delicadeza de 
una doncella \ pues las doncellas t teniendo por su poca edad ayrosos 
y esbeltos los miembros, son susceptibles de mayor delicadeza y elegancia 
en los adornos. Refiérese que su capitel se halló de esta manera. Una 
doncella de Corinto ya casadera murió de enfermedad. Después de en
terrada, tomó su nutriz en un canastillo algunos vasos de licores que mas 

's la habian gustado en vida, y llevándole al sepulcro H , le colocó encima, 
* y le cubrió con un ladrillo * , para que se conservasen mas tiempo. 
'* Vino á caer casualmente el canastillo sobre la raiz de un acanto 16 y la 

qual llegada la primavera, comenzó á brotar en hojas y tallos; los quales 
no pudiendo subir rectos por el peso del canasto, fueron saliendo por 
abaxo, y creciendo arrimados á su rededor. Llegados los tallos á tocar 
los ángulos volantes del ladrillo , no pudiendo dirigirse mas arriba, se 
volvieron por precision, y se doblaron sus cogollos hacia abaxo en los 
ángulos, donde formamos las volutas. Calimaco entonces, que por la 
destreza y habilidad en tallar mármoles, era llamado en Aténas Catatechnos, 
pasando junto al sepulcro , reparó en el canasto y en la lozanía del 
acanto crecido á su contorno, y agradado de la novedad y belleza, hizo 

•7 colunas en Corinto á aquella imitación , y íixó las proporciones 17; que 
18 puestas en práctica, vinieron á establecer el Orden Corintio ,8. 

8 La conmensuración del capitel es, que tenga de alto , incluso el 
ábaco, un grueso del imoscapo. La anchura del ábaco será, que su dia-

misma elevación señala á las colunas de los Templos re
dondos ; y la misma d ió í Us de su basíl ica de Fano. 
Véanse los N ú m e r o s 5 5 , 34 y 3 5 del L i b . V , donde 
acabaremos de resolver esta duda en la Nota 13 al Cap. 
9. Véase también la Nota 4 al Cap. 4 de este L ib ro . 

15 N o era , al parecer , sepulcro elevado y de es
tructura , como muchos suponen , sino un simple foso 
capaz de contener el c a d á v e r , cubierto después con la 
misma tierra , como actualmente se practica en los ce
menterios. Cierto moderno dice haber Icido en Vi t ruv io , 
<]Ue de la estatura de la referida doncella enterrada se 
t omó la dimension de la coluna Corint ia : debia de te
ner la mente en otra parte quando leia. 

* De aqui se confirma lo que dice Vi t ruv io en el 
Cop. ; del L i b . I I , i saber, que los Griegos solo usa
ban el ladrillo quadrado. Vi t ruvio le llama tcguU, que 
algunos erradamente traduxeron tixa. Sobre esto véase 
la Nota 2 , pag. 32. Los ladnllos grandes que servían 
para cubrir conductos, ó alguna otra cosa, se llamaban 
tígttltc, del verbo ligo. 

ití Es una especie de cardo silvestre, que suele l l a 
marse jtibA gigtnte. Los Italianos la llaman bt iniã o n i -
» * , esto es, f i t ó m t m d i est , porque sus hojas se le 
parecen. Este cardo tiene muchas espinas; y parece que 
por ellas le dieron los Griegos el nombre de níAntbc, 
que significa Cíp'wa. 

17 Del capitel m i s m o , y comparado con la coluna 
y demás miembros del Orden. 

18 Muchos tkncn por historieta el hallazgo del ca
pitel Corintio que aqui pone Vi t ruvio ; pero sin dar ra
zón alguna de inverosimilitud , y solo por ostentar c r i 
tica v discernimiento. 

Un escritor moderno tan conocido , como benemé
r i to de las bellas artes , dice que ,,0! Orden Corintio 
..nunca tuvo créd i to entre los Gr iegos : que entre las 
, juinas antiguas que se conservan en muchas partes, y 

ga-
„ a u n en Corinto m i s m o , no se ve este O r d e n ; y p o r 
,(Consiguiente que su uso y nombre se inven tó después 
„de la destrucción de aquella célebre ciudad : que l o i 
« R o m a n o s habiendo hecho algunos capiteles del metal 
„ ( cor in t io) con las hojas y figuras que vemos, les etic
aren aquel nombre , como llamaban corintios á los va— 
,,505 y candeleros hechos del mismo metal. Y aunque 
,, la linterna de Diogenes, y la torre de los vientos eo 

Atenas eran de este Orden , creo yo que se fabrica.-
. j r o n después." 

Podríamos inferir de este discurso, que el Orden 
Cor in t io no es Griego , sino Romano : y que tuvo V i 
t ruvio valor para quitar í su nación , tan hambrienta 
de g l o r i a , invención tan feliz y gloriosa , y de consa
grar á Augusto tan solemne mentira ; principalmente 
siendo en aquel tiempo cosa.tan reciente la des t rucción 
deCor in to ; y teniéndola Vi t ruv io tan en memoria como 
consta en el Num. 19 del L i b V . ¿Era posible que en 
el siglo de Augusto se ignorase la invención del capitel 
Coc in t io , si hubiese sido Romana? Y si es posible que se 
ignorase , jquán to mas posible es que la ignorase nues
t ro moderno i 

N o dice de donde t o m ó noticia tan incógnita quan
to grata á los Romanos; pero es natural la tomase de 
Pl inio 3 4 , 3 , donde dice que Cneo O c t a v i o , Pretor , 
(de quien habla Justino 33 , u l t . ; Patérculo 1 , 9 ; L i -
v io L i b . 45 , Capítulos 4 , 31 , 35 ) habiendo t r i u n 
fado por la victoria naval contra el Rey P e r s é o , hizo 
junto al circo Flaminio un pór t ico doble , á quien l l a 
maron Cor in t io , porque los capiteles de las colimas erau 
de metal, <jut< cmnih'ta sit appillau t capiiulis aeréis co-
¡umnnrum. Aqui no dice PSinio de qué Orden fueron 
estos capiteles; y ademas de que pudieron ser D ó r i c o s 
ó Jón icos , aunque de meta l , es cierto que no pudieron 
ser del metal corintio mezclado con otros metales en 
el incendio de aquella ciudad por Lucio M u m m i o . L l 
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gonal sea dupla de la altura dei capitel *: asi serán Ias quatro frentes de * 
anchura proporcionada. Estas quatro frentes se recortarán cóncavamente 
desde los ángulos una novena parte de su longitud. E l pie dei capitel 
será de la anchura misma que el sumoscapo en su vivo. La altura del 
ábaco será un séptimo de la del capitel **. Quitado el ábaco, se dividirá *• 
lo restante en tres partes; una de las quales se dará á las hojas inferiores, 
la segunda á las de enmedio, y la tercera á los caulícolos, de los quales 
nacen las hojas que se extienden á encontrar el ábaco. Las volutas que 
salen de estas hojas se esculpen debaxo de los ángulos del ábaco; y 
las espiras menores, debaxo de las flores que están enmedio de las frentes 
del ábaco mismo. Las referidas quatro flores serán tan grandes como el 
grueso del ábaco. Y con esto tendrá el capitel Corintio sus debidas pro
porciones. 

9 Sobre estas mismas tres especies de colunas suelen ponerse diferentes 
capiteles con varios nombres; pero ni podemos conceder el acierto en 
las simetrías de tales capiteles, ni que constituyan diverso caracter de 
colunas; sino que sus nombres son deducidos con alteración de las Co
rintias , Jónicas y Dóricas, cuyas proporciones se transfirieron á nueva 
combinación de partes '9. '9 

CA-

triunfo de Cneo Octavio fue el año 586 de R o m a , se
gún Liv io , y Mummio no incendió á Corinto hasta 
el 608. Pudieron hacerse del metal corintio c o m ú n , que 
ya de mucho antes era estimado entre los d e m á s , y ¡os 
Corintios tenían especial habilidad para trabajar metales: 
pero del metal que resultó de la destrucción de C o r i n 
to no pudieron ser , como se ha d icho, pues Plinio y 
Patérculo afirman que de aquel metal nada vino í Italia; 
y mucho menos llamarse [á t ico Corintio, por ser de este 
Orden los capiteles. 

Desde la toma de Corinto hasta que Vi t ruvio nació 
debieron mediar poco mas de 50 a ñ o s : en cuya corta 
distancia no parece creíble se ignorase en Roma la inven
ción del capitel Corint io , si fuese Romana, y se supiese 
la de Cal imaco, que se tiene por cierto haber florecido 
mas de 500 años antes. ¿Podía ignorarla V i t r u v i o , qué 
fiabia visto los vasos de bronce que traxo Mummio á 
Roma , como diremos al fin del Cap. 5 { ¡ Y el sapien
tísimo M . Varron hubiera atribuido este hallazgo á Cal í -
maco, según lo debió hacer en los libros que escribió de 
Architectura que Vi t ruvio tenia presentes, si hubiera sido 
invención Romana ? 

Para mayor prueba del poco fundamento de esta 
opinion baste saber, que el Templo de Jupiter O l í m 
pico en la Roca de Atenas era de Orden Corintio , y 
que le cons t ruyó Cossucio , Architecto Romano, por 
lo menos l o o anos antes de la toma de Corinto : ias 
colunas del qual qui tó el Cónsu l Syia , y las traxo al 
Templo de Jupiter Capitolino en Roma , como dice 
Plinio 36, 6 • que el Archi tecto Argelio escribió un 

tratado del Orden Corintio poco después de su inven
ción , y probablemente unos 400 años antes de V i t r u 
vio , según uno y otro consta en el Proemio del L i b . 
V I I : y que en tiempo de V i t r u v i o se hallaban en la 
Prefectura Statoniense capiteles Corintios entre las r u i 
nas de edificios antiguos, como diximos pag. 4 1 , N o 
ta 14. 

M r . W o o d en sus Ruina de ?¡tlmjre dice que la ma
yor parte del Corint io que se halla en Grecia, parece 
posterior al establecimiento de los Romanos en ella. 
Acaso esto dio motivo á que nuestro moderno discur
riese asi de dicho Orden. 

* Vendrá á tener de ancho por cada lado de los 
quatro siete quintos del ímoscapo , ó de la altura d i l 
capitel , que es lo mismo. 

** Porque le sirve de cimacio i y este suele ser un 
séptimo del miembro de quien es cimacio. Véase la 
Nota 41 al Cap. 5 del L i b . I l l , pag. 77 . 

19 Los libros modernos de Architectura y an t igüe
dades de Serlio , Pa lád io , Labaco, Montano, Pirancsi y 
otros, están llenos de estos capiteles monstruosos , t o 
mados de las ruinas del Antiguo : y aun se ve mayor 
numero en poder de los marmolistas y de otros par
ticulares. En ellos hallamos delfines, águi las , tridentes, 
soles, vasos, cornucopias, bustos y otros atributos de 
las deidades gentílicas , en lugar de volutas, flores, cau-
lícolos &c . Dos hay muy particulares en Roma en el 
atrio del palacio de M i x i m i i : y en la calle Harmda 
f t l í c e v i uno que representaba un canasto lleno de f r u 
tas, y por volutas colgaban racimos de uvas. 
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C A P Í T U L O II. 

De los ornatos de las colunas. 

10 
parece conseqiiente, siguiendo 

1 ornatos 

R^eferido el origen é invención de las especies de colunas ' , 
os mismos principios, tratar ahora de sus 

cómo empezaron j y de dónde tomaron origen y principio. 
» En todos los edificios se pone encima el maderage 1 > á cuyas piezas 

solemos dar diferentes nombres > según son también sus usos diferentes. 
Maderos mayores, ó madres se llaman las xácenas ó piezas que sientan 

3 sobre las colimas, pilastras, ó antas \ Los de los altos quartones y ta-
* bleros 4. En la armadura del techo, si el espacio es muy grande, se po-

nen el madero del caballete en lo alto, llamado columen (de que tomaron 
* nombre las colunas í ) , los tirantes 6 y los cabrios 7. Si el ancho es mo-
" derado, entra también el columen, y los pares llamados cantérios 8 , 
» que vuelan 'fuera de la pared á formar el alero 9. Sobre dichos cantérios 

van 
7 Notados con la letra D . Los Latinos acaso los l la

maron íAfjtoli, por d cabrito montes que tiene este nom
bre , y cuya figura parece representan , con su cuerpo 
derecho sobre el tirante , y con los puntales 1 ,1 , como 
cuernos abiertos á una y otra mano , que van á soste
ner el medio de los cantérios E , E , para que no se 
pandeen con el peso del texado. 

Advier to que Cesar en sus comentario?, y aun V i -
t ruvio L i b . X , Capítulos 2 o , 21 y 22 , llaman t a m b i é n 
utptéoii á los can té r ios ; pero como allí tratan ambos de 
las máquinas de guerra , debían de tener por accepcion 
vulgar los canterios este mismo nombre , como vemos 

natos , debe el Arc l i í tcc to leer con sumo cuidado este en otras muchas cosas que se derivaron de los Griegos, 

* Que son dos , D ó r i c a y J ó n i c a . L a Corintia es 
la Jónica misma. 

1 Esto es, todos los miembros sostenidos por las 
colunas, como son archi t r ibe , fr iso, d e n t í c u l o , m o 
dillones , corona y gola ; y ademas, en la fachada el 
frontispicio. Pero puede excluirse el t í m p a n o , por no 
tener ni representar miembro alguno , no siendo otra 
cosa que uua pared recta que cierra el vano que dexan 
los cantérios elevados en caballete. Todas estas partes 
del edificio se llamaban generalmente wHxmtiUA , orna
tos , aunque todas son precisas, y no de solo adorno. 
Para no obrar contra lo natural y verosímil en estos or-

Capítulo , y tenerle siempre en memoria 
2 A saber, toda la madera que concurre í formar 

los altos y cubierto de un edificio. 
5 Un los principios de la Arch í t cc tu ra no se hacían 

de piedra los a rch í t r . í bes , sino de madera , como luego 
dice V i m i v i o . En la La'mina V I , figuras 5 y 6 señala 
estas xácenas la letra A . 

4 E l maderage de un alto ó piso, en que concur r ían 
los quartones ri¿»« , y los tabloncillos a x c i , se llamaba 
íontigiutio y co.ix,it¡t, tomado uno y o t r o nombre de 
tigitit y de axes. Y o le llamaré unas veces c o n t i g n u í i o n , 
y otras Max/iíion , por retenerlos ambos. E l maderage 
del techo se llamaba ti'McriJt'tc , y i t c i m n . 

5 Del madero del caballete , llamado colmnta , dice 
que tomaron nombre las colimas que le sostienen; 110 
los cabrios, como han entendido los interpretes, á los 
quales no creo c o n v e n í s tal nombre , teniéndole propio. 
É l nombre colum'cn deb ió derivarse de i t i tmci i , qu< es lo 
mas alto del techo. Varron j , 7 Df Re t u n . dice que de 
cotimtu tomaron nombre las palomas lo lumb.u , porque 
siempre se paran en él. E l iolmiim se índica por la letra 
B en la Lámina y figuras referidas. 

6 Son los maderos horizontales C , sostenidos i n -
mediataiTuntc por las xácenas , llamados tambicn cade
nas y alfardas. Los Latinos los llamaron r rd i i i i r . 1 , como 
á todo madero atravesado l ior izonulincntc en qu.ilquter 
a m f . i c t i . El mismo nombre ü a V i t r u v i o á los mideros 
que atravesaban los de Coicos en el cubierto de sus c.i-
s.is, L i b . I I , Cap. 1 ; y lo mismo executa en ouas 
partes. Acaso la lengua Española de r ivó de tr.min'u la 
voz tir.vita. 

y los Latinos las equivocaron ó confundieron el nombre. 
V i t r u v i o mismo se queja de ello en el L i b . V I , Cap. i b . 
N ú m e r o s 47 y 48. E n el presente lugar no cabe duda , 
en que c a p r á l i , cabrios, no pueden ser los canterios, 
l a n l l i n ' u ; porque los cabrios solo se necesitaban quando 
el vano que se habla de techar era muy ancho , y no 
podían los canterios sostener el peso de los templos, 
ásseres , tablazón , texado ó pavimento , sin ser ayuda
dos hácía su medio en E , por los puntales I de los c á -
brios. Dionis. Vossio en sus Notas á Cesar 2 , l o De 
B t l l . (¡vi/, explica bien el caprcoH , pero contra la mente 
de Cesar. Por tanto , parece ya tiempo de que se dts-
tierren equivocaciones en el nombre de las piezas de jas 
armaduras en techumbres y al tos, pues los hallo equivo
cados en casi todos los autores de Archí tcc tura . 

8 Señalados por la letra E . Pudieron tomar este nom
bre de que el contorno de su punta en el alero se pare
cia á la cabeza del caballo castrado , que se llama etn-
thcniis. O bien de la cortadura misma que á estos ma
deros se les hace en la punta , como diré Nota 1 j . 

9 Volaban fuera de las paredes á formar el alero en 
los primeros tiempos de la Archítcctura , como tambicn 
los ásseres del cubierto ; pero después que á la madera 
sucedió el marmol , quedan los cantérios , y todos los 
demás maderos dentro de la fabrica , y se representan en 
el cornisón e n los modillones y dentellones. En los celi-
ficios que no tienen Orden de Archí tcc tura , v o n r o n ( v 
vuelan á veces tod.-vi.i) los cantér ios , ásteres y tablas del 
texado á formar el alero. Inlicrolo de V i t ruv io mismo 
L i b . 1 1 , C p . 9 , Num. 5 t , p i g . 5 4 , donde d ice . que 
poniendo á los aleros algunas tablas de lárice , se l ibra-
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van las vigas ó quartones llamados templos 10: y sobre estos inmediatos10 
á Ias texas los listones llamados ásseres " que también salen fuera de" 
las paredes quanto baste á protegerlas. Y en esta forma todas las cosas 
tienen su propio lugar , género y orden. 

11 De las quales, y de todo el enmaderamiento ya trabajado., toma
ron imitación los Architectos en los Templos de piedra y marmol j exe-
catándolo todo de estos materiales, con las mismas disposiciones, juzgan-
dolo digno de propagación. Porque los obreros antiguos, habiendo hecho 
un edificio , y puestos los quartones * de modo que volasen sus cabos * 
fuera de las paredes externas, cerraron de estructura los intertignios "j11 
colocando encima cornisas y frontispicios de madera con bellísimas labo
res. Cortaron después al filo de las paredes los cabos volantes de .los 
quartones; pero pareciendoles que hacían mala vista, cubrieron los cortes 
con ciertas tablillas, talladas como ahora los triglifos, las clavaron en los 
cabos mismos, y las pintaron con cera azul i para que asi cubiertos, no 
ofendiesen la vista. Asi , de los cabos de los quartones cortados, cubier
tos á modo de nuestros triglifos, tomaron principio el intertignio y la 
opa 13 en las obras Dóricas. 13 

12 Otros después en varios edificios 14 dieron vuelo fuera de la pared 14 
á los canterios encima de los triglifos, y les hicieron un contorno gra
cioso IS. Asi que, como de los cabos cubiertos de los quartones nacieron 15 
los triglifos, de las proyecturas de los canterios provinieron los modillones 
debaxo de las cornisas. Por este motivo aun los de piedra y marmol 
suelen hacerse inclinados, siendo imitación de los canterios, que lo deben 
estar, por el declivio de las aguas ,s. Luego es constante que de aquella 16 
imitación vino la razón de triglifos y modillones en las obras Dóricas. 

rían las casas de la comunicación de las llamas en los ¡11- encima d d arc l i í t rábc , esto es, en lo sólido del friso, y 
rendios, siendo el lárice una madera en que no prende no dentro del edilicio. He acomodado í nuestra lengua 
el fuego. 'a palatira Latina mtcrtigmum, por no haberla podido 

Muchos Architectos, ignorando el significado de los hallar equivalente que la expresase bien, 
modillones, suelen parear en los aleros las proyecturas 13 Opa es voz Griega que significa el mechinal ó 
de los canterios, y acaso por esto los llaman p i r e i ; sin sitio que ocupan en las paredes los cabos de los tirantes 
embargo de que en las armaduras y contiguaciones los en la armadura del cubierto, como consía mas por exten-
ponen á distancias iguales, l isto es obrar en lo externo so en el Num. 13. 
inconsequente í la disposición interna , y dar á entender 14 También Dór icos . 
que las bovedillas son desiguales. >5 Asi traduzco la liase Latina pri>yc{titr.t< cvimio-

10 Indicados por la letra F. r m ¡inaintum , ó como se Ice en algunos códices , j i -
11 Señalansc por la letra G . La proyectura de los n u m m t , pareciendo cierto que Vi t ruvio quiere exprc-

ásseres que dice el Autor , se entiende de los tiempos sar por ella aquel contorno y perfil como gola reversa 
pr imi t ivos , y de las casas particulares, sin Ordenes de que suelen tener en su frente los modillones. Un los 
colunas, como dixe Nota 9. Sobre los ásseres no va ya tiempos posteriores se usaron generalmente los modil lo-
otra madera que la tablazón , que recibe inmediatamente nes en el Co r in t i o , como ya dixe pag. 1 z , Nora 
las texas, ó el pavimento. ademas de los den t í cu los ; pero cerno en estos modillones 

* Aunque Vi t ruvio pone aqui t í g n i , y yo traduzco no se grababan gotas, por 110 corresponder estas sino al 
qutrtcMs , debe entenderse rir.uucj , t r auma , pues estos Dór ico , los tallaron con varias labores; siendo el mas 
fueron los que cortaron y cubrieron con tablitas , de común una hoja de acamo con su voluta , conforme 
que se originaron los triglifos. Discurro asi , porque los poco mas ó menos, á l.i ménsola tic la puerta Jónica Lá - . 
antiguos, ó sea antiquisimos, que inventaron el D ó r i c o , mina XXXVIÜ , letra-, B C. 
no acostumbraban altos en las osas , y mucho menos en ¡6 Modillones inclinados háci.t a b í x o como están 
los Templos. Vivian en el suelo: 110 cubrian sus ca- los canterios en las .armaduras, se ven en los Dóricos 
sas con bóveda , sino con artesonado , cuyos maderos de Agrigento , Atinas &;c. La razón persuade que se 
hacían cabo í las quatro paredes externas. Véase la N o - deben hacer inclinados , para la perfecta imitación de 
ta 5 al Cap. 3. los canterios, á lo menos en los lados de los edificios; 

1 ; nunú^nii) es la distancia de un tirante á otro en sin embargo ha prevalecido la cositimbic de hacerlos 
la armadura ó maderagedel techo; pero se entiende solo horizomalcs, sin duda por el mi jor aspecto que causan. 
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13 Ni es posible, como erradamente dixeron algunos, que los tri
glifos representen ventanas; pues los triglifos se colocan en los ángulos 

•7 del edificio sobre los dos quartos de las colunas 17 en cuyo sitio no 
son practicables las ventanas, porque se desatarían las junturas de los 
ángulos del edificio. También, si donde se ponen ahora los triglifos 
imaginamos que en su origen hubo ventanas, lo mismo deberemos 
decir de los dentículos en el Orden Jónico; pues métopas se llaman los 

18 intervalos de uno y otro l8. Opas llaman los Griegos á los lechos tanto 
de los quartones, quanto de los listones ó ásseres , como nosotros los 
llamamos cava columbaria: asi que al intertignio, por estar entre dos 
opas, le llaman métopa. Luego por la misma razón con que se hallaron 
antes los triglifos y modillones en el Dórico , vino después á tener su 
propio lugar y significado el dentículo en el Orden Jónico : y como los 
modillones representan en el Dórico el vuelo de los canterios, asi los 

* dentellones imitan en el Jónico la proyectura de los ásseres *. 
14 Por esta causa en ningún edificio Griego se pusieron dentículos 

debaxo de los modillones, por ser imposible que los ásseres estén debaxo 
•9 de los canterios : y si lo que realmente debe colocarse sobre los can

terios y templos se representa esculpido debaxo, hará ver una obra in-
verosimii y mentirosa. 

1? Tampoco establecieron ni aprobaron los antiguos los modillones 
ni dentículos en los frontispicios, sino las cornisas llanas: por razón de 
que ni los cantérios, ni los ásseres se colocan de punta hacia los fron
tispicios; y por tanto no pueden volar por aquella parte; sino inclinados 

¿o del caballete á los aleros 10. Asi, juzgaron que lo que en la realidad no 
es posible, tampoco lo debe ser en apariencia; y solo adoptaron en los 
edificios las cosas apropiadas y fundadas en naturaleza, aprobando solo 
aquellas que, en caso de duda, se las pueda señalar la razón y el ver-

da-
17 E^to es , sobre los dos quartos del sumoscapo he formado el cornisón Cor int io en la L á m i n a X X X I I , 

liácia el ángulo del Templo. Todos los Dór icos antiguos que los demás intérpretes omitieron. Infiero de aqui , 
tienen el tr iglifo angular sobre el á n g u l o mismo, tanto que dicha ley Griega del N u m . 14 debe entenderse prc-
cl de la fachada, quanto el del costado. Vessc la Nota cisamente del Orden D ó r i c o , que es el fundado en na-
5 al Capítulo siguiente. turalcza, y de quien se derivaron los otros. 

18 Por esta razón dixc en la No ta 45 al Cap. ; del N o es posible salvar todos los inconvenientes, quan-
L i b . I l l , que alii podria leerse nittofe en vez de mte' tbé. do se trata de hermanar la comodidad con la belleza y 

* No porque el Dór ico no tuviese también ásseres gracia; y aquel Arcli í tccto procederá mejor, que mas bien 
encima de los maderos llamados t emplos , sino porque supiere disimularlos, sin faltar notablemente á la verdad 
110 se imitaron en el con el d e n t í c u l o , sino en el jón ico , y origen de cada miembro. Debemos atender á que los 
Acaso lo hicieron los Jonios para suplir este olvido de mas de ellos fucton invención de la necesidad y natura
les Dorios, como suplieron el de la basa en las colunas: leza de los edificios , y los adoptó la magestad y belJc-
y este es el derecho que tiene el J ó n i c o í la invención de za. L a teltmns, dice Cicerón , loit'ientn les Temples j los 
la basa y den t í cu lo . pon'iK . ; prro m sirven minos ¿ U ut i l ida i qut i U h t l l i -

19 Véase la Nota 1 4 , pag. r ; . z . , f A frontisp'nie dtl Temple de "jup'ucr CiipitoHno , y J e 
20 Pero los Architcctos posteriores Griegos ) ' R o - e i ' o s , «0 se hizo por l.% hermosura , sino por U n c t c t i á a d ; 

manos tomaron todos estos inicnibros por ornato , y pnci h.ill.idá IÍÍ f o r n u de d j r deilhio por una j otra parte 
tallaron mútnlos y dentellones en un mismo cornisón a .1511.1», i t s t i utilid.id dtl Templo , se s iguió' U »M-
Corhuio , C o m p í l e l o , y aun D ó r i c o , no solo en los gestad del front i sp i í i e . Debe pues el Aichi tccto entallar sus 
costados, sino también en la fachada y pós t i co : y aun ornatos en el cuerpo Archi tcctónico de suerte , que no 
en las cornijas obliquas de! trontivpicio , conociendo que apartándose de la verdad y naturaleza de cada cosa, le 
en la rcalidid no ofenden la vista ni aun de los i n t t l i - de la hermosura que la buena imitación produce , apli-
gentcs. Un efecto, Vicruvio mismo confiesa en d Ca- cada con elegancia al oficio peculiar de cada miembro, 
pítulo 1 de este l ibro , que el Orden Cor in t io t omó los aun aparente y de mero ornato; pero siempre con sim-
modüloncs del D ó r i c o , y el dent ículo del J ó n i c o , ador- plicidad y parsimonia , y evitando como peste la inu l t i -
oandosc con ambos miembros. Siguiendo esta doctiina tud y confusion de partes. 
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dadero significado. De estos orígenes nos dexaron establecidas las regias 
y proporciones para cada Orden; á los quales siguiendo yo é ilustrando, 
dexé tratadas arriba la manera Jónica y Corintia 11, y ahora pasaré á »• 
explicar brevemente la Dórica con todas sus particularidades. 

C A P Í T U L O I I I . 

Del Orden Dórico. 

16 Dixeron algunos Architectos antiguos que no convenia el Ordqn 
Dórico para los Templos, por ser sus proporciones inconsequentes y de
fectuosas. De este parecer fueron Tarchêsio, Píthio 1 , y aun Hennoge- 1 
nes *; el qual, teniendo prevenidos los mármoles para edificar un Tem- s 
pío Dórico á Libero-Padre , mudó consejo, y le hizo Jónico. Pero esto 
no es porque no sea bella su forma y aspecto, ni porque carezca de 
magestad y grandeza, sino por el embarazo que causa la distribución de 
triglifos y métopas 3: pues los triglifos deben necesariamente colocarse 3 
sobre las dos quartas partes del medio de las colunas 4, y las métopas 4 
entre los triglifos deben ser tan anchas como altas ; pero al contrario en 
las colunas angulares, los triglifos se. colocan sobre las dos quartas partes 
exteriores 5, y no sobre las dos de enmedio. Asi las métopas contiguas 5 
á dichos triglifos angulares no salen quadradas , sino mas largas quanto 
la anchura de un medio triglifo 6: y los que las quieren hacer iguales s 

es-
í i Repetidas veces dice V i t r u v i o , que el Orden C o -

r imio no tiene otra diterencia del Jónico que el capitel 
y los modillones, de modo que si á un edificio Jón ico 
se ponen capiteles Corint ios , será C o r i n t i o , aunque ca
rezca de modillones. Engañan al público muchos mo
dernos con escribir, que V i t ruv io da diversa modulación, 
numero y coree de miembros al Cor int io . 

1 Hscribo t í t b w , aunque la común y có-lices MSS. 
Icen Pirhto; y es para mi ci?rto que este Pit úo es el 
nombrado en las pag. 6 y 7 , Números 11 y 12, 
donde le llama , como aqui , uno de los Archítcctos 
antiguos. En el Proemio del L i b . V i l , Num. V I H , le 
llama f b ü t u i , sin duda también por error d.- copiantes: 
y debe asi mismo restituirse P p h i u s , constando de ambos 
lugares, que Pítliio edilicó el Templo Jónico de M i 
nerva en Priena , y publicó relación de lo executado en 
él , seçun acostumbraban los antiguos , y dixe arriba 
pag. 5 9 , Nota 10. En el mismo Num. V I H se hace 
mención de un Vhyihcm como escritor, ó descriptor del 
mausoleo de Artemisia ; pero entiendo que este es mas 
moderno , y que alli necesita el texto de la explicación 
que le daremos en la Nota 15. Los nombres Pjftbeus y 
Phíleui son (requentes en H e r ó d o t o , Pausinias, y otros 
escritores antiguos. P b i l c u i , dice H e r ó d o t o , se l lamó el 
Architccto Samio, pndre de Rl ieco , también Arthi tcc to 
de Sainos, y padre de Teodoro , de quien hablare en 
la Nota 8 al Proemio de dicho L i b . V i l . 

z De Hermógenes se hab ló en el L ib . I l l , Cap. 2 , 
Num. a o , y Notas 1 : , 1 7 , t S y ü , desde la p.ig. 
65 , que deben verse. 

5 Aquí por la palabra Ucaiurtorum se entienden las 
mé topas , pues á estas corresponde en fila el artooiiado 
de los pór t icos , y el de dentro del Templo. La inter

pretación de Galiani parece infundada, como diremos 
en la Nota z i , pag. 9 1 . 

4 De las colunas del medio de la fachada: esto es, 
todas las que hubiere, excepto las angulares. 

5 Esto es, desde el ángulo hacia adentro , de ma
nera , que la media canalita del t r ig l i fo angular de la 
fachada sea común al triglifo del costado , viniendo í 
cortar el ángulo del Iriso en superficie llana. La dispo
sición del enmaderamiento pide indispensablemente esta 
colocación de triglifos angulares. La causa es, que de
biendo el friso formar ángulo saliente entre los dos t r i 
glifos referidos , esto es, el de la fachada y el del lado 
del Templo , necesariamente han de estar contiguos y 
unidos por su media canalita. Los antiguos nunca h i 
cieron bovedillas en los cielos de sus casas, pórticos & c , 
como nosotros, sino siempre artesonados. Aun en algu
nos Templos que cubrían de b ó v e d a , solían tallar ar
tesonados , bien que con poca verosimilitud. Por lo qual, 
no era irracional poner triglilos á todo el rededor tic un 
edificio , pues hacia todas quatro partes hacian cara los 
maderos encadenados á enc.ixc que formaban el arteso-
nado. De esta contiguación del techo en edificios p r i 
vados , de que nacieron los triglifos , se pasó después 
la práctica á los Templos, siendo el primero en que se 
usó el de Apolo Panionio , según parece resultar tic lo 
que Vitruvio dice en el Cap. 1 y 2 de este Libro. Asi , 
como en los edificios privados fueron los quartones del 
techo quienes dieron motivo á los t r ig l i fos , y á estos 
representaban , en los edificios públicos representaban 
los tirantes tr.tnitrj , que con otros maderos atravesados 
á cncaxe , formaban t i artesonado. 

í> Comenzando el triglifo desde el ángulo del friso 
hacia dent ro , y teniendo de ancho un semidi.iin.iro de 
la coluna en su imoscapo , que es un modulo Deirico, 

•¿ 
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estrechan otro tanto los últimos intercolunios. Esto siempre es defectuo
so, hora se haga con la longitud de las métopas, hora con la contracción 
de los intercolunios: y esta es la causa de haber los antiguos evitado las 
proporciones Dóricas en los Templos 7. 

17 Pero nosotros, siguiendo nuestro método, las explicarémos como 
nuestros maestros nos las enseñaron, para que si alguno, pareciendole 
bien, quisiere practicarlas, pueda facilmente comprenderlas, y construir 
Templos Dóricos sin defecto, y perfectamente correctos. 

18 Dividase, pues, la frente del Templo donde se han de poner 
las colunas Dóricas en 27 partes 8, si el Templo fuere tetrástylos; y si 
hexâstylos , en 42 9: una de las quales será el módulo, que los Griegos 
llaman embater ,c; con el qual se conmensurará toda la distribución del 
edificio. E l diámetro de las colunas tendrá dos módulos: la altura , in
cluso el capitel, catorce. La altura de este un módulo: su anchura dos y 
un sexto ". La altura del capitel se dividirá en tres partes, de las 
quales una será para el plinto 11 con su cimacio -. la otra se dará al 

echi-

lUmado tmiittr s egún dixe pag. 11 , Mota 8 , y abaxo 
Nota t o , era forzoso pasase mas adentro del exe ó medio 
de la coluna angular aquel u n t o que Sa coluna tuviese de 
diminución por aquella parte del sumoscapo ; y por con
siguiente la métopa primera no podia ser medio tr igl i fo 
justo mas larga que alca , sino aquella porc ión menos 
de medio ir ígl ifo que este ocupaba mas adentro del exe 
del sumoscapo. A s i , es evidente que aqui Vi t ruv io por 
mtd'it, entendió qttjii-mtdfo. 

7 Sin embargo en Grec ia , I t a l i a , y otras partes que
dan bastantes D ó r i c o s antiguos , y todus con los t r i 
glifos angulares sobre el ángulo mismo , como arriba 
se ha dicho. 

8 La lección c o m ú n y códices MSS. que he visto 
tienen aqui 28. Philandro ia cor r ig ió , y reduxo í 27 , 
que es la verdadera. Pruébase asi : en el Templo tettiís-
t j l t i , esto es, de qiune ccluiw , en que hay tres interco
lunios, poniendo un tr igl i fo sobre cada coluna, dos sobre 
cada intercolunío angular , tres sobre el del medio, co
mo dice V i t r u v i o , y el espacio de medio triglifo que 
hay á cada ángu lo , habrá en todo doce triglifos. As i 
mismo , en cada in te rco lun ío angular h a b r á tres m é t o -
pas, y quatro en el del medio , que son diez. Ahora , 
teniendo el t r ig l i fo un m ó d u l o , y la m é t o p a uno y me
dio , suman 27 m ó d u l o s cabales. Los intérpretes pos
teriores á Philandro han abrazado esta corrección como 
indubitable; y por eso debe establecerse en el texto de 
Vitruvio. 

9 Por la misma razón pongo aqui en el texto el n ú 
mero 42 como l e g í t i m o , excluyendo el 4$ del texto 
común , el 31 del cód i ce Sulpiciano y del Escorial , y 
el 3 i de los Vat icanos , errores fáciles de conocer y 
enmendar. 

10 Este es el m ó d u l o tomen^í in , ingresser, que ex
plique en la Nota 8 , pag. IT , p j g . 65 , Nota 15 , y 
otr.is partes. No habiendo sido esic m ó d u l o conocido de 
mdic has» ahora , se han atrevido algunos calumnia
dores pmumidos i tachar á Vhruv io de inconseqüeme , 
diciendo que en el L i b . I l l señala por modulo todo el 
imoscapo de la c í l u n a , y aqui solo la mi tad , h i Sr. G o -
fredi , Napolitano , da con gran libertad á V i t ruv io esta 
reprensión en su tratado de Architcctura c i v i l , n^ur .m-
dose , que como los sistemas modernos de Archueciura 
hacen generalmente su m ó d u l o dal s e m i d i á m e t r o de la 

coluna en el imoscapo , debia Vi t ruv io haber hecho l o 
nvsmo. E l pobre hombre no entendió á V i t r u v i o en 
este lugar , ni tuvo á quien arrimarse para entenderle, 
sobre estar clarisimo. N o probará el Sr. Gofredi que V i 
t ruvio haga a q u i , ni en t i L ibro siguiente , Cap. ? , el 
m ó d u l o del semidiámetro de la coluna. V i t r u v i o solo 
dice que el imoscapo tiene dos del m ó d u l o tomado de 
la frente de la área , llamado mbtttt. Ahora , que de 
este módu lo diesen los Griegos dos á la coluna D ó r i c i , 
y uno á la Jónica ¡ q u e inconsequência es? Nunca t o 
maron los antiguos el m ó d u l o Dór i co del imoscapo de 
la coluna , sino de la altura de esta, de la anchura del 
t r i g l i f o , ó de la frente de h área. La causa que para el lo 
tuviei on sería d haberlo asi establecido los primeros que 
reduxeron í leyes y conmensuración este Orden . Asi , 
debiera el Sr. Gofredi hacerse honor de escribir b i e n , y 
con mas respeto á los padrts de la Arch i t cc tu ra ; no de 
í t r í l yrirntr NdfuíituDí que íjtriiie de est* Arte, 

11 Pareció á Pcrrault poca anchura la que da V i 
t ruvio al capitel Dór i co , y quisiera corregir el texto í 
su gusto. Sería preciso corregir también lo mismo en e l 
L i b . V , Cap. J , N u m . 23. Los Dór icos antiguos p o r 
lo general tienen el capitel con algo mas de proyectura; 
pero yo hallo muy bastante la de Vi t ruvio , como pue
de verse en la coluna C de la Lámin i X X I X ; bien que 
el ábaco está sin cimacio , como todos los Dór i cos que 
nos quedan anteriores á V i t ruv io . Tampoco parecerá es
casa la proyectura del mismo capitel, que doy en l a í 
Láminas X X X I I I y X X X I V , cuyo ábaco lleva cimacio. 
En algunos Dóricos antiguos tiene el c.ipitel todavia me
nos proyectura , pero no se advierte , por estar sus c o 
lunas disminuidas un quinto de su imosopo. 

12 Flinto es voz Griega que significa ludrilít q iu-
drjdt. Por la semejanza que tiene de ladril lo quadrado, 
t o m ó este nombre el zócalo quadrado en las basas de 
las colunas, y aquí el ábaco del capitel D ó r i c o . Los 
Griegos parece llamaban licmif l inio», nmi l idr i l íc , al l a 
dr i l lo quadi ilongo , se(iun ocurre algunas veces en H e 
r ó d o t o y otros autores. T.sto podiia militar contra l o 
que dixe en mi Nota 6 , pag. 3 ? , si se pudiera e v i 
denciar que dichos escritores hablan del ladr i l lo qua-
d i i l u i i g o , y no de los de la Lámina I I I , fig. 1 , letras 
D ü , que eran semiladrillos respeto del ¡entddnt y t t -
trjdirt. 
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echino 13 y anillos 14; y la tercera al hipotrachélio La diminución 
de las colunas se executará según de las Jónicas se dixo en el Libro III «« 

i p La altura del archítrábe será de un módulo, inclusa la ñixa y 
gotas ,7. Dicha faxa será alta un séptimo de módulo '8. La longitud de \ l 
las gotas debaxo de la faxa y triglifos será un sexto de módulo y inclusa 
la regüta. La anchura horizontal inferior del archítrábe corresponderá á 
la del sumoscapo en el hipotrachélio. 

20 Sobre el archítrábe se colocan los triglifos con sus métopas, altos 
módulo y medio, anchos en su frente un módulo. Distribuiránse de 
modo que venga á caer derechamente uno sobre las dos quartas partes 
del medio de cada coluna, tanto en las angulares, quanto en las de en-
medio; y dos sobre cada intercolunio, excepto el del medio en pronáo 
y póstico, que llevarán tres triglifos. Asi, ensanchados los dos interco-
lunios del medio , habrá paso mas libre para los que entran á adorar 
los simulacros de los Dioses. Para tallar los triglifos se dividirá su anchura 
en seis partes, y dexando cinco en el medio, se notará una mitad de 
la sexta á cada lado. Quedará en el medio una reglita llamada muslo, y 
en Griego meros 19: á sus lados se cavarán dos canalicas á ángulo recto. 15 
Junto á ellas á una y otra mano, quedarán otras reglitas, ó sean muslos, 
y en las dos medias partes de los ángulos dos medias canalitas. 

a 1 Terminados asi los triglifos, se harán entre ellos las métopas, 
tan altas como largas: y á los ángulos del Templo dos semimétopas ,0 10 

de 
13 Suele llamarse también oVo/n, como los Italianos quartones, 6 los tirantes respectivamente , como dixe en 

le llaman. Su perfil suele ser un quadrante de c í rcu lo , la Nota f , tiene de alto módulo y medio , i saber, está 
E n algunos capiteles Dór icos , descubiertos entre las r u i - en proporción sesquiáltera su anchura con su altura, la 
nas antiguas, se ve muchas veces el echino grabado de misma , por lo menos, debiera tener el a rch í t rábe , esto 
ovario como el Jónico . es, vez y media su anchura horizontal. Si raciocinamos 

14 Los anillos son tres, iguales en altura , como asi de la altura que Vi t ruvio da i los dentellones en el 
vemos en el Ant iguo. La altura de cada uno viene í Jón ico , que representan los listones t'sicra, í saber, d u -
ser un dozavo de una de dichas tres partes, ó bien un pía de su anchura , todavia deber íamos dar mayor a l -
treintíiseisavo de la altura del capitel: todos tres un do- tura al archí trábe. Asi que , según yo juzgo , bien po-
zavo de éste , y un tercio del tercio á que correspon- drá el Architecto dar al archí t rábe D ó r i c o ( y lo mismo 
den. E l D ó r i c o del antiteatro de Vcspasiano tiene en á los d e m á s ) un diámetro entero del sumoscapo, ó algo 
vez de los tres anillos una gola reversa , con su lístelo menos si le pareciere que hará pesado, no estando el ojo 
arriba y abaxo , que no hace mal efecto. habituado á verle tan alto. Según esta doctrina he d i b u -

15 Es el friso ó cuello del capi te l , á saber , desde xadoel archítrábe delas Láminas X X X 1 U y X X X I V . q u e 
el astiágalo del sumoscapo hasta el primer anillo. Este creo no han de parecer altos á quien bien la considere, 
h ipot rachél io , ó friso no se halla en los Dóricos ante- 18 Porque hace veces de cimacio , y esta altura 
riores á V i t r u v i o . Ta l vez era doctrina que t omó de sus tiene el del archítrábe , como dixe pag. y i , Nota i H , 
maestros, y la usó en la corrección del Orden D ó r i c o y en la Nota 41 al Cap. 5 del L i b . I l l , pag. 77. Su 
que emprende en este Capí tu lo . proyectura será, por regla general de Vi t ruv io , tanta CUIDO 

16 Cap. 2 , N u m . Z i . Véase la tabla de la Nota su altura: y en esta faxa lo requiere por precision el i c -
2 2 , paç . ¿8. lieve de las gotas y su reglita. Véase la Nota 1 8,pag. 7 

17 De esta medida es el a rchí t rábe Dór ico del tea- 19 Todo muslo se llama ¡ ¿ n p o i , m n t i , en lengua 
tro de Marcelo en Roma. Los de Grecia , Pesto, A g r i - Griega. 
genio , y otros tienen mayor altura , en algunos de los 20 Vi t ruvio hace, como el A n t i g u o , las métopas de 
qnalcs Ilesa á módulo y medio. Según Vitruvio mismo relieve sobre el plano del triso , no entalladas en el reba-
en el Capitulo antecedente , el archítrábe representa el xando su superficie : y era porque en los ángulos dcs-
madero mayor del edificio, que sentaba inmediatamente pues del triglifo angular no queda espacio para enpllar 
sobre los capiteles de las colunas ; y esto indica la pa- media métopa en hueco. Supuesta la diminución de la 
labra archítrábe , compuesta de la Latina trabs , madero, coluna, ni aun queda alli el espacio de medio triglito o 
y n u b i , mayor , primero , ó principal. Este madero módulo : luego mal podi ia grabarse media metopa rc iu -
mayor , que sostenía á todos los demás de la contigna- xada , que necesitaba el espacio tic tres quartos de m o 
ción de los altos , y á los de la armadura del techo, dulo. A s i , d espacio que taita al sitio lo llenaba la prc-
precisamente debia ser mayor que los sostenidos. La yectura ó relieve de la mciopa. l . n algunos Dóricos an-
misma naturaleza de cada uno de ellos lo convence, y liçuns hallamos las métopas entalladas de historias , ( i ~ 
aun la razón . Luego si el t r igl i fo , que representa los dulas & c . de baxo relieve, y aun entero. 
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de medio modulo de anchura. De esta manera quedarán enmendados to-
•, dos los defectos de métopas, intercolunios y intertignios " , siendo iguales 

todos los espacios. Los capiteles de los triglifos serán un sexto de módulo. 
a2 Sobre los capiteles de los triglifos correrá la cornisa , con pro

yectura de medio módulo y un sexto, llevando un cimacio Dórico abaxo 
11 y otro encima ". La altura de la cornisa con ambos cimacios será medio 
13 módulo n. En el sofito de la cornisa á plomo sobre los triglifos ^ y' al 

medio de las métopas, se tallarán las gotas, y repartirán los espacios 
54 entre ellas *4, de modo que haya seis gotas en largo, y tres en ancho. 

Los espacios que*dexan las métopas, por ser mayores que los triglifos, ó 
*s se dexarán lisos, ó se esculpirán rayos 15: y al extremo de este sofito 
^ se abrirá la canal llamada escocia ,s. Todo lo demás, á saber, tímpano, 
27 cornisa y gola, se executará según diximos en el Jónico n. 

2-3 
21 Pongo tnttrtignhi, para significar lo mismo que 

en la Nota j signifique por mé topas , á saber, la distancia 
entre dos triglifos. És to es lo que en ambos lugares signi
fica la voz Uímmr'mum ; pues á las métopas corresponde 
derechamente el artesonado,llamado l<icuntrU,y por ellas 
se gobierna su d i s t r i buc ión , no siendo otra cosa cada 
a r t e són , que una métopa hor i ion ta l . Esta es la razón 
de ser defectuosas é inverosimiles las métopas no qua
dradas : y en esto estaba toda la dificultad que los an
tiguos hallaban en e l Orden D ó r i c o ; mas n ó en la dis
tribución de las gotas llanas del sofito de la corona y 
modillones, como c r e y ó Galian!; pues esta es conse
quente í la d is t r ibución de triglifos y métopas . 

zz E n el Cap. 6 nombra segunda vez el cimacio 
D ó r i c o ; pero ni de a l l í , ni de aqui podemos sacar su 
perfil y corte. M r . de Cordemoy pag. 4 1 dice adiv i 
nando , que este cimacio consiste en una escocia grande 
con su filete y ó v o l o , ó echino. E l cimacio inferior de 
la corona recta en el Templo D ó r i c o que había en el 
foro Romano , conservado en dibuxos por Antonio La-
b á c o , del qual ya no quedan vestigios, como indicamos 
pag. 75 , Nota z z , es un echíno & ó v o l o como el del 
capitel , pero grabado en ovario al modo del cimacio 
del capitel J ó n i c o . E l cimacio de encima de la misma 
corona es una gola reversa, como de todo cimacio dixc 
t n la Nota 41 , pag. 7 7 . En otros D ó r i c o s antiguos 110 
vemos encima de la corona otro cimacio que una gola 
reversa; y i veces solo Una regli ta: debaxo nada mas 
que los modillones. E l teatro de Marcelo tiene también 
por cimacio encima de la corona una gola reversa; y 
debaxo, el den t ícu lo en lugar de los modillones. 

En esta duda , juzgo que el cimacio D ó r i c o sería un 
óvolo ó echino grabado con ovar io , según era el refe
rido que trae L a b á c o . Acaso por ser del mismo perfil, 
y grabado, el echino del capitel J ó n i c o , !c da Vi t ruvio 
el nombre de cimacio, que de otra suerte no le conven
dría. E l Sr. Castañeda traduxo mal en el compendio de 
Pcrrault las palabras de un íim.u'w Oc'rico i tbixt j etrt 
tncimt. E l P. Benavente y el Si. Mil iz ia siguen á Galia-
n i , queriendo que el qmniimn fíorkmn sea una gala de
recha. Yo lo tengo por falso, como dixc en la rctmda. 
Nata 4 1 , pag. 77 . Véase la Nota 8 al Cap. S de este 
L i b r o . 

25 Parec ió á muchos demasiada y peligrosa b pro
yectura que da V i t r u v i o i h cornisa D ó r i c a ; pero fue 
por no advertir que es indispensable , y no puede ser 
menor , atendida la distribución de gotas en su só l i to , y 
la canal que se la abre en la barbilla , de que h.iblaré-
mos en la Nota 26. Las gotas d. l sofito de la corona 
ó cornisa guardan en distancias y t a m a ñ o el orden mis

mo que las de los triglifos. Luego teniendo tres en ancho, 
necesita la anchura de medio tr iglifo ó m ó d u l o para las 
gotas. La sexta parte queda para la referida canal y bar
billa que dexa al ángulo . Véase la Lámina X X X Í I I , fig, 
1 y 2 , donde se halla el imoscapo dividido en 6 partes, 
tanto pira ver la d iminuc ión de la coluna, quanto pa r» 
la proyectura de la corona , y dimensión de los otros 
miembros. 

E n este cornisón D ó r i c o no pone V i t r u v i o m o d i l l o 
nes , sin embargo de que en otras partes dice que son 
propios de este Orden. Acaso esta circunstancia en t r ab» 
también en la corrección que hace de e l , como afirma 
al principio del Capí tu lo , y yo dixe del hipotrachelio 
en la Nota 15. En la L á m i n a X X X I V doy el c o r n i s ó n 
D ó r i c o con modil lones, que me parece digno de ser 
imi tado: advirtiendo que en él las gota's de encima de los 
tríglifos se deben entallar en el sofito de los modil lones. 

24 Galiani confundió todo el periodo de t i mtiiat 
mitafts , v><trniB dircctionis &c. N i en tend ió el pr imer 
precepto ni el segundo , siendo ambos bastante daros . 
Véase la distribución de gotas y espacios entre ellas en 
la Lámina X X X I I I , fig. 2 , que representa el sofito de 
la corona. E l Sr. Castañeda en la t raducción del c o m 
pendio Vitruviano de Perrault equivoca las gotas de la 
corona con las de los triglifos. Y es cosa de admirar en 
un A r c h í t c c t o , que saliendole en la t raducc ión la c o 
rona baxo de los triglifos y mé topas , cosa inaud i t a , n o 
conociese el engaño . 

25 Los rayos solian significar, que el sujeto í quien 
se dedicaba el Templo era ya deificado: uso freqüenre 
entre los gentiles, según dixe en la Nota 5 , pag. 6 4 . 
Su figura es varia, y se halla en infinitos monumentos 
ant iguos, como medallas, estatuas, p inturas , baxos-
rclievcs , escudos , camafeos & c . Los de la Lámina. 
X X X I I I , fig. 2 y 5 , son tomados de medallas y baxos-
rclieves antiguos. 

26 Es la que los Italianos llaman gxticlitoje , 6 es-
JKCÍÍO , indicada en la Nota 25. Sirve para verter el agua 
de las lluvias fuera de las paredes, como los aleros , y 
de que se conserven limpios los miembros inferiores, V i 
t ruvio no la llama cana l , sino Unt* , acaso por su pe
quenez. 

27 Luego todos estos miembros desde la cornisa ho
rizontal hasta tos acroterios no se diferenciaban stistan-
ciatmeme de los del Jón i co , y aun en el perfil serían 
semejantes. Luego sin fundamento dice aqui Galiani 
Nota 6 , que h gola D ó r i c a , sima , era diferente de la 
Jón ica ; quando Vit ruvio no indica sino lo contrario 
con darle el mismo nombre de w i n . Véase la Nota 41, 
P^S- 77-
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23 Estas proporciones sirven solo en los diástylos 18; pero debiendo a8 

ser systylos 19, y de un triglifo solo, la frente del área se dividirá 59 
en diez y nueve partes y media 30 si es tetrástylos; y si hexâstylos, en 30 
veinte y nueve y media, una de las quales será el módulo con que se 
distribuirá todo el edificio, como diximos arriba. De esta forma, sobre 
cada archkrábe 31 habrá dos métopas y dos triglifos; excepto los dos31 
angulares, que tendrán el espacio de medio triglifo mas 31; y el de en-31 
medio á plomo del caballete, que tendrá el largo de tres triglifos y tres 
métopas 33, para que esta mayor anchura dé mas libre paso á los que 33 
entran en el Templo , y mas magestuosa vista hácia los simulacros de 
los Dioses. 

24 Sobre los capiteles de los triglifos se pondrá la cornisa, según 
arriba diximos, con un cimacio Dórico debaxo, y otro encima 34: su i * 
proyectura , inclusos los cimacios, medio módulo. En el sofito de la 
cornisa á plomo de los triglifos, y al medio de las métopas, se dividi-
rán̂ JíJS. espacios, y distribuirán las gotas, con todo lo demás que dixi
mos en los diástylos. 

ajr En las colunas se harán 2,0 estrias, que siendo llanas tendrán 20 
án-

28 Véase la Nota 7 , pag. 6 j . 
29 Todos los códices Mí>S. y textos impresos leen 

en este lugar s j s ty l tn . Bárbaro le jospecho corrupto , y 
substituyo fjcno'stjlon , cuya corrección abrazó Galiani, 
y la d io lugar en su texto y version. La razón que dan 
es, que un intercolunio de un t r i g l i f o , mcnomglj fben, 
no puede ser mayor que pycno i ty io i , » saber, de diá-
lULtro y medio de la coluna. Pero se engañaron sin duda, 
por no advertir que Vi t ruv io no habla aqui por interco-
hinios cojno arriba en los d i á s t y l o s , sino por archí t rá -
bes, e<to es, de exe á exe de las colunas; de lo qual 
se podrá ver la Nota 21 , pag. 61 , y las 51 y 3 j de 
este Capí tu lo . Vi t ruvio da á este archí t rábe el nombre de 
mmttr ig l j fbon , esto es, de un t r i g l i f o , aunque tiene dos 
(como diremos en la Nota 3 5 , y se ve en la Lámina 
X V I I , fig. 3 , letras C D ) por no confundirle con el 
intercolunio d i á s ty los , que tiene otros dos; pero como 
se ha d i c h o , all i habla por intercolunios, y aqui por 
archi t rábís . 

30 El texto de locundo tiene 23 , el códice Sulpi-
ciano, uno Vaticano y los del Escor ia l , 18. Pero indu-
bitablente se debe leer 19 y media , como observó Phi-
landro. En el hcxástylos debe ser 29 y media , aunque 
locundo lee 3 5 , el códice Sulpiciano y los del Escorial 
2 8 , y los Vaticanos 29. Galiani reprende á Philandro 
y á Bárbaro por esta corrección ; pero él es quien no lo 
e n t e n d i ó , pues puso en el archí t rábe del medio quatro 
métopas , y quatro t r ig l i fos , no debiendo ser mas de 
tres, para proporcionarle con los demás . Véase la Nota 
antecedente. 

31 Cada a r c h í t r á b e , esto es, cada una de las piedras 
que le componen, las quales siempre tienen su junta sobre 
el centro ó exc de las colunas. A s i , en cada colunado 
hay tantos architrábes de estos como intercolunios. L l á 
malos Vi t ruv io t f 'utjlia , a r c h i t r á be s , porque los com
prende todos. En la descripción del próstylos usa esta 
misma frase. 

Vi t ruvio dice pag. tí?, N u m . 1 7 , en la descripción 
de! intercolunio diás tylos , que por su mucho intervalo 
de tres diámetros del imoscapo se rompen los architrá
bes; y sin embargo no repara en dar quatro al interco

lunio del medio de los diástylos Dór icos . Esta ley no se 
halla practicada en ningún Dór ico ant iguo; y yo sos
pecho es invención de Vitruvio , í imitación del é u s t y -
los de Hermógenes . Pero no tuvo presente la otra ley 
que da en el L i b . I l l , Num. 26 , pag. 7 0 , diciendo 
ser los Templos doble largos que anchos; cosa impo
sible de conseguirse no siendo iguales todos los interco
lunios , ó no haciendo en los costados otros dos inter
colunios anchos como los de enmedio de la fachada y 
póstico. 

Los antiguos, para evitar el peligro deque se rom
piesen los a r ch i t r ábe s , hacían de una pieza archítrábe y 
friso. Asi son todos los que quedan en Roma , aun en 
los pycnóstylos . Este expediente sin duda alguna eta Uti
l í s imo , singularmente en este diástylos D ó r i c o de V i t r u 
vio , en que el friso de este Orden , por su mucha a l 
tura , aseguraría bastante el archicrábe del medio, aun
que tan largo. 

3 2 Hasta el á n g u l o ; y aun medio triglifo incom
pleto , como dixe Nota 20. 

33 A saber , medio triglifo en cada cabo de a r ch í 
trábe , y dos enteros en el medio , que son los tres. 
Estos tres triglifos incluyen también tres métopas. P h i 
landro puso en su texto quatitor metopamm , contra la 
lección común del Sulpiciano , locundo y códices MSS. 
que tienen rr ium. Galiani siguió el texto de Philandro, 
poniendo ¡ ¡uatmr en el suyo , y d ibuxó según el los i n 
tercolunios Dór icos monotriglifos en su Lámina X I , 
fig. 4. Uno y otro comentador mete una métopa de 
mas, haciendo este intercolunio igual con el del d iás 
tylos , sin advertir , que contando las métopas y t r i g l i 
fos por archi t rábes , quatro métopas incluyen quatro t r i 
glifos ; y el texto dice expresamente rriui» rri«í;flj»rii»i. 
A ñ á d e s e , que intercolunio ancho quatro d iámet ros , se
ría desproporcionado con sus col-itcralcs, que eran de 
diámetro y medio , como ya indiqué al fin de la Nota 
30 : lo qual no sucedía en el d i á s ty los , teniendo los in
tercolunios colaterales al del medio dos diámetros y tres 
quartos; y por consiguiente, una proporción justa. Véase 
también ia Nota 9 al Cap. 9 del L i b . V . 

34 Véase la Nota 22 , pag. 92 . 

A A 
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ángulos; pero queriendo abrirlas se obrará asi: fórmese un quadrado 
cuyos lados sean iguales al intervalo de la estria , y puesto un pie del 
compás en el centro, describase una porción de círculo desde los ángulos 
de la estriaj y aquella curvatura que resultare del quadrado adentro de 
la coluna será la parte que se excavará, y la estriadura propia de la 

35 coluna Dórica 3S. E l aumento que se las ha de dar en el medio se hará 
3<s como queda dicho de las Jónicas Libro III 3's. 

i d Y por quanto hasta ahora hemos dado las proporcionos externas 
de los Templos Corintios, Dóricos y Jónicos, es preciso también explicar 

37 la distribución interior de las naves y pronáos 3'7. 

C A P Í T U L O IV. 

"De la distribución de las naves y pronáos de los Templos. 

27 L a longitud, pues, de toda la nave será doblada de su latitud: 
,y lo interior solo, inclusa la pared de la puerta, será un quarto mas 
largo que la anchura '. Las otras tres quartas partes toman el pronáo 
hasta las antas. Estas antas tendrán el grueso mismo que las colunas; y 
si la nave fuere mas ancha de zo pies, se pondrán dos colunas entre las 

' antas, que separen el pronáo de los otros pórticos 1 •. y los tres intercolu-
nios que resultarán entre las antas y las colunas, se cerrarán con atajadizos 
de marmol, ó canceles de madera, dexando puerta para entrar en el pronáo. 

28 Si la anchura de la nave fuere mayor de 4.0 pies, se irán po
niendo hácia el medio otras colunas en fila de las mencionadas entre las 

' antas 5, tan altas unas y otras como las de la fachada; pero su grueso 
podrá minorarse en esta forma: si las de la fachada tienen el imoscapo 
una octava parte de su altura, estas le tendrán una nona si aquellas le 

tie-
} 5 Las dos cstriaduras Dóricas se demuestran en U rior del T e m p l o , sino de ésta proporcionada , 6 con-

Ldmina V I , fig. 2, letras B y C. De una y otra se hallan mensurada consigo misma , esto es, de la longi tud de 
exemplos en el Ant iguo. Sobre La diferencia de Jtrix, la celia , que comprende desde la puerta hasta la pared 
t M i l , y str'i*, iUno l i n t dot ctndts , véase la Nota 51 > del p ó s t i c o , comparada con su la t i tud; y asi mismo, 
pag. 1 9 , y la 5 al Capí tulo siguiente. de la parte que ha de quedar desde la pared de la 

36 Cap. 2 ; y all i mí Nota 2 5 , pag. ¿ 8 . puerta hasta las antas; supuesto que toda la nave des-
37 Luego hablando aquí Vi t ruv io disyuntivamente, de las antas hasta la pared del póstico debe ser doble 

« l U r u m , proiuii/Ke ¿ U n i i t a u i u t , consu que el pronáo larga que ancha, según lo era también todo el T e m -
propiamente tal , según queda descrito en la Nota 5 4 , p ío , por doctrina del L i b . I l l , Num. 2 6 , y a l l i m i 
pag. 6 j , se contaba como una parte de la nave ó celia, Nota 9 , pag. 70. 
singularmente estando separado del p ó r t i c o con los ata- D i v i d e , pues, Vi t ruv io la longitud de toda la nave 
jadizos que dice Vi t ruvio en el Cap í tu lo siguiente, N u m . en ocho partes iguales, de las qujles cinco pertenecen 
z - ¡ . Véase la Nota siguiente. í la celia, inclusa la pared de la puerta; y las tres res

tantes quedan para el p r o n á o , que es desde dicha pared 
1 Habiendo Vi t ruv io tratado hasta aqui solo de lo de la puerta hasta las antas. Consta nuevamente de aqui 

exterior de los T e m p l o s , pasa ahora á su in terno , que que los Templos antiguos, excepto el hypetros , no t e 
es el p r o n á o , y lo restante de puertas adentro. Perrault nian puerta en el pós t i co , ni antas avanzadas como en 
imag inó que aqui comienza Vitruvio á dar reglas y pro- el p r o n á o , según dixe pag. 65 , Nota 55. 
porciones de otros Templos diferentes en todo de los Los Templos próstylos y amphipróstylos serán d o -
arriba descritos, y se los va ideando á su gusto, unos ble largos que anchos solamente en la nave como el i» 
sin colunas, otros con ellas, de m o d o , que mas parece mt i i . Todo lo evidencian las respectivas Láminas V I I , 
qualquiera otra cosa, que traducción de V i t ruv io . I X , X I , X I I , X I V , X V , X V I , X I X y X X V I I . 

No habla V i t r u v i o de Templos diversos de los re- 2 Como las de las Láminas X I V y X V , letra A A . 
fer idos, n i menos de la nave comparada con lo exte- 5 Como las de la Lámina X V I , letra A A . 
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tienen la nona ó decima , escás se minorarán p r o ra ta 4 ; pues estando * 
dentro á ayre cerrado, no se advertirá que sean mas delgadas. Pero si 
se percibiere, teniendo las externas 24 estrias 5, se harán en estas 28 ó * 
323 pues el mayor numero de estrias suplirá, y no dexará ver lo que 
se quitó á la coluna: igualando por medio de una desigualdad la diversa 
crasicie de las colunas. La causa de ello es, porque hiriendo la vista varios 
repetidos objetos, se extiende por todos, y crece con multitud de giros. 
En efecto, si dos colunas de igual grueso, una con estrias y otra sin ellas, 
se circuyen con un hilo , de forma que en la estriada corra por dentro 
y fuera de las canales, aunque las colunas sean iguales, no lo serán los 
hilos que las circuyeron •> porque el circuito' de canales y costillas hará 
crecer el suyo. Si este raciocinio fuere justo, no seria errado en lugares 
angostos y cerrados hacer las colunas mas delgadas; quedando el recurso 
de las estrias para el aspecto. 

25? El grueso de las paredes de la nave será prudencialmente propor
cionado á su magnitud 6; pero las antas tendrán el mismo grueso que 5 
las colunas. Si estas paredes fueren de mampostería *, será bien que la * 
piedra sea menuda : y si de piedra esquadrada ó de marmol, parece que 
también bastarán piedras de poco volumen, y todas iguales 7; porque t 
estando unas de medio á medio sobre las juntas de las otras, las atarán 
y harán mas firme toda la fabrica. Asi mismo, dexando un resalte al 
rededor de los despezos, hará buena vista con su entalle 8. 8 

CA-

4 Supone aqui V i t ruv io colunas altas diez d i i m e - á n t t íoíxmnae dtijiíí í i i s t u IÍBÍÍJ (¡riummeiieniiir, i q u i -
tros de su ¡moscapo , entendiendo hablar, en m i sen- bus una l i t non i i r i a t u , t i a l tera s t r ia ta ; tt á r e a s t r i -
t i r , del intcrcolunio p y c n ó s t y l o s , como indiqué pag. gium cava , t t anguloi striatum Unta ctrpora t t n ¡ i t , t a -
85 , Nota 14 : lo qual confirma lo que alli dixe acer- metii lolumnat aeque trasiae f u t r i n t , í ineae quat c i r -
ca de la lección n m m en vez de o i tosmis . Entiendo- cumdatat erunt , n m trunt aequalts , quid s tr iarum, t t 
lo t ambién inclusos capitel y basa, como en dicha strigium cinuitus majorem tfj idtt l in tat U n g i t u d i n m . Vea-
Nota, se la Nota 4 al Cap. 15 del L i b . X . 

5 En la Nota 51 , pag. 7 9 , dexé advertido, que los 6 N i aqui difine Vitruvio el grueso de las paredes. 
Latinos llamaron strigts , con nombre que adoptaron como ya noté pag. 18 , Nota 1 , y otros lugares. 
del Griego , á hs canales ó sulcos de las colunas; y * En el L i b . I I , Cap. 4 y 8 , y otras partes l l auu 
¡ l ú a s i los espacios llanos entre las canales de la coluna parietts latmentitios á los que aqui structos. Significa uno 
Jónica . Repito esta advertencia , para que nadie equi- y otro nombre la estructura cementicia que explico pag. 
voque sus nombres, por mas que en el Capí tulo ante- 34 , Nota 1 , y pag. 4 2 , Nota 2, 
cedente los confunda Vi t ruvio mismo, aunque con a l - 7 t n longitud y altura unas con otras, para la 
guna apariencia de razón. Habla alli de las dos estria- buena travazon y entalladura que luego dice. La que 
duras D ó r i c a s , que son la llana , y la abierta en ca- y o tengo por mejor proporción de piedras en dichas 
nales, ninguna de las qualcs tiene s i r i a s , esto es, aque- dos dimensiones, que son las que sirven í los para-
llos espacios entre dos canales, sino ángulos rectilíneos mentos externos, es la quadrilonga dupla , como dos 
obtusos la l lana , y curvil íneos agudos la acanalada, cubos unidos, según dixe pag. 1 9 , Nota t i . V é a s e l a 
Asi parece que Vi t ruv io en dicho lugar llama s irias á Nota u , pag. 45. 

las canales D ó r i c a s , por no serlo las no abiertas, y las 8 El resalte que hace aqui V i t r u v i o al rededor de 
abiertas serlo solo una porción de c í r cu lo ; como tam- las piedras, ademas del ornato, podria servir para es-
bien, por no haber en ellas espacio llano entre lasca- conder las juntas, como ahora practicamos. Vi t ruv io 
nales. Pero en el L i b . I l l , N u m . 4 4 , pag. 7 9 , es e v i - dexa un resalte ó moldura de relieve , que parece p ó 
dente la distinción que hace de ambos miembros y dria semejar á nuestros a ta í res ; pero nosotros abrimos 
nombres diciendo : columnarum strides fa i icndat sunt una canal quadrada á todo el rededor de los despezos, 
X X I V \ ¡ ta excav.tcat, uti norma in cavo strigts cum fuerit con la qual viene á salir un almohadillado llano. L o 
(onjecta , t i r i u m a i t a , ita anconibus striarum dextra ac s i - mismo usaron también los antiguos, como vemos en la 
ristra ángulos tanga! y ut acumen normae circutnrotundatio- maison qttarre't de Nimcs; en los sepulcros tic C. Cecilia 
nt tangendo ptrvagari possit. Y aunque muchos códices Métela y de los Plaucios en la campaña de Roma ; en 
MSS. tienen striai. en lugar de jrrigcj y j f r i g i r , es cier- el de Munacio Planeo en Gaveta , v otros monumentos 
lamente error de copiantes, como demuestran las pa- antiguos. El Templo de la Fortuna v i r i l en Roma ta in-
labras siguientes que tratan del llano entre dos canales: bien ticnc-csta moldura, aunque ahora cubierto con los 
Crassitutttnes striarum [aciendat sunt & i . Con la misma reparos y remiendos. En la í ig . 7 , Lamina I V , se de-
claridad habla t n el presente lugar diciendo: namque si muestra la referida entalladura de canales. 
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C A P Í T U L O V. 

De la situación de los Templos respecto á las regiones celestes. 

30 L a s regiones á que deben mirar los Templos de los Dioses in
mortales se procurarán en esta forma. Si no hubiere algún impedimento, 
y el sitio fuere libre, la deidad que en la nave se colocare estará de 

"cara al occidente para que asi, los que ofrecen y sacrifican á sus aras, 
miren hacia el oriente al mismo tiempo que al simulacro: como también 
miren al mismo, y á las regiones de oriente los que impetran sus peti
ciones ; y parezca que las deidades vienen del oriente, y miran á los 
que las invocan y ofrecen sacrificios. Por cuya razón parece que las aras 
de los Dioses deben mirar al oriente. 

31 Pero si el lugar no lo permitiere, se situarán de modo que de 
su área se descubra la mayor parte de la ciudad. También si se cons
truyen Templos junto á los rios, como en Egipto junto al Nilo, parece 

* deben mirar hácia la margen *. Y finalmente, si cerca de los caminos 
públicos, se pondrán de suerte que los pasageros vean la puerta, y pue-

3 dan hacer sus acatamientos 3. 

C A P Í T U L O V I . 

De la proporción de las puertas de los Templos. 

31 E n las proporciones de las puertas ' y sus jambas se ha de saber 
lo primero de qué Orden han de ser. Tres son las especies de puertas, 
á saber , Dórica , Jónica, y Atticurga \ Las proporciones de la Dórica 

se-
1 E s decir, que ta fachada principal del Templo, vimos el Decoro de r i to que observó la an t i güedad en 

que es l i del p r o n á o y puerta, mire derechamente al este punto; y seria fácil probar por la historia antigua, 
poniente equinoccial, y la del póst ico al oriente. Esta que el referido uso era antiquisimo en la teologia de los 
situación tiene la mayor parte de nuestras Catedrales, y genti les , que Frontino parece tuvo en poco. P o d r á 
es la que dio Felipe 11 al Escorial , y los Ingleses i su verse por exemplo el t i i f o Celo», de Sófocles, v, 468. 
gran Templo de S. Pablo de Londres. La disciplina Ecle- 2 Tampoco ignoraba Vi t ruvio la disciplina de los 
siastica ha variado en este r i to , y en tiempos diferentes Egipcios, como consta de aqui y del Proemio del L i b . V I H . 
ha seguido también usos diversos, a temperándose í las ; Confírmase nuevamente por el presente l u g a r , 
situaciones; pero mas seguida fue la costumbre de l e - que los Templos antiguos, excepto el hypet ros , solo 
vantar b fachada principal hácia el oriente , esto, es, tenian la puerta del p r o n á o , como dixe en la Nota 55, 
al contrario que los gentiles, frosptitui b u i t i a t , decia pag, ¿ 3 , y en otras partes. 
San Paulino en su carta M Í Severo, n o » , «r « l i t a -
fiír mt i t s t , n i t i t t t m iptt tat . A l oriente equinoccial 1 f i i c r t t i , esto es, el vano ó lu í por donde en-
mir» también la fachada y Templo de San Pedro de tramos en el Templo. De las hojas ó puertas para cer-
Roma , San Juan in La i tnne , S u . Maria t r i m Til inim rar se trata mas adelante. 
y otros. Veanbe las Ir.ititut'mati i t U f M i * dt U i l£lt- 2 De las palabras QUÍS r / t i tn ts ttd'wm l a í r n r u m ¡ a 
l U t por S. Carlos Borromeo. f t r m d t k m f a i oportint fieri Doruis, "jauicii, Corittthtistjue 

Front ino , en el fragmento De Üm¡f¡!i«< que nos que- »f tribuí txfomi & c , puestas al finde este Capi tulo 
d a , parece despreciar este rito de su religion gentílica consta que aqui por puerta Atticurga se entiende la del 
diciendo: ff rií«f quidtni «mrwiii A n h u c í i i , delubrt in Orden Cor in t io , al qua l , no teniéndola propia como los 
Kciicuttm reitt sfc<t.ne dtl/tre. Estoy persuadido á que otros dos Ordenes, se la dieron los Atenienses. Por tan-
lo dice por V i t r u v i o , como note en la Vtdj de este, to es supérflua la Nota 3 de Galiani sobre esta circuris-
K o eran parlas de los Archítectos esta y otras obscr- rancia. Puédese probar también de aqui , que el Cor in t io 
vancias de los antiguos en la disposición de sus T c m - era todo Jón ico , excepto el capitel v mútu los , según 
píos. E n 1» pag. 11 , N u m . 18 , y a l l i m i Nota n , ya diximos pag. 7 1 , Nota ¿2 , y en otras partes. 
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serán las siguientes: la parte superior de Ia corona que va encima dei 
dintel 3 subirá al igual de lo alto de los capiteles de las colunas del pro- 3 
náo *. La luz de la puerta se determinará asi: la altura dei Templo desde * 
el pavimento al artesonado 4 se dividirá en tres partes y media , y dos 4 
de ellas se darán á la altura de dicha luz ó vano s. Divídase esta altura s 
en doce partes, de las quales cinco y media será la anchura de la 
luz en lo baxo: arriba se estrechará en esta forma: si el vano fuere alto 
hasta IÓ pies, se estrechará un tercio de la anchura de la jamba, ó sea 
ctranquero: si de \ 6 pies á 25 , se contraerá de arriba dicha luz un 
quarto de jamba; y si fuere de 25 á 30, un octavo. Las que fueren 
mas altas parece deberán dexarse perfectamente á plomo 6. * 

33 Las jambas serán anchas en su frente un dozavo de la altura del 
vano; y se contraerán de arriba una decimaquam parte de su anchura. 
La altura del dintel será quanto la anchura superior de las jambas: y la 
del cimacio un sexto del dintel 7 : su proyectura igual á su altura. Este 7 
cimacio será Lesbio, con su astrágalo 8. Sobre él se pondrá el friso, de 8 
la altura 9 misma que el dintel; y se le tallará un cimacio Dórico. E l 9 
astrágalo será Lesbio con grabadura sima 10. 10 

34 
5 Encima del d in te l , supra ¡ttitepagmintum suftr iui , 

y aun encima del friso; pues la corona es el miembro 
mas alto de todo el ornato de la puerta. E l cimacio de 
la corona llega al nivel del filo superior del ábaco de 
los capiteles de las colunas. 

* Adonde solo habia puerta. 
4 Esto es, hasta el artesonado inclusivamente , se

gún yo siento, y dibuxo en las Láminas X X X V , X X X V I 
y X X X V I I . Pero si se quiere entender excluso dicho 
artesonado, no se sigue inconveniente alguno. 

5 Ojie es darte quatro sépt imos de dicha altura. 
Dice Imnini vabarum, esto es, í todo el vano ó luz que 
cerraba la a rmazón de madera, ú otro material; en me
dio de la qual estaban las hojas para cerrar, for ts , con 
su marco part icular , como diremos en la Nota 16. 

6 La puerta y ventanas del Templo redondo de T i 
voli tienen esta contracción. Hál lase también en algunas 
ventanas de les ruines de Palmjre por M r . W o o d , s in 
gularmente en las de las Láminas X I I , X X , X X X , y 
otras en otras partes. Los Archí tec tos modernos igua l 
mente la han practicado, y la tiene la puerta del cas
t i l lo de S. Angelo en Roma , las ventanas internas del 
entresuelo del palacio de Farncsio, las segundas del pa
lacio de Sacchêti i , y otras. Pero á la verdad, sea por ser 
en estos exemplares demasiada dicha con t r acc ión , ó por 
otras causas, hace bastante mal efecto , y no merece 
imitarse. Porque jde qué sirve una prác t ica , que para 
que agrade no se debe conocer ? ¡Y quándo sucederá que 
el ojo inteligente y perspicaz no discierna la inclinación 
de las líneas verticales, ó vea perpendiculares las que no 
lo son ? 

7 Ccfmo de todos los cimacios, y de los exceptua
dos en esta regla general dixc pag. 7 2 , Nota 18 ; pag. 
7 7 , Nota 41 , y en otras partes. Perrault quisiera au
mentar este cimacio á un tercio de la jamba. Es cierto 
que haria mejor vista, careciendo de faxas la puerta D ó 
rica ; pero sería obrar expresamente contra el Au to r . 

8 N o me consta qual era el cimacio Lesbio, y en 
qué se diferenciaba del D ó r i c o , que luego pone V i t r u -
v i o , y yo indique pag. 92 , Nota 22 . N i menos de es
te tengo certeza positiva, como allí dixc. M i sentir es. 

que el cimacio y astrágalo Lesbios en nada diferian de 
los D ó r i c o s , sino en estar aquellos grabados de talla 
baxa y 'de poco relieve. De este parecer fue Philan-
dro , que sin razón desprecia G a l i a n i , siendo mas des
preciable el s u y o , tomado de Ba ld i , que en Architectiir» 
Vitruviana tuvo la vista inf-úiamente mas corta que 
Philandro. Según esta interpretación dibuxo el cimacio 
Lesbio en las jambas de la puerta Jónica , Lámina 
X X X V I I I , y es sustancialmente el de la puerta de la 
Rotunda de Roma . 

En quanto al astrágalo tengo por cierta la opinion 
de Philandro, í saber, que entallado de labores es Les
bio , y D ó r i c o el l i so; pero ambos de un mismo per
fil , que es c i rcu la r , como todo astrágalo. Grabados los 
vemos en basas, capiteles, tranqueros de puertas y ven
tanas , arcos & c . de edificios antiguos existentes en d i 
versas partes del mundo, y en los miembros Archí tec-
tónicos que cada dia se descubren entre las ruinas: y 
traen muchos en sus diseños Paládio , L a b á c o , M o n 
tano, Pirancsi , L e - R o y , Clcrisseau y otros varios. 
En quanto, al nombre es creible que los Lesbios fue
sen los primeros que tallasen de labores los sobredi
chos miembros , como célebres marmolistas que eran, 
é inventores de la regla-cercha, que llaman regula Ies-
bit , y de otras cosas primorosas, según se infiere de 
H e r ó d o t o L i b . 4. M r . de Cordemoy dice que el cima
cio Lesbio es un ta lón con su reglita , sostenido de 
un astrágalo. Esto es hablar á ciegas. Vi t ruv io no dice 
que este cimacio y astrágalo circuyan todo el marco 
de la puerta ; pero parece debe ser asi. 

9 Aunque el texto tiene trassitudo, debe entenderse 
t l i i t udo , altura. 

10 Sima stalptura, grabadura ó talla sima, rebasa
da , ó de poco relieve. Simus es entre los Latinos el ele 
narices chatas ó romas, y por tenerlas romas se llaman 
simae las cabras, y simones los delfines. HI grabado mas 
frequente en todo cimacio ó gola reversa , tjmalium , 
es el que dibuxo al rededor del marco de la puerta 
Jónica Lámina X X X V I I I . El de los astrágalos suele va
riar á gusto del artífice. Yo le he tallado en sartas de 
agallones, como indiqué pag. 8 2 , Nota J. 

EB 
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" 34 La corona que va encima será llana " , y llevará su cimacio: h 
proyectura de la corona será quanto la altura del friso que va sobre el 
dintel y jambas; pero á una y otra mano volará quanto se requiera para 
cubrir los pies de las jambas; y los cimacios se unirán á uíía sobre los 

" ángulos '*. 
3 y Si las puertas fueren Jónicas, parece debe ser la altura del vano 

la misma que en las Dóricas pero para la anchura se dividirá la altura 
'3 en dos partes y media, y se la dará una y media en su pie '3. La con-

tracci n de arriba se hará como en las Dóricas. La anchura de las jambas 
ó postes en la frente será una catorcena parte de la altura del vano; y 
el cimacio un sexto de la anchura del poste. Excluso el cimacio, se di
vidirá lo demás en doce partes: tres se darán á la primera faxa con su 

* astrágalo * quatro á la segunda-, y cinco á la tercera: las quales con sus 
astrágalos circuirán toda la puerta. El friso se hará del mismo modo que 
los Dóricos. Las ménsulas, ó llamémoslas protbyrides , se esculpirán á 
una y otra mano, y penderán hasta la parte inferior del dintel., exclusa 

14 la hoja I4. La anchura de estas ménsulas en su frente será un tercio del 
poste; disminuyéndolas en lo baxo una quarta parte de su anchura superior. 

Is 3 6 Las puertas para cerrar15 se construirán asi 16: los muslos qui-

\ \ Ocupa todo el « p a c i ó desde el cimacio del friso 
hasu el filo superior del ábaco de las colunas.' En ella 
nada se grababa , según parece significar la voz fUnt que 
usa Vitruvio. Ha parecido i todos demasiado alia , y 
acaso por esto no bailamos exemplar de ella en el A n 
t iguo ; sin embargo no se puede negar que es magcs-
tuosa y noble, y llena un espacio, que si quedara va
c ío con reducirla, sería inúti l : pues a l l i es ocioso y in
significante el frontispicio , aunque m u y usado por los 
modernos. La mente de Vi t ruv io en quanto í esta co
rona es clara , y no sufre interpretación diversa. Por la 
mucha altura no le da Vi t ruvio mas proyectura en la 
frente que la altura del friso con su c imac io , para que 
no peligre con el peso. A los costados la da la proyec
tura que necesite para cubrir todos los miembros infe
riores , atendida su diminución en lo alto. E l cimacio 
de la corona será de alto un sexto de ella , por la re
gla general dada en la Nota 4 1 , pag. 77. Véase la Mota 
i 8 , p a g . 72. 

i l Los intérpretes de Horac io , V i r g i l i o , ?ersio y 
Celso, que traen la frase de unir * uñt ó semejante, 
deducen su explicación de la prueba que hacen los mar
molistas quando unen dos piezas de m a r m o l , metiendo 
la uña en las juntas para experimentar su perfecta ó 
mala union. Podrá esta exposición ser legitima en los 
lugares de dichos autores , pero no parece aplicable á 
nuestro caso; y entiendo que el *mt ¿ KÍJ, i» 
los cimacios, es hacer saliente el ángu lo que forman á 
su extremo, desde donde sigue el mismo cimacio hasta 
la pared á que se apoya el marco y demás miembros 
de la puerta : de manera que cada miembro tiene en 
sus costados el mi-jmo cimacio que en la frente , y su 
perfil en el ángulo es parecido al corte de una uña. ÉMO 
solo se entiende del cimacio del Iriso y del de la coro
na , pues el de los poMcs ó jambas circuye todo el 
marco , y su á n g u l o , que se puede llamar entrame , va 
obliquamente hacia el de la luz de la puerta. Siguiendo 
esta explicación como tan natural, a ñ a d o en m i version 
las palabras ¡nhtt UÍ tn^'i toí. 

i j Que son dos quintos de la altura. 

cia-
* De donde se infiere, que el as t rágalo es c! boce-

l i to que vemos en el Ant iguo entre las faxas de las 
puertas, nichos, ventanas , architrábes 8:0 Ul grabado 
debia de ser el Lesbio , y el l iso, D ó r i c o , Jón ico ó 
C o r i n t i o . Vcase la Nota 8. 

14 La que dibuxo Lámina X X X V I I I por frente y 
lado es tomada del Templo de Cayo y Lucio , sobrinos de 
Augusto , existente en Mimes , llamado I t i t iaifcñ ¡ ¡ l u n c t , 
pero la he acomodado á las dimensiones Vitruvianas. 

E l oficio de estas ménsulas es sostener el vuelo de 
la corona á una y otra par te , y al mismo tiempo 
adornar los lados de la puerta. Galiani dice que en la 
puerta Jónica no volaba la corona y cimacio á una y 
otra parte, y que en su lugar se ponían estas m é n s u 
las: luego estarían ociosas y sin oficio. Aunque V i t r u 
v io no describe la corona en las puertas Jónica ni A t t i -
curga , es constante que debe ser como en la D ó r i c a , 
según se infiere del contexto, y de no describirla; pues 
en las Jónicas y Atticurgas solo añade lo que no tenían 
c o m ú n con la Dór ica . 

1 5 Lntra aqui Vi t ruv io á tratar y describir las puer
tas ú hojas para cerrar , de qualqtiiera materia, quesean. 
Hn su narración ocurren dificultades casi i n s u p e r a b l e s , » 
causa de que algunos términos que usa nos son descono
cidos; pero no tanto que no nos dexen entender todo 
lo principal en la construcción de las puertas antiguas. 

I Í Antes de empezar la explicación necesaria en la 
presente descripción , es de notar (cosa que n ingún in té r 
prete ha observado) que los antiguos , aunque hacían 
el vano ó luz de la puerta en los Templos proporcio-
nadts á la magnitud de estos , como ariiba se ha dicho 
N u m . 5;, sin embargo, las hojas ó puertas de cerrar, 
que eran rectángulas , no llenaban tudo el vano referi
do ; sino que se hacían regulares y manejables , y se 
colocaban en medio , abrazadas al rededor por una ar
mazón ó caxa llamada valn , que las contenia , y em
bebia la diminución del vano. Esta armazón , en la R o 
tunda de Konia, único exemplar que nos queda de esto, 
se compone de una pilastra Dórica á cada parte , con-
sus aletas y paflón , y su cornisón encima , todo de 
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cíales ó largueros serán anchos un dozavo de la altura de la luz 17: entre 17 
ellos se forman los tímpanos ,8, anchos tres partes de dichas doce. La ,8 
distribución de los peynazos ó travesanos será la siguiente: divídase la 
altura en cinco partes, y se- darán dos 19 arriba, y tres abaxo: á la 19 
division del medio se colocarán dos travesanos ,0: los demás arriba y a° 
abaxo en sus lugares 1I. La anchura de estos travesanos será un tercio" 
de la del tímpano: y su cimacio un sexto del travesaíío. La anchura de 
los largueros batientes será la mitad de la de los travesanos. El rebaxo, 
ó sea batidor " , será una mitad y un sexto de travesano. Y los cabios " 
ó travesanos de los cabos serán anchos la mitad que los otros ,3. 13 

37 Si estas puertas hubieren de llevar postigos 14, se dexarán de lâ 14 
altura misma; y en anchura se las añadirá el ancho.de una hoja: pero 
debiendo también tener postiguillos arriba 15 , se las añadirá altura. 

38 La puerta Atticurga sigue las proporciones de la Dórica, excepto 
que las faxas del cimacio adentro en dintel y jambas, que la circuyen 
toda, se distribuyen asi: de siete partes que tenga la anchura de la jam
ba se da una al cimacio, y dos á cada faxa ,tf. Las valvas no se ador

nan 

bronce, como son las puertas. Encima de este corni
són queda un espacio bastante grande cerrado con re-
xa , para tomar luz. Véanse las Láminas X X X V I y 
X X X V I I , en que he omitido la rexa , que puede verse 
en la X X X V . 

Con esta advertencia quedan inteligibles casi todar 
las dificultades que se tenian en este Capí tulo . 

17 N o habiendo Galiani hecho la reflexion de la 
Nota antecedente , t ras tornó el texto del A u t o r , po
niendo aqai ancburu de la luí- en lugar de a l t u r t , según 
se lee en todas ¡as ediciones y códices Vitruvianos. 

18 Todos estos nombres van en la explicación de 
la Lámina X X X V I . Los t ímpanos notados con la letra 
B se llaman en Español e n t r e p a í o s , que parece voz de
rivada de la Latina tympMum. 

19 De estas partes. 
20 Entiendo uno en cada hoja. 
21 Sobre las referidas divisiones. Estos peynazos 

6 travesanos suelen también llamarse Humazos, y ta
bleros los t ímpanos . 

22 A q u i usa Vitruvio la voz r tp lum, cuyo signifi
cado se ignora. Unos quieren sea t a l ó n , ó gola que cir
cuía entre los t ímpanos y peynazos, ó bien algunos 
ataíres que los adornaban ambos. Y o viendo que V i t r u 
vio da al travesano su cimacio de un sexto de su a l 
tura , como todos los cimacios tenian regularmente, 
y al rcplum da otra medida; y al mismo tiempo, que 
no hace mención del rebaxo batiente que tienen los lar
gueros del medio , por donde unen ambas hojas, pien
so que este se significa por replumi pareciendo natural 
que Vi t ruv io no le pasase en silencio, siendo tan nc- • 
cesario, y no desconviniéndole la medida, tomada la 
mitad en cada hoja. 

2; Todos los textos impresos y MSS. leen a q u i : 
Scttpi qui sunt inte setuitdum p.^memum á'im'iá'mm ¡mp¡t ' 
¿¡i íomt i iuaMM; por cuyas pa'abias sin duda quiere sig
nificar Vi t ruv io los cabíes ó travesanos de los cabos. 
Yo leerla as í : scsp'i qui sunt secundum amepigmentum i u -
ptr'íus pues apjnas puedo creer que la preposición 
tnte no corresponda á p n ' m e m u m , que sin ella no es voz 
latina conocid»; y asi mismo, los referidos cabios están 
junto al a rchi t tábe de la puerta, llamado por Vi t ruvio 

ya supeni l ium, ya t n u p á g m m u t » s u p t r i u i , como i n d i 
qué Nota 5. 

24 Traduzco asi la frase: Sin amem t a h a t a i erunt 
& c , no constandome qual sea su verdadero significado, 
debiéndose entender de {tres el adjetivo vahatae . V i t r u 
vio en este caso da á las hojas mayor anchura , sin au
mentarlas en altura: altitudinei i ra m a n e h n t •• in l a i i t u -
dinem adjhiatur ampliui f t r i i tatitudo. Para llevar posti
gos, como era regular se usasen , se requeriría mayor 
anchura. 

2 5 También ignoro el significado propio de las pa
labras : Si ¡ ¡ u t d r i j o m futura e s t , aUitudo adjiciatur , de
biendo entenderse como arriba : s i quadriftrit futura est 
f o r i s , altitudt & c , incluyendo ambas hojas. Todos los 
intérpretes quieren que sean puertas plegadas como se 
usan en lonjas y tiendas , para que ocupen poco sitio. 
Y o no he podido conformarme con este sentir, pare-
ciendome cosa ridicula en los Templos semejante do
bladura de puertas; y porque Vi t ruv io dice que en este 
caso se hagan mas altas, i Para qué podia servir enton
ces mayor altura? Serviria sí mayor anchura. Por l o 
qual se ptiede creer, que la voz quadriferis significa puer
ta con postigos abaxo, y ventanillos arriba , puesto que 
quadriforis también significa cosa con quatro aberturas ó 
agujeros. Los Templos antiguos carecían ordinariamente 
de ventanas, y no tenian otra luz que la que suminis
traba la puerta. A s i , no era maravilla que hicieran pos
tiguillos en lo alto de las hojas , ademas de la abertura 
que quedaba en las valvas, como dixe Nota 16. 

26 Este es el mejor modo que he hallado para po
ner aqui corriente el texto , que en mi sentir está adul
terado, ó muy obscuro. Las palabras Latinas son : Prae -
teria tor sat sub tjmatiis in antepagment'is l ircumdantur, 
quae ¡ta distribui dibent , uti in antepagmentis , praeter 
tpnatium , ex pittibus stptem babeant duas partes. A sa
ber, que dividida la anchura de la jamba en siete partes, 
una se dará al cimacio, y de las seis restantes dos á 
cada fixa. Si esta interpretación es buena, resulta , que 
la puerta Atticurga tenia las tres faxas iguales, y que su 
cimacio era un séptimo de t^da la jamba , como de 
los de! architrábc y friso Jónico dixc pag. 7 2 , Sota 
18; pag. 77 , Nota 4 1 , 7 en otras partes. 
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»7 nan con labores de marfil ó conchas *7; ni son de dos hojas 4 sino de 

»« una con postigos , que se abren hacia fuera l8. 

39 
J7 E l texto Lat ino dice i q u i : iffnque forium c r n u -

rn in i t » » » ¡>u»t c m s t t t t t , n i t t h t s a . La voz u r w r o ' t t 
ha puesto en tormento í quantos han querido interpre
tar este paso. Los mis dicen que esta palabra ha sido 
corrompida; y por tanto unos substituyen l U t r b i t a , 
otros c lcstt ittá , otros t U u i t T t t i t , y otros c tnrota . Estas 
y otras variantes se hallan en los MSS. sobre esta voz. 
Los dos códices Escorialenses y el Sulpiciano leen crÍM-
m r t . Entre tanta variedad de pareceres , yo siento que 
se puede retener la voz ciTtiitiíta sin hacer violencia al 
texto Vi t ruv iano , puesto que el P. locundo la puso en 
sus ediciones , la siguió Philandro, Laed y otros. 

Los versados en la Antiquaria saben quan usado file 
por -los antiguos el cubrir las mesas, caxas, camas, 
aparadores, puertas , instrumentos müsicos y demás al
hajas con marfiles, conchas, huesos, cuerno & c , y aun 
cubrían los muebles de maderas ordinarias con otras finas 
y preciosas. Hallamos pruebas evidentes de ello en Teo-
irasto, Varron , Estrabon, Paus ín ia s , Plauto, Horacio, 
Ov id io , Stacio, A r b i t r o , P l i n io , Luc iano , Juvenal, Sé
neca , Marcia l , T i b ú l o , Propercio, E l i ano , S. Clemente 
Alexandrino, y otros muchos, cuyas citas omito por 
brevedad , principalmente de P l ín io , que lo menciona en 
muchísimos lugares. T rae ré sin embargo algunas auto
ridades mas conduyentes, y que dexan el punto fuera 
de duda. 

Cicerón 4 in V t n . habla de las puertas 6 valvas del 
Templo de Minerva en Siracusa que q u i t ó Yerres, del 
modo siguiente. J a m vero quid tgo i t v t W u ¡lli i i i T e m -
pli i m m m o r t m ? V t n m nt bate <¡ui t e n v i d t r u n t , cmn'u 
me tiimir au&trt , i tqut a n t u t r b i l r e n i u r : quid tamtn n t • 
m ¡ u i f k i t i d t b t t , t*m e a t m i t u f i d u m , ut t i t l i m p r i -
m t i í t i v t l i m , f m t i t r i i m ex judicum numero , qui S j r a í u i i i 
fut t 'mt , i¡ui bac i v i d e r í n t , u s e t e m e r i m e i , et m c n d j í h 
meo lonstits. Ccnf i rmir t btc l iquido, j o d i í a , f t s i m n , i d -
V11 itujnijifínriorej tx m u , tt t i n t f e r f t í t ' m t s n u l U i 
mtquárn M i temfort f n u i e . Incttdibile d i t t » e i t , qiuin 
m i l t i Graeci de v t h t r u m b i j u m pulchritudme u r i f t m r e -
liqutrim. Nimium f o n i t t n btet M i m i r t n t u r , t t t ¡ut ¿ f fc -

r t n t EX r l w t i i ü g t n ú n i m e p n f e i t * argument4 t r j n t 
in Vittvif: t* de t t th tnd* « i r t i t i m n u . Gtrgonit es f * l -
í b e r r i m m , tr imtum t n ^ u i h i , ren l t i e , atqiic t b i m í i t : et 
t imen j u d i u v i t , t t non a l u m u r t t j i i i t , I ' d tt'um prti'w, 
qtueititque d u á : num bulUt i m n a á u r e a t x h i i y a h i s , 
quit trant tt m i l u i , t t ¡ r t v t i , non d n i i t n i t tuferre; 
qutrum i i t t non opere dcl taabutur , l t d pondere. I t i q i í t 
t ¡ i i s m d ¡ v t l n i reliquit , ut qute o í im *d ornundum T t m -
ftum ertnt m t x i m t , nunc t i n t i m i d cUudenditm f / i t á t 
t s i t yidtntm. ¿ P o r q u é no podían estas puertas llamarse 
« w t r g t i » ' . Y o creo que no habia nombre Griego que 
mas les conviniese , y que Vi t ruv io le adoptó , como 
que tomó de los Griegos la mayor parte de lo que es
cribe. N i los Griegos que , según C i c e r ó n , las descri
bieron, las debieron dar 01ro nombre; porque l l amán
dose en Griego («4» el cuerno , y uroto i e l forrado ó 
cubierto de chapas, resultaba la voz compuesta i i r turotos , 
para significar las cosas cubiertas con chapas ó láminas de 
cuerno : y de este se extendió i significar láminas ó 
chapas de marfil , huesos, conchas fice \ aunque también 
Humaron cuerno al marül , como consta en Filosuato 
in l ' i u Apell. T j j n . L i b . 2 , Cap. 1 j . 

Virgi l io i Georg. v. 458 cama asi: 
¡O fortunAtoi ninnum , IUU ti liona norint 
¿grntrlm'. Quibiti ip i t ptoittl d i n o t d i i u i «rnlir 
Tiindit humo f i t i l e m v i i ium ¡ i t s t t i n m * u l i u i . 

Si non tngentem [onltus domui AÍt* snperbis 
Mune salutanrum t t t i i vomir Atdiliui uudiniy 
Kt t t a i t i inl)MH( f u L b i t t t s t u i m t p u l a . 

Y nótese aqui la equivocación de Pl in . 1 6 , 45 , d o n 
de dice haberse inventado en tiempo de N e r ó n el c u 
brir las alhajas con conchas de tortuga; de l o que des
pués se retrata 55, 11 , haciendo con Fenestela algo mas 
antigua esta invenc ión ; pero no debieron tener presente 
dicho paso de Vi rg i l io : ó bien entienden decir que en 
tiempo de Tiberio y N e r ó n se extendió aquel arte á toda 
suerte de alhajas, y aun hasta los u id in io s : to qual 
también se podría probar ser falso. 

Lucano 1 Pharsal. v. 117. 

MureotUd v a n o s 
NJ» opírit portes, sed stat pro robore v i l i 
Auxi l imi non f m m t domus, 'bur atr ia vest i t . 

I t sufjixa n u m foribus testudinis Indae 
Jerga i t d e n r , crebro maiul i i di i t incta smaragda. 
lulget gemma t o r i s , et jaspide f u l v a supellex: 
Strata miiant & c . 

D e marfil estaban cubiertas las valvas del Templo de 
Apolo Palatino, según Propercio i , Eleg. 5 , que dice : 

Bt valvae Ljb'ni nobile dtntis opus. 
j Y qué diremos de aquella celebérrima a r a c a n e a 

contada entre las siete maravillas del mundo , que n o m 
bran Marcial 1 Epig. I , v . 4 ; O v i d . Epist. heroid. 
v . 9 9 ; Calimaco in b j m n . / p o l l , y or ros? Bastará traer las 
palabras de Plutarco 1 De animulium solert ia , que como 
testigo de vista, la describe asi: Aram (ornutam v i d i , inter 
stptem n m i i miracula quod ñeque glutine u l lo , ñeque a i i i i 
v i n i u ü s cohtereni , i solis d e x n i s corníbus compacta est. 

Podríanse sobre lo mismo traer otras autoridades 
antiguas igualmente conduyentes; y de muchos moder
nos , como Cardano, Alexandre Napolitano , Angelo 
Policiano , y otros, que se dexan por r.o ser necesarias, 
para persuadirse de la costumbre antigua de cubrir tas 
valvas con conchas, cuernos, marfiles & c ; y por con
siguiente de la propiedad de la voz cerostrot 1 , para s ig
nificar que los Atenienses no usaban semejantes cubier
tas en las valvas de sus Templos , y para que Galiani 
no dixera tan abiertamente, que esta voz. no tolo es obs
c u r a , sino del todo incomprensible. Pod r í verse Plinio n , 
57; 1 7 , 4J ; 9 , 11 i 5 5 , 1 , y en otros lugares. 

Las palabras de Vi t ruv io ipiaque forium ornamenm 
las entiendo, no que las hojas de abrir y cerrar tuv ie 
sen el arriba dicho cubierto , sino los postes, corn i són 
y caxa de madera que las contenían , como dixe en la 
Nota 16. A esto llama ornamenta f o r i u m , como en e l 
Cap. i de este L i b r o , y en otros lugares ornamenta c t -
lumnarum í todos los miembros que posan encima de 
las colunas, según dixe allí Nota 1. Por esta r azón V i r 
gi l io , Lucano y demás autores arriba citados no dicen 
que las conchas y demás chapas cubriesen las pnertas, 
f o r e i , sino la armazón que las contenía , p e n a : y por 
lo mismo uso ) 0 la voz v a h a s . Véase dicha Nota 16. 

Cl P. Harduino en los comentarios á Plínio L i b . 1 1 , 
Cap. 3 7 , por ícrostrota lee t e i t re ta , derivando este ad
jetivo de KStram , que era un insirumentillo de hierro 
con que se rixaban los colores en cierta especie de p i n 
tura encáustica Parece que esta corrección tiene tan poco 
fundaincmo como otras muchas de Harduino. E l adjeti
vo t e s i r n a forrrudo de ctstrum lo nnnihcst.i bastante. 

¿8 Los Griegos acostumbraron abrir hacia la calle 
no solo IJS puenas de los Templos , sino también l.rs 
de sus casas , como consta de Plutarco en la Vida de 
Publicóla ; de 1 c ando Heautonttpior. 3 , ul t . 5 2 ; de 
PUuto , y de los Cómicos Griegos á cada paso. Por-cvra 
razón , ames de abrir las puertas daban algunos golpes 
eu dias , pasa que se desviasen los que p..s.iban por la 
hacira , y no fuesen ofendidos. F.'to spvfic . i en |>liuio 
aquella í reqiknte liase: cttputtiint f o i l s : \ i tpmt t i i t i im C"r. 
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39 He dado comó mejor he podido las proporciones de los Templos 
Dóricos, Jónicos y Corintios, siguiendo las reglas establecidas por la 
experiencia. Ahora trataré del modo de construir los Templos á la Toscana. 

C A P Í T U L O VII. 

~De las proporciones de los Templos á la Toscana \ 

40 L a proporción de los Templos Toscanos en largo y ancho será 
de seis á cinco. Dividiráse la longitud por el medio, y la parte de 
adentro será para las naves: la de afuera hacia la frente será para las co
lunas. Divídase también la anchura en diez partes y de las quales se darán 
tres á cada lado para las naves laterales, sean separadas con pared} ó 
seanlo con colunas: las otras quatro partes serán para la nave del medio. 
El espacio exterior en el pronáo se arreglará de colunas de modo, que 
haya dos en los ángulos enfrente de las antas de las ultimas paredes: dos 

en-

1 Es error creer, como muchos se pcrsuidleron, 
que aqui Vicruvio da las proporciones de un Orden 
Archiccciónico llamado Toscano; pires solo pone las 
que los Hetruscos, antiquísimos pueblos de Toscana, 
usaban en sus Templos. Los Hetruscos vinieron de Gre
cia , según H e r ó d o t o , Estrabon , Dionisio de Halicar-
naso, T á c i t o , Patérculo , Plinio y o t ros , en tiempos 
muy antiguos, anteriores á la invención de los tres O r 
denes Griegos. Quando mas pudo ser que ya í la sa
lon se hubiese inventado el D ó r i c o primitivo : y sea 
por esto , 6 por la comunicación que los Hetruscos 
tuvieron con la Grecia, es m u y verisímil que sin i n 
ventarlas, imitaron aquellas dimensiones. 

Preocupados casi todos los modernos de que el T o s -
cano es uno de los cinco Ordenes que se han figurado, 
y el mis basto y rustico de todos ellos, se maravillan que 
Vitruvio haga la coluna Toscana alta siete diámetros de 
su imoscapo como la Dór ica . V i t r u v i o no es inventor 
de las proporciones Toscanas, sino un autor facultati
vo que nos da las que usaban los Toscanos no en sus 
colunas, sino en la disposición de sus Templos; del 
mismo modo que nos ha dado en el L i b r o I I I , y parte 
del presente las que seguian los Griegos. Ot ro tanto p u 
diera haber hecho de la disposición que daban i los su
yos los Españoles , Alemanes, Ingleses, Franceses & c , si 
hubiera querido, ó si los hubiera hallado dignos de ello. 
Yo he visto en baxos-relieves y pinturas Hctruscas colu
nas D ó r i c a s , Jón icas , y aun Corint ias , aunque mal dibu
jadas ; de que se infiere que conociendo después los tres 
Ordenes G r i e g o s , se tomaron la libertad de usar el 
Dór ico con l i s dimensiones que acomodaban á sus cos
tumbres" y á su religion: en Ia qual , y sus ceremonias 
eran como los padres y arbitros de toda Italia. Hay a l 
gunos tan persuadidos á que el Toscano « un Orden d i 
ferente del D ó r i c o p r imi t ivo , que pasan á decir que al 
Toscano se d i ó este nombre, por ser tosco y rustico. 
Acaso dieron motivo í esta suposición A l b e r t i , Scrlio, 
V i ñ o l i , Paládio y demás mudemos, poniendo en sus 
tratados de Architcctura, y aun en los edificios, primero 
su Toscano reformado, luego el D ó r i c o , encima el J ó 
nico, sobre este el Cor in t io , y por remate su Compues
to. Tom-uron los discípulos esta ru t a , t hincó tales r a i 

ces , que no sería fácil extirparla. T a l vez por estar Scr
l io en esta preocupación de que hay cinco Ordenes, le 
pareció Compuesto el quarto del anfiteatro de Vespasia-
n o , siendo Corint io como el tercero. 

Digamos aqui de paso , que en las fachadas de los 
Templos es un error insufrible poner dos ó mas Orde
nes de Architcctura unos sobre o t ros , siendo cierto que 
dentro no hay altos. On los hypetros lo hicieron los 
Griegos dentro de la nave; pero era porque aquella dis
posición de Templos lo requeria indispensablemente, asi 
para tener pór t ico cubierto abaxo , y tribuna arriba, 
como para que las segundas colunas llegasen al caballe
te que giraba al rededor del descubierto , no siendo po
sible acomodarlas tan grandes como para ello se nece
sitaban. Pero en este caso, y algún o t ro que pudiera 
ocurriffes, eran ambos cuerpos de un mismo Orden , 
para observar el Decoro , y proporcionarlas bien unas 
con otras. En los foros , palacios, secnas &'c , donde 
realmente ó en apariencia había muchos altos, tenían l u 
gar colunas sobre colunas, pero también de un mismo 
Orden. Los Romanos introdujeron el abuso de poner 
un Orden sobre otro. E l teatro de Marcelo tiene dos. 
D ó r i c o y Jón i co : el anfiteatro de Vcspasiano quatro. 
D ó r i c o , Jónico , Corint io , y otro Corint io en pilas
tras. Cada Orden indica un a l t o , y era imposible sin 
multiplicar cuerpos unos sobre otros, elevar edificios tan 
enormes; pero en quanto á mezclar los Ordenes en un 
edificio no es, en m i sentir, cosa digna de imitación, 
como tamgoco se debe imitar otro gran numero de de
fectos palpables que en estos edificios se hallan. 

M r . de Cordcmoy nota también á Vi t ruv io el des
cuido de que, dando las proporciones de la puerta A t t i 
ca , ó sea Atuc t i rga , no trata del Orden Attico. 111 
ciego prurito de censurar no le dexó ver , que Vi t iuv io 
no h.ice mas que describir la puerta Corint ia , ó la que 
los Griegos daban al Orden Corintio , que por ser i n 
ventada por los Atenienses conservei cl nombre de A u i -
ca ó At t i cu rg i . 1-1 que los inodcmos llaman cuerpo 
Ai t i co es un monstruo Arclutcctónieo , pocas veces Util , 
y muchas perjudicial. I.as colunas Atticas que nombra 
Plinio í 6 , no eran otra co<.i que piltres quadrados al 
mudo de las antas, que no coní t i tuyeron Orden ^ o ^ J P f a U o S í y 

ce r » *@w 
" A B R I O ] 

. t ^ 
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enmedio enfrente de las paredes que están entre las antas y la nave del 
medio : y finalmente, entre las antas y las primeras colunas se irán co
locando otras en sus puestos. 

41 La anchura del imoscapo será un séptimo de la altura de la colu
na : y las colunas altas un tercio de la anchura del Templo. Se disminui-

» rán arriba un quarto de su imoscapo \ La altura de la basa será el se
midiámetro de la coluna: el plinto será circular; y su altura la mitad 
de la de la basa. E l toro irá sobre el plinto, que con su apófige hará 
la otra mitad de la altura. El capitel tendrá de alto medio imoscapo: 
la anchura del ábaco será igual á la del imoscapo. Divídase la altura del 
capitel en tres partes; una para el plinto que sirve de ábaco ; la otra 

3 al echino , y la tercera al hipotrachelio con su apófige 3. 
42 Sobre las colunas va el architrábe, que se compone de dos ma-

4 deros unidos ; y su altura será quanto pida la magnitud de la obra 4. 
La anchura de estos maderos unidos será igual al hipotrachelio del su
moscapo : y se atarán mutuamente con grapas y llaves á cola de milano, 
de manera que entre ambos quede la huelga de dos dedos: porque si 
se besan , no pudiéndo transitar el ayre, se cuecen y brevemente se 

* pudren \ 
i 43 Sobre los referidos maderos, y sobre las paredes 5 volarán los mo-
« dillones un quarto de la altura de las colunas6. En la frente se pondrán los 
v otros sobreornatos7: y encima se alzará el tímpano y frontispicio de 

estructura ó de madera. Encima del frontispicio va el columen y los c a u t é 
r i o s 

z La misma d i m i n u c i ó n , poco mas ú menos, tienen 
los Dóricos de Grecia , Pcsto y Agr igcnto que son an
tiquísimos ; y eito al parecer confirma que los Hetrus-
cos tomaron las proporciones para sus colunas del D ó r i 
co p r imi t i vo , y añadieron la basa. 

Algunos quieren que las colunas Trajana, Amonia -
na , y Rostrata sean Toscanas. Y o realmente no veo 
indicio de ello en sus miembros ; porque en todo son 
Dór i ca s , con la basa misma que puso el Arclií tccto del 
antitcaiio de Vcspasiano en las colunas Corint ias , y yo 
doy en la Lámina X X X , fig. 7. Solo la Rostrata p u 
diera parecer Toscana si tuviera el pl into circular. 

5 Todas las ediciones y códices MSS. tienen a q u í : 
r m u liypofMt/iíü» film tfo'flijgt , y en algunos códices 
Apiphysi. l ' l i i landro añade el astrs'galo del sumoscapo 
que debe pertenecer al capitel, una vez que Se peitcne-
cc el apóligc ¡ y lee : turn ¿a r . t g jh et t ¡ofb jg¡ . N o ha
biendo c ó d i c e , e d i c i ó n , ni monumento antiguo que 
sufrague á ello , parece arriesgada esta adición. Acaso 
la coluna Toscana no tenia en el sumoscapo astrágalo, 
si solo la reglita ó anillo , como el imoscapo. L o 
cieno es, que esta rcglita ó anillo del sumoscapo era 
parte del capitel , como el del imoscapo lo era de la 
basa. 

Philandro a ñ a d e , que las voces ípo'fbigt y t p n h t -
111 que usa aqui V i t m v i o , son s inónimas. Tal v̂ -z no 
es esto cieno; y quizás tpe'thts'ti pertenece al anillo de 
arriba , y aps'phjge al de abaso. Jptpbrge parece signi
fica aquel perfil curvo-cóncavo que une la cani de la 
Coluna con el anil lo del imoscapo; pero Vi t ruvio lo toma 
por t i anillo m i s m o , aesso emendiendo la p^nc por el 
todo. En la L â m i n a X X I X , letra D , doy U coluna 

Toscana sin astrágalo en el sumoscapo , y con solo el 
ani l lo. 

4 Y que baste para sostener el f r i so , cornisa , t í m 
pano , frontispicio y texado. 

* Véase la Lámina X X X I , fig. 5. 
5 Ent iéndelo de los dos intercolunios de los lados, 

y tres paredes de la nave en redetior , pues á las tres 
partes caía el declivio del texado. T n la fachada q u i z á 
no |habia mútulos . Engáñase Galiani entendiendo por 
paTcda el friso, á quien no conviene este nombre. 

6 Mayor eiror fue el de Galiani en dar al vuelo de 
los canterios, mululorum , un quarto del grueso de la 
coluna , no de la al tura, corrompiendo el texto con 
poner laittudin'n por altuudms. N o se hallará jamas que 
Vi t ruv io dé el nombre clj Ut'ttudo al grueso del imos
capo , sino el de írasútttát) : luego es c o r r u p c i ó n , y 
no corrección la de G a l b n i . 

7 AnitpjgnuiitJ, esto es, ernamentj , como en la 
Nota 1 al Cap. z de este Libro , que eran t i resto del 
corn isón . No es posible explicar aqui esta voz d ive r 
samente. F l verbo figjutur que usa V i t r u v i o , parece 
indicar que dichos miembros, onumtr.t.t, eran de ma
dera. 

Se engaña el Marques Maffei en decir que V i t r u v i o 
no da cornisón al Toscano. E l untipagmentit significa aqui 
precisamente los miembros del archurabe arriba. T a m 
bién se engaña Milizia m m . 2 , pag. 11 1 , d ic iendo, que 
Vi t ruv io cae en el error de poner encima del c o r n i s ó n 
To 'cano un óvolo en vez de guia derecha. ' C ^ c c o n 
trariedad de aserciones! Malfci dice qve \ i t ruv io no da 
cornisón al Toscano; M i l i z i a , que le corona con ó v o l o . 
U n o y otro es falso. 
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rios y templos 8, colocados de modo que el cubierto forme declivio á eres ; 
l a d o s ' 

44. Hacense también Templos redondos, de los quales unos son mo-
nòpteros 10, sin nave, y solo cercados de colunas: otros se llaman p e r í p 
teros Los sin nave tienen tribunal, que con las gradas ocupa un tercio ! 
de su diámetro ". Sobre los pedestales irán las colunas, cuya altura será ' 
igual al diámetro del Templo contado de lo externo de los pedestales. E l 
grueso del imoscapo será un decimo de la altura de la coluna, inclusos 
capitel y basa 13. E l architrábe será alto un semidiámetro del imoscapo. 
El friso y demás miembros que van encima, seguirán las leyes que dimos 
en el Libro III '•. 

45- Si el Templo fuere perípteros l i , moverán del suelo dos gradas 
y los pedestales: mas adentro se alzará la pared de la nave, distante del 
pedestal en rededor un quinto de la anchura 16; y en medio se dexará 
el lugar de la puerta. La nave tendrá de diámetro, exclusa la pared y 
pórtico en rededor, quanto fuere la altura de la coluna sobre eí pedes
tal. Las colunas al rededor de la nave se dispondrán con las simetrías y 
proporciones arriba dichas. El vano de enmedio se cubrirá dando la mitad 
del diámetro de todo el Templo á la altura de la cúpula, exclusa la flor I7: 

y 

'3 

8 Como explicamos en la pag. 86 , Nota 5 y siguien
tes. N o mención 1 los cabrios , c j fréoi i , porque siendo 
Templos de tres naves, no los necesitaban los canterios 
por ser cortos los vanos. Tampoco pone tirantes, trins-
t>.\, por la misma i a *on , y porque no tendrían estos 
Templos artesonado horizontal , ni mas sofito que el 
texado; ó bien le formaban con el madero de a rch i t r á 
be , que correrla sobre todas las colunas del pór t i co y 
nave, quando en esta las habia. E.sto ultimo es para m i 
lo mas probable. La planta y alzado de estos Templos 
se ven en la La'mina X X I I I . 

9 Me conformo con el parecer de Gallan! en la ex
plicación de las palabras ut st'tUhid'wm t a n al/mluti ter-
lUrio resfondeat; í saber, que el cubierto de estos T e m 
plos formaba declivio á tres partes, que llaman texado 
<í tres tai l 's , esto es, á los dos costados, y de t rás ; 
pues el columen , 6 madero del caballete ocupaba solo 
desde la punta del t ímpano de la fichada hasta la pared 
de la puerta, ó hasta las primeras ó segundas colunas 
de la nave. I.a disposición de este texado se demuestra 
«n la Lámina X X I I , fig. 5 . 

10 Con una ala de colunas en c í r c u l o , y sin nave 
ó celia , como la planta de la fig. i , La'mina X X I V , y 
d alzado de la X X V , con la mitad de la planta. 

11 Con una ala de colunas en rededor, pero con 
nave ó celia. Se representa por planta entera en dicha 
Lámina X X I V , y por alzado y la mitad de la planta en 
la X X V I . 

i z Por la violenta interpretación que suelen dar á 
las palabras ir ib un A btbent, tt ¡tsitnsum ex suae d'umetri 
ttriU parte, y por la mala figura que resulta de ella en 
estos Templos, siendo exorbitante el numero de gradas, 
y cortísima la area , me aparto de todos los comenta
dores, y por tt'ibúnd entiendo, no la área de todo el 
T e m p l o , sino un sitio mas elevado en su medio, d o n 
de se administraba justicia. Hs cosa sabida, que los R o 
manos la administraban en los Templos , y consta en V i -
truvio mismo L i b , V , Cap. 1 , tratando de la basílica de 
Fano , y T emplo de Augusto contiguo í t i l a , en que 

puso su tribunal. Acaso podrá interpretarse en este sen
tido Virgi l io Aint'td. L ib . 1 , v. 509 : 

m t i u te ¡ ind ine templi 

Septa a m i s , s o l i ó l e alte subnixa rejedit. 
'jmit dabat , le^estfue v i r i t . . . . 

15 Habla seguramente del C o r i n t i o , inclusos basa 
y capitel, según indicamos Cap. 1 , Nota 14; Cap. 4 , 
Nota 4 , y en otras partes; porque entendiéndose del 
Jónico , parecerían muy delgadas , aun tratándose del 
p y c n ó s t y l o s , conveniente á los Templos redondos, co
mo dixe pag. 64 , Nota De aqui se infiere también 
la probabilidad y aun certidumbre de la lección m v m , 
defendida en dicha Nota 1 4 , pag. 8 ; . 

De estos Templos redondos sin colla no queda en 
el Antiguo ninguno que yo sepa. E l de Scrapis en U 
ciudad de Pozzuolo del reyno de Nápoles era casi de 
esta especie, pues solo tenia una coluna Attica á diestra 
y siniestra entre las colunas redondas; pero de este T e m 
plo ya no queda en pie miembro alguno; solo se ve la 
á r ea , y las tres gradas que tenia todo al rededor. l i s 
tos Templos sin celia no podían tener de diez colunas 
arr iba, aun siendo de intcrcolunlos p y c n ó s t y l o s ; de
biéndose observar la ley de no ser mayor el d iámet ro 
de la área que la longitud de las colunas. 

Estos Templos abiertos todo al rededor serian m u y 
desembalados , y á proposito para administrar jus
t i c ia , estando el tribunal ó silla del juez en su medio. 

14 Capítulo 3 , pag. 7 7 , desde el N u m . 3 6 , 
15 Según dixe en la Nota 11 . 
16 Esta proporción tienen, con poca diferencia, el 

Templo de T i v o l i llamado de la S ib i la , y el de Vesta 
en Roma. 

17 Sobre esta flor y pirámide se puede ver á M r . 
L e - R o y en sus Idiji i ios de G r e d a , que trac lo que de ello 
queda en la l interna de Diogenet. l 'ausánias 5 , 2 o , dice 
que en el bosque de Jupiter Ol ímpico en Eléa habia un 
Templore'dondo llamado Fillpco, que encima de la cú 
pula tenia por flor una adormidera de bronce--Entien
do sería solo la flor de esta planta, sin el tallo. De p i -
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y la magnitud de esta , exclusa la pirámide, será quanto lo alto del ca
pitel de las colunas. 

46 Suelen aun hacerse Templos de otras especies, arreglados á las 
mismas proporciones, aunque dispuestos diversamente, como es el de Cas-

18 tor en el circo Flamínio, y el de Vcyove entre los dos bosques ,8: asi 
19 mismo el de Diana en el bosque '*, aunque mas elegante, y con colunas 

á una y otra mano á los lados del pronáo. E l primer Templo que se 
fabricó de la especie del de Castor en el circo, fue el de Minerva sobre 

« l a Roca de Aténas 30, y después el de Palas en Sunio de Attica Nin
guno de estos Templos tiene proporciones diversas que las nuestras; pues 

11 vemos que su longitud es doble de su latitud " , y llevan también en 
•3 los costados quanto suelen llevar las fachadas n. 

47 No faltan algunos que en fabricas Corintias y Jónicas distribuyen 
las colunas á la Toscana, colocando dos en lugar de las antas que se avan
zan en el pronáo > con lo qual vienen á acompañar las proporciones Tos-

,4 canas con las Griegas ,4. Otros, finalmente, no hacen nave separada, sino 
que cerrando de pared los intercolunios de las alas, logran mayor espacio 

»* en el Templo 15: y aunque todo lo demás queda con las proporciones 
mismas, les parece haber inventado un nuevo pseudoperípteros con otra 
figura y nombre. Pero estas alteraciones se suelen hacer por motivo de 
los sacrificios : pues no á todas las deidades pertenece una misma forma 

4S de Templos, teniendo cada una sus particulares ritos y actos religiosos ,<s. 
48 

rámidc naja dice Pausánías. Yo he dibuxado flor y pi
rámide en la Lámina X X V I í semejanza He un capitel 
Cor in t io , y de la misma altura que los de las.colunas-
del Templo , como V i t r u v i o dice: l i p i rámide es ideal. 
E l (mnitíulum del Templo de Salomon que leemos en 
el l ivangclio, debia de ser algún remate como esta pirá
mide , ó cosa semejante. 

Teniendo presente dicha Lámina X X V I se cntcn-
d c í n facilmente las proporciones de este perípteros con 
celia. 

18 Estaba en el Capi tol io , según Cel io $ , 12 ; O v i 
dio ; For . ; Dionis. Halicarnas. 2 ; A u r c l . V i c t . y otros. 

19 Traduzco »si la frase Nrmwi D u j i a t , pareciendo 
semejante á la de 7«vi fitlguri de la paj>. 11 , N u m . 18, 
que traduci "jufiter fu ímtntn t t . Sin embargo pudiera ex
plicarse también traduciendo t i í t i q x t , ó i n t i Bosque de 
DI.IIIJ ; constando por Horac io , Pl inio , T á c i t o y otros, 
que en Roma I w b i i un Templo dedicada í Diana, llama
do f¡ í>(>.«¡iir d : D i j i u : lusíui ó S t m u i DÍÁIUI. Y es 
probable que este fuese cl de Arícia , boy llamado U 
ÍUUIA. 

l o flstc Templo edificado por los Archí tec tos I c t i 
no y Catpion mas de i l o o años ha , existe todavia en 
gran parte; y antes del afio !<!87 existia entero. Diré 
algo de su destrucción en el Num. VTI del Proemio del 
L ibro V i l . Lstrabon y Pausánias hacen á Ict ino solo 
su Architcctü. Plutarco, in I'ir4 Pmilij 1c da por compa
ñero i Calicratc. 

21 Todavia se ven sus ruinas en el promontorio l la-
midoSiimí. í unas diez leguas de Atenas. Vi t ruv io dice 
que en la cumbre de Sunio estaba dicho Templo Je 
Palas; pero no que se llamase Suni» i t t i l i s , como le 
levanta Ortclio en su Cieogr.ifi.i, 

2 2 I'd sobredicho de Minerva en la Ivoca de Aleñas 
era algo mas de doble largo que ancho, como de t o 

dos los de Grecia diximos pag. 66 , Nota 19. 
25 En las Láminas X X V I I y X X V I I I demuestro 

como entiendo esta doctrina de tener estos Templos & 
los lados los mismos ornatos que en la fachada; pero 
no puede comprenderse en m i explicación el referido 
de Minerva en A t é n a s , llamado Pártbtnoiit , que aun 
existe , siendo , como es, semejante al perípteros de la 
L á m i n a X I I . Acaso se significa aqui otro Templo de 
Minerva que habia en dicha Roca, llamado dt Mincr-
va Pel'udt: ó que es este el que existe, y no e l í<ir-
tbcmma. 

24 En quanto á la distribución de colunas en e l 
p ó r t i c o , no en quanto á los miembros y dimensiones. 

25 De estos quedan algunos cxempkres en el A n 
tiguo , como son el Templo de Nimcs en Provcnza, el 
de la Fortuna v i r i l , y de la Concordia en R o m a , el de 
Vcsta, ó de la Sibila en T i v o l i que trae Scrlio L i b . 3, 
pag. 6 4 , y Piranési , existente en parte. De esta misma 
especie parece fue el de Ceres y Proserpina en Illeusia, 
nombrado por Vi i ruvio en el Proemio tlel L i b r o V I I , 
obra del Arehiiccto Ictino. 

26 De aqui vemos, que (odas estas figuras de T e m 
plos , diferentes de las siac Griegas dadas en el L i b . I l l , 
Cap. i , desde el Num. 7 , no liaci.m ley alguna gene
ral ni particular: porque cada Aicli i tecto procuraba pro
ducir nuevas invenciones y formas de Templos; y aun
que muchas veces con no muv buen efecto , acaso ne
cesarias ó congruentes á la variedad de ritos , sacrifi
cios, numero de iniciados y sacerdotes que en dilercn-
tcs Templos y deidades se requerian. I'or esta razón nin
guno debe ser tan ciego imitador d t l Ant iguo , que 
abrazc y siga hasta los dcvacicvios que en el se hallan, 
sin discerníiníento algrno. I . l deno de la novedad cu 
tod 's tiempos ha intentado priv.ikccr a la r a z ó n , v l u 
hecho producir monstruosidades t n todas las a n t . y 
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48 Dexo establecidas, según me han sido enseñadas j todas las leyes 

y proporciones de los Templos, y distinguidas sus ordenes y simetrías; 
procurando declarar sus varias figuras y diferencias por estos escritos, del 
mejor modo que me ha sido posible. Trataré ahora de las aras de los 
Dioses inmortales 17 j y de su propia y acomodada situación para los sa-17 
crificios. 

C A P Í T U L O V I H . 

De la situación de las aras de los Dioses. 

4P Jl/as aras deben mirar al oriente 1, y siempre serán menos ele
vadas que los simulacros que hubiere en el Templo, para que los que 
oran, y los que sacrifican, estando en diferentes elevaciones, y en reve
rencia cada uno de su deidad, puedan verla sin embarazo. La diversidad 
de sus alturas será como se sigue : á Jupiter y demás Dioses celestiales 
se harán elevadisimas 11 : á Vesta, á la Tierra y al Mar baxas; y siguiendo 
esta regla se logrará la propiedad en las aras: las quales se colocarán en 
medio de los Templos 3. 

70 Explicadas las proporciones de los Templos en este l ibro, trataré-
mos en el siguiente de la distribución de los edificios públicos. 

AR-
ciencias; pero un juicio racional y depurado nunca'se 
dexa llevar del exemplo que se desvia de la verdad y 
razón natural. La bella Archi tec iura , cuyas reglas esta
bleció la buena elección y gusto , siguiendo los pasos de 
la simple naturaleza, no debe padecer vicio por la i g 
norancia ó capricho de uno ú o t ro Archi tecto, como 
no le padece ninguna de las otras artes por culpa de sus 
profesores. Siempre fue, es, y será mayor el numero de 
los ignorantes y presumidos, que el de los hábiles y p r u 
dentes; y para desgracia de las bellas artes, casi siempre 
los ignorantes prevalecen con sus mañas é intrigas á los 
sabios. Buen testigo es V i t r u v i o , que aunque modcsti-
simo y lleno de integridad, no pudo menos de quexarse 
de ello repetidas veces, singularmente en el Proemio del 
L ibro I I I . Pero este no es lugar de llevar mas adelante 
esta materia, sobradamente sabida de todos, y aun 
tocada por experiencia. 

17 En uno de los códices Vaticanos, después de las 
palabras Dcnum i n m m t l i u m , se leen en el mismo texto 
las siguientes: mo potius demonum, las quales no es po
sible sean de V i t r u v i o , por no hallarse en ningún otro 
cód i ce , ni convenir con el gentilismo que Vitruvio p ro 
fesó, siendo Romano, y habiendo muerto antes de la 
venida de Christo. Fueron sin duda intercaladas por a l 
gún copista neciamente pio , que con buen zelo, aun
que indiscreto, quiso introducir en un libro de un gen
t i l palabras de Christiano. Asi , no es de maravillar que 
los que ilustran é interpretan los autores antiguos se vean 
muchas veces necesitados á corregir y enmendar algunas 
cosas cvidentcmenie falsas , ó que por buenas conjeturas 
se demuestran tales, ó con vehemente sospecha de ser 
intrusas por negligencia ó malicia de copiantes, antes de 
la invención de la imprenta. 

1 Esto es, se situaban al cabo del Templo que mira 
al oriente , según diximos Cap. j , delante de U deidad 

que se veneraba. T a m b i é n r-sulta de aqui que los T e m 
plos no tenian puerta por siuella parte del póstico, como 
en tantos lugares he pre»-'n¡<lo. Esta ley se entiende solo 
dela ora maxim*, ó - ' " r principal, á cuya deidad es
taba dedicado el T<mplo; pero en las capillas que se 
llamaban ntd'uuU', habia regularmente otras deidades 
con sus aras. 

2 En piso eminente sobre algunas gradas; y al con
trario de lis de Vesta, de la T i e r r a , del Mar &c . Estos 
D.óses celestiales se llamaban C e i i n i t i : eran doce, seis 
í icmbras, y seis varones. E l Poeta Ennio los compren
dió en estos dos versos: 

7«»í, l'tstd, Mintrvd , C n t s q u t , D U m , f'eniii, M t n , 
M t r í u r i u i , ' j n i h , N i p t m i u i , V u l c t m u , Afollo. 

5 Los códices MSS. van discordes en estas ultimas 
palabras, en la situación ó lugar de las aras. Unos tienen 
mtdui . i i ion ibui , y otros m i d i t í t i o n i b u s . En los textos de 
locundo ya se lee mtd'úi ¿ i d i h s ; y hay lugar para sos
pechar que esta corrección fue de ingenio, y no toma
da de códices. Yo tengo por legitima la lección medi-
t a í i o m b u i , con que quiso Vitruvio significar la congruen
cia de rito que debia procurar el Architecto para situar 
las aras de los Dioses, según pedian los atributos, esen
cia , ó efectos naturales ó sobrenaturales, que los genti
les creían en cada deidad. Este modo de explicarse no 
es nuevo en V i t r u v i o , y sería fácil citar muchas siiittiu 
semejantes. De lo que dixe en la Nota i se sigue que 
la corrección i» m i d í u tcd'ibtti es muy dudosa : sin em
bargo podria recibirse entendiendo por ello , no el medio 
del Templo en longitud y latitud , que sería el centro, 
sino el medio solo en latitud; pero cerca de la p.ired 
del pós t ico , según acostumbramos situar el altar mayor 
en las Iglesias. C) bien podria entenderse de los Templos 
hypetros, en que parece natural se colocasen las arjs cu 
mulis) del descubierto, por tener puerta en ambos ca
bos; y acaso también á t los redondos con celia. 
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Lquellos escritores, ó Cesar, que publicaron sus fatigas literarias 
y doctrina en volúmenes crecidos, las concillaron con hacerlo asi grande 
reputación; lo qual oxalá fuera practicable en estos mis escritos, y que 
por extenderlos creciese también su autoridad; pero esto no es tan fácil 
como parece. ¥,1 escribir de Architectura no es como formar historias, 
ó componer veíaos. La historia divierte á los lectores , y la serie de 
nuevos sucesos los tiene pendientes hasta el fin: los poemas con la medida 
y pies de sus versos, b elegante colocación de las palabras, las sentencias 
entre personas, y la dr.cinta prolacion del metro, deleytando los sentidos 
de los lectores, los conducen sin fastidio hasta el fin de la obra. Pero 
en los escritos de Architectura i\o es esto posible, por causa de que sus 
términos son propios del Arte , é inventados por necesidad ; y como 

' desusados, hacen obscura la lección Siendo, pues, por sí sus nombres 
ocul-

i Las artes, ciencias y disciplinas derivadas de los 
Griegos i los Lat inos , que fueron poco menos que to
das, tnxeron necesariamente de la lengua Griega á la 
Latina raucliisimas palabras, frases y locuciones, las 
quales adoptó el Lacio con ninguna ó muy poca alte
ración , conociendo que su lengu.i carecia de voces que 
con tanta propiedad y fuerza las expresasen. Hallamos 
exemplo continuo de esto en C.itoti , Varron , L u 
crecio , Cicccon , Vuruv io , Celso , Séneca , Plioio , 
Quimiliano , Gelio y otros Latinos , que no hallando 
modo de explicar en su lengua muchas voces Grie
gas , Us dexaron intactas , y aun escritas en caracter 
Griego , añadiendo en algunas , i t i ¡e l l j m j i n (Jrifg». 

Los Medicos Lat inos , Oradores, M a t e m á t i c o s , Poe
tas, Gramáticos , Músicos &CC. apenas tienen un precepto, 
una repla, una f ó r m u l a , un medicamento que tro esté 
concebido y lleno de Gr iego ; y esto tanto mas, quanto 
el autor Latino es de los primeros, y vecino á la emigra
ción de las artes y ciencias de Grecia á Roma. Con prác
tico conocimiento de c í o decia Lucrecio L i b . i , v. i j 6 . 

Net me unimi f j t l i i , Gr^omin o lnuri t n p t r i * 
DijfiiUe ¡tlltltnTC LAlinu i t r i t bu i l i s t . 
( M u l t t ml ih vu l i t i f r t í s t r n m ÍWII ¡ir ¿¡endum') 
Ttcj ta t g u u t c m (¿kjiuí , t i WKro n t v i u i < m . 

L o mismo dice Quimiliano en cada página , singular
mente L i b . i , Cap. 5 ; L i b . 2 , Cap. 14 & c . 

Lsta fue la mayor dificultad que tuvo V i t r u v i o en 
escribir su obra , como dixe en mi Proemio ; ya por 
ser el primer Latino que tuvo ánimo para componer un 
cuerpo completo de Architectura , no siendo utas que 
Architecto , y con una tintura de las otras artes y cien
cias , como dice pag. 8 , N u m . 1 ; ; ya también por es
cribirle , no solo pata Augusto, á quien 1c c o n s a g t ó , sino 
aun para instruir en el Arte á los que se dedicasen á 
ella , á fin de formar un Architecto consumado en to
das sus partes. 

Por esta razón , y otras muchas que saben todos los 
literatos, debe tenerse por una censura c r u e l , por no 
decir necia , la que hace de Vi t ruvio Leon Bautista A l 
berti ( y en esto no le han faltado imitadores) en el 
principio del L ib . 6, donde escribe : quod u n (Archi t ic -
t u r t t f r u c t i f u ) trtdidit non tulta ; ¡U tmm UtfuibMur, 
ut I t n m Grttium vii/rri volutin , Orarti loqumum Latint 
V4ttcinentur. Xis áuttm ¡ f u in m t f m i g c n d t , ñique L.i-
riimm , ñeque Crattum futsif tcstMW, «r par sit noii s m f -
í is i t liunç ntbis, qui t u s í r i fser i t , ut mn int t l l ' rgjnwt. 

Con quanto derecho hable asi A l b c n i , es bastante 
n o t o r i o ; y se le debe conceder ó i¡iie i'liruvio nu e i m -
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ocultos y extraordinarios, si no procuramos compendiar escritos por otra 
parte bien cargados de preceptos, y explicarlos por sentencias breves y 
expresivas, embarazados los lectores con la multitud, se les trocarian, y 
confundirían las especies. Por lo qual procuraré ser breve en la explica
ción de los nombres inusitados, y en la conmensuración de los miembros 
de los edificios, para que se encomienden á la memoria; pues sin duda 
con este método quedarán en ella mas impresas. Aííadesc, que el con
siderar á la ciudad ocupada en los negocios públicos y particulares, fue 
también causa de reducir á compendio este tratado, para que pueda ser 
leido y entendido en los breves intervalos del reposo. Quiso Pitágoras 
y su escuela escribir los dogmas de su secta en razón cúbica, haciendo 
el cubo de a 16 versos, y no dando mas de tres á cada precepto. 

II E l cubo es un sólido quadrado de seis lados iguales en superficie. 
Este, quando se ha arrojado, si no se toca, de la parte que cae queda 
siempre inmoble. De esta especie son los dados que jugando se arrojan 
sobre el tablero. Parece que dichos Filósofos tomaron esta figura, para que 
aquel numero de versos, á manera del cubo, de qualquier modo que se 
exhibiese ai entendimiento , quedase situado é inmoble en la memoria. 
Aun los Poetas cómicos Griegos, con interponer algunos cánticos, divi
den en actos sus comedias; y haciéndolas cúbicas 1, dan por este medio 1 
tregua á los actores. Siendo, pues, estas cosas notadas por nuestros ma
yores con observación natural; y advirtiendo yo que escribo cosas des
conocidas , y obscuras á muchos, me pareció bien reducir á compendio 
su explicación , para que con mas facilidad las puedan retener los que 
las leyeren. En esta forma será mas expedita su inteligencia; habiendo 
procurado en la obra que los aficionados no necesiten buscar y recoger 
de varias, partes las leyes del Arte, sino que las halle todas en un cuerpo 
distribuido en varios Libros. 

III Y asi, ó Cesar, en el tercero y quarto Libro expuse las reglas 
pa-

¿i»' fsrd é l , ó m le entendió'; pues en el continuo p í a - muchas, que han sido bien recibidas y adoptadas por 
f i o que de él hace copia hasta los errores de pluma, todas las naciones , se añadan con la explicación ahora 
Procura disfrazar el robo con citar á Platón , A r i s t ó - precisa inurngnio , lolif'iUi, a l t ¡ , Mil tm* , displuv'uto, 
teles , Plinio y otros muchos ( y en esto le imita Sea- anaporkos, nmmidos , eitatum'mAr, tudermion , trittâto, 
n i o z í i ) que tienen poca autoridad en Archí tec tura ; pero arraurioi , iuinrioi , fodio, tttntm'uioi , untffiti, tu
cán esto le manifiesta del todo: pues siendo certísimo lirio i , temploi , ancrt i , y otras m u c h í s i m a s , cuya sig-
que de las Artes deben tratar los A r t i s t a s ^ debiaAlbcr- nificacion ya ignorada, ya t rocada, ya dudosa, ya 
t i en su tratado de Archítectura llevar por guia á V i t r u - incierta, apenas puede de otro modo fixarsc, y quedar 
vio , como Archí tcc to ; ó Alber t i no lo era, y por eso se en su legitimo significado í Los puristas mas rigurosos 
arrima í los que no lo tucron, aunque de ellos apenas po- no pueden negar que en nuestra lengua se ha escrito 
drá nadie sacar cosa de provecho para estudiar esta Ar te , poco de Ar tes , y con poca exactitud; y asi como los 

Por la dificultad, pues, de traducir á nuestra lengua primeros que escriben de una facultad suelen adoptar 
con la debida fuerza tantas voces Griegas y Latinas co- las voces que hallan mas á proposito para explicarse, de 
rao se hallan en Vit ruvio , me resolvi á dexar un gran qualquicra idioma que sean , lo mismo pueden hacer 
numero de ellas casi en el mismo sonido y prolacion los que escriben después con las voces que los primeros 
que tienen en sus fuentes , considerando que obrar d i - omitieron. Pero en este punto mas sabrá quien se cn -
versamente sería de muy poca ventaja á los Archí tectos , s^ye por una prueba , que quien dispute muchos años 
y dexar en pie muchas equivocaciones, ó motivos de sin dar ninguna. 

dar á las cosas diferente significado del que realmente les z Parece inferirse de aqui que los Griegos las dividían 
corresponde. En efecto ,qiié delito será que á las voces en seis actos; pero lo ordinario era dividirlas en cinco, 
triglifo , mttofd, mútulo , piinto, trochilo , iimaíio, ¡cupo, como dice Horacio en su Arte Poética v. 
tilinto., uaoirrio , pjítioitUoi, ijstiltis, diaitjios, pro'njloi, tttvt minor, ntu nt quinto prodmtior jítil 
tinphtpn'itjlo!, urtnuy umpMt, ftontiipida a i , y otras í j I m U , qújc pom villi , t í iptci.114 riponi, ' 
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para los Templos sagrados: en el presente daré la disposición de los lu-
3 gares públicos, y priineiainence la del foro 3; porgue en él encienden 

los Magistrados en los negocios públicos y particulares. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Del foro y basílicas. 

i L o s Griegos hacen sus foros quadrados, con pórticos dobles y 
muy anchos, adornados de colunas espesas * , los cornisones de piedra ó 
marmol , y paseos en los altos. En las ciudades de Italia no se han de 
hacer asi, por causa de la costumbre antigua que tenemos de dar en el 

\ foro las fiestas de gladiatores al pueblo ' : por lo qual hacia la arena 1 
se harán mas anchos los intercolúnios. Al rededor en los pórticos se es
tablecerán las tiendas de los plateros; y en los altos de arriba se harán 
balcones para uso y utilidad del cargo público. La magnitud del foro se 
proporcionará á la gente, para que por mucha no sea pequeño, ó por 
poca no sea sobrado. La anchura se determinará dándole dos tercios de 
la longitud : asi saldrá oblonga su figura , y muy proporcionada para 
los espectáculos. Las colunas superiores se harán un, quarto menores que 

3 las de abaxo 3; porque para sostener peso deben los cuerpos inferiores 
ser mas firmes que los superiores: como también, porque debemos imitar 
la naturaleza de las plantas, v. gr. los arboles redondos como el abeto., 
el ciprés y el pino, de los quales ninguno dexa de ser mas grueso en 
su pie, y luego hacia arriba se adelgazan y contraen con una diminu-

4 cion natural de la raiz hasta la copa 4. Luego si lo pide asi la naturaleza 
de 

j Los Lí t inos Hamiban foros á todas las pjazasi M i n ú t u l o en su Iío»4»4 a m i q u i u s es muy ridicula. Dice 
de las quales unas se destinaban para mercados de va- qu i V i t r u m lime obitngo su j o t a , ftrque t tn'n f t e i tn te t i 
rios comesiiblcs, otras contenían edificios de Corte para R o a u m , t í q u 4 , fot a t a r entre los doi m o n t i i ( . t f i to -
diversos ramos y especies de causas y lit igios. E n R o - y V t U t i m , no f o d u ser q u i d m d o , nt f r e n a n d o t a n -
ma habí» un crecido numero de foros, como el mayor ro ivg*r t i v M e . ¡ Agudo desproposito! Luego todas las 
ó principal, llamado por antonomasia el foro Romtno; ciudades de Italia harian oblongos su foros, por la cs-
el de Cesar, que nombra Vi t ruvio pag. 6 4 , N u m . 15; trechez del valle en que estaba el Romano? 
el de Augusto ¡ el de Nerva , cuyas ruinas existen en Parece inferirse de aqui , que en tales espectáculos 
gran parte; el de Trajano , en cuyo medio estaba la habria á lo largo de la arena muchas parejas de atletas, 
célebre coluna que existe, y llamamos T r j j j n t . E l foro gladiatores y demás antagonistas que iucliaban. 
t o m o , donde se vendian bueyes; el p i s í j r i t , ó pesca- 2 Asi se llamaba el sitio donde esgrimian ó l u c h i -
d e r í a ; el urgentrnit , 6 de los plateros; el oltiorio , don- ban los sobredichos, porque le enarenaban pr imero, 
de se vendian yerbas y verduras; el SUMIÓ, que era V é a s e l a Lámina X X X I X , fig. 1 , letra A . 
mercado de cerdos; y otros. 5 Pero de un mismo Orden. Galiani halla d i f i c u l -

Vitruvio aqui solo trata del foro mayor de una tad en determinar esta quarta parte que las colunas de 
ciudad , en el qua! no había edificios particulares, ni arriba eran menores que las de abaxo, en caso de ser 
mercado, sino que estaba cercado de p ó r t i c o s , basíli- de Orden diverso. Vi t ruv io ni los Griegos acaso nunca 
cas, Templos, curias y otros edificios púb l icos . En los practicaron esta mezcla dç Ordenes unos sobre o t r o s ; y 
pórticos de abaxo habia tiendas , que se alquilaban á j o - por consiguiente no es dificultad que debtn allanar sus 
yeros , banqueros , plateros &c ; de lo qual sacaba la comentadores. l :n el Cap. 9 , Nota 6, tendremos ocasión 
ciudad sus propíos. La fig. 1 de la Lámina X X X I X de resolver la dificultad de Galiani . Véase la Nota 1 al 
representa la planta del f o r o : la fig. 2 su alzado. Cap. 7 del L i b I V , pag. 101. 

4. Luego Vitruvio deberla disminuir sus colunas dcs-
* Esto es , con intercolúnios estrechos, p a n que de su pie hasta el sumoscapo: y es probable que el /u tá-

sostuviesen mejor el peso de la fibrica sobrepuesta. sis ó hinchazón de las colimas no fue muy <L su qusto, 
i Esta es la causa de ser paulclograinus ó quadri- aunque le adopta como cosa de los Griegos maestros 

longos ¡os foros i la Lat ina. La que de ello da el P. del A r t e . 
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tic los vegetales, con razón los cuerpos superiores de un edificio deben 
ser menores que los de abaxo, tanto en altitud como en grueso. 

z Las basílicas 5 se edificarán junto á los foros, y en la parte mas s 
abrigada, para que en el invierno puedan cómodamente los negociantes 
concurrir á ellas sin molestia del tiempo. Su latitud no será menos del 
tercio de su longitud , ni mas de la mitad 6, quando las circunstancias 6 
del sitio no lo impidieren } ú obligaren á otra cosa. Si sobrare sitio en 
longitud, se harán calcídicas á los extremos 1, como están en Julia Aqui- 7 
lina 8. Las colunas de las basílicas parece deberán ser tan altas como la 8 
anchura de los pórticos. Estos serán anchos un tercio de la anchura del 
espacio del medio. Las colunas de arriba serán menores que las de abaxo, 
según antes diximos. El parapeto en los intercolunios superiores parece 
deberá ser también una quarta parte menor que las colunas mismas, para 
que los que pasean en los altos de la basílica no sean vistos de los ne
gociantes de abaxo. Los architrábes, frisos y coronas se regularán á las 
proporciones de las colunas, según establecimos en el Libro III 9. 9 

3 Son las basílicas capaces de la mayor magestad y belleza : asi lo 
determiné yo y dirigí en la de Fano, cuya proporción y simetría es la 
siguiente. La bóveda del espacio del medio 10 entre las colunas es larga 10 

120 
j L i s basílicas eran edificios p ú b l i c o s , adonde c o n 

currían los negociantes y gente de comercio á c o m u 
nicar de sus negocios, t n nuestros tiempos perseveran 
estas casas, especialmente en ciudades m. r í t imas. En a l 
gunas ciudades de Francia llaman á esta casa de comer
cio U U g g c : en Italia U U g g U . Nosotros L<m¡* , ó C u s * 
d i { c i t n a u á c n , y Bolsa. 

Los antiguos las llamaron baiílicAi , por ser edif i 
cios reales, y llamarse el Key básíUits en lengua Griega. 

6 Se entenderán estas dimensiones solo del espacio 
del medio que quedaba descubierto , como sería el de
signado por la letra A en la L á m i n a X L , fig. 1. De 
esta manera lo prac t icó Vi t ruv io mismo en su basílica 
de Fano , como veremos N u m . 5. 

7 C a U i d i i i , ihaUidicum , es nombre Griego , cuyo 
preciso significado y etimologia se ignora. P i ó n Cassio 
L i b . 51 , N u m . 22 , dice que Augusto edificó en Roma 
un Templo á Minerva baxo de este nombre : M i n c r v t c 
t i n i f í a m , i t quad chaUidicmn vocutut , turn i t iam curiam 
7«/i.<M, i« bononm putris i u ¡ f tc t . tm dedhavi t . Eusébio 
in Clmm. dice que este T e m p l o fue restaurado por D o 
miciano. 

Algunos quieren que este T e m p l o de Minerva chal-
cidica , ó según le llamaban , el C b t k i d k o , estuviese 
edificado donde ahora el Convento y Iglesia de PP. D o 
minicanos llamada U H i n i t n ; porque alli habia un T e m 
plo de Minerva , con estatua de bronce de esta Diosa, 
de que deb ió tomar el nombre. Pero lo mas probable 
es, que este ul t imo Templo de Minerva fue el que ed i -
có Pompeyo el grande, según refiere Plinio 7, 16 ; y 
que del ChMcidicum de Augusto se ignora el sit io, igual
mente que la causa del nombre. 

En los Marmoles Ancjranm se halla en compendio 
quanto hizo este Emperador, y se lee C V R I A M f a i t 
E T C O N T I N E N S , E T C H A L C I D I C V M . Hacen 
mención del CbaUidicum Festo, A u s ô n i o , Arnób io y 
otros; pero nada se saca de ellos que pueda sufragarnos 
en su explicación. 

No fallan algunos que quieran leer iititi'id'tca, c o 
m o si fuesen sitios para oir en justicia, y sentenciar 

pleytos. PhiUndro sospechó que leu calcidicos eran 
lugares donde se cuñaba moneda de b ronce , que en 
Griego se llama íhMíci : mas uno y o t ro es hablar 
adivinando. 

Sea de esto lo que fuere , hay lugar de creer que 
los calcidicos de Vi tvuvio no eran otra cosa que algunos 
salones con asientos y otras comodidades, á semejanza 
de nuestros cafes y fondas, adonde acudían los comer
ciantes y otras gentes amigas de noticias, siendo por l a 
c o m ú n los mercaderes quienes tienen avisos de varias 
partes. Esto se hace probable con que los calcidicos no 
eran parte precisa n i principal de las basílicas , sino 
accesoria, y se hacían solo quando sobraba sitio i los 
extremos. En la L á m i n a X L , fig. 1 , se indican por la 
letra ¡i B . 

8 Edificada por el Juez Aqu i l ino , 6 A q u i l i o , en 
la colonia llamada Forni» ' j u l ü , en la Galla Narbonense, 
h o y Fr«im. Véase Plinio y los ant iquár ios modernos. 

$ Pag. 76, desde el N u m . 54. Col i jo de aquí que 
las supone Jónicas ó Corintias. E l alzado de la basílica 
es el de la Lámina X L , fig. j . A es el p l ú t e o , B e l 
p ó r t i c o de abaxo y arr iba, C calcidicos. 

Entre las colunas primeras y segundas solo pongo ar-
ch í t r ábc y podio , no por seguirla opinion de algunos 
crí t icos que asi lo quieren ; sino para que se conozca 
y vea la imposibilidad de indicar un alto , ó sea c o n -
t ignac ion , sin añadir sobre el archí t rábc á lo menos el 
f r i so , como hago en el primer cornisón del foro L á 
mina X X X I X , tíg. 2 . 

En el Cap. 5 del L i b . V I , Nota 7 , haré mención 
de esto m i s m o , como ya la hice pag. 6 3 , Nota 35. 
Véase también la Nota 22 de este C a p í t u l o , 

10 Las basílicas ordinarias tcnian el espacio del me
dio al descubierto. Esta que Vi t ruv io c o n s r r u y ó en Fa
no tenia b ó v e d a , y texado encima, y por esto era mas 
c ó m o d a . Las Casas de comercio de estos tiempos siguen 
en esto á la de V i t r u v i o ; el qual la describe con bas
tante individualidad , sin que se necesite mas c o m e n u -
r io que tener a la vista su planta y alzado en la L á m i 
na X L I , con la explicación particular que lleva al lado. 
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1 1 0 pics: ancha 6 0 . El pórtico al rededor de la bóveda , entre las pare
des y las colunas, ancho ao pies. Toda la altura de las colunas, incluso 

ü el capitel " , es 50 pies: el diámetro 5. Tienen detras unas retropilastras 
unidas á las colunas, alcas 20 pies, anchas dos y medio, gruesas uno y 
medio, sobre las quales van los maderos que sostienen los quartones 
del alto. Sobre estas hay otras retropilastras altas 18 pies, anchas 2 , y 
gruesas 1 , las quales reciben igualmente los maderos que sostienen los 
canterios y cubierto del pórtico superior, que resta mas baxo que la bo-

'3 veda. Los espacios entre los maderos de las retropilastras 13, y los de las 
,4 colunas en los intercolunios, quedan para dar luz ,4. Quatro colunas por 

cabo toman la anchura del espacio del medio, contadas las angulares: a 
lo largo en la parte contigua al foro hay ocho, inclusas las mismas an
gulares j pero en la otra parte hay solo seis con las angulares; porque 
las dos correspondientes al medio se dexaron de poner para que no qui-

15 tasen la vista al pronáo del Templo de Augusto 15 j que está á la mitad 
de aquel lado, y mira al medio del toro y Templo de Jupiter. 

* 4 En este Templo * hay tribunal, cuya figura es curva, y algo me
nos de un semicírculo ; pues el diámetro de enfrente tiene 4Ó pies , y 
su profundidad 1 f . Sirve para que los negociantes de la basílica no estor
ben á los que están con los Magistrados. Sobre las colunas por todo el 
edificio corre el madero mayor, compuesto de tres maderos juntos, alto 

,á cada uno dos pies ,<f. Este madero quando llega á las terceras colunas de 
17 la parte de dentro , dobla hácia las antas que vienen del pronáo 17, y 
18 llega por ambas partes á tocar el semicírculo ,8. Sobre dicho madero á 

plo-

11 Por las palabus co!!!»m« altitudínibai fcrfttmi son quarenta y siete pies. Sí en h a l t i t r i de las colunas 
cum Cãfitulii fedum l , quiere significar , según yo en- no se computa la basa, todo eso de mas t e n d r í a n dichas 
t iendo, toda la coluna con basa y capitel , aunque no luces. Según esta inteligencia las he dexado en la refe-
nombre la basa. Si se incluye en la cuenta , quedarán rida Lámina y figura. 
las aberturas para dar luz no mas altas de tres pics, co- i j Consta de aqu i , que Vi t ruv io p u b l i c ó su L i b r o , 
mo veremos Nota 14! pero si no se incluye , que tam- y aun edificó l i basílica de Fano y T e m p l o de A u g u s -
bien es probable, quedarían cinco pks y medio. Uno to á t i l a contiguo, después que Augusto tenia ya este 
y otro sería suficiente para alumbrar la basíl ica, siendo nombre , esto es, unos ^5 años antes de la venida de 
17 por lo menos los intercolunios donde quejaban Christo. De esto tratamos en las Memor ia i tolire I t V i d a 
abiertas estas lumbreras. Los pór t icos de arriba y aba- de Vitrinio. 
xo era natural tuviesen ventanas, para tomar mas luz * En el Templo de Augusto. 
si se necesitase. ¡ 6 Este madero era regular tuviese en su parte h o -

12 Llamo retropilastras í estas f t rás tádes , porque rizontal inferior la misma anchura que el sumoscapo, 
estaban tinidas á las mismas colimas por la parte de los como que servia de a rch í t rábe ; y en la superior ser ía 
pór t i cos , y es natural fuesen de la misma piedra que tan ancho como el imoscapo , por el aumento de las 
las colunas, cortadas asi al tiempo de trabajarse. O b - faxasque debía tener. Usté aumento y proyectura d e l 
sérvense por planta y alzado en la L á m i n a X L I . d e lo cimacio eran muy esenciales para dar pie ó salmér a l 
qual solo he puesto la mi tad , por no aumentar L á m i - arranque de la bóveda , como es de ver en el corte 
ras sin ser preciso. B , Lámina X L I , fig. 2 , encima de la coluna C . 

15 Segundas. 17 A las antas del Templo de Augusto , indicada? 
14 Para dar luz í la bóveda por las aberturas que por la letra B , en la referida Lámina , i i g . 1. 

quedan entre los capiteles, desde el texado de los p ó r - 18 Este semicírculo parece no puede ser o t ro que 
ticos hasta el a rch 'nrábe 9 , según indicamos Nota 1 1 . el que fbrm.iba la bóveda del pronáo del T e m p l o de 
Computada la altura de las colunas, que es so pies, y Augusto; no habiendo ap. rienda de que el a r c h í t r á b e 
la de los pó r t i cos , vendrían á quedar las referidas l u m - de madera arriba dicho llegase al semicírculo del t r i b u -
breras de unos tres pies de altura en esta forma : vein- nal , como pudiera entender alguno. Esta b ó v e d a podia 
te pies á las primeras retropilastras 1 , Lámina X L I , ser de medio círculo ó algo menos , como d i r é en la 
fig. i ! un pie al madero 1 , que sostenía los quartones Nota 21 , y en la 6 al Capí tu lo Ç del L i b . V I ; pare-
3 del piso;otro pie á estos quartones y piso 5; diez y c i m d o cierto que Vi t ruv io llama también s e m i c í r c u l o , 
ocho pies á las segundas retropilastras 4 ; un píe al n ía- ht imii /dum, i una porc ión de semic í rcu lo , como le fa l 
dero 5; y seis pies á la armadura sui^r ior y texado, te poco. 
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plomo de los capiteles hay unos pilares que sirven de sustentantes ,9, altos •» 
tres pies, anchos quatro en quadro. Encima de ellos en contorno va un 
madero labrado, compuesto de otros dos unidos, de dos pies cada uno, y 
sobre este cargin los tirantes con sus cabrios, á plomo de dichos pilares, 
antas y paredes del pronáo, sosteniendo el caballete de toda la basílica 
á lo largo: y el otro que sale del medio, y va hasta encima del pro
náo del Templo *°. Resultaron de aqui dos maneras de frontispicios, el 10 
exterior del cubierto, y el interior de la bóveda, que hacen una bella 
vista *'. Asi mismo , quitado el cornisón " 3 y el segundo orden de co- H 
Junas con los pretiles, se ahorró mucha molestia, y gasto. Por el con
trario j subiendo las colunas toda la elevación de la basílica hasta el ma
dero de la bóveda 13, parecen aumentar magnificencia al gasto hecho 14, ^ 
y autoridad al edificio. 

19 N o solo de sustentantes al madero 8 y demás 
armadura del texado que sostienen , sino también de 
bótateles ó estribos á la bóveda 11> según dixe Nota t á , 
y acabará de convencer la 2 1 . As i mismo es natural , 
que en el intervalo de un pilari to á otro hubiese t a m 
bién s í lmér para la bóveda . 

¿ o Va hacia el p ronáo del Templo de Augus to , 
que indica la letra A , fig. 1 de dicha Lámina . Encon
trándose estas dos bóvedas circulares , necesariamente 
formarían dos aristas desde el centro C hasta la co -
l u n i D y su colateral , sirviendo de formero el semi
círculo de la Nota 18. 

21 V i t r u v i o no hace expresa m e n c i ó n de cornisa
mento arreglado en las frentes de la basílica , y es de 
creer que hiciesen sus veces el madero m a y o r , los p i 
lamos , y el segundo madero. C o n esta suposición pa
rece cierto , que de los dos frontispicios que nombra, 
circular y t r i angula r , fuese el pr imero la rosca ó espe
sor de la b ó v e d a , que se demostraba por fuera por me
dio de algunas molduras debaxo del tr iangular; y el se
gundo el acostumbrado frontispicio que representaba la 
armadura del texado. Asi va dibuxado en la L á m i n a , 
fig- 2. 

Perraul t , Galiani y otros creyeron que esta b ó v e 
da de la basílica de V i t r u v i o era de medio cañen ó 
c í r c u l o , por las palabras que pone de t l tae t t n u d m i r , 
pero se engaña ron seguramente. P r u é b e l o asi: esta b ó 
veda arrancaba desde encima del madero que servia de 
a r c h í t r á b e , como dice V i t r u v i o , l l amándole nabs t e s -
lud in ' i i , tr.ndrro de U b ó v e d a , y y o repetiré Nota 2 3 ; 
ni podia nacer de otra parte, como es claro. Del ar
ranque de la bóveda hasta los t i rantes, t r t n s t r i , no 
había mas elevación que la de siete pies, á saber, tres 
de los pi lar i tor 7 , y quatro del segundo madero 8: 
luego solo siete pies podia elevarse la bóveda en su 
medio. Para ser de medio circulo necesitaba la mitad 
de la anchura de la basílica , que eran 30 pies, incluso 
el espesor ó rosca de la bóveda 11 : luego nunca pudo 
ser la bóveda sino rebaxada. Perrault y G a ü a n i busca
ron de varias maneras estos dos frontispicios, y no los 
hallaron sino m u y disparatados. 

CA-

La b ó v e d a que venia del p r o n á o del Templo de 
Augusto á encontrar con la de la basílica , arrancaba 
inmediatamente sobre los capiteles de las antas, ó bien 
al filo de los mismos sobre el madero; y era mas estre
cha que aquella: asi que para que fuesen ambas iguales 
en altura , no lo podían ser en curvatura. 

22 Quiere entenderei cornisón primero de los dos 
que había en las basílicas ordinarias; y aun se puede 
entender el segundo, puesto que , según dixe en la No ta 
antecedente, n i este iba arreglado á leyes de cornisón 
en esta de V i t r u v i o . Pero era preciso que en el pó r t i co 
de arriba hubiese plúteo ó antepecho en los intercolu-
n ios , para precaver la c a í d a , y para el mismo fin que 
el de las basílicas ordinarias. Su altura era en ellas tres 
quartos de las colunas segundas entre quienes estaba, 
y el resto era para dar luz al p ó r t i c o . Con esta p r o 
porción le he dibuxado en esta basílica Vit ruviana, i n d i 
cado por el N u m . 6. Creyeron algunos demasiada a l t u 
ra la de este p lú teo , y explicaron erroneamente las pa
labras Viuteum q m d fu tr i t i n t n lupcrioret c o l u m n a , í t e m 
¡jUdrtí farte minui quarn suf in trcs ctl itmnat fue t in t , t f t t -
tere fieri y ' i d t m , uri sufra bai' i lkat t tnt igni t 'mem a m 
bulantes »b negetiatoribus tie (onsfkiantur . Todos ven que 
no admiten otra interpretación que la que yo las hi* 
dado, i Y qué sabemos nosotros de los estilos anti^aOS 
en este part icular , para no estar í lo que result? de un 
te!(to claro ? Si atendemos á que los antiguo' no acos
tumbraban abrir ventanas á la calle para registrar casas 
agenas, sino solo para tomar luces; y aun estas casi 
siempre las tomaban por patios, claraboyas y otras l u m 
breras que dexaban dentro, ó sobre sus casas mismas, no 
nos causará maravilla la altura del plúteo en las basílicas. 

2 5 Que es el madero 9 sobre quien , como dixe 
Nota 21 , arrancaba la bóveda. 

24 Los Latinos llamaban impe n í a , no solo al coste 
de las obras , sino también á los materiales que le cau
saban. A q u i parece que Vi t ruv io por magnifi iemiam ¡ m -
fensae , mas inclina á significar la de los materiales por 
lo grandioso de las colunas, que no la del gasto; pues
to que dexa dicho antes , que siguiendo aquella idea, se 
a h o r r ó mucho gaseo, y mucho trabajo al A r c h í t c c t o . 
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C A P Í T U L O II. 

Del erario, cárceles y curia. 

i 5 E l erario, bs cárceles y la curia ' deben estar junto al f o r O j sin 
que su magnitud y simetría desdigan de la de aquel. En primer lugar 
la curia debe hacerse según la calidad del municipio ó ciudad. Si fuere 
quadrada, se la dará en altura vez y media de su anchura; pero si fuere 
oblonga, súmense longitud y latitud, y la mitad de la suma será la al-

» tura hasta el artesonado \ Asi mismo , las paredes internas se ceííiran a 
3 la mitad de su altura con una cornisa de madera ó de estuco 3; porque 

no habiéndola , elevándose á lo alto la voz de los que disputan , no se 
dexa entender bien de los oyentes; pero ceñidas las paredes con cornisas, 
detenida la voz en ellas antes que por la elevación se disipe, será per
cibida del oido. 

C A P Í T U L O I I I . 

Del teatro, y su saludable situación. 

6 Establecido el foro, se debe también elegir el lugar mas sano 
para el teatro en que se celebran los espectáculos en los dias festivos de 
los Dioses inmortales, siguiendo las reglas de salubridad que para la fun-

• dación de ciudades dimos en el Lib. I '. La causa es, porque los especta-
tores con sus hijos y mugeres, estando sentados y sin movimiento por 
el gusto que les da la representación , tienen á causa de su quietud y 
deleyte abiertos los poros del cuerpo, por donde se penetra el ayre; y si 
este fuere paludoso, ó en qualquiera manera viciado, introducirá consigo 
en los cuerpos efluvios danosos. Eligiendo, pues, con atención el sitio 
para el teatro, se evitarán estos inconvenientes. Se tendrá también cuidado 
¿e abrigarle de vientos meridionales : porque llegando el sol al medio de 
su círculo por aquella parte , y no pudiendo el ayre cerrado en su ca
vidad divagar libremente, revolviéndose consigo mismo, se calienta y 
enardece, y con este calor abrasa, recuece y chupa el xugo de los cuer

pos. 

1 D erario era el tesoro de U ciudad. Las caree- L i b . V I , N u m . 24. E l baiío de agua-cal se nombra en 
les todos las conocen. Las curias eran ¿alas donde se el Cap. 4 de dicho L i b . V I I , N u m . 1 9 , por estas pala-
juntaba el Senado para determinar toda suerte de nego- bras: Tui» tutem calce t x tcjUit liquida ( tegulae) deal— 
cios públicos. En Roma hubo muchas, como la Hos t í - btntur. En el N u m . 47 del Cap. 10, y alli m i No ta 9 , 
l i a , cuyas ruinas existen sobre el monte C e l i o , la C á - se ve que el ofuí albjuum y tectoritim eran una m t s m ¿ 
labra, la de M a r i o , de Pompeyo , de Octavia y otras, cosa ; esto es , el enlucido de estuco arriba dicho. Se 

2 Las mismas proporciones da á qualquiera otra sa- engaña Philandro en la Nota 1 al Cap. 2 del L i b . V H , 
la ó estancia en el L i b . V I , N u m . 2 j . con decir que epui albarium era el baño de agua-cal: 

5 Opus Alhrium nunca significa en V i t r u v i o la en- tectoria, dice, <¡u.te üinimfnr* junr qu i td jm p m c t u m . . . 
caladura ó baño con agua-cal, como acostumbran los ant calce pura fiunr, et albarium opus Vocaiur, aut ¡ j f -
cnjalbcgadores ¡ sino el enlucido de estuco llamado » u r - l o , . . . 4UI t t l í t ts arma & i . 
m i r a n , como veremos en el L ib . V I I , Cap. 2 , 3 & c . 
listas mismas cornisas de madera ó estuco pone en el J Por todo el Cap. 4 , pag. 14. 
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pos. Por estas causas, pues, se deben huir mucho para semejantes edifi
cios los sitios viciados, y elegir los saludables. 

7 Si aquel en que se hubiere de fundar teatro fuere monte, serán 
fáciles los cimientos: pero si por necesidad se edificare en llano, ó en 
lugar aguanoso, la consolidación y cimientos se harán según diximos de 
los Templos en el Lib. I l l Concluidos los cimientos, sobre su estruc
tura se sentarán las gradas de piedra ó marmol. Los ánditos ó corredo
res 3 serán quantos requiera la magnitud del teatro; ni mas altos que 
su anchura 4; porque haciéndose mas altos rechazarán la voz hácia el 
medio, y en los asientos que están de los ánditos arriba no se percibirán 
enteras las palabras. Y en suma, se dirigirán de modo, que tirando un 
cordel desde el corredor á la grada ínfima y á la suprema toque todos 

los 
2 Ctp. $ , pag. ¿9 ! y allí en mi Nota i se verá la 

remisión i U i de U pag. 18. 
j Llamado] en Latin prítii ita'ttnti , por la semejan

za que tenían de una larga faxa, que abrazaba ó cenia 
todas las cuñas de un cabo i otro; y en Griego i i t t , ¿ -
m t t , por la misma razón: eran una , dos, ó tres gra
das doblado anchas y altas que las de los asientos, que 
i proporcionadas distancias había en la gradería de los 
teatros, para pasar la gente , buscar asiento , puertas su
periores , escaleras & c , sin incomodar i los que ya es
taban sentados. Los que han dicho que estas prucinctii-
mi se llamaban frim* , itcund*, ó ttrtu i t i c t , habla
ron sin fundamento: p i n a c t t i » solía llamarse la pri
mera porción de gradas desde la orchestra hasta el pri 
mer corredor; de allí hasta el segundo, mt iu C A V I A , 
y de este al tercero, tirti* c m * Sec; y i toda la gra
dería llamaban CAVCA , tanto en los teatros, como en los 
anfiteatros. 

E l anfiteatro de Vespasiano en Roma , que es el 
mayor que ha conocido el mundo, y podía contener 
í ; 3 espectatores, tenia dos corredores ó ánditos de los 
referidos, uno hácia la mitad del tendido , y otro des
pués de la ultima grada junto al pórtico. Este ultimo 
corredor era mas estrecho que el primero, pues su an
chura era de tres pies y medio , con poca diferencia, 
como puede verse en una porción que queda por la par
te del nordeste. E l de abaxo no está en estado de po
derse medir con seguridad; pero su anchura creo ven
dría í ser de unos cinco pies. E l teatro de la que llaman 
VHIt M ñ m cerca de T i v o l i , tenia también dos corre
dores : el primero, que está después de la grada un
décima , tiene quatro pies de ancho; el de arriba cinco. 
L a gradería y proscénio de este teatro está bastante con
servada para tomar las medidas; pero no todas concuer-
dan con las Vitruvíanas, acaso por no ser teatro p ú 
blico, sino privado, y de poca magnitud. 

4 Que la pared o grada que se sigue al corredor 
deba ser tan alta como la anchura horizontal del corre
dor mismo, y no mas ni menos, es evidente por las 
palabras Trtit'incMMi nt dt'mti qmm quinti f r t t -
('imnm'n imit i s lit ¡jtitudc. Pcrrault, perturbado por al 
guna de sus ordinarias preocupaciones, obscureció todo 
el pasage, estando claro y sin dificultad. Galiani no v íó 
mas lejos que Pcrrault. Milizia , Bails , Maffei, Büidin, 
y quantos nan escrito después de Pcrrault sobre esta ma
teria , nada han adelantado. Dicen todos que los corre
dores no pueden ser tan altos como anchos, sino solo 1* 
mitad, y con la misma proporción que tuvieren las gra
das. Pruebanlo por el texto mismo con este argumento. 
Vitruvio da aquí una regla general para la proporción 
de las gradas, diciendo, que tendiendo un cordel desde 
la primera grada hasta la ultima, debe tocar todos los 

bordes ó cimas de las gradas: luego no hay dificultad 
en que corredores y gradas han de tener una propor
c ión misma. 

E l consequente fuera legítimo si no estribára sobro 
un supuesto falso. No s¿ yo donde han hallado estos 
eruditos que Vitruvio diga, que tiundt un ardil dt l i* 
I A ¡tádá ínfimA / U lufrtmt &c. Vitruvio solo dice: 
tiniá cum *d ¡mum grt ium, it ád summum ixttHtA futrir, 
t i * ni A ctcúminA grtduum, ánguluqui tAngAt: que es cosa 
muy diversa de lo que entendieron los referidos sabios. 
Significan estas palabras: t irad» un cordil / ¡A g tá iá Ín
fimA j ¿ IA tuprtm*, ttqui lit M u ] lis Ângulos dt 
tidás IAS grádAi. Suponese Vitruvio en el corte vertical de 
la gradería de un teatro, sentando los mármoles de los 
asientos, y señaladamente en el medio F , Lámina 
X X V I I I , fig. 2 , del primer corredor que está descri
biendo. Dice que su altura D E no sea mayor que la 
anchura D A ; porque si lo fuere, rechazará la voz 
hácia lo alto del centro del teatro: ntqut t lt i tns, dice, 
ficitndAt, qutm qutnt* prAtíímtímis itimríi lit Utitudn 
si tn'im ixctli'mis fuirint, rifillint , tt ijicimt in iupi-
r'mtm ptttm yoctm, me ptt'tintur in i tdihs summis, quAi 
sum stiftA prAicintunn , nrbmim CASUS ctrt* signijicAtii-
nt ád AUtts pirtmin. De lo qual queda por indubitable 
que el corredor era tan alto como ancho, esto es , fi
guraba dos lados de un quadrado perfecto D E , D A . 

E n segundo lugar difine Vitruvio que la referida 
altura no era tampoco mas baxa que la anchura de dicho 
corredor, dando la regla de tirar desde F un cabo del 
cordel á la ínfima grada B , Ad imumgrt im , y otro 
á la suprema C , tt Ad summum, de modo que toque 
todos los lomos ó bordes A , 1 , 2 , 4 , 6 , m n i á 
CACúmiu gtAduum , hasta la ínfima o primera ¡ y los 
ángulos entrantes 5 , 6 , 7 , 8 , 9 , 1 0 , 0 , hasta la su
prema, Mgulisqui tAngAt. Si hubiere otros corredores, 
se harían las mismas diligencias, como es fácil de con
cebir. Resulta de esta operación , que el corredor era 
igual en alto y ancho; que era doble que las gradas 
de asiento; y que la proporción de estas en ancho y 
alto era precisamente como 5 5 i 22 . Oye Vitruvio al 
fin del Cap. 6 dé. algún ensanche al Archítccto en la 
proporción de las gradas, nada obsta i la presente doc
trina ; pues ya se sabe que en todos los edificios se dexa 
el poco mas ó menos i la prudencia del Archítccto, 
para ir modificando algunas cosas al tenor de las cir
cunstancias , como el mismo Vitruvio dice en diferentes 
lugares, 

Estoy persuadido i que quanto he dicho de las 
gradas y corredores del teatro Vitruviano es tan eviden
te, que apenas puedo sospechar haya quien lo ponga en 
duda , por mas que sea interpretación nueva, y de na
die hallada. 

F F 
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los bordes y todos los ángulos de las gradas. De esta forma la voz no 
padecerá repulsa. 

8 Las entradas conviene sean muchas y espaciosas * : las de arriba 
apartadas de las de abaxo , y todas ellas rectas y sin rodeos •, para que 
quando las gentes salgan de los espectáculos no se opriman unos á otrosj 
sino que de todas partes haya salida libre y desembarazada s. 

9 También se procurará con el mayor cuidado , que el parage no 
sea obtuso ó sordo, sino tal que la voz corra con la mayor claridad 6. 
Esto se podrá lograr eligiendo un sitio en que no se impida la resonancia. 
La voz no es otra cosa, que un aliento que fluye, y hiriendo e l ambiente 
se hace sensible a l oido 7. Muévese por infinitas olas circulares, al modo 
de quando en un estanque de agua quieta , si se arroja una piedra , se 
levantan infinitas olas circulares, que del centro se van dilatando mientras 
les dura la fuerza } si no lo impide la estrechez del lugar, ó algún otro 
embarazo que no las dexe libertad para llegar á las orillas; antes bien 
chocando con algún impedimento j el retroceso de las primeras repele 
las siguientes, embarazando su extension s. De la misma forma hace la 
voz sus olas en círculo; solo con la diferencia que en el agua se forman 
llanas.sobre la superficie, pejeo la voz las mueve por grados hácia todas 
partes en rededor: por lo qual, si la voz, lo mismo que en el agua, 
no tuviere obstáculo que detenga la primera ola, ésta no interrumpe 
la segunda ni las siguientes, sino que todas llegan sin retumbo al oido 
de los que están abaxo y arriba. Esta fue la razón de haber los Archi-

tec-
* En el Cap. 7 se da el numero de Us entradas, 

resultantes de la configuración del teatro. Pero ademas 
de las lixas, podría haber otras á los lados, y detras de 
la scena , y en otros lugares, para comodidad de los 
actores, músicos &c. 

5 C r e y ó Galiani imposible, que las escaleras que 
del primer corredor sallan fuera del teatro fuesen rectas 
y sin vueltas. Nac ió su engaño de haberse figurado que 
debaxo del tendido ó grader ía había pór t i cos en rede
dor , a semejanza del teatro de Marcelo y anfiteatro de 
Vespasiano en R o m a , el de Nimes en Provenza , los de 
Pola en Dalmácia , el de Verona en Italia , y otros. E l 
teatro Vitruviano no tiene pórticos debaxo , sino que 
toda su fabrica es maciza, y sin otro pór t i co que el 
de arriba después de !a vi t ima grada, descrito en el Cap. 
7. De esta forma fueron todos los teatros Griegos que 
Vi t ruv io imita ; y asi son actualmente el de Libero-
Padre en Atenas, que Vi t ruvio nombra en el Cap. J ¡ 
el de Sparta ¡ el de A r g o s ; el de Adriano en T i v o l i , y 
otros existentes actualmente medio arruinados. Persuá
dese esto con que V i t r u v i o , como sus G r i e g o s , edifica 
pórt icos detras de la scena, según veremos en dicho Cap. 
9 , para que en caso de alguna lluvia repentina , tuviese 
el pueblo donde acogerse. Lo mismo puede colegirse 
de lo que dice V i t r u v i o al principio de este Capí tulo , 
hablando de los fundamentos del teatro , por estas pa
labras : S u n i m c n t o r u m t u t e m , ¡ i in mont'ibus f u e r i t , [ ¡ t -
(iíiar «rit r a r » , como acordándonos aun sin advertirlo, 
que los Griegos buscaban sitios montuosos para fundar 
sus teatros, procurando que el tendido estuviese tallado 
en la misma peña : con lo qual se libraban de exce
sivos gastos, de !os peligros de ruina por el peso de 
la gente, de repararlos, y de otros inconvenientes que 

traen consigo edificios tan vastos y expuestos í las l l u 
vias , como eran estos. Asi estaba el arriba nombrada 
teatro de Libero-Padre en Atenas, como t a m b i é n los 
de Sparta, Argos & c . E l de Adriano cerca de T i v o l i , 
aunque todo de fabrica, es t amb ién macizo y sin p ó r 
ticos debaxo. 

Esto supuesto, las salidas que da V i t r u v i o á la o r 
chestra entre los ángulos de los tr iángulos de su des
cripción , no tenían escalón alguno , por estar en el 
suelo mismo de la orchestra. Las del primer corredor , 
que eran las únicas del tendido , tomaban dirección r ec t i 
hácia abaxo y fuera del teatro , y venian í dar entre 
dos de las salidas de la orchestra alternativamente. De Jo 
qual consta que podían y debian ser rectas hasta fuera, 
y con la anchura necesaria para la luz y desahogo. 

E n el semicírculo , pues, del teatro Lat ino había 1 j 
salidas fixas (que Macrobio llama Vomitoria, voz usada de 
V i r g i l i o 2 G w g . v. 462 , por la misma razón y s imi l i 
tud que Macrobio) í saber , seis en el suelo ,* y siete 
en el primer corredor. Las mismas tiene el teatro Gr iego , 
aunque con alternativa opuesta, esto es, siete abaxo, y 
seis arriba. Si entre ta scena y los extremos del semicí rculo 
habia algunas puertas, ó bien detras de la scena, como 
es natura l , servirían para los representantes, y demás 
operarios del drama. T o d o se evidencia en las L á m i 
nas X L I t y X L I I I , donde he procurado poner en la 
claridad posible el teatro V i t r u v i a n o , tratado por mu- ,1 
chos en estos tiempos, y por nadie bien explicado. / 

6 Véase Plinio 1 1 , 5 1 ; Varron De L'mg. I t t . pag. 
1 1 2 , v . 2 7 , edición de 1615»; y el Cap. 8 de este 
L i b r o desde el Num. 29 . 

7 Véase Diogenes Laércio en la V'idt de Z t n o n . 
8 Véase Séneca N í í . Q u t t s t . L i b . i . 
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tectos antiguos dispuesto en declivio las gradas de los teatros, y acomo
dadas á la naturaleza de la voz, procurando por razón música y mate
mática que qualquiera voz que saliese de la scena llegase clara y suave 
al oido de todo el concurso. Asi que de la manera misma que los ins
trumentos de ayre, sean de metal ó cuerno, acordados ayudan á los de 
cuerda; asi los antiguos por la armonía acordaron la disposición de los 
teatros á la calidad de la voz para darla aumento 9. 

C A P Í T U L O IV. 

De la armonía. 

1 0 L a armonía es una ciencia música obscura y difícil, principal
mente para los que no saben el Griego-, porque para tratar de ella es 
necesario valerse de voces Griegas, a causa de que muchas de ellas no 
tienen nombre en la lengua Latina. Por lo qual la expondré con la cla
ridad que me será posible, conforme á la mente de Aristoxênes, poniendo 
su d iagramma 1 , y señalando las diferencias de tonos, de suerte que con 1 
la aplicación correspondiente se pueda comprender sin mucha dificultad. 

1 1 La voz con sus mudanzas ya se hace aguda, ya grave. Es en 
dos maneras, c o n t i m a y d iscreta . La voz c o n t i m a no se detiene en las 
finales, ni en parage alguno, sino que hace sus terminaciones insensibles, 
que solo se distinguen por los intervalos: como quando decimos s o l , 
l u x , flos, n o x ; en cuyas voces n i advertimos donde empieza ó acaba, 
ni menos pasa de aguda á grave , ni de grave á aguda. La voz d i screta 
es al contrario; pues quando se muda, hace pausa en la final de un so
nido , y luego en la de o t ro ; y continuando estas detenciones en una 
y otra parte, la percibimos movible: como vemos en el canto, en que 
con las inflexiones de la voz formamos variedad de concentos. Asi que 
la voz corriendo estos intervalos, dexa percibir su principio y fin, con 
las terminaciones discontinuas de los sones; pero los medios que carecen 
de detenciones, no se perciben tanto. 

9 E l per íodo presente desde las palabras Asi qut de supln y co locó en el texto de V i t r u v i o que publicó en 
U mántrx misnu ¿re. es muy ambiguo , y explicado 1¡- 1511 , pag.49, b . Los intérpretes posteriores la pusieron 
teralmente, parece dar al texto un sentido bien ageno t a m b i é n , y la ilustraron con sus comentarios. Y o la 
de lo que se trata. M i version es diferente de las que tengo por ociosa, y totalmente inútil al Archí tcc to gene-
otros le han dado j y para que el estudioso pueda vec raímente hablando : por cuya r a i o n , y por ser tan fácil 
que esta sola es la que tiene coherencia con la narrativa de hallar en qualquiera libro de m ú s i c a , la he o m i -
anterior del t e x t o , pongo las palabras Latinas del A u t o r , t i d o , no dudando que el Architecto que es ya músico 
que son como recapitulación de lo antes dicho. V¡ i trim no la necesita ; y si no lo es, no le aprovecha , singu-
t íg tnt in tenéis Uminis tut corneis, ditsi t i tberdarum larmente quando la música moderna no usa estos n o m -
smtmm cUritttem perficiitntttr, sic thettmum p r bar- bres. 
mnicen ad tugendtm m e m r t t ' m i n a t i m e s é M i q u i s La misma dificultad que hal ló V i t r u v i o en hacer 
HHif constitHlae. Latinas las voces Griegas de dicha tab la , he tenido yo 

en hacerlas Españolas ; si bien , aunque por perífrases y 
1 D M g r t m t M es lo mismo que desc r ipc ión , e t m i t , rodeos, sería mas asequible que necesario. Por lo qual 

l i tabla música . Perdióse también este diagramma con las he dexado intactas como Vi t ruv io , siguiendo en a l 
ias demás figuras que nos dexó V i t r u v i o , según he dicho gunas correcciones í Phi landro, Perraul t , Ga l i an i , co
i n otras ocasiones. E l P. locundo fue el primero que la m o sujetos versados en la materia. 
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11 Tres son los géneros músicos: al primero llaman los Griegos h a r 
monia , al segundo c h r o m a , al tercero d iá tonos . El género armónico es 
obra de mucho arte; causa de que su canto sea muy grave y mages-
tuoso. El cromático por la sutileza y diligente repetición de sones, es 
mas agradable. Pero el diatónico, por ser natural, es mas expedito en 
los intervalos. 

13 Todos tres géneros tienen diferentes disposiciones de tetracordos: 
pues el armónico los compone de dos tonos, y dos dieses. La diésis es 
la quarta parte de un tono ; y un semitono contiene dos dieses. En el 
cromático entran dos semitonos contiguos, y en el tercer intervalo tres. 
Y el diatónico tiene dos tonos continuos, y un semitono. En esta forma 
todos los tres géneros componen sus tetracordos de dos tonos y un semi
tono •, pero quando se consideran separadamente en los términos de cada 
género, tienen diferente distribución de intervalos. Consta, pues, que 
la naturaleza distinguió en la voz los intervalos de los tonos, semitonos 
y tetracordos, prefinió sus terminaciones por ciertas dimensiones y mag
nitud de intervalos, y dispuso sus calidades por ciertas determinadas dis
tancias. Por lo qual, los que fabrican instrumentos músicos , siguiendo 
este natural orden, los reducen al concento deseado. 

14. Los sones, que en Griego se llaman pbtongoi , son 18 en cada 
género j ocho de los quales son siempre invariables en los tres géneros, 
y los otros diez son variables, según se combinan. Los invariables son los 
que van entre los variables, y forman la union de los tetracordos > y 
aunque sean los géneros diferentes, siempre se colocan en un mismo 
puesto: sus nombres son proslambanómenos, hypate-hypàton , hypate-
méson, mese, nete-synémmenon, pará-mese, nete-diezéugmenon, nete-
hyperbóleon. Los variables son los que en el tetracordo, puestos entre 
los invariables, mudan lugar, no solo en diversos géneros, mas aun en 
un género mismo: nombranse asi, parhypate-hypaton, líchanos-hypatón, 
parhypate-meson, líchanos-meson, trite-synémmenon, paranéte-synémme-
non , trite-diezéugmenon, paranéte-diezéugmenon , trite-hyperbóleon , y 
paranéte-hyperbóleon. 

17 Estos sones movibles tienen diverso valor en sus variaciones, 
aumentándose sus intervalos y distancias: y asi el parhypate, que en 
el armónico dista del hypate una diesis, mudado en cromático, dista 
un semitono; y lo mismo en el diatónico. El que llamamos líchanos 
en el género armónico dista del hypate un semitono j en el cromático 
abraza dos semitonos, y en el diatónico tres: asi, diez sones, por causa 
de las trasposiciones en los géneros, forman tres diferentes modu
laciones. Los tetracordos son cinco: el primero gravísimo, llamado en 
Griego hypaton: el segundo mediano, en Griego meson: el tercero unido., 
en Griego s y n é m m e m n - , el quarto separado, en Griego d i e z é u g m e n o n : el 
quinto agudisimo , en Griego byperbálaion, 

16 Los tonos que un hombre puede naturalmente formar con su 
voz, llamados en Griego sympboniat, son seis, á saber: d i a t é s s a r o n , d ia -

p é n -
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p è n t e , ã i â p a s o n , d i â p a s o n - c o n - d i a t é s s a r o n , d t d p a s o n - c o n - d i a p é n t e y y dis-
diápason. Tomaron estos nombres del numero adonde se trasladan; por
que quando la voz del punto en que está, qualquiera que sea, pasa á 
su tono quarto , se llama d i a t é s s a r o n ; y si al quinto, d i a p é n t e ; si al 
octavo, d i á p a s o n ; si al octavo y medio, d t á p a s o n - c o n - d i a t é s s a r o n ; si al 
nono y medio, d i á p a s o n - c o n - d i a p é n t e ; y si al quinto-décimo, d i s d t á p a s o n . 
Pues entre dos intervalos de voz humana ó de cuerda no puede haber 
consonancias; como ni tampoco lo son la tercera, sexta y séptima, sinó 
que como diximos arriba, solamente el d i a t é s s a r o n y d i a p é n t e , con los 
demás hasta el d i s d i á p a s o n , admiten consonancia , atendida la naturaleza 
de la voz, y combinación de sones, llamados en Griego pbtongoi. 

C A P Í T U L O V. 

De los vasos del teatro. 

17 Sobre estas leyes se hacen matemáticamente los vasos de bron
ce 1, proporcionados á la grandeza del teatro, y acordados entre sí en « 
tono de q u a r t a , q u i n t a , y por orden hasta las dos octavas. Colócame 
después en razón música en unas celdillas particulares debaxo de las gra
das del teatro, sin que por ninguna parte toquen pared, teniendo encima 
y al rededor espacio vacío. Ponense inversos; y hacia la parte de la 
scena tendrán unos fulcros ó sustenes debaxo, altos no menos de medio 
pie: y finalmente, en la frente de estas celdillas, baxo el lecho de la 
misma grada, se dexarán unas aberturas largas dos pies, y altas medio. 
Para determinar su sitio se hará de esta manera : no siendo el teatro 
muy grande, á la mitad de la gradería se dexarán en doce espacios igua
les trece celdillas de bóveda: en las dos de los cabos se pondrán los tonos 
de nete-hyperbóleon: en las dos siguientes una por parte, se pondrá el 
diatéssaron-ad-nete-diezéugmenon: en las dos terceras el diatéssaron-ad-
neten-parámeson: en las quartas el diatéssaron-ad-neten-synémmenon: en 
las quintas el diatèssaron-ad-mesen: en las sextas el diatéssaron-ad-hypaten-
meson ; y en la del medio se pone un diatéssaron-ad-hypaten-hypaton. 
De este modo la voz que sale de la scena como del centro, y se di
funde por todas partes, al herir en lo cóncavo de cada vaso, tomará un 

in-
1 Ignoramos la figura de estos vasos. Cada comenta- gos, y de Vitruvio mismo, loipecho que debia ser muy 

dor se los ha dibuxado á su gusto. Gaüani asegura eran poca la utilidad de estos vasos aun en el canto. Infiérelo 
semejantes á campanas, y asi tos dibuxa, como antes h i - de que Vitruvio dice en el Num. 19 que en los teatros 
citrón otros. No faltó quien creyese que estos vasos se de madera no eran necesarios, porque la tablalon re
tocaban con martillos, al modo de instrumentos músicos, tumba ¡ y que los que cantaban en los teatros volvían 
Por ministerio de hilos ocultos que iban desde la scena í su rostro hícia las valvas de la scená , para ayudarse 
los vasos; pero esta es una opinion pueril y ridicula , con el retumbo quando querían tomar algún punto muy 
como ya dixe pag. 5 .Nota 18, constando claramente del alto. Todos saben lo que pueden aumentar la vol las 
texw, que quien los heria era la voz de los actores, y de tablas y puertas, y con qué armonía, que es poco mas 
los instrumentos músicos , que venia de la scena; y que que nada, según yo siento. Pero de aqui no se infiere 
con el incremento qu: en ellos tomaba, continuaban per- que Vitruvio no nabia visto dichos vasos, y que solo 
ceptibles las palabras hasta las ultimas gradas y pórtico, habla por re lac ión , como dice el P. Eschinardi «1 SU 

Sin embargo, con buena paz y venia de los G r i e - Agn Rtmm. Véase la Lámina X L I I I , fig. j . 

G G 
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incicmcnto de claridad, ayudada de aquel vaso que en tono concordare 
con ella *. 

i 8 Pero si el teatro fuere grande, se dividirá la altura de la grade-
i ía en quatro partes, para distribuir en los tres espacios de la division 
tres ordenes de celdillas, una para el armónico, otra para el cromático, 
y otra para el diatónico. En la serie de abaxo, que será la primera, se 
colocarán los vasos templados al género armónico, como arriba diximos 
en el teatro pequeno. En el orden de enmedio en las celdillas de los 
cabos se pondrán los vasos del cromático-hyperbóleon : en las dos si
guientes los deí diatéssaron-ad-cromaticen-diezéugmenon : en las terceras 
Jos del diatéssaron-ad-cromaticen-synémmenon : en las quartas los del 
diatéssaron-ad-cromaticen-meson: en las quintas los del diatéssaron-ad-
cromaciccn-hypatón: en las sextas los del parámese, que concuerdan con 
el cromático-hyperbóleon en diapénte, y con el cromático-meson en 
diatéssaron. En el medio nada se pondrá , por no tener el género cro
mático otro tono que convenga con los referidos. En la division y serie 
superior de celdillas á los dos extremos se colocarán los vasos acordados al 
diátonon-hyperbóleon : en las segundas los del diatéssaron-ad-diátonoiv 
diezégumenon: en las terceras los del diatéssaron-ad-diátonon-synémme-
non: en las quartas los del diatéssaron-ad-diátonon-meson: en las quintas 
los del diatéssaron-ad-diátonon-hypaton : en las sextas los del diatéssaron-
ad-proslambanómenon. En el medio el meson; por razón que este con
cuerda con el proslambanómenon en octava, y con el diátonon-hypatón 
en quinta. Quien quisiere tomar conocimiento de lo dicho, y con faci
lidad, tendrá presente la tabla ó canon músico, puesto al fin del Libro., 
que es el mismo que Aristoxênes compuso con grandisima fatiga y suti
leza, por general division de tonos \ A s i , el que siga estas reglas, podrá 
adaptar la construcción de los teatros á la naturaleza de la voz , y de-
leyte de los oyentes. 

i p Acaso dirá alguno , que haciéndose cada año varios teatros en 
Roma, ninguno de ellos tuvo cosa alguna de estas ; pero el error está 
en que todos los teatros públicos han sido de madera, compuestos de 
varios tablazones, los quales necesariamente han de retumbar. Coligese 
esto de los cantores, que debiendo tomar un tono agudo , se vuelven 
hácia las valvas de la scena 3 , para ayudarse de ellas en el canto: pero 
los teatros fabricados de materia sólida, como estructura cementicia, pie
dra , y marmol , que no resuenan 4 , deberán hacerse según queda dicho. 
Si todavia alguno preguntare en qué teatro se practican dichas reglas, 
diré que en Roma no le puedo señalar \ pero sí en muchas ciudades de 

Ita-
* A este lugar se refieren las palabras del N u m . 6 , mo sucede ahora, que comunmente íolo se abre y cier-

pag. 5 , y alli mi Nota **. ra lo que llamamos postigos. Siendo esto c i e r t o , los 
2 Es la tabla que diximos en la Nota del Capítulo actores salian al proscenio ó tablado por los referidos 

antecedente. postigos, de que trataremos en el Num. 25 y sus Notas; 
5 Confírmase en algo por el "presente lugar lo que luego las hojas de ellos estarian abiertas y retiradas, y 

dixe pag. 98 , Nota 16 , á saber , que las hojas de solo quedaría el auxilio de las valvas, esto es; el resto 
cerrar no tomaban todo t i vano de la puerta a i los de las puertas grandes que llenaban todo el vano. 
Templos , palacios & c , quando eran m u y grandes; co- 4 Como repite después Números 29 y 30, 
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Italia y Grecia. Testigo sea Lucio Mummio , que habiendo demolido un 
teatro en Corinto, traxo á Roma tales vasos > los quales t separados de la 
demás presa „ consagró al Templo de la Luna 5. Muchos Architectos inte
ligentes que construyeron teatros en ciudades pequeñas, por los cortos 
haberes, eligieron vasos de tierra cocida , acordes según se ha dicho ^ y 
colocándolos en la expresada conformidad, lograron muy buen efecto. 

CAPÍTULO VI. 

20 

De la figura del teatro. 

L a forma del teatro será la siguiente: determinado el diámetro 
del patio ' , desde su centro describase un c í rcu lo , é inscríbanse en él * 
quatro triángulos equiláteros á distancias iguales ^ cuyos ángulos toquen 
la circunferencia del círculo. De semejantes triángulos usan también los 
Astrólogos describiendo los doce signos del zodiaco, formando armonía 
de sus constelaciones \ El lado 3 de uno de dichos triángulos que cae há- * 
cia la scena, y que hace aquella sección del círculo , dará la frente de la 
scena. 4 Por el centro del círculo se tirará una línea diametral s paralela * 
á la referida de la scena , que separará de la orchestra el pulpito del 
proscenio 6. De esta forma sale el pulpito mas ancho que el de los Grie- 6 
gos. El motivo de practicarlo asi nosotros es, porque nuestros actores 
todos representan sobre la scena 7, quedando la orchestra para los asientos 7 

del 
5 Del presence paso consta que V i t r u v i o no podia 

atribuir la invención del capitel Cor in t io á Cal imaco, 
si hubiera sido Romana; y si hubiera tomado este nom-
t r e por el metal corintio , resultado de varios metales 
derretidos en el incendio de Cor in to por Lucio M u m 
m i o , como i m a g i n ó el escritor citado en la Nota 1 8 , 
pag. 84 y 8 5 . 

I De la descripción que hace V i t r u v i o de la planta 
del teatro en el presente Capí tu lo se colige , que por las 
palabras qtum magna futura est perimetroi imi , centro 
tindh íeUmjtii , circumagatur linea rotundationu & c , en
tiende hablar del d iámet ro de la orchestra (que noso
tros llatnariamos pa t io , ó plate'a como en I ta l ia) señalado 
en la Lámina X L I I con las letras A B , según lo en
tiende Galiani contra Bárbaro , Perrault y otros , que 
lo tomaron por toda la área del teatro de C á D , y 
sacaron sus miembros sumamente vastos y desarreglados. 
Quisiera fuese permitido á los angostos términos de estas 
Notas demostrar y hacer palpable quanto digo y diseño 
en orden al teatro Latino y Griego, según nuestro Au to r 
los describe, Pero no siendo esto practicable en lugar 
tan limitado , procuraré no omi t i r cosa alguna sustan
cial , aunque compendiosamente : previniendo , que no 
afirmaré nada que no tenga bien meditado , y en estado 
de demostración : ya que este es un asunto que ha 
merecido en estos tiempos la a tención de plumas m u y 
eruditas; aunque muchas han dexado escritos bellisimos 
despropósitos á costa de V i t r u v i o . 

Tengase presente, que en esta materia ha sido fo r 
zoso dexar muchas voces Griegas y Latinas en su mis
ma pronunciación o r ig ina l , como ya dixe en otra parte; 

no correspondiendo í ninguna de las nuestras en este 
p u n t o , por ser nuestro teatro tan diferente del antiguo. 

2 Según la secta Pitagórica , de que hicimos men
c ión pag. 7 , Nota J2 . Achiles Tasio trata largamente 
esto. Geminio de la edición de Petavio trae esta mis
ma figura. 

3 E F. 
4 Scena era propiamente la fachada de un palacio 

r e a l , de alguna casa- ó edificio plebeyo , ó bien alguna 
vista de bosques, montes, grutas & c , que se erigia en
cima del pulpito ó tablado detras de los representantes, 
según era la especie de drama que se recitaba , t r á g i c o , 
c ó m i c o , ó s a t í r i co , de que se t r a ta rá en el Cap. 8. 
Nuestras scenas no son estables y de fabrica como las 
antiguas, sino pintadas en varios bastidores, para hacer 
diferentes mutaciones de salas, calles, jardines, m o n 
tes , parques, c á r c e l e s , tiendas, campamentos &c , al 
tenor de los acaecimientos del drama. N o sé si esto es 
mas fundado y verosimil que la scena estable de los an
tiguos. Por denominac ión mas amplia solia también l l a 
marse scena el pulpito ó proscenio , y aun posterior
mente qualquier periodo de los actos del drama.' 

5 Que es la A B . 
6 A lo que nosotros llamamos tablado , llamaban 

proscenium los La t inos , con nombre tomado del Griego, 
que vale lo mismo que ante-scena , porque era el espa
cio delante de la scena , donde se representaba. En l . i 
Lámina X L I I el proscenio es el espacio entre las letras 
A B , E F. Daban también al proscenio el nombre de 
p u l p i t o , como que era lugar elevado y eminente para 
las representaciones. 

7 A saber, sobre el proscenio ó pulpi to . 
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del Senado. El pulpito no será mas alto de cinco pies, para que de los 
asientos de la orchestra se vean las operaciones de todos los representantes. 

a i Las cuñas 8 del teatro se repartirán en esta forma: los ángulos de 
los triángulos que tocan la circunferencia, darán los sitios de las escaleras 
6 subidas entre las cuñas hasta el primer corredor : arriba, alternando las 
escaleras, quedarán formadas las cuñas en los medios. Los ángulos de los 
triángulos que señalan las escaleras de abaxo, son siete : los otros cinco 
distribuyen la scena: de estos el ángulo de enmedio dará el sitio de la 
puerta real ' : los dos inmediatos uno por lado, señalan las puertas que 
llaman de los huespedes 10; y los dos últimos " miran á los tránsitos 
angulares ó de los lados Las gradas de asiento para la gente no serán 
mas baxas de un pie y quatro dedos, ni mas altas de un pie y seis dedos. 
Su anchura no pasará de dos pies y medio, ni baxará de dos ,3. 

8 Por ( ú t s , t u m i , Je entienden las porciones de 
gradería de unas escaleras í otras en la misma grade
ría , i saber , desde un ángulo i otro de los triángulos 
que dirigen dichas escileris: y en medio de cada cuña 
habia una puerta ó salida. En la misma L á m i n a desde 
H í B hay tres cuñas hasti el primer corredor. De allí 
arriba se forman otras alternativamente. L l amábanse cu
ñas por su figura ancha de afuera y estrecha de adentro. 
Resulta de esto , que en un teatro de dos ó rdenes de gra
das , ó de dos caveas, habia trece cuñas y otras tantas 
puertas, como dixe Cap. 3 , Nota 5. D e las cuñas hacen 
mención Juvenal 6 , v . 6 1 ; Vi rg i l io Atneid. 5 , v. 6 6 4 ; 
Suetonio in August. 4 4 ; Sidónio Apolinar y otros muchos. 

9 Oye se indica en G . 
10 Oye son N N . 
11 Que son E y F. 
12 Cuyo uso refiere al fin d e l . C a p í t u l o siguiente. 

Para entender la descripción y partes de la scena se ha 
de saber, que los Latinos formaron su teatro í imita
ción del G r i e g o , excepto muy pocas cosas , que aco
modaron i los usos Romanos. Los Griegos constru
yeron su scena trágica í imitación de la tachada pr in
cipal de un palacio r é g i o , 6 casa magnífica de Principes 
y Señores , los quales fueron siempre los h é r o e s , ó su
jetos principales de sus tragedias, y suponían representar 
el drama delante del palacio mismo en h ca l l e , 6 en 
el vestíbulo. Esta es la razón de haber llamado f m c e -
nto al referido sitio en que representaban, según arriba 
dixe. 

Se ha de saber t a m b i é n , que los Reyes , Principes, 
S e ñ o r e s , y otros poderosos Griegos , tenian á uno y 
otro lado de su palacio dos casas ó palacios menores, 
donde alojaban los huespedes, amigos, forasteros, em
bajadores & c , como veremos en el Cap. 10 del L i b . 
V I , cuyos palacios de hospedería tenian puerta libre á 
la calle , y acaso comunicación interior con el palacio 
principal. 

Esto supuesto, como el primer personage de una 
tragedia era siempre un R e y , un Principe , u n Cap i t án , 

CA-

un Señor & c , y los demás eran sus i m i g o s , huespedes, 
m u g e r , hi jos, hijas &c , daban á cada uno de ellos sa
lida al proscenio por su puerta propia , procurando la 
verosimili tud posible. 

Habia asi mismo otras dos entradas al pulpito 6 pros
cenio , una í cada cabo de este, las quales representa
ban la calle en que suponían estar representando. Por 
la una salían al proscenio los que se fingían venir de 
otras ciudades, como correos , mensageros , emba la 
dores & c ; y por la otra sallan los que se suponían ve
nir de la misma c iudad, como de su casa , del T e m p l o * 
p u e r t o , foro &c . 

Con esta advertencia, ya no hay dificultad en for
mar idea justa de quanto dice Vi t ruvio sobre las refe
ridas puertas, y demás circunstancias que i ré notando. 
N i causará maravilla ver esta y otras cosas del teatro 
Griego comunes al Latino , habiendo este nacido de 
aquel , que era un conjunto de perfecciones. T o d o l o 
dicho no necesita mas prueba oue leer los Poetas dra
mát icos Griegos y La t inos , E s c h í l e s , Sófocles , E u r í 
pides , Séneca , Ar i s tó fanes , Flauto , T e r ê n c i o . 

15 La proporción de las gradas en altura y anchura 
q u e d ó difinida en la Nota 4 al Cap, j . La corta dife
rencia que de la presente proporción resulta, la da V i 
t ruvio para que el Archí tec to pueda añadir ó quitar algo 
quando las circunstancias lo pidieren. Podrá quitar quan
do en un teatro pequeño se hubiere de acomodar m u 
cha gente; y añadir quando el teatro fuere grande. 

En el teatro Latino hasta la grada catorce solo se 
sentaban los patricios y caballeros , según mandaba la 
ley Roscia teatral : desde al l i hasta el pó r t i co estaba 
la plebe. Es muy natura l , que después de dicha gra
da catorce estuviera el primer corredor , para' separar 
la plebe de la nobleza. Sobre este particular se pod rán 
ver Plin. 7 , 30; y 33 , 2 ; T á c i t o A n m l . 6 y 15 ; Ju 
venal 1 4 , v. 3 2 4 ; Petron. A r b . ; Suetonio i» D . J u l , 
39 , y in August. Cap. 14 y 40. V i t ruv io no hace 
menc ión de dicha ley Roscia , acaso porque Augusto la 
q u i t ó después. 
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CAPÍTULO VII. 

Del pórtico y demás partes del teatro. 

i i E l techo dei pórtico 1 después de las gradas se elevará al nivel 1 
de la altura de la scena: de este modo la voz , según se va dilatando, 
llegará igualmente á todas las gradas y al pórtico ' ; pues si fuere mas * 
baxo, se desvanecerá la voz á la primera altura que llegue 3. 3 

13 Tómese la sexta parte del diámetro de la orchéstra 4 entre la pri- 4 
mera grada; y á los cabos y puertas en rededor se cortarán las gradas 
ínfimas á plomo en altura de dicha sexta parte, y alli se colocará el lintel 
de las entradas: esta altura será suficiente para las puertas. L a longitud 
de la scena será doblada del diámetro de la orchestra s. La altura del 4 
podio sobre el plano del pulpito será la duodécima parte del diámetro de 
la orchestra, comprendidas corona y gola *. Sobre el podio irán las co- * 
Junas, altas un quarto de dicho diámetro, inclusos basa y capitel **. ** 

Los 
—' i Después del u l t imo corredor habla un pór t i co Con 
colunas, cornisón y techo, al modo de la que en nues
tras plazas de toros llamamos g r t d i c u b i t u * . La altura 
de CMC pór t i co era proporcionada í su anchura, pero 
no subia mas que hasta el nivel de la scena. 

I Luego en este pór t ico había espectatores. Acaso 
le ocuparían algunas personas privilegiadas, v . gr . las 
Vestales, ú otras matronas, siendo lugar c ó m o d o y cu
bierto. Véase Suet, in August. 44. 

j Esto es , si el techo del p ó r t i c o no fuere tan alto 
como la scena , se disipará la voz luego que llegue í 
aquella primera altura. ¿Pero q u é importaria se disipase 
entonces, si no habia gentes en sitio mas elevado? 
Acaso encima del pór t ico también habia espectatores, 
como vemos en el teatro de Sagunto, que tiene gradas 
encima del p ó r t i c o . Podr ía ser aquel lugar para los es
clavos , ó para los que llamaban cxcuntdti, esto es, que 
no se les permitia asiento en las cuñas por algunas cau
sas , como mandaba la referida ley Roscia. 

4 En la Mota 1 al Cap. 6 dixe con G a ü a n i , que 
por las palabras quum mtgn* f u t u r t t i t ftrlmttros imi 
& c , se debe entender solo el d i á m e t r o del patio que es 
de A hasta B , y no de C í D , Sin embargo este sabio 
comentador, olvidado de lo que al l i dexa d i c h o , toma 
en el presente lugar por d iámet ro de la o r c h é s t r a , w -
t l i i s i t* tiutr grtdt t i imts qutm d U m e t r t n btbutrit & c , 
solo el semid iámet ro , como de 3 á H , diciendo en su 
Nota 4 , <J«i tsmandolo por todo t i ditmetre A B , salen 
U i i imens 'mtt i t s frof t srMti td i s 'mis . E l ser esta una i n 
consequência bien manifiesta , pudiera haber adverti
do í Galiani el error , sin embargo de no ser m u y 
fácil de conocer. V o y á demostrarlo con la brevedad 
posible. 

N o sabemos precisamente qué p roporc ión daban los 
antiguos al d i í m e t r o de la orchestra , con el resto hasta 
fuera , esto es , q u é proporción tenia A B con C D , ó 
bien A B con B D ; pero supóngase que A B fuese el 
tercio de C D , que parece proporc ión m u y conveniente 
para actores y espectatores, y la vemos practicada, poco 
mas ó menos, en todos los teatros antiguos que restan 
en el mundo , y aun en los anfiteatros. Demos por 
exemplo 90 pies á cada tercio de dicha linea C D , esto 
«s C A , A B y B D , como tiene el teatro de A d r i a 
no en T i v o l i . Para las catorce gradas primeras hasta el 

primer corredor daremos 29 pies, teniendo cada grada 
3 5 dedos de anchura : 4 pies al primer corredor : 3 6 i 
la segunda porción de gradas para la plebe: 4 al se
gundo corredor; y 17 al pórtico : cuyas cinco canti
dades hacen los 9o pies. 

A h o r a , V i t t u v t o da í la a l w r i de las puertas ó sa
lidas del plano de la orchéstra un sexto del d iámet ro de 
la misma : si este sexto se entendiera del semidiámetro 
C o m o quiere G a l i a n i , Vendrian á salir en el teatro unas 
puertas de siete pies y medio de a l tu ra , evidentemente 
inútiles para el buen u s o , para la luz , y para la p ro 
porc ión c o n el todo. A l contrario, tomada esta sexta 
parte de todo el d i á m e t r o , salen de 15 pies de altura, 
y muy convenientes para la anchura que necesitaban, 
atendidas las circunstancias arriba dichas, y de que ha
blan de salir cambien por ellas los Emperadores, Sena
do & c . A ñ á d e s e , que asi como serian casi inútiles tea
tros de mayor orchéstra que el referido de 90 pies, por 
l a gran distancia que habr ía de la scena á la g rade r í a , 
t ambién haciéndose menores, vendrian las puertas á ser 
impracticables por m u y p e q u e ñ a s , siguiendo el parecer 
de Galiani ; pero siguiendo mi expl icac ión, siempre que
daría puerta suficiente, siendo también menores todas 
las demás partes del teatro. En las Notas siguientes se 
acabará de manifestar el engaño de dicho comentador. 

5 Si se hace la scena doble del semidiámetro de la 
orchestra , como dice G a l i a n i , viene á ser tan ancha 
como la orchéstra misma , y por consiguiente carece
ria de veros imi l i tud , n o pudiendo demostrarse la calle 
á una y otra mano , según dixe Cap. 6 , Nota 12 , y 
los que estarían hácia los extremos de la g r a d e r í a , n i n 
guna distancia descubrir ían por aquella parte. Esto es 
contra lo que vemos en los teatros ant iguos, singular
mente cl de T i v o l i , Sagunto , Pola en Dalmácia , el 
de Marcelo en Roma , el de Baco en A t é n a s , y otros, 
l o s quales todos tienen la scena doble ancha que la 
orchestra. 

* Véase la Nota 4 1 , pag. 77. 
** Consta c o n bastante claridad , que las Colunas 

d e la scena sentadas sobre el podio eran aisladas, no 
unidas á pared alguna, según creyeron y dibuxaron los 
intérpretes de V i t r u v i o . Véase la Nota 4 al Cap. 9. Este 
podio con sus colunas en nada se diferenciaba del de . 
los I fwj i /w m ftdie , que expliqué pag. 7 0 , Nota 1J 

H H 
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Los architrábcs, con todo el resto del cornisón > serán la quinta parte de 
las colunas. E l podio de arriba con gola y corona será la mitad que el 
de abaxo. Sobre este segundo podio se colocarán las colunas un quarto 
menores que las de abaxo. Los architrábes y demás cornisamento serán 

6 un quinto de sus colunas *. Si la scena llevare tercer cuerpo , será su 
podio la mitad que el de enmedio -. las colunas un quarto menores que 
las del medio; y el archkrábe y demás coronamiento también un quarto 

7 de sus colunas 7. 
24 Estas proporciones no pueden acomodarse generalmente á todos 

los teatros, sino que deberá el Architecto advertir con diligencia la con
mensuración que convendrá dar á las partes, y la forma con que podra 
acomodarlas mejor al sitio y magnitud de la obra; pues hay cosas que 
tanto en teatros pequeños como en grandes se deben hacer de una mag
nitud misma para su buen uso, como son las gradas j los corredores, 

los 

y siguientes, sino en que en teatros grandes era mas 
alto , puesto que se proporcionaba con la anchura de la 
orchestra, y no tenia cscamilos. Infiérese también , que 
la distancia d t l expresado podio y colunas hasta la paied 
en que estaban las puertas , era el vestíbulo : y de aqui 
se puede conjeturar de algún modo su figura; porque, 
como dixe pag. ¡ z . Nota 15 , y repetiré en la 1 al Cap. 
8 del L ib . V I , está todavia sin averiguar. 

N o habiendo entendido el Marques Galiani la ver
dadera planta de la scena , no le salen bien los tres án 
gulos de los triángulos que determinaban las tres puertas 
de ella. Los demás comentadores lo executaron mu
cho peor. 

Un orden al presente p o d i o , y al de! pór t ico des
pués de la gradería , de que hablaré en la Nota 8 , no 
hay Antiquário que no diga mil despropósitos, como Bu-
Icngero , Lipsio , M e r c u r i a l , Harduin &c , confundién
dole con el de los anfiteatros y circos. En los anfiteatros 
había podio delance de la primera grada , para que las 
fieras no pudiesen subir á la gradería , dando algún 
salto, al modo que le hay en nuestros cosos ó plazas de 
toros. Le habia en los circos, para que las bigas y qua-
drigas de caballos con sus carrocines no perjudicasen á la 
gente de las gradas, ni éstas baxasen á la arena mien
tras duraban las carreras. También habia podio en las 
naumachias, para que la gente del rededor no cayese 
en el agua. En estos edificios, singularmente en los an
fiteatros , era el podio el lugar mas ventajoso , desde el 
qual se veían las fieras mas de cerca , y las suertes y ha
bilidades que los cazadores hadar, con ellas. Véase Ju
venal ¡ t i . 1 , 4 v . 145., t i 147 ; Suetoaio in N«ron. y 
otros. 

6 Describe aquí Vi t rnv io la frente de la scena des
de el plano del pulpito ó tablado hasta el frontispicio, 
proporcionando sus miembros con el arriba dicho diá
metro de la orchestra ; con lo qual queda convencido 
el engano de Galiani que dixe en mi Nota 4 . Volva
mos á nuestro cálculo , y demos que la scena tenga 72 
pies, como tenia la del teatro de T í v o l i , oegun Pirro, 
L igo r io y otros que la alcanzaron antes de arruinarse: 
daremos al podio sobre quien sientan bs colunas un 
dozavo de los 90 pies, diámetro de la orchestra , y se
rán siete y medio : veinte y dos y medio á las primeras 
colunas con basa y capi te l : quatro y medio al cornisón 
p r imero : tres pies y tres quartos al segundo podio ( ó 
sea p l ú t e o , pues asi le llama V i t r u v i o , por servir tam
bién de precaver la c a í d a , como el de las basí l icas) : 

diez y siete i las segundas colunas también con basa y 
capitel: tres pies y un tercio al segundo corn isón ; y 
los cinco pies que se elevaba el pulpito del plano de 
la orchestra: suman 62 pies con poca diferencia. L o » 
diez pies restantes servirían para el frontispicio , acro-
terios, estatuas : y acaso quedar ían 15 ; pues no sabemos 
si en los 72 pies de la scena referida entraban los cinco 
del pulpito. 

Hagamos ahora el c ó m p u t o por mitad , segun quiere 
Ga l i an i , y hallaremos todos los miembros la mitad me
nores que los referidos; y la elevación de todos sumada 
no sería mas de 31 pies. Las colunas primeras de 11 
pies, las segundas de 8 J , y asi de las otras partes. 

L o mismo viene i resultar de la elevación de la g ra 
dería y pór t ico , í saber 43 pies de la altura de las ; i 
gradas que resultan de lo dicho en la Nota 4 ; 8 de la 
de los dos corredores; dos pies ó mas, que debia l e 
vantar mas que las otras la grada primera , para qua 
los asientos del Senado , que estaban en la orchestra, no 
quitasen la vista á la Nobleza, que ocupaba dicha grada 
y siguientes hasta la catorcena , como se d ixo arr iba; y 
20 , ó poco menos, para el pór t ico . 

De todo lo qual (que podr íamos apurar mas si fuera 
necesario) se saca con bastante precision la genu ína i i j -
tcligencia del teatro Vi t ruviano , gobernando su des
cripción por el d iámet ro de la orchestra ; advirt iendo 
en todas sus partes lo que dice el Autor en el N u m . 2 4 , 
y yo en la Nota 4 , pag. 1 1 3 , que es a ñ a d i r , quitar , ó 
inmutar alguna menudencia donde las circunstancias l o 
pidan. Asi mismo", que las dimensiones que da V i t r u v i o 
son para un teatro de mediana magnitud, á fin de que 
de él se tome norma para otros tamaños. 

7 Si r m ¡ 4 ip i sc inos , esto es, si la scena tuviese ter
cer cuerpo de Arch í t ec tu r a , se proporcionarán sus miem
bros á los del segundo , como estos se proporcionaron 
á los del primero. La corrección que Perraí i l t pretende 
hacer de la voz t er tU en a l t i r t , es, en m í sent i r , un 
indicio de lo poco que medi tó la voz t f i scemu , y e l 
estilo Vitruviano. 

De aqui hubiera podido sospechar Galiani lo e r r ó n e o 
de su opinion antes refutada ; pues si la scena suya t u 
viera tercer cuerpo de colunas, nada se descubr i r ía de 
abaxo , por su pequenez, j Q u é efecto podr ían hacer en 
lugar tan alto el podio de pie y medio , las colunas 
de seis , el cornisón de poco mas de un pie? ¿ Y se
mejantes colunas qué géne ro de frontispicio pod ían sos-, 
tener i 
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los parapetos 8, los tránsitos, las escaleras, pulpitos, tribunales, y algu
nas otras, en las quales es fuerza no seguir reglas, y acomodarlas al uso 
que han de tener. Asi mismo, si lo pidiere la escasez de materiales, v. gr. 
mármoles, madera, y los demás que se preparan para la fabrica, se podrá 
añadir ó quitar alguna cosa, con tal que sea moderada y con prudencia. 
Pero para esto se requiere que el Architecto sea práctico , y perspicaz 
en invenciones ingeniosas. 

i y La scena tendrá esta disposición: la puerta * de enmedio estará 
adornada magnificamente como de palacio real 9. A diestra y siniestra 
están las de los huespedes 10: junto á estas puertas los espacios para las : 
decoraciones. Los Griegos los llaman p e r i a c t o u s , porque en ellos se ponen 
las máquinas sobre triángulos versátiles, y tiene cada una tres decoracio
nes diferentes, las quales dan vuelta, y se mudan según conviene, quando 
comienza nueva fabula , ó quando se finge la venida de los Dioses con 
truenos repentinos, haciendo aparecer scena y ornato diferente ". Junto1 
á los referidos espacios corren los ángulos por donde se da tránsito á 
la scena , el uno para los que vienen del foro, y el otro para los de 
otras partes ". 

C A P Í T U L O V I I I . 

De las tres especies de scenas, y de los teatros Griegos. 

z 6 T r e s son las especies de scenas: una se llama trágica, otra có
mica , y otra satírica. Las decoraciones de cada una son entre si diversas, 
y de distinto orden. Las trágicas se disponen con colunas, frontispicios, 
estatuas y otros aparatos reales. Las cómicas se representan con edificios 

pri-
8 Habla del podio sobre que sentaban las colunas del pag. i z o . En la Lámina X L I I se indican por N N . 

pórtico ó grada cubierta , que habia después del ú l t imo " ~ 
corredor, como indiqué arriba Nota j , pag. 122. 

Este podio en todos los teatros debia ser de una 
misma altura , esto es, proporcionada í no estorbar la 
vista a' los asientos de dicho pór t i co . Era también pre
ciso tuviese algunas interrupciones al cabo de las esca
letas , para entrar en el p ó r t i c o ; y asi lo he dibuxado pertenecían al suceso t r á g i c o ; pues en estos teatros no 

11 Me parece que Galiani explica bien este dificil 
paso en orden á los t r i ángu los , ó máquinas triangulares, > 
en cuyas tres faces de arriba abaxo tenían su decora
ción pintada , para dar al foro del teatro tres diversas 
mutaciones, según pedia el drama; pero entiendo que 
no habia mas de uno por parte, y todas sus tres caras 

en la Lámina X L I I , 
* N o dice mcdiite f o r e s , sino mtd'ue v a h 4 e , para 

significar la caxa de madera ú otro mater ia l , en cuyo 
medio estaban las hojas de cerrar , f o r e s , y en la qual 
solían estar los ornatos, como dixe en el L i b . I V , Cap. 
6 , Notas 16 y 27 . 

podian representarse comedias ni sátiras. Para ello habría 
otros con scena c ó m i c a , ó sat'rica, cuyas dimensiones 
no da V i t r t t v i o , por ser cosa fácil, una vez sabidas las 
de la scena trágica , puesto que el teatro era en todo lo 
demás el mismo. Acaso se podian también representar 
comedias y sátiras en el teatro t rágico , cubriendo la 

9 Habla de la scena t r á g i c a , como ya dixe en la scena con algún telón ó bastidores pintados, según estos 
Nota 12 , pag. 120. En el Cap. 8 , N u m . 26 , la des- dramas requerian. 
cribe , y dice que llevaba frontispicio , estatuas, y 
otros aparatos reales: luego la gola derecha I j s i s , u n -
¿ i , JÍIMÍ , ef i t i tbedi , que pone V i t r u v i o en el podio , 
significaria alguna canal , ú otra cosa que se acostum
braría poner al borde de la corona en cada alto, para re
coger ó verter las aguas sin perjuicio de los miembros i n -

E n tiempos mas antiguos tal vez toda scena era p in
tada aun en teatros estables, según parece del Cap. j 
del L i b . V i l , y allí mi Nota 5. En los teatros tempo
rarios no hay duda lo sería , como se colige del Cap. 2 
del L i b . V I ; del Proemio del L ib . V I I , N u m . V I I , y 
de otros lugares. Plinio 5 5 , 10 , nombra i un Serapion, 

feriores; pues los edificios que no tenían terminados, no hábil pintor de scenas. De scenas pintadas habla en el 
llevaban gola derecna en la corona horizontal del fron- mismo L i b r o , Cap. 4 , 11 , y otros, 
tispicto , sino solo en las inclinadas del t í m p a n o . Vean- 12 Estas son las dos entradas al pulpito ó prosce-
í e ^ s N u m . 59 y 4 1 pag. 78 , y allí m i Nota 47. n i o , que dixe pag. 120 , Nota 12, llamadas versurae , 4n~ 

10 Qije son las que describí en dicha Nota 1 2 , gitlos. En la Lámina X L I I se indican por las letraj I I . 
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privados, salidizos y ventanage, á imitación de los edificios populares: 
y las satíricas se visten de bosques, grutas, montes y demás adminículos 
campestres, á manera de paisage. 

^•J En los teatros Griegos no se hace todo con las mismas reglas. 
Primeramente en el círculo de la orchéstra ó patio, asi como en el Latino 
se inscriben quatro triángulos, en el Griego se hacen tres quadrados, de 
los quales el lado próximo á la scena y que forma aquel segmento, es 

' la línea donde se establece el proscenio Paralela á esta línea se tira otra 
* al extremo del círculo, que dará la frente de la scena \ Por el centro 
* de la orchestra enfrente del proscenio se tira otra paralela 3 , y en las 

partes donde corta el círculo á uno y otro lado, esto es, á los ángulos 
4 del semicírculo4, se hacen dos centros: puesto un pie del compás á la 
I parte derecha * , con el intervalo de la izquierda 6 , se mueve una línea 
7 circular hasta la derecha del proscenio 7: luego, haciendo centro en el 
* cabo siniestro 8 con el intervalo de la parte derecha 9 , se da vuelta hasta 
10 la siniestra del proscenio ,0. Con estos tres centros vienen los Griegos á 

sacar una orchéstra mas espaciosa , la scena mas retirada adentro , y el 
II pulpito, que ellos llaman logeion, mas estrecho " ; pues sus actores trá-
11 gicos y cómicos representan en la scena " , y los demás artífices en la 
* orchéstra: causa de llamarse en Griego s c é n i c o s unos, y otros t i m é l i c o s *. 
'3 a8 La altura de dicho logeio 13 no es menor de diez pies, ni mayor 

de doce. Las escaleras se distribuyen á los ángulos de los quadrados en
tre las cuñas y asientos hasta el primer corredor: de alli arriba, entre 
las inferiores se van repartiendo las otras: y finalmente, quantos corre-

14 dores hay , tantas series de escaleras se reparten ,4. 
ap Atendidas con cuidado todas estas cosas, se deberá todavía po

nerle mayor en la elección del sitio, para que la voz se insinúe blanda
mente á los oidos, procurando que no sea repelida de parte alguna, y 
con el retroceso no sean las palabras perfectamente percibidas: pues hay 
algunos lugares que naturalmente impiden el paso á la voz, como son 
los disonantes, que los Griegos llaman c a t e c h ò u n t e s j los circumsonames, 
á que llaman p e r i e c b ô u n t e s ; los resonantes, llamados a n t e c h ò u n t e s ; y los 
consonantes, á quienes llaman synechòuntes . 

30 Los sitios disonantes son aquellos en que elevada arriba la prime
ra 

1 En la Lámina X L I I I , fig. i , es esta linea la A B . y músicos cantaban y tocaban varios instrumentos. 
2 Qjial es la C D . i j Qye es el pulpito ó proscenio del leatro G r i e g a 
3 La E F , d i í m e t r o de la misma orchestra. 14 Porque sirviendo el corredor ó ánd i to para ir y 
4 A saber, en los puntos E F. venir la gente, sin perturbar á los que estaban sentados, 
5 En el punto E . en busca de escaleras, puertas, asientos &c , era pre-
6 Qije es E F. ciso fuesen tantas las series de estas escaleras, quantos los 
7 Esto es, desde F í G . corredores que dividían la gradería en d o s , t res , 6 
3 En el punto F . mas porciones. Nose entienden por estas escaleras Jas que 
9 Que es F E , habia en el macizo del teatro , para salir de i \ desde 
10 De E hasta H . la gradería , demostradas en la Lámina X L I f , con la l e -
11 Mas estrecho que los Latinos. tra O ; sino las de la misma gradería , que la dividen 
12 Esto es, representan en el proscenio 6 pulpito, en c u ñ a r , y empiezan desde los ángulos de los t r U n -
* Porque en la orchestra del teatro Griego habia gulos de la orchéstra. Sus peldaños se abr ían en las 

un lugar llamado rime/», que unos quieren fuese ara de mismas gradas de asiento, y cada grada venia í tener 
Baco , otros un palco , 6 sitio elevado, donde el coro dos peldaños. Véase la t i g . 1 de la Ú m i n a X L I I I . 



LIBRO V , CAPÍTULO I X . 12 J 

ra voz, chocando con los cuerpos sólidos superiores, es rechazada de 
ellos} y retrocediendo abaxo, impide el paso á la segunda. Los circum-
sonantes son aquellos en que la voz , circuyendo vagamente i y disipándo
se en el medio sin perfeccionar los últimos acentos, muere alli, dexando 
dudosa la inteligencia de las palabras. Los resonantes son aquellos en los 
qúales, hiriendo la voz en algunas partes sólidas, es de alli repelida, for
mando y despidiendo las palabras con la repetición de las ultimas sílabas. 
Y los lugares consonantes son los que ayudando la voz desde abaxo, sube 
vigorosa, y llega á los oidos con distinción y claridad de palabras. Asi, 
poniéndose cuidadosa diligencia en la elección de lugares, saldrá correcto 
el teatro para el buen efecto de la voz. La diferencia de su forma con
siste en que los que se ajustan por quadrados son á la Griega j y los que 
por triángulos equiláteros, á la Latina. Quien quisiere hacer teatros per
fectos, seguirá las sobredichas reglas. 

C A P Í T U L O IX. 

De los pórticos y paseos detras de la scena. 

31 Detras de la scena se deben construir pórticos, para que en 
caso de interrumpir los espectáculos alguna lluvia repentina, tenga el pue
blo adonde acogerse desde el teatro, y los corifeos lugar para disponer 
el coro: como son los pórticos de Pompeyo *. En Aténas los Eumeni- 1 
eos * , y el Templo de Libero-Padre. A la salida izquierda del teatro » 
está el odeo 3 que edificó Pericles con colunas de piedra, cubriéndole 3 
de mástiles y antenas de naves de los despojos Persianos j el qual que
mado después en la guerra de Mitridates * , le reedificó el Rey Ariobar- • 

zá-

1 QJJÍ estaban detrás de su teatro , cuyas reliquias & c ¡ y aun para desafios de los mismos cantores y m ¿ -
todavii se ven en las bodegas y sótanos del palacio del sicos, donde hacían muestra de su habilidad i juicio del 
Príncipe P i o , y otras casas de aquellos alrededores t a pueblo. Estrabon le llama ctnterm rtctfttculum, 
el Campo de Flora. Dice bien G a l ú a ! , que no en todos los teatros h i -

2 Los textos impresos, y los MSS. que he visto leen bia odeo, como cree Perrault; sino que el de Aténas 
aquí jmUut íumtmci. Acaso debe leerse Eumnicáe, siendo le tenia; y podia haberle en qualquiera ciudad, aunque 
estos pórticos del teatro de Libero-Padre en Atinas, por careciera de teatro. 
ventura construidos por Eumenes, Capitán Cardiano, Domiciano edificó un odeo en R o m a , como leemos 
bien conocido en la historia Griega. Durantino traduce en Suetonio y Eutrópio. Otro hizo Adriano Emperador, 
il }»rttci i't Smcmct. No estaban detras de la scena del por su Archítecto Apolodoro de Damasco ¡ y otros dos 
teatro, por no permitirlo la pendiente de la gran Roca , se hicieron en otros tiempos, de que puede verse Dion 
sino al lado derecho. Eran también uno de los princi- Cas . i» AdrUn. L i b . 69 , y los comentarios de Fabrício 
pales paseos de At inas , por la bella vista que ofrecía la í este lugar. 
altura de dicha R o c a ; y se d ice , que como en ellos Julio Cesar Escalígero en las Notas i Suetonio hace 
disputaban paseando los Aris toté l icos , de este paseo v i - decir i Vitruvio lo que nunca dixo sobre el referido odeo 
nieron i llamarse Perijxrftitíj. de Domiciano. Estaba edificado, según se cree, donde 

Junto i estos pórticos estaba también el Templo de ahora estí el Monasterio de Monjas de S. Silvestre ¡n uf'itt. 
Baco que aqui dice Vitruvio , y i la otra parte del * Le quemó Syla en la guerra contra Mitridates, 
teatro estaba el odeo que luego nombra. Véase Mr.!, incendiando i Aténas. Entonces fue quando quitó las co-
L e - R o y en sus Eiíijiciw ie G m U , donde pone dibuxadas |j lunas del Templo de Jupiter Olimpico en A t é n a s , y las 
las ruinas que restan de todo lo referido. traxo al de Jupiter Capitolino en Roma , como dixe 

3 Oieo era un edificio pequeño de figura circular, pag. 85 , Nota 18. Véase Pausánias L i b . I , Cap. 2o. 
con asientos al rededor. Servia para divertirse los m ú - Reedificó este odeo Ariobanínes el padre , por los' 
sicos, y divertir al pueblo con odas ó arias, conciertos años 691 de la fundación de Roma. 

I I 
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• záncs. En Esmirna está el estrategéo *. En Tralla se construyeron pór-
* ticosa una y otra parte del teatro, á modo de scenas, sobre el estadio4. 

Y las demás ciudades que lograron Architectos hábiles, junto á los teatros 
tienen pórticos y paseaderos. 

32 Estos parece conveniente que sean dobles; y las colunas exteriores 
s Dóricas *, con sus architrábes y demás sobreornatos ajustados á este Orden. 

La anchura desde las colunas exteriores hasta las del medio , tomada por 
su pie, parece debe ser quanto la altura de las mismas colunas exteriores^ 
y lo mismo habrá de las del medio hasta la pared que cierra los pórticos. 
Las colunas del medio serán un quinto mas altas que las de fuera, pero. 

á Jónicas ó Corintias *. 
33 La proporción de las colunas y su simetría no se regulará por 

las leyes dadas en los Templos; pues una cosa pide la gravedad de estos, 
como casa de los Dioses inmortales, y otra la gallardía de los pórt icos, 
y obras semejantes. Y asi, siendo Dóricas las colunas, divídase su altura, 

7 incluso el capitel 7, en quince partes, una de las quales será el módu lo 
3 que dará la dimension a toda la obra *. Al imoscapo se darán dos módu-
9 los: á los intercolunios cinco módulos y medio 9: á la altura de la co

luna sin capitel catorce. La altura del capitel tendrá un módulo : su an-
10 chura dos y un sexto ,0. Las demás partes se proporcionarán según las 

reglas dadas para los Templos en el Lib. IV . 
"34 Pero siendo Jónicas , la caña sin basa ni capitel se dividirá en 

" ocho partes y media, de las quales tendrá una el imoscapo " : la basa 
medio imoscapo; y el capitel se hará según queda descrito en el L ib . 

" I l l 3? 
* Estrategéo , s trt t tgtum , fl' i t r t t t g t u m , partee era salvar todos estos pequenos estorbos, y reducir í sime-

a rmer í a , quartel de soldados, ó bien la casa del G e - tria general el agregado de todos los miembros de se-
neral de los Esmirneos, que podr íamos llamar pretorio, mejantes edificios, añadiendo ó quitando algo de sus 

4 PwttíM a m » i o de sitnnt t n ú m i del a u d i o . Luego ordinarias dimensiones. Véase la fig. i , L á m i n a X L I V . 
las scenas formaban pórt icos abaxo y arriba con colunas Los resaltes por escabelos, que dice V i t ruv io en el N u m . 
aisladas, como dixe arriba pag. 121 , Nota **. 36 , podrían estar en las colunas externas que diximos 

5 En los N u m . j 5 y J4 parece que también las Nota 5 ¡ bien que siendo Dóricas y sin basa , no h a -
permite Jónicas ó Corint ias: por tanto aqui debe en- r ían muy buen efecto. 
tenderse el texto literalmente ; esto es , que será mas 7 Basa no la tenia el D ó r i c o , según he dicho en 
conveniente sean D ó r i c a s las colunas exteriores: lo qual otros lugares. 
es certísimo como constará en la Nota siguiente. Por 8 No teniendo estos y semejantes pór t icos magnitud 
colunas exteriores entiendo las que forman el peristilo ó determinada , ni numero cierto de colunas, no pod í a 
descubierto L en la Lámina X L I I ; porque habiendo en sacarse en ellos el m ó d u l o mbttn , explicado en la pag. 
lo externo paredes que abrazaban los p ó r t i c o s , como 9 0 , Nota 10 , y otras partes. Por esto V i t r u v i o le saca 
luego dice , no se necesitaban colunas. aqui de la altura de la coluna; y esta es la practica en 

6 La razón es clara , aunque n ingún intérprete la la cantería , cortando primero las colunas de la long i tud 
ha dado. Estos pór t icos tenian artesonado horizontal establecida, v. gr. de 1 5 partes, y adelgazando su ¡ m o s -
de madera , según acostumbraron los antiguos. De las capo hasta que tenga de d iámet ro dos de estas partes, 
colunas Dóricas hasta las del medio no podia haber 9 Y asi cada archi t rábe de exe í exe de coluna 
architrábes de piedra por la mucha distancia : luego el tendrá dos m é t o p a s , dos triglifos enteros , y medio t r i -
artesonado sentaba en las colunas Dóricas sobre el cor- gl ifo á cada cabo. Este intercolunio de cinco m ó d u l o s 
nison , y en las de dentro , sobre los capiteles: asi, era y medio se ve en la Lámina X V I I , fig. 3 , letras A y 
fuerza fuesen mas altas que las de afuera. U n quinto, B ; pero el del medio tiene ocho módulos . Los mismos 
dice Vitruvio , esto es , si las Dór icas eran altas 20 cinco y medio tiene el intercolunio del medio del R i 
pies , 24 lo serian las Jón icas , ó las Cor in t ias , i n d u - t j ton-momtrigl j fhim , explicado pag. 9 3 , Nota 2 9 . Véase 
sos basa y capitel. De esta suerte los referidos quatro allí la Nota 33. 
pies que las Dór icas tenian menos, los suplia el cor- 10 Véase la Nota 11 , pag. 90 . 
nison ! y los ¡moscapos de unas y otras vendrían i 11 Véase la Nota 1 0 , pag. 90. 
quedar de un espesor mismo. La diversidad que en esto 12 Pag. 7 3 , N u m . 31 y siguientes, con sus N o t a í . 
podía haber siendo J ó n i c a s , ó Cor in t ias , respecto de la Luego estas colunas con basa y capitel t endr ían de a l -
diversa altura de estos capiteles, la dexa Vtruvio á la tura nueve módulos y un tercio. En grueso poco se d i 
prudencia y perspicacia del A r c h í t e c t o ; el qual debe ferencianan de las D ó r i c a s . 
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55 Si fueren Corintias, la caña con basa será como en las Jónicas; 
y el capitel según queda expreso en el Lib. IV ,3. 

3ó La adición que se hace á los pedestales por escabelos desiguales 

se tomará de su descripción dada en el Lib. I l l ,4. 
37 Los architrábes, cornisas y demás miembros se regularán á las 

colunas, como queda explicado en los Libros antecedentes. 
38 E l descubierto que se dexa en el medio entre los pórticos parece 

debe vestirse de plantas. Su paseo al descubierto es muy saludable, sin
gularmente para la vista; pues enrarecido y extenuado el ayre por el verde, 
introduciéndose en el cuerpo con el movimiento, sutiliza los rayos vi
suales, y quitando de los ojos el humor craso, hace la vista perspicaz 
y aguda. Asi mismo, tomando el cuerpo calor con el movimiento del 
pnseo, y desecando el ayre los humores de los miembros, alivia la ple-
nitud, y evacua las superfluidades, disipando lo que no puede llevar 
el cuerpo. 

3£ Consta esta verdad de que en lugares techados, aunque haya 
fuentes ó aguas subterráneas, no se exhalan vapores nebulosos l i ; pero 's 
en los descubiertos y á cielo libre, luego que el sol toca la tierra con 
sus rayos , saca el agua de los húmedos donde abunda, y la levanta 
conglobada por el ayre. Siendo pues constante, que en los lugares á 
cielo abierto enxuga el ayre los humores molestos de los cuerpos , al 
modo que lo hace con la tierra, como por la niebla lo vemos, no creo 
debe ponerse en duda la conveniencia de hacer en las ciudades espaciosos 
y deliciosos paseos á ayre patente y cielo descubierto. 

40 Para que estos paseos se conserven siempre tratables y sin lodos, 
se hará de esta manera: profundizese el suelo quanto se pueda: luego 
á una y otra parte se harán alcantarillas lS de estructura , y en sus paredes,5 
interiores contiguas al paseo se irán metiendo algunos arcaduces inclina
dos con declivio á las alcantarillas. Hecho esto, llénese el foso de carbon, 
y luego se cubrirá de sablón '7, y se igualará el paseo. De esta forma, '7 
por la natural porosidad del carbon, y por los referidos tubos, se ab-
sumen y escurren las aguas, dexando enxutos y sin humedad los paseos. 

41 E n estas obras tuvieron los antiguos los almacenes de lo necesa
rio ; porque á la verdad en los asedios de las ciudades todas las cosas se 

ha-
15 T e n d r í a n diez módulos de altura estas colunas 14 . Véase la Nota 6 en orden al lugàr de estos re-

Corintias, y para formar el artesonado horizontal en saltes. 
estos pórticos > según dixe Nota 6 , sería forzoso que el I J A lo menos no se advierte á la vista; pero no 
grueso de su imoscapo fuese algo menor que el de las D ó - hay duda que también se exhalan, 
ricas; pero estando á ayre cerrado nose advertiria. Las 16 O una zanja ó canal á cada par te , con buen 
dimensiones del capitel las da en el N u m . 8 , pag. 84. declivio hacia algún r io , barranco , valle &c . 

De las presentes proporciones de las colunas D ó r i c a , 17 S é u l m e ene ambuUiionti s t t tntntur , t t e x t e -
Jónica y Corint ia se colige , que entendidas las que da qu imur . En la Nota 1 , pag. $z , declaré m i incerti-
dela Jónica en el L i b . I V , N u m . 8 , pag. 85 , con basa dumbre en orden í las especies de sablón que trae V i -
y capitel, como allí dixe Nota 14 , debe leerse precisa- t ruvio . E l del presente lugar parece cierto era e¡ gui jo , 
mente novem , donde dice octosemis. E n el presente lugar 6 arena muy gorda , que actualmente se usa extender 
lis hace un tercio de m ó d u l o mas altas, por la razón en los caminos y paseos. Jorge Agrícola L i t . 7 , D i m t . 
que da en el N u m . 55. Las que en el Cap. 2 del L i b . I l l foss i l , dice, que el sablón macho es bueno para cubrir 
hace de ocho módu los y medio son de H e r m ó g e n e s , los caminos , calles i c e ; pero la diferencia que hace 
como dixe pag. 6 6 , Nota 16. Véase la Nota z i . p a g . 67 . entre el sablón macho y hembra, es m u y discorde de 

14 Cap. 3 , N u m . 2 7 , pag. 7 1 , y allí m i Nota la de V i t r u v i o , Plínio y otros. 
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hallan con mas facilidad que la leña. La sal brevemente se acopia de 
antemano: del grano presto se tiene cuidado por mano pública y pri
vada; y aun si faltase, puede suplirse con verduras, carne ó legumbres: 
el agua se logra abriendo pozos, y en las lluvias se recoge de los texados; 
pero la leña, que es sumamente necesaria para cocer todo lo comestible, 
difícil y molestamente se previene, pues en tales coyunturas se trae tarde, 
y se consume mucha. 

41 En estas urgencias, pues,se abren los suelos de los paseos, y se da el 
carbon por medida á cada familia. Asi , que de semejantes paseos abiertos 
se sacan dos beneficios, uno de salud en tiempo de paz, otro de re
medio en las hostilidades. Por lo qual la construcción de paseos en dicho 
modo será muy útil á las ciudades, no solo en los teatros detras de la 
scena, sino también en todos los Templos de los Dioses inmortales. Y 
porque parece que todas estas cosas quedan bastantemente explicadas, 
seguiremos ahora á tratar de la disposición de los baños. 

C A P Í T U L O X. 

De la disposición y partes de los baños. 

43 E n primer lugar se elegirá el sitio mas cálido, esto es, opuesto 
al norte y al aquilón; y los baños cálidos y tibios tomarán luz del oc
cidente ibernal. Pero si el sitio no lo permitiere, se tomará a lo menos 
de mediodía, siendo el tiempo propio para bañarse desde medio dia hasta 
la noche. Advertiráse también que los baños calientes para mugeres y 
para hombres estén contiguos y á dicha parte, para que con un horno 
mismo se caliente el agua de unos y otros vasos. 

44 Sobre el hornillo se ponen tres calderas, una para el agua ca-
1 líente, otra para la tibia, y la tercera para la natural "; colocadas de 

modo, que quanta agua pasare de la tibia á la caliente, tanta entre de 
a la fria á la tibia: y las bóvedas de los álveos 1 tomarán calor de un 

horno solo. 
a 4? El piso de estas estancias de baño cálido 3 se hará asi: se pavi

mentará con ladrillos anchos pie y medio en quadro, dándole tanto 
declivio hacia la boca del hornillo, que arrojando una bola no pueda 
parar en é l , y se venga á la boca del horno: de este modo la llama 

4 se extenderá naturalmente por debaxo con mas facilidad 4. Sobre este 
sue-

1 Acaso no se necesitaba tercera caldera quando ha- leído sin reflexion alguna los Num. 4 7 , 48 y 49 s i -
bia agua corriente. guientes. 

2 E n la Nota 11 dirí qui cosa fuese el (ílveo. 4 E l pavimento de estas estancias de bafio se 11a-
5 Es un error manifiesto el de algunos que aqui por maba lUiftniut*, porque su piso superior estaba como 

CildtrU entienden quartos para sudar, y no para baño pendiente sobre los pilaritos que luego veremos , los 
caliente. Si asi fuera, ¡ í qué fin había de poner Vitru- quales sin duda alguna posarían sobre b ó v e d a , que for-
vio en ellos labro 6 í lveo \ A los sudatorios los llama maba el suelo inclinado de abaxo. E n esta bóveda dc-
l iuáicti , y mdiit'mei. Los que asi discurren habría bian dexarse algunos agujeros, para que la llama se en-
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suelo se levantarán unos pequenos pilares de ladrillo de ocho pulgadas *> s 
tan distantes entre sí que sobre ellos puedan colocarse otros ladrillos de 
dos pies: su altura será también dos pies: construiránse con arcilla ama
sada con pelo j y encima se sentarán dichos ladrillos de dos pies, que 
sostendrán el pavimento. 

4.6 E l techo de las estancias t si fuere á bóveda , será mejor: pero 
habiendo contiguación , se le antepondrá una falsa bóveda de barro y 
texa en esta forma. Háganse unas reglas de hierro curvas en arco: estas 
se asegurarán á la contignacion con cantidad de corchetes de hierro. 
Dispondránse los cercos de manera, que sobre ellos de uno á otro pue
dan sentarse texas sin margeh 5 , formando asi un techo de bóveda < 
sostenido en hierro. Las junturas de las texas por la parte de arriba de
berán unirse con arcilla amasada con pelo 7: por abaxo se dará primero 7 
una capa de mortero de cal y polvos de ladrillo cocido * j y después « 
se enlucirá con estuco , ó con otro revoco 9. 9 

47 Estas bóvedas en estancias de baño cálido conviene sean dos, 
para que el vapor del agua que el fuego eleva no penetre á la madera 
de la contignacion, sino que se disipe en el medio de ellas. 

48 La magnitud de los baños parece deberá proporcionarse á la 
gente que concurre io. La figura será dándoles de latitud un tercio menos 10 
de su longicud, no incluso el recinco del labro " y del á / v e o . El labro « 

C e n 

trase al hueco que había entre ella y el segundo p a v i 
mento. Este segundo pavimento bien podia estar á n ive l , 
supliendo el declivio de la bóveda inferior con elevar 
mas los pilaritos de afuera , ó menos los de adentro. 

5 N o se contentaron los antiguos con solo los l a 
drillos ordinarios para los edi f íc ios , de que tratamos en 
el Cap. z del L i b . I I ; sino que para algunos casos ex
traordinarios los hicieron ya mayores, ya menores. A q u í 
y en el Cap. 4 del L i b . V I I , N u m . 19 , hallamos l a 
drillos de ocho pulgadas, ó sea dos tercios de pie , y 
otros de dos pies , unos y otros en quadro. Los arcos 
latericios del anfiteatro de Vespasiano, los de los aqiie-
ductos, muros de Roma , y otros muchos edifícios an
tiguos, son de ladrillos anchos un p ie , y largos dos, 
disminuido su grueso desde la dovela superior á la i n 
ferior , como se cortarían las piedras si la rosca fuese 
de can t e r í a , buscando como cuñas el centro del arco. 
Esta circunstancia, que los modernos omiten , es de 
suma consideración para la firmeza de los arcos; pues 
u n t o los ladrillos, como el mor tero , siendo de igual era-
sicie, dan y reciben el mutuo impulso con igualdad; y 
esto es !o que les da toda la firmeza. Los ladrillos gran
des, singularmente quadrados, que nosotros llamamos 
bi l ious , y servían para pavimentos, cubrir canales, ú 
otros conductos, se llamaban tegulte , según advert í en 
1» Nota 2 , pag. 3 2 , y en la pag. 84 , Nota *. Véase 
también dicha pag. 3 2 , Nota 4. En diferentes ruinas 
de pavimentos antiguos he visto ladrillejos de seis dedos 
en largo , tres en ancho , y uno en grueso , puestos de 
canto, como diré en la Nota 12 al Cap. 1 del L i b . V I I . 

6 Entiende hablar de las texas llanas que se usan en 
algunos texados , las quales, por su ligereza, eran en este 
caso mas í proposito que los ladrillos. Se les quitaban las 
margenes relevadas, ose construían de intento sin ellas. 

7 Podrá esto executarse mejor antes que se haga la 
Contignacion de encima. 

8 Esta es la müsu'm, que explicaremos en el L i b . 

V I I , Cap. 5 , Nota 8. T o m ó este nombre del instru
mento con que se hace , que es la llana , palustre, 6 
paleta , llamadas trulU en lengua Latina y también en 
la Española. 

9 Ofire alb/trie, tive tectm'u. Véase la Nota 3, pag. 11 z . 

10 Los antiguos acostumbraban bañarse todos los 
dias , y algunos muchas veces al d ia ; y no es de 
admirar coloque Vi t ruv io esta materia entre los cui
dados del Architecto. Ten í an sus baños particulares en 
las casas de campo, quintas, 6 q u i n t e r í a s : en las ciuda
des los habia públicos. Después de Vi t ruv io creció en 
extremo la construcción de baños púb l i cos : los hubo 
en Roma capaces de ocho mi l personas, bañándose t o 
das á un mismo tiempo en quartitos particulares, y sin 
verse unos á otros. Qijedan de ello pruebas evidentes, 
ademas de las que suministra la Hi s to r i a , en las termas 
de T i t o , de Caracalla , y de Diocleciano , cuyas enor
mes ruinas son todavia la admiración de las gentes, 
aunque todas indignamente reducidas á heniles, esta
blos , pajares, bodegas & c . 

11 Dos parages ó receptáculos tenían los antiguos 
adonde tomar el b a ñ o : uno era un gran vaso movible de 
plata, bronce, cobre, madera, y aun de piedra, llamado 
U b r u m y solium por los Latinos, y por los Griegos flüti. 
E l Emperador Augusto le usaba de madera , y le llamaba 
á u r e t a en lengua Española de aquel t i empo, como dice 
Suetonio en su Vida Cap. 8. E l otro receptáculo era 
un l ago , estanque ó foso de estructura y m á r m o l e s , con 
su asiento dentro del agua , otra grada para los pies, y 
otra mas baja, que era ya el suelo del lago , como 
luego veremos. Este foso se llamaba ¡ t h e u m . 

A l rededor del labro , sol io , ó álveo habia espacio 
Ancho y capaz, donde esperaban los que querían ba
ñarse , mientras otros se bañaban. Este espacio se l l a 
maba i c b o U , acaso por la semejanza que el concurso y 
asientos le daban á una escuela. Quia conarus s u m , dice 
Pe t ton io , í i r u solium s c d e u i à u s i t r m t n m i u r t . Es 

K K 
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conviene se sitúe debaxo de la ventana, para que no le obscurezcan con 
sus sombras los del rededor. Los recintos del labro deberán ser tan 
espaciosos, que mientras unos están en el b a ñ o , tengan los que esperan 
sitio para estar all i cómodamente. La anchura del álveo entre la pared " 
y pretil 13 no sea menor de seis pies, á fin de tomar dos de ellos para la 
grada inferior y el asiento ,4. 

49 El lacónico 15 y los sudaderos se harán junto al tepidario 15, y 
tan anchos como altos hasta el arranque de la cúpula. Enmedio de ella 
se dexará una lumbrera, y de ella penderá con cadenas un escudo de 
bronce, que con subir ó baxar, templará el sudadero. El lacónico parece 
debe ser esférico, para que la fuerza de la llama y el vapor se vaya ex
tendiendo del medio, y suba con igualdad por el cóncavo de la curvatura. 

CA-

creíble hubiese también labros y solios f ixos , í manera 
de ura gran laza ó pilón de piedra. De estos se han 
hallad» algunos entre las ruinas y excavaciones Romanas 
en diversos tiempos, de magnitud extraordinaria , ya de 
granito , va de pórf ido , marmol &c , que nadie duda 
fuesen pira dicho uso : como son las dos pilas de Jas 
fuentes de la plaza Farnesio , la de campo Vaccino , las 
dos de Vila-Medici , la de la plaza de Venecia , la del 
Musco l ' io -Clememino , y otras. Las dos referidas de 
Vila-Medici fueron halladas en las termas de T i t o ; lo 
cjuc conlirma la opinion referida. 

Tanto el l a b r o , cjuanto el labro y solio se situaban 
debaxo de la ventana que miraba hacia el occidente 
ibernal , y daba luz á la estancia , para que los circuns-
untes no la obscureciesen con..su somjjra. De donde se 
colige el engaño de los interpretes de Vi t ruv io que dicen 
se tomaba ta luz por la bóveda ó cúpula; pues de esta 
forma no la podrian impedir los circunstantes, ni era 
fácil cayesen gotas de igua sobre los que se lavaban de 
la que se elevaba cu vapores á la bóveda , como dice el 
Autor en el L ib . V I U , O p . z , donde tocaremos otra 
vez este punto en la Nota z , ni finalmente se podría 
saber qué pared es la que dice aquí Vi t ruvio , entre la 
qual y el pretil estaba el á lveo: d n i t u t i m U t i t a i i inter 
fMi t t em t i fluteum & ( • 

De todo lo qual , que en vano buscará el lector en 
los demás intérpretes de V i t r u v i o , consta que el álveo se 
hacia contiguo á la pared exterior de la estancia que m i 
raba hacia c! ocaso ó mediodía , como arriba se dixo, 
debaxo de la ventana. Hacen mención del solio y labro 
C o r n . Celso, Petion. A r b i t r o , C i c e r ó n , los dos Plinios, 
Caton y otros. Véase la Lámina X L V . 

12 La pared notada con el num. 4 en la misma 
Lámina , y en ella la ventana con el num. 5. 

15 El pretil , fluteum , se indica por e! num. 3. 
Circuía los tres lados del á l v e o , dexando delante uno 
ó dos portillos para la entrada. 

14 Y as!, el fondo del álveo , que nota el num. i , 
tenia de ancho quatro pies; uno la grada inferior num. 7, 
y el canapé , f u l v m u i , para sentarse, ot ro pie. 

De esta descripción de los b a ñ o s , aunque tan breve 
y por mayor , se deduce , que los que se bañaban en 
el álveo se sentaban en la primera grada , por cuyo mo
t i v o la llama f u l v i n u s , esto es, escaño ó canapé , y po
nían sus pies en la grada que se seguia. En esta situa
c ión se irian lavando pies, piernas, muslos & c , supo
niéndose que la agua cubría el pulvino. Estando en el 
mismo estado se hacían derramar vasos de la misma 
agua sobre la cabeza , y con ciertos instrumentillos de 
metal de figura m u y á proposito, llamados ¡ t r í g i l e s , se 
hacían estregar y raer perfectamente sus cuerpos, para 

que quedasen limpios del sudor , polvo , u n g ü e n t o s , y 
demás suciedades tomadas en el trabajo , camino , y 
otros exercícios diarios. Para este ministerio tenia el due
ño del baño criados ó bañeros dicstrisimos. Finalmente, 
antes de salir era natural baxasen al fondo del á l v e o , 
para que llegando la agua mas arriba , tomase toda la 
inmundicia del cuerpo , y quedase del todo l i m p i o . _ _ 

Detengome con gusto en estas cosas, aunque h o y de 
poco uso , deseando sea V i t r u v i o leido con alguna se
guridad , y pueda ponerlas en práctica quien quis iere , 
restableciendo los baños antiguos en lo posible; no d u 
dando de su gran provecho aun en los cuerpos sanos, 
para precaver mil enfermedades que puede causar la sor-
dícíc del cuerpo , cerrando los poros , impidiendo el su
dor y la transpiración , y aun disolviendo el con t inuo 
por medio de partículas acres, mordientes, corrosivas 
&c , según previenen todos los Médicos expertos. 

15 E l lacónico era , según entiendo , una estancii 
redonda, cubierta con cúpula esférica , tan alta c o m o 
ancha hasta el arranque de dicha cúpula ó b ó v e d a ; y en 
la clave de ésta quedaba un o j o , en que había una c<r-
bertera ó sopapo de bronce pendiente de una cadena, 
para templar el calor dándo le mas ó menos salida por 
lo alto. Debaxo de la estancia estaba el ho rn i l lo que 
comunicaba el calor á los pavimentos, según dixe ca 
las Notas 3 y 4 ; pues en quanto á esto no diferian en 
construcción las estancias de baño caliente y el l a c ó n i c o , 
que nosotros llamaríamos titufd. 

E n las termas de T i t o se halló una pintura que r e 
presenta una porción de estancias de baño , estufas & c , 
con el hornillo y calderas ó vasos de agua arriba n o m 
brados. Se ve la estancia de sudar, y el l acón ico se fi
gura dentro de ella á modo de una cupulita m u y pe
q u e ñ a , la qual tiene en su clave un agujerito y el so
papo arriba dicho para abrir ó cerrar el paso á la l lama 
que sube por allí del hornil lo que está debaxo. Esta 
pintura publicada por muchos antiquários , y aun por 
Galiani pag. 214 de su V i t r u v i o , es de mucha a u t o r i 
dad en la presente materia de b a ñ o s , y aun de pales
tras : sin embargo yo no he podido acomodar í ella el 
texto Vitruviano en lo del l acón ico ; aunque tengo por 
cierto que esta pintura le representa del modo referido, 
porque el Pintor le habtia visto de aquella conformidad 
en las mismas termas de T i t o , ó en otra parte ; pues no 
hay duda podia también executarse asi, y surtir el mismo 
efecto. Véase Plínio el menor en su carta n i G a l i u m , 
sobre su Q f i n u Lnureni inn. 

16 Junto á las estancias del álveo , labro ó sol io 
arriba descritas, para que un horno mismo diese calor 
á t o d o , dirigiendo la llama y vapores por particulares 
conductos. 
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CAPÍTULO XI. 

De la construcción de las palestras. 

f o -Aunque en Italia no se usan las palestras, he querido sin em
bargo dar aqui una cabal noticia de ellas al uso de los Griegos, los 
quales colocan en sus tres pórticos aulas espaciosas con asientos, adonde 
puedan disputar los Filósofos, Retóricos y demás aficionados á la litera
tura '. En las palestras, pues, sean sus peristilos quadrados ó quadrilon- 1 
gos, tendrán de largos los pórticos en rededor dos estadios 1 , á que * 
los Griegos llaman d i a y l o n : de estos pórticos los tres son sencillos 3; y 3 
el quarto, que mira al mediodía, doble, para que los vientos en tiempo 
de tempestad no impelan el agua dentro. 

f i En el pórtico doble se colocarán las piezas siguientes. En el medio 
el ephebéo 4: este es una aula 5 muy grande con asientos, que tendrá 4 
de largo un tercio mas que de ancho. A la mano derecha 6 se pondrá * 
el coríceo 7: junto á este el conistério 8; 
lavatorio que los Griegos llaman loytron 
ephebéo estará el eleotésio 10: junto á este 
sobre el ángulo la entrada al propnigeo 

angulo el 

1 Galiani no pene t ró el sentido del principio de este 
Capítulo , y tuvo valor para transponer un largo pe
riodo , an teponiéndole otro que realmente debe subse
guírsele. N o me detengo en manifestar su error y dislo
cación del texto V i t r u v i a n o , aun quando hubiera i m 
presión , códice , ó razón que lo persuadiese , porque 
saltará luego á la vista de quien cotejare m i version con 
el texto Lat ino . 

2 Eitadit significa âqui la longi tud ó distancia de 
120 pasos de cinco pies geométr icos cada uno. Asi los 
refeiidos pór t i cos tenian en rededor 240 pasos, ó 1200 
pies Griegos que hacen los dos estadios. Estadio signi
fica también el lugar mismo en que los atletas ó lucha
dores se exercitaban en la lucha , por tener de largo 
dicha medida. Véase A . Cel io 1 , 1 . Pl inio 2 , 2 5 , hace 
el estadio de 125 pies, pero entiende pie L a t i n o , que 
era algo mas corto que el Griego. 

3 Para las aulas donde disputaban los Fi lósofos , F i 
lólogos , y otros l i teratos, como dice antes. 

4 Hfhtbfo era , según persuade el n o m b r e , un l u 
gar en que los jóvenes empezaban í exercitarse en todo 
género de armas, y acaso en otras cosas pertenecientes 
i la Gimnás t i ca . Véase Petron. Satjfr. 

5 Z x t i u significa lugar con asientos. Es voz Griega 
que adoptaron los Latinos, y la usaron con frequência. 
Y o he traducido aula, por ser aqui para enseñar. En 
otros lugares en que tenian otro uso , acomodo la ver
sion de la misma palabra al uso que alii tenia. La len
gua Españo l i t amb ién suele usar la voz exídra en el 
mismo sentido. 

6 E n otra estancia. 
7 N o concuerdan los autores en el significado de 

la voz ( cr ica im : unos quieren fuesen sitios para jugar á 
la pelota, de r ivándo lo de cor J I C O S , 6 coryeion, que sig
nifica piel hinchada ó llena de alguna cosa , creyendo 
podria entenderse la pelota de viento que los Italianos 
llaman f a l l o n t , aumentativo de p a l U , que entre ellos es 

de este hasta el 
9. A la mano izquierda del 
el frigidario " ; y desde él '° 
Mas adentro de esta entrada, " 

la pelota ordinaria. Otros dicen que el coríceo era es
cuela para muchachas , adonde se instruían en labores 
y exercidos propios de su sexó. Derivan este signifi
cado de la voz core, que en Griego es mmhacha ó pupila. 
Tengo por mas probable este segundo sentir , por pa-
recerme impracticable el juego de pelota , singularmente 
de v ien to , en una estancia tan corta y baxa ; y cons
tando que el lugar para jugar á la pelota se llamaba sphae-
ruter ium. Asi mismo, era dable que los Griegos tuviesen 
escuela pública para las muchachas pobres , como entre 
nosotros se acostumbra; y que su edificio estuvic<e agrega
do á la palestra, aunque se mandase por puerta p r i 
vada. 

8 Conistér io era una pieza ó quarto donde estaba el 
polvo que se extendía en el sitio de la lucha llamado are
n a , y usaban los luchadores, para poder cogerse el uno 
al o t ro en la lucha, sin que se les resvalasen los miem
bros desnudos, por el aceyte con que se untaban antes. 
Para este fin habia palestras que tenian una fuente de 
aceyte. Servia también este polvo para embeber el accyte 
de sus cuerpos terminada la lucha , y limpiarse en los 
baños calientes. E l polvo se llama en Griego lonis. 
Véase Suetonio in Nero». 45 ; Plinio 35 , 13. 

9 Le llama f r ig ida l a v a i i o , y era un lago de agua 
natural , donde se lavaban y refrigeraban los que no 
gustaban ó necesitaban de baño cálido. 

10 l l t o t é s i o era un quarto donde se tenian los u n 
güentos odoríferos con que se ungian todos salidos del 
b a ñ o , para curarse de golpes, araños &c que hubiesen 
sacado de la lucha , y para oler bien en sus cuerpos; 
de que tanto se preciaban ellos, y condenan Séneca, 
Pl inio y otros. 

11 Diferente del lavatorio, f r í g i d a l a i a t w , de la N o 
ta 9. Era de agua na tura l , y en él se bañaban y l a 
vaban los que sallan del baño caliente. 

12 Propnigeo e ra , al parecer, el horni l lo que daba 
calor á las piezas que va á nombrar , como en los baños . 
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pared enmedio del frigidario, se hará un sudadero á bóveda, doble largo 
que ancho, que tendrá á un cabo el lacónico , con las mismas reglas 
arriba dadas; y al otro un lago de agua caliente para lavarse. Los pe
ristilos de la palestra se distribuyen como arriba queda dicho. 

«3 Fuera se harán tres pórticos, uno al salir de la palestra 13, y los 
'4 otros dos, que serán estadiados 14, á diestra y siniestra. De estos dos el que 

mira á la parte septentrional se hará doble y muy ancho: el otro sencillo; 
pero junto á la pared por una parte > y junto á las colunas por otra, 
se dexan dos sendas no menos anchas de diez pies •, y el medio tan re-
baxado, que se hagan dos gradas para baxar, cuya altura unida sea de pie 

>Í y medio. Lo llano de abaxo no será menos ancho de doce pies ,s. De 
esta forma los que pasean en dichas sendas no serán incomodados en su 

««ropa por los luchadores ungidos. Los Griegos llaman xistos ,<s á este 
pórtico; porque los atletas en invierno luchan en estadios cubiertos. 

53 Los xistos parece deberán construirse en esta forma : entre los 
«7 dos pórticos 17 se harán parques, ó plantarán plátanos y entre ellos se 
'8 construirán paseos con sus descansos de obra signina ,8. 
'9 54 Junto al xisto y pórtico doble se dexarán los paseos descu

biertos, que los Griegos llaman p e r i d r o m i d a s , y los Latinos x i s t o s , en 
los quales se exerci tan los atletas; dexando el xisto cubierto aun en in-

»o vierno, si el tiempo está sereno. Detras del xisto t0 se hará el estadio, 
y tan espacioso, que puedan las gentes con desahogo ver las luchas de 
los atletas. 

Con esto tengo dado el mejor modo de disponer quanto parece 
necesario en una ciudad. 

i j Ex ptwtjtio. Llama pírist i lo i h palestra , por
que era un peristilo en rededor, como el de las casas, 
de que trata en el L i b . V I , Cap. 4. E l primero de es
tos pórticos debería ser tan largo como la palestra mis
ma , í quien estaba unido por lo externo. 

14 Esto es, serán largos un estadio cada uno , que 
son 600 pies Griegos , los quales eran algo mayores 
que los pies Romanos. Galiani cuenta el estadio por 
pies Romanos, y le salen 6 1 j . Entiendo que obra mal, 
p«es los Latinos no usaban palestras , y Vi t ruv io t o 
maba esta£ dimensiones de los autores Griegos, sin que 
diga a q u i , como en otro lugar, que las reduce á me
dida Latina. Qyando trata del pie ó paso en edificios, 
m á q u i n a s , ú otros artefactos usados por los Romanos, 
tengo por seguro que entiende el pie R o m a n o ; y asi 
l o entendí en la Nota 8 , pag. 2 ; . 

Eliano 9 , } , V*r. h'tit. hace mención de estos p ó r 
ticos estadiados, y llama al doble diphthcro , Ifhífiu r a -
ilflâ» TÍ /MytS©-. 

15 Luego este pór t ico no era menos ancho de 35 
pies Griegos; á saber , 20 para las dos sendas: 12 para 

C A -
el fondo del medio, y ; pára las quatro gradas: las quales 
parece eran tan altas como anchas, y la voz stíijuifedfUi 
pertenece i la anchura y altura. Confírmase de aqui l a 
altura de las gradas que dixe en la Nota 1 1 , pag. 70. 

16 Para evitar equivocaciones en la voz xí ito es de 
adver t i r , que xjstos significaba entre los Griegos estos 
pór t icos cubiertos, donde los atletas se exercitaban e n 
la lucha quando el tiempo era lluvioso. Pero los L a t i 
nos llamaban xjstum, y en plural xyilit í los paseos 
descubiertos entre los p ó r t i c o s , i quienes los Griegos 
daban el nombre de p n d r m i á u ó feridmmos, como si 
dixera drcmtus, cncundams. 

17 Los dos pórt icos estadiados que diximos Nota 14. 
i S La obra signina se explicó en la Nota ; , p a g , ; 5 . 
19 Qye es el que mira al septentrión , enfrente del 

p ó r t i c o sencillo, en que estaban las dos sendas ó á n d i 
tos que dice Vitruvio en el N u m . 52. 

ÍO Esto es, í la parte opuesta del p ó r t i c o unido en 
largo á la palestra , como dixe Nota 15. 

En la Lámina X L V I van explicadas por menor las 
partes de la palestra. 
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CAPÍTULO XII. 

De los puertos de mar, y otros edificios en el agua. 

N o debemos pasar en silencio la comodidad que ofrecen los 
puertos de mar, y el modo de dar abrigo á las naves que se retiran en 
las tempestades. Los puertos, quando son formados por la misma natura
leza, con sus puntas ó promontorios avanzados, que forman naturalmen
te su curvatura y seno hacia la tierra, parece son sin comparación los 
mejores; pues basta construir atarazanas y pórticos todo al rededor, y 
desde estos los tránsitos al mercado. Asi mismo, fabricando torres en 
dichos cabos, se podrán cerrar los puertos tirando cadenas de torre á 
torre por medio de máquinas. 

Pero no habiendo lugar apto por naturaleza para el abrigo de 
las naves en los temporales, ni embarazándolo algún rio, sino que el 
un cabo sea firme, se le hará un muelle al otro cabo, avanzándole lo 
necesario, construido de estructura ó terraplén, con lo qual quede for
mada la curvatura para cerrar el puerto. 

5-7 La estructura en el agua parece deberá ser esta: traeráse del 
polvo que se halla desde Cumas hasta el promontorio de Minerva *, y 
de este se mezclarán dos partes con una de cal, del modo mismo que 
el mortero común. Luego en el sitio destinado se meterán caxones tra
vados con quartones de roble, y con cadenas por todos los lados 4, y 
se asegurarán firmemente. Todo el' espacio encaxonado se igualará y lim
piará en el fondo desde algunos maderos que se atravesaran para execu-
tarlo 3. Iráse luego metiendo el material cementicio y el referido mortero 
hasta que se llene todo el espacio que ocupan los caxones. Esta preroga-
tiva de la naturaleza logran los lugares que diximos arriba 4. 

58 Donde por la violencia de las olas y refluxos de una playa libre 
y desamparada no pudieren asegurarse los caxones * , entonces fuera del 

agua 
1 Esta es la puzolana de que se h a b l ó en el Cap. 6 f u r g a n i * & f . N o quieren significar otra cosa sino que 

del L i b . I I , pag. 57. atravesando encima de los caxones algunos maderos, ten-
2 Son encadenamientos de viguetas y otros :na- d r á n los obreros adonde ponerse para sacar del fondo el 

deros, que traven y contengan la tablazón de los ca- fango y arena movible que hubiere , é igualar el suelo, 
xones. Acaso también ataban estos caxones con maro- Llama t r m s l i l U í dichos maderos, y es el nombre que 
mas, ó cadenas de hierro á diferentes estacas, para que les corresponde, como diminutivo de t r a n s t r t , que son 
no los arrancase de su lugar el embate de las olas. otros mayores, según dixe pag. 8 6 , Nota 6. Seme'ante 

Perrault y Galiani creyeron que estos caxones de es el diminutivo t rab icaUi que usa Vi t ruv io en el L i b . X , 
madera pira trabajar en el agua , se iban formando den- Cap. z i ¡ y el de buciUui en el Cap. 4 del L i b . I I , hacia 
tro del agua misma: yo creo que esto es un error e v i - e l fin. 
dente ¡ las palabras del texto son: in eo l u o qui defimtus N o era necesario sacar el agua de los caxones donde 
t r i t , urine s í tp i t ihus r o l u s t ü i et catenis i n i l u i M in aquam habia puzolana, porque la argamasa que se arrojaba 
i t m i t t m d t t , á t s t m / t n á i t q u e firmiter, las qualcs dicen cía- dentro la iba sacando. 
lamente , que los caxones se meten y aseguran dentro 4 Que tienen puzolana ; pues esta se endurece den-
del agua en el sitio destinado. E n efecto, sería mucho t r o del agua mas presto que al ayre , como consta de 
mas fácil construir dichos caxones en tierra , y después V i t ruv io , Séneca , Plinio , y la experiencia, 
de bien unida su tablazón , meterlos en su lugar , que 5 Consta nuevamente de aqui por la voz de i t innt iu , 
formar el c e r o con tablas ó maderos dentro del agua que todavia repite mas abaxo, que estos caxones se ata-
misma, y con la union necesaria. ban por todos los lados á algunas estacas 6 arboles para 

) Las palabras de Vi t ruvio son: De indt inter i t s { t f tenerlos fixos, como dixe arriba Nota 2 . Galiani dexa 
MÍ) I X n t a u t i U i i inftrior f i t s sub aqua exacquanda ct esta palabra sin traducir. 

L L 
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• a^ua ó á su lengua se construirá un lecho firmísimo * > elevándole ho
rizontalmente hasta casi la mitad de su longitud : la otra hacia el agua 
se dexará con declivio. Después por junto al agua misma, y por los lados 
del lecho referido, se levantará una margen ancha pie y medio con poca 
diferencia , y tan alta como el mismo lecho en la parte llana. 

59 En seguida se llenará de arena el declivio, igualándole con la 
margen y llano del lecho. Sobre este llano de arena se fabricará un ma

's chon 6 de la mayor magnitud que se pueda; y concluido, se dexará secar 
por espacio no menos de dos meses. Después de seco se quitará la margen 
que sostiene la arena, y corroída esta por las olas, hará caer en el agua 
el machón referido. Continuando de esta forma, se podrá avanzar dentro 
del mar quanto se necesite. 

60 Pero donde se careciere del referido polvo se procederá de esta 
• manera. Métanse dobles caxones * bien travados con tablas, y asegurados 

con cadenas en el sitio determinado; y luego en el vacío entre uno y 
otro caxon se irán metiendo esportones de enea llenos de greda, bien 
apisonados. En estando bien calcado y bien denso dicho material, se sa
cará el agua del caxon interno, agotándola con cócleas, ruedas ó tímpa-

7 nos; y después se abrirán las zanjas en aquel espacio 7. Si el suelo fuere 
de tierra, se profundizarán hasta lo firme, y siempre mas anchas de lo 
que ha de ser la fabrica fuera de la tierra. Luego vaciadas de la tierra 
y agua, se llenarán de estructura compuesta de piedra menuda y mor-

s tero de cal y arena 8. Pero no hallando suelo firme, se hará empaliza
da de estacas chamuscadas de chopo, olivo ó roble; llenando de carbon 

p los intervalos, como enseñamos en los cimientos de teatros y muros p. 
Sobre este suelo se levantará en rededor una pared de piedras esquadra-

10 das 10, lo mas largas que se pueda, para que haya menos juntas, y tra-
ven mejor á las piedras de encima. El vacío que queda en el medio se 

11 llenará de cascote, ó bien de estructura 11: y en esta forma se podrá 
levantar aunque sea una torre encima. 

61 Concluido todo esto, se siguen las atarazanas: su regla será el que 
se construyan al septentrión; pues la parte del rtiediodia, por el calor, 
cria carcoma, polilla, gusanos y demás insectos nocivos. En estos edificios 
se debe poner poca madera, por el peligro de los incendios. De la mag
nitud nada podemos determinar; bien que deberán hacerse capaces delas 

na-

* Un lecho de estructura í manera de malecón , expl iqué pag. 54, Nota 1. 
llano por encima. 9 Véase la Nota 1 , pag. 18 ; los N u m . 2 4 y 2 j , 

6 De este lugar se infiere que no usaron los an- pag. 69 , y alli mi Nota 6. 
tiguos fundar sus muelles sobre piedra seca irregular 10 Sobre esta piedra esquadrada, s a x t q u t i n t t , se 
como los modernos, sino sobre las referidas pilas de verá la Nota 1 1 , pag. 1 9 ; y la 5 , pag. 4 4 . De este 
estructura. Acaso es este método mas ventajoso, por po- lugar se prueba el engaño de algunos, que por s t x u m 
derse construir los pilones de la magnitud que se quiera. quadrMum creyeron podria significarse la piedra q u a -

* r.stoes, uno dentro de o t ro . drada de figura c ú b i c a ; pues Vit ruvio no solo entiende 
7 La ventaja de la puzolana para las obras en el la quadrilonga, como en otros lugares, sino que aqu i 

agua se colige! de que en donde no la hubiere , dice quiere que se pongan los sillares mas largos que se pueda, 
Vi t ruvio que se abran zanjas, que se saque el agua de para que haya menos juntas , ¡ u n e t m i s qu<tm lonjrisi imis. 
los caxones, y se edifique en seco dentro de ellos. 11 Esta estructura sería en parte semejante respec-

8 Esta era la estructura cementicia en el agua, que livamente á las de la L á m i n a I V , figuras 5 y 6 . 
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naves mayores, para que quando aconteciere haber de entrar algunas de 
estas, puedan estar alli cómodamente. 

62 He tratado en este Libro del modo de colocar perfectamente en 
las ciudades las cosas necesarias al uso público, de la forma que me han 
ocurrido á la memoria: en el siguiente hablaré de la comodidad y simetrías 
de los edificios particulares. 

A R -
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L I B R O S E X T O . 

P R O E M I O . 

I jTSLristipo, Filósofo Socrático, arrojado por una borrasca a las 
playas de Rodas, advirtiendo algunas figuras geométricas, cuentan que 
exclamó á sus compañeros en esta forma : Animo , amigos m i o s , n a d a 

' temais , pues aqui descubro pisadas de hombres Encaminóse á la ciudad, 
1 y en derechura al gimnasio * , donde discurriendo sobre la Filosofía, re

cibió tantos regalos, que no solo se hizo vestidos nuevos, sino que aun 
3 vistió, y mantuvo á todos los compañeros 3. Queriendo estos volver á 

su patria, le preguntaron á la despedida si queria decirles algo para su 
4 casa: á los quales encargó dixeran 4 , que procurasen adquir ir p a r a s u s 

hijos tales bienes y haberes „ que en los naufragios saliesen nadando con 
e l dueño ; pues aquellos son los verdaderos presidios de l a v i d a , que no 

los 

1 Como si dixera : tiddd t m M i , t m i g e s , qui puts 
Aqui se ven figurín de G e o m e n í » , aqui h t j M M t m i t k o s , 
«qui b q Tilosofes, aqui h i ) subios que » ¡ i e ( i t t á n y dttt'n 
Mogid» ¿ quien lo sen. De esta misma borrasca parece 
hablar Eliano Lib. 9 , Cup. 2 o , Var . histor. Fue Aristipo 
natural de Cirene, y cabeza de la secta Cirenayca, muer
to mas á e J 70 años antes de la venida de Christo. Re
fiérese de é l , que habiéndole objetado Dionisio, Rey de 
Siracusa , que más Filósofos se ven en casa de los ricos, 
que de estos en casa de los Filósofos, respondió , que 
siempre los Médicos van i casa de los enfermos. Su hija 
Areta , madre de Aristipo el joven , le sucedió en la 
escuela filosófica. La mayor parte de los escritores an
tiguos hacen memoria de este célebre Filósofo , como 
son C i c e r ó n , Horacio , Estrabon , Quintil iano , Ga
leno , Suidas, L a é r c i o , Ateneo & c . 

2 E l gimnasio era un edificio p ú b l i c o , donde, í 
semejanza de nuestros colegios , se tenia todo género 
de exercícios mili tares, literarios, y de artes liberales. 
Este nombre viene del Griego g j m m s , que significa des
nudo , ó de g j m n n ^ o , que es desnudo me exercito; porque 
su primer destino fue el exercirarse los púgiles y os l u 
chadores ó atletas, para lo qual se desnudaban. Véase 
la Nota 8 , pag. 151. Los mismos exercícios habia en las 
palestras; y aun muchos autores antiguos no hacen dis
tinción entre palestra y gimnasio , pues si gimnasio se de

riva de g j m n i M , según se ha d icho , f í t e s t u significa 
¡ u i b * . E n tiempo de Vi t ruv io no se usaban las palestras 
en Italia , como dice L i b . V , Cap. 1 1 . D e l g imnas io , 
aunque no lo describe , habla pag. 2 ^ como suponiendo 
que le usaban los Latinos. Pero poco después se i n t r o -
duxeron ambos edificios en I t a l i a , y aun en todo el I m 
perio Romano , y se usó el gimnasio en Jerusalen, c o 
m o consta MtAubteor . 1 , 15. En el N u m . 27 del L i b . 
V i l hace Vitruvio por tercera vez mención del g imna
sio ', sin embargo dice aqui Galiani que el g i m n a s i t m se 
b d U m m h u d t en n i n g ú n otro lugar de V i t m m f t tert de l 
f r é s e n t e . 

5 Diogenes Laércio dice que Aristipo fue el primer 
Filósofo que enseñó por estipendio , y con él socor r í a 
á su maestro Sócrates. 

4 Parece que Arist ipo enviaba esta respuesta ó lec
ción í sus hi jos, í fin de que estos la practicasen en 
los suyos; pero hay lugar de creer que con ella queria 
amonestar á sus companeros en el naufragio, cuyos b ie 
nes quedaban sumergidos en el mar , á que procurasen 
hacer mas estima de los sabios y ciencias , que de ias 
riquezas y ricos; pues siendo ellos ricos y Ar i s t ipo p o 
bre , se hallaron en un instante desnudos de todas sus 
riquezas, y Aristipo con haberes bastantes para mante
nerse y vestirse , mantenerlos y vestirlos, y suministrar
les l o necesario. 
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Jos puede aniquilar un cqntraste de f o r t u n a , una vicis i tud de t iempos, 
ni un exterminio de g u e r r a s K s 

I I Igualmente Teofrasto^ ampliando la sentencia que antepone la sa
biduría á los haberes, dice, que entre los hombres solo el sabio no es 
forastero en tierras extrañas *, ni falto de amigos, aunque carezca de fa- • 
miliares y parientes ; sino que es ciudadano de todas las ciudades, y 
puede sin temor sufrir los mayores embates de la fortuna; pero quien 
se creyere bastante prevenido estandolo solo con el subsidio de la fortuna, 
y sin el de la sabiduría, caminando por sendas resvaladizas, luchará 
siempre con una vida mal permanente y agitada. Epicuro, con poca 
diferencia de estos, dice también que los sabios deben poco á la fortunaj 
porque las cosas grandes y necesarias no se dexan á ella, sino al ingenio 
y estudio. 

I I I Esta verdad de tantos Filósofos no la anunciaron menos los anti
guos Poetas Griegos en sus comedias y versos pronunciados en los teatros, 
como fueron Euchrates, Chionides, Aristófanes, y sobre todos Alexis: 
el qual dixo ser los Atenienses dignos de toda alabanza, pues mandando 
las leyes comunes de toda Grecia que los hijos mantengan á sus padres, 
las de Atémts no lo mandaban á todos los hijos, sí solo á los que fueron 
por sus padres instruidos en las artes 6: porque todos los bienes que 6 
la fortuna da, con la mayor facilidad los quii - ; pero la ciencia, como 
dote del alma, nunca se pierde, antes permanece estable mientras dura 
la vida. 

I V Esta razón me tiene sumamente obligado á mis padres, que si
guiendo la ley de los Atenienses, cuidaron de instruirme 7 en un Arte, 7 
y t a l , que no puede existir sin literatura, y sin general conocimiento 
de las ciencias *. Por lo qual , habiendo con el cuidado de mis padres, • 
y preceptos de mis maestros adquirido algún adelantamiento en las cien
cias, deleytandome en cosas de erudición é ingenio, y en la lectura de 
los l ibros, vine á grangear en mi ánimo unos bienes, cuya condición 
es verme para siempre libre de necesidad 8 j siendo la mayor riqueza no 8 
desear cosa alguna. 

V Quizás algunos , teniendo esto en poco , juzgarán solamente sabios 
á los que son ricos: y efectivamente muchos, siguiendo este camino, 
con su dinero y audacia se hicieron conocidos. Pero y o , Cesar, jamas 

pen-
5 D e esta clase son las ciencias y artes aun meca- pósito para castigar la desidia de muchos padres en la 

nicas; pues á qualquiera pais que aporte quien las posee, intruccion de sus hijos. 
lleva consigo efectos que basten í mantenerle. Pero 7 C w i t r o n de i n s t r u i r m e , d ice , m t urte tritd'nndum 
quien se confía todo í la fortuna y sus bienes, si estos c u w t r u m , no me instruyeron, porque , como ya noté 
k faltan por alguno de los accidentes tan comunes en en la Vidt de V i t r u v h , su padre no fue Archí tec to . L o 
el m u n d o , se ve reducido á la ul t ima necesidad , ó á mismo se infiere de lo que luego añade diciendo: Cuta 
mendigar el sustento. Diogenes Laé rc io atribuye esta ergo et parentum c u r a , et prtcieftorum deitrinis & i . I n -
respuesta al Filósofo Ant í s t enes , condisc ípulo de Arist ipo, fiero también que Vi t ruv io no fue esclavo n i liberto, 

* Semejante á esta expresión es la del Eclesiástico sino ingenuo, pues estaba baxo la patria potestad, y en 
Cap, 59, v. 5 , que dice: Sapiens . . . i n terrtm d i t n i g e - su tiempo no estudiaban artes liberales, n i profesaban las 
t l í rum gentium pertransiet. disciplinas los esclavos. 

6 Según Plutarco, fue Solon quien puso esta ley í * Véase el Cap. i del L i b . I . •s'f"''^****. 
los Atenienses unos 594 años antes de la venida de 8 Por la pension vitalicia que le d io el E m p « « í 3 # * * ' ® « ! S 5 ^ 
Christo. Parece no pudo hallarse otra mas suave y i pro- Augusto , como dice en el Proemio del L i b . I . f TjF 

MM W " " 0 ; ' i í S S , , 
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pensé amontonar riquezas con esta mi Arte; pues siempre fui de opinion, 
que la pobreza con honra debe preferirse á las riquezas con infamia. 
Esta es la causa de ser poco conocido; pero ahora con estos escritos es-

9 pero serlo aun de la posteridad 9. 
V I N i es maravilla que me conozcan pocos: los Architectos de estos 

dias solicitan, y van á caza de obras-, pero yo aprendí de mis maestros, 
que el encargo de una fabrica debe admitirse rogado, no rogando: pues 
una alma generosa se avergüenza de pedir un ministerio que puede dar 
sospecha; y regularmente siempre son buscados los que favorecen , no 
los favorecidos. ¿Qué puede imaginar el que es rogado para que dé una 
obra^ sino que el que se la pide lo executa para robarle? Por esta razón los 
antiguos encargaban sus obras á los Architectos que fuesen primeramente 
bien nacidos, y después se informaban de si hablan sido honestamente 
educados; suponiendo que debian confiarlas á los modestos, nó á los 

10 protervos y audaces ,0. Los Architectos mismos no admitian otros discí
pulos que á sus hijos y deudos, formándolos hombres de bien, á quienes 

se 
9 Se ha cumplido bastante este deseo de V i t r u v i o i 

y se hubiera cumplido mas, si tantos sabios como em
plearon sus loables fatigas en ilustrar los escritores anti
guos Latinos y Gr i egos , hubieran reservado alguna par
te para Vitruvio , que lo necesitaba, y le necesitamos 
acaso mas que ninguno de los otros. Sé que ntn ( u j i t m í 
l i t h m i n i i td'tre C i r ' m t h u m ; pero también se dexan de 
conseguir muchas empresas, ó por una importuna des
confianza de salir con ellas, ó por un falso juicio de 
creerlas inaccesibles y superiores i las fuerzas. Era de 
esperar que después de Philandro, í quien debemos m i 
rar como i único comentador de V i t r u v i o , hubiera éste 
llegado al grado de perfección í que Philandro le enca
minó ; pero los comentadores que se le han seguido 
apenas dieron paso adelante en ¡ lus t rar le , y dieron atras 
muchísimos en obscurecerle; de manera que les perdo
náramos «I provecho por el perjuicio. Esta es la causa 
principal de ser poco conocida la doctrina Architecto-
nica de V i t r u v i o , no m u y seguida, y lo que peor es, 
bastante perseguida de ciertos hombres llamados F i 
lósofos , c r í t i cos , y sabios del siglo i lustrado, sin 
hacer reflexion í que Us proporciones Vitruvianas son 
por lo general todas Griegas. Los defectos que estos 
sabios ponen í V i t r u v i o son tan pueriles, que muy le
jos de desautorizar su Arch í t ec tu ra , la hacen mas reco
mendable í quien la posee á fondo , y de ninguna i m 
portancia sus objeciones. Dicen que Vi t ruv io fue un 
idiota , que no tiene es t i lo , que escribió sin m é t o d o , 
que es muy obscuro , que se contradice m i l veces, que 
era un mero t e ó r i c o , que ignoraba las prácticas Arch i -
tectonicas de su tiempo , que no se sabe construyese 
n ingún edificio: que no le citan los escritores poste
riores , excepto Plinio en cierto cadlogo de autores que 
dicen no es suyo , y Frontino en el L i b r o de A q u M i u c -
tlbus urb'u Rcnwe : que las proporciones Toscanas que 
da son de la mayor fealdad, su basa Attica de mucha 
proyectura , su J ó n i c a pesada y contra razón , su capitel 
Corint io algo b a x o , su Dór ico de poco vuelo , y de 
mucho su corona D ó r i c a &c. Quien lea esta mi tra
ducción de Vi t ruv io , y las Notas puestas á sus respec
tivos lugares, no necesita nueva confutación de los re
paros antedichos; pues allí ver i que unos procedieron 
de no haber sus autores leido jamas á Vi t ruv io , otros 
de haberle leido precipitadamente, otras, y son las mas, 
de no haberle entendido , otros finalmente de un dam

nable deseo de parecer sabios , c r í t i c o s , y capaces de 
descubrir defectos sustanciales en la Arch í t ec tu ra V i -
truviana ¡ Q y é puerilidades no se han escrito sobre las 
palabras de Vi t ruvio L i b . I l l , Cap. 5 , lo lharc cjpitutí 
ntn t i U M l m , ¡id t i t e q u t í e m moiitlum & i . en los 
Templos con podio , hasta el año de 1781 ,cn que de
claré su genuino sentido en mi opúsculo A b t t m r t i t -
n tumi i Q u é calumnias no ha tenido que sufrir este 
sabio maestro del A r t e , por la ignorancia de nuestros 
Filósofo-críticos ? Los hombres juiciosos que conocen e l 
relevante méri to de V i t r u v i o , desean todavia su justa y 
completa defensa en todos los lugares que se le tachan; 
pero por quanto los limitados espacios de estas Notas n o 
sufren la extension que para ello se necesita , tengo r e 
servado este trabajo para lugar mas l i b r e , si entre tanto 
no me exôneráre de él pluma mas docta y elegante que 
la mia. Cada día se publican libretes que con el espe
cioso t i tulo y blanco de reformar la A r c h í t e c t u r a , y r c -
purgarla de algunos defectos é impropiedades que se ha 
llan en el A n t i g u o , causan nuevas sectas y partidos e n 
ella , con evidente peligro de que vuelva í descaer y 
dar en nuevo Got ic ismo, Borrominismo, Churr igueris
mo , ú otra especie de alucinamiento. Por lo qual es 
muy necesario descubrir los descaminos de estos ¡nova
dores , y demostrar que la Archí tectura Griega , esto 
es, los Ordenes D ó r i c o , J ó n i c o y Cor in t io según los 
trae Vi t ruv io , es la única senda que deben seguir los 
j ó v e n e s , si quieren saber obrar con acierto en quantos 
edificios erigieren, acostumbrar al vulgo í ver cosas s ó 
lidas , magestuosas y bellas, y enseñarle á distinguir l o 
bello de lo maravilloso ; pues también hay en esta, c o 
mo en las demás artes, muchas cosas dignas de a d m i 
ración , pero indignas de imitación. 

10 Por entre la modestia y el despecho de V i t r u v i o 
se dexan ver con bastante claridad las competencias, U 
codicia , las malas artes de los Architectos de su t iempo. 
Si los mas de ellos eran ignorantes, como luego d i c e , 
y que ni aun merecían el nombre de a l b a ñ i l e s , ya n o 
hay que maravillarse de que fuesen atrevidos y proter 
vos ; pues como dice Hipócra tes in I tge , el a t revimien
to arguye ignorancia: tudteit ignortntUm Artis signiji-
etc. Pero si entonces tenia Vi t ruv io motivo para quejarse 
de semejantes Artistas embaidores, creo le tuviera ahora 
para desear p r agmá t i ca s , leyes y castigos que r e p r i m i n 
abusos tan perjudiciales. 
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se pudiesen fiar sin recelo las cantidades de los mas suntuosos edificios. 
V I I Al ver yo esta eminente Arte vexada por ignorantes é inexper

tos , que no solamente no son Architectos, pero n i aun albañiles, no 
puedo menos de alabar aquellos padres de familia, que guiados de su 
aplicación y estudio, dirigen por si mismos sus obras; teniendo por 
mas seguro emplear el dinero í su dirección y gusto que al ageno, ya 
que no puedan escnpar de ponerle en mano de ignorantes. Ninguno de 
estos se mete en su casa á zapatero ^ lavandero, ni á otros oficios aun 
mas fáciles., sino solo á executar la Architectur?; porque conocen que los 
que la profesan en el dia no merecen realmente el nombre de Architec
tos: .y aun es esta una de las causas que me han movido á formar este 
cuerpo de Architectura, dando sus reglas con la mayor precision y dili
gencia, lisonjeándome de que este servicio será bien acogido de todos ^ ,, 
Y pues en el Libro V traté de las obras públicas, explicaré en este las 
reglas y dimensiones de los edificios privados " 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De la situación de los edificios en orden á las condiciones 
de los parages. 

1 Estarán bien situados estos edificios si se atiende ante todo en qué 
regiones se construyen, y á qué distancia del polo; pues de una manera 
deben ser en Egipto, de otra en España, diversos los del Ponto, dife
rentes los de Roma: y generalmente en cada pais y provincia conviene 
adaptar los edificios á las propiedades de su c l ima, puesto que la tierra 
está por una parte baxo el mismo curso del so l , por otra muy distante, 
y la del medio le goza templadamente. Estando pues el orbe celeste en 
orden á la tierra naturalmente constituido con efectos desiguales, por 
causa de la inclinación del zodiaco y curso del sol * , debe también la * 
situación de los edificios regularse á las condiciones de los paises y dife
rencia de climas. 

a Hacia el polo conviene hacer los edificios á< bóveda, muy abriga
dos, 

n Si en el siglo de A u g u s t o , en que llegaron en v a n t í r un T e m p l o , un palacio, una basílica , un puer-
Roma las artes í su mayor incremento, hablaba V i t r u - to , un camino , un a q ü e d u c t o , una azud , un puente, 
vio en estos té rminos al Emperador , ¡con quáles ha - una torre 8cc. ¡ Q u é sumas no se malgastan por este 
blaria en nuestros tiempos, en que será un fénix un A r - motivo , conociéndose solo el daño quando ya es i m -
chítecto qual V i t r u v i o le desea ! Tienense muchos por practicable el remedio! Con mucha razón decia M o n -
habiles en esta difícil Ar te quando saben trazar los cinco señor B o t t a r i , que for k c m m les que frauum la 
Ordenes de V i f t o l a , todo muy curioso , muy bien t o - Anhítetturâ m U ¡uben , y lis que U suben na l.i ftitc-
cadito de aguadas, y engalanado de adornos í las m i l t'itt». 
maravillas. Disputan eternamente sobre la sombra de u n 12 E n este Proemio hace Perrault dos correcciones 
n icho , sobre el esbatimento de una c ú p u l a , sobre un al texto La t ino ; pero ambas son procedidas de ignoran-
corte & c v é ignoran del todo la Canter ía , la D i n á - cia. N o lo demuestro por ser cosa inút i l al Archi tec to , 
mica , la H i d r á u l i c a , M e c á n i c a , y aun la A r i t m é t i c a , y el curioso podrá verlo facilmente en el referido c o -
G t o m e t r í a y Perspectiva. Sin el menor conocimiento de mentador. 
los materiales, impulsos, asientos, mecanismo de cons
t ru i r , y otros m i l , todos indispensables, se atreven á 1c- * Véase la Nota ? al Cap. 7 del L i b . I X . 
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dos, sin muchos claros, y vueltos al aspecto mas caliente. Al contrario 
en las regiones meridionales baxo la carrera del so l , por ser opresas 
del calor j deben hacerse desahogados, y vueltos al polo y partes aqui
lonares •, corrigiendo con el arte lo que á la naturaleza falta. En las 
demás regiones se irán atemperando del modo mismo, según su particu
lar estado con el cielo. Estas cosas se deben observar en la naturaleza 
misma, y aun en los cuerpos y miembros de las personas; pues en las 
regiones en que el sol hiere moderadamente, se conservan los cuerpos 
templados: donde abrasa mas por correr mas vecino, chupa la humedad 
que tienen ; y al contrario en las regiones frias, como muy distantes del 
niediodia, no les quita la humedad, ames introduciendo el ayre húmedo 
sus humedades en los miembros, aumenta las corpulencias, y hace la voz 
mas grave. De aqui es, que en las regiones boreales son las gentes muy 
corpulentas , blancas de color , el pelo liso, los ojos zarcos, y muy 
sanguinas por la redundancia de humedades y frialdad de que se com
ponen. 

3 Los que habitan al mediodía baxo la carrera del sol, por el ímpetu 
de sus rayos, son menores de cuerpo> morenos de color, de pelo crespo, 
de ojos negros, débiles de piernas, y poco sanguinos, cuya escasez les 
hace cobardes para las armas •, bien que sufren animosos los calores y 
fiebres, por estar sus cuerpos criados en el calor. Pero los nacidos hacia 
el septentrión son tímidos y flacos para la resistencia de fiebres; mas 
por la mucha sangre, son fuertes y animosos en la guerra 

4 Asi mismo la voz en varias naciones tiene diferentes calidades, á 
causa de que los puntos de oriente y occidente según el nivel de la 
tierra, por donde se divide la parte superior del universo de la inferior, 
parece formar naturalmente un círculo llano, á que los Matemáticos 11a-

' man horizonte *. Siendo esto asi, si en la imaginación tiramos una línea 
1 del extremo septentrional al meridional 3 , y de éste otra obliquamente 
1 hacia arriba hasta el polo 4 , que está detras de las estrellas septentriona

les ; advertiremos sin duda que estas líneas forman una figura triangular 
en el mundo, semejante al instrumento que los Griegos llaman satnby-

1 ken s. Asi , los habitantes del espacio próximo á la parte inferior de la 
l í -

1 Toda esta es doctrina de Aristóteles en diferentes propia para lo que desea V i t r u v i o demostrar. Compara 
lugares, y señaladamente en la sección 1 4 , qüest. 8 de este tr iángulo del mundo al instrumento m ú s i c o que 
sus Problemas; de quien la tomaron también Plínio I , los Griegos llaman i t m b j k t n , s m b u c » , correspondiente 
78, y otros antiguos. Pero como quiera que sean ciertas í nuestra harpa , ó especie de tribon , y dice que las 
algunas de estas cosas, no se puede negar que los A f r i - cuerdas mas próximas al á n g u l o , siendo mas cortas , 
canos, sujetos í los calores meridionales , tuvieron ar- tienen la voz mas alta ; y lo mismo , dice , sucede í las 
dimiento y \alor en las armas igualmente que los R o - gentes que habitan Mcia la equinoccial, donde el t t t á n -
manos, como lo probaron estos bien á su costa en las guio forma el ángulo mas agudo. 
guerras Púnicas , singularmente con Aníba l . j Y qué no j Que es la misma A B . 
hicieron después los Arabes ? 4 Que es la oculta de B á C. Dice luego , que tit* 

2 Es el horizonte aparente A B , Lámina X L I V , á t t r i t s de U s c s m l U i u p t e n m o n u l e s , qui est post i t e l i a s u p -
fig.;. Diversamente han concebido los intérpretes de V i - t e n m o n u m , porque ninguna de ellas es el verdadero polo 
t ruvio esta figura llamada triangulo del universo ; pero ó exe del cielo, aunque no está lejos de la que llaman t j -
formese como se quiera, la mente del Autor es, que las n t s u r t , esto es, coU del perro , por estar al cabo de la cola 
gentes que habitan á menor altura de polo , y mas ve- de la ursa menor. Véase la Nota 4 al Cap. 4 del L i b I X . 
ciñas á la equinoccial, tienen la voz mas alta que las 5 Galiani dice que este instrumento era el ó r g a n o 
que se acercan mas hácia el polo. M i figura , que es del Dios Pan , compuesto de siete cañutos , que repre-
la ahora nombrada , va de perf i l , y parece la mas sentan los siete imetvalos que Pitágoras d i s t r i b u y ó en 
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línea polar, hacia el mediodia tf, por la poca altura de polo, tienen Ia ' 
voz delgada y muy alta, como en la sambuca la cuerda próxima al 
ángulo. Las demás naciones desde alli hasta el medio en que está Grecia, 
engordándoseles la voz, forman una escala de tonos siempre mas baxos. 
Y desde el medio, creciendo por orden hasta el labio septentrional baxo 
del polo mismo 7 , se va naturalmente haciendo la voz mas grave en las "> 
gentes. 

f Parece, pues, que toda esta máquina del mundo, á causa de su 
obliqüidad, está perfectamente arreglada en proporción armónica, por la 
carrera del sol. Por esto las naciones que habitan á igual distancia del 
polo, y de la equinoccial s, tienen la voz mediana en el hablar, como 8 
las cuerdas del medio en el diagrama músico: las demás por orden hácia 
el septentrión, teniendo mayor altura de polo, y el ayre de la voz car
gado de humedades, hablan forzosa y naturalmente con sonido mas baxo, 
como el hypaton , y p r o s l a m b a n ó m e n o n -. y por la misma causa, desde 
dicha mitad hácia la equinoccial, tienen las gentes la voz agudísima, 
como el paranéte. 

6 Que las regiones húmedas hagan naturalmente la voz mas grave, 
y las cálidas mas aguda, se infiere del siguiente experimento. Tómense 
dos vasijas igualmente cocidas en un mismo horno, é iguales de peso y 
de punto en el sonido: métase la una en el agua, y después de sacada, 
sean ambas heridas: se verá que entonces discreparán mucho en sonido, 
como también en peso. Del mismo modo los cuerpos humanos, aunque 
todos de una composición , y dentro de una esfera misma , unos, por 
lo caloroso de su pais, despiden la voz aguda; y otros, por la abun
dancia de humedades, la dan muy grave. Igualmente las naciones meri
dionales , por lo que el ardor adelgaza sus climas, discurren con mas 
prontitud y viveza j pero las septentrionales cargadas de ayre grueso, y 
frias por la introducción de las humedades que lleva, tienen el entendi
miento torpe y embotado. Puédese esto observar en las sierpes, que en 
el estío quando el calor las ha quitado las humedades, se mueven ligeri-
simamente; pero en tiempo de invierno y bruma, ateridas con la mu
danza de la estación, están rígidas y sin movimiento. Asi no es de ma
ravillar que el ayre cálido haga mas agudos los entendimientos de los 
hombres; y el frio, por el contrario, los vuelva mas tardos. 

7 Siendo, pues, las naciones meridionales de ingenio agudísimo, y 
maravillosa sutileza en sus pensamientos, si emprenden acciones valerosas, 
salen vencidas, por haberles el calor del sol disipado el vigor del ánimo; 
pero los que nacen en regiones frias son mas á proposito para el rigor 
de las armas, y se arrojan sin temor valerosamente á la pelea; si bien, 
faltos de reflexion por lo tardo de su ingenio, lo hacen inconsiderada-

men-

el universo , según es de ver en Plinio 2 , 22 ; Censo- 7 Desde encima de F hasta A . Parece constar de 
r iño Cap. 13, y otros. Entiendo se engaña Galian! j pues aqui que los antiguos conocieron algo mas terreno hácia 
Vitruvio habla claramente de instrumento de cuerda. e l polo de lo que comunmente se cree, 

6 Hácia la parte superior de la letra D . 8 Como entre D y F. 
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mente y á ciegas, siendo siempre rechazados en sus designios. 
8 Habiendo j pues, la naturaleza dispuesto las cosas en el mundo de 

manera que todas las naciones tienen diverso y desproporcionado tem
peramento, quiso que el pueblo Romano tuviese sus confines en medio 
de todas la partes y regiones del orbe de la tierra; y asi las gentes en 
Italia son aptísimas para entrambos ministerios, de valor en sus cuerpos, 

9 y de agudeza en el ánimo 9. Porque asi como el planeta Jupiter, corrien
do entre Marte calidísimo y Saturno frigidisimo, goza un temperamento 

10 medio 10; del modo mismo la Italia, sita entre septentrión y mediodía, 
tiene la preeminencia de que con la mezcla de ambos temperamentos 
goza constitución templada : asi que con el consejo rebate las fuerzas 

" de los barbaros " , y con el valor las astucias de los meridionales. En 
efecto, colocó Dios la capital del pueblo Romano en region tan templa
da y excelente, para que fuese dueña y señora del mundo. 

p Siendo pues cierto , que según son varias las regiones en sitio res
pecto al cielo, lo son también en los efectos, y que por ello las gentes 
son diversas en el ánimo , en la figura de sus cuerpos, y en las demás 
calidades, no queda duda en que la situación de los edificios debe igual
mente adaptarse á las propiedades de las gentes y naciones, ya que la 
naturaleza misma nos da la prueba mas expedita y evidente. 

He explicado con la diligencia que he podido las propiedades que 
los lugares gozan por naturaleza, y de qué modo, siguiendo el curso del 
sol é inclinación de la esfera, conviene proporcionar los edificios á la ca
lidad de los paises. Explicaré ahora brevemente las proporciones simétricas 
para cada edificio en general y particular. 

CA-
9 Los Romano! tuvieron mas ambición , mas cons- V i t ruv io floreció por lo menos 150 años antes que T o -

tancia y mas disciplina militar que las naciones que con- lomeo ; y el sistema que Vi t ruv io sigue es el de los 
quistaron , pero no mas valor. E! excesivo amor de la antiguos Egipcios, como todos saben , y consta de que 
patria hace prorumpir í los hombres en tales encomios, hace girar i Mercurio y í Venus al rededor del sol co 
al mismo paso que les oculta los defectos. Mis que V i - mo centro, no al rededor de la tierra, como hace T o -
truvio tiene que perdonar Plinio en este particular, pues lomeo. Es probable que este sistema de los Egipcios 
en varias partes, y singularmente al fin de su Hut. m m . fuese el mismo de P i t á g o r a s , según lo afirma Pl inio 2 , 
se difunde en loores de Italia acaso mas de lo que la 8. E n quanto á lo demás es cierto que el sistema de 
verdad permite , concluyendo , que después de Italia Tolomeo no se aparta del común antiguo. Vcase la 
España es quien goza las preeminencias que de aquella Nota 6 al Cap. 4 del L i b . I X . 
refiere. Los modernos Italianos tienen también mucho n Los antiguos Romanos, á imitación de los G riegos 
que perdonar en materia de amor p r o p i o , y con me- y Egypcios , llamaban barbaros á los de diversa nac ión 
nos causa que sus antiguos. que la suya y Grecia. H o y el nombre de barbaros sue

l o Galiani dice aqui y en otras partes de su tra- na peor que en lo antiguo , y los Romanos modernos 
duccion , que Vi t ruv io sigue el sistema celeste de T o - no llaman barbaros á los demás Europeos; pero les dan e l 
lomeo. Parece que en esto comete dos errores, pues nombre de u l t r t imnunoi , que para ellos casi vale l o mismo. 
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C A P Í T U L O I L 

Be la conmensuración de proporciones en orden á la naturaleza 
de los sitios. 

1 0 E n nada debe el Architecto poner tanto cuidado como en que 
los edificios tengan en sus partes exacta conmensuración '. Hallada esta 
congruente correspondencia, y bien examinada, toca luego á la perspi
cacia atender á la naturaleza del sitio, al buen uso , y á la belleza de 
la fabrica , y dar á todo ello , quitando ó añadiendo > el modo y tamaño 
mas propio 1; pero con atención á que quando se quite ó añada alguna 
cosa, se vea la necesidad de su detracción ó adición, de manera que 
en el aspecto nada se eche menos. Un objeto mirado de cerca nos parece 
diverso que quando está en lugar elevado 3: de un modo lo vemos en 
ayre cerrado , y de otro en libre: en todo lo qual se requiere un gran 
pulso para obrar finalmente con acierto; porque la vista no siempre tiene 
sus efectos infalibles, antes freqüentemente nos engaña; como por exemplo 
en las scenas pintadas, en que vemos el relieve de las colunas, la pro
yectura de los mútulos , y con verdadero bulto las estatuas, siendo en 
Ja realidad una superficie llana. 

1 1 Asimismo los remos de las naves metidos dentro del agua, aun
que son rectos, parecen doblados á la vista, de manera que la parte que 
está fuera del agua se ve recta, como realmente es; y la porción sumer
gida, despidiendo sus imágenes fluctuantes hácia arriba por" la diafanidad 
y raridad del elemento hasta la superficie, y conmovidas alli, hacen ver 
en la apariencia los remos quebrados. Y sea que nuestra vision se haga 
por impresión de las imágenes de los objetos en nuestros ojos, ó sea que 
nuestros ojos envíen sus rayos visuales á los objetos , como quieren los 
Físicos, siempre será cierto ser falibles las facultades de la vista 4. Luego 

si 
1 Vt'i froftttwnibus r í t t i j A t t i s h a b t m t t c d i f í c U r t - prudenci ' j , y evitando el exceso, que suele declinar en 

t m m t x i í í m n e s . Es decir , debe procurar sean s i m é - afectación. Las reglas que da para ello el Sr. Caramuel 
trieos, esto es > bien proporcionadas sus partes con todo son por lo c o m ú n extravagantes y excesivas. En el L i b . 
el edificio, y las partes menores con las mayores que I I I , Cap. 2 y 5, ya d io Vitruvio esta doctrina, 
componen , de manera que resulte la misma armonía de 4 Esto es lo ún i co que pretende persuadir V i t r u v i o , 
parte! para la vista , que la que causa al o ído un ins- i fin de que el Archi tecto procure auxiliar la vista con 
trumenio músico acorde. De esto se t r a t ó en el Cap. 2 todos los recursos que pueda suministrar el arte. Lo 
del L i b . I . mismo dicen Lucrecio i i b . 4 , y. 354; Petronio A r b i t r o 

2 Conci l lándoles las calidades y condiciones que p o - i n f i t g m , v . j ? ; Macrobio Lilt 7 , Cap. 14 , Saturn, y 
DC Vitruvio en dicho Cap. 2 , L i b . I , N u m . 14. otros. Véase Gel io 5 , 1 6 . Perrault dice aqui que V i -

5 Por esta razón los Estatuarios y Pintores en obras t r u v í o atribuye la diafanidad del agua á sus poros , y 
apartadas de la vista atienden á las proporciones apa- que las especies ó rayos de nuestra vista pasan por ellos 
femes, y no á las verdaderas. Pl inio 56 , { , dice que hasta la parte sumergida del remo. Nada de esto dice 
las estatuas que el Escultor Diogenes Ateniense puso en V i t r u v i o . Acaso Perrault se lo supone para hacerse b o 
lo alio del pan teón de M . Agripa , h o y la Rotunda , no nor con la Nota que añade . La opinion de Vi t ruv io 
fueron celebradas por no haberlas arreglado í las p ro - parece ser, que quando miramos un remo , palo , caña 
porciones aparentes, debiendo estar en sitio tan elevado, ú otra cosa semejante metida en parte en el agua, no ve
in f t t t ig io , d i c e , fositu s i g n a . . . propter d t i m i i n e m / » - mos la parte que está metida , sino la imagen de ella 
( i mints celebruta. La misma razón que en las estatuas que se nos representa en la superficie de las aguas como 
milita en los miembros y ornatos de los edificios, en en un espejo, y el á n g u l o que esta superficie forma con 
los quales, estando elevados, debe tenerse presente la la parte del remo que queda fuera del agua es el que 
debilidad y limitadas fuerzas de nuestra vis ta , para suplir nos parece hacer lo doblado del remo, 
en ellos lo que ésta no alcance, aunque siempre con ¿Saliani c r e y ó que V i t r u v i o , desde las palabras: I 
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si esta tiene muchas veces por falsas las cosas verdaderas, y en otras 
diversas de lo que son en s í , creo no debe dudarse la necesidad de aña
dir ó quitar algo en los edificios, según pidieren las circunstancias ocur
rentes ; pero siempre con la precaución de que en ningún modo se co
nozca falta. Esto no se consigue con solo el estudio , sino que requiere 
también agudeza de ingenio. 

1 2 Establézcase, pues, en primer lugar la razón de simetría, á la 
qual se acordarán con seguridad qualesquiera mutaciones que se hicieren; 
y después se determinará la longitud y latitud de la planta del edificio 
futuro: á cuya magnitud, Qna vez establecida, se seguirá la aplicación de 
dicha proporción para el Decoro de la fachada, de manera que luego 

* salte á los ojos inteligentes la euritmia 5: de cuyas reglas voy á tratar 
prácticamente , dando principio por los atrios de las casas, y del modo 

6 con que deben hacerse fi. 

s u <jiu nutitrt viitt & c , da la razón y causa de enga
ñarse nuestra vista en las scenas pintadas y en los remos, 
según se ha d icho; pero y o no veo que el texto diga 
tal cosa. 

La Optica moderna atribuye la dobladura de los re
mos i la refracción que padece nuestra vista al pasar de 
un cuerpo menos denso , como es el ayre , i o t ro mas 
denso , como el agua. 

f Quiere Vi i ruv io en este Capí tu lo manifestar a] 
Archí tec to la suma dificultad que tiene el hermanar en 
Un edificio de consideración la comodidad , la belleza, 
y la gracia. Si procura la simetría y euritmia en l o ex
terior para conciliar al todo un aspecto ventajoso y ele-
cante , sucederá que lo interno carecerá de la comodi
dad y conveniencia necesaria. Abr i rá grandiosos claros, 
y i proporcionadas distancias, para que causen armonía 
al ojo inteligente ; y no podrá dentro distribuir las pie
zas acomodadas al uso peculiar de cada una , según el 
d u e ñ o desea ó necesita. Requierense en algún quarto 
luces determinadas, y por ventanas reducidas para cier
tos y particulares ministerios; y le será imposible t o 
marías sin alterar y perturbar el buen orden de partes 
antes establecido en las paredes exteriores. Y á este te
nor le ocurrirán inconvenientes á millares en cocinas, 
despensas , retretes , quadras , privadas, pozos , verte
deros &c. N o es posible salvarlos todos; y como ya 
dixe en otro lugar , quien mejor los disimule será quien 
mejor obre. 

E l único medio de ocultar defectos es el quitar 6 
añadir alguna porción al tamaño de los miembros ma
yores ó menores del edificio, ó , lo que es correlativo, al 
de los espacios que encierran , para reducir su vastedad y 
desproporción á la debida gracia y a rmon ía . Por exem
plo : ocurrirá que en una fachada Dór ica tres triglifos da
rán un intercolunio demasiado ancho , y dos le darán 
m u y estrecho para la justa distribución de las puertas del 
Templo en medio de las naves y claustros, sea por estar 
estas ya establecidas anteriormente, sea por pedir deter
minada proporción la nave mayor con las claustrales, ó 
sea por otras causas que nunca faltan. En este lance es 
preciso que el Arch í tec to se vjlga de su ingenio , que ra
ciocine, que discurra el camino mas fácil y breve de al l í -

CA-
nar semejantes dificultades, añadiendo 6 quitando á las 
partes y espacios aquello que creyere preciso y bastante 
á conseguir el fin deseado; pero esto con tanta sagaci
dad y destreza , que ni el mas lince llegue á descubrir, 
ni aun sospechar el expediente que se ha t o m a d o , para 
combinar cosas que parecían incompatibles. En efecto, 
¿ c ó m o puede nuestra vista , cuyas fuerzas son tan l i m i 
tadas , discernir á distancia considerable si una métopa. 
es exactamente quadrada , 6 si la altura de un t r ig l i fo 
es dupla de la anchura , quando la diferencia es m ó d i 
ca i Y si acaso fuere tanta que se pudiese adver t i r , hay 
segundos recursos para los pr imeros: p o d r á añadi r 6 
quitar algo á la proyectura de la faxa del a r c h i t r á b e , 
para que se descubra mas ó menos parte del i r i s o , se
gún conviniere. 

Por estos medios podrá dar salida á muchos o b s t á 
culos y dificultades , que á veces parecen imposibles de 
vencer. Para conseguirlo con felicidad podrá desde ahora 
meditar el gran caudal de estudio, ingenio y habilidad 
que necesita; pero para conocerlo á f o n d o , y confesar 
esta verdad, es preciso hallarse en estos lances; pues sue
len acontecer algunos que antes pareceria paradoxa creer
los posibles, aumentar algo el capitel de los triglifos 
& c . De l presente lugar consta también Io que dixe pag. 
l o , Nota j , í saber, que la euritmia es atributo que' 
sobreviene á la s imet r ía , o sea conmensuración de partes. 

6 N o va Vi t ruv io á dar aqui reglas t e ó r i c a s , ó 
demostraciones geométricas ni orgánicas de simetría n i 
euritmia , como se executa con la Óptica , Perspectiva 
y otras; pues la euritmia y simetría no admiten otra 
demost rac ión que la conformidad con un gusto depu
r a d o , y el consentimiento de los hombres ingeniosos, 
adquirido á fuerza de a ñ o s , y de raciocinar sobre los 
mismos edificios. V i t ruv io toma el partido de describir 
las casas Latina y Gr iega , señalando las proporciones 
que en ellas se usaban entonces, para que los A r c h í -
tectos tuviesen abierto el camino que debian seguir en 
adelante en la construcción de semejantes edificios. A 
nosotros, aunque edificamos diversamente , nos pueden 
sin embargo ser muy utiles las reglas que sfguian los 
antiguos, sabiendo el A r c h í t e c t o acomodarlas á nues
tros usos. 



L I B R O V I , CAPÍTULO I I I . I 4 J 

CAPÍTULO III. 

De los atrios ó zaguanes. 

13 D e cinco especies son los zaguanes 1 de las casas, á saber el 1 
Toscano , el Corintio, el tetrástylo, el displuviado, y el cubierto á 
bóveda; cuyos nombres se toman de sus figuras. E l Toscano 1 es aquel 1 
en que las trabes ó maderos mayores le atraviesan en ancho, y sostienen 
los otros dos en largo llamados interpensivos 3, con los que de los án- s 
gulos de las paredes baxan á los de los maderos 4. Tienen también los * 
ásseres, que con la debida proyectura verterán el agua en medio del 
compluvio s. s 

14 En el Corintio * se colocan del mismo modo los maderos y ten- « 
didos; pero dichas trabes ó maderos grandes no nacen de las paredes, 
sino que se colocan sobre colunas en rededor 7. 7 

15 E l tetrástylos 8 es aquel en que se pone una coluna á cada uno 8 
de los quatro ángulos, las quales sirviendo de apeo á los maderos, les 

dan 

1 E l l aguán , atrio ó casapuerta llamado por los 
Latinos i tVMi'mm , 6 u v * mdium , era el primer patio 
de la casa á la Komana , ei qual estaba después del ves
tíbulo, Véase Varron L ib . 4 D e L i n g . L a t . Los Griegos 
no usaban estos a t r ios , como dice V i t ruv io en el Cap. 
10! y parece que Plauto i» C d i i n . 2 , 8 , v. 25 , se o l 
vidó de que la scena se supone en Grecia. Perrault quie
re hacer diferencia entre atrium y (ny /udium ; pero cierto 
no la h a / . 

2 E l atrio í la Toscana ó Hetrusca no tenia co lu
nas , sino que en las paredes laterales había dos cadenas, 
ó maderos mayores , como son en la fig. 1 , Lámina 
X L V H I , los señalados con el numero 1 , los quales t o 
maban todo el ancho del a t r i o , sostenían los dos inter
pensivos 2 , 2 , de que hablaremos luego , y las quatro 
limas-hoyas indicadas con el numero 5 , á que los L a t i 
nos llamaban (tlliqii'ue , según diremos Nota 4. 

5 Estos dos maderos se llamaban i n t i r f t n i i i * , i n 
terpensivos , porque estaban como pendientes entre los 
otros dos , sin pasar sus cabos í las paredes. Todos los 
intérpretes de Vi t ruv io hacen llegar los dos interpensivos 
í las paredes , sin reflexionar que esto primeramente 
en inút i l : después que no seria fácil hallar maderos 
tan largos; y finalmente que no pod r í an llamarse i n 
terpensivos. Estos quatro maderos estaban tan distantes 
de las paredes sus paralelas , que formaban un pór t ico 
al rededor del descubierto A . 

4 Estos quatro maderos, ó sean canterios, que de 
los ángulos B baxaban á los ángulos C , se llamaban (0-
I b q u i í t , porque llevaban encima los canalones que reco
gían las aguas de las canales del texado que no podían 
salir al alero, por la obl iqüidad de las diagonales. Noso
tros los llamamos limas-hoyas. C o l l k i . i i llama Plinio 18, 
1 9 , í ciertos sulcos mayores que los labradores dan en 
un campo después de arado, á fin de que por ellos se 
derive el agua de las lluvias. Columela 2 , 8 , los llama 
íMqui i i . He omitido los ásseres en la figura para evitar 
confusion. 

5 E l compluvio , cmpluvium , y el impluvio , i m -
fluvium, que es el descubierto A , no han sido suficien

temente distinguidos aun por algunos escritores ant i 
guos; pero Varron, V i t r u v i o y algunos los distinguen, to
mándo los baxo de diversas consideraciones. Varron 4 
Be L i n g . L a t i n , dice : Diorsum qiiti imfluibat , i m f l u m m 
á k t u m ; i t smsum q u i comflutbat , compíiivium : utrumquc 
a pluvia. Esto es , el descubierto del medio en los atrios, 
considerado baxo adonde caían las aguas, se llamaba 
imptuvium , por caer allí las de las lluvias desde los te-
xados del pór t ico en rededor; y considerado arriba don
de concurren al alero para caer abaxo , se llamaba (nm-
pluvium y como la misma voz lo demuestra. Confírmase 
esto con lo que dice Pl inio 17, 2 1 , hácia el fin. Véanse 
Plauto in Ampbitt. j , 1 , v. 56, y Gelio 10 , 15. 

6 Acaso se llamaban Corintios todos los atrios que 
tenían colunas Corintias; y ciertamente eran convenientes 
las de este Orden por su mayor a l tu ra , como diré en 
el Capí tu lo siguiente, Nota 9; pero parece mas probable 
que fuesen los Corintios sus inventores, como los Tos-
canos del atrio á la Toscana , los Egipcios y Cizicenos 
de los salones que tenían estos nombres, según se dirá 
mas adelante. 

7 Y serán quantas se necesitaren para alivio de los 
quatro maderos mayores. E n la Lámina X L V I I pongo 
seis; como también en la fig. 2 de la Lámina X L V I I I , 
en los quatro ángulos C , y en los medios E . E l i m p l u 
v io se indica por A como en los Toscanos. 

8 T e t r t s t j k s , según dixe en la Nota 1 5 , pag. 6 j , 
significa ion quatro co lmas . Los cabos de los quatro 
maderos que sostenían el texado y formaban el descu
bierto ó impluv io , sentaban sobre las quatro colunas, y 
no necesitaban llegar á las paredes, como se ha dicho 
del Corint io . Los tiernas interpretes los atraviesan de pa
red á pared , como los dos primeros del Toscano. Te
trástylos era según Plinio 1 7 , 1 , el atrio de L . Crasso 
en el Palatino, cuyas quatro colunas de marmol del 
monte Himetto en Atenas , fueron las primeras que en 
Roma se vieron de esta piedra ; aunque se habían t ra ído 
para una scena , no para un atrio. La fig. 2 , Lámina 
X L V I I I , puede servir de exemplo del atrio te t rás ty los , 
quitadas las dos colunas E . 

O O 
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dan firmeza poí no necesitarse tan largos, n¡ agravarles el peso de los 
interpensivos 9. 

1 6 t i displuviado es aquel que recoge las aguas en uno, y queda sin 
' goteras '0. Esta especie de atrios es excelente para viviendas de invierno, 
pues estando los texados sin alero, no quitan la luz á los triclinios; pero 
tienen el molesto inconveniente de haberse de reparar con frequência, 
porque los conductos que recogen el agua del texado por canales puestas 
al rededor del compluvio , no recibiéndola con ímpetu , se detiene en 
ellos, redunda, y penetra maderages y paredes, y facilmente los corrompe. 

17 Los cubiertos á bóveda " se construyen donde el vano fuere 
' pequeño " : asi en los altos de encima se hacen espaciosas habitaciones. 

C A P Í T U L O IV. 

De los atrios , alas, tablinos, y peristilos ^ 

18 L a longitud y latitud de los atrios se proporcionan de tres 
maneras: la primera es dando á la anchura tres quintas partes de la lon
gitud : otra dividiendo la longitud en tres partes, se darán dos á la an

cha-

9 E l peso que les darían los interpensivos y arca del 
texado si no hubiera colunas, pues entonces era preciso 
que los dos primeros maderos llegasen á las paredes, co 
mo en cl Toscano los dos 1 , 1. De aqui consta con 
evidencia, que los interpensivos no llegaban á las paredes 
aun quando no habia colunas en el atrio , como se ha 
dicho. También es probable, que estas colunas de los 
atrios tetrástylos podían ser Corintias como las del C o 
r in t io , y Jónicas las de uno y otro. 

10 L l atrio displuviado no tenia alero en e! complu
vio , ni caian las aguas esparcidas por las canales ó gote
ras , sino que , al modo de los Templos, tenian un cana-
Ion todo al rededor del mismo compluvio que recogia las 
aguas, y de alli se derivaban por tubos de plomo que 
habia unidos á las colunas, ó á las paredes circunve
cinas , y se conduelan y vertian adonde se necesitaba. 
P o d r á n servir de exemplo en parte los tubos que hay 
en la casa de correos de esta Corte. N o hay intérprete 
de Vi t ruvio , ni an t iquár io que no delire en este displu
viado. Adviértase que el canalón A , f ig . 4 , Lámina 
X L V I 1 1 , pudiera t ambién ser de plomo , y colocarse 
a l borde mismo del compluvio , que con una pequeña 
moldura y gocciolator , verteria las aguas en él , y 
de alli pasarla á los tubos verticales. Uno y otro puede 
inferirse del texto; pero con mas propiedad lo segundo. 
Advier to asi mismo , que estos atrios displuviados pa
rece no tenian colunas, n i pórtico al rededor del implu
v i o , sino altos y viviendas; pero quando las tuviesen, ó 
bien los Corintios y tetriístylos pudiesen hacerse displu
viados como en dicha fig. 4 , era dable que los tubos 
que vertian las aguas abaxo estuviesen unidos á las co
lunas angulares B , ó adonde la prudencia dictase que 
harian menos d a ñ o . 

11 Varron en el lugar citado Nota 1 hace también 
mención de estos atrios con bóveda , tcst t idmâti u r i á . 

12 Ya para que la bóveda 110 peligrase, ya tam
b ién para poderles dar luz por el vestíbulo , ó por otra 
p a n e , que en la realidad sería bastante difícil. Véase en 

dicha Lámina la fig. j , donde la letra A índica las v i 
viendas que se hacían encima de la bóveda , como dice 
V i t r u v i o . 

^ [ E l presente Cap í tu lo es de los mas obscuros y 
difíciles de explicar que hay en Vi t ruv io , por la mucha 
brevedad que usa , como cosa que nadie ignoraba e n 
tonces. Nosotros que construimos diversamente , y ca
recemos de exemplares antiguos en este particular , ne
cesitamos de suma atención y diligencia en lo poco que 
dice Vi t ruv io , para formar alguna idea de la casa L a 
tina y sus partes. A s i , para no multiplicar Notas í cada 
palabra dif íc i l , reduciré á compendio en ésta lo que j u z 
go colegirse de todo el Cap í tu lo , singularmente por l o 
que mira al atrio , alas y tablino. 

Primeramente: por a t r io , en orden á su longi tud y 
l a t i t u d , no se debe entender el impluvio ó descubierto 
solo , como puede creer alguno , sino todo el espacio 
que abrazan sus quatro paredes, á saber el impluvio y 
el pór t ico á su rededor. Es constante por las palabras 
del texto impluvii lumen latum Ut i tudims a tr i l ne minus 
q u á t t i , ne flus t e r í u furte relinqutiiur , que contradis-
tinguen atr'tum de i m p l u v ú lumen , p roporc ionándose , y 
dándose dimensiones el uno al otro. Por exemplo : en 
un atrio ancho 48 pies, t endrá 12 la l u z , siendo ésta u n 
quarto de aquel, y 16 si fuere un tercio , pues una y 
otra dimension solía tener; y quedan al p ó r t i c o 18 pies 
si la luz era el quarto , y 1 6 , igual á la misma luz , si 
era el tercio. 

Segundariamente: la altura del atrio hasta las trabes 
que sostienen el techo del pó r t i co en rededor , hubiese 
ó no hubiese colunas, era tres quartas partes de la l o n 
gi tud del mismo a t r io , y la otra quarta parte basta igua
lar la altura con la longitud , era para el lagunar y a r 
madura. Sobre esta quarta parte , rdiquum , mal enten
dida , dice Galiani fuertes despropósitos en su Nota j , 
pag. 251 , la qual está muy bien discurrida para n o 
entender palabra del texto Vi t ruvíano . liaste decir , que 
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chura: y la tercera, dando á la longitud la diagonal del quadrado hecho 
de la anchura. La altura hasta debaxo de las trabes ó maderos mayores 
será igual á la longitud , menos una quarta parte: lo restante será para 
el artesonado , desván y cubierto. Las alas á una y otra mano tendrán 
la anchura siguiente: si la longitud del atrio fuere de 30 á 40 pies, se 
hará de un tercio de esta: si fuere de 40 á j o , divídase la longitud en 
tres partes y media, y una de ellas se dará á la anchura de las alas. 
Siendo la longitud de 50 á 60 pies, daráse á las alas la quarta parte. 
De 60 á 8 0 , dividase la longitud en quatro partes y media, dando una 
á la anchura de las alas. Y de 80 á 100 , dividida la longitud en cinco 

par-
í toda la armadura del techo inclusas las trabes y ele
vación de caballete , no da mas altura que pie y medio. 
j E n un atrio de 60 pies de anchuia, cuyo pórt ico podia 
tener 22 pies y medio, y mas de 26 el tendido de los te-
xaroecs , sería bastante pie y medio para dar vertiente i 
las a"iias, y para lo que ocupar ían las trabes , artesonado 
y demás madciages? Era mucho mas raciocinada y d i l i 
gente la conmensuración de partes que los antiguos usa
ban en sus edificios, que lo que muchos suponen. Como 
í cada longitud de atrio daban su anchura , nunca po
dia suceder que aquella quarta parte de altura destinada 
para el t e d i o , t í l ¡ i ¡ i ium lucunar'mum tt arene s u f r í trabes 
r t m h a l / i a r u r , fuese poco , ó demasiado para el conve
niente declivio : y aun de aqui se podria calcular por 
mayor el pendiente que daban los antiguos á los te-
xados de sus casas en sitios que no habia frontispicios. 

En tercer lugar : las que V i t r u v i o llama alas, a lae , 
sin indicar su destino , no podian ser los sobredichos 
pórticos al rededor del impluvio , como suponen todos 
los interpretes, pues no las da mas elevación que su 
misma anchura : Trabes earum ( a l a r u m ) l iminares , dice, 
¡ t t alte p m a n t u r , «r altitudines iatitudinibus sint aequt-
tes. Trabes liminares eran las trabes que sostenían una 
contignacion ó alto , quando los quaitones no podian 
entrar en las paredes laterales í causa de los claros que 
en ellos habia , como por exemplo , las que puso V i 
truvio sobre las parástades ó retropilastras en su basílica 
de Fano detras de las colunas, para sostener por aquella 
parte los quartones y contignacion de los pórticos. D e 
esto volveré á tratar en el Cap. 1 1 . Ahora , siendo la 
anchura de las alas entre un tercio y un quarto de la lon
gitud del atrio , y no pudiendo ser mayor su altura , se 
sigue sin contradicion que no podia ser igual á la altura 
del a t r i o , que era tres quartos de su longitud hasta el 
artesonado , como se ha dicho antes : altitudo eorum 
( a t r ' m u m ) dice V i t r u v i o , quanta longitude f uer i t , quarta 
dtmpta , sub trabes extollatur : luego el alto de las alas 
no era el artesonado del pór t i co que sostenían las c o 
lunas del atrio. Asi mismo en los atrios sin colunas no 
habria trabes l iminares , no habria terminados sobre ellas, 
ni aun habria alas; lo qual es repugnante al texto. So
bre las trabes liminares véase la Nota 1 , Cap. 11, 

Para salvar estos absurdos es fuerza decir que las 
alas estaban á uno y otro lado del a t r i o , pero fuera de 
é l , como dos ándi tos ó corredores, acaso para entrar 
y salir al peristi lo, basílica , jardines, biblioteca, galería 
de pinturas, y demás piezas que habia dentro, sin atrave
sar el atrio , fauces y tablino, puesto que por aqui no era 
decente pasar el tráfago y menage de la casa, especial
mente en ciertos dias en que los Romanos descubrían las 
imágenes de cera de sus antepasados, que tenian en el 
atrio y tabl ino, ricamente vestidas al natui a l , con las ro
pas é insignias de los empleos y cargos que exercicron en 
vida. Conf í rmase esto con que , según V a r r o n , las casas 
Romanas tenian la cocina en el pós t ico ó trasquarto. As i 

mismo, con que sobre las alas habia tr icl inios, y otras v i 
viendas que adelante se notan; lo qual era imposible si 
las alas no fuesen cosa diferente de los pór t icos del a t r io , 
puesto que estos no tenian mas contignacion que la del 
cubierto. Persuádese también con que los Griegos, como 
no acostumbraban tener estas imágenes y retratos de cera 
de sus mayores, tampoco tenian atrios, tablinos, ni alas, 
sino que pasaban al peristilo y viviendas interiores por 
un pasillo llamado f/ro'rrion, como veremos en el Cap. 10. 
Sobre todo lo dicho véase la Lámina L X V I I , en que 
he procurado dar una idea general de la casa Romana , 
con la mayor observancia del texto Vitruviano que he 
podido. 

La longitud que Vi t ruv io asigna á los atr ios , que 
es natural fuese la que solia y podia ponerse en uso, es 
entre 50 y too pies. Ahora , si un atrio tenia los 100 
pies de la rgo , quitado un quarto para el techo , que
daban 75 para la altura de las colunas , que para los 
palacios de los C é s a r e s , casa áurea de N e r ó n , y otros 
edificios que la magnificencia, ó digamos delirio de los 
Romanos solia construir , era cosa moderada, singular
mente siendo Corintias , de muchas piezas, y acaso cen 
pedestales. El coloso que de su imagen colocó Nerón 
en el atrio de dicha su casa áurea tenia de alto 120 pies, 
segun Suetonio en su V i d a , aunque Plinio dice que no 
tenia mas de n o . Luego era regular que la altura del 
atrio correspondiese í estatua tan disforme. Marcia l , 
V i c t o r , Esparciano , San Gerón imo y otros hacen me
moria de este coloso. Pero atrios semejantes serian muy 
pocos, á lo menos en tiempo de Vi t ruv io : se deduce, 
de que pudiendo tener mas de 70 pies de anchura un 
atrio de 100 de l o n g i t u d , v. gr. el que tuviere de largo 
la diagonal del quadrado de la anchura, no obstante V i 
t ruvio no proporciona el tablino con atrio mas ancho 
de 60 pies, como veremos en la Nota 2 . 

La tabla siguiente da la proporción de la anchura de 
las alas con la longitud del atrio. 

Longitud del atrio. Anchura de las alas . 

De 

De 

De 

40 pies. 

50. . . 

60. . . 

De 60 á 80 

De 80 á 100 — 
10 

De todas estas reflexiones poco ó nada se halla ci» 
los intérpretes de V i t r u v i o , antes por el cont rar io , van 
en casi todo tan descaminados, que no es creíble hayan 
hecho mas que leer arrebatadamente el texto , sin la 
menor reflexion , y copiar lo que otros dixeron antes 
con la precipitación misma. De las prolixas Notas que 
Perrault pone en el asunto presente apenas se puede 
sacar fruto alguno para entender el texto. 
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partes, viene una justa para la latitud de las alas. Las carreras del alto ' . 
se colocarán en altura igual á la anchura. 

i(? La anchura del tablino * será dos tercios de la del a tr io , siendo 
esta de 20 á 30 pies. Si fuere de 30 á 4 0 , daráse á la anchura del ta
blino la mitad de la del atrio. Y si de 40 á 60, divídase en cinco partes, 
y dense dos de ellas á la del tablino. La razón es, porque los atrios me
nores no pueden tener las mismas simetrías que los mayores; pues si en 
aquellos usásemos las proporciones de estos, ni los tablinos ni las alas 
serían de utilidad; y si en los menores siguiésemos las proporciones de 
los mayores, saldrían unos miembros sobradamente vastos y desmedi-

Por esto determiné elegir en general la simetría de partes mas 
á la comodidad y belleza. 
La altura del tablino hasta el madero 4 será una octava parte mas 
anchura j y el artesonado se elevará encima un tercio de la misma 

anchura s. La entrada 6, quando el atrio es pequeno, será dos tercios 
de la anchura del tablino: en los atrios mayores la mitad. 

l i Las imágenes 7 con sus ornatos se colocarán tan altas quanto fue
re 

3 dos 
propia 

4 20 
que su 

i 
6 

1 Estas son las <¡uc arriba llamamos con Vit ruvio 
t m l i t i limmaris. 

2 El tablino parece «ra un lugar entre el atrio y el 
peristilo, adonde se guardaban en armarios los testamen
tos , escrituras, e x e c u t ó r i a s , privilegios, derechos, y 
otras memorias antiguas de las casas, al qual nosotros 
solemos llamar archivo. De Vit ruvio se infiere, que en 
el tablino también habia imágenes como en el atrio, 
según diremos en la Nota 7. P l ín io , Festo, Apulcyo y 
otros hacen mención del tablino. Se engaña Philandro 
en decir que Vi t ruv io pone aqui t tb l im en vez de f i -
titcottci. De la pinacoteca habla después', y con términos 
bien diferentes de la descripción del tablino. Las propor
ciones de su anchura con la del atrio son como se sigue. 

Amhurt dtl a m e . A n á u r a del tablint. 

De 20 i 50 pies. 

De j o á 40. . . 

De 40 í 60. . . 

5 El sentido del texto parece requerir se lea aqui 
como va traducido , sin embargo de que de todos mo
dos se ve clara la mente del A u t o r : y creo que Phi
landro se engañó por ageno consejo , aunque los c ó 
dices MSS. favorecen mas su lección. Según Philandro 

tablino que se añade sobre la altura antes establecida 
hasta el umbral ó dintel de las fauces, no es para el ar
tesonado , sino para el espacio que debia haber desde 
dicho umbral hasta el artesonado : de manera , que sí 
la anchura de un tablino era 16 pies, estaria alto ( i 
umbral de las fauces 18 pies, y 24 el artesonado, esto 
es, un tercio mas alto que la altura del umbral . Esta 
interpretación , ademjs de ser tan natural, se indica por 
la palabra txtellantur que usa el A u t o r , la qu?l nadie 
dirá que significa hacer altos los lagunares ó artesones, 
sino colocarlos mas arriba. Lacunaria ejus ( t t í l i m ) t a 
t u Ut'ttudims áá Umud'tnem a d j e i t t , ex to lUmut . E n este 
mismo sentido usa V i t r u v i o este verbo en el presente 
Capitulo diciendo : Altitudo atriorum quanta loitgttuda 
f u e r i t , <¡uarta deupta , sub trabes extollatur , de cuya ge-
nuina inteligencia nadie duda. En otros lugares usa tanv-
bien el verbo e x t o ü i r e en la misma significación de levan-, 
tar ó alzar una cosa , y nunca en significado diferente. 

6 Esto es, la puerta que da paso del atrio al tabl i 
no , señalada con la letra D en la Lámina X L V I I . V i 
t ruvio la llama f a u c e s , garganta , acaso porque no ten
dría puertas para cerrar , y c r e y ó no convenirle el n o m 
bre de puerta, ostium; 6 bien porque vulgarmente se le 
habría dado este. 

7 Los antiguos no tenian las pinturas en el t a b l i n o , 
sino en la galería que llamaban pinactteca, esto es, lugar 

se debería traducir a s í : L a m w » ts , forque Its atrios para guardar las tablas p i n t a d a s , pues en estas pintaban 
rnaforts no pueden tener ¡as mismas s imetr ías <¡ue ¡os me- comunmente, no sobre lienzo como nosotros. A s i , las 
ñores ; puts si tn estos usásemos las proporciones de aquellos, imágenes que pone aqui Vi t ruv io eran sin duda los r c -
»i los tablinos , ni las alas serian de utilidad. T si en los tratos de cera que tenian en armarios, como dixe pag. 
menores usásemos las de ¡os majores & c : con Io qual se 1 4 7 , Nota Es probable que en los pór t icos del atrio 
viene í repetir dos veces una causal misma. 

4 Parece que este madero era el umbral que llevaba 
encima la entrada ó puerta del tablino , llamada fauces, 
como diremos Nota ¿ . 

5 Habiendo, como habia, atrios de 71 pies de an 

hubiese también retratos de estos; y asi lo dicen los es
critores antiguos, sin hacer para ello memoria del tablino; 
pero estos parece que confunden las imágenes de cera re-
laidas con otras estatuas de marmol que solian ponerse 
e» vestíbulos y atrios, y aun confunden los nombres de 

chura , tendría la del tablino mas de 28 , y su tercera todas estas piezas. Vi t ruv io por una parte parece que 
parte mas de nueve ; lo qual ciertamente es excesivo para las coloca en el tablino , acaso sobre los armarios de! 
el grueso de un artesonado. Perrault corrige el texto, a rch ivo; y por otra indica que estaban en los referidos 
jegun su genio, y substituye sexta donde se lee tenia , pór t icos del a t r io , l lamándolos alas á semejanza de los 
Galiani sospecha puede entenderse de un artesonado no de los Templos , quando dice que las imágenes deben 
hor i zon ta l , sino í bóveda realzada, ó igual á aquella estar tan altas como la anchura de las alas; siendo ccr-
altura. Creo que el texto puede explicarse sin violencia tisimo que no habla a q u í , ni puede, de las alas que 
a lguna , diciendo que la tercera parte de la anchura del diximos arriba. 
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re Ia anchura de Ias alas. La proporción de la altura de Ias puertas á su 
anchura 8 , si fueren Dóricas, se observará el Orden Dórico, y si Jónicas, * 
el Jónico, según queda establecido en el Libro IV hablando de las puertas » 
El claro del impluvio 10 será no menos ancho del quarto, ni mas del tercio »° 
de la anchura del atrio : su longitud según la del atrio, á proporción. 

i z El peristilo 11, que se dispone de través, se hará un tercio mas » 
largo que hondo: las colunas tan altas como la anchura de los pórticos. 
Los intercolunios no serán menores de tres diámetros del imoscapo, ni 
mayores de quatro. Pero si fueren Dóricas, se formará el módulo como 
se dixo de este Orden en el Libro I V " , por el qual, y según las leyes « 
de los triglifos, se distribuirán las colunas. 

C A P Í T U L O V. 

De los trie linios, salones, exéclras, y galerías. 

23 L a longitud de los triclinios ' será dupla de su latitud. La al- « 
rura en general de salones y salas oblongas se hará sumando la longitud 
y latitud, y dando á la altura la mitad de la suma ¿ pero siendo qua
drados se dará á la altura ancho y medio. 

14 Las galerías de pinturas * se harán, como las exêdras 3, muy » 
anchas y espaciosas. Los salones Corintios, y los tetrástylos, que llaman 
á la Egipcia, tendrán la proporción que arriba dexamos establecida para 
los triclinios; pero mediante que llevan alas de colunas, se harán mas 
espaciosos. La diferencia entre los salones Corintios y Egipcios es, que 
los Corintios tienen un solo cuerpo de colunas, hora posen sobre podios, 
hora en el suelo 4: sobre ellas corre el architrábe y demás corona- * 

mien-

8 Entiendo que habla de la puerta que había para torios en vez de asientos, una í cada l a d o , y el otro 
pasar del vestíbulo al atrio , pues para entrar de la calle lado de la mesa quedaba despejado para ministrar los 
al vestíbulo acaso no habia otra puerta que el inter- platos. Las referidas camas estaban con algún declivio 
colunio del medio , que se cerraba con verjas ó can- desde el borde de la mesa hacia fuera , adonde caian 
celes , y con podio los otros intercolunios , á manera los pies de los que comian echados en ellas. Eran de 
de las scenas y pronáos en los Templos. Vi t ruvio habla una pieza como nuestros escaños ó c a n a p é s , pero tan 
en plural en todo este Capitulo y en ot ros , aun de anchos que pudiera estar un hombre echado. Los R o 
cosas únicas , porque da las reglas para construirlas manos primitivos parece no comian en esta positura, 
en general. sino sentados, pues Varron dice: majorei nostn ¡ t i m e s 

9 En todo el Capí tu lo 6 , pag. 9 6 . t f u U b t n m , ¡¡uim mrem habmmt à lactnibus et Cre
io De esto tratamos en la Nota ^ [ , pag. 146. tensibus. L o mismo supone Virgil io en su Eneida Lib. 7 , 
11 Por peristilo se entiende el patio grande que ha- v. 171S. Los Judios también comian acostados, como 

bia en estas casas mas adentro del tablino, según se ve en consta en diferentes partes del Evangelio. La sala ó ce
la Lámina X L V I I , letra F. Estaba cercado de pórtico con nador donde se ponían estas mesas y lechos también se 
colunas, de que tomaba este nombre : el qual no conve- llamaba triclínio , al modo que nosotros llamamos paseo 
¡ñi ni se daba á los pórticos de los Templos ú otros edi- tanto al acto de pasear, como al sitio ; b a ñ o al acto de 
ficios, como erradamente dice el P. Benavente pag. 199, b a ñ a r s e , y al labro ó álveo que contiene el agua &c . 

i z Entiende hablar del m ó d u l o embater que expl i - P e esto nadie duda, ni es opinion de Galiani, como dice 
qué en la Nota 8 , pag. 11 ; pag. 90 , Nota 10 , y en Bails tom. de Arcb í t . pag. 96 . 
otros lugares. 2 Se llamaban pinacotecas, según dixe en la Nota i S , 

pag. l i , y en la 7 , pag. 148. 
I El t r id in io , propiamente hablando, era la mesa 3 Véase la Nota 5, pag. 151. 

en que comian los antiguos. Tenia este nombre, porque 4 Qiie uno y otro usaron los antiguos; y aun los 
en cada mesa habia comunmente tres camas ó reclina- pedestales aislados quando la necesidad l o pedia. 

P B 
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5 miento, de madera ó estuco 5 ; y ademas encima mueve un artesonado 
* de bóveda rebaxada Pero los Egipcios sobre las colunas llevan solo 7 

architrábej y de éste á las paredes del rededor va la contignacion, sobre 
la qual se forma en todo el contorno un terrado descubierto bien pavi
mentado. Sobre el architrábe á plomo de las colunas inferiores se colocan 

8 otras un quarto menores: encima de estas y del cornisón 8 se hace arte-
sonado : y finalmente entre las colunas de arriba se dexan ventanas. Asi 

9 que mas se parecen á las basílicas que á los tridinios Corintios 9. 

C A P Í T U L O VI. 

De los salones á la Griega. 

25 T a m b i é n se hacen salones diversos de la moda Italiana, llamados 
1 en Griego Cyzikenoys '. Sitúanse de cara al septentrión, y hacia donde 
1 se vean vergeles, con sus puertas en el medio *. Serán tan largos y an

chos , que pueda haber dos triclinios uno enfrente de o t ro , con el es-
3 pació necesario al rededor, y á los lados sus ventanas valvadas 3, para 

gozar desde los mismos lechos la vista de los vergeles. La altura de estas 
piezas será ancho y medio. En esta especie de edificios se deben ob
servar las reglas de simetría que se puedan, sin incomodar al sitio. 

26 
j Parece que csti c o r o n » , quando era de estuco, 

iba pegada á los maderos que componían architrábe y 
friso; ó bien era de madera solo el archi t rábe , y el friso 
y corona se hacían de estructura , y se estucaban des
pués ; lo qual parece mas probable. Q¿ie los architrábes 
eran de madera , á lo menos en los salones Egipcios, es 
constante, no pudiendo la piedra ó maimol sutrir interco-
!unios tan anchos, como que no habia mas de quatro co
lunas. L u l a Lámina X L V i l , letra L , se indica con mu
chas colunas, para poder construir de marmol estas 
piezas. 

fi Asi he traducido las palabras de Vi t ruv io , (urvt 
I j í u i u r ' u i d a n m u m dtiumbmi , aunque no hay duda 
pueden interpretarse de bóveda en tormalcte , ó semi
circular , y acaso con mas propiedad ; pero como V i 
truvio llama bóveda alta , Mr» testudo , á la de su basí
lica de Fano , y semicírculo á la circular del pronáo del 
Templo de Augusto unido í la misma bas í l ica , siendo 
realmente ambas rebaxadas, como demos t ré en la Nota 
21 , pag. 1 1 1 , se puede creer que por la voz d t l m b j t n 
quiera significar reliaxada, 

7 Aqui ciertamente no habia cornisa , sino solo ar
chitrábe , encima del qual se apoyaban los quartones que 
formaban el terrado descubierto en rededor. Lo que 
realzaban dichos maderos, las tablas y pavimento del 
terrado , necesariamente se habia de demostrar por aden
t r o , y hacer veces de friso. Véase la Nota 3 5 , pag. 6 y, 
y la 9 , pag. 109. 

8 Dice ji iprj u r u m tptitj i i t i t ornament,! , l í t m i -
r i u ortuntut & t ; de donde se infiere que reserva para 
lo ultimo el cornisón entero, tptstj l i* et crnmentA', y 
que entre unas y otras colunas no habia corona, sí solo 
architrábe y friso , según dixe en la Nota antecedente. 

9 De aqui es de ver , que Vi t ruvio toma por una 
misma cosa otitis , tr'uitn'sum, y aun cosuUvium, La p r i 
mera es voz Griega que stgniHca etesa 6 v'tviendA. Del 
triclínio se trató en la Nota t . C o n ç U v i u m , ó t o n d i v t . 

significa una pieza ó sala que se cierra con llave , par* 
qualquiera uso que sea. 

t Acaso tenian este nombre por haberse inventado 
en la isla y ciudad de C í z i c o , de cuya magnificencia en 
edificios y mármoles tratan Estrabon, Plinio y otros. 

2 Vaht squ i h í b u n t in medio. Parece que V i t ruv io en 
diferentes lugares toma la palabra VJÍT4» en significado 
diferente. En la Nota j , pag. 118, en la 16 , pag. 98, 
y en otros lugares indiqué mi parecer sobre ello res
peto á lo que allí se trataba ; pero no me parece per
fectamente adaptable al presente lugar y al de la N o 
ta siguiente. El erudito en antigüedad podrá corregir mí 
insuficiencia , hallando una explicación que convenga í 
uno y otro pasage. Lo que yo tengo por cierto es, que 
Ví/Vd era cosa diversa de f o r i s , como ya indiqué en otro 
lugar; en cuya consideración se puede creer , que foret 
se llamasen las hojas de cerrar y abrir las puertas de l i 
calle, las quales debian ser gruesas y de resistencia, par* 
resguardo de casas, Templo & c ; y yalvue significaba las 
hojas de ventanas, puertas-vidrieras , y otras semejantes 
que se usgn en lo interior de los quartos y viviendas. 
En estas materias sirve poco la autoridad ó dicho de l o i 
escritores que no Rieron Architectos, ó bien Carpinteros, 
de los quales solo tenemos i Vi t ruvio . De Pctronio A r 
bitro Sa tp i c . pag. 50 , edición de l á o t , parece dedu
cirse que v.i/v*í era la puerta de una hoja sola. 

5 La frase Latina de Vi t ruvio es, halreanttjue dexttit 
AI s in inra lumin* fenestrxrttm V i h i t i , «ri v iridia de I t c -
t'ts per spatii ftnestrarum ferspicUntur. Siguiendo el dis
curso de la Nota antecedente se puede decir, que en estas 
ventanas habia postigos, ó acaso cristales , para ver ios 
vergeles desde las mismas camas de los triclinios. O bien, 
que estas ventanas que miraban hácia los vergeles, y no 
eran solo aberturas para dar luz , sino para poder por allí 
ver los jardines, tenian sus hojas para cerrar y abrir quan
do convenia. Véase Varron en el Libro 7 D e L i n g . L i t . 
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a<5 La luz se logrará facilmente no habiendo paredes elevadas que la 

estorben; pero si la estrechez de la calle ú otras ocurrencias la impidieren, 
será preciso añadir ó quitar algo de las reglas establecidas, con ingenio 
y destre2a, y conciliar al edificio la belleza que las verdaderas reglas le 
darian 4. 

C A P I T U L O V I L 

De las partes del cielo á que deben mirar los edificios 
para su buen uso. 

z y Explicaremos ahora los aspectos celestes á que debe mirar cada 
género de edificios para su mejor uso. Los triclinios de invierno y los 
baños deben mirar al poniente ibernal, por necesitar de la luz á las ho
ras de la tarde ' : y también porque el sol junto al ocaso, despidiendo su 
calor y rayos directamente, conserva tibias aquellas regiones á tales horas. 

2.8 Los dormitorios y las bibliotecas deben mirar al oriente ; pues 
su uso requiere luz matutinal: también porque en estas bibliotecas no se 
pudren los libros: pero si están al mediodía ó poniente, los destruye la 
polilla y la humedad; pues los vientos húmedos que vienen de dichas par
tes engendran y mantienen polilla-, y esparciendo sobre los libros vapores 
húmedos, se enmohecen y corrompen. 

29 Los triclinios de primavera y otoño mirarán al oriente; pues no 
teniendo ventanas al ocaso, no les entra el sol por aquella parte , y 
quedan templados á las horas de su uso. Los de verano, hácia septen
trión ; porque esta region no es como las otras, que son calorosas en 
el solsticio, pues libre del curso del sol esta siempre fresca, y su uso 
es saludable y gustoso. También las galerías de quadros , las oficinas 
de cexer tapices 1 , y los obradores de Pintores estarán al septentrión, 

pa-

4 Véase adelante el N u m . 40. 

1 Los antiguos se bañaban entre la hora octava y 
nona, poco mas ó menos, que correspondia desde las 
dos á las tres de la tarde , en cuyo tiempo son mas 
activos los rayos del s o l , supuesto el modo antiguo de 
contar las horas, explicado en la Nota 4 , pag. z l -
Célebre es el epigrama 8 del L i b . 4 de Marcia l , a i 
I x f b m u m , que reparte las horas del dia del modo si
guiente : 

Vrimt i t l u r t n t e s , At qui a l t t r i distinct h e r í : 
I x i r t t t r a u a s tettia cauiidiios. 

I n qui n u m virios txerctt Rom* luforts : 
Sfxt t quits U s s i s : sépt ima finis erit . 

Slifylit in nonam nitidis n t a i a fa laes tr i s : 
¡tuperat txtructes f r a n g e n nona toros. 

H t r a itbellorum decima est í u p b e m e meorum, 
Temperat ambrosias ram tua cura dapts. 

I t boms aetherio taxatur nectare Caesar 
Ingenrique tenet pocula parca manu. 

Tunc tdmitte jocos , gressu timet ire licenti 
A i matutinum nostra Tha l ia l ovem. 

En el epigrama 90 del mismo L i b r o pone en com

pendio el orden de las cosas que hacia entre d i a , estan
do en su casa de campo. Y en el epigrama 5 5 del L ib . 11 
repite la hora octava para el b a ñ o , convidando á su ami
go Julio Cereal á b aña r se , y luego í cenar, diciendo: 

Cenabis belli f u l i Cerealis ttpud me: 
Conditio est melior si tibi nulla , veni. 

Octavatn poteris servare : ¡avabimur u n a : 
Seis quam s i m Stcpbani balnea ¡uñe ta tnibi. 

Trima tibi dabitur yeniri lactuca movendo 
V i i l i s , et porris fila resecti suis & c . 

2 Vitruvio pone plumariorum textrinae , y ignoro 
qué texidos serian estos que se hadan de plumas, como 
parecen indicar las palabras , y quieren algunos. De 
Varron , Euséb io , S. Geronimo y otros parece cons
tante que p l m a r i i eran los que llamamos bordadores; 
con la diferencia de que por plumarios se entendian 
también los que texian damascos, estofas, brocados, y 
otras telas ataraceadas ó labradas. Como en texidos y 
bordados entra por lo común variedad de colores , es 
preciso dar á las oficinas donde se trabajan luz templada 
y perenne; y lo mismo i los obradores de los Pintores, 
por la misma causa. Esto ya lo insinuó Vi t tuv io en el 
L i b . I , Num, 2 0 , pag. 12. 
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pnra que los colores puestos en obra hagan efecto igual con la luz per
manente. 

C A P Í T U L O VIII. 

De la disposición de los edificios para cada clase de personas. 

30 Dispuestas ya estas cosas al aspecto celeste, débese atender en 
los edificios privados á las reglas que se han de seguir en hacer las vi
viendas apropiadas á los dueños, y los lugares comunes á todos; pues en 
aquellas nadie entra sin ser llamado, como en las alcobas, triclinios, ba
ños, y otros de usos semejantes. Los lugares comunes son en donde puede 
entrar qualquiera del pueblo aunque no sea llamado, v. gr. los vestíbu
los 1, atrios, peristilos, y otros de este uso. Las personas ordinarias no 
necesitan vestíbulos magníficos, ni tablinos, ni atrios, pues estas suelen 
ir á cortejar á otros que lo desean. 

31 En las casas de servicio rústico estarán en los vestíbulos los esta
blos y tiendas \ Dentro de casa las bodegas, graneros 3, almacenes, 
y otros repuestos de frutos, antes que cosas de vista y belleza. Para los 

mer-
i Tu b N'ot» 15, pag. 12, indiqué la incertidumbre 

que hay acere i de Ja figura del vestíbulo antiguo. Dis 
putan los Gramí t i cos sobre su et imologia, y nada con
cluyen de su OLScripcion. Lo mas probable que de ellos 
se deduce es, que el vestíbulo era un espacio bastante 
capaz que dexaban en la cisa antes de la puerta del 
a t r io , según se ve en la Lámina X L V I I , letra A , y 
t n él esperaban á que se abriese la puerta los que ve
nían í la casa por negocios, ó salutaciones que tanto 
5C usaban. Para cerrar el vestíbulo acaso no habia otra 
puerta que canceles ó verjas de hierro en el intercolu-
nio del medio , y podio en los demás intercolunios. Asi 
lo dibuxo en dicha Lámina , y )o insinué en la Nota 8, 
pag. 149. Véase la Nota 10, Cap. 1 0 , pag. i j y . 

Para que los curiosos puedan juzgar mejor de lo 
d icho, pongo aqui lo que escribe A . Gelio L ib . 16, 
Cap. 5. ?ltr¿tfit ¡un í I Í ÍAMÍ , qmbus vulgo utimur, n t -
c¡ut mmen liqmdi ¡ ¡ 'muí quid 14 profri'r n q u e v i r i signi-
j i t en t ; ted iniompcrtjw tt y o l g u u m iraditionem rei noa 
txf loiMie itqmiu , \'idtmui nugis diiere quod v o / u m u i , 
¿juhn diiimiir. l icui i e n vestibulum , retlium in lermem-
iias celebre atíjur ofoium ; non omnibus lamen , qui Hit f i 
ó l e utuntttr , ÍAIÍS spectatum, Animadverti tnim qmsdam 
liiudquAijUím i iuloí tm viroi o f i n a r i , vestibulum ene p a r 
tem domui primurem, qtitm vulgui airium v«a r . Caeà l ius 
Cul lui in libro De iignific¿itione verborum quje ad Jui C i 
vile firtinent secundo , vestibulum esse dicit non ipsis 
i cd ibus , ñeque partem Acd'mm , sed locum a n t i januam 
áomus vacuum , per quern a via aditui auessusque ad aedii 
tst , cum dextra sinistraque j tnuarum tectt sunt viae 
juncia , atqut ipsa ¡anua procul a v ia est area vacanti 
i n t é r s i i i . Quae porro buií vocábulo ratio sit & c . Sigue 
aqui tratando de la etimologia del vestíbulo con bas
tante verosimilitud , y concluye : igitur qui domos a m 
pias antiquitíis f a í i e b a m , locum ante januam vacuum r e -
linqtttbant , qui inter fores domúi et viam medius esiet, In 
to loco qui dominum ejus doinús salutatum vencrant, prius-
quain admitterentur, íons 'utebant; et ntque in via stabant, 
tieque intra aedis trant . Ab ilia ergo grandis loci consts-
tione , cr quasi qu.tdam stabulatione , vestibula appelUtt 

sunt spaii.t sicut d ix imus , ¡ r a n d i a ant i fores ae i ium r e 
l u t a , m quibus i iarent qui venissent , priusquam i n do-
mum i n t i o „ . . i u n n i u r . Meminisse autem dtbemus, a ñ a d e , id 
vocabuluni non semper a veteribus proprié , sed per quasdam 
translaiiones esse dictum: quae tamen ita sunt f a e n e , tit a i 
i s i a , de qua d ix imus , proprietatt non longe desther int & c . 

Era necesario que en las casas de los poderosos fuese 
el vestíbulo muy espacioso , por la multitud de clientes 
y aduladores que los venian á saludar y dar el buen día 
á la hora de prima , como hemos visto en el arriba 
puesto epigrama de Marcial. Virgi l io 2 Georg. v. 4 6 1 , 
lo expresa con la mayor energía diciendo: 

Si non ingrntem foribus domus alta superbis 
Mane salmamum tons vomit aedibus undam. 

t i sitio y entrada del vestíbulo se indica bien por e! 
mismo Virgil io 2 /t 'nrii/. v. 469 . 

Vestibulum ante ipsum, primoque in ¡ i m i n t P p r h u s 
I x u l t a t l i l is 

Donde se v e , que por primo limine entiende el um
bral de la primera entrada de la casa, esto es , el inter-
colunio del medio por donde se entraba al ve s t í bu lo : 
y la puerta del atrio se llamarla limen secundum , como 
efectivamente era. A un cabo de! vestíbulo tenia su 
quarto el portero , á quien llamaban famulum ttriensetu. 

De todo lo qual es evidente , que el vestíbulo no es
taba en la calle baxo de algún colgadizo, como dixeron 
algunos; y que era cosa muy diversa del atrio, de quien 
muchos no le diferencian. Los Griegos no usaron atrios, 
peio sí vestíbulos, y los llamaban propileos y protltjros, 
como dice Vitruvio en el Cap. 10. 

En significado mas amplio también se llamaba ves-
tibulo el pórtico de los Templos próstylos. 

2 Tabernae: parece serían para vender por menor 
y mayor los frutos de las heredades. 

3 Vitruvio y los autores De Re rustica toman por 
una misma cosa borreum y granarium; aunque pudiera 
restringirse el borttum í significar almacén de t r i g o , y 
granarium al puesto para otros granos y legumbres^ V é a 
se la Nota ; al Cap. siguiente, pag. M ç . G r a n a r i a , dice 
N o n i o , ¡oca ( r w i r ) in h o r r é i s , servandis l e m i m m g r t m ¡ . 
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mercaderes y gente de comercio se harán las casas mas cómodas y visto
sas , como también aseguradas de insultos. Para los Abogados y personas 
de letras se harán mas elegantes y espaciosas, por causa de las juntas que 
se celebran en ellas. 

32 Finalmente para las personas ilustres, que excrciendo honores y 
cargos públicos deben gobernar los ciudadanos, se harán vestíbulos ré
gios, atrios magníficos, y dilatados peristilos, parques, jardines y anchos 
paseos, executado todo con magestad y grandeza. Tendrán también bi
bliotecas, galerías de pinturas, y basílicas no inferiores á las públicas i pues 
en sus casas se tienen frequentes consejos públicos, juicios particulares, 
y otras determinaciones. 

33 A s i , disponiendo por estas reglas los edificios para cada clase de 
personas, como se dixo en el Libro I hablando del Decoro, no habrá 
que reprender , teniendo cada cosa su cómoda y correcta colocación. 
Las sobredichas reglas tendrán su observancia, no solo en los edificios de 
la ciudad, sino también en las casas de campo -. excepto que en la ciudad 
los atrios suelen estar cerca de las puertas; pero en las quintas lo primero 
es el peristilo, después los atrios con pórticos al rededor, pavimentados 
para uso de palestras y paseos. 

Expuse brevemente las reglas de los edificios urbanos, según ofrecí, 
del mejor modo que pude: trataré ahora de las quinterías ó casas de cam
po, y el modo de disponerlas para su cómodo servicio 4. 4 

CAPÍTULO IX. 

De las casas de campo. 
34 L / a primera diligencia será examinar los parages en orden á la 

salubridad, por las reglas dadas en el Libro I " para la fundación de * 
ciudades; y después se pasará á construir la casa. Su magnitud debe pro
porcionarse á la del término que posee, y cantidad de frutos que recoge: 
la del corral al numero de ganado, y yuntas de bueyes que debe con
tener. En él estará la cocina á la parte mas abrigada y caliente. Junto á 
ella se harán las boyeras, y sus pesebres arrimados á la pared de la chi
menea y parte oriental; porque los bueyes criándose cerca de la lumbre 
y en sitio claro, no salen erizados de pelo. Aun los labradores, que no 
saben de aspectos, creen no deberse dar otra luz que la oriental á los 
establos de bueyes. 

35 La anchura de la boyera ni será menor de diez pies, ni mayor 
de quince: la longitud tanta que no se den menos de siete pies para cada 
par de bueyes. 

3ó Los baños 1 estén juntos á la cocina, á fin de ministrarles de cerca 1 
el 

4 Tengase presente en !a descripción de la casa de * Capitulo 4 , pag. 14 y siguientes, 
campo ta Lámina X L I X , que creo va dibuxada con- 1 Son los baños para la gente del campo , pues 
forme al texto. aun los rústicos se bañaban y lavaban sus cuerpos t o -

Q Q 
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el agua para bañarse los gañanes. El lagar y la almazara estarán también 
cerca de la cocina , para su pronto servicio quando se saca el aceyte : y 
tendrán inmediata la bodega del vino , con ventanas al septentrión ; pues 
si tiene por donde pueda entrar el sol , será el vino turbio y de poca 
fuerza por causa del calor. La bodega del aceyte al contrario , se colo
cará con ventanas al mediodia y regiones mas cálidas , porque el aceyte 
no debe estar congelado , antes siempre líquido con el calor templado. 
La magnitud de una y otra se proporcionará á la cosecha y numero de 
tinajas; las quales siendo de 20 cantaros, constarán de quatro pies de 
diámetro en su barriga. Si la prensa no fuere de torculado, sino de viga j 
no será el sitio menos largo de 40 pies ^ para que tenga suficiente lugar 
el que la maneja : su anchura no será menor de 16 pies; pues asi ten
drán espacio bastante para sus operaciones los que trabajan. Si se necesi
taren dos vigas, al sitio para entrambas se darán 24 pies de anchura \ 

37 Los apriscos ó trascorrales para ovejas y cabras se harán tan gran
des que cada cabeza no tenga menos sitio de quatro pies y medio qua
drados , ni mas de seis. Los graneros se harán en alto , y á la parte del 
septentrión ó del aquilón, para que el grano, refrescado con el ayrej no 
se recaliente > y se conserve largo tiempo; porque los que están á otro 
aspecto crian gorgojo y otros insectos que le destruyen. Las caballerizas, 
singularmente encasas de campo, se pondrán en los sitios mas cálidos i pero 
lejos del calor del fuego, porque éste hace las caballerías erizadas de pelo. 

38 No serán inútiles para bueyes los pesebres apartados de la cocina, 
y al descubierto , como miren hácia el oriente , pues pasándolos alli en 
los dias claros, aunque de invierno, tomarán bien la comida por Ja ma
ñana á la luz del sol, y se criarán hermosos y lucios. 

39 
dos los dias. L i t fatigas cimpcstres necesitan mas qut San Isidoro 2 o , 1 4 , n a b t i qu i urn a U t t * f r i m U n , i 
otras del b a ñ o , para limpiar el cuerpo de los su- frtmtndo vocatum quasi pressorium. A poca distancia 
dores corrompidos con el polvo , que cierran los poros de la coz de la viga ( por donde está asegurada á la 
6 impiden la transpiración. Sin embargo dice ColumcJa, pared con una gran clavija) está la losa solera, dondp 
que la gente del campo no debe bañarse mas que en los se erige el pie de los capachos ó serijos de esparto He
días festivos , por no convenir el baño mas frequente nos de masa de aceytuna mol ida ; y puesto cierto ca-
á la robustez que piden las labores de la labranza, bezal redondo de madera encima del pie , baxa la viga, 
h j l n a i ouoqut rt f trr e a t ( i n v i l t i ) in quibas fumi l i i t , <c4 sujeta entre dos postes llamados v i rg tnt t , í oprimir le , 
tjntitm f i r i i i , l á v e t u r : titqui mim rebori torfurií (invenir y exprimir el aceyte. Philandro también equivoca en m i 
f rcqu im mus t trum. Sidónio Apol. Lib. 1, t f ist . 2, desci i - sentir el nombre de f r m l u m y MÍUUT. 
be una de estas casas de campo con bastante exactitud. Hay otra especie de prensa torculada muy c o m ú n en 

2 Hay gran dilicultad en distinguir el tonuUt y el los molinos de aceyte ó almazaras. Componese de dos 
pnc lum de los latinos. Yo siento que tonular era la que postes ó brencas, que tienen atravesada una gran tuerca 
nosotros llamamos prtnst d i husillos con sus tuercas, el en su medio á proporcionada altura , por cuyo agujero 
nombre de las quales parece viene del latin t trquio , sien- á rosca pasa el husillo que sube ó baxa quando se ha de 
do las tuercas quienes aprietan el pie de la uva pisada apretar ó afloxar el pie. E l mismo husillo tiene á su tes-
formado con briaga , por medio de una palanca á hor- tero inferior, unido con una espiga de hierro, un tablero 
quilla , y un lazo de cuerda. Y el f r j i l u m parece era la de proporcionado grueso , que sirve de cabezal al pie: 
viga que actualmente usamos en los molinos de aceyte, el qual es movible , pero no gira con el hus i l lo , por 
que suele tener la longitud de j5 í 40 pies , y el gruc- tener á una y otra mano un diente de su misma ma
so de seis por la coz, y cinco por la punta. A esta viga dera que sube y baxa ajustado dentro de una mella 6 
corresponden exactamente las expresiones , las palabras canal que tienen los postes en su medio. E l husillo t ie-
del texto, y el sitio que ocupa; pues por no haber en ella ne en su morro ó cubo quatro agujeros quadrados como 
roscas ni tuercas, no se llama m c u l t r . Totíulutn usu t n - las cabrias, en los quales entra el cabo quadrado de la 
tuUr Hi i i tur , quM i n t m u m , Uniem v i t i i , vei olttt t x - barra que le ha de girar. La referida barra , cuya l o n -
f r i m . u . Konius Cap. 1. Llámase p n i l i m , porque hace gitud es de unos 12 ó 15 pies, pende del techo por su 
su efecto apretando con solo su peso , y el de una gran mitad de una cuerda fuerte, para que se pueda manejar 
piedra ó pilón que con un husillo se le suspende á la fácilmente. Tiene al cabo una clavija atravesada , en 
punta , al giro de una barra ó palanca. P m t l u m , dice donde se mete el lazo de una maroma , que al giro de 
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3P Los graneros 3J licnilcs, los repuestos del f . irro, y Lis uhoms 
estarán traspuestos , para librar del fuego la granja. Si se quisiere algún 
quarto mas primoroso en estas casas de labor , se tomarán las reglas dadas 
para las de ciudad ; pero con la mira de que éste nunca impida el uso de 
las faenas rusticas. 

40 Débese cuidar que todos los edificios estén bien iluminados: los 
de campo lo pueden ser fácilmente} por no impedirlo paredes vecinas-, 
pero en ciudad la elevación de las paredes externas * , ó la estrechez del 
lugar suelen impedir las luces. Se remediará de este modo : por la parte 
en que se haya de tomar la luz tírese una linea de lo mas alto de la pared 
que la impide, hasta el lugar en que la luz se necesita, y si de ella arriba se 
descubre bastante porción de cielo , habrá alli luz suficiente y desemba
razada ; pero si lo impiden los trabes , las soleras, ó las contignaciones, 
se tomará por lumbreras, ó descubiertos en el texado. En suma siempre 
se abrirán las ventanas hácia donde se pueda ver el cielo, para que sean 
claros los edificios. Y si la luz es sumamente necesaria en los triclinios y 
demás viviendas, lo es mucho mas en los tránsitos, baxadas y escaleras 4, 
pues en estos parages suelen encontrarse muchas veces los que van y vienen 
cargados de algunas cosas. 

41 He explicado lo mejor que he podido la distribución de las obras 
que entre nosotros se usan, de suerte que las puedan entender los que fa
brican : trataré ahora brevemente de la que usan los Griegos, en quanto 
sea bastante para no ignorarla 5. 

un árgano puesto í distancia competente , aprieta el pie 
quanto se necesita. 

He puesto por mayor la descripción de estas prensas 
y vigas , tanto para distinguir cutre t o r í u U r y fra i lum, 
quinto para corroborar con ello el texto Vitruvia-
110 , y poder asegurar que no liay error en los nu
meras de longitud y anchura señaladas í las referidas 
piezas. 

j En el N u m . 57 dice que los graneros deben estar 
en alto , y con ventanas al sep ten t r ión , á cuyo aspecto 
deben mirar , para que no se rccalicntc el trigo , ni crie 
gorgojo y palomilla. Aqui añade , que los graneros, 
heniles ó pajares , tahonas &c , deben estar apartados de 
la casa , para librarla del fuego que alli puede prender
se, como que contienen materias dispuestas para ello. 
Arriba los llama graneros, g r M m a , aqui hór reos , btr-
TH. Vcase la Nota 3 , pag. 152. 

* Vcase la Nota 2 1 , pag. 5. 
4 Dice b tut t im j e i c t l t r í s , porque uno y otro se 

usaba,y se usa para subir y baxar á los edifícios. Para 
subir í lo alto exterior de S. Pedro de Roma hay un 
gran caracol con la espira tan suave , que no se necesi
tan escalones , y suben los borricos cargados de yeso 
y demás materiales. E l palacio Papal del Vaticano tie
ne varias de estas cuestas llamadas divos. 

El Marques Galiani , pag. 7 6 , 176 y otras, es de 
sentir, que las casas Griegas y Romanas para señores 
y nobles no tenian alto ninguno , sino que habitaban en 
plan-terreno. Discúrrelo de que Vi t ruv io en la descrip
ción de estas casas no hace mención de altos, ni descri
be tas escaleras. En las casas plebeyas era donde habia 
muchos altos , y por consiguiente escaleras para subir de 

C A -

unos á otros. Es cierto que Vitruvio no describe expre
samente mas que el primer quarto ó terreno de las ca
sas : pero esta no es bastante razun para ncçar que hu
biese muchos; ni nadie se persuadirá á que los nobles 
y ricos quisiesen vivir en el suelo , expuestos ¿ liumc-
dades, á hedores , mala respiración de ayies , pocas l u 
ces , y otros inconvenientes que trac consigo cl quarto 
baxo. Pero se puede probar que habia varios altos aun 
en las casas de Jos nobles. Las secnas en los teatros re
presentaban una casa ó palacio regio , y vemos que te
nían varios cuerpos, y por consiguiente varios altos. 
Sobre esto se verá el fragmento de Donato De Comti-
d i* et t r age id i t , que suele ir unido á las Comedias de 
Terênc io . En los foros , basílicas, y otros edificios de 
esta clase habia altos, como hemos visto en el Cap. 
1 del L i b . V . Los atrios cubiertos de bóveda , teitud'mt-
t a , tenian encima cómodas habitaciones, según vimos en 
el N u m . 17 de este Libro . L o mismo se colige d d atrio 
displuviado , que seguramente tenia habitaciones sobre 
las alas. En efecto , la casa de los Cesares sobre el Pala
tino , cuyas estupendas ruinas existen actualmente por 
la pai te que mira al circo máximo , dan segura prueba 
de que se usaban varios altos. 

La escalera , aunque indispensable en los edificios , 
es una cosa que no necesita descripción , ni conmensu
ración alguna; sino que se dexa su colocación y forma 
i la prudencia del Archi tcc to , y circunstancias del edifi
cio. ; Y por qué aun en las casas nobles no podian ser 
las escaleras de madera , como se usan en Madr id , y 
indica Vitruvio en el Cap. 2 del L ib . I X ? 

5 Para cuya mejor inteligencia se tendrá presente la 
Lámina L . 
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C A P Í T U L O X. 

De las casas á la Griega. 

42 C o m o los Griegos no usan atrios, también sus casas se diferen
cian de las nuestras; porque desde la puerta exterior empieza un tránsito 
no muy ancho , que á una parte tiene las caballerizas , á la otra Jas 
estancias de los porteros, y luego el portón ó puerta interior. A este 
espacio entre las dos puertas llaman thyroreion. De alli se entra al 
peristilo, el qual tiene pórtico en solas tres caras; porque en la que 
mira al mediodia ponen dos antas muy distantes entre si , y sobre ellas 
un madero. Hacia dentro se toma tanto espacio quanto distan entre si 
las antas, menos un tercio : á este lugar llaman unos próstas , otros 
parástas. De alli adentro hay piezas muy espaciosas donde las madres 
de familia se emplean en el lanificio '. 

43 En las próstadas á una y otra mano hay dos aposentos de dor
mir , llamado el uno tá lamo, y el otro amphitálamo \ En los pórti
cos al rededor están los triclinios cotidianos, los quartos de dormir , y 
Jas viviendas de la familia. A esta porción de la casa llaman gyneconitis 3. 
Junto á esta hay otra casa de mas extension y mas ancho peristilo cu
yos quatro pórticos son iguales en altura; ó bien el que mira al medio
dia tiene las colunas mas altas; por cuya razón le llaman peristilo Rodio. 
Esta casa tiene bellos vestíbulos, puertas correspondientes en magnificen
cia * , y los pórticos del peristilo con adornos de estuco y enlucidos, y 
lagunares ó artesonados de madera labrada. 

44 El pórtico que mira al septentrión tiene el triclínio Cyziceno 4 , 
y la galería de quadros: al oriente la biblioteca: las exêdras 5 al occiden
te } y al mediodia hay salones quadrados de tanta extension, que pueden 

con-
1 Entr t los Griegos hasta las Reynas se empicaban V a r r o n , Lactando, Macrobio y otros hacen me

en coda suerte de labores mugenles, y tcnian ocupadas moria de una doncella Romana llamada Fauna , hija de 
í sus doncellas pora funnarlas buenas madres de ramilla, un tal Fauno , la qual fue tan retirada , que nunca salió 
y desterrar la ociosidad y demás vicios que nacen de la del gintcomt'u , ni su nombre se o y ó jamas en p ú b l i c o : 
holgazanería. Briseis por boca de Ovidio decía á Aquiles: nunca vio hombre alpuno , ni de hombre fue jamas vista, 

l i t m i l ú , quae IMIHI m t l i u t , i p t j rnunus. ¡ Si esto es verdad , r s r * t v i i ! Del gjnciomti i hacen men-
Augusto mandó quitar la vida á Q ; Ovinio por haber cion muchos escritores Gr iegos , como H o m e r o , X e -
sido director de las fabricas y telares de lana de Clcopa- nofonte , Aristóteles, Laércio & c . De los Latinos N i 
tra , como que era cosa baxisima semejante ministerio pote , Gelio y otros. 
mugeril en un Senador Romano. £)_. Oviniii», dice Oro- * De aqui se deduce que las puertas estaban después 
sio < , i ? , ( Kúsut a t ) cb a m máxime m u m , quci o i l - del vestíbulo , como probé en la Nota i , pag. 15 2 , y 
í s e m n i m t íam/ííi» itxmnoijut rrgnur itnatoi fofuli Ko- repetiré Nota 9 , pag. 157. 
m t m p r j r t s i t non erul/utrnt. Lo qual sería mayor borrón 4 Es natural que estos nombres de peristilos , p ó r -
en la vida de este gran Príncipe , si no supiéramos hjbcr t icos , tr icl inios, salones fiic, se hubiesen tomodo de las 
sido otras las causas de la muerte de Ovinio ; ó á lo me- ciudades en que se inventaron , como del Cyziceno dixe 
nos esta mirada baxo de otros respetos. er. la Nota 1 al Cap. 6. Pcrrault dice , que el peristilo 

2 A saber, un aposento detras, ó á la otra parte del Rodio debia tener este nombre, porque miraba hacia el 
t á l a m o , para dormir un camarero ó camarera , á fin de mediodia para recibir el sol , pues consta por Pl ín io , 
servir á los duefios , que dormían en el tá lamo , en lo que en la isla de Rodas no hay dia tan nublado que no se 
que pudiera ofrecerse de noche. dexe ver el sol. La derivación es algo tirada. Sobre el 

5 Cjaeitni i i i es voz Griega , que significaba Ja v i - t t l U t f j m i l i m u t , viviendas ó aposentos para 3a familia, 
vienda ó porción de la casa donde estaban las mugeres copia i Ambrosio Calepino en una Nota sumamente 
separadas de los hombres; y se derivó de ¡ j a e , que en larga é importuna. 
Griego significa muger. 5 Vcase la Nota 5 al Cap. 11 del L i b . V , pag. 1 j 1. 
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contener quatro triclinios estables, con lugar espacioso para los sirvientes 
y para los juegos \ 

47 E n estos salones se celebran los convites de hombres; pues no 
acostumbran los Griegos admitir en sus mesas ni aun á sus propias mugeres. 
Este peristilo y parte de la casa se llama a n d r o n í t i J e s , por no intervenir 
con los hombres muger alguna. 

4Ó Demas de esto, hacen á una y otra mano 6 dos casas menores 6 
con puertas propias, triclinios, y quartos cómodos de dormir, para alo
jamiento de los huespedes que les vinieren, por no alojarlos en el pe
ristilo: porque quando los Griegos eran mas delicados y ricos, preve
nían para sus huespedes triclinios, aposentos para dormir, y despensas 
con provisiones. El primer dia los convidaban á cenar, y en el ultimo 
les enviaban pollos, huevos, ensaladas, fruta y otras cosas de campo; 
de Io qual vino que los Pintores llamaron xenias 7 á las pinturas en que 7 
representaban estos regalos. Asi que los padres de familia * gozaban tanta * 
libertad en estas hospederías, que creían estar en sus mismas casas. 

47 Entre las casas mayores y estas hospederías hay dos callejones, 
llamados mesaulas por estar entre dos edificios. Los Latinos los llamamos 
androms; y es cosa muy notable vayan tan desacordes en el nombre 
Latinos y Griegos; pues ellos llaman andronas á los salones donde hacen 
sus convites de hombres, denominándolos asi del no concurrir mugeres. 
Lo mismo sucede en otras cosas, v. gr. el xysto 8 , prothyro, los te/amo- 8 
v e s , y algunas otras. 

48 Xystos entre los Griegos es un pórtico muy ancho donde los 
atletas se exercitan en tiempo de invierno; y los Latinos llamamos xistos 
á los paseos descubiertos, á los quales los Griegos dan el nombre de 
per idrómidas . Asi mismo, á los vestíbulos antes de las puertas 9 llaman » 
ellos protbyros; y nosotros por protbyros entendemos los que en Griego 
se llaman diathyra '0. También á las estatuas de hombre que suelen po-10 
nerse sosteniendo mátulos ó cornisas , los Latinos las llaman telamones, 
sin que de ello se halle razón en las historias; y los Griegos las nombran 
atblantas. Atlante suele historicamente representarse sosteniendo el cielo, 
por haber sido el primero que procuró con gran diligencia instruir á 
los hombres en el curso del sol y luna, el orto y ocaso de todas 
las estrellas, con la razón de su perpetuo giro. Por este beneficio los 
Pintores y Estatuarios le representan sosteniendo el universo; y sus hijas 
las Atlantides, que nosotros llamamos V e r g i l i a s , y los Griegos P l ê i a d a s * , * 

fue-
* Parece conforme í esta costumbre lo que leemos de 8 Del xisto se t ra tó en la Nota 16 al Capitulo 11 

Sanson en el L ib . de los Jueces, Cap. 16, v. 2 5. Véase F i - del L ibro V , pag. 152. 
lósirato en la vida de Apolonio de Tiana, L i b . 2,Cap. 28; 9 A l vestíbulo N L á m . L , antes de las dos puertas 
Xenofonte, Plutarco, Elian. Petron. Á r b i t . Séneca y otros, siguientes para entrar al peristilo. 

6 A «no y otro lado de la casa principal. 10 Parece eran especie de canceles ó verjas para los 
7 Derivado de xenos, que significa comidi de regdo intercolunios del vestíbulo , como dixe en la Nota 1 al 

f i i t buaptdts. Hipocrates en su carta á Damageto sobre Cap. 8 , pag. 152. Con esto parecen conciiiarse varias 
la demencia imaginada de Demócr i t o , dice : O magm- opiniones acerca del vestíbulo , pues ni estaba en la calle, 
Jítí D t m i i i i e y ma^iia xenia , et bmfi t tütAiu tute munirÁ como dicen algunos, ni dotaba de estar á vista de todos, 
in i.» mniM» .idferum. y sin puerta que le ocultase. 

* Habla de los huespedes. * Son las c a h i l U i . Véase el Num. 22 del L i b . I X . 

B R 
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fueron convertidas en estreitas, y colocadas en el cielo. No he dicho 
esto por querer alterar la costumbre de las voces ó nombres de las 
cosas, sino para que los Filólogos no las ignoren. 

49 Con esto queda explicado el modo de disponer los edificios á la 
Italiana y á la Griega, y el uso de tas simetrías en cada género. Y 
por quanto ya tratamos también arriba de ta gracia y ornato de las 
obras, hablaremos ahora de su firmeza, para hacerlas lasamente du
rables. 

C A P Í T U L O XI. 

De la firmem de los edificios. 

50 L o s edificios sobre terreno macizo, haciendo los fundamentos 
según advertimos en los Libros antecedentes hablando de muros y teatros, 
serán firmes y aptos sin duda alguna para la duración ; pero si debaxo 
han de quedar sótanos y bóvedas, los fundamentos se harán mas anchos 
que las paredes de encima: y estas, los pitares y colunas sentarán per
pendicularmente enmedio de los cimientos, para que carguen sobre sólido; 
pues si el peso de colunas ó pilares sienta sobre pendiente, podrán 
permanecer poco. Si en los entrcpilares y antas se pusieren postes debaxo 

• de las trabes 1 j permanecerán sin vicio; porque de lo contrario , agra
vados los maderos con el peso que sufren, pandeándose en su medio, 
quiebran con el asiento la estructura. Pero poniéndoles dichos postes de
baxo , bien apretados con cuñas , no podrán pandearse. 

51 Se procurará también aliviar á los maderos el peso de las pare
des superiores, haciendo arcos con dovelas y tiranteces al centro; por
que una vez asi cerrados hacia el medio de los referidos maderos , se 
conseguirá, primeramente, que quitado el peso que habían de tener, no 
se pandearán-, y asi mismo, si por el tiempo se viciare alguna parte, se 

1 podrá facilmente mudar sin aparato de apeos \ En los edificios de mu
chos arcos de piedra, los pilares de los ángulos se harán mas anchos, 
para que mejor puedan resistir el impulso siendo cosa clara, que las 
piedras del arco , oprimidas de las paredes sobrepuestas, empujarán al 

cen-
1 Nunca llama Vi t ruvio l í m i n t , ni tmbti Hmnujrs í que cierra los vanos. Semejante á esta practica es la <]ti£ 

los umbrales ó soleras de puertas ó ventanas , sino á las se usa comunmente en Madr id , donde por ser el l ad r i -
trabes .ó maderos mayores que sostienen las contigna- l io arenisco y mal cocido , se arman las casas con en
dones y t i texado Haccse evidente en el presente l u - tramados de madera , y después se hacen las paredes cx-
gar , en que se trata de los edificios qutc fUtr im t g m t m , t í r iores . 
como luego dice : esto es , quando se construye una casa La interpretación que dan Perrault y Galiani al pre-
sobre quatro ó mas pilares, que sostienen las comig- sente lugar y palabras de Vi t ruvio : Pra irer t* in t tr l i m i -
naciones y cubierto. En estos casos pone Vitruvio « a sicundum fHts et Mías f u n i s si sufaontntur, erune n m 
estos postes perpendiculares á ciertas proporcionadas y i m s i e , es digna de conmiseración, 
distancias desde el suelo hasta el madero del primer 2 E l hacer arco debaxo de cada xácena es o t ro ex
alto : desde dicho madero al segundo pone otros de pediente que da Vi t ruv io para que nunca í e puedan 
estos postes, y asi en quantos altos ó contignaciones lia- pandear ni combarse. Este segundo medio es equiva-
ya. Su oficio no es otro que apeac las xacenas ó maderos lente al de los postes de la Nota antecedente i y aun 
referidos en su medio , donde tienen mas peligro de de él hubieran podido Perrault , Galiant y demás i n 
pandearse con el peso de pavimentos y texado. Los térpreces venir en conocimiento del primero. Uno y 
referidos postes quedan después abrazados, en el tabicón otro son dignos de observarse en fabricas de esta especie. 
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centro por sus tiranteces ó lechos, y expelerán los bolsones: pero si 
son anchos los pilares angulares, aseguran la fabrica con su resistencia 
al impulso de los arcos 3. Después de todas estas advertencias, no de
berá ser menor la de procurar que todas las paredes estén períectamente á 
plomo , sin declinación á parte alguna. 

5z Pero la mayor diligencia del Architecto debe ser en orden á la 
estructura de los cimientos, pues suelen originarse en ellos diferentes 
vicios por el impulso de algunos terraplenes. La tierra no puede tener 
todo el ano el peso mismo que tiene en verano i porque en invierno con 
las muchas aguas llovedizas que recibe, creciendo en peso y volumen, 
rompe y rechaza las paredes que se la oponen. Para remediar este in
conveniente, se harán en primer lugar los cimientos de la Fabrica anchos 
al tenor de la anchura del terraplén : luego en la cara se fabricarán unos 
pilares escarpados, ó sean estribos, unidamente con los cimientos, dis
tantes entre sí quanto los cimientos fueren altos, y tan anchos como estos 
en lo baxo: y de alli arriba se irán contrayendo poco á poco, de forma 
que la parte superior quede tan ancha como gruesa. A la parte interior 
contra el terreno se fabricarán unos dientes á manera de sierra, también 
unidos á la estructura del cimiento, los quales volarán afuera quanto 
hubiere de ser alto el cimiento: las paredes de estos dientes serán tan 
anchas como la de la obra. A los ángulos de la fabrica tómese desde el 
rincón una distancia por cada parte, igual á la anchura del cimiento, 
desde cuyos puntos se formará una pared diagonal, y de la mitad de 
esta se dirigirá otra al rincón del edificio. De esta forma el terreno ex
terior no podrá prevalecer contra el muro 4. 

73 Expuse cómo deben construirse las obras sin defectos, y el cui
dado que se ha de tener al empezarlas. Las texas, quartones ó ásseres son 
cosa menos importante que los fundamentosj pues dado caso que algunas 
de ellas se viciasen, facilmente se mudan. Con esto he dado el modo 
de asegurar aun cosas que se reputan por insubsistentes. 

74 La calidad de los materiales para las obras no está en mano del 
Architecto , porque no todos ellos se hallan en todas partes, como se 
dixo en el Libro antecedente s; y el dueño de la fabrica es quien ha de 

re-
j Los Archítectos teóricos y los Matemáticos difinen para ponerlas en execucion en las ocasiones que ocurren 

con bastante precision para la practica quánta debe ser í cada paso. A vista de la rigura i , Lámina V I , no se 
U anchura de los pies y jambas respecto al claro en todo necesita mayor explicación de estos estribos ó contra
género de arcos. M r . de Ja Hire , los Bcrnoulis , Poleni fuertes. Perrault discurre aqui muy erradamente , y cor-
y otros han puesto esta importante dificultad en estado rompe el texto con la corrección que pretende hacer. No 
de poder calcularse, pero no queda decidida. Sé que un reflexiona, que al paso que la substrucción fuere alta, 
sujeto instruido en esta materia está poniendo en orden será también mas ancha , y lo serán igualmente los 
algunas investigaciones que sobre ello tiene hechas, y se contrafuertes. 
espera dexe el punto fuera de dudas, y con seguridad j Quiere significar la puzolana para los puertos de 
de obrar bien en la practica. mar y fabricas en el agua , de que habló en el Cap. i z, 

Vitruvio considerando que pocas ó ninguna vez su- la qual solo se halla en Pozzuolo y sus alrededores , y 
cede que los arcos no hayan de llevar encima el peso de en el agro Romano ; aunque no tan buena como la de 
paredes, altos, texados y otras cosas , dexa la anchura Baya y Pozzuolo , adonde la van á buscar de regiones 
de los pies ó estribos á la consideración del Architecto, bien distantes por las grandes ventajas que tiene para mo-
amonestandole que nunca quede corto en esto, sino antes les en el agua. Asi cantaba Sidónio Apolinar en su pa-
peque por exceso, gobernándose por la experiencia. negirico al Consul A r t ê m i o : 

4 Estas prevenciones son de suma importancia, y es Porrigis ingentem sfttiosis moembui m í e m , 
preciso que las tenga el Architecto bien en la memoria, g u m t m i n ¿uguitam popttlui f t i i t . l iur in ¿«¡m 
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resolver hacerla ladrillo, de piedra irregular, ó de esquadrada i pues 
el juicio que se luce de los edificios es de tres maneras, á saber , en 
la execucion, en la magnificencia, y en la Disposición. Quando vemos 
un edificio generalmente magnífico, alabamos solo el material: quando le 
vemos sutilmente trabajado , se loa la destreza del albañil •, pero quando 
notamos la elegancia procedida de la exactitud de proporciones, damos 
toda la gloria al Architecto. Todo lo conseguirá quando oyere los pare
ceres no solo de otros artífices, sino también de los idiotas: pues no 
solo los Architectos, sino todos los hombres pueden conocer lo que es 
bueno; con sola esta diferencia, que los idiotas no viendo la fabrica 
concluida, no saben entenderla^ pero el Architecto luego que la ideó en 
su mente, sabe lo que será después de concluida, en gracia, comodidad 

6 y Decoro 
55 He descrito quanto juzgué útil y practicable en los edificios pri

vados, con aquella claridad que me ha sido posible. En el Libro siguiente 
T declararé el modo de hacer los enlucidos 7 para su duración y belleza. 

U t U i m i , t t v t t n t i t i l l u i r u n i tn t r th i t Uñiat. 
SAmqui D 'mnh i t c i n n i U t u s f u l n s á r in tc 
I n i r j t i i ¡o l idj lur tqitis, d u r i t í q u i m t í i * 
S a i i m t i i d i i í t i i f ingr ino in gutgite í t m f t i . 

Donde se ve que Antêmio hizo llevar la puzolana de Poz-
zuolo , llamado ames D U t t a d n t y D u a n h i s , i Cons
tantinopla para edificar en el agua. 

6 j Gran lección para un Architecto que desea el 
acierto en los edificios que construye! Ante todas cosas 
le convendrá desnudarse de toda vanidad , soberbia y 
amor propio , sujetando diseños y modelos al parecer y 
dictamen de ios demás Architectos, de algunos critico; 
y personas de gusto en las bellas Artes , al de sus apare
jadores y albañlles mas prácticos, y aun á los que han de 
habitar y usar el edificio ; pues muchas veces sabe mejor 
un cocinero las malas ó buenas circunstancias de su coci
na que el mas habií Architecto. Deberá sin embargo por
tarse en estas diligencias con la mayor cautela y politica, 
para no dexarse vadear de los inmodestos y sabios aparen
tes. Por este medio p o d r í precaverse ele muchos escollos 
que después sería imposible evitar sin gasto y descrédito. 
N i tenga por indecente ó baxo el tomar consejo hasta 
del mas mínimo oficial , si conoce que tiene espíritu y 
desembarazo ; pues á veces caen los peones en adverten
cias que se pasaron í toda la sagacidad de los maestros. 

AR-
Por lo que toca a' oír diferentes pareceres, y apro

vecharse de los mas fundados, nos dieron exemplo mu
chos antiguos, singularmente Apeles , de quien dice 
Plinlo 55 , l o , que exponía sus quadros al púb l i co en 
un balcón de su casa , y él estaba detras escuchando las 
censuras, y los defectos que le notaban, para enmendar
los si lo eran. Pcr f i t t t eftr* ftti ibtt p t g u i t t r t n s c u T i ú -
bus , tuque foit i f i i m t ibulam I t t t n i , vit'u qittt n e n -
r in iur t u u u l u l i a t , lulgum i i l i g in t 'mlm judicem , q i u m s i 
f r u e f i r t m . Pero no permit ió que el zapatero censurase 
mas que la hechura del zapato: n i l u f r j t r i f i d j m j u d i -
í t r t t . Para notar algunos defectos en los artefactos no 
es absolutamente necesario ser artista; basta un juicio 
claro é investigador que los compare con sus prototipos, 
y vea en qué difieren ó concuerdan. Miraè i lem r s t , de
cía Cicerón j de Or t i . 51 , cum p lmmum in f a d ende i n 
ter s i l inter ioctum et r a d e m , quim mn multum differmt 
in judiundo. De todo lo qual puede tomar el Architecto 
consejos muy provechosos , que le podrán sacar de a l 
gunas dificultades, y libertar en lo por venir de mere
cidas censuras. 

7 A q u i la voz e x f ç l i t h n e s , que vierto enlutidot , 
significa toda especie de jaharrados, pavimentos , estu
cos , y pinturas en las paredes, que describe Ví t ruvío 
en el L ib ro siguiente. 
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il y sabiamente se dedicaron los antiguos á dexar á la poste
ridad sus hallazgos por medio de los librosj para que nunca se perdiesen; 
antes aumentándolos de tiempo en tiempo con nuevas reflexiones, llegasen 
finalmente las ciencias al estado mas perfecto. Debemos por tanto darles 
infinitas gracias de no haber, con un envidioso silencioj dado sus inven
ciones al olvido, y de haberlas dexado á las edades en sus escritos. Si asi 
no lo hubiesen executado , mal sabríamos ahora los sucesos de Troya, 
las opiniones de Thales, Demócr i to , Anaxágoras, Xenóphanes y otros 
Físicos en orden á la naturaleza de las cosas: la moral de Sócrates, Pla
tón , Aristóteles, Zenon, Epicuro y otros Filósofos: ni finalmente sabría
mos los hechos de Creso, Alexandro, Darío y demás Reyes, ni el modo 
con que los executaron, si nuestros mayores no hubiesen recogido no
ticias, y dexadolas á la posteridad en sus historias. 

I I Y asi como á estos debemos dar las gracias t deben al contrario 
ser vituperados los que robando las obras de aquellos, se atrevieron á 
publicarlas como propias; igualmente que aquellos, que desviándose de 
los verdaderos preceptos de los autores, se glorían envidiosamente de 
menospreciarlas y combatirlas: estos no solamente deben ser reprendidos, 
sino también severamente castigados, como gente de costumbres impias. 
No pasaron los antiguos estas culpas sin el debido castigo, como vemos 
por las historias; y no juzgo ageno de este lugar referir algunos de 
sus fallos , según nos han quedado escritos. 

I I I Habiendo los Reyes Ataücos, por su gran amor á la Filología, 
fun-

E l presente Proemio se debe leer con itencion que de esta Arte escribieron. Por esta razón he creído 
por los que deseen instruirse en la historia de la Archítec- conveniente ponerle algunas Notas de mera erudición, 
tura. Contiene un gran numero de noticias que no se ha- ademas de las precisas, í fin de que el curioso pueda 
lian en otros autores, concernientes á los progresos del mas comodamente coger el fruto de la lecc ión , y tener 
Arle en Grecia , desde el tiempo en que los Griegos á Vi t ruvio en mayor concepto ; puesto que para com
ía reduxeron á principios, y fixaron sus proporciones. Sin poner su obra tenia presentes todos los autores de A r -
este Proemio ignoraríamos hasta los nombres de los p r i - chitectura Griegos y Romanos, y otros muchos de las 
meros Archí tectos del mundo, y los títulos de. los libros demás artes y disciplinas. 

SS 
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fundado una rica biblioteca pública en Pórgamo, quiso también Tolomco 
juntar otra en Alexandria , con no menor solicitud , industria , y deseo 
de gloria '. Concluida ya con la mayor actividad, creyó no ser bastante, 
si no la procuraba el futuro aumento, como propagando la semilla: 
para lo qual publicó certámenes literarios á las Musas y á Apolo, sena-
Jando, como se hace con los atletas, premios y honores para los que 
los ganasen con sus escritos. Dispuesto esto asi, y venido el tiempo del 
certamen, se debian elegir jueces competentes que adjudicasen los premios 
á los vencedores. Ya tenia el Rey elegidos seis de la ciudad i y no ha
llando de pronto otro que se requeria con las prendas necesarias. Jo co
municó á sus bibliotecarios, por si conocían algún sujeto idóneo para eJ 
caso: los qualcs respondieron concurría á la biblioteca todos los dias un 
tal Aristófanes, que con el mayor conato y diligencia iba leyendo por 
orden todos los libros que contenía. Con esto vino el caso de ser Aris
tófanes elegido entre los otros juez del certamen, y de ocupar su silla 
distinguida como ellos. 

IV Salieron primero los Poetas •, y como se iban leyendo sus com
posiciones, á cada uno clamaba el pueblo le fuese el premio concedido. 
Finalmente, pedidos los votos de los jueces, respondieron uniformes 
asignando el premio primero al que conocieron haber sido de todos mas 
aplaudido, y el segundo al siguiente. Requerido Aristófanes por su voto, 
mandó adjudicar el primer premio á uno que el pueblo nada habia cele
brado. Mas como el Rey y todo el concurso se indignasen de ello en 
gran manera, levantóse Aristófanes suplicando le oyesen: y callando 
todos, manifestó que de todos solo aquel era Poeta; los demás plagiarios; 
y que los jueces debian aprobar los pensamientos propios, no los hur
tos. Extrañando el pueblo la decision , y el Rey dudoso de ella, fiado 
Aristófanes en su memoria, sacó de ciertos estantes muchisimos volúme
nes, y cotejando con ellos los versos leidos, obligó á los plagiarios á 
confesar el hurto. En vista de ello mandó el Rey fuesen tratadjs como 
ladrones: y después de condenados, los despidió ignominiosamente; y 
honró á Aristófanes con muchos dones, y le hizo su bibliotecario mayor. 

V Los aiíos siguientes vino de Macedonia á Alexandria un tal Zoy lo , 
que se hacia apellidar H o m e r o - m á s t i x * , y recitó al Rey sus escritos 

con-
i Diferentes escritores antiguos hacen memoria de el que nombra V i t r u v i o , habiendo precedido la dedica-

tstas celebres bibliotecas de Pérgamo y Alexandria , al- cion de la biblioteca Alexandrina i dicho Aristófanes l i i -
gunos de los quales parece suponen mas antigua á la de zantino mas de 50 a ñ o s : principalmente si es cierto que 
Pérg . imo, como Vit ruvio . Per la cronología se saca que fue discípulo de Era tós tenes ; pues este mur ió de edad 
í.i Alexandrina fue casi too años nías Antigua que la de de 80 años el 194 antes de Jesu-Christo, esto es, unos 
P á g a i n o . Este Rey de Egipto es el celebre Tolomco, 26 después que su discípulo Aristófanes, y -7 después de 
que i persuasion de su bibliotecario mayor Demetrio la teferida dedicación. Esta celebérrima biblioteca se que-
Falcreo , hizo traducir el Antiguo Testamento de leu- mó en la primera guerra Alexandrina por Julio C e ^ r , 
gua Hebrea en Griega , por los sibios Judios que 1c en- habiéndosele comunicado las llamas de algunas naves que 
vió el Sumo Sacerdote Eleazar. Esta es la version que ardieron. Hacen mención de ella Seneca, G e l i o , Amia -
llaman à t Us S t t c n u Inter fmes , executada 271 años 110 , Plutarco, Ateneo, Orosio y otros. Según unos auto-
antes de la Era Ciiristiana. res contcnia quatrocientos-niil vo lúmenes : según otros 

Teodoro Almcloveen en sus Notas a' Quintili.ino i , setecientos-mil. 
1 , pretende que el Aristófanes aqui nombrado es el B i - 2 Esto es, i í o te de Homero. Algunos eruditos t ie-
Zantino, discipulo de Eratóstenes, que floreció 2¿o años nen por fábula el suceso de Zoylo que aqui trae V i t r u -
ames de la venida de Christo. Parece imposible sea este v i o , siendo cosa averiguada que este floreció mas de 100 
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contra Ia Ilíada y OJissca. Pero viendo Tolomco que el padre de los 
Poetas, y doctor de toda la literatura ya muerto, era un calumniado, 
y sus escritos, que todo el mundo apreciaba, censurados por Zoylo , 
lleno de indignación, ni aun le volvió respuesta. Djruvose algún tiempo 
Zoylo en la Corte, y hallándose ya apretado de la necesidad, suplicó 
al Rey le diese algún socorro: á lo qual dicen respondió, que pues 
Homero , muerto m i l años bacia 3 , daba de comer continuamente á * 
muchos millares de personas 4; as i t a m b i é n , pues é l se jactaba de me- « 
jor ingenio, p o d r í a mantenerse, no solo á s i mismo, sino también á otros 
muchos. Finalmente, se sabe que después fue condenado á muerte como 
parricida -, bien que su execucion se refiere con variedad, asegurando unos 
que Tolomco le hizo crucificar, otros que murió apedreado, y otros 
que le quemaron vivo en Smirna. Pero qualquiera de estas muertes que 
tuviese, fue pena bien merecida; pues parece no corresponde menos á 
cjuien critica y censura las sentencias de los escritores, de cuya boca ya 
no podemos oir el sentido en que las escribieron s. 5 

VI En quanto á m i , ó Cesar, cierto no saco á luz esta obra en 
nombre mio siendo agena ; ni menos pienso engrandecerme vituperando 
Jos estudios de los demás i antes estoy sumamente agradecido á todos los 
escritores de que con sus desvelos en tan largas edades, unos en una 
facultad, y otros en o t r a , nos dexaron un grueso caudal de materiales, 
de donde tomando nosotros, como agua de tantas fuentes, y adaptán
dolos á nuestro proposito, tenemos mas pronta y expedita facilidad pa
ra escribir: y apoyándonos de sus fatigas, pasamos á componer nuevos 
tratados. Teniendo y o , pues, estos principios de los autores, tomé los 
que hadan derechamente á mi intento, y he proseguido en lo demás 
de caudal propio. 

V I I Agatarco, pues, fue el primero que, enseñando Éschílo la tra
gedia en Atenas, dispuso la scena * , y escribió un tratado de ella. A 6 
exemplo de Agatarco escribieron de lo mismo Demócrito y Anaxágoras, 
dando la razón de corresponder naturalmente á la vista y extension1 de 
sus rayos las lineas desde un centro señalado, de suerte que de una cosa 

fin-
í í o s antes de Tolomeo Filadelfo 1 sobre lo quai puede maestro de humanidades, y no hallando í Homero en 
verse Tomas Rcinesio ü b . 5, Caj. 2 , Variar. Utt . Gerardo su l ibrer ía , dió un bofetón al maestro. Refiérelo Eliano 
J. Vosio está de parte de V i t r u v i o , y otros antiguos que Yar, hiucr. 1 j , } 8 . 
hacen memoria de Z o y l o , los quales no refieren este 5 Esto se entiende de las sentencias obscuras, am-
hecho como fábula popular, sino como suceso hallado biguas y dudosas, de las quales gustaron en extremo 
en los historiadores, y en otros escritores, cuyas obras muchos antiguos, singularmente Poetas; pero 110 de los 
han perecido. De los que existen hacen mención de errores claros y manifiestos: pues estos deben ser com-
Zoylo Estrabon, Galeno, Suidas, E u s t á t i o , Eliano y batidos en todos t iempos, sin atender á vida, muerte, 
otros. ni calidades de sus autores, salva siempre la buena fe 

5 En tiempo de Tolomco ciertamente no había mi l con que los escribieron. En efecto . todos los antiguos 
años que era muerto Homero. A s i , estas palabras se son de parecer que Zoylo se excedió en la censura de 
entienden figurada é hiperbólicamente de un gran nume- H o m e r o , ti!d.;ndo aun cosas que merecen alabanza; y 
ro de años. Tolomeo dixo esto unos 280 antes de la ve- por eso se ganó el odio de todo el mundo, 
nida de Chr is to , y Homero mur ió poco mas de 700 6 Debió ser muy simple si creemos á Horacio De 
antes que Tolomco subiese al t rono. Ar t . Puff. v . 178 que la describe diciendo: 

4 A Poetas, Gramát icos , Mi to lóg icos , Libreros &c . teismae, f ü i i t q m reptnor hcnistae 
En lo antiguo era un gran crimen entre los literatos ca- Asdi lus , et moduu ¡uitrav'tt pulp'tta t igni i . 
recer de las obras de Homero , como se ve del hecho Pero parece que no lo fue tanto , según Ateneo, 1 
de Alcibíades, que habiendo entrado en la escuela de un Dtipmsoph. 
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fingi Ja en las secnas pintadas, resulten apariencias de verdaderos edificios, 
y que las cosas dibuxadas en superficies llanas y rectas , unas parezcan 

7 remotas, y otras cercanas 7. 
VIH Después Sileno publicó un volumen sobre las proporciones Dó-

8 ricas. Teodoro 8 describió el Templo Dórico de Jupiter que está en Samos. 
v Ctesifon y Mctágcnes describieron el de Diana en Efeso 9. Píthio escribió 
«o del Templo Jónico de Minerva que está en Priena ,0. Ictino y Carpion 
" del Dórico de Minerva que está en Atenas sobre la Roca ". Teodoro 

Focéo escribió de la cúpula que está en Delfos. Filón de las proporcio-
«» nes de los Templos, y del arsenal que había en el puerto Piréo '% Her

mógenes del Templo Jónico pseudodípteros de Diana en Magnesia j y del 
>3 monópteros de Libero-Padre en Teos ,3. Argelio escribió de las propor

ciones Corintias, y del Templo Jónico de Esculapio que está en Tralles, 
M construido, según dicen, por su propia mano ,+. Del mausoleo escribie-
«í ron Sátiro y Phitéo 15, á quienes dió la fortuna un grande y supremo 

honor, habiendo su habilidad en el Arte merecido siempre sumas alaban
zas y eternamente florecientes, como que manifestaron perfectamente en 

la 
7 Efectos de la Perspectiva y Scenografia, según ya 

indicó pag. 9 , Num 15 , y en el L i b . V I , Num. 10. 
Consta de aqui que los antiguos usaban scenas fingidas, 
esto es, pintadas en tablas ó telas. 

8 Teodoro Samio , hijo de Rheco , ambos célebres 
Archí tec tos ; pero Teodoro fue mas hábil que su padre, 
y exercito también la Escultura con aplauso. Hacen hon
rosa memoria de él H e r ó d o t o , Pl inio, Pausánias y otros. 
Aconsejó se pusiese carbon en los fundamentos del Tem
plo de Diana Efesina para evitar los peligros de la hu
medad en aquel sitio tan paludoso. Véase la Nota 6 , 
pag. 6 9 , y la 1 , pag. 89. 

9 Ctesifon y Mctágcnes , padre é hijo , celebérrimos 
Archítectos Griegos , edificaron este bellisioio Templo, 
en el qual se vio la primera vez basa rn las colunas, 
según Plinio 36, 23. Es regular fuese la Jónica de V i i r u -
v i o , inventada por dicho Ctesifon, de la qual debieron 
los Atenienses sacar su Atticurga. También inventaron 
los mismos Archítectos el capitel J ó n i c o , y se vió allí 
la primera vez, según apuntamos en la Nota 9 , pag, 83. 

El que puso las Notas á las Tablas cronológicas del 
P. Musancio , reimpresas en Roma año 1 7 5 1 , pag. 74, 
atribuye á Vicruvio diferentes noticias de este Templo, 
que no se hallan en Vitruvio. Solo dice que fue i i f t t r t i , 
y que su lagunar y estatua de la Diosa eran de ce
dro. Se edificó unos 550 años antes de la venida de 
Chtisto. 

to Véase la Nota 1 , pag. 89 . Este Templo de M i 
nerva en Priena , llamada hoy Palacia , existe todavia 
arruinado, y el Sr. Revet , Steward y compañeros , en el 
viage hecho en 1751 i la Jonia, descubrieron entre sus 
ruinas la basa Jónica de Vi t ruvio , 

11 Este Templo de Minerva sobre la Roca de Ate
nas , de quien hemos hecho memoria pag. 104 , Nota 
2 0 , existe hoy en gran parte , y le describen exacta
mente varios Viageros , Stuart, Whe le r , Le-Roy y 
otros. Antes del año t é 8 7 estaba entero, pero en el 
asedio de Atenas por los Venecianos quedó muy arrui
nado , á efectos de una bomba caída en un repuesto de 
pólvora que alli tenian los Turcos , cl qual incendiado, 
voló la mayor parte del Templo. Los Viageros que le 
vieron antes de este fracaso dicen tenia dentro un p ó r 
tico en rededor, con dos ordenes de colunas unas sobre 

otras como el hypetros. Hacen memoria de este T e m 
plo de Minerva Ustrabon 9 , 395 i Pausánias L i b . 8 , y 
otros, los quales omiten i Carpion que nombra V i t r u 
vio como compañero de Ict ino. 

12 De este Pilón habla Cicerón 1 Df Or more: V a 
lerio Maximo 8, 1 2 : Estrabon y otros. Vi t ruv io dice 
que a t t l i t este arsenal en el puerto Pirco, de m m t m t t t -
t t r i o , quoi f u t n t firt't fortu : de lo qual parece inferirse 
que en su tiempo ya no existia. Valerio Maximo se ex
plica diversamente , suponiendo que en su t i e m p o , que 
era unos 30 años después de Vitruvio , todavia se veia. 
Meursio citando este paso de Vitruvio ü b . de j o r t m . 
Aihen. al fin del Cap. 7 pone f a t r t t en vez de fuet . i t : 
no sé de donde t o m ó esta lección. Vossio y Fabrício 
dicen que de este Pilón nos quedan algunos escritos. 
Véase la Nota 28 , pag. 6z . 

13 Véanse las Notas 12 , 17 , 18 y 21 , pag. ¿ j , 
66 y 57. Vitruvio dice aqui que este Templo fue nw-
tiopterm , ó sea ptr i f teros , con una sola ala de colunas y 
pór t ico al rededor: luego no pudo ser oc t á s ty lo s , sino 
hexàs ty los , como probé en dicha Nota 17. E l Sr. M i -
lízia en la l l d i de Hermcgenei le hace octástylos, y al mis
mo tiempo mono'pttroí , y sin nave , pronáo ni pós t ico . 
De Vit ruvio no consta nada de esto : acaso se ve asi 
en las ruinas que de él quedan , y trae M r . Revet , cuya 
obra no he visto ; pero lo dudo mucho, 

14 Véase la Nota 3 , pag. 2. 
15 Explico el presente paso que parece repugnante, 

según ofrecí en la Nota 1 , pag. 89, Dice aqui V í t m v i o 
que Sátiro y Phitéo escribieron del mausoléó de Ar t e 
misia , y los llama dichosos por su habilidad en el Ar t e ; 
pero no dice que estos le trabajaron , antes pone los 
quatro que ornaron las quatro fachadas, a' saber L e o -
c á r e s , Br iaxés , Scopas y Praxiteles. M i sentir es que 
estos quatro fueron los Escultores que hicieron los re
lieves , y los dos referidos los Archítectos que le inven
taron y edificaron el macizo : y por esta razón les tocó 
hacer su descripción ó historia de lo executado en el edi
ficio , según era costumbre de los antiguos. Véase la 
pag. 46 , Num. 29 , y allí ni Nota 14. Ademas, que 
no se lee que los referidos Escultores fuesen también 
A r c h í t e c t o s , excepto Scopas, que según dice por rela
ción Pausánias , edificó en Tcgca un Templo á Diana. 
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la practica lo grande de sus invencionei Cada artífice tomó á competen
cia trabajar una cara del edificio á la mayor perfcedon, y fueron Leo-
cares, Briaxés, Scopas y Praxiteles, algunos añaden á Timoteo: la des
treza de los quales llevó aquella obra á ser una de las siete maravillas 
del mundo. 

IX Otros muchos mas de los referidos, aunque de menor fama, 
escribieron reglas de simetría , como son Nexàris, Teocides, Demófilo, 
Polis, Leónides, Silanion , Melampo , Sarnaco , Eufranor. De máquinas 
trataron Diadcs " , Architas, Archimedes, Ctesibio 17, Ninfodoro, Filón!? 
Bizantino, Difi lo, Democles, Caridas ,8j Polyidos, Firos, y Agesistrato: ,8 
de cuyas obras he tomado y reducido á un cuerpo lo perteneciente á 
la Archítectura, movido de ver tantos libros de esta facultad entre los 
Griegos, y tan pocos Latinos. Fussicio fue el primero de los nuestros que 
de ella publicó un admirable volumen. Terêncio Varron escribió de las 
nueve Artes, y entre ellas un tratado de Archítectura: y Publio Septi-
mio ,y escribió dos. Fuera de estos ninguno parece haberse dedicado á ' f 
escribir de ella, sin embargo de haber florecido en lo pasado algunos 
ciudadanos grandes Architectos, que pudieran haber escrito con no menos 
elegancia 10. 10 

X En efecto Antístates, Callescro, Antimachides, y Porino Architec
tos , hicieron los fundamentos del Templo que Pisistrato edificaba en Até-
nas á Jupiter Olímpico; cuya fabrica no se prosiguió, por haberlo pro
hibido la republica muerto Pisistrato. Cerca de 200 años después, habiendo 
ofrecido costear la obra el Rey Antíoco, Cossucio, ciudadano Romano, 
la hizo de la mayor belleza, construyendo una magestuosa nave, pórtico 
díptero al rededor, y la mas elegante proporción de cornisamentos: tanto, 
que no solo es admirada de todos, sino también comparable con pocas 
en magnificencia » 

X I 

i á Los códices MSS. y U edición primera de V i - el O y ó Fussicio 6 Fufficio que nombra Cicerón i y 4 
truvio leen aqui Diades, en vez de Cliades que puso in Vmtm , y en otros lugares. Varron dedicó (res de 
e! P. locundo en sus ediciones, y siguieron los demás, sus libros Dr l .m¡ . íát'int í su Qüestor P. Septimio. 
meros Pcrrault que enmendó el texto. Estéfano dice que Acaso es el mismo que aqui nombra V i t r u v i o , que de-
Piades fundó en Licia la ciudad de Diades. Diadcs le b ió añadir sus dos íibros de Archítectura al que escri-
llama Vit ruvio en el Cap. 19 del L i b . X . como también b ió Varron. 
Hieran en el Tratad» de M . á q w n * s , Ateneo y otros. De 2o Con no menos elegancia que los Griegos, Aquí 
Eufranor habla Plinio j 5 , 1 1 ; Valerio Maximo 8 , 5 ; lidiaba en Vitruvio la necesidad de reconocer á los Grie-
Quintili.ino 1 2 , 10 , y otros. Plinio dice que Eufranor gos por superiores y maestros de los Romanos, con el 
usó en sus obras las reglas de simetría , de la qual i n - amor de la patria; pero del corto numero de Architectos 
dica aqui Vi t ruv io haber escrito un tratado. Otro Eufra- Romanos que nombra , y de los pocos que escribieron 
nor nombra Hi rc io De b i t h A l e x i n d r . que los Rodios de Archítectura , se echa de ver la mala causa que tenia 
enviaron en auxilio í Cesar. Véase también Filostratro en querer igualar i los suyos con los Griegos. 
2 , 2 0 , I» rit* Apoll. T j / m . 21 Véase la Nota 36 , pag. í j , y Ja 18 , pag. 8 f . 

17 De Ctesibio se verán los Capí tu los 11 y 12 del Este Templo de Jupiter Ol ímpico en Atinas quedó i m -
L i b . X . Archimedes y Architas son conocidos de todos, perfecto y sin concluir hasta el imperio de Augusto, se-

18 Sospecho que aqui por C h i r i d u debe leerse C h i - gun dice Suetonio , en que pensaron los Atenienses con-
T t u , que fue compañero de Diades, según veremos en cluirle y dedicarle á este Emperador; pero ni aun se 
el L i b . X , Cap. 19, Si no es que Chercas no dexase hizo entonces, sino que permaneció asi hasta el Empe-
escritos de Mecánica , y por eso no le nombra aqui V i - rador Adriano, que le conc luyó y dedicó , como afir-
t ruvio: lo qual no me parece tan verosímil cojno lo p r i - man Pausarias, Èsparciano , Filóstrato , Dion Cássio y 
mero. Lo_ cierto es, que Vi t ruvio no dice que Chercas otros. La causa de estas demoras pudo ser en parte el 
escribiese de Mecánica , como afirma Bernardino Baldi Consul Sila, que qu i tó las colunas de este Templo , y 
en su C r m ú m ¿ c U t t i m í t i u i . las conduxo al de Jupiter Capitolino en R o m a , según 

19 De Fussicio se halla poca no t i c i a , si no es atestigua Plinio 5 6 , 6. N o sabemos qual de los Reyes 
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X I Quntro parages hay que tienen Templos de marmol, de los qua-
les tomaron clarísimo famoso nombre , y de cuya elegancia y sabio 
agregado de invenciones se prendaron los Dioses mismos, juzgándolos 
dignos de ser morada suya. El primero es el de Diana en Eteso, de Orden 
Jón ico , empezado por Ctesíton Cnosio y su hijo Metágenes, y concluido 
según dicen, por Demetrio, siervo de Diana misma, y por Peonio Efesino. 
El segundo es en Mileto el Templo de Apolo, también de Orden Jónico, 
edificado por dicho Peonio y por Dafnes Milesio. El tercero el Dórico de 

*' Ceres y Proserpina en Eleusia " , cuyo Architecto Ictino hizo la nave ex
traordinariamente grande para el expedito uso de los sacrificios, y no puso 
colunas en lo exterior. Este Templo , mandando en Atenas Demetrio 
Faleréo, el Architecto Filón le hizo próstylos, poniéndole colunas en 
la fachada; con cuyo aumento de vestíbulo dió desahogo á los ministros 

13 sagrados, y la mayor magestad al Templo ,3. Finalmente, se refiere que 
Cossucio edificó en Atenas el Templo de Jupiter Olímpico de Orden Corin
t i o , y de espaciosa magnitud, como diximos arriba, de quien no nos 
ha quedado comentario alguno ; como ni tampoco de Cayo Mucio, que 
con su gran inteligencia edificó el Templo del Honor y Valor en la nave 

14 de Mario 14, usando la mas elegante proporción de colunas y cornisa
mentos que tiene el Arte. Si este Templo fuera de marmol, para que 
tuviera la magnificencia y riqueza de materiales, como tiene toda la be
lleza Archkectónica, se contaria entre los primeros y mas excelentes 

'* edificios ,s. 
Antíocos es el que aqui nombra V i t r u v i o ; pero habiendo 
Ant íoco S e i a , ó sea S t h i d i r , sido tan inclinado á edi
ficar como se infiere de Plinio 6 , 16 , y otros lugares, 
acaso debemos entenderlo de éste , que fue d primero 
de tal nombre. En este caso es preciso haya error en el 
texto Vitruviano , y que donde dice t e n * d i l o o t i o s , 
deberia decir t i n s d i ; o o ; habiendo muerto Pisistrato 
el 528 antes de Chr i s to , y Antíoco Soter el 161 . V i 
truvio no indica que Cossucio dexase imperfecto este 
Templo , ni menos que Sila quitase las colunas, no pu-
diendo ignorar ninguno de estos hechos, singularmente 
el segundo. Puede ser que las colunas que qui tó Sila no 
fuesen las de los pórticos de este Templo , sino las de 
algunos edificios adherentes á é l , y acaso aun no puestas 
en obra , sino solo prevenidas. Que este Templo tenia 
unidas algunas capillas, ó naves dedicadas i otros Dioses, 
lo dice Pausánias: y que la primera edificación la hizo 
Peucalion , poco menos de mil años antes de Pisistrato. 
Pero sea de ello lo que fuere , en tiempos anteriores í 
Cossucio ya se cita este Templo como existente, según 
es de ver en Tucídides I- ib. 2 , que floreció á mediados 
del siglo quinto antes de la Era Christiana. C i ó l e Ate-
reo 5 D í i f n i i c p l n i t . como existente en tiempo de A n 
tíoco Epiphanes; pero entonces ya pudo estar en el es
tado en que le dexó Cossucio. Si fuera cierto que quien 
costeó la fabrica de este Templo fue Ant íoco el Grande, 
como afirman M r . Fclibien y Milizia , sería preciso cre
cer algo la arriba dicha suma de los 300 a ñ o s , puesto 
que este Rey vivió hasta el de 187 antes de Christo; 
pero yo creo que Plutarco , á quien citan , no lo dice. 

22 Estrabon confirma lo mismo ; pero Plutarco en 
la Vid» d i ? i r i d t s habla diversamente. Acaso estuvo 
mal informado , ó equivocó la primera edificación de 
este Templo con la de Ictino , que debió ser reedifica
ción , pareciendo cierto que los celebérrimas sacrificios 
de Eleusia tenían origen mas antiguo que el tiempo en 

XII 
que floreció Ictino. Ademas, que la descripción que del 
Templo hace Plutarco es diametralmente opuesta í la de 
V i t r u v i o , pues dice que un tal Corebo le e m p e z ó y 
puso las colunas de abaxo con su cornisón : que muer
to Corebo , otro Architecto llamado Meta'gcnes hizo la 
cerca, y puso las colunas de arriba: finalmente , que' 
otro llamado Xenodes hizo el frontispicio de una ven
tana en el ingreso. Esto resulta de la version del texto 
Griego por Xylandro , que aunque ciertamente es a l 
go floxa, en lo sustancial va conforme í la mente de 
Plutarco. 

2 5 A este aumento que hizo Pilón al referido T e m 
plo parece aludir Vi t ruvio en el Num. 4 7 , pag. 1 0 4 , 
como indiqué alli en la Nota 25. 

24 En la Nota 29 , pag. 6 2 , insinué lo que me pa
reció mas obvio en la inteligencia de las palabras de V i 
truvio acerca de los monumentos de Mar io , t d M A r l a n t ; 
y las del presente lugar , ntdts Honnis 11 V i n u i i í MM'U-
nte c t I U t . Lo que alli tuve por mas probable me parece 
ahora cier to , á saber, que en estos monumentos de M a 
rio no habia mas de una nave, de cuya longitud d i v i 
dida en dos porciones, resultaban dos naves mas cortas, 
la primera la del V j l o r , y la de adentro la del Honor . 
Discurro asi, por hablar Vi t ruvio en singular al n o m 
brar la nave , M m M í i t e l U i . Acaso era semejante á este 
Templo cl de Jupiter y Hercules nombrado en el N u m . 
28 , pag. 46 , l in . 1 , adonde debe corregirse el plural en 
singular , constando que Vi t ruv io dice alli mismo que era 
un Templo solo, in t i d e , con dos naves, laterttiai í e l l a j -
Otros lugares hay en Vi t ruv io , en que las palabras i» 
itide equivalen á i» aedibus ; pero en el citado consta 
lo contrario. 

25 Comprendo que estos quatro Templos de mar
mol lo serian hasta en los fundamentos, interior de Jas 
paredes , gradas , pavimentos &c ; pues en quanto á Ja» 
colunas y cornisamentos, sin duda habia otros , y l o era 
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XII Hallando pues que nuestros antiguos fueron no menos ilustres 
Architectos cjue los Griegos, como también muchos en nuestros dias, 
aunque pocos los que hayan escrito preceptos del Arte '* , no crei acer-
tado imitar su silencio; antes bien irlos dando de cada cosa en Libro se
parado. Y por quanto en el Libro V I dexo explicadas las proporciones 
de los edificios privados, en este V I I trataré de los enlucidos 17 j con el17 
modo de hacerlos hermosos y permanentes. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De los pavimentos. 

1 Empezaremos por la ruderacion 1 , que es quien da principio á 
todo enlucido, á fin de conseguirlo de la mayor curiosidad y firmeza. 
Debiendo ser en el suelo, se procurará que esté todo sólido y firme : 
luego se igualará, y se extenderán el e s t a t ú m e n y la ruderacion. Si todo 
ó parte del sitio fuere postizo, se apisonará con el mayor cuidado \ En 
pavimentos sobre contignaciones se atenderá mucho á que no haya deba-
JÍO alguna pared de las que no pasan arriba j y si la hubiere, se rebaxará 
antes para que no llegue al enmaderamiento; porque de lo contrario, 
al secarse el piso, ó al baxarse con el pandéo, como la pared de abaxo 
permanece firme, abrirá el pavimento por arriba á una y otra mano 3. 

2 Cuidaráse también mucho de no mezclar tableros de carrasca y 
encina 4 , porque los de encina luego que sienten la humedad se tuer

cen. 
el Dórico de Minerva sobre la Roca de Atenas. Des
pués de Vi t ruvio se debieron hacer otros en Roma de 
marmol macizo , como fue según Plinio 56 , 6 , el C o 
rintio de Jupiter Tonante que edificó Augusto á la falda 
del Capitolio bácia el foro Romano , del qual quedan en 
pie tres colunas y el correspondiente cornisón de un t ra
bajo maravilloso y exquisito : bien que de lo que resta 
de la inscripción se infiere fue restaurado posteriormente. 

Que los Templos de marmol s ó l i d o , y no chapados 
con tableros ó costras de é l , como se usaba , se creian 
estimados de los Dioses, se infiere de lo que por pro-
lepsis dice Vi rg i l i o A n t i d . 6 , v . 69 , donde promete 
Eneas á la Sibila construir un Templo de marmol ma-

1 'RudiTMion se llamaba una capa de ripio con mor
tero , que se extendía y allanaba encima de otra del mis
mo ripio en seco sin mortero alguno , llamada i t t túmtn , 
6 estatuminacion. Nosotros hemos retenido en parte 
el nombre Latino de este material l lamándole ruá i r i . E l 
referido ripio era de piedra irregular llamada rocalla, 
semejante a la de las paredes cementicias explicada en eí 
L i b . I I ; pero mas menuda , como dice Vi t ruvio en este 
Capi tu lo: y para la estatuminacion y ruderacion solia 
usarse igualmente el nuevo, y el de las ruinas ó demoli
ciones de otros edificios. E l grueso de la estatuminacion, 
estando en el suelo, podía ser & gusto del Architecto y 
circunstancias del sitio h ú m e d o , seco & c ; y lo mismo 

cizo á Apolo y D i a n a , si conseguia sitio en Italia para el de la ruderacion; pero sobre conticnacion tenia sus 
i \ .... 1 c - n t- * _ é l , y su gente, 

Turn Phttbt tt T r i v i u iclida de mtrmtire tmplum 
I n s n n u m 

Con lo qual parece mas inteligible la voz i t s s i m -
mum que usa Vi t ruv io ( y n ingún otro Lat ino) quando 
dice: quaritm ( aeditim la irarum ) e x c t l l e m U t frudtnttsqut 
o i i t i t i m u m tffAtatus suspiaus habent in Dioritm i t i i i m f 
fíit t interpretándola con todo el periodo, segun mi ver
sion , que en el N u m . X I es: Quttro f/adges b j j <¡ut t i e -
xtu T m p l i s d i m a r m t l , de los qudcs tonuron cUrinmo 
f tmoit nomlre , y de CUJÍ t l c g t n t u J sibio ugregado de 
i m i n i m i i s l e prinduron le í Dieses m i s m n , ¡ u z g a n i t l o i 
d i ¡ m i de ser v m r t d i suya. 

16 D e aqui aparece claro que Vi t ruv io conoc ió , ó 
fue coetáneo i Varron , Fussicio y Septimio. 

27 Traduzco enlucidos la voz expolititnes que pone 
Vit ruvio , según dixe en la Nota 7 , pag. 160. 

l ími tes , como se dirá luego. Se engaña Perrault si cree 
que en la estatuminacion entraba mortero. 

2 Repito aqui lo que díxe en la Nota 5 , pag. 6 9 , 
en orden á la frase fissuctuiombus solidare que el Marques 
Galiani confunde con la de p i l i s confyere, siendo cosas 
tan diversas. Parece que su engaño procede de no haber 
hecho distinción entre f es t ina y ¡ istuca. 

5 Se entiende, quando los maderos están sentados 
paralelos í la pared; no quando la pared los cruza por 
debaxo, en caso que tenga bien plana la superficie su
perior. 

4 Tengo aqui la misma dificultad que manifesté en 
la Nota 5 , pag. 51 , donde d i al esculus el nombre Es
pañol de carrasca. Sin embargo me parece m v y probable 
la opinion de algunos, que tienen por escutas í la enci
na blanca , esto es, la que pierde la hoja en invierno. 
Du-Hamel llama al escutas , hippocustdneiim , m m n n i e t 
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ccn > y hace quiebras el pavimento. Pero si no lullanjose carrasca, fuere 
necesario meter encina, se podrá usar aserrándola delgada-, pues quanto 
menos fuerza tuvieren las tablas, mas fácilmente se podrán sujetar con 
los clavos trábales, poniéndoles uno á cada lado sobre cada quarton, para 
que de ninguna parte cabeceen, ni se levanten los ángulos. El mesto, 

5 la haya, ó el farno s duran poco. 
3 Construida la coaxicion ó entablado, se cubrirá de helécho si le 

6 hubiere, y si n o , de paja , para que la cal no ofenda al maderage 6. 
Encima se extenderá el estatúmen, de piedra no menor de la que puede 
llenar la mano. Puesto el estatúmen, se le sobrepondrá la ruderacion, 
cuya composición sera esta-, si el casquijo fuere nuevo, á cada tres par-

7 tes de éste se pondrá una de cal 7 ; y si viejo, á cada cinco partes de 
éste dos de cal. Hecha la mezcla, se extenderá la ruderacion, y se apiso-

8 nará exactamente con pisones estrechos de madera 8, consolidándola bien: 
con la advertencia que después de sólido quede su grueso de nueve pul
gadas por lo menos. Sobre la ruderacion se extenderá un lecho llamado 

9 núcleo 9 , compuesto de tres partes de grano de ladrillo cocido y una de 
cal: cuyo grueso después de apisonado no será menos de seis dedos. So
bre la referida hiema se sentará el pavimento exactamente nivelado, sea 

'"de losas, ó sea de dados ,0. Sentado és t e , y dadole la elevación nece-
sa-

i ' índit. Dice Vi t ruv io que el quircm se tuerce ,y el a-
(ului no: con cuyo indicante se pudieran hacer algunas 
experiencias para distinguirlos. La mala síntesis que objeta 
Perrault á Vitruvio en este lugar, no tiene fundamento. 

5 Tampoco hallo quien me diga í qué árbol de 
los que nosotros conocemos corresponda el fjrnui. Aca
so el ftrniu es otra especie de haya que la c o m ú n , y 
nosotros la damos nombre diverso. 

6 La cstatuminacion era ripio en seco, según arriba 
se ha dicho , y por consiguiente el mortero de la rude
racion podia penetrar hasta el cnmadcriniitnto por los 
intervalos del ripio de la cstatuminacion aun después de 
apisonada. Para reparar el inconveniente de que Ja cal 
del mortero perjudicase á la madera, extendían una ca
ma de helécho encima del tablado; ó de paja, si no ha-
bia helécho. La campaña de Roma es abundantísima de 
tsta planta en todos tiempos: y de añadir fa ja , se i n 
fiere lo que dixe en otros lugares, que Vitruvio escri
bió para todo el Imperio Romano. 

7 A saber, cal con arena, que es el mortero ord i 
nario , del qual y el ripio se componía la argamasa pan 
la ruderacion. Los Latinos llamaban la lx no solo á la cal 
sola, sino también á la meíclada; al modo que nosotros 
decimos pared de ta l j tanta aunque lleva arena; pero i 
veces,si lo estaba cun arena, la llamaban arenatum,arena, 
m e r t a m m : asi, arena d¡ i ¡ ¡ere parietes era sacar la igual
dad de las paredes con mortero de cal y arena. Quando 
Ja cal se mezclaba con polvos de marmol para hacer el 
estuco que se dirá adelante, la llamaban m.irmoratum. 
Para entender legitimamente estas voces, y distinguirlas á 
sus tiempos, de nada sirven los mejores autores de latini
dad ; es preciso buscarlas en Vitruvio , V j r r o n , Caton , 
Columela , Pl ínio , Paládio &c , que fueron Artistas ó 
aficionados á las Artes. Asi lo entiende también Jus
tino ex Trogt) i , 2 . He dexado en el texto la palabra 
« / p a r a mayor fidelidad; pero se entiende mortero. 

8 Se apisonará exactamente con pisones estrechos de 
madera , vect'óus ¡ ¡gneis de íunis indulta trebiter pinurio-
«e s i l i d c m . En otros lugares usa Vit ruvio de otras ex

presiones para significar el apisonamiento. Para consoli
dar el suelo postiro ó hueco pone jtstiuat'ttmbus sslidetur, 
se consolidará con repetidos golpes de fistuca. La hs-
tuca , que nosotros llamamos maza, era, y es todavía 
un pilón de hierro ó piedra, que levantado con carrillos 
entre dos postes por medio de una maroma, se dexaba caer 
de golpe sobre el terreno que se habia de consolidar , ó 
sobre las estacas que se habían de hincar en las empaliza
das ó tranqueras. Qyando se habia de adensar ó apísoni r 
la ruderacion , la obra cementicia , ó la trulisacion , no 
se usaba ni se requeria la fistuca, sino los pisones de mano. 
He añadido la palabra estrabos, porque todo el pasage 
está indicando lo espeso y exacto que quiere V i t ruv io 
este apisonamiento, y lo manifiesta la voz feitibus. 

La expresión decuriii i n d u í t i s significa que dicho api
sonamiento se executaba por medio de algunas filas de 
hombres unas tras de otras, que lomasen todo el ancho de 
la pieza , para que asi no quedase parage alguno sin la 
debida consolidación. Perrault traduce el paso con la 
materialidad de poner los peones de diez en diez , no 
advirtiendo que esta es frase Griega emigrada a' los L a 
tinos , que significa un numero indeterminado de h o m 
bres, y no precisamente diez ; á la manera que nosotros 
llamamos quadrilla á una cantidad ó esquadra de h o m 
bres , aunque pasen de quatro , de cuyo numero se der i 
va. Ln los autores Griegos y Latinos se halla á cada 
paso, y siempre en sentido indeterminado , como he 
dicho. Podrán verse por exemplo Aristóteles D e Hundo , 
y Eliano Tie instruendis a ü c b u t , C'jp, t . 

9 Vit ruvio le da el nombre de míc/íiii, que podr íamos 
llamar yema. Perrault también reprende aquí la síntesis 
de V i t r u v i o , sobre el grueso que han de tener la estatu-
minacion y ruderacion juntas después de apisonadas. Pa
rece que este comentador no tenia muy bien conocido el 
caracter de la lengua Latina. 

10 Las palabras Latinas son: ¡¡ve seitiiiíus, itu tei-
stris. Por la primera entiendo el escaqueado de losas 
de marmol ú otra piedra, á manera de los azulejos: 
y por la segunda el que hoy llamamos mosayco de pa-
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baria " , se amolará hasta tanto, que siendo de losas, no aparezca costilla •» 
alguna, scan triangulares, rombos, quadradas, ó e.xagonas; sino que l.i 
dirección de sus vivos quede pertectamente unida. Siendo de dado , ten
drán todas las piedras los ángulos rectos, y después de amolado y bruñido 
quedarán por todo pertectamente llanos: porque mientras no lo estuvie
ren, no estará la amoladura exacta como debe. 

4 El pavimento Tiburtino llamado á espiga hecho de ladrillo co-11 
cido, se igualará también con diligencia, sin dexar hondos ni tesos, 
sino todo bien igual y exactamente amolado á regla. Después de bien 
pulido con amoladuras y tregamientos, se cernerán por encima polvos de 
marmol, y sobre ellos se extenderán algunas manos de mortero de cal 
y arena. 

5 Los pavimentos al descubierto se deben hacer sumamente sólidos, 
pues los hienden y resquebrajan las alteraciones de la madera , ya hin
chándose con las humedades, ya contrayéndose con la sequedad, ya fi
nalmente combándose con el peso : ademas de que las escarchas y hielos 
también los perjudican mucho. Por lo qual, habiendo necesidad de ellos, 
para que no sean defectuosos, se obrará de esta manera: Sobre las tablas 
de la contignacion * se pondrán otras de través, que aseguradas á las • 
primeras con chillón real, hagan un doble entablado á los quartones. 
Luego al ripio nuevo se añadirá la tercera parte de ladrillo cocido que
brantado menudamente, que con dos partes de cal formarán la argamasa 
compuesta de cinco )3. 

6 
vimtntos. E n las excavaciones que se hacen en Roma, 
agro Romano , y en otras partes de su Imperio antiguo, 
se hallan cada, dia pavimentos de este mosayco, ó por 
mejor decir , no se hallan otros pavimentos. Sus piedras 
ó dados son por lo común de un dedo cúbico , y algo 
menos; pero Vitruvio no trata de estos, sino de los 
que quedaban escondidos debaxo de las últimas capas del 
pavimento, como diré adelante. Perrault reprende con 
poca razón á Philandro sobre esta materia. 

11 T l & á e U U elevación neiesArU. Ningún intérprete 
ha explicado quál era esta elevación que pide Vi t ruvio 
por las palabras f a t t ig i i extructiones babueitnr. T r a t á n 
dose aqui de pavimento á cubierto y sobre contignacion, 
cer íameme no se requeria declivio para escurrimbre de 
las aguas llovedizas, como después lo hace Vitruvio. As i , 
parece que los antiguos daban al pavimento alguna eleva
ción prudencial é insensible hacia el medio de las piezas 
sobre maderage : pues siendo como era de tanto grue
so , sin duda se pandearla la madera con el peso , y 
quedaria en medio una hondura. 

11 Dcbia llamarse Tibur t ino este pavimento, por 
haberse inventado ó usado mucho en T i v o l i , que es el 
Ti4«r de los Latinos , 3 1 9 millas de Koma. Su forma 
e< común en nuestros tiempos, restablecida al parecer, 
por los comentadores de Vi t ruv io . Los antiguos hadan 
este pavimento con ladrillejos muy p e q u e ñ o s , á saber, 
de unos seis dedos en largo , la mitad en ancho, y uno 
en grueso, de que ya traté en la Nota 5 , pag. 129 . Se 
colocan verticalmente ó de canto , arreglados y unidos 
de forma unos con otros por lados y tope, que cada 
dos filas lucen la figura de una espiga de cebada ó t r i 
go , ó bien como una espina de pescado. Esta es la cau
sa de llamarse fAVimento de ¡ ¡ t i r i l l a cocido puesto i e s f i g i , 
fAVimcntu t e i t a c e t sptcatA. Los antiguos los cubrían con 

'3 

algunas capas de mortero como dice aqui V i t r u v i o , i 
diferencia de los modernos que los dexan desnudos, y 
con el uso continuo se van gastando los mas tlo.vos, y 
resistiendo los d e m á s ; de manera , que en breve tiempo 
se hacen los hondos y tesos que Vi t ruvio dice. PerrauJt 
y Galiani no debieron haber visto ningún pavimento á 
espiga antiguo , y cteyeron que las referidas capas de 
mortero que les sobrepone el Autor solo hablan de que
dar aili mientras se llenaban con este material las grietas, 
juntas, y hoyuelos que pudiera haber en el texido de 
los ladrillos. Me consta lo contrario, ademas de decir
lo Vi t ruvio . Los polvos finos de marmol que se cernían 
antes de extender las costras de mortero , con la hu
medad de este se hacían estuco , que servia de vínculo 
para que nunca se separasen ambos cuerpos. L o con
trario se figuraron los referidos comentadores, esto es, 
que los polvos de marmol impedían dicha union , y se 
podia después quitar el mortero para que apareciera el 
pavimento á espiga. jPues para qué estas capas de mor
tero? En estos pavimentos los ladrillos , que eran muy 
p e q u e ñ o s , suplían por las losas y dados: lo demás se 
executaba como en los otros pavimentos. He visto va
rios pavimentos antiguos á espiga; pero el mas singu
lar , que tiene tres ordenes de ladrillejo pequeño unos 
sobre otros, se halla en las ruinas llamadas SIJIUMÍO so
bre la Via Apia á 4 millas de Roma , junto á la senda 
que guia á V a i a l - m o n d o . Estaba, segun parece, en el 
suelo , pues su grueso es poco menos de tres pies. Ahora 
está fuera de su lugar, á la misma orilla del camino. 

* Dice ( ou i ' tgnAíh» , porque aunque era techo , no 
habia armadura en caballete, sino terrado llano. 

15 A saber, dos partes de ripio nuevo , tina de 
grano de l ad r i l l o , y dos de mortero. Qyando el ripio 
era viejo se anadia c a l , como se dixo en el N u m . 3, 

V V 
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6 r.xtcndiclo cl cstatúmcn, iri encima Li ruderacion, que después dc 
apisonada ilebe tener de grueso un pie por lo menos. Sobrepuesto luego 
el núcleo como arriba , siéntese el pavimento de dados grandes como de 

¡s dos dedos 14, dándole en cada diez pies dos dedos de veniente 15 : lo 
qual observado debidamente, y la amoladura bien executada, quedará un 
pavimento sin detecto. Para que las heladas no perjudiquen al material 
de las juntas, se cubrirá con heces de aceyte todos los aiíos antes que 
entre el invierno ; pues con esto no se podrán introducir las escarchas. 
Pero queriendo asegurarlo mas, sobre la ruderacion se sentarán con mor
tero ladrillos de dos pies de magnitud, bien unidos por los lados, donde 
tendrán una canalita ancha un dedo , la qual se llenará de cal amasada 
con aceyte, y al sentarlos se confricarán bien por los cantos, para que 
unan con la pasta. Esta, metida en las canalitas, y endurecida en ellas, 
no dexará paso al agua ni á humedad alguna. Después de todo esto irá 

"'el núcleo, el qual se batirá con pisones estrechos ,ó. Finalmente, de dado 
grande, ó de ladrillo cocido puesto á espiga, se hará la postrera capa, 
con el declivio que se dixo arriba; pues de esta manera serán permanen-

,7 tes los pavimentos ,7. 

C A P Í T U L O II . 

De la maceración de la cal para los enlucidos. 

7 Concluidos los pavimentos, sigúese tratar de los enlucidos '. Para 
hacerlos con perfección se escogerán las mejores glebas de cal, y se ten
drá macerada mucho tiempo antes que se emplee , para que si alguna 
gleba no estuviere bien penetrada del fuego, con una larga maceracion 

se 
14 Dos dedos quadrados dc superficie, pero en pro

fundidad entraban algo mas de dos dedos, y se cala
ban en el muricro , por ser su parte inferior apiramidada 
y en bruto, i manera dc las piedras del reticulado, que 
se explicó pag. 42 , Nora i . I 'linio 56 , 2 5 , copia todo 
este Capitulo compendiosamente; pero entendió mal las 
palabras dc Vi t iuv io ne miittamm axis isiulinis qutr-
nii. También se engañó en dar dos dedos de profundi
dad í los dados del pavimento. 

1 j Este declivio ó vertiente , fmt \g ium, era sin duda 
para cscurrimbre dc las aguas llovedizas , como apunté 
en la Nota 11 . Sin embargo convendría dar también al 
pavimento la elevación que dixe en la misma Nota. 

16 En la Nota 8 traduxc del mismo modo que aqui 
la frase, vectibus Hgneis . . . crebriter pnsaíione soiídetur. 
La presente es , v i r j i j tAtiindo ¡ub'igam. Pudo ser que 
se acostumbrasen también ciertos instrumentos dc made
ra sól ida , á manera de maza^de machacar esparto, con 
la superficie inferior llana, los quales se mueven con una 
mano , y se bate con gran comodidad el piso , quan
do por estar sobre contignacion , no debe golpearse con 
fuerza. En los revocos de las paredes tengo por cierto 
l o executaban asi, como veremos hacia el fin del Num. 
1 5 , Nota *. En el N u m . 16 pone segunda vez vtitibus 
Hgnets para significar los palos ó batideras con que los 
estucadores Griegos batian cí material. 

17 Resulta de este Cap í tu lo , que los pavimentos so
bre contignacion , pero á cubierto , vendrían á tener dc 
grueso pie y medio: á saber, 1Z dedos la estatumína-

cion y nideracíon , 6 el núcleo , y 6 el mosayco , ó 
sea dado , ó la espiga , con las ultimas capas dc m o r 
tero. Resulta asi mismo, que en ellos no aparecian las 
losas , dados , ni ladrillos á espiga , sino las referidas 
capas dc mortero , que se pulian exactamente. E n d i 
ferentes ruinas del agro Romano he observado esto, si 
bien muchas no tienen ladr i l los , dados & c , sino ta cs-
tatuminacion, ruderacion , y las ultimas capas de m o r 
tero; pero en ninguna he hallado vestigio de que des
pués de estas haya habido losa, l ad r i l lo , ni otra cosa. 
Sirvan de un exemplo bien singular los pisos sobre b ó 
veda del anfiteatro de Vcspasiano en Roma. Juzgo que 
la causa de esto sería, que los pavimentos de mortero no 
son frios como lo son los de losas , ladrillos &c. 

Los pavimentos en terrados al descubierto eran s i n 
duda de mayor grueso; pues aunque Vitruvio no dice 
que sobre el dado grande iban las costras de mortero 
que pone en los pavimentos á cubierto , se puede creer 
que esta diligencia se sobreentiende de lo arriba d i cho ; 
como también en la segunda manera que da al fin de 
este Capí tu lo . De lo qual se deduce que la madera que 
usaban en las contiguaciones dtbia ser muy gruesa y de 
resistencia, para que no peligrase con tanto peso. Los 
pavimentos que he visto de semejante grueso en el A n t i 
guo, todos están sobre b ó v e d a : sobre madera n o me 
consta se haya conservado ninguno. 

1 Traduzco enluiidos el opera M t t r i * , igualmente 
que la voz e x f o l i t ' m t i , porque Vitruvio las usa promis-
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se confeccione, y quede ¡gu.il i Li. bien cocida ; pues empleándose re
ciente y no muy macerada, abundará de caliches crudos que irán levan
tando ve.xigas en el jaharrado; y macerados después con el tiempo en la 
pared misma , se quiebran y disuelven. 

8 Después de bien macerada la cal , y con las circunstancias preve
nidas, tómese una azuela 1 , y al modo que se hace con la madera, se 
irá azolando en la alberca misma: si en la operación topare el hierro con 
algunas pedrezuelas, es señal de no estar bien macerada: si el hierro 
sale enxuto y limpio , indica estar vana y sedienta ; pero estando bien 
macerada y pingüe se pegará á la herramienta como engrudo, y será 
indicio de estar en el punto deseado. Entonces prevenidos los andamies, 
se dispondrán las bóvedas en las piezas , si su cielo no hubiere de ser 
artesonado 3. 

C A P Í T U L O III . 

De los jaharrados. 

p Habiendo pues de formarse bóveda, será de esta manera. Dis
póngase una serie de listones rectos 1 , distantes entre sí no mas de » 
dos pies, y estos serán de ciprés si le hay; porque el abeto se carcome, 
y el tiempo le deteriora. Estos listones se curvarán en arco, y se ase
gurarán á la contignacion , ó al maderage del techo ^ con cantidad * 
de saetas, ó sean pescantes 3, fixas con clavos de hierro. Estas saetas 3 
deben ser de madera libre de carcoma, vejez y humedades, como el 
box, enebro, olivo, roble, ciprés, y otras semejantes, excepto la en-

ci-
cuamentc , y no aparece diferencia entre ellas. Sin em-
bugo es muy probable que por expoiiíimti quiere com
prender el enlucido de pavimentos, paredes y bóvedas; 
y por «pirr f i lbtríum solamente el de paredes y bóvedas. 
Pero nunca por oyui nlbMium se entiende la encaladura 
ó blanqueo de cal sola desleída con agua. Para lo de
más que hay que advertir en estas frases se verá la No
ta j , pag. 112. En el Cap. 4 usa como sinónimas las 
Voces t u n r i » y fxpuíiriontí. 

2 El compendio de Perrault, traducido por el Sr. Cas
tañeda , dice que para la operación de probar si ta cal 
está en el punto de maceracion que se desea para los en
lucidos , se tome un i m t i m e de m a d i r j & c . Dice V i t r u -
vío : m n a t u r A S M A , tt quefíiAdmodum mAterí i doUtur, sic 
a i s i» U Í U mit irAtA Asáitm. Y mas abaxo: <«m ÍÍÍCIÍÍ» 
t ! futum f i r tamtnium eduiatur . . . drcA id f m t m t n i u m 
& ( , Esta es una de las muchas calumnias que sufre V i -
truvio , por la inconsideración y poca inteligencia de sus 
ilustradores. E l mas inexperto oficial dirá que la madera 
no es á proposito para semejante operación , por no ser 
cortante ni tersa como el acero : y el error de un mal 
intérprete redundará en descrédito de Vi t ruvio . Paládio 
pone: CAIX ttim multe tempore fuerit mater Ata. Trgo ut « / ; -
I tm frebes, A S Í Í Á CAlcem quasi lignum doUbti. Si nuspAm 
tu i t i ejttt offendtrit, t t ti quod Astiac Adbteret fuerit melle 
Atquc ñsiosum , tona at Alliariis opetibus i m t n i r e . Véase 
también Plinio $6 , 25. 

5 E l enlucido en la contignacion ó alto es claro que 
no podia hacerse quando su cielo se queria artesonado; 

pero quando se queria enlucido como las paredes, era 
forzoso encamonarlc con una falsa bóveda , como se des
cribe en el Capítulo siguiente , y esta era la que se 
enlucía. L o mismo se executaba en la armadura del 
texado ; pues también ocurrian estos cncamonados en 
las texavanas, como se verá en la Nota 2 , Capítulo 
siguiente. 

1 Serán rectos c iguales antes de curvarlos en arco, 
según luego dice ; no tortuosos, desiguales, y de mal i 
figura. 

2 Los cielos de los altos podían ser artesonado;, y 
entonces no se enlucían i pero quando se queria hacer 
habitable un sobrado , en que el artesonado es imprac
ticable por la inclinación del tendido , era indispensable 
el encatnnnado, ó la falsa bóveda. 

} Las palabras latenis dispositis ad icnt ignAÚtmes , JÍVÍ 
tt i tA e r u n t , trebriter l U v i t ¡ m t i s f u i ( Asserts ) rdigeit' 
t u r , no parece pueden significar otra cosa , que el que 
los referidos ásseres ó listones, después de curvos quanto 
se necesite, y apoyados por sus pies sobre la imposta ó 
Cornisa que circuye la pieza , se sujetarán y asegurarán 
i los quartones, ó colañas de la contignacion, ó bien 
á los canterios de la armadura , para texcr el encamo-
nado, con algunas grapas, ó listones de madera sól ida, 
v . gr. el b o x , enebro , olivo , roble, ciprés & c . Aquí 
los llama cadenas de m a d e r a ; pero en las bóvedas de cer
chones de hierro L i b . V , Cap. 10 , umini femi, que 
y o traducí pag. 129, corchetes de hierro. 
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4 cina 4 , que cabecea y resquebraja todas las obras en que se pone. 
1 0 Asegurados los listones , se unirá á ellos un texido de cañas 

* Griegas 5 quebrantadas, atándolas con tomiza de esparto de España , y si
guiendo la curvatura. Por la parte superior de este camón se dará una 
capa de mortero , para que si penetraren algunas gotas de la contignacion, 
ó del techo, no pase al enlucido. Si no hubiere cañas Griegas, se tomarán 
carrizos de las lagunas , y se harán manojos de la longitud necesaria, é 
iguales en grueso, atándolos con tomiza, cuyos lazos no distarán entre 
sí mas de dos pies. Estos manojos se asegurarán á los listones con tomiza, 
según se ha dicho, metiéndoles dentro algunas varas de madera para 

' mayor seguridad *. Todo lo demás se hará como arriba queda dicho 7. 
11 Concluido y texido el encamonado, se extenderá en su cielo 

* inferior la trulisacion 8: luego se igualará con una mano de mortero 
* común ; y últimamente se acicalará con greda 9 ó con estuco. Enlucida 

la bóveda, se cercará de cornisa debaxo de su arranque, la qual con
viene sea muy ténue y sutil; porque siendo grande, su mismo peso la 

«o despega, y cae. Será toda igual, y de estuco, sin mezclar yeso porque 
fra-

4 Excepto la f r e i n a , pr/rr(r ( ¡ u t r e u m , tjuod n st 
t t rq iun io r i m a f t e i t . Véase ¡a Noca 4 , Cap. 1, pag. 167. 

5 Por caña Griega debe sin duda entenderse la gor
da y hueca que todos conocen , como se infiere del de
cir Vitruvio que para domarlas al texido del camón se 
deben machacar primero : y asi mismo, que quando no 
se halle caña Gr iega , se usen los carrizos de las lagunas 
dispuestos en manojos. Perrault entendió mal uno y otro 
paso , que Gallan! explica debidamente. 

6 Philandro parece haber entendido mal la frase. 
Mm tomiic tx ifurtt Hiiftmít hirujiiinci Cntsdi IUIÂI 
* i m t r t i . . . rtligintui: como la que después se sigue: 
cr m i t i x u t m i a . . . Mgi t t tMui imptrcntur, y corri-
g i ó dos veces el texto sin necesidad alguna. Corrigióle 
mal también Baldo , cuya corrección sigue Perrault. Fi 
nalmente , Ga l ian i , aunque dexa en pie la dificultad, 
estuvo muy proximo á corregir el yerro sin conocerlo. 
Es sabido , que el nombre Umix ó ttmix hace el abla
t ivo ro'micí, no tc'mkd, según pretende Philandro; y asi 
l o usa Plinio en el mismo lugar que Philandro cita. 

Mas extravagante es la corrección que pretenden ha
cer Philandro, Baldi y Perrault de la voz mittxte en 
mtuaxiuit, aunque es consequente al haber Icido ro'mi-
t t t en genitivo, no xo'mice en ablativo como se debe. 

En orden á las varas de madera que digo se metían 
dentro de los manojos de carrizos para que no se des
baratasen , puesto que eran cortos y de poca resistencia, 
sigo á Philandro que parece entender asi las palabras, 
cultilliquc ligitti in em (mtttxu ) anfiguntur. Galiani 
no explica el paso , aunque su traducción es diferente 
de m i interpretación , entendiendo que el tulttlü ¡¡¡mi 
eran tarugos de madera con que se clavaban í los lis
tones los referidos manojos, ademas de la tomiza con 
que se ataban á ellos. La traducción de Perrault me 
parece mas obscura que el texto Lat ino. Mayor es el 
error de este intérprete en decir que de estos carrizos 
se deben escoger los mas menudos ; porque Vitruvio 
dice que no habiendo cañas Griegas, de pdudibus te
nues Cítl¡¡4ntUT: todos ven lo material de la traducción. 
H e puesto C4rr¡«í por harundinei tenues, por ser estos 
comunes en las lagunas; pero bien se pueden entender 
las cañas menudas huecas que se hallan en las margenes 
de los rios. 

7 Todas estas maniobras convendría se executasen 

antes de estar hecho el pavimento, y aun no clavada 
la tablazón de arriba. 

8 Trulisacion , t r u U i i t i i i t , era la primera mano de 
revoco que se daba i las paredes para sacar su rectitud, 
llenar los huecos y desigualdades que tuvieren , y pre
parar la superficie para el o rna to , estuco, ó greda. L l a 
mábase i i u l i m t i c , por executarse con la llana, i que los 
Latinos llamaban n u l l t como los Españoles , según ya 
dixe pag. 1 i 9 , Nota 8. La mezcla para la trulisacion 
se componia de mortero c o m ú n , llamado también t t l y 
á t e n i t o , y de grano de ladrillo cocido , según vimos en 
el L i b . V , Num. 46, y se ;epctirá en los N u m . 18 y 19 
del presente. Perrault acomodando la voz i t M i u t i i al 
uso moderno, dice que se executaba con yeso, Atet du 
f l u i r é . Engáñase también dos veces por lo menos sobre 
este punto Antonio Thys io en la Nota z al Cap. 25 del 
L i b . 13 de Gelio. Deben distinguirse el t e i t i t r u l l i i n -
r e , y t e i t i difiere. Lo primero era el refirido revoco; 
y lo segundo el sacar fa rectitud y lisura del mismo re
voco , i fin de que la superficie no quedase m u y esca
brosa para el estuco , como que habia de ser de poco 
cuerpo. Esta segunda operación t e i t i d h i g e r t , se exe
cutaba con el mismo mortero común que el t e i t i t r u -
l l i i x r e ; pero los polvos de ladrillo eran muy finos. 

9 Los antiguos debían tener gredas de buena calidad 
y equivalentes al estuco, acaso no muy diversas de las 
que se usan en los alfahares de loza fina. Plínio 5 5 , 7 , 
la llama c r e t u U , y dice que muchos colores no se fila
ban en los enlucidos, y se unian bien con la greda. Ex 
ómnibus í ú t o r i h s i r i r u l m á m i r e , udtqut Mini r e c u n m , 
f u r p u ñ i s u m , indiium , ct iruleum , melinum , turipigmen-
tum , d p p i a m m , cettiisi . Véase Varron 1 , f 7 , De 8e 
ruiticd. En el L ib . V , Cap. 10 , llama Vi t ruv io al en
lucido de la bóveda en los baños cpm figliniim. 

10 Parece que los antiguos hicieron muy poco uso 
del yeso en los enlucidos, i lo menos en tiempo de V i 
truvio. Acaso después se in t roduxo , por ser mas barato 
que el estuco, como leemos en Plinio 56 , 24. E n Roma 
no se gasta otro yeso que el que nosotros llamamos es
pejuelo, y ellos s c t g l M A , 6 t s u t l M t . Es bastante sufrido 
y tardo en hacer presa i pero sumamente blanco. E m 
pléase solo en blanqueos, en las juntas verticales y obli
quas de la cantería , y en algunas otras cosas de poco 
momento; pero no en la construcción de paredes, ta-
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fraguándose éste primero, no se secará toda i un tiempo mismo. Evi-
tarjse también en ellas la costumbre antigua de dar demasiada proyectura 
á la cornisa, cuyo peso las hacia peligrosas. 

i a Las cornisas unas son lisas, y otras talladas. F.n las viviendas 
comunes, donde se hace tuego, ó hay muchas luces, deben ser lisas para 
poder limpiarlas facilmente. ILn las piezas de verano, y en las exédras " , " 
en que no hay humo, y por eso no se cria hollin, se harán talladas. 
La causa es, porque la gran blancura de los enlucidos se empana hasta 
con el humo del vecindario, quanto mas con el de casa misma. 

13 Terminadas las cornisas, se dará la trulisacion á las paredes, las 
quales deben quedar muy ásperas y escabrosas. Al secarse la trulisacion 
se extenderá sobre ella el arenato 11, sacando la rectitud horizontal de " 
las paredes á regla y tendel, y la vertical con la plomada, y la de los 
esconces con la esquadra. De esta forma se preparará una superficie cor
recta para ser pintada. Al secarse se repetirá segunda y tercera capa.- pues 
quanto mayor cuerpo tuviere este jaharrado, tanto mas sólido y perma
nente será el enlucido. Después de las tres capas de arenado encima de 
la trulisacion, se extenderá una mano de mortero de cal y grano de mar
mol, batido al amasarle hasta que no se pegue á la batidera, y el hierro 
salga limpio de la pila. Al secarse esta mano, se dará otra de estuco com
puesto de grano mas fino: y después de bien manejada y pulida, se exten
derá la tercera de estuco todavia mas fino '3. De esta manera, constando 13 
el enlucido de tres capas de arenado , y otras tres de estuco, quedará 
libre de quiebras y otro qualquiera defecto. Asi mismo, batida la trulisa
cion con mazuelas * hasta su perfecta consolidación, y bien lustroso con * 

el 
biques & c , como nosotros. Las bovedillas no están en ma sin citarle , habla diversamente. 
uso; sino que sigue la contignacion de los antiguos. n En la pag. I J I , Nota 5, queda explicada la 

En el Reynu de Valencia es muy c o m ú n el uso del voz exédra. 
yeso en toda suerte de paredes á cub ie r to , con grande 12 A r i i u i i 6 drenad} era el mortero ordinario de 
ahorro de gastos. Para los revocos es necesario mezclarle cal y arena, como ya dixc en la Nota 7 , pag. 168. 
arena , pues de lo contrario levanta vexigas por su m u - Perrault embrol ló todo el periodo, y le hizo incom-
cha fortaleza. E l Conde d ' Lspie en su l ibro intitula- prcnsible, traduciendo lo que no hay en el texto. T a m -
lado: MMÚtrt de rendri toutes surtes d ' edifices m u m - poco entendió el lugar que cita del L i b . I V , Cap. j , 
h s ú b l e s , impreso en Paris año de 1 7 5 4 , parece se hace para confirmar el error de este) pues la voz direitiunts 
inventor de los tendidos en texados y cubiertos sin ar- ni alli ni aqui significa molduras. Véase la Nota 2 4 , 
maduras de madera , y solo con ladril lo y yeso: como pag. 92. Galiani explicó mal la misma palabra en d i -
igualmcnte propagador en Francia de las bóvedas tabi- cho lugar; pero en t i presente la traduce bien, 
cadas, construidas con ladrillos puestos de plano unidos 15 Para hacer estos tres estucos se machacaban en 
con yeso. Aunque para Francia pareciesen nuevas estas morteros de hierro las briznas ó desperdicios del mar-
bovedis y cubiertos , no lo eran para España. En el mol mas blanco, hasta reducirlos ¿ polvo. Pasábase lue-
Reyno de Valencia son antiquisimas, y se hallan en va- go por cedazo de cerda , y resultaban tres clases de 
rias Iglesias de 500 años de ant igüedad. En casas par- polvo. El mas grueso servia para la primera capa , el 
ticulares !as hay del tiempo de los Moros y Moriscos, mediano para la segunda , y el mas fino para la tercera. 
Creo que en el resto de España sucede lo mismo con Cada clase de este polvo formaba su particular estuco, 
poca diferencia. Los referidos techos son en Valencia amansadolo con mortero c o m ú n , 6 sea a rcn t t t , como 
igualmenre conocidos, bien que pudieron introducirse dice en el Cap. 6 , hasta tanto que la cuchara ó batide-
por falta de madera. Suelen darles el nombre de t t d n ra saliese l impia , y el estuco no se le pegase : dam i t * 
iídlijanado. A s i , es muy estraño haya escritor Español mntcries teinperttur, mi cum ¡ubigitur , non haerett nd 
que diga , que el uso de estas bóvedas tuvo poco ha r u i r u m , «<( furum f e r n m e nwtitriti liberetur. 
principio en el Condado de Roussillon , y q u ; hoy (era * Bi t id t U trulisacitn « n mtiurlas. Traduzco asi 
por los años de 1750 ; se usa mucho en Languedoc. las palabras sed et bMttlorum subMtionibus fundme « -
Esto es ignorar lo que se tiene dentro de casa, y go- l idiutcs & c , como semejantes á las que dice al fin del 
bernarse por la jactancia de algunos escritores France- Cap. 1 , m g i i cnedenda ¡ubigatur. A l l i se trataba del apiso-
>«_> qu^ nos quieren vender por inventos propios cosas namicnto de la ruderacion, y aquí del batido que se daba 
antiquisimas que acaso vieron en nuestros paises. Pero á la trulisacion de las paredes. En aquella, siendo sobre 
r a ímen te el P. Laugier , de quien dicho autor lo t o - contignacion, era natural no se usasen pisones pesados, 

X X 
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cl manejo cl candor dei estuco, rcsalcarán con hermosura los colores 
que se le sobrepongan. 

14 1-mpleados los colores sobre el estuco todavia fresco, no se van^ 
antes bien permanecen siempre, por razón de que la cal, perdiendo e5i 
el horno la humedad de la piedra, y quedando porosa y ligera, por la 
gran sed que tiene arrebata á sí las cosas que la tocan, y uniéndose 
sus diferentes principios en un cuerpo sólido de qualquiera figura que sea, 
después de seca vuelve á su primer estado , pareciendo recobra las calida
des de piedra. 

15 Por esto los enlucidos bien executados ni la vejez los vuelve esca
brosos, ni aunque se estreguen al limpiarlos dexan sus colores, á no ser 

•4 que se hubiesen dado sin inteligencia y en seco 14; pero si se hicieren 
con las reglas sobredichas, tendrán firmeza, lustre y larga permanencia. 
Al contrario si se hicieren de una sola mano de arenado, y otra de estu
co fino, se quiebran facilmente por su poca fuerza, y no reciben el brillo 
y lustre que les concilia el pulimento, por la demasiada sutileza de su 

•s cuerpo. A la manera que un espejo de plata ,s, si su lámina es muy 
delgada, no puede recibir vivo y exacto pulimento; y al contrario el que 
constare de plancha mas sólida, admitiendo firme bruñido, da claras 
y distintas las imágenes que se le presentan: del modo mismo los enlu
cidos sutiles y de poco cuerpo, no solo se resquebrajan, sino que tam
bién brevemente se desvanecen. Pero los que reforzados de cuerpo con 
las repetidas capas de arenado y estucos, como van aumentando en solidez., 
y recibiendo todo el pulimento de la mano, no solamente salen lus

tro-
sino mazuelas ligeras de m a r o , como dixe alli Nota \ 6 . si se hubiera dado encima del estuco aunque estuviese 

En las paredes no podían ciertamente servir los pisones: fresco. L o mismo persuade el no descubrirse el menor 

luego ts c ia to que el batido se hacia con estas mazas vestigio de pincel ni brocha; antes una suma igualdad, 

de mano. Salmasio E x t r ú i . r l i n U n . in (.'. Soitn. pretende lustre y tersura, de modo que qualquiera lo equivocará 

leer l iaíitiorum l u l i m t i e n i h i , donde todos los textos tiene con el pó r6do , y otras piedras que imita. La otra cs-

b j a d m i m , puesto que ¡ w u l u m significa el palustre con tendiendo el color sobre la pared ya estucada: y asi l o 

que se maneja y pule el estuco i pero las palabras que se observé en algunos sepulcros descubiertos el a ñ o 1780 

siguen de (uadutte s t l id i iAta requieren otra solidez y á tres millas de Roma á la mano derecha de la Via 

batido en ¡as paredes del que puede darlas el palustre. Prenestina , en los quales el color estaba sobrepuesto al 

14 De la presente expresión y alguna 011a halladas estuco , y nada penetrado, de manera , que es t regándole 

en Vitruvio parece inferirse , que esta tintura de paredes con el dedo se tenia de bermel lón. A s i , es para m í cons-

enlucidas se parecia á nuestra f intura t i f t c s i o ; pero si tante , que de estos dos modos empleaban los colores 

es cierto que en los enlucidos se empleaban con cola los en la tintura general ó campo de las paredes; l o qual 

colores, según aparece del Cap. 10, era como la f i i i t u u executaban los estucadores, 

«I fímp/f. Puede creerse las usaron ambas; y según creo, En las figuras, historias, a legorías , paises y d e m á s 
la primera se executaba de dos modos; & saber , mez- cosas que se pintaban encima de los enlucidos donde los 
ciando el color con el tercer estuco, y dando con él espacios lo permit ían , parece usaban la pintura a l t cm f i t ; 
la ultima costra , que era la mas fina y delgada : de y esta es la segunda especie de pintura antigua, como 
otra suerte parece imposible quedase una superficie tan nos indica el mezclarse con cola los colores para execu-
lustrosa y tersa como vemos en los enlucidos de Her- tarla ; y se persuadirá qualquiera que examine lo pintado, 
colano y Pompcya , y en diferentes sepulcros descu- Pero esto no es de mi inspección : los An t iquá r ios han 
biertos en Roma y su campaña. Es cusa digna de admi- hecho ya sobre ello bastantes investigaciones, 
ración , que habiendo estado las sobredichas ciudades 15 Los antiguos no hadan sus espejos de cristal con 
cerca de 1700 años debaxo de un monte de arena arro- azogue como usamos nosotros, invención atribuida á los 
jada del Vesúv io , todavin los enlucidos de sus paredes Venecianos; sino de planchas de cobre , bronce , esta
se hallan tan hermosos, que si se limpian del polvo con ño , plata &c , y aun de varias mezclas de estos y otros 
un poco de agua , representan al sujeto que se pone metales, dándolas por una parte todo el pul imento que 
delante, con tanta viveza como los jaspes y otras pie- necesitaban. Los Museos de Roma y otras parces están 
dras pulimentadas. En los mencionados enlucidos de Her- llenos de estos espejos: y y o poseo uno p e q u e ñ o , que 
colano y Pompcya parece que el color se mezcló con el me regaló en Roma D , Alexandre de la Cruz , P in to r , 
ul t imo estuco, pues está incorporado en toda la costra, y Pensionista que fue por la Real Academia de S. Per
qué es muy delgada : y parece diticil se penetrase tanto nando. Véase Pl ínio j 5 , 9. 
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trosos, sino que aun represoncan los objetos que se Ies ponen delante '*. Itf 
16 Los estucadores Griegos hacen durables sus enlucidos, no solo si

guiendo este método, sino que aun ponen cal y arena unidas en un mor
tero, y con majaderos de madera 17 baten la mezcla, y no la emplean 17 
mientras no está perfectamente pastosa. Por eso algunos, recortando cos
tras de enlucido de las paredes antiguas, lucen aparadores 18; y adornan'8 
el enlucido de sus paredes 19 con la alternativa de dichas costras , y de '9 
espejos un poco realzados ,0. 10 

17 Si se hubieren de jaharrar paredes de entramado 11, en que los" 
maderos verticales y travesanos necesariamente han de causar algunas quie
bras, porque tocados del barro que se da primero, incontinente toman 
la humedad , y con el retiro al cnxugarse causan hendiduras, se preca

ve
i s La comparación que hace V i t r u v i o del enlucido 

con el espejo , pone en claro la sijjnüicacion de las 
palabras i m i g i n i í t x p r t u a i i i p i u t n i t b m tx <t eptrt r c -
m i l i i n t , aun quando no se deduxese del gran lustre y 
brillo que daban los antiguos á los estucos, como dixc 
Nota 14. Caliani las traduce, r r p r t i t n i a n i l j r a s * h i qui 
Us mir<in U i fyuru ¿Iti f i n u d á t : y es ciertamente ver
sion aytn i de b mente del Autor, i i n el L i b . 2 , Cap. 8, 
pag. 4Í , dice que los enlucidos del palacio de Mausolo, 
Rey de Caria , estaban tan resplandecientes que parecian 
de vidr io : ¡r* t c í t o ñ i i opiiibus txpol'iti ( p á r t e l e s ) , ut v ¡ -
m f n h c i d i t u i m n á t a n t i n hjbere. T.n el presente Num. 1 f 
repite diferentes veces las palabras i f l tml t rcm , spl indora, 
f ¿ ¡ f * t t t , n i t in t i* & c , usándolas promiscuamente en los 
espejos y en los enlucidos. A l tin del Cap. 6 dice t i r i . . . 
flrluttnrrs txpr imint ((o/»rrj) iplendores. De cuyos pa-
sages y otros consta la legitima inteligencia de dicho pe
riodo , según va traducido en mi texto. 

17 Dice rettibiis l ¡ ¡ n i ¡ s , como en el Cap. 1 , No
ta 8 y 16. 

18 P r e ábii i is utitittur. N o creo tenga bastante fun
damento Galiani para despreciar absolutamente la ver
sion de Bárbaro y Perrault á las referidas palabras. E l 
primero las traduce asi: Dul ¡he c m u , chi mtl l i uuno 
in di t i m l i d t d'ipignirt qiitlle t r t i t t che si levjne 
d i i f i t e t i . Esto es : Pr h qual j r e v i e n e , que mitíhoi b f 
ten servir de tablas para pintar las costras que quitan de 
las paredes. Perrault dice : ce qui f a i t un corps si f e m e 
que I ' on se s e n des morceaux d' enduitt que I ' on arracbt 
des l i l i l í e s mar tiles pour en {aire des tables. Una y otra 
version puede convenir al texto de V i t r u v i o , sin excluir 
la mia. Mu)" ageno estará de latinidad y antiquaria quien 
ignore las accepciones en que se tomaba el abax y á b a -
ítu de Griegos y Latinos. Plinio 5 4 , ) ; ¡ 7 , 2 , y en 
otros lugares lo toma por mesa de aparador ó creden
cia. Por la misma lo toman Juvenal 3 , v . 2 0 4 , 

. . . . urseoli s e x , 

Ornamemum abaci . . . . 
Ateneo Deipnosoph. 5; Ausônio De Agatocle s Cicerón in 
Ttsscul. quaes:. 5 , y en otros lugares; Varron De Ling , 
lat in . 8 ; y otros. Suetonio 22 i» Ntron toma el aba-
cus por una mesa en que este Príncipe solia divertirse, 
haciendo correr sobre ella con artificio oculto algunas 
quadrigas de m a r f i l , á ¡miración de las verdaderas en 
el circo. Por tablero de axedrez lo entiende Macrobio 
1 , 5 , Saturnal . Persio 1 , v. 1 5 1 , por tabla de A r i t 
mética , semejante á la que usan los Músicos quando 
componen , en la qual pueden borrar las operaciones 
errad» , 6 ya trasladadas en l impio. E n este últ imo sig
nificado lo usa Marciano Capela , Apuleyo y otros. V i 
truvio en los capiteles Jónicos y Çor in t ios toma cl a l i a m 
por el tablero quadrado que va encima del tambor, in -

mediato al architrábe. Bastan estas reflexiones, para que 
no se tenga por ridicula , como pretende Cjaliani , la in-
terprctacion de Barbato y Perrault al presente lugar, 
donde por abacos se pueden entender mesas ó tablas de 
qualquier uso que fuesen. ¡Qjjé dificultad hay en quv los 
pedazos de enlucido , que según he referido rcsplandf-
cian como jaspes b ruñ idos , y como cristal, pudiesen ser
vir para todo genero de mesas , al modo que hoy dia 
las usamos de pórfido , jaspe , verde-antiguo , marmol, 
y aun de escayolaí Cum rtjictrttur (aedes c e r e ú s a i cir-
cum maximum) dice Plinio J j , 1 2 , crustas parieium ex
citas , tabuits marginatis inclusas esse , auctor est Varro. 

19 Listo es, en cl enlucido nuevo de sus paredes 
van interpolando las referidas costras. HI texto ciena-
mente está dudoso y obscuro : ipsaque iccmria , dice, 
abacorum et speculorum dmsionibus , circa se prominentet 
h a í t n t txpressiones. Puede interpretarse como llevo dicho 
en esta Nota, y traducido en el texto; y asi mismo de 
que á ciertas distancias en los enlucidos iban dexando 
algunos espacios de diferentes figuras, mas tersos y b ru 
nidos que lo d e m á s , y circuidos de molduras ó ataí-
res, para algunos usos que nosotros ignoramos: ó ya sea 
que estos mismos requadros ó espacios sirviesen de es
pejos , como se indicó en la Nota 16 ; ó ya que entre 
ellos se acomodasen verdaderos espejos. 

20 En los Capítulos 4 y 5 haremos mención otra vez 
de estos abacos ó requadros. Entre tanto podra' verse Pli
nio 33 , 12; 35 , i y 6 ; y Petronio A r b i t r o in Satjr ic . 

21 Paredes cònstruidas dentro de entramados de ma
dera , parities cratiti i . Hice memoria de ellas y de su 
forma en la Nota 2 1 , pag. 49 , llamándolas pandes de 
telar d tabicones, bastante , y aun sobradamente comu
nes en Madrid. Dixe que estos tabicones se construian de 
material cementicio ó latericio, llenando con él los espa
cios que dexaba el entramado de maderos verticales y 
transversales, como se ve en la Lámina V , letra E. Prué 
base esto por las palabras de Vitruvio en el presente l u 
gar cum paries lotus lust inquinatus fuerit & c . Para po
ner el barro sobre que sentaba el primer orden de cañas, 
era fuerza hubiese pared. La estructura solo llenaba los 
huecos, sin cubrir los maderos; pues en ellos se debian 
clavar las cañas C . Y aun para clavar la segunda serie de 
cañas D , seria necesario que los maderos e n que se cla
vaban volasen algo mas que los otros, para que las prime
ras no combasen las segundas; ó bien los clavos de estas 
debian ser mas largos que los de las otras. Paulo Orosio 
5 , 1 2 , hace memoria de estas paredes. Sobre las mis
mas levanta Perrault un testimonio á Plinio y í Festo. 

En el Reyno de Valencia , singularmente en la vega 
de la ciudad, se usan ciertas barracas habitables, y pa
ra la cria de la seda, cuya estructura tiene bastante ana-
logia con esta de Vi t ruv io . 
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verá este inconveniente obrando en esta forma. Cubierta primero toda la 
pared con barro, se pondrá una fila de canas largas, clavadas á los 

" maderos con clavos Cubriránse también de barro estas cañas , y se 
clavarán otras de manera, que si las primeras fueren clavadas á los ma
deros transversales, las segundas se clavarán á los verticales. Sobre ellas irá 
el arenado y estucos arriba explicados. Estos dos ordenes de cañas largas 
cruzadas en las paredes no dexarán abrir ni resquebrajar en manera alguna 
el enlucido. 

CAPÍTULO IV. 

De los enlucidos en parages húmedos. 

18 Q u e d a tratado el modo de hacer los enlucidos en lugares enxu
tos : diremos ahora cómo se deberán hacer en los húmedos , para que 
permanezcan sin perderse. 

En las viviendas á piso de tierra, desde la parte inferior del pavi
mento hasta la altura de tres pies, en vez de arenado, se dará á las pa
redes una trulisacion con mezcla de mortero y grano de ladrillo cocido, 

* y se las sacará la rectitud *. Con este rodapié no viciará la humedad del 
suelo el enlucido de aquella parte. Pero si alguna pared fuere toda hú
meda., á una prudente distancia de ella se levantará otra mas delgada, y en el 
intervalo de ambas se abrirá una canal mas baxa que el suelo de la estancia, 
con salida á parage descubierto. Levantada esta pared, se dexarán algu
nos respiraderos: pues no dando salida á la humedad por lo baxo y por 
lo alto, se penetrará también en la pared nueva. Hecho esto , se dará la 
trulisacion á esta pared con el mortero de cal y polvo de ladrillo cocido, 
se la sacará la rectitud , y se la sobrepondrán las otras manos de enlucido. 

i<? Pero si el sitio no permitiere esta doble pared, se abrirán ca-
» nales ' con salida á parte libre: y después sobre un borde de la canal * 
3 se sentarán ladrillos de dos pies de anchura 3. A la otra parte 4 se levan

tarán unos pequeños pilares de ladrillitos de ocho pulgadas, de forma 
que puedan sentar sobre ellos los ángulos de dos ladrillos de los referidos, 

s Estos pilaritos no distarán de la pared mas de un palmo 5 : y encima 
6 se erigirán atexías 6 desde abaxo hasta lo alto de la pared, embreando 

pri-

22 Dice IIJV'H muiiirYu; y es natural quiera signi- j Señalados con C. E l texto dice teguUt b'iprdaUi, 
ficar clavos de cabeza ancha , como mas í proposito no Uttrts : con lo que se confirma lo que dixe en la 
para sostener las cañas sin desclavarse. Nota z , p.ig. 3 2. L o mismo consta en e! N u m . 6 <le 

este Libro , tratando de los pavimentos en los terrados, 
* T i x i i irullissttuT , it dirigitm •• esto es , se dará 4 Indicada por F , vecina í la pared h ú m e d a , 

la trulisacion ordinaria . y se sacará con la misma m e i - 5 Ojie son quatro dedos, ó sea un quarto de pie. 
el» la rectitud ó igualdad de la pared. Véase la Nota g N o difine Vitruvio la altura de estos pilaritos D , como 
al Capítulo antecedente, pag. 172. tampoco la profundidad de la canal , dexando uno y 

1 Se abrira'n las canales si hubiere muchas paredes otro á la prudencia del Arclmecto , atendidas las c i r -
húmedas : ó bien Vi t ruvio habla en p l u r a l , como acos- cunstancias del sitio í quien hubiese de quitar la h u -
tumbra , entendiéndolo de qualquiera pieza húmeda. Se- medad. 
ñala esta canal la letra B en la Lámina L I , l i g . 1. 6 Traduzco tttxíái 6 AUXUÍ las palabras ttguUe bd-

2 Qye es el borde contrario y mas distante de la mutae que pone el Autor , y acaso también se l lama-
pared húmeda A , unido al piso de la estancia, é i n - rian í m b r i e t s . N o consta qual era su figura; pero co -
dicado por E . nociendosc por el texto el uso que hablan de tener. 
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primero su parte interna para que no tomen la humedad. Se dexarin 
también respiraderos tanto en lo baxo, quanto arriba sobre la bóveda. 
Luego se enjalbegarán por defuera las atexías, para que admitan la truli-
sacion de cal y polvo de ladrillo i porque como el calor del horno las 
hizo tan áridas, no pueden abrazarla ni retenerla si el baño de agua-cal 
no une y conglutina entrambas cosas. Después de la trulisacion, en vez 
del arenado, se allanará la pared con mezcla de mortero y polvos de la
drillo cocido, con todas las demás capas que diximos arriba tratando de 
los enlucidos en general. 

20 Los adornos de los enlucidos deben observar el Decoro corres
pondiente al sitio, tanto en lo físico, como en lo moral. En los tricli-
nios de invierno no es conveniente el ornato , grandes pinturas, ni enta
llados primorosos en las cornisas de las bóvedas: porque todas estas cosas 
se enmohecen y empañan con el humo de la lumbre y hollin de las 
luces *. Por lo qual en sitios semejantes se harán sobre el podio algunos 
quadrados de estuco negro bien lustroso, interpolados con triángulos de 
ocre ó bermellón 7. 

a i Concluidas las bóvedas de estos invernáculos, sin tallas, pero bien 
bruñidas, no desagradará el pavimento que usan los Griegos en sus tri-
clinios de invierno, si alguno quisiere hacerlo, por ser útil y de poco 
gasto. Se profundizará el suelo de la pieza hasta unos dos pies, y apiso

no a dlficil acomodarlas i la mas útil y i proposito. 
H á m u i l lanu Plinio 19 , 5 , al acto de curvarse alguna 
cosa. E l mismo Plinio 55, 1 2 , hace mención de estas 
mismas te xas , tu lwl t i , tcgitluqui i d ba lmt i s h i m i ú s . Y 
es maravilla, que el P. Harduin nos haya dado este l u 
gar de Plinio tan alterado y diferente de las ediciones 
antiguas, sin poner variante ni advertencia alguna. Se
gún esto, parece que estas texis h j m s á a i debian ser las 
curvas llamadas cobijas, que sirven , y sirvieron en lo 
antiguo, para cubrir las junturas de las llanas; pero por 
quanto estas no podian sentarse sobre los pilaritos D sin 
dexar grandes huecos i causa de su curvatura ; ni unír
seles bien los ladrillos C que cubrian la canal, con otras 
irregularidades que causarían en la pared, juzgo no eran 
otras que las' texas llanas con margenes que suelen l la
marse á U Napol i tana, indicadas en la fig. 2. Esta for
ma de texas tiene ciertamente las circunstancias que pa
rece requerirse para el efecto deseado en este paso de 
Vitruvio , encadenándolas unas sobre otras por medio de 
algún encaxe como los arcaduces. En algunos baños an
tiguos descubiertos modernamente se ven estas texas con 
margen, que forman los conductos del calor. Son fre-
qüentisitnas las ocasiones en que se desea dar remedio 
á las paredes h ú m e d a s , para evitar los perniciosos efec
tos de la humedad en sitios habitados; y casi nunca se 
puede practicar otro medio que este ul t imo de los dos 
que da Vi t ruv io . A s i , he procurado demostrarlo con 
la mayor escrupulosidad y observación del texto, lison
jeándome de ser nimio en cosa tan precisa , y de n in 
guno bien explicada. E l anón imo antiguo compendiador 
de Vitruvio no entendió una palabra de este pasage. 
Para que las texas referidas no se calasen con la hume
dad, se las daba por su cóncavo una mano de pez líquida: 
¡nt tr 'mti f a r t e i , dice Vi t ruvio , cmioi'mi f k i n m . A s i , 
aunque traduzco embreando su farte i n t e r n a , no debe en
tenderse de brea propiamente tal ( aunque acaso también 
sería í proposito ) sino de pez. Yerra Gaiiani en ca

na-
tender el verbo f i c i n t u r , por darlas el baño de barniz de 

alfahar ó vidriado. 
* De esto ya trató en el Num. 11 . 
7 Sufra fodia abaci ex atramemt sunt ¡ubigendi et po-

l i end i , rjinrií ¡HiAttis seu minsaieis intcrpositti. Parece que 
por t b t i i no se puede entender aqui otra cosa que a l 
gunos requadros muy tersos y bruñidos que hacían en 
las paredes, í imitación de las costras de mármoles , jas
pes, pórfidos &c con que otros acostumbraban cubrir 
sus paredes: y cunei s' i l iaiei , sest mimate't, eran algunos 
triángulos de ocre ó de bermellón que interpolaban con 
alguna alternativa agradable , acaso imitando jaspes de 
estos colores. Para estos tr iángulos, requadros, o faxas 
entre ellos, dice Plinio 55, 1 2 , que el ocre llamado 
marmorosum era el mejor .porque las picdrezuelas de mar
mol que contcnia hacian que resistiese mejor á la cal 
de los enlucidos: i d abacos non nisi marmoroso utuniur , 
quomam marmot in eo resiit it amaritudim calci i . Y en el 
Cap. 1 del L i b . 5 5 hablando del uso introducido en Ro
ma en su tiempo , de cubrir con costras de mármoles 
y jaspes las paredes, en lugar de los referidos ábacos , 
países , y demás pinturas, dice: Hunc tero in totum ( f i e -
t u r a ) marmmbus futsa i j a m quid/m et a m o : nec tantum 
ut parieres roti operiantur , r t r u m et snterraio mármore , 
vermUulatisque ad i f f ipei rerum et animalium , crustis. 
S o n piaient j a m abac i , nec i fa t ia mtntii in cubículo d t l i -
tentia. En el mismo L i b r o , Cap. 6 , dice que de la rú 
brica , ó sea almagre que venia de Africa , la mas sdbida 
de color era mejor que las demás para los abacos (acaso 
la usaban en lugar del bermel lón,por ser muy caro) Quae 
m a p s caeteris rnbet , utilior ábaci i . Y que de la misma 
rúbrica , la mas obscura servia ad bases al/acorum , esto 
es, según entiendo, para los triángulos ó faxas que se
paraban unos ábacos de otros; y ésta suplia por el ocre, 
como la mas colorada suplia por el bermel lón. Con lo 
qual parece cierto el sobredicho significado de la voz 
abacus en el presente lugar de Vitruvio. 

Y Y 
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nado cl fondo, se echará la ruderacion, ó bien un pavimento de arga
masa compuesta de mortero y ladrillo machacado, dándole el convenien
te declivio hacia una canal. Luego se pondrá y apisonará bien una capa 

* de carbon: encima se extenderá otra de argamasa compuesta de sablón *, 
' cal, y flor de ceniza * , su grueso medio pie, y se allanará á regla y 

nivel. Finalmente la superficie se amolará con piedra amoladera , y que
dará un pavimento negreante, cl qual , si en los convites se vierte al
gún vaso, ó se escupe, se enxuga al momento : y los sirvientes pueden 

9 ir á pie descalzo sin sentir frialdad alguna 

C A P Í T U L O V. 

De la pintura en las paredes. 

zz E n las demás viviendas, esto es, en las de primavera, o t o ñ o , 
y verano , como también en los atrios y peristilos, acostumbraron Jos 
antiguos pintar cosas verdaderas y propias. Y porque la pintura represen
ta las que existen ó pueden existir, como un hombre, un edificio, una 
nave, y otras, dé cuya forma, y determinado contorno de cuerpos se 
toma la semejanza: por esto los antiguos, que la empezaron á usar en 
los enlucidos, imitaron primeramente las losas de marmol, con sus man
chas y variedad de colocaciones. Pasaron después á representar cornisas, 

* y diversas distribuciones de triángulos ' de ocre y de bermellón. Y fi
nalmente imitaron aun los edificios con el relieve de las colunas, y vuelo 
de los frontispicios. 

23 En parages abiertos, como las exêdras, por la capacidad de las 
paredes, figuraron frentes de scenas trágicas, cómicas , ó satíricas. En los 
paseos, por su mucha longitud, pintaban países copiados al natural de 
varias vistas. En ellos se representan puertos, promontorios, marinas, 
rios, fuentes, estrechos, templos, bosques, montes, rebaños, pastores. 
En algunas partes representaban también historias de figuras grandes, con 
imágenes de Dioses, ó con diferentes fabulas: como también la guerra 
de Troya, las peregrinaciones de Ulises por los desiertos, y otras cosas 
semejantes, tomadas siempre del natural. 

24 Todo esto que los antiguos copiaban de cosas realmente existen
tes, lo reprueba el depravado gusto de estos tiempos: pues hoy se pintan 
en los enlucidos, antes monstruosidades, que representaciones de cosas ver
daderas. Ponense juncos por colunas, por frontispicios garavatos esitria-

dos 

8 Véase lo que se dixo del sablón en la pag. j z , los con la alternativa ó sembrado de maderas de varios 
Nota I , y en la 127 , Nota 17. colores y figuras, sea escaqueado, sea con rombos , pen-

* Es la ceniza mas ligera y sin mezcla de tierra, á tagonos, exágonos &c , 
que los Latinos llamaron f i tvi l l* . 

$ Para evitar la frialdad de ¡a baldosa , marmol y I Siluctinm, mmittiwumqtu cunmum inter i t ytr'ut 
demás piedras en los pavimentos, usan hoy algunas per- distriktithnci. De aqui se confirma quanto se ha dicho 
sonas de gusto los pavimentos de madera , ataraccando- en las Notas 1 8 , 1J y 20 al Cap. 3; y 7 al Cap. 4 . 
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dos ' con hojas crespas y con rolcos. Haccnsc candileros que sostienen 
teniplitos, sobre cuyos frontispicios se ven nacer de ciertos troncos mu
chos vastagos tiernos con volutas, sobre los quales hay, sin alguna ven-
similitud, varias figurillas sentadas. Brotan asi mismo de los vastagos ciertas 
flores, que producen de su centro medias figurillas, ya con cabeza hu
mana , ya de brutos. 

2y Estas cosas ni existen, ni existieron, ni menos pueden existir. Sin 
embargo han prevalecido tanto semejantes novedades, por la estupidez 
de los censores, que van haciendo desconocer la verdadera belleza de las 
Artes. En efecto ¿cómo puede un junco sostener realmente un techo? 
¿Cómo sostendrá un candclero templitos , cornisones y frontispicios? 
<Cómo tallos tan sutiles y tiernos sostener figuras sentadas? Y finalmente 
¿cómo los troncos y vastagos pueden producir flores que se vayan trans
formando en medias figuras? Y los hombres, viendo estos absurdos, no 
los condenan, antes gustan de ellos, sin ponerse á averiguar si ello puede 
ser ó no y porque teniendo ya obtuso el conocimiento, envejecido en su 
estragado gusto, no saben elegir lo que se tunda en autoridad y reglas 
de Decoro 3. 

a ó No deben aprobarse las pinturas que no sean imitación de lo 
verdadero; ni por mucho dibuxo que tengan deben alabarse antes de 
examinar si son ó no correspondientes á la verdad y razón, sin contra
dicción alguna. Por eso sucedió en Tralles, que habiendo Apaturio 4 de 
Alabanda pintado elegantemente una secna en un teatro pequeño 5 llama
do por ellos eccles iasterion , puso en ella en vez de colunas estatuas y 
centauros sosteniendo el cornisón, cúpulas sobfc el techo, elevados fron
tispicios , coronamientos adornados con cabezas de leones: todo lo qual 
significa vertientes de aguas de los texados. Sobre este primer cuerpo de 
scena puso aun otro con nuevas cúpulas, pronáos, medios-frontispicios, 
y quantos miembros lleva toda la techumbre. 

2 No consta que quiere significar Vi t ruv io por hs mas que ningún otro estos ornatos, acreditándolos con 
palabras : pro fásttgut (penuntur ) harpag'nietuit itr'uti t su auioridad y elegante d ibuxo; sin que hubiese un 
t»m túsfii film et rtlutti; pero de todo el contexio puede Licínio que los reprobase. ¡Y qué monstruos no h i 
deducirse, que harftginttuli itrhti indican las ridiculas producido en este particular la escuela Alemana? ; L n 
formas de frontispicios que algunos Pintores caprichosos qué santiscarios no ha dado el célebre Kbubcr? 
hacian á los edificios que representaban en sus pinturas. 4 Los Atenienses celebraban por tiempo de quatro 
Ni este ignorante abuso quedó soto entre los Pintores, días ciertos juegos públicos llamados apaturios, tpatunt 
sino que aun trascendió í varios Arch í icc tos , como ve- itiro , y en Griego i».9J* , i saber , ¡iiitm del tiigiío, 
mos en muchos sepulcros antiguos, lucillos, y urnas c ¡ - por el que usó Melanio para matar á Xanto , Capitán ó 
ncrarias;por exemplo,las de Santi Bír to l i pag. 95 y 36. Key de los Beotos. Pudo caber este nombre á nuestro 

} Todas estas monstruosidades y otras muchas nos Apaturio por lo inverosímil y falso de sus pinturas. He-
han quedado de los antiguos, descubiertas en Hereda- r ó d o t o , Estrabon , Pausán ias , Frontino , Polieno , Sui-
no y Poirpeya , y en diferentes sepulcros: pero á todas das y otros hacen mención de lo dicho, 
exceden las de las Termas de T i t o , grabadas y publi- 5 Luego es evidente que los antiguos, ó sea anti
cadas en Roma el año de 1785. Los Pintores y ador- quisimos, tuvieron sus teatros sin scena de estructura; 
nistas modernos, muy lejos de corregir semejantes i m - sí solo pintada en tablas ó telas, segun indique en la 
propiedades, las propagan prodigiosamente por mil ir.o- Nota 7 al Proemio del presente L i b r o , y en otros In
dos , t an to , que es abundantisima la cosecha de Apa- gares. E l presente teatro de Tralles ciertamente era de 
turios. Para conseguir la aprobación del vu lgo , basta estructura , y pintada la scena tra'gica por Apaturio : de 
producir cosa nueva , ó pof nuevo camino; sin parar- lo qual se puede argüir lo que dixe pag. 1 2 3 , Nota 11 , 
se en la inverosimilitud é impropiedad: de manera que de que en un mismo teatro podrían representarse las tres 
en agregar semejantes desconciertos nos diferenciamos especies de drama solo con pintar la scena , puesto 
poco de los Chinos. E l inmortal Rafael , que bebió to- que hay apariencia que no las hubo de estructura hasta 
do su dibuxo en la clara fuente de los antiguos, imitó los tiempos posteriores. 
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27 Habiendo el aspecto de esta scena lisonjeado la vista de todos por 
« la varia multitud de objetos 6, y estando para aplaudirla, salió diciendo 

el Matemático Licinio , » que los Alabandeses eran reputados por bastante 
>» agudos en lo c i v i l , y solo por un pequeño vicio de impropiedad eran 
11 notados de poco advertidos •, pues las estatuas de sus gimnasios estaban 
«en acto de litigio y defensa de pleytos; y las del foro por el contrario, 

T »están con sus discos 7 en las manos, y en acto de correr y de jugar á 
«la pelota. Esta incongruencia de figuras en orden á los parages que 
«ocupan ha redundado en público descrédito de Alabanda. Ahora pues, 
11 tengamos cuenta nosotros en que esta scena de Apaturio no nos haga 

• «también Alabandeses, ó Abderitas \ Porque ¿quién de vosotros pone 
«sobre el texado de su casa otras casas, otras colunas, otros frontispicios? 
«Estas son cosas que van sobre la contignacion, no sobre las texas. Si 
«aprobamos, pues, en pintura cosas que se oponen á la recta r a z ó n , au-
«mentaremos el numero de tales ciudades tachadas de necias por estas 
«impropiedades mismas.« 

a8 Apaturio, que á todo esto no pudo responder palabra, quitó su 
scena, y ajusfándola á las reglas de la verdad, quedó corregida y apro
bada. ¡Ó si los Dioses inmortales resucitasen á Licinio, que corrigiese este 
fanatismo, y este disparatado linage de pinturas en los enlucidos! Pero 
no será fuera de proposito manifestar la causa por qué la falsedad pre
valezca á la razón. 

25) El aplauso que los antiguos solicitaban en sus obras á fuerza de 
habilidad, se busca ahora por los colores y su viveza: de forma, que el 
mérito que las obras tenian por la destreza del artífice, se ha de con
seguir ahora á costa del dueño. <Quién de los antiguos no gastó el ber-

« mellón 8 tan parcamente como una medicina? Ahora vemos á cada paso 
9 cubiertas con él las paredes. Empleanse también ahora la crisócola 9, la 
•o purpura, el ultramar 10 j porque estos colores aunque se pongan sin arte, 

es-

6 T radu íco asi h frase yrofter tiftrittttm, que ex- crito , no dexa de colegirse algo contra el juicio y dis-
pliquc en la Nota z o , pag. 66. Podrá verse Plinio 5 5, crecion de los Abderitas, acaso mas rudos que los A l a -
11 , que , como Vi rg i l i o y Estácio , lo entiende por el bandeses. 
nielado de relieve en vasos, bandejas, y demás piezas 8 Es el natural , que también se llama mi»» . Los 
de aparador. Latinos le llamaban minium : los Griegos í innaiár i y 

7 Del juego del disco & herrón tratan i la larga los miífí» , como también Vi t ruv io en el Cap. 5 del L i b . 
An t iquá r io s , singularmente Gerón imo Mercurial. Este I X . En tiempo de Vi t ruv io ya no gastaban los Ko-
juego estaba en el gimnasio, y se dice que nadie pudo manos otro minio que el de España ; y era el de las 
arrojar el herrón ó disco mas allá de 50 codos, ó sea minas de Almadén , que actualmente subsisten. Justino 
75 pies. Consistia en atrojar el disco, que era una r o - 44 , 5 , dice que le habia en Galicia; Estrabon en T u r -
daja de hierro ó madera só l ida , hasta cierta linea ó hito detania , ó sea Algarbe ; Floro en Asturias. T o d o el 
establecido a' distancia compereme, y el que mas se le Cap. 7 del L ib . 5} de Plinio conduce mucho para la ín -
acercaba, ganaba la apuesta 1 ó bien el que le arrojaba teligencia de Vitruvio sobre los colores , singularmente 
mas lejos. En Roma se usa actualmente , y arrojan el en los Cap. 8 y 9. 
disco arrollando en su circunferencia un cordel de c á - 9 Entiendo que es el bo l ó bolo-Armenico que usan 
ñ a m o , que cogido por un cabo y despidiendo el disco, comunmente los Doradores, el qua l , según Plinio 3 
se desarrolla i imitación del t r ompo , y rueda por el ; , venia de Armenia hecho pelotillas. Habia otra es
suelo mientras le dura la fuerza, si no se lo impide a l - pecie de crisócola que servia para soldar el o ro . Acaso 
gun tropiezo, ó toma dirección obliqua. esta es el atincar ó borrax que hoy se usa para soldar 

* No comprendo por qué razón inc luyó Licinio í metales, 
los Abderitas, quando solo trataba de Alabanda, patria 10 Llamábase también Armtn'ium , porque venia de 
de Apaturio. De las cartas de los Abderitas á Hipócra- Armenia como la crisócola ó bolo-Armenico. Tra tan de 
tes sobre la imaginaria demencia de su paisano D e m ó - él D ioscór ides , P l i n i o , Galeno y otros antiguos. 
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están Henos de resplandor y belleza: y por ser de mucho coste, son 
exceptuados > y á cargo del dueño de la fabrica, no al del artífice. 

30 He dado con bastante individualidad quantas advertencias he po
dido para que no se cometan errores en los enlucidos: trataré ahora de 
Jos preparativos, según me irán viniendo i la memoria. Y por quanto 
de la cal ya se trató al principio " j falta que hablemos ahora del marmol. " 

C A P Í T U L O VI. 

De la preparación del marmol para enlucidos. 

31 E l marmol no es en todas partes de una calidad misma, pues 
hay algunas donde Jas glebas sacan el grano resplandeciente como sal, las 
quales molidas y reducidas á polvo , son de mucha utilidad para los en
lucidos y cornisas. Donde no hubiere abundancia de este marmol se 
machacarán en mortero de hierro las rajas ó fragmentos que saca el 
escoplo de los marmolistas al trabajarle *, y se pasará por cedazo. Las 1 
cerneduras se separan en tres clases : la de grano mas vivo se guardará, 
como arriba se d ixo , para el arenado, ó primera capa, mezclado en 
mortero común: luego la siguiente; y la mas fina para la tercera \ Des- • 
pues de dadas estas tres capas, y pulidas con el mas diligente manejo, 
se hará la elección de los colores que por su belleza hagan el mejor 
efecto. Su preparación y diferencia será como se sigue. 

CAPÍTULO VIL 

De los colores minerales. 

31 L o s colores unos son minerales, y se extraen de la tierra 
donde se crian; y otros se componen de varias cosas preparándolas, 
mezclándolas, y atemperándolas, á fin de que empleados hagan el mis
mo efecto. Tratarémos primeramente de los minerales, uno de los qua
les es el que en Griego se llama ochra *. Hállase en muchas partes, y 1 
aun en Italia; pero del Artico, que era el mejor, carecemos ahora: por
que quando en Atenas se beneficiaron las minas de plata, abrieron los 
mineros en la tierra varias galerías para extraer el metal; y quando en
contraban alguna vena de ocre, la seguian como las de plata. Asi los 

an-
i i Esto es , al principio de este L i b r o ; pero ha- de lejos para tales obras, 

hiendo dividido la obra de Vi t ruvio en Cap í tu los , vino 2 Indiqué ya en la Nota 1 ; , Cap. 5 , la composi-
á caer en el segundo. Galiani c r e y ó que Vitruvio hace cion de estos tres estucos, cuya narrativa tomé de aqui. 
aqui relación í la cal para edificar, no advirtiendo que 
trata de la de los enlucidos. 1 Ocre le llamamos los Españoles, con retención del 

nombre Griego. Los Latinos 1c llamaron sil. De este 
1 Entiende los Escultores que trabajan estatuas, co lo r , y los restantes que nombra Vi t ruv io tratan l ' l i -

adornos, relieves, y demás piezas de m a r m o l , traído n i o , D i scó r ides , Gcl io y otros. 

Z Z 



6 

182 ARCHlTECTURA. DE M. VITRUVIO 

antiguos tuvieron gran copia de muy buen ocre para los enlucidos de 
sus paredes. 

33 El almagre se saca con abundancia en muchas partes, pero ven
tajoso en pocas, como son en el Ponto, en Sinope, en Egipto, en Es
paña en las î las Baleares, y en la de Lcmnos, de cuyos productos hizo 
gracia á los Atenienses el Senado y pueblo Romano. 

> 34 El parctonio se llama asi por el lugar de donde se saca *. 
35' El melino también tomó este nombre por sacarse en Melo, una 

3 de las islas Cicladas 3. 
36 La tierra verde nace en varias partes: la de Esmirna es la mejor. 

Los Griegos la llaman theodotion por llamarse Theodoto el dueño de la 
4 heredad donde se halló la primera vez 4. 

37 El oropimente, que los Griegos llaman a r s é n i c o n t se saca en el 
s Ponto s. 

38 La sandáraca s se halla también en muchos parages} pero la 
mina mejor en el Ponto junto al rio Hipan. En otras partes , como 
son los confines de Magnesia y Efeso, hay minas de que se extrae ya 
preparada, y sin necesitar molerla ni cernerla, por salir tan fina como 
si ya lo estuviera. 

C A P Í T U L O VIII . 

T>el bermellón. 

39 Explicarémos ahora las calidades del bermellón Hallóse la 
primera vez, según dicen , en los campos de Efeso que llaman Cilbianos. 
Su preparación y circunstancias son maravillosas. Sacan una gleba, que 
antes de ser bermellón con las preparaciones, se llama a n t h r a x , cuya vena 
ts de un color algo mas roxo que el hierro, y tiene á todo su rededor 
un polvo colorado. Quando se saca la gleba, de todas las partes que la 
cortó la herramienta, destila cantidad de gotas de azogue, que recogen 
luego los mineros. Conducidas las glebas al laboratorio, por estar húme
das, las meten en un horno para que se enxuguen , y una niebla que 
saca de ellas el calor, se sienta sobre el suelo del horno, y se halla ser 
azogue. Sacadas las glebas, como la gota del azogue es menuda, y no 
puede cogerse, barren el horno, y meten las barreduras en un vaso con 

agua, 

2 Paretonio era una ciudad de Africa 6 Egipto (por llama cre t i viridis es porque su blanco tiraba algo í verde, 
otro nombre llamada Ammm'u ) de que hace mención 5 Algunos le llaman j t l d e . Hay tres especies de ar
el mismo Vitruvio L i b . V I U , Cap. 3 , H i r c i o , Plinio, s é n i c o , uno colorado , otro amarillo , y « r o blanco. 
Amiano , Orosio y otros. E l color paretonio, que t o - 6 Algunos dicen que la sandáraca es el arsénico mas 
m ó este nombre de dicha ciudad donde se sacaba, era subido , ó sea colorado. Hay sandáraca ar t i f ic ia l , he-
blanco mineral, según el mismo Plinio 55 , 6. cha de albayalde quemado; y es mejór que la minera l , 

5 Era también blanco mineral, como dice Plinio en como dice Vitruvio en el Cap. 1 2 , llamada c o m u n -
dicho L i b r o , Cap. 7. Hace mención del melino El ia- mente g tnu l i ; aunque algunos la llaman und'ix. E s t i 
no 2 , 2 , Vtr. híitcr. r í t u t i m TÍ T? ZtCfrUi, T¡I n t i i f * sandáraca del Ponto es ¡a que se vuelve i nombrar «n 
Tf&arx, los muchichtis de Zcuxu que molun el color intime, el L i b r o siguiente , N u m . 24. 

4 De dicho lugar de Plinio se infiere que también 
este color era blanco mineral ; y aunque Vitruvio la 1 Véase la Nota 8 al Cap. j . 
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agua, donde se mezclan y juntan en uno las gotas del azogue. 
40 Si en un vaso entran quatro sextarios 1 de azogue, pesará cien 

libras: y si después de mezclado se le pone encima dentro del vaso una 
piedra de cien libras, fluctúa, y no puede con su peso comprimir, es
trujar, ni deshacer el azogue. Pero si quitada la piedra de cien libras se 
mete un escrúpulo de oro, no fluctuará, antes se irá derechamente abaxo. 
Por tanto, no se debe negar que la gravedad de los cuerpos no proviene 
de la cantidad, sino de la esencia de su materia. 

41 El azogue es provechoso para muchas cosas; porque ni la plata, 
ni el bronce pueden sin él dorarse pertectamente. Los brocados de oro, 
que ya no se llevan por ser viejos, se ponen al fuego en crisoles de 
barro hasta que se quemen: echanse después las cenizas en agua con por
ción de azogue, y éste atrae y une á sí todas las partículas del oro. 
Decántase después el agua, pásase el material al filtro, y exprimido con 
las manos, el azogue, como cuerpo líquido, sale por la textura, quedan
do el oro dentro del p a ñ o , hecho masa con la fuerza de la expresión. 

C A P Í T U L O IX. 

De la laboracion del bermellón. 

42 \^"uelvo ahora al modo de laborar el bermellón. Secas que 
estén las referidas glebas, se machacan en morteros de hierro, y lavando 
los polvos y secándolos repetidas veces, se hace que salga el color. Sepa
radas estas cosas 1, pierde el bermellón la natural rigidez que le causaba 
el azogue , y se vuelve tierno y suave. Empleado este color en los en
lucidos de las viviendas, permanece sin menoscabo ; pero en parages abier
tos , como peristilos, exédras 1 y otros semejantes, adonde pueden pe
netrar los reflexos y rayos de sol y luna, tocado de ellos, se vicia, pierde 
su viveza, y se vuelve negro. Asi, habiendo el Escribano Faberio,entré 
otros muchos, querido enlucir con elegancia su casa en el Aventino, em
pleó el bermellón en las paredes del peristilo; pero á un mes de execu
tado, se transformó en un color feo y desigual, de manera que tuvo que 
hacerlo de nuevo con otros colores *. 

43 Pero si otro mas experto quisiere que el bermellón retenga su 
color en el enlucido, quando la pared estuviere ya pintada y enxuta se 
la dará con brocha un baño de cera Pánica 3 derretida al fuego con un 

po-
2 S ixt im era entre los Romanos una medida de * Acaso es este Faberio el que nombra Cicerón Ad 

cosas l íquidas , que contenía 20 onzas, según diré en Attic. 1 4 , 2 1 . 
el Proemio del L i b . I X , N u m . I X . Parece deducirse de 3 Cera Púnica es la cera ya blanqueada al sol y se-
Vitruvio , que un sextario de azogue pesaba 25 libras', reno, como es notorio. La dieron este nombre , porque 
6 }oo onzas. A l g o menos de peso le dan los modernos, los Púnicos ó sea Africanos fueron habilísimos en su 
y la diferencia puede estar en la de las onzas. blanqueo : y es regular comerciasen con este género . 

Plinio 2 1 , 1 4 , refiere su manufactura. Véase también 
1 Hl c o l o r , el azogue , y la tierra. Dioscórides. Esta era l a cera que se gastaba para la pin-
2 Vcase la Nota 5 , pag. 131 , tura encáustica. 
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poco de accyte. Luego poniendo fuego en un braserillo de hierro , se 
irá llevando con destreza cerca de la cera, obligándola á sudar c igua
larse. Finalmente se estregará con una candela 4 , y con pedazos de trapo 
l impio, como se hace con las estatuas de marmol desnudas. Esta opera
ción en Griego se llama caysis . De este modo la mano de cera Púnica 
no dexará que los reflexos de la luna, ni los rayos del sol chupen el 
color de las paredes pintadas. 

44 Las oficinas del bermellón que antes estaban en las minas de Efeso, 
ahora se han trasladado á Roma, por haberse hallado venas del mismo en 
España, de donde se traen las glebas, y se trabaja aqui por los asentis
tas. Estas oficinas están entre el Templo de Flora y el de Quirino s. Suele 
adulterarse el bermellón mezclándole cal; y para probar si lo e s t á , se 
obrará asi: tómese una plancha de hierro con un poco de bermellón en
cima , y póngase al fuego hasta que la plancha se haga asqua: quando el 
color de encendido se mudare en obscuro, retírese la plancha de la lum
bre ; y si después de frio recobrare su color natural, denotará ser puro; 
pero si quedare negro, indica estar adulterado. Esto es quanto me ocur
rió decir del bermellón. 

45 La crisócola se trae de Macedonia, y se saca de junto á las mi
nas de bronce 

El minio y el índico sus mismos nombres indican los países donde 
se crian 7. 

C A P Í T U L O X. 

De los colores artificiales. 

46 V a m o s á tratar ahora de los colores que se componen de varios 
simples, cuya manipulación los produce. Primeramente hablaré del negro 
(cuyo uso es Indispensable en las obras) para que no se ignore su manu
factura. Construyase un quartito semejante á un lacónico ' , y se enlucirá 
con escuco fino y exactamente bruñido. Delante de él se hace un hornillo. 

4 Píifíif turn ctnitU iinttuqut fur'u mUgtt, uti sign* 
fintmtrít cunntM. H ib i índose perdido el modo de exe
cutar U pintura llamada IMÍUUKÍ , ignoramos también 
«1 sentido en que se toma aqui la voz cxtiãeU. Plinio 
5 5 , 7 , dice lo mismo que Vitruvio , postea ctndel'ti 
tubigitar, M dt'mdc linteij pura, steut it mammi nitcscunt. 
Cassio Hemina , ipud Plinium, parece tomar la voz can
dela por cuerda encerada, para su mayor duración. Phi-
hndro y Bárbaro nada dicen de esta palabra: Galiani 
se la dexa sin t raducir , sin embargo que en su Nota 
trae el expresado pasage de P l in io , añadiendo que está 
mas claro que el de Vitruvio. En tal incertidumbre, 
creo mas conforme y obvia la explicación de Perrault, 
diciendo , que los antiguos acostumbrarían dar lustre í 
las estatuas de marmol estregándolas con un pedazo de 
vela de cera y después con trapos, como actualmente 
practican los Escultores en las estatuas de madera , y 
los Evanistas en las alhajas que construyen. Para igua
lar la costra de cera en la referida, pintura encáustica, 
parece no hay cosa mas i proposito que una vela de la 
cera misma. La pintura llamada encauitica, ha tantos 

siglos perdida, parece va á restablecerse i efectos de las 
tentativas de varios sujetos ingeniosos, singularmente del 
Abate D o n Vicente Requeno , E s p a ñ o l , residente en 
Ferrara , que después de muchas experiencias ha escrito 
y publicado en Italiano una obra muy apreciable sobre 
el asunto , que puede servir de guia á los profesores y 
aficionados. 

j Véase la Nota 52 , pag. 65. 
6 Véase la Nota 9 al Cap. 5 de este L i b r o , pag. 180. 
7 A saber, que el minio, ó bermellón natural de que 

tratamos en la Nota 8 , Cap. 5 , se cria junto al r io M i 
ñ o en España ; y el índico , llamado a ñ i l , en la India. 
Galiani duda si el rio Miño , Minium, t o m ó este nom
bre del minio que se cria por donde él pasa. Justino 4^, 
5 , le hubiera sacado de esta dificultad. 

1 Semejante al lacónico que expliqué en la Nota 1 j , 
pag. IJO ; pero el presente no debia ser tan grande, 
ni tenia arriba lumbrera ni cornisa. Por esto dice V i 
truvio uiiji i ium íocm «ri U c i n k m , í semejanza del la
cónico . 
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y en este un caííon con boca á dicho lacónico i y la del hornillo se tapa 
cuidadosamente para que no se exhale la llama. Métese resina en el hor
nillo , y el mismo fuego que la consume impele el hollin por el cañón 
al lacónico, en cuyas paredes y cúpula se pega. Recógese de allí, y 
parte le emplean los libreros para su tinta, amasándole con goma; y lo 
restante los enlucidores en las paredes, mezclándole con cola \ 1 

4.7 No hallándose á la mano todas estas cosas, para que la obVa no 
se detenga , se suplirá la necesidad en esta forma: quémense sarmientos, 
ó rajas de tea : hechos asqua, se apagan i y su carbon se muele en mor
tero junto con cola, y saldrá un negro no despreciable para los estuca
dores. También hacen color negro de humo muy suave para enlucidos las 
heces del vino después de enxutas tostadas en el horno, y molidas con 
cola: y quanto de mejor vino fueren, no solo se podrá imitar dicho 
negro, sino también el índico. 

C A P Í T U L O XI. 

Del awl, y del ocre quemado. 

48 L a composición del azul 1 se halló la primera vez en Alexan- 1 
dru. Después Vestorio la traxó á Pozzuolo. Sus circunstancias y las de su 
hallazgo son maravillosas. Muélese arena con flor de nitro, tan sutilmente 
como la harina, y mezclándola con limaduras gruesas de metal de Chipre, 
se le echará agua para amasarlo: después se formarán con las palmas de 
las manos muchas pelotillas, y se pondrán á secar. Después de secas se 
meterán en un horno dentro de un crisol de barro. Asi , inflamándose 
juntos el metal y la arena, dándose y recibiendo mutuos vapores, se 
transmutan de sus propias sustancias, y confeccionadas por el fuego sus 
partículas, toman el color azul. 

49 El ocre quemado, bastante útil en los enlucidos, se prepara asi. 
Métese en el fuego un terrón de buen ocre, y se dexa hasta que se en
cienda : apagúese después en vinagre, y viene á mudarse en color de 
purpura \ * 

CA-
i Si íste negro era para los requadroj que dixo V i - Plínio 55 , 6 , pone toda la narrativa de V i t ruv io sobre 

truvio hacia el fin del Num. 20 , como .parece cierto, este y demás negros, 
no se comprende c ó m o los hacían tan lustrosos con 
solo el negro de humo. También es c ie r to , que estos 1 Este azu l , umiltus, es el que llamamos timulte. 
requadros no pueden llamarse pintura al fresco, pues en 2 Aunque no Se apague en vinagre , toma un color 
ella no aprovecha el negro de humo; y asi mismo consta roxo obscuro, muy útil en toda especie de pintura, sinqu-
aqui que se gastaba con co la , que es pintar d tmflt, larmente para los obscuros del ocre, ancorca, genuli &c . 

A A A 
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CAPÍTULO XIL 

Del albayalde, cardenillo, y sandáraca. 

50 ]N"o será fuera de proposito tratar del modo de hacer el alba
yalde, igualmente que del cardenillo , que los Latinos llamamos é r u c a . 

Los Rodios lo hacen; y es de esta manera: ponen sarmientos dentro 
de tinajas en que hay vinagre, arreglan sobre los sarmientos chapas de 
plomo, y tapan bien las tinajas para que nada traspire. Abrenlas pasado 
algún tiempo, y hallan el plomo convertido en albayalde. 

51 Poniendo en vez de plomo planchuelas de cobre, hacen el car
denillo que llamamos é r u c a . 

52 Si el albayalde se tuesta al horno, muda de color, y se con-
> vierte en sandáraca '. E l acaso de un incendio enseñó esto á los hom-
1 bies 1: y esta es mucho mejor que la mineral. 

C A P Í T U L O XIII . 

De la purpura. 

53 Pasemos á tratar ahora de la purpura, que es color preciosísi
mo, y de superior suavidad á la vista entre todos los otros. Se saca de 
las conchas marinas con que se tiiíen las ropas de este color: y este 
no es menor que los otros arcanos de la naturaleza; pues no en todos 
los parages donde se coge tiene un color mismo , siendo el curso del 
sol quien naturalmente la altera. La que se coge en el Ponto y en la 
Galia, por estar estas regiones hacia el septentrión , es obscura : entre 
septentrión y occidente es cárdena: la que se cria hácia los equinoccios 
oriental y occidental la hallamos violada; pero la del mediodía es encen
dida ; y por lo mismo es de esta calidad la de la isla de Rodas y demás 
regiones semejantes, sujetas al curso del sol. 

54 Recogidas las Conchitas, se recortan en contorno con un cuchillo, 
y de las heridas mana humor purpúreo como lagrimas, que recibido en 
morteros, se bate y prepara. Llámase ostro por sacarse de las conchas 
marinas. Este color es sediento por causa del salobre del mar, si no se 
le mezcla miel al prepararle. 

CA-
1 Y es la arlificial nombrada arriba Cap. 7, Nota 6. gar del albayalde quemado , no del ocre como V i t r u v i o . 
2 Sería quando se quemó el puerto Pirco en A t é - Uno y otro pudo acaecer en dicho incendio. De l puerto 

nas, según Plinio 55,61 pero Plinio habla en este l u - P i réo tratan largamente Mcursio , Grevio y otros. 
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CAPÍTULO XIV. 

De otros colores artificiales. 

Hacense colores purpúreos tmendo greda con zumo de rubia ' ' 
y de Imgino \ También se sacan otros muchos «Je las flores. Los Tinto- ' 
reros, quando quieren imitar el ocre Attico * , ponen á hervir en agua * 
violas secas , y en tomando punto , lo cuelan todo por lienzo , que 
exprimiéndole con las manos, da el agua colorada en un mortero: me
ten en esta agua tierra Erétrica 3Í y maclucanjola después, sacan un color 3 
que imita al ocre Attico. 

y6 Tratando el vacinio 4 con las mismas diligencias, y añadiéndole 4 
leche , bacen muy buena purpura. 

5:7 Los que no pueden haber la crisócola por ser cara, mezclan azul 
con la yerba gualda s , y resulta un buen verde. Todas estas se llaman * 
tinturas *. También por la escasez de índico hay algunos que tiñen la greda * 
Selinusia 6 ó la anularia 7 con la planta vidrio , llamada en Griego * 
isatis , 8 é imitan el color del índico. 8 

58 Expuse en este Libro el modo de hacer permanentes y bellas las 
pinturas, y quales sean las calidades de los colores, según me vino á la 
memoria. Con esto queda metodicamente explicada en los antecedentes 
siete Libros la construcción de todo género de edificios y sus comodida
des: en el siguiente trataré del agua, del modo de hallarla y conducirla 
adonde no la hubiere, y por qué medios se prueba si es buena y sa
ludable. 

AR-
1 La rubí» es planta conocida de todos, y muy usa- ciados, hacen el mismo color verde del bol , propor-

da en los tintes. D o n Pablo Canals ha escrito de ella un clonando lis tintas. Véase Plinio 5 J , J. 
tratado. * t i texto dice: hat í tu t tm h f a t i f » t p i l U m u r ; con 

2 Dúdase qué raiz , planta ó fruto sea el hjiginum que parece significar que todos estos colores no tcnian 
de los antiguos. L o mas piobablc para mi es} que b /t- mas cuerpo que la greda que tinturaban. 
finiHii corresponde á la alheña , ó sea ligustro , cuyos 6 De esta greda Selinusia trata P.inio J J , í y i<í, 
granitos ó bayas, que no exceden la magnitud de un y dice que era blanca como Ja leche. Parece que venia 
garbanzo, y maduran por o toño , aunque en lo exterior de Selinm en Sicilia, 
son negros, t iñen colorado , semejante al carmin. 7 Véase Plinio en dicho lugar. 

* Le imitaban con las violas secas y greda Lré t r i ca , 8 Los códices MSS. y el Sulpiciano leen aqui: r i w 
porque en tiempo de Vitruvio ya no habia ocre A t t i c o , q u e , qiitd G t t t t i insalim A f t l l t n t , inftdentes & e . locun-
según dice en el Cap. 7 , N u m . 32. do depravó el pasage , y le hizo incomprensible; pues 

5 Esta greda ó tierra venia de Lre t r i a , Provincia de ignorando que la yerba que llamamos g l i s to , ó f t i t t l , 
la Eubea. Plinio 35 , 16 , dice que era blanca, y que se llamaba en Latin virriim , y en Griego l u t i s , creyó 
la habia también cenicienta. se trataba aqui del vidrio propiamente t a l , y en vez de 

4 Se ignora á qué planta corresponde el vacinio de corregir la voz depravada in id im en i u l m , substituyó 
los antiguos , sin embargo de que le describe D i o s c ó - bjalon , que significa el vidrio. La misma narrativa del 
rides. No se duda es error el de los que dicen que el texto indica que la palabra viiritm signihea cosa que te-
Imgino y vacinio son una cosa misma. Algunos quieren ñia ó tinturaba la greda. Selinusia ó anularia , y el v i -
que el vacinio es el jacinto. Otros afirman que hisgino drio no es i proposito para teñir. Es cosa notable que 
es el jacinto , y vacinio la alheña. Acaso esta opinion no n ingún intérprete de V i i r u v i o haya dado en errata tan 
es despreciable, sin embargo de lo dicho en la Nota z . manifiesta; ni menos hayan advertido esta particularidad 

5 Antonio Thysio en las Notas í Celio dice que los ilustradores de Plinio que en el L i b . 35 , Cap. 6 , 
la yerba lutum aqui nombrada es desconocida. Se en- trae las mismas palabras de Vitruvio. Vcase Cesar De 
gaña ciertamente; pues nadie duda que esta yerba es la ¡"lio G a l l i a $ , 14. F.n el mismo 
gualda , conocida de rodos; y su uso es p a n teñir ama- por v i t r t , quisieron leer m i r e , si 
rillo. Es igualmente cier to , que el amarillo y azul mez- las Notas i dicho lugar de Cesar. 
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L I B R O O C T A V O . 

P R O E M I O . 
T P . 

I JL hales Milesio , uno de los siete sabios j dixo que el agua es el 
principio de todas las cosas. Heráclito dixo que el fuego. Los sacerdotes 
Magos, que el agua y fuego. El Filósofo Eurípides, discípulo de Anaxá
goras j á quien los Atenienses llamaron s c é n i c o , dixo que el ayre y la 
tierra; la qual fecundada con las lluvias, produxo el género humanoj y 
las especies de animales que la habitan : que quando los nacidos de la tierra 
con el tiempo se disuelven ^ vuelven á ser tierra: y que los que nacen del 
ayre vuelven á su esfera > sin padecer destrucción , sí solo mudada forma, 
quedan lo que antes eran. Pero Pitágoras, Empédocles, Epicarmo, y otros 
Fisicos y Filósofos establecieron quatro principios, que son ayre, fuego, 
agua, y tierra; y que su mixtion, con natural artificio de especies, com
pone sus calidades \ 

II A la verdad bien advertimos que las cosas que nacen, no solo son 
procreadas de dichos principios, sino que aun ninguna se nutre, crece, 
ni conserva sin su influxo: porque los cuerpos animados no pueden tener 
vida sin que el ayre los penetre, que entrando y saliendo en ellos, les 
dé la respiración continua. Lo mismo sucede del fuego; pues no teniendo 
los cuerpos el debido grado de calor, carecen de espíritu vital, de la ro-

bus-

* Ateneo, Médico de C i l i c i i , que floreció en tiem- M á x i m o , Lucano , Estrabon L a é r c i o , Src. Heríciiro 
po de Nerón , fue de opinion que no son los quatro Efesino es conocido de todos , por su continuo llanto 
elementos el principio de las cosas, sino que lo son el sobre las miserias de la vida humana, Vi t ruv io le nom-
calor, el fr io, el seco, y el h ú m i d o ; á los quales añadió bra en el Cap. z del L i b . I I . Mas conocido es Eurípides 
otro principio llamado p n t m t , t j r t , ó ts f ir i tu . Este Ate- por el gran numero de tragedias que compuso, de las 
neo es la cabeza de la secta filosófica llamada f n e u m é t U t . quales solo nos han quedado i j . Pitágoras Samio es el 

De Thales Milesio y su opinicn habla Cicerón i De fundador de la secta P i t a g ó r i c a , tan celebrado en la 
ü i t u i i Vcrnum. H e r ó d o t o , Estrabon, S é n e c a , Plinio, a n t i g ü e d a d , y que tuvo tanto séquito. Pitagóricos fue-
Apuleyo , Plutarco , Laércio , Pausán ias , Tzeues , y ron Empédocles y Epicarmo aqui nombrados; y sin 
otros muchos hacen de él honorifica memoria. Flore- duda lo fue también nuestro V i t r u v i o , como se colige 
ció unos 600 años antes de la venida de Chrisio. Los de varios pasages de su obra ; bien que en otros da prue-
Persas llamaban Magos í los sabios, que al mismo t iem- bas evidentes de no creer la transmigración de las almas 
po eran los que obtenían el sacerdocio de sus Dioses; y de unos cuerpos á o tros: lo qual corrobora en parte 
asi por Jas palabras de Vitruvio Migorum i t i t r d e t t i debe la sentencia de los que niegan que Pitágoras enseñase 
entenderse i t a r d o t t i M j g i , ó i A ¡ t t n t t ¡ . Véase Valerio tal cosa. 
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bustez necesaria, y no podrá la comida actuarse debidamente. Asi mismo, 
si los cuerpos no se nutren con las producciones de la, tierra, no subsis
tirán , careciendo de este principio. Finalmente, faltando á los animales el 
beneficio del agua, exangües y secos, necesariamente vendrian á perecer. 

I I I Por tanto , pues, la providencia divina no hizo caras ni difíciles 
las cosas necesarias al hombre, como hizo con las margaritas, oro, plata, 
y otras cosas de que no necesita el cuerpo ni la naturaleza; antes derramó 
con abundancia en todas partes aquellas sin las quales no puede vivir el 
hombre. Asi que si acaso faltase al cuerpo parte de la respiración, la su
ple el ayre destinado para ello. El sol y el fuego, criados para el fomento 
natural, hacen mas segura la vida. Los frutos de la tierra, prestando 
sus opimas abundancias, alimentan y nutren los animales con un pasto 
continuo, sin necesitar de otros inútiles manjares '. Y en fin el agua, ' 
no solo es nuestra bebida , sino que nos ofrece otras mil utilidades con 
sus usos, siempre agradables por gratuita. Por esto los Sacerdotes Egipcios 
demuestran que todas las cosas provienen del agua; pues quando cubren 
la tinaja que religiosamente llevan al Templo , postrados en tierra, y 
elevadas al cielo las manos, dan gracias á la bondad divina por este ha
llazgo \ * 

IV Siendo, pues, sentencia de Físicos, de Filósofos, y de Sacerdotes, 
que todas las cosas se componen del agua, juzgué que habiendo dado en 
los siete Libros antecedentes las reglas para los edificios, convenia dar en 
este las de hallar el agua, sus calidades buenas ó malas según las de los 
paises, el modo de conducirla, y finalmente el de conocer su bondad; 
siendo como es tan necesaria para la vida, usos y recreos, 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Del modo de hallar el agua. 

i Será fácil de conseguir el agua si los manantiales están sobre la 
tierra, y en actual corriente j pero no estandolo, se buscarán sus vene
ros abriendo cavas, y recogiéndolos en uno. Para hallarlos se obrará asi: 
antes que nazca el sol se pone uno tendido en tierra boca abaxo en el 
parage donde se ha de buscar, y apoyando fixa la barba en el suelo, 
obsérvese á la larga todo el distrito: estando asi la barba no se esparcirá 

la 
i Por las palabras supenucuit deiideutkmbui quiere 2 De esta ceremonia que hacían los Sacerdotes Egip* 

significar que son supérfluas las carnes y pescados, con cios parece hablar Apuleyo en su Asno de cr». Lib. 11, 
toda la profusion de manjares que inven tó la gula ; y Semejante í esta es en parte la ceremonia que Filós-
deberian contentarse los hombres con los frutos de la trato cuenta en boca de Apolonio de T iana , L i b . 5 , 
tierra. Este modo de pensar es conforme á Ja escuela Cap. 4. 
Pi tagór ica ; y Séneca , aunque Estoyco , inculca i ca- E l parágrafo siguiente hace en todos los textos ira
da paso lo m i s m o , como por exemplo, en las episto- presos el principio del Cap. 1 , sin embargo de que él 
las 5 , 18 , 2o , 25 , 27 &c . He traducido dicha frase mismo denota pertenecer al Proemio. A s i , mediante no 
según se ve en el texto; pero creo podr ía también po- seguirse inconveniente alguno en restituirle al Proemio, 
nerse, tin dtxxr que i t i m d ijtúts. Perrault lo inter- lo he executado con empezar el Capítulo por las pala-
preta infelumeute. bras: U tmm ftiilm &c. 

BEB 
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la vista rrias arriba de lo necesario, y se contendrá horizontalmente en 
aquella altura. Si se vieren salir de la tierra exhalaciones encrespadas , y 
subirse por el ayre, cávese allí; pues esto jamas acontece en parages áridos. 

i Deberán también los que buscan agua observar las calidades del 
terreno, pues los hay en que suele nacer. En la greda es el agua 
delgada y ligera; pero pobre de vena, y no muy sabrosa. En el sablón 

• suelto 1 será también delgada ; y estando en sitios hondos, cenosa y 
desagradable. En terreno negro solo se hallan algunos sudores y gotas 
menudas, recogidas de las lluvias del invierno en algún parage sólido; 
pero son sabrosísimas. Entre la guija son las venas medianas é inconstan
tes; bien que su agua es muy suave. En el sablón macho, en la arena, 

* y en el carbúnculo * son los manantiales mas seguros y permanentes, y 
1 el agua sabrosa. En la piedra roxa 1 se hallan abundantes y buenas, si 

no se pierden y escurren por vetas y poros. A Ia raiz de los montes , y 
en peñascales se hallan mas abundantes y fluyentes, siendo también mas 
frias y saludables. Las que están en prados y llanuras son salobres, pesa
das , calientes, y poco suaves; á no ser que baxando subterráneas desde 
los montes, manen en los llanos: pues siendo asi, y estando á la som
bra de algunos arboles, son tan suaves como en el monte. 

3 Los indicios de haber agua en el terreno, ademas del que dimos 
l arriba 3, serán los siguientes: si el sitio cria junco menudo 4 , sauce sil

vestre, chopos, saucegatillo, cañas, hiedra, y otras cosas de esta clase, 
que nunca nacen, ni se mantienen sin humedad. Todas estas plantas sue
len también nacer en los atolladeros, que por estar mas baxos que los 
campos del contorno, reciben las aguas llovedizas en invierno, y siendo 
anchos, suelen conservarla mucho tiempo. De estas señales no hay que 
fiarse; y busquese el agua, no en dichos pantanos, sino en parages y 
terrenos donde las referrdas plantas nazcan espontaneamente , y sin 
sembrarlas. 

4 Donde no hubiere señal alguna de las referidas, se practicarán estos 
experimentos: hágase una excava ú hoya ancha tres pies, y honda no 
menos de cinco, y coloqúese en ella al ponerse el sol una cuenca de 
cobre ó de plomo; ó bien una almofía si estuviere mas á mano, vuelta 
boca abaxo, y untado su cóncavo con aceyte. Cúbrase después la boca 
de la hoya con cañas ó ramas, y tierra por encima. Descubierta al dia 
siguiente, si en la cuenca se hallaren algunas gotas y sudores, hay agua 
en,aquel sitio. Asi mismo , poniendo en dicha hoya una vasija de greda 
sin cocer , cubierta del modo referido , si hubiere agua en el parage, 

se 

i Expuse mis dudas sobre el i M c t i en la Nota i , 2 De la piedra roxa se irata en el Cap. 7 del L i b . I I , 
pag. ; 2 . Para confirmación de quanto dice Vitruvio de y allí en mi Nota z , pag. 40 . 
las aguas en este Libro , se debe leer el ; i de Plinio, 3 i:s el de salir exhalaciones de h tierra , observa-
Cap. 2 , 3 y 6. T a m b i é n se halla mucho , ó casi todo das poniendo la barba en el suelo sobre firme , c o m o 
en Teofrasto, Estrabon, Séneca, Diodoro Sículo, Dionis. dice en el Hum. 1. 
Halicarnas., A t e n e o , San I s idoro , Casiodoro & c , y 4 Acaso quiere significar el junquillo angular Ua-
en los autores De R t rustic 1. mado juncia; el qual nunca falta en los parages h ú -

* Esta era sin duda la segunda de las dos especies medos. En quanto á los juncos ordinarios, es mas falaz 
de carbúnculo que dixe en la Nota 2 , pag. 34. el gordo que el menudo, para indicio de .agua. 
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se hallará la vasija calada de humedad, y aun disuelca. También , si 
poniendo un vellón de lana en el hoyo dicho , al dia siguiente se ex
primiere agua de é l , será indicio de haber allí mucha. Del modo mismo, 
encerrando en aquel sitio un candil aderezado, lleno de aceyte, y en
cendido, si al siguiente dia se halla con parte del aceyte y pavilo, como 
también todo el candil húmedo , es seííal que alli hay agua: porque todo 
calor atrae á sí las humedades. Finalmente, si en aquel hoyo se hace 
lumbre, y al calentarse y tostarse la tierra exhala vapores nebulosos, 
tendrá agua el sitio. 

5 Hechas estas pruebas, ó halladas las arriba dichas señales, se 
ha de abrir alli un pozo, y encontrando el manantial, se cavarán 
otros muchos al contorno, encaminando sus minas á un receptáculo 
común. 

6 Los manantiales deben principalmente buscarse en sitios montuosos 
é inclinados al septentrión; porque en ellos se hallan aguas mas suaves, 
mas saludables, y mas copiosas, á causa de estar libres de la carrera del 
sol, y cubiertos de bosques, y por los montes mismos que les hacen som
bra, impidiendo que los rayos solares lleguen á tierra directamente, y 
la chupen sus humores. Asi mismo, porque las quebradas entre montes 
reciben toda el agua de las lluvias-, y con la espesura de las selvas Se con
servan alli mucho tiempo las nieves á la sombra'de arboles y de los 
montes mismos: las quales derretidas después, se cuelan por las venas 
de la tierra hasta llegar á la raiz de los montes, de. donde surten dichos 
manantiales. 

7 Al contrario, en las llanuras no puede haber esta abundancia; y 
si la hubiere, no será saludable , por causa de que el veemente ímpetu 
del sol, no siendo impedido por sombra alguna, chupa con su calor los 
humores del distrito; y si hay alli aguas descubiertas, tomando de ellas 
la parte mas sutil y ligera que es la saludable, la disipa por el ayre, y 
dexa en estas fuentes solamente las partes crasas, duras y desabridas. 

C A P Í T U L O I I . 

Del agua llovediza. 

8 P o r esto el agua recogida de las lluvias es mas saludable, siendo 
la parte mas ligera y sutil de las fuentes, exhalada al ayre, donde agitad? 
y colada por los vientos , se desata en lluvias sobre la tierra. N i en 
los llanos llueve tan á menudo como en los montes, ó junto á ellos; por
que los humores que al nacer el sol salen de la tierra, al irse levantando, 
qualquiera que sea la dirección que tomen, se van haciendo lugar en el 
ayre que impelen: é s t e , con sus ráfagas y olas, los sigue, llenando eí 
lugar que desocupan ; y con este movimiento impele los referidos hu
mores á qualquiera parte que vayan; con lo qual hace conmover los 

so-
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soplos, ímpetus y ráfagas de viento Estos ímpetus y soplos sacan por 
donde pasan los vapores conglobados de fuentes, rios, lagos y mares luego 
que los toca el calor del sol-, y asi se forman arriba las nubes. Sentadas 
estas y sostenidas en la ola del ayre, quando llegan á los montes, choca 
con ellos su preñez y gravedad á la violencia del viento, y se resuelven 
y desatan los humores, esparcidos en lluvias sobre la tierra. 

9 Que de la tierra nazcan los vapores, nieblas y humedades parece 
ser la causa, porque aquella encierra ardentísimos calores, inmensos ay-
res, y rigurosos frios, con grandísima copia de agua. Asi , quando por 
la noche se enfria, salen las olas de viento de sus entrañas; y de los si
tios húmedos se van conglobando nubes en el ayre: y quando al salir 
el sol hiere con sus rayos el orbe de la tierra, entonces el ayre con 
el calor del sol chupa de ella las humedades y el rocío. 

10 En los baños tenemos el exemplo: ninguna bóveda de caldario 1 
tiene fuentes encima": con todo eso, calentado su cielo al ardor del fuego 
del hornillo, arrebata el agua de los pavimentos, se la sube consigo á 
la curvatura, y alli la sostiene. Como el calor siempre impele arriba., 
al principio por ser menudas las gotas las detiene; pero luego que van 
creciendo, no pudiendo sostenerlas, caen sobre las cabezas de los que se 
bañan. Asi también el ayre externo, al recibir el calor del sol, chupa y 
lleva consigo los humores de todas partes, y los congloba en nubes; 
pues la tierra tocada del calor, los despide, como el cuerpo humano 
despide sudores. 

11 Todo lo confirman los vientos mismos: pues los que vienen de 
partes frias, como son el septentrional y aquilón, corren enxutos y su
tiles á causa de la sequedad; pero el austro y demás que soplan por la 
parte del curso del sol son húmedos en extremo, y siempre traen llu
vias; porque viniendo de regiones ardientes, y chupando las humedades 
de la tierra, las van derramando hacia las partes septentrionales. 

i t De que esto ultimo sea asi servirán de prueba los orígenes de mu
chos y muy grandes rios, que los mapas y acordemente los escritores de
muestran estar al septentrión. Primeramente en la India el Ganges y el Indo 
nacen en el Cáucaso. En Siria el Tigris y Eufrates. En Asia y Ponto el Bo
rístenes , Hipan, y Tánais. En Coicos el Fasis. En la Galia el Ródano. En 
la Belgia el Rin. A la parte de aqui de los Alpes el Timavo y Po. En Italia el 
Tiber. En Maurusia, que los nuestros llaman Mauritania , del monte Atlante 

el 

1 Esta m i t m i doctrina se Ice en e l N u m . 47, pag. vimento de esta estaba t o d o , 6 en parte encima la bove-
2 5 , tratando de las auras matutinas. da del hornillo , y de el tomaba calor, ademas del que 

2 £1 baño de agua caliente se llamaba, igualmente traia el agua de la caldera, llamada también tMurim. 
q u e la estufa, caldario, c M í r i m , y este es el que aqui Perrault por uelum quod tit ibi , entiende el ayre 
nombra , según indiqué en la Nota ; , pag. 118 , y en 6 ambiente que hay en la estancia de baño . Cielo no 
l a 1 1 , pag. 1 j o . Para verificar lo que aqui dice V i - significa aqui otra cosa que el cielo de la b ó v e d a ; y 
t r u v i o , que la bóveda del caldario, una vez caliente este mismo nombre le da Vi t ruv io en el Cap. 5 del 
C o n el fiiego del h o r n i l l o , atraia el agua de los pavi- L i b . V I I , por estas palabras: Camnis disfosmi tt intix-
memos, y caia encima de los que se bañaban , es pre- th , imum u t l m tur um irulluittur &c. Adviér tase , que 
ciso decir que la llama del hornillo estaba, n o solo de- los antiguos se bañaban en agua tan caliente , quanto 
b a x o del lacónico ó sudadero, sino que t ambién se ex- se podia sufrir; y aun buscaban auxilios para tolerarla 
tendia i l a estancia de baño caliente, esto e s , que el pa- mas cálida de l o que puede la naturaleza del cuerpo. 
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el Diris. Este naciendo al septentrión, corre por occidente al lago Eptábolo, 
donde mudando de nombre, se llama N i g i r . Desde el lago Eptábolo va 
oculto por debaxo de unos montes inhabitados, y saliendo hacia las par
tes meridionales, entra en la laguna Cóloe, que circuye á Méroe 1, reyno » 
de la Etiopia meridional. De estas lagunas, dando giros junto á los rios 
Ascasoba, Astabora y otros muchos, camina por los montes, y llega á 
la Cataracta; de la qual precipitándose por la parte septentrional, y cor
riendo entre Elefántida y Siene, y por los campos de Tebayda, liega al 
Egipto, donde se llama Nilo. 

13 Que las fuentes del Nilo estén en la Mauritania, se dexa ver de 
que á la otra parte del Atlante se hallan otras íuentes que corren al oceano 
occidental \ en cuyos parages se crian los icneumones , cocodrilos, y 
otras especies de brutos y peces, excepto hipopótamos. 

14 Ya que vemos pues en las descripciones de la tierra que sus ma
yores rios se derivan del septentrión, y que las regiones Africanas que 
caen al mediodía sujetas al curso del sol tienen profundas las humedades, 
pocas fuentes, y menos rios; se sigue deberse hallar manantiales mucho 
mejores á la parte septentrional ó á la aquilonar 4; á no ser que den A 
en parages sulfúreos, aluminosos ó bituminosos: pues en este caso se 
trasmutan sus aguas, y sean cálidas ó frias, siempre nacen de mal olor 
y gusto. No hay aguas calientes por naturaleza; sino que siendo frias, 
si pasan por sitios cálidos se calientan, y salen asi por sus venas sobre 
la tierra. Por esto las dura poco el calor, volviendo con brevedad á ser 
frias; porque si fuesen cálidas por naturaleza, no se enfriaria su calor. 
Pero el sabor, olor y color no se le restituyen, porque se incorporan 
con ella á causa de su raridad. 

5 Galiani pretende que Vi t ruv io hace »qu¡ í Mcroe 
peninsula del Ni lo y lago Có loe , y no isla. £1 texto 
dice : w/tór i» f i ludem C t l o t , quite c i r t u m a n g í t M t r o i m . 
El t ' m m i i n g t t significa que la laguna Có loe cenia í M é 
roe en rededor; de que resulta que Vit ruvio la tenia 
por isla. De la misma opinion fueron los escritores anti
guos Estrabon, tucano, M e l a , Pl inio, Tolomeo, A m i a -
no Marcel ino, Oros io , Solino & c , y los que leyó O r o -
sio para componer su His tor ia , pues en el L ib . 1 , Cap. 
2 , dice: TUyiumcjuc Niíiim , qui i t l i m e incipicni m t -
r'u Kiíiri , vidttur emergeré in leco qui dititur H t u j U n 
t m f m u m : deinde dm t d oienium projlueni , fadcnique 
¡mult im rumine i l e r t e m in medit tui & ( , M r . Tcvenot , 

CA-
que jamas vio el N i l o ni la Afr ica , y algún otro mo
derno dicen que Méroe es peninsula. N o sé si estos 
merecen mas crédi to que los antiguos, que tuvieron 
mas oportunidad para examinar las fuentes y viage del 
N i l o ; sin embargo, Perrault , que nunca salió de su 
casa , dice que la descripción del N i l o que hace V i 
t ruvio va muy lejos de la verdad. Puede haber suce
d i d o , que la que antiguamente fue isla, sea hoy penin
sula , formando istmo hs avenidas. E n este caso tendrán 
razón antiguos y modernos. 

4 Esto es , i las laderas septentrionales ó aqui
lonares de los monees donde se buscan los manan
tiales. 

ecc 
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C A P Í T U L O ÍIL 

De las propiedades de algunas fuentes. 

U H a y también algunas fuentes cálidas, cuyas aguas son sabrosí
simas, y tan suaves al beber como puedan serlo la de la fuente de las 
Camenas ' , y la agua Mareia *. Esto sucede naturalmente, por razón de 
que al inflamarse algunas minas subterráneas aluminosas, bituminosas y 
sulfúreas, calientan con sus ardores la tierra contigua , despidiendo á la 
superficie vapores ardientes: y asi, si por ventura nacen encima algunas 
fuentes dulces, tocadas del vapor, se calientan en las venas mismas , y 
salen asi calientes sin pérdida del sabor. 

1 6 Por el contrario , hay fuentes frias de mal olor y gusto , las 
quales, naciendo profundísimas, pasan por parages ardientes, y corriendo 
de alli por larga distancia se enfrian, hasta que salen sobre la tierra con 
sabor, olor y color corruptos. Asi es el rio Albula en la Via Tiburtina * , 
y las fuentes del Ardeatino, frias y del mismo mal o lo r , llamadas azu
frosas, y otras como ostas en otras partes. Estas son frias, y á la vista 
parece que hierven: k causa es, porque habiendo dado en algún parage 
caliente muy profundo, luchando mutuamente al unirse agua y fuego, 
con el veemente choque reciben en su raridad mucho ayre, é hincha
das con é l , al exhalarse salidas á tierra , se forman aquellos continuos 
borbollones. 

17 Muchos de estos manantiales que tienen su origen profundo, son 
detenidos en su curso por algunas peñas ú otros obstáculos, y la fuerza 

del 
nida de Chrisio; de lo qual se puede conjeturar que V ¡ -
truv¡o escribió esto después. Véase Frontino D e tujtut-
dutt. V j b . Kínwe, Patérculo , Aurel . Vic tor y otros. 

* En U Nota 6 , pag. 40 , dixe que el pequeáo r.:o 
Albula está junto i T i v o l i á 15 millas de Roma en la 
misma Via T i b u r t i n a , que actualmente le pasa por en
cima por un buen puente de piedra; ni creo haya su
jeto de medianas luces en la Geografia é Historia natu
ral que ignore la rara vir tud de este torrente, en cuyas 
aguas se concreta la piedra Tiburt ina. Origínase de un 
mediano lago de agua sulfúrea llamado la s o l f a n r j , y 
en lo antiguo m u t t dlbuUe , de muy mal olor , sito 
unas dos millas á la izquierda del camino de T i v o l i : 
corre hacia la derecha , pasa por debaxo de dicho puen
te , y desagua en el Tevercne , que los Latinos llamaron 
A n ' u , i unas tres millas del lago. E l Cardenal D e Este 
abr ió en tiempo de Sixto V este r i o , ó sea cana l , que 
estaba quasi ciego con malezas y piedra Tibur t ina , con 
intención de disecar el lago Albula , y reducir á fuente 
sus veneros. 

Perrault cree aqui corrompido el texto , y dice que 
los intérpretes de Vi t ruv io toman las palabras V ia Tibur
t ina por una calle de Roma que tenia este nombre : y 
por ¡turnen Albula el T i b e r , que antes de la fundación 
de Roma se llamó asi. N ingún interprete de Vi t ruvio 
dice tal cosa ¡ y se conoce que Perrault cop ió en esto í 
Philandro sin entenderle n i citarle. La correcion del 
texto que propone es un error , y toda su Nota una 
impertinencia. 

1 Esta es la celebérrima fuente í dos millas de Ro
ma entre las Vias Apia y Latina, donde el segundo Rey 
de Roma Numa Pompjlio fingia sus coloquios y fa
miliaridad con la Diosa ó Ninfa E g é r i a , para sujetar por 
medio de la religion la ferocidad de su pueblo. H o y 
queda solo la fuente con el nombre de la fontan* í g n i a , 
baxo de una bóveda de medio canon de obra reticula
da , y no sirve para otra cosa que para lavar ropa y 
abrevar bueyes. Hállase ya desnuda de su antigua be
lleza Arch i tec tón ica , y solo queda una estatua sin ca
beza , recostada en el nicho principal de esta cueva, y 
diferentes capiteles Corintios y otros fragmentos de mar
mol dentro del agua , y esparcidos por tierra. Los de
más quatro ó seis nichos que hay í los lados, están sin 
estatuas. E l agua, que mana en gran copia , va í incor
porarse con la del arroyo M m n e que corre por medio 
del valle llamado también Egér ia , contiguo í la fuente. 

z La agua Mareia fue la mejor y mas abundante de 
quantas tuvo Roma antigua. Venia de 5 5 millas de dis
tancia por la Via Valer ia , teniendo los manantiales cerca 
de Subitco , antiguamente Sulloqueam ó SubUcttm. H o y 
se ignora hasta por qnal de los aqüeductos antiguos que 
quedan venia y entraba en Roma , por haberse mezcla
do sus venas con las de otras aguas vecinas , y haberse 
perdido en gran parte. Plinio describe la agua Mareia 
en el L i b . 51 , Cap. 5. Dion Cássio L i b . 49 , y Plinio 
en el lugar citado dicen que M . Agripa la restauró y 
repartió por Roma. Sucedió esta restauración en el año 
720 de la fundación de Roma, 3 5 años antes de la ve-
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del viento subterráneo Ies obliga muchas veces á subir por vias angostas 
á io alto de algunas colinas: por lo qual los que creen hallar sus oríge
nes en parages tan altos , al ensanchar las cavas, se hallan burlados. 
Porque asi como en un vaso de bronce lleno de agua solo hasta sus dos 
terceras partes y bien cubierto, al calentarse mucho obliga al agua tam
bién á calentarse, y recibiendo esta, por su natural porosidad, aquella 
gran hinchazón que la causa el fuego, no solo sube á llenar todo el 
vaso, sino que aun levanta la cobertera, creciendo mas y mas con el 
ayre que contiene hasta que se derrama; pero quitada la cobertera, y 
exhalándose el ayre á parte libre, vuelve á su primer estado: de la manera 
misma los orígenes de las fuentes, siendo oprimidos en algunos pasos 
estrechos, los vientos subterráneos impelen el agua hacia arriba, relaxán
dola en ampollas, hasta que llegando fuera, desvanecidos aquellos ayres 
por los poros del agua misma, se contrae esta, y se restituye á su na
tural nivel. 

18 Todo manantial caliente es medicinal, por razón de que cocién
dose con las sustancias que encuentra, adquiere las virtudes que no tenia. 
Las fuentes sulfúreas corroboran la debilidad de nervios fomentándolos, 
y extrayendo de ellos con el calor los humores viciosos. Las aluminosas 
avigoran los cuerpos paraliticos ó disolutos por otra qualquiera enferme
dad, introduciéndose por los poros, y expeliendo la frialdad contraria; 
con cuyo beneficio se restituyen al uso libre de sus miembros. Y bebi
das las bituminosas, purgando los vicios interiores del cuerpo, suelen 
también sanarlos. 

i p Hay otra especie de agua fresca nitrosa, como la de Penna Ves-
tina * , Cutilio , y otras semejantes, la qual purga si se bebe, y pasando * 
por el cuerpo, resuelve los lamparones. En las minas de o ro , plata, 
hierro , bronce, plomo, y otros metales se hallan manantiales copiosos, 
pero muy viciados. Tienen estas aguas efectos contrarios á las cálidas que 
vienen por azufre , alumbre y befunes; pues bebidas y penetradas por 
los vasos del cuerpo, al tocar los nervios y las articulaciones, los hin
chan y endurecen; y engrosándose con la hinchazón, se contraen de su 
longitud , causando dolores neuríticos ó podágricos, porque llenan los 
poros de partículas duras, compactas, y excesivamente frias. 

ao Hallanse también aguas no muy cristalinas, en que sobrenada 
cierta espuma ó flor semejante en el color al vidrio purpúreo: las hay 
en Atenas, conducidas á la ciudad 3 y al puerto Piréo desde parages y 

ve-
* T t n n t Vestina 6 Vcst innum es ciudati del Abruzzo ignoraba. Dice sin necesidad ni fundamento : l i t d i j t 

en el reyno de Nápo le s , cerca de Ancona y Loreto, e i t é n m i r q u é qut Asty sigmfie en C r i c une V i l k , & que 
Hoy se llama C'<fr«' di Venna. Las aguas de Cutil io se les Aiheniem tppillt'unt leur Viíle ¡ i m f l e m e n t la Ville pM 
llaman hoy i¡ U g t di C o m i l U m . Están en la Sabinia, no txcellenie. U j a Affitrenie qui l 'urmt qui ne ¡ ¡ i v o t t U 
lejos de las ciudades de Comillano y Rie t i . langue Gretque que med'mtement, t ignoré ceU. Ln tiempo 

j Aity es voz Griega, que significa ciudad, cuyo de Vitruvio era en Roma tan común la lengua Griega, 
nombre daban por antonomasia ó excelencia los A t e - que no solo la sabia , sino que la hablaba qualquiera 
rienses i su ciudad de Atenas. L o mismo hicieron des- l i terato; y mucho mas los que estudiaban , profesaban, 
pues los Romanos llamando i Roma u r b i , la dudad, ó escribían alguna ciencia 6 arte inventada, ilustrada, 
}Qyé principiante de lengua Griega ignora cosa tan co- ó cultivada por los Griegos. jSetá probable, ni racio-
mun i Con todo eso sospechó Perrauk que Vi t ruvio lo nal el discurso de Perrault , aun quando le concedamos 

3 
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veneros semejantes; pero nadie las bebe por dicha causa , sirviendo solo 
para lavar, y otros usos: beben de los pozos, y asi se libran del vicio 
de tales aguas. En Trezene no pueden libertarse, por no haber otras aguas 
que las de Cibdele •, por lo qual en esta ciudad todos ó los más padecen 
enfermedades de pies. En Tarso de Cilicia hay un rio llamado Cidno, en 
cuyas aguas macerando sus piernas los podágricos se les mitiga el dolor. 

2 i Otras muchas aguas hay con sus particulares propiedades, como 
en Sicilia el rio Himera, que salido de su nacimiento, se divide en dos 
brazos, de los quales el que corre hacia el Etna, como pasa por terreno 
de suco dulce, es dulcísimo, y el otro que va por las salinas es salado. 
En Parctonio por donde se va al Templo de Jupiter Hammon , y en el 
monte Casio 4 en Egipto hay lagos pantanosos tan salados, que va la sal 
quaxada por encima. En otras muchas partes se hallan también fuentesj 
rios y lagos salados, cuyas aguas, pasando por minas de sal, necesaria
mente lo han de ser. Otras, corriendo por venas de terreno craso, salen 
oleoginosas: asi es el rio Liparis junto á Sole de Cilicia, que dexa unta
dos á los que nadan ó se lavan en sus aguas. Semejante á este rio hay 
un lago en Etiopia, que también unta á los que nadan en él. Otro en 
la India, que en tiempo sereno da gran cantidad de aceyte. En Cartago 
hay una fuente, sobre cuyas aguas nada un aceyte que huele á polvos 
de cidra ̂  con el qual suelen untar las ovejas. 

En Zacinto, y á los contornos de Dirráchio y Apolonia hay fuen
tes que sacan abundancia de pez junta con el agua \ En Babilonia el 
gran lago llamado Limne Asphal t i s tiene nadando sobre sus aguas un be
tún líquido, con el qual y con ladrillo cocido edificó Semíramis los 

: muros de Babilonia s. En lope de Siria , y en la Arabia Numídica * hay 
lagosí de extraordinaria magnitud, que dan crecidas piezas de betún, de 
que se aprovechan los habitantes de aquellos contornos. De esto no de
bemos admirarnos, habiendo por alli frequentes minas de betún duro, 
por donde pasando con ímpetu las aguas, le arrancan y arrebatan con-

si-

que Vitruvio no supo el Griego con toda extension i Re- no Va. b'nw. 15 , i S ; Estrabon 7; Plinio 2 4 , 7; 
pecidas veces Icemos en Séneca la vanidad que hadan Dioscórides y otros, los quales llaman bitun i la que 
las Damas Romanas de hablar Griego hasta en las con- Vi t ruv io fez.: solo Plinio en el lugar citado la da el 
versaciones mas ordinarias; de manera que se tenia por nombre de fiimifhíllii, que significa pez y betún mez-
borron y defecto no saber seguir una conversación en dados; aunque no expresa que nazca con el agua. Véase 
lengua Griega. No sería imposible demostrar, que V i t r u - Filóstrato ¡» Viu Áfoli. Tya». 1 , 23 y 24 . 
vio supo mejor la lengua Griega, que Perrault la Latina. 5 Hicimos mención de la estructura de los muros 

4 Galiani dice aqui que escribe C j s i o con una J , si- Babilónicos por Semíramis en la Nota 1} , pag. 20 , 
guiendo la etimología Hebrea proyectada por M r . Bo i - donde se cometió el error tipográfico de "Junino f m -
vin en el Cap. 8 de sus Obinvitioncs ¡ t i r e U A n u l e g U p j o , en vez de "juitino ex Trogo P m f i j t . Véase Filós-
M S S . que está en la biblioteca del Rey de Francia. Q u i - trato en dicho Libro , Cap. 25. 
siera yo citar» Galiani qué autor Latino escribe con * N o me consta qual sea la Arabia N u m i d n r m , ni 
dos s i el monte Casio de que habla V i t r u v i o , que es he visto autor que mencione mas de tres Arabias, que 
el que está cerca del desaguadero del N i l o por la parte son la Fe l iz , nombrada por Vi t ruvio en el N u m . 25 
de la Arabia Pétrea , en donde estuvo el sepulcro de de este L i b r o , la Pétrea , y la Desierta. Yo leería A r t -
Pompeyo Magno. De Paretonio traté en la Nota 2 , l>¡* H o m t i u m ( ó acaso Nomudnrum en Vi t ruv io ) que es 
pag. 182. la misma Arabia Desierta , confinante con la Siria Cav í ' 

* Zacinto es isla del mar Jonio , de donde salió la y desiertos de Palmira , con la Mesopotamia , y con las 
colonia que fundó á Sagunto, hoy Murv ied ro , tan c é - Arabias Feliz y la Pétrea. Véase Plinio f , 6 ; y Filós-
lebre, fiel y valerosa , como infeliz aliada de los R o - trato in Vita Afsl l . Tyun. 1 , 20. E n otro lugar usa V ¡ -
manos contra Anibal . Sobre estas burgas, ó fuentes cá- t ruvio el genitivo rtirantotum por tetrtnttim , Varron el 
lidas de Apolonia, se pueden ver H e r ó d o t o L i b . 4 ; Elia- de [ c tmt ierum por p ü m A t i t m , y otros infinitos. 
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sigo, y llegando sobre la tierra se separan, y arrojan el betún aparte. 
23 En Capadócia sobre el camino entre Mazaca y Tuana hay un 

extenso lago, en que si se mete parte de una caña ó de otra cosa^aldii 
siguiente se halla convertida en piedra la parte sumergida: lo demás queda 
en su propia sustancia. En Hierapoli de Frigia nace á borbotones gran co
pia de agua, la qual van los habitantes conduciendo por zanjas al rede
dor de sus huertas y viñas, adonde restañada por tiempo de un año , se 
convierte en piedra; y alzando todos los años las margenes de tierra á 
una y otra parte, vuelven á guiar el agua: asi, con estas costras repeti
das, quedan hechas cercas á los campos. La causa natural de esto parece 
ser, que en aquellos sitios y terreno en que nacen tales aguas hay al
gún suco de naturaleza semejante á la del quaxo, que mezclado con el 
agua, y salido con' ella sobre la tierra, con el calor del sol y con el 
ayre se viene á congelar, al modo de la sal en las charcas de las 
salinas. 

24. También hay fuentes que salen muy amargas, por el suco amar» 
go de la tierra, como el rio Hipan en el Ponto, el qual corre dulcísimo 
unas quarenta millas desde su nacimiento; y quando llega á cierto parage 
distante hasta ciento y sesenta millas de su desembocadero, se le junta una 
fuentecilla muy ténue , la qual, luego que entra en é l , hace amarga toda 
su agua, aunque tan caudaloso. La causa es, porque pasando aquella agua 
por las minas de sandáraca se vuelve amarga. 

i ¿ Las propiedades de la tierra con la diversidad de sabores son la 
causa de esto, como se ve también en los frutos: porque si las raices 
de los arboles, de las vides, y de las otras plantas no produxeran los 
frutos chupando el xugo de la tierra al tenor de sus calidades, en todos 
los parages y regiones sería uno solo el sabor de todos ellos. Pero ve
mos que la isla de Lesbos cria el vino Protiro ' , Meonia el Catakecay- ' 
menito , la Lidia el Meli ton, Sicilia el Mamertino, Campania el Falerno, 
Terracina y Fondi el Cébuco , y otras innumerables especies y calidades 
de vino que se crian en otros paises; lo qual no es posible sea de otra 
forma, que introduciéndose por las raices el suco de la tierra de dife
rentes sabores, y dando nutrimento í los troncos y ramas, sube por 
ellos á la copa, y comunica á los frutos, según su especie, el sabor propio 
del terreno. Asi que, á no ser diversos y desemejantes los xugos de la tierra, 
no solo en Siria y Arabia serian aromáticos los cálamos, juncos, y demás 
yerbas j ni los arboles del incienso, ni los de la pimienta producirían sus 
bayas, ni darían sus glebas los de mirra , ni solo en Cirene traeria la 

fe-

6 Tn' t j rcn leen los MSS. que he v i s to , y todas las tonadas antes de pisarlas. E l vino de Lesbos fue cele-
ediciones de V k r u v i o . Philandro dice que en algunos berrimo en la ant igüedad , como vemos en Gelio 15, 
códices se leia frotrgpen, y que esta es la lección legi t i - 5; Estrabon 10; Julio Pollux y otros. Eliano » . hisr. 
ma, Plimo nombra diversas veces el vino p r ó i r o p o , pero 1 z , 51 , hablando de los mejores vinos de Grecia, p o 
no dice que se hacia en Lesbos. N ó m b r a l e también Ate- ne el Lesbio , y añade otro llamado D u l c í como propio 
a í o , y dice que unos le llamaban f t c 'no f t , y otros pro- también de Lesbos: r í i f í / a n m yttru dice, en cu-
¿ i t m t . E l nombre de vino preiropo parece significar el yas palabras no sospechó error Vulteyo en su version de 
que destilan las uvas con su propio peso , estando amon- Eliano; pero acaso por prepto, debe leerse p m n p t n . 
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ferula cl laser * •, sino que en todos los parages y regiones de la tierra 
serian las cosas de una propiedad misma. 

2.6 La causa de esta diferencia en unos y otros lugares es la inclina
ción del cielo, y los rayos del sol, el qual corriendo en unos mas cerca, 
y en otros mas lejos, engendra tales xugos en la tierra, cuyas calidades 
se observan en las cosas referidas, como también en los ganados y bestias. 
Y no sucederían estas cosas tan diversas, si no fuese el influxo del sol 
quien dispone las condiciones de los terrenos en las regiones. 

27 En efecto tiene Beocia los rios Cefiso y Melas, Lucania el Gratis, 
Troya el Xanto, y en los territorios de Clazomene, Eritrea y Laodicea 
hay fuentes y rios, adonde se llevan á beber cada dia las ovejas durante 
las estaciones del año en que se preparan para concebir su preñado, con 
lo qual, aunque sean blancas, sacan las criasen unos parages pardas, en 
otros obscuras, y en otros corvinas; y es la causa , que entrando en 
los cuerpos la virtud de aquellas aguas, engendra en ellos las propiedades 
que toma de cada pais. Y asi se dice, que por quanto en los campos 
de Troya junto al rio nace rucio el ganado mayor, y pardo el menor, 
le dieron los Ilienses el nombre de Xanto. 

28 Hallanse también especies de aguas mortíferas, que corriendo por 
tierras inficionadas de malos sucos, contraen el veneno, como era la 
fuente que dicen hubo en Terracina, llamada de Neptuno , la qual quitaba 
la vida á los que ignorándolo bebían de ella, por lo qual añaden que la 
cégaron los antiguos: y el lago deCicros en Tracia, que mata , no solo 
á los que beben de é l , sino también á los que se bañan. En Tesalia mana 
una fuente Àe la qual 'no bebe ningún ganado, ni animal algung se 
acerca: junto á ella hay un árbol que hace la flor roxa. En Macedonia 
en el parage en que fue «sepultado Eurípides 7, á derecha é izquierda del 
monumento concurren dos arroyos que se juntan en uno: suelen pararse 
á comer alli los pasageros por la bondad del agua, pero nadie se llega á 
beber del arroyo que pasa por la parte de allá del sepulcro 8, porque 
dicen que su agua es mortífera. También la region de Arcadia llamada 
N o n a c r i s , tiene por los montes aguas frigidisimas que se destilan de las 
peñas. Danlas el nombre de stygos hydor 9 , y no las puede contener 
vaso alguno de plata, cobre, ó hierro, porque luego los hienden y se 
escurren i ni se halla cosa que las retenga y conserve sino la uña mular: 

y 
* L d s a es el suco de una planta ó vlrgulto llamado sepulcro, y que estaba mas cerca del camino. Philandro 

s i r f e , que viene í ser como su leche , de donde le so- sospechó aqui corrompido el texto , y lo asegura G i -
brevino el nombre compuesto U i c r p i u u m , como si d i - liani. Bien meditado, puede interpretarse comodamente, 
xera Itc j i rp i i . Tiene algún uso en la Medic ina , y los sin que falte nada á la integridad del discurso. Podemos 
Médicos le llaman ÁI¿ fottidn. Por f t r u U no debe aqui figurarnos que el referido parage estaria como demues-
entenderse la ferula en propiedad, sino la referida planta ó tra la figura 8 de la Lámina L I , que parece salvar t o -
caña del laserpicio, que vierte de sus cogollos el suco laser, das las dudas. 
Nombranle Teo fus io , Pl in io , Orosio, Solino y otros. 9 Que significa agut temible. De esta hacen men-

7 HabUndt ido E u r í p i d t s , dice Pausánias L i b i , <• cion muchos antiguos, como son H e r ó d o t o , Estrabon, 
M a c i d t n U i l vijirar ni Rey A t í h i U o , mur ió ' ; j ulli i t le Eliano , Séneca , Plinio , Plutarco, Pausánias , C u r c i o , 
fc¡M lefukro. E l que tiene en Aténni es sole bonotttrii. A r r i m o , Justino &c , con ocasión de referir la vee-

8 Esto es, nadie bebia del arroyo mas Sistante del * meneia de dicha agua , y muerte de Alexandre Magno 
camino , que era el de la mano derecha del sepulcro, con ella , según dice V i t ruv io ; aunque so tedos v a n 
E l arroyo saludable era el de mano izquierda de dicho conformes en las circunstancias. 
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y se cuenta, que Antípatro se la mandó traer por medio de su hijo lola 
á la Provincia donde estaba Alexandre , y le mató con ella. En los Alpes 
en el rey no de Cotio 10 hay una agua que hace caer súbitamente á los "o 
que la beben: y en el agro Falisco por la Via Campana en el campo de 
Jos cerezos hay una fuente dentro de un bosque, donde se ven las osa
mentas de sierpes, lagartijas y otros reptiles. 

2p También hay algunas fuentes de vena ácida , como son la del Lin-
cesto, y en Italia la Velina " , la de Teano en Campania, y otras mu-«« 
chas en diferentes parages, que bebidas expelen los cálculos de la vexiga. 
Esto parece suceder asi naturalmente , porque en aquel terreno hay xugos 
acres y ácidos, por donde pasando las aguas, toman aquella acrimonia, 
y entrando asi en el cuerpo, disipan el poso y concreciones que hallan 
en él originadas de otras aguas. Que los ácidos disuelvan estas cosas se 
podrá observar asi: póngase un huevo en vinagre , y con el tiempo se le 
ablandará y disolverá la cascara. El plomo que es tan floxo y grave, co
locado en un vaso con porción de vinagre en el fondo, y la boca bien 
cubierta y embarrada, se disuelve, y se convierte en albayalde. El cobre 
que es de naturaleza mas rígida, tratado con las mismas diligencias , se 
consume y convierte en cardenillo. Y finalmente la margarita, y los pe
dernales , que ni el hierro ni el fuego por sí los disuelven, si se calien
tan al fuego, y se rocían con vinagre , se hienden y disuelven. Luego 
á vista de estos exemplares podremos inferir , que del modo mismo se 
pueden curar naturalmente los males de piedra, por la acrimonia de los 
sucos ácidos. 

30 Hallanse también algunas fuentes que parecen estar mezcladas con 
vino, como una que hay en Paflagonia , la qual embriaga aunque se beba 
sin vino. En Equícolo de Italia , y en el pais de los Medulos en los Alpes, 
hay ciertas aguas, que á los que las beben se les hincha la garganta *. 
En Arcadia en los campos de Clitorio, ciudad conocida, hay una cueva 
e n donde mana agua que vuelve aguados á los que la beben. Junto á esta 
fuente hay una lápida que tiene un epigrama escrito en versos Griegos, el 
qual advierte que aquella agua no es buena para bañarse, y es contraria á 
las vides, porque en ella curó Melampo con repetidos sacrificios la rabia 
i las hijas de Preto , restituyéndolas el juicio á su sanidad primera. El 
epigrama es el siguiente. ^ 

10 N a he visto códice alguno que no tenga aquí Existen actualmente junto i Riet i , y se hace de ellas 
in m b i r i p i o , & c , y lo mismo el Sulpiciano. E l P. lo- mucho uso. Roma tiene dos de estas foentes agrias, que 
cundo substituyó c m ¡ , como realmente debe leerse, se- llaman í í q u i t t t t t s f . una junto al Tiber l dos millas de 
gun el parecer de todos. Philandro no debiera hacerse la ciudad entre la puerta Flamini» y la Pinciana : y otra 
autor de esta corrección , hallándose ya hecha en las tres i cinco millas, por la puerta de S. Pablo, y no lejos 
ediciones de Jocundo , según se ha dicho. del lugar en que el Santo fue degollado, llamado S. t u l t 

E n orden á las palabras que se siguen i» i m j t tur- t i le n e f m t m e . Esta agua agria de Roma se vende en 
n t t t , es de advertir, que los intérpretes entienden un frascos de vidrio por las calles de la ciudad en los meses 
campo llamado Corntto; pero por quanto no se halla de Abril y Mayo , para remedio de varias dolencias, en 
noticia de tal Corneto, pienso que se le daba este nom- especial para el morbo venéreo, 
bre por haber allí algún bosque de cerezos bravios 6 * Actualmente tienen la parte anterior del cuello ex-
jilvcstrcs, í cuyo árbol llamaron ttrnut los Latinos > y traordinariamente hinchada los habitantes de los Alpes, 
al cerezal tornctum. y con papadas monstruosas. EUos lo atribuyen í la frial-

11 De estas aguas se hallan buenas noticias en Dio - dad del pais siempre cubierto de nieves, y de las aguas 
oisio HaUcarnasseo, L i b . 1 i en Plinio 5 , u ) } 1 , i . que beben. 
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Pastor que con e l hato de ganado. 
D e Clitorio vinieres á la f u e n t e . 
B e b e r á s e l c r i s t a l de su corr iente . 
S i e s t á s de los calores abrasado: 

D e x a tus corderillos que e l cayado 
D e las N d j a d a s f e l los apaciente 
P o r los vecinos bosques , y consiente 
E s t e breve reposo á tu cuidado. 

M a s m i r a no te bañes en e l ampo 
D e esas diafanidades e n g a ñ o s a s , 
Pues perderias todo amor a l vino. 

Huye l a abstemia f u e n t e , en que Melampo 
P u r g ó e l mal de las P r é t i d a s f u r i o s a s , 

" Con mi l portentos de saber divino 

31 En la isla de Chio hay una fuente que vuelve dementes á los 
que incautamente beben de ella. Tiene también un epigrama esculpido 
que dice, que el beber de aquella fuente es agradable; pero se le entor
pecerán los sentidos á quien bebiere. Estos son los versos: 

D u l c e es bebida e l agua de esta fuente; 
M a s quien b e b a , de p i edra h a b r á la mente. 

32 En Susa, capital de Persia, hay una fuentecilla, que los que beben 
de ella pierden los dientes. Tiene asi mismo escrito un epigrama que 
dice, que aquella agua es óptima para bañarse; pero si se bebe , saca 
de raiz los dientes. Los versos Griegos de este epigrama dicen: 

M i r a esta agua temible , ó pasagerox 
B a ñ a en ella tu cuerpo libremente; 
P e r o s i su c r i s t a l á beber l l egas . 
Luego que le probares con tu labio 
S e te caerán los dientes cortadores , 

'* T hasta las muelas d e x a r á n su asiento ,3. 

CA-
1 a E s » version del epigratni Griego está acornó- ele estos lugares estí el texto adulterado. Viintyit t t -

dada í la necesidad de los consonantes. L a que se sigue p t n ú m a . 
es mas literal. Pongo también aqui para confirmación los verso* 

t t n n q n con t i h t u de g t n t d ê de Ovidio que tratan de ello en el L i b . 15. i í l t b t m . 
Vmttrti ¿ U fuente d e C l l c n i i , i y , 322. 
Si U n d te m l e i t * t i medie d u , Clitor'n <¡uUm¡que í t t ' m de fonte lerttrit , 
S i t e tut t g u t i , j el r e t m t e m t t g i Vina f u p t , gtudetque merit tkttemius u n d i t , 
A U s v e c i n í s K i n f d i de U i fuentei} Seu f i t est i n *qu4 u i t d t i omrt t i t y i n t . 
H u t buje de b t ñ t r t e en t u t t g ú á i , S i l l , quod indigente mimar a n t , Amitbtene n j t u s 
l u e t f trderitt todo amor t l v i m . P r o t t i d u atttmiiai fostquam f i r l a m e n et h t r b t i 

, HUJI la tbttemi* fuente, en que Mclamp* E r i f u i t f u r i i s , furgtminit mentit in i l l t t 
l u r g i de f u t o ¿ I t s furit tdt bijtt Miss i t t q u t t , ediumqiie meri f e m a n t i t in u n i i i . 
Todo tu oculto m a l , viniendo de Argos Ateneo l i b . 2. D e i f n t u f b . dice por relación de P h y -
A estot aifcros m e n t a de U Arcadia. larco , que lot que btbian de l a fuente de C l i t o r i o , n i a u n 

Vitruvio, Ovidio, Ateneo, y otros antiguos dicen fod'un sufrir el olor del vino. De las referidas hijas de 
que esta agua de Clitorio hacia abstemios ó aguados i Preto, Rey de Argos, curadas por Melampo , hablan 
los que la bebían; pero el epigrama pone el efecto de variamente los autores, como también de su enferme-
ella en el b a ñ o , no en la bebida : y Vitruvio mismo dad y curación, oliendo todo i fabulas poéticas de gen-
en la exposición que antepone al epigrama', parece decir tiles. Mayor desproposito es atribuir la virtud de dicha 
que tanto el bañarse en dicha fuente , como el beber de fuente i fabulas semejantes, como ya lo confesó E s 
tila hacían abstemios: tam ( a q u a m ) non este i d o n e m t i trabón, L i b . 8. , 
I t v t n i u m , ttd e i i m mimicam f i t ibui . Acaso en alguno 13 Estos tres epigramas Griegos se hallan en todos 
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CAPÍTULO IV. 

De las propiedades de algunas otras fuentes. 

33 T a m b i é n hay fuentes en algunos lugares que tienen virtud de 
hacer buena la voz para cantar á los que se crian bebiendo de sus aguas, 
como en Tarso, Magnesia, y otras regiones semejantes. Asi mismo en 
Africa está la ciudad de Zama, que el Rey luba cercó de muro doble, y 
puso su Corte en ella. A veinte millas de ella se halla el lugar de Ismuc ' , 
cuyo territorio es de una extension increíble: y siendo la Africa madre 
y nutriz de fieras, principalmente sierpes, ninguna nace en los campos 
de dicho lugar; y aun si se lleva alli de otras partes, al punto muere. 
Ni esto sucede alli solo, sino que también llevando aquella tierra á 
otra parte, hace el mismo efecto. Dicen que en las islas Baleares * es el 
terreno de esta calidad misma. Pero tiene aun dicho pais otra virtud mas 
admirable, que me fue referida de esta suerte. C. Julio, hijo de Masi-
nisa 3, que era dueño de todo el territorio del lugar, militó con Ce
sar padre. Fue este huésped mio; y en las diarias conversaciones venían 
siempre á moverse questiones filológicas. Hablando en una de las virtudes 
y propiedades del agua , dixo hallarse en aquel territorio fuentes de tal 
calidad, que hacian buena voz para cantar á ios que se criaban alli: por 
lo qual solían comprar esclavos hermosos ultramarinos, y mozas casade
ras, uniéndolos en matrimonio, para que los hijos fuesen de buena voz 
y presencia 4. 

34. Habiendo pues la naturaleza criado tanta variedad de cosas, que 
aun 

los códices que he v i s to , aunque m u y alterados en d i 
versos lugares. Las tres ediciones primeras de Vi t ruvio 
los omitieron , y en su lugar se dexaron espacios para 
escribirlos á mano , ó porque los Impresores carecían de 
caracter Griego , ó de sujeto que 1c compusiese y c o r r i 
giese. E l P. locundo fue el primero que los ingirió en 
la primera de sus ediciones Vitruvianas el año i j i i , í 
quien han seguido los demás. Philandro dice, que estos 
epigramas no se hallaban en los códices antiquisimos de 
V i t r u v i o , y que se tomaron de Is igono, antiguo escritor 
de aguas, que los traia. Pero y o , según he dicho , no 
he visto códice en que falten. L a obra de este Isigono 
dicen se conserva MSS. en la biblioteca Mediceo-Lau-
renciana de Florencia. 

l De este lugar de Ismuc nada se halla en otro autor 
antiguo. Tengo por c ie r to , ó muy verosímil , que I s 
muc era el que Hirc io De Betlt A f r k í n o , Cap. 4 0 , l l a 
ma cmt de campo; dice: Erat in » campe , ubi e» reí 
gatbatHT, ñ í l a permagna quatutr turribui ixtructa, quae 
Laliiem frospectum impeiiebtt , ne posstt ammadviuerc 
ab equiutu Caesarit st ¡ateriludi. naque non pt'tits ñdic 
turma: Julianas, quam IUOS uedi i tergo seni'it. De que 
íe infiere que mas le convenia el nombre eppiium, que 
el de l i l l a ptrmtgna. Concurre en este lugar el extendi
do campo que dice Vi t ruvio , como d«M referido el 
mismo Hirc io en el Cap. 5 7 por estas palabras: Uaqut, 
omnibm mic i i s , ñeque mpicant ibut , vigilia tenia ju i e t 

( C a e i a r ) omtiet Ugionti ex ut tr 'u t d u e i , átijiti te etnte-
qui a i oppidum Ruipinam v c n u i , in quo ¡ f ie praiiU'mm 
bubuh . . . . wde parvuUm proi l inta i im digrtuit i l i n i n r a 
parte campi , f f t e r mare I t g m e i dutit. Hie a m p u i m i -
rabili planitie / u / f f mil l ia paiiuum XV. Es muy probable 
que este campo en que venció Cesar á los de Scipion 
en un pequeño choque , se extendiese hasta Zama, con 
algunas colinas ó cerros de por medio; pues según Sa-
lustto, Zama también estaba en l i m o ; y según Lstrabon 
1 7 , cerca de Ruspina : añadiendo que en su tiempo, 
esto es , viviendo Tiberio Emperador, la destruyeron 
los Romanos, luba el mayor , ó sea el docto, que mu
rió 46 años antes de la Era Christiana, fue quien cercó 
á Zama con dos muros , según dice aqui Vi t ruvio . 

2 Lo mismo dice Plinio } , 5 , y 5 5 , 19. 
; Sobre este Cayo Ju l io , hijo de un segundo Ma-

sinisa , vcase lo que dixe en la Vida de Mttu i i t . 
4 Vitruvio recibió estas noticias de boca del mismo 

C . Julio mientras fue su huésped. Plinio las reliere co
mo tomadas de Varron. Acaso Vitruvio tuvo por mejor 
citar un testigo de vista , dueño y natural del pais, que 
no á Varron , aun quando este lo escribiera. Sea de ello 
lo que fuere , yo n o t o , que Vitruvio especitica mejor 
que Varron ó Plinio el parage de dichas aguas; pues es
tos se contentan con decir que era en el territorio de 
Zama; pero Vi t ruv io añade hasta el parage mismo don
de nacían, que era el campo de Ismuc i 20 millas de 
Zama. 

E E E 
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aun cl cuerpo humano en su pequeña parte de terreno tiene muchas es
pecies de humores, á saber la sangre, la leche, el sudor, la orina, las 
lagrimas, inferiremos que si en tan poca tierra se halla tanta diferencia 
de xugos, no será maravilla que en tanta magnitud como la de la tierra 
se hallen innumerables diferencias de humores, por cuyas venas corriendo 
las aguas, salgan cargadas de ellos á las fuentes: lo qual es el motivo de 
haber tanta variedad de fuentes con sus particulares propiedades, esto es, 
la discrepancia de los parages, condiciones de los paises, y desemejantes 
calidades de los terrenos. 

3? Algunas de estas cosas yo mismo las he visto: las demás las hallé 
escritas en libros Griegos, cuyos autores son Teofrasto, Timeo, Posidonio, 
Hegesias, Heródoto, Aristides, y Metrodoro s, los quales con gran dil i 
gencia é inmenso estudio demostraron en sus escritos, que las diversas 
propiedades de los sitios, las particulares virtudes de las aguas, y las calida
des de los climas están asi distribuidas por causa de la inclinación del cielo. 
Siguiendo pues los pasos de estos, junté en el presente Libro lo que creí 
bastante sobre la variedad de las aguas, á fin de que con estos precep
tos elijan mas facilmente los hombres los manantiales de que quieran 
conducir fuentes á las ciudades y municipios para sus usos, no habiendo 
por ventura cosa tan necesaria como el agua. A la verdad, todo animal 
á quien faltare el grano, podrá mantenerse con frutos, carnes, peces, ó 
con qualquiera de estos ú otros comestibles: pero sin agua ni los anima
les , ni ninguna especie de pasto puede nacer, crecer, ni guisarse : por 
tanto, se deben buscar y elegir con mucho cuidado y diligencia los 
manantiales saludables á la vida humana. 

C A P Í T U L O V. 

De las pruebas del agua. 

,6 SuS experiencias, pues, y pruebas se harán en es,a f„rm. Si los 
manantiales estuvieren ya descubiertos y corrientes, antes de emprender 
su conducción obsérvese cuidadosamente qué constitución y hábito de 

cuer-

j Todos estos siete autores fueron celebres y doctl- escritos, algunos de los quales permanecen, y los demás 
simos en la amigüedad , aunque de tanto como escri- perecieron. Hegesias escribió De Re r u s t U a , segtin Var -
bieron nos ha quedado poco. De H e r ó d o t o , natural ron y Columela, ademas de lo que dice aqui V i t r u v i o . 
de Halicarnasso , nos queda la Historia que todos co- Hubo diferentes Metrodoros todos escritores, n i presente 
nocen. De Teofrasto , discípulo y succesor de Ar is tó- parece ser el natural de Sceps en la Frigia ó T r o a d e , 
teles en la escuela de Atenas, solo nos quedan los ca- que escribió de Geografia , según parece por Plínio y 
rac té res , un tratado de plantas, una historia de las pie- otros. Hubo otro Metrodoro , maestro de H i p ó c r a t e s , 
dras, y dos cartas. Juan Bodeo dió en 1644 una exce- que escribió del conocimiento , disección y prepara-
lente edición de las obras físicas de Teofrasto en Gr ie- cion de las yerbas para componer los medicamemos. 
go y Latin , con sus doctos comentarios. E l Timeo que Todavia se cita un tercer Metrodoro como escritor de 
•aqui nombra Vi t ruv io parece ser el Pi tagórico , natural Archi tectura; pero pues Vi t ruv io no le cita en el Proe-
d e Locris en el Reyno de Nápo le s , que según Pl inio, mio del L i b . V I I entre los demás que escribieron del 
escribió de Historia , y de la medicina que se saca de A r t e , me persuado que no le tenia. Y Ar/stides parece 
los metales. Posidonio fue Estoyco , y amigo de Pom- ser el Mi lc s io , que según Plutarco y ot ros , escr ibió so-
peyo Magno. Séneca le cita í cada paso. D e x ó muchos bre las cosas de Persia , Italia y Sicilia. 



LIBRO VIII , CAPITULO V Y VI . 203 
cuerpo tienen las gentes que habitan al contorno; y si fueren robustas Je 
miembros, de buen colorido, sanas de piernas, y sin lagañas en los ojos, 
serán a^uas excelentes. Si se descubriere fuente nueva, y su agua esnar-
cida sobre un vaso de metal corintio ' , o de otro que sea bueno, no 
dexare mancha, será muy buena. Lo será también, si haciéndola hervir 
fuertemente en una caldera, y decantándola después de fria, no se ha
llare arena ni limo en el fondo. Asi mismo, si se cocieren presto con 
ella las legumbres, será señal de buena y saludable. Finalmente , si en 
la fuente se notare el agua limpia y transparente, y por donde corriere 
ó tocare no nacieren ovas, juncos, ni otra cosa que empuerque el pa
ngo, sino que se mostrare limpia, será indicio de ser delgada y muy 
saludable \ 

C A P Í T U L O VI. 

De las nivelaciones de las aguas. 

37 Explicaré ahora el modo de conducirla á las ciudades y habitacio
nes: para cuyo efecto la primera diligencia será la nivelación. Execútase 
ésta con las dioptras ' , con niveles de agua, ó con el corobate; pero mas 
exactamente se executa con éste, porque las dioptras y niveles engañan. 
El corobate es una regla larga hasta veinte pies *: tiene á los extremos 
sus piernas exactamente iguales, y unidas con ella á ángulos rectos. En
tre la regla y las referidas piernas van unos travesanos unidos á ellas por 
ios cabos, los quales tendrán señaladas líneas perfectamente á plomo, y 
desde la regla colgará un perpendículo á cada parte, los quales, si colo
cado el instrumento, besan igualmente las líneas descritas, indicarán que 
está á nivel. 

38 Pero si el viento no dexare posar los perpendículos sobre las 
líneas, entonces se llenará de agua una canalita que tendrá la regla en la 
parte superior, larga cinco pies, ancha un dedo, honda dedo y medio, 

y 
1 Del metal corintio se hab ló en la Nota 18 , pag. y expuesta í error , singularmente las que practican a l -

84. E l presente lugar confirma el argumento de dicha gunos por medio de anteojos de larga vista, á fin de 
N o t a , y de la 5 al Cap. 5, pag. 119. hacer menos estaciones. Estas deben ser lo mas cor-

2 Estas pruebas de una fuente nueva , aunque no son tas que se pueda prudencialmcnte , en especial si la 
infalibles, no hay duda son indicio veemente de ser buena nivelación fuere muy larga , y tuviere poco declive. La 
aquella en que concurrieren; pero creo no bastará una ú razón de esto es notoria á todos. 
otra de ellas; sino que deben hallarse todas ó las mas. i Esto es, una tabla labrada de dicha longi tud, y 

gruesa i proporción , como sería la superior de la fig. 7, 
1 n'uftrus son los niveles con que nivelamos por de la qual cuelgan los quatro perpendículos. Ccrtbttt ó 

medio de los radios visuales, guiados por dos agujeritos Chetcbntci es voz Griega, compuesta de (bera , que sig-
«biertos en las pínulas de sus extremos, como por exem- nifica fui i ó r t g i t n ; y de b.ittr 6 fa'teo, que es a n d í i 6 
pío el de la fig. 5 , Lámina L I . De la misma especie i m i n t t , ó que anda y camina; como si dixera , un n i -
es el de la fig. 4 , dirigiendo la vista por la superficie vel que anda el campo 6 region que se nivela: pues -
llana de los brazos horizontales de la cruz. Ambos de- aunque también hace lo mismo el nivel de agua , sin 
ben tenerse pendientes y equilibrados en el ayre para embargo el corobate no alarga la estación á mas de 20 
hacer la operación. Los niveles de agua que luego nom- pies, que son quatro pasos, y por consiguiente se pue-
bra V i t r u v i o , parece son los de ampollas con agua tan de decir que camina por el terreno. La descripción del 
usados entre nosotros, v. gr. el de la fig. 5 , cuya ex- corobate se hace clara teniendo presente su figura. La 
plicacion va con la Lámina. figura 6 representa un nivel mas simple que el corobate. 

Toda nivelación hecha por rayo visual es engaíosa , y que hará el mismo efecto. 
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y si llega igualmente á los bordes de la canal, se sabrá que está á nivel. 
Con este corobate, pues, se hará la nivelación, y se sabrá el declivio. 

39 Quien haya leido los libros de Archimedes acaso dirá que no pue
de haber nivelación segura hecha con agua-, siendo este de opinion que 
el agua nunca pára á nivel, sino en esferoyde, cuyo centro es el mismo 
que el de la tierra \ Pero que el agua esté llana, que esté en esferoyde, 
es fuerza que los extremos de la canal de la regla la contengan á un nivel 
mismo; y estando mas baxo de una parte, no llegará en el otro el 
agua á la orilla: luego es preciso, que de qualquiera modo que esté alli 
el agua, aunque tenga convexidad en su medio, no por eso perderán su 
nivel los extremos. La figura del combate se pondrá al fin del Libro. 
Si fuere mucha la pendiente, caminará el agua con mas expedición; pero 
ocurriendo intervalos de quebradas, será fuerza construir calzadas. 

C A P Í T U L O V I L 

De la conducción de las aguas. 

40 D e tres maneras se conduce el agua, ó corriendo por canales 
de estructura, ó con encañados de plomo, ó con arcaduces de barro: 
las reglas son estas. Si se executa por canales ' , hágase su estructura su
mamente sólida, dando al lecho por donde corre no menos de medio 
pie de caida en cada ciento de viage 1 , cubriendo el canal con bóveda, 
para que nunca pueda el sol penetrar al agua. 

41 Llegada á la ciudad, construyase la arca de agua 3, y tres re
ceptáculos unidos á ella: pónganse en el arca tres caños á igual distancia, 
que viertan sus aguas en los receptáculos; y estos tendrán mutua comu
nicación , para que el agua que sobre á los de los lados concurra al del 
medio. De este saldrán las cañerías para los lagos y fuentes públicas: 
del segundo para los baños , de que la ciudad saca sus propios; y del 
tercero para las casas particulares. De este modo no menguará la del 
público, teniendo su conducto particular desde el arca. Hago este repar
timiento de receptáculos, á fin de que los particulares que conducen agua 
á sus casas, pagando el derecho á los arrendadores, tengan custodiadas 
sus cañerías. 4.2 

* H m q u i dtpcndctttti ub'iqut g u m e ftrt ' is gltbmtur ó 4 dedos. Paládio que pie y medio. Uno por 60 da V i -
crbibui: et pulveri i t l t t t t , frend'mmquc Unugmi impourat, truvio en los terrados descubiertos pan veniente de las 
tbseluti munditatae cernuntur: i t in fotii/ií repietis midm aguas lluvias; pero entiendo que medio pie de caida en 
mtximt tumem. Plinio 2 , 66. cada ciento de viage es suficiente para que el agua camine 

con viveza, singularmente si hay gran copia. La practica 
1 A saber, aqiieductos con suelo, paredes y bóveda, moderna prueba que es declivio suficiente un dedo en 

todo de estructura: y esto es lo mejor, y fue lo mas usado cada cien pasos; pero esto solo debe tener lu^ar en casos 
en la antigüedad, í fin de conducir mayor copia de agua apretados , y que no hay otro arbitrio j pues si el aeua 
de la que se podría por cañerías de plomo. No faltan no camina rauda, tiene mas lugar de escurrirse porcias 
exemplares de aqiieductos con arcaduces de piedra, de grietas que encuentre. 
tanto d iámet ro , que pueden los hombres que los limpian 5 Llamábase castellum , y era una especie de estan-
transitar por dentro; pero este sería sin duda un gasto ex- que , cuyo suelo y paredes eran de la obra signina que 
cesivo en un viage largo, si bien muy loable y provechoso, expliqué en la Nota 5 , pag. 5 5 , como también lo era 

2 Plinio dice que un sicilico, i saber, 5 onzas de A i , todo el viage del agua. 
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41 Si entre Ia dikl.td y los manantiales medusen colinas, se mi
narán, observando en el desnivel el arriba dicho declivio-, y si el sue
lo hiere de tova ó peña, se abrirá en ella el canal: pero si fuere de 
tierra ó arena , se liará aqüeducto de estructura con bóveda dentro de 
la cava, y asi se conducirá. Los po¿os se abrirán dos actos distantes 
entre sí 4. * 

43 Si se conduxere por cañería de plomo, lo primero será hacer el 
arca de agua junto al manantial, y desde ella hasta la de la ciudad se 
arreglarán las cañas ó tubos, fabricados á proporción del agua que hu
biere. Sus piezas no se tundirán menos largas de diez pies; las quales si 
fueren centenarias, pesará cada una 1 200 libras: si octogenarias, p ó o : 
si quinquagenarias, 600 : si quadragenarias, 480: las de treinta dedos, 
3<ío: las de veinte, 240: las de quince, 180: las de diez, 120: las de 
ocho, <?6 ; y las de cinco pesarán 60 libras. El nombre de estas cañas so 
toma de la anchura de las planchas de plomo, según los dedos que tuvie
ren antes de doblarlas en caño: asi, teniendo una plancha cincuenta dedos 
de anchura, la caña formada de ella se llamará quinquagenaria: y asi de 
las demás. 

44 Hsta conducción por encañado de plomo se hará asi. Teniendo el 
manantial el necesario declivio hasta la ciudad, y no mediando montes 
muy altos que puedan dar estorbo, se atarán con estructura al mismo 
nivel las quebradas que hubiere, según se ha dicho en los canales y 
minas. Si no fuere mucho el rodeo, se rodeará; pero ocurriendo valles 
muy largos, se encaminará el viage por la cuesta. Llegada abaxo, se 
hará á nivel una calzada no muy baxa s, para que sea lo mas larga que * 
pueda. Esta calzada es el vientre que los Griegos llaman coiltan. Quando 
llegare el agua á la otra cuesta, como con lo largo del vientre hace alguna 
intumescencia, se impelirá hacia arriba hasta lo alto de la cuesta. Pero no 
haciendo el vientre en los valles, ó no construyéndole á nivel, sino que 
se forma codillo, el resorte del agua desatará los plomos por las soldadu

ras. 

4 CaJa ac to , t c t u i , era una distancia de 120 pies lumini e m dekbunt; pues estos pozos no solo servían de 
geométricos. La expresión latina en los textos impresos respiraderos, sino para sacar la inmundicia ai tiempo de 
después del Sulpiciano es: Puteiquc t u ¡int [ M I Í , at i n - limpiar los aqüeductos , como actualmente sirven , y 
t tr duoí iinr a t i u i . Dicho códice Sulpiciano y los MSS. todos son necesarios. 
del Escorial leen sit aítus. Perrault sospechó que después 5 Contra la naturaleza del punto que aqui se traja 
de Jtí iu podría faltar t i numero I I ; con lo qual queda vierte Galiani las palabras non all't sukilruiiar, diciendo, 
perfecta la oración , y algo mas distantes entre sí los po- se bsra una substruction, pero no muy alta. Debiera decir, 
zos, siendo realmente muy corto el intervalo de i z o no wity profunda, para que sea el vientre lo mas largo 
pies. Los pozos mas contiguos del aqüeducto antiguo l i a - que pueda , ut sil ¡ é tamimum qutm ¡tngissimum. Si el 
mado del agua virgen en Roma , que actualmente trae vientre se excavaba muy profundo en el álveo del valle, 
agua á la ciudad , distan entre sí algo mas de dos actos; forzosamente habia de ser mas corto; y tanto podia 
los otros se hallan á mucha mayor distancia , y se co- profundizarse siguiendo la obliqütdad de las dos cuestas, 
noce que buscaron el parage mas fácil y cómodo donde que formase ángulo ó codillo en lo profundo y medio 
abrirlos. Los del aqüeducto de Palmira no distan mas del valle : y esto es lo que Vitrt ivio reprueba por las 
de 80 pies, según M r . Wood en sus Ruims de Palmjre. palabras: quid ¡i non venter in VilHlius factus fuerit. 
En esta diversidad y duda , tengo por legitima ta cor- nc( suhtruítum t d libram fuítum , sed geniculus crit , 
reccion de Perrault , y que debe suplirse el numero dos crumpet et dissolvei fiitularum commissural. Peirault no 
omitido por los copiantes, ó bien sobreentendido por fi- entendió una palabra del presente luga r , y aun se 
gura elipsis, á fin de evitar la cacofonía y repetición de atreve i dar por falso lo que dice Vi t ruv io . Que los 
la voz du t , diciendo: ut in inter duos sim MUS duo. Latinos llamaban «//Km i lo profundo, nadie lo i g -
Pcro Plinio nos saca de la duda diciendo: in binos actus nora. 

F F F 
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6 ras. En el vientre se harán sus respiraderos ' , para que se disipe la fuer
za del ayrc. De esta forma, quien conduxere las aguas por encañados 
de plomo, podrá facilmente hacer sus declivios, rodeos, vientres, c 

impulsos. 
45 También aunque haya declivio suficiente desde el manantial á la 

ciudad, no será ocioso hacer cambijas á cada 200 actos, para que si su 
descompusiere alguna cosa no se haya de romper toda la obra, y se halle 
facilmente el lugar donde estuviere el daño. Estos registros no se deben 
hacer en las baxadas, en lo llano del vientre, ni en las subidas, sino 

7 absolutamente en las mayores llanuras 7. 
\6 Si se quiere conducir el agua á menos costa, se executará asi. 

Háganse arcaduces de barro, y cuezanse, cuyo grueso no sea menos 
de dos dedos, con sus encaxes á un cabo, para que pueda entrar ajus
tado uno en o t ro , y las uniones se embarrarán con azulaque. En las 

8 baxadas hácia el vientre se pondrá sobre el ángulo una piedra roxa ' ta
ladrada, para admitir el ultimo arcaduz de la baxada, y el primero del 
vientre. Lo mismo se hará al principio de la cuesta contraria, metien
do en otra piedra roxa el ultimo arcaduz del vientre, y el primero de la 

* subida *. 
47 Colocados asi los arcaduces en vientres, baxadas, y subidas, no 

se dislocarán : porque suele correr por los conductos un ayre tan impe
tuoso , que rompe por medio hasta las piedras, si al principio no se 
echa el agua del manantial poco á poco y en poca cantidad, y si no 
se aseguran bien los ángulos y codillos con robustos vínculos, ó peso de 
lastre. Lo demás se hará como en los conductos de plomo. Asi mismo, 
al encaminar la primera agua se echará antes flor de ceniza, para que cier
re las junturas que acaso no estuvieren bien embarradas. 

48 La conducción por arcaduces tiene la ventaja de que, ocurrido al
gún daño, qualquiera lo compone: como también, que el agua es mas 
saludable que la que viene en plomo-, pues esta podemos sospecharla v i 
ciosa, por motivo que del plomo se hace el albayalde, dañoso , según 
dicen, al cuerpo humano: y si lo que se hace del plomo es dañoso, no 

** hay duda lo será también el plomo mismo "*. Observarlo podemos en los 
que le trabajan, que tienen pálido el color del cuerpo : y es la causa, 
que el vapor que despide al liquidarse con el ayre del fuelle, penetrando 

por 
6 Eran los que en los aqüeductos de obra llama po- * En los conductos de plomo podría executarse esto 

20S. Aquí les da el nombre de ( o l u m n m i t , porque de- mismo á uno y otro extremo del vientre; pues este era 
biendo ser tan altos como las cuestas del val le , era pre- todo de estructura , lo mismo que los aqüeduc tos en 
ciso semejasen í las colunas ó pilares , al modo de núes- bóveda . 
tras cambijas. ** N o cabe duda en que la cal de plomo ó alba-

Por este lugar de Vi t ruvio puede enmendarse el de yalde es dañosisima tomada interiormente ; por cuya 
Plinio 5 1 , 6 , restituyendo qml'm'nm donde se lee ¡¡ui- r azón debiera prohibirse el uso de este metal en las ca-
tiArim, I n omiii mfriutu u l l i s , dice , qutnarum fieri, necias de aguas bebedizas. E l agua por sí sela disuelve 
M ¿omttur impctus, ncttssum est, ¡Para qué aqui el qui- el p l o m o , y le incorpora en sí misma. Se ve que le 
tiárUm , quando es evidente trata Plinio del vientre , que disuelve , pues no es otra cosa que albayalde aquella 
los Griegos llaman cbiliM ? tela ó costra blanca que cria el plomo por donde corre 

7 Por razón que en las llanuras va el agua sin la ó se detiene el agua : y que le incorpora en sí misma, 
violencia que cobra en las baxadas. á l o menos por largo t i e m p o , rcsulra de que evapo-

8 Aqui es donde Galiani pone sobre la piedra roxa rando el agua detenida en un pilón forrado de p lomo , 
la Nota que copié en la pag. 4 0 , N o u 2 . dexa un residuo que es verdadero albayalde. 
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por cl cuerpo, y quemándole mas ciJ.i Jia , chupa de sus miembros h 
virtud de la masa sanguinaria. Por lo qual parece se deben huir los con
ductos de plomo, si queremos tener agua saludable. Que sea mas sabrosa 
el agua venida en arcaduces, lo denotan las mesas cotidianas; pues tenién
dolas todas llenas de vasos de plata, buscan sin embargo los búcaros, pol
la suavidad del sabor. 

45? Si no se hallaren vertientes que conducir, será fuerza cavar po
zos. Esto no se ha de executar con negligencia, antes se han de exa
minar con sumo cuidado los efectos y naturaleza de las cosas, por la 
variedad de calidades que se halla en la tierra, estando compuesta , 
como los otros mixtos, de los quatro principios. El primero es ella 
misma : contiene las fuentes originadas de su humedad : tiene también 
íuego, de que procede el azufre, el alumbre, y el betún; y tiene vio
lentas olas de ayre , que corriendo corrupto por sus venas, llega á las 
excavaciones de los pozos, y al tocar á los cavadores, les tapa la res
piración con su vapor natural, y los que no se salen incontinente, 
mueren alli mismo. Para precaver esto se obrará asi. Baxese un candil 
encendido, y si no se apaga, se podrá entrar sin peligro-, pero si 
se apaga por la fuerza del tuto , se cavarán á uno y otro lado del po
zo dos ventilaciones, para que, á modo de nances, se disipen por alli 
los ayres. Executado esto, y hallada finalmente el agua, se cercará de 
obra todo el pozo , con la advertencia de no tapar las venas *. 

fo Si el parage fuere duro, y no se hallaren venas de agua aun en 
lo mas hondo, se recogerá de los texados ú otros lugares altos, en obras 
signinas. Estas obras signinas se executarán asi: prevéngase la arena mas 
limpia y áspera, casquijo de pedernal, cuyas piedras no sean mayores 
de una l ibra , y la cal mas fuerte que se halle para la mezcla del mor
tero, que se compondrá de dos partes de cal y cinco de arena. Con este 
mortero y el casquijo referido se harán las paredes dentro de las mismas 
zanjas, las qualcs serán tan hondas como lo ha de ser la cisterna, y se 
apisonarán con pisones estrechos de madera armados con hierro. Api
sonadas las paredes, yaciese el terreno que incluyen en medio hasta lo 
baxo de ellas, y nivelado el suelo, hágase el pavimento con la argamasa 
misma apisonada del espesor que se necesite 

J I Si de estos receptáculos se hicieren dos ó tres, para que pasando 
el agua de unos á otros se trascuele, será mucho mas sana; pues ha~ 

bien" 
* Para hacer esta construcción , necesaria en todos 9 Bárba ro , Pcr raul t , Gallan! y demás intérpretes 

los poios de agua de vena , y concluirlos, quando al ca- explican erradamente la construcción de estas cisternas, 
varios se advirtieren vapores mef í t i cos , da Vitruvio los Creyeron que primero se abria el foso , se constiuian 
expedientes sobredichos. Manda baxar un candil en l o las quatro paredes en rededor, y finalmente se-hacia el 
cavado , y si no se apaga, es prueba que los vapores suelo. Nada de esto se practicaba; pues lo primero que 
dañosos ya se han disipado. Si se apaga, manda abrir se hacia era abrir las zanjas de la profundidad necesaria: 
un pozo í una y otra mano del p r inc ipa l , para que cir- luego se llenaban de la argamasa signina que dice el tex-
culando el ayre por los tres, se disipen y extraygan los to , y se apisonaban con gran exáctitud. Quitábase el 
vapores d a ñ o s o s , para poder baxar los hombres, y con- terreno que encerraban estas paredes, hasta encontrar su 
cluir el pozo. Perrault halló una dificultad insuperable en pr inc ip io , y alli se construía el suelo con la misma ar
el paso presente, y le pretende explicar diciendo que V i - gamasa , cuidado y apisonamiento que las paredes, cu-
truvio habla de las cisternas y pozos antiguos y sin uso: briendolo todo con las capas mas finas de la trulisacion 
lo qual es expresamente contra el texto. que explique al fin de la Nota 8 , pag. 172. 
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bicn.lo JonJo pose el leg uno, se clarificará mas, y conservará el sabor 
sin o!cr mal. No habiendo mas de uno, será preciso echar sal para 
purificarla. 

HJ expuesto en este Libro quanto he podido acerca de la virtud y 
diversidad d:l agua, quánta sea su utilidad , y el modo de conducirla 
y de experimentar su bondad : en el siguiente trataré de la Cnomónica y 
construcción de reloxes. 
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D E M . V I T R U V I O F O L I Ó N . 

L I B R O NONO. 

P R O E M I O . 

T 
I JL an grandes fueron los honores que los antiguos Griegos esta

blecieron para los atletas célebres que hubiesen vencido en los juegos 
Olímpicos, Pítios, Istmicos y*Ñemeos, que no solo reciben alabanzas en 
los congresos, estando en pie con palma y corona, sino que aun quan
do se restituyen á sus patrias, entran victoriosos y triunfantes en las 
ciudades por donde pasan , y en las propias en quadrigas de triunfo, y 
son mantenidos á expensas del público mientras viven. 

I I Quando considero esto, me causa maravilla no hallar establecidas 
hs mismas y aun mayores honras para los escritores que dan infinitas y 
perpetuas utilidades á todos los hombres. Fuera ciertamente mas digna 
esta segunda institución; porque si bien los atletas con sus luchas hacen 
mas fuertes sus cuerpos, los escritores no perfeccionan solo sus entendi
mientos , sino también los de todos los hombres, dando preceptos en 
sus libros para aprender, y para sutilizar el discurso. 

I I I ¿De qué sirve hoy á los hombres que Milon Crotoniate ' nunca 
fuese vencido, ó los otros que en este exercicio salieron vencedores, sino 
solo de saber que mientras vivieron fueron famosos entre sus ciudadanos? 

Pe-
I De este M i l o n , natural de Crotona en la Apul ia , estadio , y le comió el dia siguiente; pero hay quien 

se refieren prodigios de valor y fuerza apenas creíbles, diga que fue un novillo ; y no falta quien lo reduce i 
Hacen memoria de él Cicerón , Ovid io , Quint i l iano, ternera. Véase la narrativa que de ello hace Ateneo 
Galeno, F i l ó s t r a to , Diodoro Siculo , Plinio , El iano, L i b . l o Deifhnoi i fb. ; pues yo me contentaré con poner 
Pausánias , Valerio M a x i m o , Solino y otros. Las c i r - los versos que añade , que perifraseados dicen: 
cunstancias de su muerte son curiosas, según las traen I ' i ' t i Milan , i l qui llevo tn m i timbres 
Estrabon y Gcl io . Siendo ya viejo , pasó una tarde por D* 741" *̂  ¡ ¡ur i f i tu una htittt t 
un bosque donde habia en tierra un tronco i medio hen- Q u t d i i t n t l . Ccnduxu i t s t i r n d i a , 
der, con dos cuñas hincadas en la hendedura , cuyo Ce» tama l i g c r c i t t m t i ti t o n í u r u , 
d u e ñ o , que le iba rajando, le habia dexado en tal es- g i u í si Uevam un t'urm lordrriUc. 
tado para otro día . Quiso Mi lon acabarle de abrir con Asombminst iodes; mas fue d'ign* 
sus maros; y á los primeros esfuerzos que hizo se ca- A m de asmbio mayor ena frecha 
ytron las cuñas , y uniéndose el t ronco , le cogió ambas De este Milen : ¿ t u n d í , d f n a s t e r » . 
minos. Forcejó , no consiguió soltarse : c l a m ó , no fue Anit el ara en que a"]oit latrifican 
oido. Sobrevino la noche , y le comieron los lobos. I » P i s a , d i io fedazji i un it i i iUe, 
Asi acabó aquel hombre prodigioso, que en una justa. Que lleva en triunfo , y se le c tmh' solt. 
aunque discípulo del mismo P i t á g o r a s , ma tó un toro de L a Antologia de epigramas Griegos trae uno sobre el 
una puñada , se le cargó acuestas, le l levó por todo el mismo asunto, como puesto al pie de la estatua de M i l o n . 

G G G 
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Pero la doctrina de Pitágoras, Demócri to , Platón, Aristóteles, y demás 
sabios, observada continuamente con aplicación industriosa, produce ac
tualmente, no solo á sus conciudadanos, sino á todo el mundo, recientes 
y exquisitos frutos: y los que desde sus primeros años adquieren la gran 
abundancia de sus preceptos, poseen lo mejor de la sabiduría, y siem
bran en las ciudades la suavidad de costumbres, los justos derechos y 
leyes, sin lo qual ninguna ciudad puede conservarse. 

IV Habiendo pues los escritores próvidamente dexado tantos benefi
cios públicos y privados á los hombres, juzgo se les deben dar, no solo 
palmas y coronas, sino también decretarles triunfos, y aun juzgarlos 
dignos de ser colocados entre los Dioses. Traeré como por exemplo uno 
de los muchos hallazgos utiles á la vida humana que nos dexó cada uno 
de ellos: los quales observados con atención, se verán los hombres obliga
dos á confesar que son acreedores de honores semejantes. En primer lugar 
pondré uno de los muchos y utilisimos inventos de P la tón , según le ex
plica él mismo. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

V S i un espacio ó campo quadrado de lados iguales se hubiere de 
duplicar, quedando también de lados iguales, por quanto esto no se pue
de hallar por números, se conseguirá por líneas. La demostración de este 
problema es la siguiente : 

V I Un quadrado de diez pies de lado da cien pies de area: si se 
hubiere de duplicar y hacer el área de doscientos pies también de lados 
iguales, se debe averiguar quan grande ha de ser el lado del quadrado 
correspondiente á doscientos pies de á r e a , que es la duplicación. Esto 
nadie lo puede conseguir por números; porque si se le dan 14 pies, 
multiplicados harán 196: si i ? , darán 22?. Asi que no saliendo bien por 
números, tírese en el quadrado de diez pies de lado una diagonal que 
le divida en dos triángulos iguales de cincuenta pies de área cada uno. 
Con la longitud de esta diagonal construyase un quadrado de lados igua
les : y resultarán en este segundo quadrado quatro triángulos de cincuenta 
pies de área cada uno, asi como en el primero no había mas de dos de 
estos triángulos, tirada la diagonal. De esta forma demostró Platón por 

* Geometría la duplicación 3 según es de ver en la figura puesta abaxo *. 
CA-

1 Estos tres primeros Capítulos son parte del Proemio drado mismo. Para hacer otro quadrado doble que el 
de este Libro , y en ningún modo correspondían aqui antecedente, esto es, de doscientos pies de área , no h í y 
tales divisiones, como conocerá qualquiera. Sin embar- nías que hacer, que formar otro q u i d r a d o , cuyos l a 
go ha sido fuerza ponerlos, para no alterar el órden de dos sean iguales á la diagonal del primero. Resulta, que 
Capítulos establecidos en las citaciones; peroles nume- el segundo quadrado B tiene quatro tr iángulos iguales, 
ros marginales son Romanos, como los de todos los cada uno de cincuenta pies, como tiene cada uno de 
Proemios de la obra. los dos del quadrado A . Luego si el quadrado A tiene 

2 Esta figura es la i de la Lámina L I I . Su demos- cien pies de área , doscientos tendrá el quadrado B ; pero 
tracion está bastante comprensible en el t ex to : sin em- los lados del primero con los del segundo no tienen pro-
bargo la pongo aqui brevemente. El quadro A tiene diez porción averiguada ni averiguablc ; pues las lineas que 
pies de lado: multiplicando un lado por o t r o , v . gr. B C no la tienen por números enteros, tampoco la tienen 
por B D , darán cien pies de área que es todo el qua- por quebrados. 
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CAPÍTULO II. 

VII Igualmente Pitágoras halló y demostró teoricamente Ia for
mación de la esquadra, consiguiéndose por su raciocinio y método una 
esquadra perfecta: cosa que los artífices, después de mucho trabajo, ape
nas pueden lograr. Porque si se toman tres reglas, una larga tres pies, 
otra quatro, y la tercera cinco, adaptándolas de modo que se toquen 
unas á otras por sus extremidades en figura de triángulo, se tendrá una 
esquadra perfecta. Si á lo lafgo de cada regla se construye un quadrado 
de lados iguales, el que se haga sobre la de tres pies tendrá nueve de áreaj 
el de la de quatro, diez y seis i y el de la de cinco veinte y cinco. Y asi, 
quantos pies de área tuvieren los dos quadrados de tres y de quatro pies 
de lado, tanto cabalmente tendrá el descrito sobre el lado de cinco '. ' 
Quando Pitágoras halló esto, no dudando que las Musas le habian ilumi
nado en su invención, dicen que las hizo sacrificios en acción de gracias *. ' 

VII I Esta invención, al paso que es útil en las dimensiones y otras 
muchas cosas, es expedita para la construcción de las escaleras en los 
edificios, á fin de darlas la mas cómoda proporción de peldaños; porque 
dividiendo en tres partes la altura que hay desde el filo superior del alto 
hasta el suelo, cinco de ellas será la longitud inclinada de los maderos 3: 3 
pues contando quatro partes iguales á las primeras, desde el perpendículo 
adelante, allí vendrán á caer los labios interiores de los pies de los ma
deros +. De esta conformidad saldrá proporcionada la elevación de peí- 4 

da-
I Esta invención orgínica de la esquadra por P i t i -

goras lia sido abrazada por la Geomet r í a , con mucha 
ventaja y utilidad de las Matemáticas. Euclides la dio 
tugar en sus í l r m e n t i i g i o m í t r i m (es la 47 del L ib . 1) 
y todos lo^ dornas Geómetras le han imitado. E l qua
drado 51 lormado sobre la linca de tres pies contiene los 
mismos nueve de á r e a : diez y seis contiene el formado 
sobre la linea de quatro : luego ambos tendrán de área 
veinte y cinco pies, como cl quadrado 25 formado so
bre h linea de cinco pies, que tiene veinte y cinco. La 
demostración geométrica puede verse en los autores de 
Geometria. 

Diógenes Laércio atribuye la presente invención de 
Ja esquadra a' Tales MiJesio. 

I Ateneo ü h . 1 o lieifms. dice que ofreció un ht(4-
t t m l i i , esto es, un sacrificio en que se mataban cien re
ses en cien aras i un mismo tiempo. Euclides, Apolo-
doro , C i c e r ó n , y otros hacen mención de este hallazgo 
y sacrificio. 

5 í r i t e trum ( f u r t i u m ) quinqué , dice Vitruvio , in 
l í t l i i s i a f n u m j u m longitudini i m h n a ú o . Tengo por 
evidente que Vit ruvio habla de ias escaleras construidas 
sobre maderos, según se usan comunmente en Madrid, 
y acaso en lo antiguo eran las mas usadas en edificios 
privados para subir de un alto í o t r o ; puesto que V i 
truvio no describe otras. Prueban m i parecer las palabras 
del texto, in scal i i s í t w u m jus t* . , . i n d i i u t w : esto es, 
la debida inclinación de los t s i t fos ó maderos de las es
caleras. Perrault , no hallando en Phi landro , Bárbaro, 
Ba ldo , ni otro interprete cosa que le sacase del mal 
paso , se acoge á su ordinario asilo de alterar la lección 
recibida, escribiendo s u f i s s u l o r u m , en vez de n d i s «<<-

forutn : de manera que en su lección I n g i t u d t no se re
feriria á s c í f i r u m , sino í ict l iaum , suponiendo que V i 
truvio hace sus escaleras de un solo tramo. Pero esto 
nunca lo probaria Perrault, aunque lo dice en su Nota 5; 
y por consiguiente siempre es inútil, infundada y errónea 
su corrección. Todavia explica peor Perrault en dicha 
Kola las palabras AÍ summt íoáxtt'snut , entendicndalis 
del ultimo alto de la casa; lo qual es un solemne des
proposito. Galiani sigue la lección común , y presume 
que por s u f i significa Vi t ruv io el mismo tramo de pie
dra ó estructura , sobre que se sientan los peldaños ¡ pero 
es difícil de creer que Vi t ruv io le diese tal nombre. La 
escalera que conducia al texado del Templo de Diana 
en Efeso, era de madera de v i d , según dice Plinio 14, 
1. Es falso lo que de Vit ruvio dice Josué Barnes en su 

Nota al verso 1186 de las f m i i t s de Eurípides, En vez 
de Vi t ruvio debia citar í Vegccio. 

4 Por la misma razón de la Nota antecedente tra
ducen mal Perrault y Galiani las palabras il/i coítocentur 
i m i r i i T i s t t i n s ¡ t i p o r u m . Perrault entiende la palabra u / -
ÍC¡ por un zócalo sobre que debe sentarse el primer pel
d a ñ o . Galiani quisiera Jeer i n f t r ' m t i , ó bien i n t e r i m s , 
donde el texto dice interiores. Ambos se extravian de la 
mente de Vi t ruvio . Tengase presente la fig. ; de mi 
Lámina L I I , y se verá explicado sin dficukad el texto 
en esta forma: de A , iumm<t c o i x i t t i i , filo superior de 
la coaxàcion ó a l t o , hasta B que es el suelo , i d imum 
l ibrumentuin , hay tres partes: desde B donde llega el 
perpendícu lo , hasta D donde está el borde interior del 
madero C , hay quatro de las mismas partes: quatun 
( f u r t e i ) J ftrptndicutc r e c e d m t , « ibi colltientur inte-
r i t re i i t k t s s i t ¡ c r u m . Las cinco partes de la hipotenusa 
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l danos y escaleras 5. Abaxo se pondrá también la figura de esto 

C A P Í T U L O III. 

IX D e Archimedes igualmente, aunque hayan sido muchos y admi
rables los inventos, parece el mayor, mas excelente, y apenas creible el 
que voy á referir. Exaltado Hieron al trono de Siracusa, y habiendo sali
do felizmente de varias empresas, determinó consagrar á los Dioses in
mortales en cierto Templo una corona de oro que habia prometido ; y 
asi la mandó hacer de un precio extraordinario, dando al artífice la can
tidad de oro que debia poner. Concluida la obra al tiempo estipulado, 
y excelentemente trabajada, la llevó al Rey, que la halló de su gusto, 

* y fiel al peso del oro recibido. Pero esparciéndose algún rumor * de que 
habian quitado oro en la obra, y mezclado plata en igual peso, indig
nado Hieron del poco respeto, y no sabiendo como comprobar el hurto, 
encargó á Archimedes la averiguación. Habiendo este tomado el empeño, 

• fue casualmente á bañarse: y al entrar en el solio 1 , observó, que quanto 
su cuerpo iba ocupando de sitio, tanta agua se derramaba del solio. 
Inferida de aqui la resolución de su encargo, saltó luego del solio lleno 
de alegria, y partiendo desnudo hacia su casa, iba repitiendo en alta voz 
haber hallado lo que buscaba: pues corriendo clamaba continuamente 

' en Griego eyreca , eyreca \ Sobre este principio, se dice que previno una 
porción de oro y otra de plata, cada una de igual peso al de la corona. 
Luego llenó de agua hasta el borde un vaso capaz, en el qual metió la 
porción de plata, la qual expelió del vaso tanta agua quanto era su volu
men. Sacó la plata, y volviendo á llenar el vaso de agua como estaba an-

3 tes hasta el borde, cupo un sextario 3. Con esto tuvo averiguado quanta 
agua 

D A son las que tiene el madero, ó maderos indina- parc ido: porque si hubiera contrastado la corona con 
dos , sobre los quales van los escalones, como queda la piedra de toque, hubiera averiguado los quilates, y 
dicho. visto si se habia cometido fraude: lo qual sabido , ya 

5 Esta altura y anchura tendrían la proporción de ; no necesitaba apurar la cantidad mezclada , para casti-
i 4 . Asi que para dar i la anchura un pie geométrico gar ó poner en question al platero. Esto hace crciulc, 
que por lo menos necesitaba, tendria la altura las nueve que en aquel tiempo (unos 250 años ames de Jcsu-
pulgadas que establece en otros lugares. De las escaleras Christo ) no se usaba todavia la piedra de toque para los 
hay solo tres cosas que prevenir , que son colocarlas en contrastes; pues de lo contrar io , no se hubiera el p l . i -
lugar cómodo y patente : hacerlas claras y luminosas; y tero expuesto á un riesgo tan seguro. Ademas , que si 
finalmente determinar la proporción de los peldaños. T o - se atienden bien las palabras d d texto , pustHUjium i n 
das las prescribe Vi t ruv io en diferentes lugares: y por dtcium est factum , dtmpto auto ttntundtm Mgcnti in i d 
consiguiente yerra Galiani y otros que le objetan la omi- corenaritim cpui tdmistum esse & c , se colige que el R e y 
sion en tratar de ellas; y aun figurarse de tal supues- habia tenido aviso positivo del hecho , por m t d i o de 
to que los palacios Griegos y Latinos no tenian mas que algún oficial del mismo platero , ú otro que acaso l o 
quarto baxo. Véase la Nota 4 , pag. 1 5 Í . v io , ó lo conjeturó de algunas circunstancias. 

6 Es la citada en la Nota 5 , habiendo perecido to- 1 E l presente paso da bastante luz para figurarnos la 
das las que dexó Vi t ruv io , según he prevenido en otras forma de! solio en los baños . Véase la Nota 1 1 , pag. 129. 
ocasiones. 2 Que significan lo h a l l é , lo hal lé . 

5 Sextario mensus. Si mi version es aqui legitima 
* Ftsteaquam ¡ n d i i i u m est f a i t m . Philandro fue de según entiendo, no sería difícil indagar la cantidad de 

opinion que aqui por 'mditmm se significa la piedra de oro entregada al platero , suponiendo que un sextario, 
toque , con ta qual examinó Hieron si el platero habia según dixe en la Nota pag. 185, era la sexta parte 
ligado el oro recibido. E l mismo parecer siguió Perrault; del c o n ç i o , y contenia 2o onzas de agua. Racioc ínese 
pero yo tengo por falsa tal interpretación; constando de asi : medio pie cúbico de plata pesa 1127 onzas, v de 
toda la narrativa del experimento, que el Rey no tenia agua común pesa 120 onzas. Metiendo medio pie c ú -
otra ciencia del hecho que la que le daba el rumor es- bico de plata en un vaso lleno de agua, expelerá o t ro 
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agua correspondia á una determinada porción de plata. Sabido esto, mtítió 
también la porción de oro en el vaso lleno , y sacada , añadió como 
antes una medida de agua, y advirtió que no había salido tanta como la 
primera vez , sino tanta menos quanto menos voluminosa era una masa 
de oro que una de plata de pesos iguales. Finalmente, vuelto á llenar el 
vaso, y metida en el agua la corona misma, halló haber expelido esta 
mas agua que la masa de oro igual en peso á ella; y por esta mayor ex
pulsion de agua en la corona argüyó la mezcla de plata en el 0 1 0 , y el 
hurto manifiesto del artífice. 

X Digamos algo ahora de los hallazgos de Architas Tarentino, y de 
Eratóstenes Cirenéo. Inventaron estos por la Matemática muchas cosas gra
tas á los hombres: y si bien fueron aplaudidos en todas sus invenciones, 
se hicieron mas célebres en sus contiendas sobre la resolución de un pro
blema-, pues cada qual procuró demostrar por camino diferente lo que 
habia mandado en sus respuestas Apolo Delíaco , á saber, que quantos 
pies quadrados tuviese su ara se duplicasen: con cuyo don se librarian 
ios habitantes de la isla. Y así, Architas lo executó por semi-cilindros, y 
Eratóstenes con el mesolabio 4. 4 

XI Siendo pues todas estas cosas examinadas con tanto deleyte en las 
disciplinas, y nosotros naturalmente propensos á los nuevos hallazgos, 
contemplando los efectos de cada uno, admiro entre otros muchos los 
escritos de Demócrito sobre la naturaleza, singularmente el que intituló 
Cheirotóneton s, en el qual iba sellando con su anillo y cera roxa 6 las * 
cosas que tenia experimentadas. Luego los desvelos de estos varones viven 
perennemente, no solo para la reforma de costumbres 7, sino también 
para utilidad de todos; pero la celebridad de los atletas en breve tiem
po envejece con sus cuerpos; y ni en su edad florida, ni después de ella, 
ni con doctrina alguna aprovechan á la sociedad humana, como hacen 
los preceptos de los sabios 8. 

XII 
medio píe cúbico de ella : luego 1127 onzas Je piad mr ia no fuese suficiente para e l l o , recurrieron i indaga-
cxpclen 120 de agua, ó son de igual volumen , que es ciones orgánicas, construyendo diferentes instrumentos 
lo mismo. La masa ó porción de plata que Archimedes que lo facilitasen. Efectivamente Architas , el mismo 
metió en el vaso lleno expelió un sextario de agua, í Era tós tenes , Nicomcdes , Platón , Menccmo , Diocles 
saber, 20 onzas: luego por regla de proporción , pe- y otros resolvieron el problema por medio de los instru* 
taba dicha plata poco menos de 188 onzas. Siendo igual memos que inventaron , aunque cada uno por camino 
en peso i la porción de oro dada al platero , se sigue diferente. E l de Platón parece el mas simple y cómodo 
que tantas onzas se le entregaron , y tanto pesaba la co- de todos: y el que dicen haber inventado M r . Descartes 
roña , i saber unas quince libras y media. para el mismo efecto apenas difiere en substancia del nic-

M r . de la Chapelfe en su Geometr ía tom. 2 , pag. solabio de Architas. 
136 , trae la relación de este hallazgo de Arcliimedcs; Esta resolución tan difícil por Geometr ía , es impo-
pero es cierto que no la habia leido en Vitruvio. sible por Aritmética ; pues nunca el segundo cubo tiene 

4 Este es el celebérrimo problema de la duplicación raiz entera; y no teniéndola entera , tampoco la tiene 
del cubo , que el Ora'culo de Apolo Delíaco propuso í sorda : aunque por aproximación se podra llegar i hacer 
los habitadores de su isla de Délos para verse libres de el error insensible en la práctica, 
la peste que los afligia. Eratóstenes en su carta al Rey 5 A saber, libro de cosas selectas y experimentadas. 
Ptolomco Evcrgetes refiere esta historieta, y pone el 6 C n t ix m i l t t , cera miniada, ó derretida con ber-
modo que tuvo en resolver el problema, que ya era mas mellón , según dixc Nota 8 , pag. 180. 
antiguo; pues Hipócrates Chio no le resolvió , aunque 7 Esto es, para descubrir hurtos y castigarlos, co-
dió el camino para ello , diciendo que consistia en hallar mo el del arriba dicho platero de Hieren que descubrió 
dos continuas proporcionales entre el lado del cubo dado, Archimedes. 
y el doble del lado mismo. Sobre este principio traba- 8 V n i m m u t h sum (decía Vegecio D t Re M i l i u n 
jaron los primeros ingenios de Grecia en busca de estas 2 , 5 ) ( ¡mi fortircr fium : qutt virt pre u t i i i m e R i i f u -
dos medias proporcionales: y como la Geometría o r d i - H I Í M i ir ibui i tur , t t t t r n t sunt. Laé rc io , (trpert t u t TA~ 

m m 
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XII Mas aunque no se rindan honores señalados á la doctrina moral 
y provechosas invenciones de los escritores, ellos mismos sin embargo, 
elevando la mente á lis esferas, y remontándose de grado en grado has-

* ta los cielos en la memoria de les hombres * , hacen ver á la posteridad 
toda, no solo sus preceptos y doctrina, sino juntamente su mismo carac
ter y retrato. Asi , los que tienen ilurtrada la mente con el deleyte de 
la literatura no pueden dear de tenet impresa en ella, como las de los 
Dioses, la efigie del Poeta Ennio. Los que leen con atención los versos 
de Accio, advierten no solo el sentido de las palabras, sino aun parece 
que están mirando la imagen del Poeta mismo. A los nacidos en nuestros 
días les parecerá disputar con Lucrecio sobre la naturaleza de las cosas; 

9 y de la Oratoria con Cicerón *. Muchos de los venideros conferenciarán 
"0 con Varron sobre la lengua Latina ,0. Los Filólogos también, consultando 

los libros de los sabios Griegos, creerán estar comunicando secretamente 
11 con ellos " . Y en una palabra, las sentencias de los escritores doctos, 

floreciendo por todas las edades, aunque ausentes sus personas, quando se 
alegan en los discursos y conferencias, tienen mas autoridad que todos 
los presentes. 

XI I I Asi, ó Cesar, con el apoyo de estos autores, y con el de su 
doctrina y preceptos, escribí los presentes Libros. En los siete primeros 
traté de los edificios: en el octavo de las aguas; y en este explicaré la 
Gnomónica, cómo se halló esta por medio de la sombra de un palo á 

" los rayos del sol, y de qué modo crece y se contrae esta sombra 

CAPÍTULO IV. 

De la esfera, y los planetas. 

i Cosa es de la mente divina, y causa la mayor admiración á los 
1 que la consideran, el que la sombra equinoccial de un gnomon 1 sea de 

una longitud en Aténas, de otra en Alexandria, de otra en Roma, dife-
ren-

t'tdum naturae uiunits est ; quae « t i l i a sunt fatriae d i - l o También Je aqui se infiere que V a r r o n viVia 
c a e , an'mi tt frudentiae n t . Mucho mas ú t i l , dice Elia- quando Vitruvio escribía este Proemio. M u r i ó V a r r o n 
no 2 , i J , Var. h i s t er . , fue el atleta Nicoí/oro á Its M a n - 28 años antes de la venida de Christo , de 88 de edad. 
tintines ton ¡as saludables lej/es que les puso en su vejez,. De esto se t rató en la Vida de Vitruvio , á fin de indagar 
que m ten todas las v i a n i a s que obtuvt en sus luchas j el tiempo en que floreció. 
pugnas. Pausánias in i l i a c , fo i t ir . trata difusamente de los 11 Corpus aberat l iberatoris , Hiertatis memoria a d t -
honores que los antiguos daban á los atletas. r a t , in qua Bruit imago v i d t h t u r , decia C i c e r ó n en la 

* Semejante í este discurso fue la respuesta de Scipion Fi l ípica , hablando de Marco-Junio Bruto. 
Africano á Lelio , que se quejaba de que Scipion Na- 12 Hasta aqui llega el Proemio de este I J b r o , c ó 
sica no tuviera estatua pública: Sed quanqitam sapientibus tno evidencia todo su contexto , y advertí en la N o l i * 
ionsctent'ta ipsa factorum epeg'trum amplissimum virtutis al Cap. 1 , pag. 210. 
est praemium; tamen i l l a divina virtus , non statttas p lum-

bo inbaerentes, rtec triumpbo arescentibus l a u r é i s , sed s ta - l La sombra equinoccial de un gnomon ó palo <Je 
biíiora quatdam , et viridiora praemiomm genera dtsiderat. longitud determinada, y en un determinado dia y h o r a . 
Macrobio In somn. Scip. 1 , 4 . v. ^r . cl dia del equinoccio , ó qualquiera o t ro del a ñ o . 

9 De aqui consta evidentemente que Vitruvio cono- Ponen toctos los antiguos por exemplo en esta materia 
c i ó á Lucrecio y í Cicerón. Lucrecio mur ió 52 años antes la sombra equinoccial, para caminar acordes , y proce
de la Era Christiana; y Cicerón fue degollado por orden der con claridad ; ademas de ser esta sombra equinocia ' 
de M . Antonio nueve años después que mur ió Lucrecio, la mas cómoda y á proposito para la cons t rucc ión de r e -
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rente cn Pl.iccncu y domas pangos dei mundo: motivo por cl qual son 
muy diverts Lis dosorijKionos do los rolo.vcs cn par.iges diforontos; pues 
por l.i longitud do la sombra equinoccial se forman los analomas * , do > 
los qualcs so roma la delincación do las horas, con arreglo á la situación 
de los pueblos, y sombra de su gnomon. El analema es una averigua
ción buscada por el curso del sol , y hallada por el aumento do la 
sombra desdo el solsticio ibernal ; con la qual por razones architectó-
nicas^y descripción de círculos, so vino á hallar el sistema del mundo. 
Llamo mundo al complexo de todas las cosas naturales, y do todas las 
esferas celestes con sus astros 3. 3 

2 El ciólo gira perennemente al rededor do la tierra y mar sobre los 
extremos del exe ; pues en esta conformidad está ordenada la verticidad 
natural en estos lugares, habiendo colocado los extremos del exe como 
centros , el uno sobre la tierra y mar en lo alto del cielo detras do las 
estrellas de las Ursas 4; y el otro á la parte opuesta dobaxo do la tierra 4 

en 
loxes solares y otras muchas operaciones as t ronómicas , 
tamo en t i emist'crio boreal , como en el ausiral. Oa-
liani traduce á la letra : l j lombrj del gnomvn <i¡mnoíííAlt 
las palabras del texto umliru gnomonti aítjuiiioiujlti , en 
vez de t i íomlira eijiiinonijl dt an gnomon , como be evi 
dencia cu este mi>ino Capitulo , en el 7V , y cn el 8'.' 

Según t'uerc la altura de polo del parage donde se 
fixa un gnomon perpendicular será la longitud de su 
iombra, Dcbaxo de la equinoccial no dará sombra algu* 
na en el punto de medio dia, A los 4 J grados será igual 
al gnomon mismo: mayor altura de polo dará la som
bra mayor : menor, la dará menor, 

; La descripción del analema se halla en el Cap. 8, 
Num. 25. 

; El Marques Galiani debe ser mirado como uno 
de los mejores comentadores de Vi t ruv io , si no por su 
mucha erudición y diligencia , á lo menos por su elec
ción cn las opiniones agenas sobre varias tlitículladcs del 
texto; por lo qual su traducción Italiana y comentarios 
nureccrán el aprecio m i o , y de quantos aman la A r c h i -
tectura Griego-Romana.Sin embargo, como 'i.ii intención 
no solo 1)3 sido dar una traducción Lspañola con Jos 
oportunos comentarios, sino también vindicar de paso 
á Vittuvio de varias calumnias que ha padecido por 
error , ignorancia , equivocación , preocupación , o m i 
sión &c de sus principales comentadores , nadie se debe 
maravillar, que cn algunas Notas inc haya detenido en 
rebatir diferentes errores, como cosa tan común á la na
turaleza humana. En el presente lugar es ciertamente 
Cialiani digno de mayor reprensión , y de que se le note 
de un hombre totalmente ignorante de ant igüedad; pu 
blicando á voces su Nota 4 no haber jamas saludado 
ningún autor antiguo de Filosofía , Geografía , Astro-
j\omia &c. Sería dicha Nota muy injuriosa á Vitruvio y 
demás antiguos , á no considerarla escrita por un hom
bre que ninguna autoridad hace en la materia , y que 
se había olvidado un poco de su modestia natural cn 
cosas que no entendia. Yo no se si Copérnico , Galilei , 
Comandint, Tico-15rae, Descartes, Gascndo, Maurólico, 
liayero, Neuton , Wolf io , y demás célebres Matemá
ticos y As t rónomos modernos habrán tenido valor para 
decir como Galiani , que u i i todos los tmiguos csturii-
m mu] d o l i a i r t cn mureru de GcogTjf a ) de Esfera: 
pe Vitruvio era uno de los f i e ignora!>.in Us tres diversas 
fosiííones de ta esfera , «r sa'jer , bor'tz.ontal, vertiíal , y 
o!/l¡í¡it.t: que en todo est- Capítulo muestra no tener idea 
¡ u n a de la t i m a , j considera solamente la esfera t H i q i i a , 

forque ta l es rtspett á Roma , T ¡ re iendola t a l , con [ota 
dijeTcnuu , respeto á toda la r i r r r j . 

Qiiicn quiera desengañarse de que todo este discur
so es un puro despropósito , lo conseguirá con leer í 
Diógenes Laércio y i Plutarco l>r I'/ÍK et piatitis Vbi-
loioplmum : á Lstrabon , Ara to , Higino , Germino , Ma-
nilio , Aristóteles , Gclio , l 'linio , Macrobio, v otros 
innumerables, o i qualquicra de ellos, singularmente á 
nuestro Pomponio Mela ; los qualcs á cada paso d in 
pruebas claras de estar instruidos en puntos Astronómi
cos inlinítamcnic mas arduos que las tres posiciones de 
la esfera , que apenas tiene esta ciencia cosa mas patente. 
En efecto, ¡ c ó m o es posible que los antiguos conecie-
sen los ant ípodas, Jos ascios ó anhscios , cicroscios, pe-
riscios &;c, sin conocer juntamente todas las posiciones de 
la esfera? ¿Qué otra cosa contiene todo el Cap. 1 del 
L i b . V I de Vi t ruv io , sino un tratado, por decirlo asi, de 
Cosmografía , scgtin los diferentes climas de los países en 
toda la latitud del mundo antiguo ? L n este Lib . IX 
consta muchas veces el cabal conocimiento que tuvieron 
los antiguos del sistema del universo ; n i los modernos 
han hecho cn este particular otra cosa , que vestir á su 
moda los hallazgos de los antiguos, modificándoles con 
algunas cortas mutaciones , que mientras se ignora h 
verdad parecen buenas. Y acaso nada se hubiera ilustra
do la Astronomía si la fortuna no hubiera andado pro
picia en la invención de los vidrios ópticos. Por exem
plo , Anaximandro halló de 24 grados la obliqiiidad 
del zodiaco; los modernos con todo su aparato de ins
trumentos han alcanzado que solo es de 2; grados y 
medio. Y aun esto no Seguro; pues Tolomeo ya la dió 9 
minutos menos de los 24 grados. Muchos modernos van 
desacordes en esta medida ; y algunos han observado que 
la inclinación referida no es estable , sino que tiene mo
vimiento. En orden á Geografía y Cosmografía será d i -
ficil que ningún moderno pretenda igualarse cn mérito 
i Pythcas, Dicearco , Archimedes, Eratós tenes , Euty-
menes, Estrabon y demás antiguos , si se atienden las 
circunstancias de aquellos tiempos y las de los nuestros. 
Pero aquí no tenemos lugar de ventilar esta causa : qué
dense cn el excelso grado de aprecio que se merecen las 
indagaciones modernas; pero no se ultraje el relevante 
méri to de los antiguos , que nos abrieron el camino 
por veredas tan escabrosas. 

4 fust ipsas Stellas septentriomm. Este polo csrá (un
to 3 la estrella de tercera magnitud , que por hallarse 
al extremo de la cola de la Ursa menor , se llama IJM-
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en las regiones meridionales -. puso alli los anillos á su rededor como 
centros, á semejanza de un torno, llamados en Griego po lo i , sobre los 
quales vuela el cielo perennemente. A s i , el globo terráqueo ocupa el 
centro en su medio, ordenadas por la naturaleza estas cosas de suerte, 
que por la parte septentrional está el polo elevado y á vista de la tier
ra ; y por la meridional} estando en regiones opuestasla misma tier-

* ra nos le oculta \ 
3 También ciñe al cielo por el medio , con inclinación al mediodía, 

la zona de los doce signos, la qual está dividida en doce partes iguales 
* con dichos agregados de estrellas, que representan figuras naturales 4: las 

quales asi luminosas, juntamente con la esfera y domas constelaciones, 
girando velozmente al rededor de la tierra y mar, dan su vuelta circular 
como es el cielo. 

4 Todos los signos hora visibles, hora invisibles, tienen su determi
nado periodo i pues seis de ellos corren con la esfera á nuestra vista; 
los otros haciendo su carrera por debaxo de la tierra , nos los cubre su 

* sombra *. Asi, siempre quedan seis á nuestra vista: porque quanto se va 
escondiendo el ultimo baxo de la tierra llevado con el giro del cielo, 
tanto por la parte contraria va apareciendo á nuestros ojos el otro, que 
por el mismo giro sale de las regiones ocultas è inferiores; puesto que 
una fuerza misma les obliga á nacer y á ponerse continuamente. 

jr Doce son estos signos, y ocupa cada uno la duodécima parte del 
cielo. Giran incesantemente del oriente al ocaso; y corren por ellos con 
movimiento contrario la Luna, Mercurio, Venus, el Sol , Marte, Jupiter, 
y Saturno : de modo, que haciendo su ascenso por grados, unos por 
círculo mayor que otros, caminan todos en el cielo del ocaso al oriente. 

6 La Luna saliendo de un signo, da su vuelta en veinte y ocho 
dias 

t u n , á a i <tU d i l perre. Vtase la Nota 4 , pag. 140. sibles unas í Una constelación y otras í o t r a , por cuyos 
A esta disposición del exe del mundo parece aludir el nombres las conocieron, y distinguieron en sus escritos, 
versioilo 8 del Cánt ico de Ana t k igum C i f . z . E n los tiempos primitivos debieron ser pocas estas figu-

* Los antiguos conocieron poco ó ningún terreno ras , pues en el L ib ro de J o b , en Homero y Hesiodo 
en el emisferio austral; por cuya razón decian que la solo se hace mención de siete, que son la Ursa mayor, 
tierra habitable estaba inclinada hacia el polo ár t ico; Boo te , O r i o n , el Perro m a y o r , las H idas , las Cabri-
pero no por esto ignoraban que había an t ípodas , ó que lias y Escorpión; pero después se fueron aumentando, al 
podia haberlos. Orbim t t n t diiimus t e n t e , escribe P l i - paso que se iba ilustrando la Ast ronomía . Los modernos, 
nio 2 , 64, ghl/mnijue ytrthibui i r n l u i i fatemur. fteque habiendo descubierto innumerables estrellas desconocidas 
fnim nhf lu i i orbis est f n m t in t t n t t mtntium exctU'tttte, con el auxilio de los telescopios, y con sus navegaciones 
M»M umpsTum flanitie , . . . id quod if a rerun) n i t u n e hacia el polo austral , han añadido tantas ó mas que las 
(ogit ratio , non ü s d e m musís , quas dititltmus tn meio. que había. Vitruvio describe las 48 antiguas, á saber, 
V t m t { m i» ¡lio c u t in ie t t n i e ú t u r e r g i t , et c t t d m suo, los 12 signos del jodiaco , 20 septentrionales, y 16 bo-
boc e s t , t e m e , unáique ineumbit. H a e e , ut solida a i que reales; bien que el Canopo solamente le nombra , puesto 
confe t t i , t s smgi t , i m u m e i c e n ú i ' m i l t s , extrtque froten- que de Europa nunca se descubre. Segun dice en el 
ditur. Mundus in lentrum vergit 1 At t e r m exit ¿ c e n t r o , Cap. 7 sigue en estos grupos de estrellas ó constelacio-
imrrensum ejus globum in formam orbis t s s i i u i ú r t t e m nes el sistema de D e m ó c r i t o : y esta parece ser la causa 
mundi yolubilittte cogente. Cap. 65. Ingens hi i fugnj Vite- de omit i r la Cabellera de Berenice. Tampoco nombra 
r t r u m , contmqtie yulg i : circumfundi undique homines, con- el Caballo menor; porque debió figurarse esta conste-
rersisque inter se pediius stare, et cunctis s i m ü e m esse cteli lacion después de D e m ó c r i t o . E l A n t í n o o se figuró en 
verrtíem , te simili modo ex quteumque f t r t c mediam c t l - el cielo en tiempos posteriores á V i t ruv io . También se 
cari : illa quaerente, cur non decidam contrt s i t i : ttnqutm puede dudar si el signo de Libra es invención del siglo 
non rttio f rus to s i t , ut nos non decidert mirentur i l l i . de Augusto, como dicen muchos, puesto que Vitruvio 

5 Los Ast rónomos antiguos comprendieron cierto le nombra tantas veces, como que ya tenia lugar en el 
numero de estrellas baxo de diferentes figuras de perso- sistema de Demócr i to . 
nas, monstruos, y otras cosas sacadas de sus historias * A saber, el globo de la tierra misma , sobre quien 
y mitología. Por este medio agregaron las estrellas v i - estamos. 
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dias y poco menos de una hora, y volviendo al signo de donde salió, 
cumple el mes lunar *. • 

7 El Sol gasta un mes para correr el espacio de un signo, que es 
la duodécima parte del cielo; y asi, caminando en doce meses los doce 
intervalos de los signos, quando vuelve al signo donde empezó, cum
ple el tiempo de un año: por tanto, el círculo que hace la Luna trece 
veces en doce meses, le corre en los mismos el Sol una vez sola. 

8 Mercurio y Venus caminando al rededor del Sol, y circuyéndole 
como centro *, ya retroceden , ya se retardan, ya también se paran en 4 
los intervalos de los signos, por la observancia de sus giros. Nótase esto 
principalmente en Venus, que siguiendo al Sol, se dexa ver muchas veces 
muy rutilante después de puesto este; y entonces la llamamos v é s p e r o : 
otras se adelanta _, saliendo antes que amanezca; y entonces se llama lu
cero. Asi que muchas veces se detienen algunos dias más en un signo, 
y otras corren mas veloces al otro. Por lo qual, no empleando igual 
numero de dias en cada signo, lo que se detienen primero lo adelantan 
después acelerando la carrera; pues sin embargo de su detención en algu
nos signos, luego que salen de la demora, corren mas veloces á termi
nar su giro. 

9 Mercurio, pues, hace su camino en el cielo de manera, que cor
riendo los espacios de los doce signos en 360 dias, vuelve al signo de 
quien empezó su carrera y primer g i ro : viniendo por tanto a gastar poco 
menos de 30 dias en cada signo. 

10 Y Venus, luego que sale del embarazo de los rayos solares, corre 
en 30 dias el espacio de cada signo; y los dias menos de 40 que gasta 
en cada uno de ellos los suple después en sus demoras, deteniéndose 
mas en otro signo. Por lo qual, dado el entero giro en 485 dias, vuelve 
al signo donde principió \ • 

11 Marte caminando en ¿83 dias, con poca diferencia, los signos, 
se restituye á aquel de quien empezó su carrera, supliendo la demasiada 
velocidad con que pasa unos signos, deteniéndose en otros. 

12 Jupiter, subiendo con movimiento mas tardo de occidente á orien
te, corre cada signo en poco menos de 367 dias: y concluyendo su 

&-
* L o mismo repite al fin del Cap í tu lo . Aulo Cel io crobio ¡n i m n . Sdf iou. 1 , 1 9 . Plínio z , 2,9, afirma que 

L ib . 3 , Cap. 1 0 , trae como de Varron lo siguiente: este sistema es e! mismo de P i t ígoras : lo qual ts muy 
j r t turcA icr i t i t tunie ¡urriiulum confiá tnitgris q M i t n f - probable , siendo Vi t ruvio Pitagórico. Galiani repite 
ifair i ' t t ím x nam duodetricesimo luna , ¡injair, ex quo aqui en su Nota 5 que este es el sistema de Tolomeo, 
vestigio profecía est , eodem red i t : auitntmquc of in i i - que vino al mundo mas de 100 años después que mu
nir bujm Ariutdtm tsst Samium : in qua re non id solum rió Vi t ruvio . 
M'mtdvirti itbere dic'u, qtud quater sept inís , id est, M o * Perrault traduce mal este periodo de Venus. Quie-
t t ngmti diebui conjicertt iter lana suum; sei quid is nu-' re decir V i t r u v i o , que si este planeta no se detuviera en 
wrrm septenarius , si ab uno profectus dum ad ¡emetipsum los rayos del Sol haria su entero giro en ; 6o dias; pero 
prt¡red¡tur, t imes , per quos progressus est, números com- como los rayos del Sol le detienen doblado tiempo del 
freíicniai, tpsumque se addat, f tc 'u numerum Mo et v i - que se adelanta quando está l ib re , se atrasa 125 d ía s , 
¡ inr i : qmt dies sunt i inr i iu l i Ittnaris. L o mismo dice M a - y no hace su giro en menos de los 485 ; de manera, 
crobio i» « m n . Slip. 1 , 6. Geminio pone que en 27 que adelantándose 10 dias de los 40 que debia gastar en 
días y ocho horas , como también Plinio 6 , 2 5 . cada signo , luego que entra en los rayos del Sol se atra-

6 En la Nota 10 , pag. 142 , me remití al presente sa 20 días; con losquales suple Los 10 adelantados, y gana 
lugar, adonde consta, que el sistema celeste de Vitruvio otros 10 hasta los 485 . Del quebrado que ocurre en este 
es e! de los antiguos Egipcios, que después explicó M a - c ó m p u t o y otros de este Capítulo no se hace mér i to . 

I I I 
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7 giro en once anos y 363 dias 7> vuelve finalmente al signo en que es-
' taba doce años atras 8. 

13 Y Saturno, corriendo el espacio de cada signo en i p meses y 
algunos dias mas, en 29 años y unos 1 6 0 dias se restituye al signo 
donde estaba 30 años antes: asi que quanto mas cerca está de la circun
ferencia del universo, tanto mayor es el círculo que hace, y por eso 

s> parece mas lento 
14 Los planetas que caminan mas altos que el Sol, quando están en 

10 el trígono 10 en que el Sol entra, no adelantan, sino que retroceden y 
se retardan, hasta que el Sol, saliendo de aquel tr ígono, pasa á otro signo. 
Quieren algunos que esto proceda de que estando el Sol á cierta larga 
distancia de ellos, como caminan errantes por plagas privadas de luz en 

" los signos, estorba su curso la obscuridad misma "• Pero yo siento di
versamente ; porque la luz del Sol se dexa ver difundida por todo el 
cielo sin obscuridad alguna, como lo observamos aun quando dichos 
planetas hacen sus regresos y demoras: luego si en tanta distancia puede 
nuestra vista discernirlo, ícómo hemos de creer que á tanta divinidad y 
resplandor de los astros pueda acercarse obscuridad alguna? 

1 f Mas probable parece la opinion de que como el calor atrae á sí 
todas las cosas, según notamos en los frutos, que el calor del Sol los 
llama de la tierra hacia arriba, y hace subir de las fuentes á las nubes 
los vaporesj elevándolos en forma de arco; del modo mismo el veemen
te ímpetu del Sol , extendiendo sus rayos en forma de triángulo, atrae 
á sí los planetas que le siguen, y como refrenando y deteniendo los que 
le preceden, no les dexa proseguir, antes los hace retroceder, y volver 
al signo de otro trígono. 

16 Acaso querrá saber alguno {cómo es qUe el s d detiene con su 
" calor á los planetas más en el quinto " signo distantes de sí , que á los 

que 
7 Gal iani , no habiendo penetrado el sentido de este lo mismo tropieza Galian!; pero Bárbaro lo traduce bien, 

párrafo de Jupiter, cayó en algunos errores de Aritmética, 10 Dicese que dos planetas distan en t r í g o n o entre 
y aun presumió corregir el texto. E l sentido es, que Ju- s í , quando distan un tercio de todo el zodiaco , v . gr. 
piter corre cada uno de los 12 signos en poco menos de quando uno está en el primer punto de A r i e s , y el i tro 
365 dias, esto es, en 564 y 20 horas; y concluye el es- en el primero de Leon. A quatro aspectos suelen aun-
pacio de todos ellos en 11 años y 565 dias. Geminio le der los A s t r ó n o m o s , que son el t r í g o n o , cl quadrado, 
da los 12 años enteros, esto es, uno en cada signo. el hexágono y el opuesto. E l tr ígono es el arriba dicho: 

8 Doce a ñ o s , menos dos dias , según digo en la el quadrado es quando dos signos distan entre sí un 
quarto del zodiaco , como Aries y Cancer: el aspec
to hexágono es quando distan un sexto del Zodiaco, 
v . gr . Aries y Geminis: y el opuesto es quando distan 
todo el diámetro del zodiaco , como Aries y L ib ra . Ex
cepto el opuesto , todos los demás aspectos son dobles, 
esto es, que al mismo tiempo que un signo , v. gr. Aries, 

Nota antecedente. Los modernos 1c dan 11 años y 
3 1 ; dias. 

9 Treinta años le da Plinio : Cicerón y Geminio 
f tre n ig int t m n m , casi treinta años. Ricciolio l i t . 7 
J l v u g . 29 años y 190 dias, y otros modernos le dan 
29 años y 150 dias. Perrault creyó que la voz u n d t t n 
ginu significa 31 , y atribuye el error á los copistas i g - está en trígono con Leon , lo está también con Saqita 
norantes. En otras ocasiones ha manifestado este sabio 
Medico, que no sería dificil demostrar lo que dixe al 
fin de la Nota 3 al Cap. 3 del L i b . V I I I . Nadie podrá 

r io por el otro lado. Lease el Num. 20 , pag. 1 i<j i , y 
alli mi Nota 2. 

Algunos Platónicos fueron de opinion que los 
objetarme, que acaso alguna edición ó códice Vitruviano astros estaban animados, por haber dicho P la tón in t r i 
que vió Perrault tendría el numero 31 , en vez de 29; m m . ¡ t i l l a s este a n i m n i u i g n t i . 
pues estoy seguro que no hallará códice n i edición que 12 E» t i quanc parece debiera dec i r , siguiendo el 
no tenga dicha palabra escrita como va puesta : solo el aspecto trígono explicado en la Nota 10 ; pero atendi-
Sulpiciano , la segunda edición de locundo , la tercera, do lo que Vitruvio sigue diciendo de los rayos sobres 
que se hizo después de su muerte , y alguna otra , sepa- esparcidos en forma de t r i á n g u l o , debe retenerse qnimt 
ran el unde del t r igmt i i ; pero esta es seguramente falta ¿ te l igno , como leen todos los textos. E n esta snposi-
de Imprenta , y no puede inducir í error alguno. En c i o n , se explica bien la mente del Autor d ic iendo, que 
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que distan de él en segundo ó terccro que cstan mns ceremos? Dir¿ lo 
que siento. Los rayos del Sol se difunden cn forma de triangulo equilá
tero , y este termina al quinto signo ni mas , ni menos ; pues si se di
fundiesen en forma circular, y no triangularmenre, arderían más los 
cuerpos mas cercanos. Ya parece que Io anuncio Eurípides, Poeta Griego, 
quando dixo , que con mayor veemência enardece el Sol los cuerpos 
que tiene distantes, dexando templados los mas vecinos. En la tragedia 
intitulada F a e t ó n escribe asi 13: u 

Quema las cosas que le es tán distantes, 
y mantiene templadas las cercanas. 

Luego si la experiencia, la razón, y la autoridad de un Poeta antiguo M '•» 
demuestran nuestro discurso, creo no debemos pensar diversamente de 
lo que arriba queda establecido. 

17 Jupiter hace su carrera entre Marte y Saturno, y por eso cami
na mas veloz que este, y menos que aquel. Y generalmente todos los 
planetas, quanto mas distan de la circunferencia de la esfera celeste, y 
giran mas cercanos á la tierra, parece que corren mas veloces: porque 
formando cada uno por su orden menor su círculo, se adelanta al supe
rior , pasándole frequentemente por debaxo. 

18 A la manera que si en una rueda de alfahar se pusieran siete hor
migas en otras tantas canalitas concéntricas con la rueda, á ciertas distan
cias hasta lo exterior de ella, por donde caminasen , y la rueda girase 
á la parte contraria, necesariamente darian las hormigas su vuelta, bien 
que contraria al giro de la rueda, y la mas vecina al centro la haria 

estando cl Sol v . gr. cn el primer pumo de Arles está 
Lcon cinco signos disunte del Sol , í saber, Tauro, Ge-
minis, Cancer, y los dos referidos de Aries y Leon, 
los qualcs cinco hacen la base del t r ígono por aquella 
pjnc. Lo n r mo se puede decir de Aries i Sagitario, 
cuya base ocupan Aries y Sagitnrio , y los tres que abra-
m i de Piscis , Aquário y Capricornio. Valga lo que 
valiere, la causa que da Vi t ruvio de las demoras y retro-
gresos de los planetas se reduce í decir , que tales re-
trogresos y demoras se hacen quinto * solt s ign ' , esto 
es, quando d Sol esta' v. gr . cn el primer punto de 
Aries , y el planeta en el de L e o n , por hallarse enton
ces ambos planetas en aspecto t r ígono , termino en que 
cl Sol envia mas activos sus rayos. 

ÍJ Ka(í< TÍ Tipp», rk } ' i y y i í t'Cxfxr' V^H. 
Ésta Tragedia el Pbacttn es de las perdidas de E u r í 

pides : y es notable que este verso no se halle entre los 
fragmentos que de este Poeta publicaron Josué , Barnes 
y otros. 

14 I.os antiguos veneraban en extremo la autoridad 
de otros escritores mas antiguos, mirándolos como i n 
ventores y padres de las Artes y Ciencias. Bt *d ¡itmnum, 
dice Vitruvio al fin del Cap. 5 de este L i b r o , sifiintium 
l¡tif:orum sentenrut , corporibiu abstntibus, vctHsute /¡n-
r«Hfí , mm insmt inter toniilia et difut í t 'mes , mt'jerts 
kil ient , qtiitm fraesentium sm:t auctoritdtei. A . Gclio 12 , 
4 , hablando de ciertos versos de Ennio que trae, dice: 
les egt venus non minus frequenti essiduoqut memmitu 
di¿f!pi fxittf , <J!MW pbiUsoplwum de officiis deeretA. Ad bec 
rt/sr quidjm YttHsutis in bis versibus turn remendus est, 
suivitis tdm imfjomisí» , tumque \ futo omni remit í est, 
«t me» (¡miem s intent i t , ¡ n antiquis miMisque t m k i t U t 

mas 
legibui e l i t r u n à i , tenendi , alendique sinr. Petronio A r 
bitro i» Sifjr. dice t ambién : Pri/<n timfonbw , CKM idbuc 
mtdd t i r t i t i f l i i t r e t , yigtbim t r t i i ingenuit, jummumqut 
i n t t m t n inter h m m t i trtt , ne i¡uid prtfuturum neiulis 
din ¡ i ter t t . I n benult omnium kerttrum sunn Dernmi-
tus exfressit : et ne l if idum mgultnumquc vis l i t c r t t , 
tentem inter exptrimenti tontumpiit. t u i i x u i quidem in 
tmumine escelssisimi mmtis cimcendit, m tnrorum t te l i -
que mttut deprebenderet: et Chrjsippi, ut i d invtntimim 
suffiitret , let bellebort tnimum deter sit. Vtrum , ut AÍ 
fUstts ctnierttr Ljssippum t t i t u i t unius litiementit in -
hterentem int fU ix t inx j i : i t Mjren , qui (ene bminum 
u r i m i s , ferarumque t t r t (emfrtbenitrnt , non menit hie-
redem. At ms lino sttrtisque demeni, ne pat a m quidem 
Attes audtmus togntitete; sed aimatores antiquitatis, v i -
tia tantum dotemus et disiimus. Vlii est Dialeitha'. Vbi As-
tronoma ? Vbi sapiential consultissima via Í g.«i/ unquam 
r t n i t in templum, et m u m f e t i t , si ad ebquentiam per-
venisseti . . . N"o/i ergo mirari , si Pictura defetit , turn 
omnibus diis btminibusque fomes'm videatm massa ami , 
quam quidquid Apelles Pbidiasve , Graeiuli delirantes, fe-
leritni. Casi en los mismos términos habla Plinio en el 
Cap. I del L ib . i 5 ; y repite lo mismo en otros lugares. 
Qyintiliano no respira mas que loores de los antiguos, 
repitiendo algunas veces las frases de doctiss'mi senes: 
antiquis haec hivettietida f t termt, nobis tognosíenda sunt: 
homines summi, y otras. Cicerón , Horacio , Suctonio, 
Macrobio y otros muchos hacen continuos elogios de 
sus antiguos; bien que no por eso les disimulan los de
fectos, i Quién ignora que ja decadencia de Jas Bellas 
Arres procedió de haberse abandonado los exemplares 
antiguos, y seguido erróneos y desconocidos senderos ? 
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mas presto, como la cercana á la circunferencia de la rueda, aunque ca
mine al mismo paso, tardaria á cumplir su ^ i ro , por la mayor grandeza 
de este-, del mismo modo los astros caminan y hacen sus carreras par
ticulares contra el giro del cielo; pero son juntamente llevados con él á 
hacer el círculo diario *. 

19 De que haya unos planetas templados, otros calientes, y otros 
fríos parece la causa, que todo fuego mueve su llama hacia arriba-: luego 
el Sol abrasando con sus rayos el éter que tiene sobre s í , le hace arder 
alli donde Marte tiene su curso, por cuyo vecino ardor se hace planeta 
cálido. Pero Saturno que está al extremo del cielo, y sus regiones son 
heladas, es sumamente frio. Por la misma razón Jupiter, teniendo su ca
mino entre estos dos, parece participar de uno y o t r o , y hacerse con-

,s gruamente templado ,s. 
ao Expuse hasta aqui quanto me ensenaron mis maestros en orden 

á la zona de los doce signos y siete plañeras, con su opuesto camino y 
curso; y en qué manera y espacio de tiempo pasan de un signo á otro, 
y cumplen su vuelta: ahora trataré de la creciente y menguante de la 
Luna, según doctrina de los antiguos. Beroso, que de la ciudad ó nación 
de Caldea pasó al Asia, y ensenó Astronomía, dice que la Luna es un 

Aglobo, cuya mitad es resplandeciente, y la otra mitad azul 15; porque 
quando haciendo su carrera se pone debaxo del sol, este, con los rayos 
y veemência de su calor atrae, y convierte á sí la parte resplande
ciente, por la analogía de ambas luces. Entonces, como vuelta su luz 
arriba hacia el Sol, su parte inferior que no resplandece, por la seme
janza que tiene con el ayre, se muestra obscura; y como el Sol la 
hiere perpendicularmente, y queda toda la luz arriba, la llamamos p r i 
mera. Quando adelantándose camina á la plaga oriental, se alivia del 
ímpetu del Sol , y descubre hacia la tierra el limbo solamente de su res
plandor en forma de una delgada linea, en este estado se llama segunda. 
La cotidiana remisión de calor, por alejarse en su carrera, la hace de 
dia en dia t e r c e r a , quarta . El dia séptimo al ponerse el Sol, como está 
la Luna en el punto medio entre oriente y occidente, por distar del Sol 
la mitad del emisferio, tiene también vuelta hacia la tierra la mitad de 
su parte resplandeciente. Pero quando entre el Sol y la Luna media todo 
él diámetro del cielo, y el "Sol desde el ocaso la mira sobre el oriente, 
por quanto entonces está vuelta hacia el Sol á causa de su mayor distan
cia , lo qual sucede el dia catorce, despide su luz de todo su disco. Los 
dias siguientes, con la continua menguante en su giro hasta el mes lunar, 
atraída nuevamente por el Sol, se encamina á ponérsele debaxo, y cum
plir los dias que faltan para el mes. 

a i 

* Gcmmio trae este exemplar mismo de las hormi - Versundtque g io í t im vAr 'unnii tdere f o r m a s , 
gas, aunque solo pone una. D m i i m n t í t n f u t t i m , quAttumqut tst ignibus M i t J , 

15 L o mismo dixo en el N u m . 8 , pag. 14Z; y Aá sfeiitm v ir t i t nobis, o í u l n q a t f u e n i t i s : 
Plinio 2 , 8. Jntlt mmutitt'tm retro (on terqu i l , et aufert 

16 Lucrecio L i b . 5 , desde el verso 7 1 1 . L t t á f t r m f a n e m g l m m r a m m s , arque f i l a i : 
Versarique fctest glefos , «r si forte f i l a i V t Sabjlonica Chaldaeorum doctrina refuraiis 
Dimidia ex far i r candemi I m i n e t 'mtus , Aurologorm a r u m contra c m m c t r t t tndir c h . 
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l i Expondré ahora el sistema que con grande aplicación halló sobre 
lo mismo el Alatemutico de Sanios Aristarco. .Sabemos que la luna no tie
ne luz propia, sino que es como un espejo, y la recibe del sol. Su çiro 
es el menor del de los siete planetas, y el mas cercano á la tierra: y asi 
el primer dia de cada mes, estando debaxo del disco y rayos del sol, 
antes de salir de al l i , está oculta y no se descubre : y por estar con el 
sol se llama nueva '7. E l dia siguiente en que se llama segunda, saliéndose '7 

de baxo del sol , la ilumina una pequeña linea de su limbo. Quando dista 
tres dias del sol , crece y tiene mayor porción iluminada. Continuando 
cada dia en alejarse, quando llega al dia séptimo , distando del sol, que 
está al ocaso, la mitad del emisterio, resplandece la mitad de su disco, 
y está iluminada la parte que mira al sol. El dia catorce, como su dis
tancia del sol es todo el diámetro del cielo, se llena toda de luz , y 
sale quando el sol se pone \ pues distando del sol todo el diámetro del 
ciclo, le tiene de cara y recibe directamente todo el resplandor de su 
disco. El dia diez y siete al nacer el sol, se llalla ella inclinada al occi
dente '8. El veinte y uno , salido el sol , esta la luna hacia el medio '8 
del cielo, iluminada por la parte vuelta al sol, y lo demás obscuro. Y 
caminando asi cada dia , cerca del vigésimo octavo ,y, se pone debaxo >» 
de los rayos del sol , y concluye su mes. 

Diré ahora el modo con que el sol , corriendo cada mes su signo, 
aumenta y disminuye los dias y horas. 

C A P Í T U L O V. 

Del curso del sol por los doce signos. 
22 {guando entra este en el signo de Aries, y corre su octava 

parte ' j hace el equinoccio vernal. Quando pasa á la cola de Tauro 1 1 

y 
17 Pcrrault perturba aqui cl texto sin necesidad al- estio , otoño í invierno en la octava parte ó grado de 

guna , trasportando periodos á su capricho. Galiani ya Aries , Cancer , Lib ia y Capricornio , según cstablc-
conoció la legitimidad de la lección c o m ú n , que real- cieron los Astrónomos mas antiguos, nombrados en el 
mente esta' ín tegra . Por las palabras: t i prirntr áU de u d j N u m . j } de este L i b r o ; pero Hiparco pone el principio 
m u , se entiende de cada mes luna r , estoes, el dia de de las quatro estaciones en el primer punto de dichos 
la conjunción ó vuelta. signos , como hoy se acostumbra y acaecen. K t t mi 

18 Entonces entra en la quarta parte del emisfe- f . i l l i t , dice nuestro Columela 9 , 14 , llipfanhi n t k , 
rio diurno ; pues atrasándose 47 minutos y medio cada (¡uat doítt íoUtiñA t t aequ'tnoítía , non HtaVíi , sed primis 
24 horas después del plenilunio, componen tres ho- pjrtilws ¡¡¡nerum ítnfiti: yerum in hit rurii il:n¡pliiiit i t -
ras; y tantas se pone mas tarde el dia 18 que el del qmr ntim litdcxi t i Miicnis , antiquorumque ¡MIOI Anro-
plento. Esta phase y su semejante , que acontecen des- logorum, <¡ui ¡uiit i t pmi publ'uts u i r i j i ú i i ; qmt 11 m i m 
pues del quarto creciente, y antes del quarto menguan- e¡t i i u yaus fgrkolis ¡ontrpia epimo &c. Hipócrates el 
te, se suele llamar amphkjrtoi, esto es, gtbtsá pet amfas Medico , l i b . He homiuii i t r i t í tm* , dirigido á Perdica, 
fái lej . Rey de Macedonia, pone el equinoccio de primavera 

19 El dia vigésimo-octavo y cerca de una hora, co- á 25 de Mario , el solsticio estival á 24 de junio , el 
mo Uixo en el N u m . 9. equinoccio de otoño á 25 de Setiembre, y el solsticio 

de invierno ó sea bruma á 1 de Enero. Sosigcnes las 
r Cada signo contiene 50 grados; y por consiguien- pone á 2 5 de los referidos meses, 

te la octava parte de un signo es lo mismo que el 2 Los Astrónomos antiguos figuraron el signo de 
octavo grado, y aun cl dia octavo que entró el sol en Tauro ya entero, ya la parte anterior sola, esto es, la 
un signo , excluso algún quebrado que puede haber por cabeza , cuello, manos y espalda ó armo derecho. Pl i-
ser los dias del ano solar cinco ó seis mas que los gra- n i o , Gelio y otros se conforman con Vitruvio. Ovidio 
dos del zodiaco. Plinio y Columela también ponen el Fuster. 4 dice que solo tiene la parte anterior. Las Ca-
principio de las quatro estaciones del a ñ o , primavera, brillas están sobre la espalda de Tauro. 

K K K 
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y Cabrillas, las qualcs discingucn la parte anterior de Tauro, se extiende 
hasta mas de la mitad del cielo hacia el septentrión. Quando de Tauro 
pasa á Geminis, en cuyo tiempo aparecen las Cabrillas, sube mas sobre 
nosotros, y alarga los dias. De Geminis, pasando á Cancer, que ocupa 
muy poco espacio de cielo, y llegando á su octava parte, hace el sols
ticio, y pasa á la cabeza y pechos de Leon, que son aun partes perte
necientes á Cancer. Salido el sol de los pechos de Leon y fines de Cancer, 
corriendo lo restante de Leon, acorta los dias y el círculo de su carrera, 
volviendo á un giro igual al de Geminis. Pasando de Leon á V i r g o , y 
caminando hasta el pliegue de su tunica * , contrae su círculo, y le iguala 
al de Tauro. Saliendo de Virgo por el pliegue, que es ya el primer punto 
de Libra, y llegando á su octava parte, hace el equinoccio autumnal; 
cuyo círculo es igual al que hizo en Aries. 

23 Quando ha entrado el sol en Escorpión, poniéndose las Cabrillas, 
mengua los dias declinando á la plaga meridional. Pasando de Escorpión 
á Sagitario, y llegando á sus muslos, hace el dia todavia mas corto. Y 
quando pasa de los muslos de Sagitario, que ya pertenecen á Capricornio, 
y llega á su octava parte, es brevísimo el espacio de cielo que corre 3 
y de esta brevedad de dias vino el nombre de b r u m a , ó dias brumales. 
Saliendo de Capricornio y entrando en Aquário, aumenta el dia , y le 
iguala en longitud al de Sagitario. De Aquário entrado en Piscis, tiempo 
en que comienza á soplar el favonio 4 , su curso es igual al de Escor
pión. De este modo corriendo el sol los signos, aumenta ó disminuye 
los dias y horas en determinados tiempos. Voy á tratar ahora de las 
demás constelaciones que están á una y otra mano del zodiaco, esto 
es, á las partes meridional y septentrional, compuestas y figuradas con 
estrellas. 

r CAPÍTULO VI. * 

De las constelaciones septentrionales. 
24 Septentrión, que los Griegos llaman arcton ó e / i k e n , tiene 

detras el Custodio '. No lejos de él está Vi rgo ; sobre cuyo hombro de-
re-

* Lsto es, hasta la fimbria ú orla inferior de su r i tu i torum i c h m t t t , plurimum ahcrrtnt ¡n 4itrtium fo-
tunica. ¡ ¡n i . Consta asi mismo , que algunas estrellas han dcs-

5 Para los que habitan hiieia el t róp ico de Gancer; aparecido del c ie lo , y han aparecido otras: como tam-
pero para los que habitan baxo del t róp ico de Capri- bien que muchas han mudado de magnitud , siendo en 
cornio , es al contrario. un tiempo v. gr. de primera , y en otro de segunda, 

4 Véase la Nota i , pag. 50. y al contrario. A s i , sería arriesgada qualquiera muta
ción del tex to , excepto , según he dicho , quando se 

^¡ En este Capí tulo y siguiente habla Vitruvio se- halle muy evidente el error , y repugnante á lo que di
gan el sistema de D e m ó c r i t o , y á D e m ó c r i t o pertcne- cen los Astrónomos antiguos. 
cen los aciertos ó errores que en él hubiere , no í V i - 1 Es el que va detras de la Ursa mayor , como cus-
truvio. Hay asi mismo en ellos, algunos lugares eviden- tediándola . Suele también llamarse B o ó t e , y Carretero, 
temente viciados , cuya restitución apenas es posible, porque parece ir detras de las estrellas de la Ursa, las 
excepto uno ú otro que lo pide el contexto mismo, C o - quales están en figura de carro. Homero llama también 
m o los Ast rónomos antiguos y modernos dibujaron las carro á Ja Ursa mayor , como que asi la llamaba el 
figuras de estas constelaciones con mucha diversidad, na- vulgo , según hoy dia, 
cieron de aqui dudas insuperables, y aun errores ima- A 'ptr» t i ««; Ay«£»> ITÚUWI» « A Í » » » , 
ginarios. rltrtque •metmm , dice Juan Bayero , ettim H ' T ' « ' TÍ T ^ Í ™ , . . . 
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rcdio resplandece una clarísima estrella ' , que los nuestros llaman pro- » 
vindemia major , y los Griegos protrygcton-. su luz es muy viva y res
plandeciente. Enfrente de ésta hay otra estrella llamada a r c t u r o , á mitad 
de las rodillas del Custodio de la Ursa. El Cochero está colocado éntrente 
de la cabeza de la Ursa 3, atravesado hacía los pies de Geminis, y en 3 
pie sobre la punta del cuerno de Tauro \ ün la punta del cuerno i/quier- « 
do á los pies del Cochero tiene este por aquella parte una estrella llamada 
mano del Cochero; y sobre su hombro izquierdo están los Cabritos y la 
Cabra s. Sobre Tauro y Aries está Perseo, que por la derecha se extiende « 
por debaxo de la base de las Cabrillas, y por la izquierda baxo la cabe
za de Aries. En su mano derecha se apoya el simulacro de Cassíopea •, y 
con la izquierda sobre Aries tiene el Gorgoneo * por los cabellos, rindien- * 
dole á los pies de Andrómeda. 

^') Los Peces 7 están sobre Andrómeda y su vientre, y sobre el vien- 7 
tre y espinazo del Caballo ; en cuyo vientre hay una clarisima estrella 
que le separa de la cabeza de Andrómeda. La mano derecha de Andróme
da va sobre el simulacro de Cassíopea, y la izquierda sobre el Pez aqui
lonar. Aquário está sobre la cabeza del Caballo i y sus orejas hacia las ro
dillas de Aquário 8. La estrella del medio de Aquário es dedicada á Capri- 8 

2 Según algunos es de segunda magnitud , según 
oíros de primera. Gcminio la llama i i é t í u l a . Los L a t i 
nos la dan el nombre de f t m n d t m i * , ó vindemuter, 
lomado del Griego f r m j g t t t n que es lo mismo; porque 
quando el sol sale de ella ya se acerca la vendimia. 
Suele situarse al cabo de la cola de Lcon , y aun l la
marse L i c n i i atuda. 

j Enfrente de la Ursa m a y o r , casi todo dentro de 
la via láctea. Tiene unida por la espalda la Cabra y 
los Cabritillos. 

4 StAtquc in summo cirrnt T t u r i . Las modernas car
tas ctlcstcs le suelen figurar medio arrodillado sobre el 
cuerno dereclio de Tauro. 

j E l texto común lee Htedt C i f r a U n e bumne: le 
he traducido como si dixera Haedi et Capra I . h . , no 
pareciendome que hace el debido sentido sin la conjun
ción t t . E l códice Sulpiciano lee H a i d i caput I. h. Aca
so Vitr t ivio omite los Cabri tos , y llama Hatdui í la 
Cabra , siendo cierto que la Cabra levanta su cabeza 
sobre el hombro izquierdo del Cochero , y los Cabritos 
están mucho mas baxos, de manera que no puede de
cirse que es tán l a i n humero. Ademas, que la Cabra es 
mas notable que los Cabritos, por tener una estrella de 
primera magnitud llamada comunmente la Cabra. 

Nótese , que de aqui en adelante en estos dos Cap í 
tulos construye Vi t ruvio en genitivo las preposiciones 
mpra , ¡ u p e r , insuper , el adverbio l engt , y algun o t ro , 
siguiendo el caracter de la lengua Griega que los cons
truye en genitivo por razón de los a r t í cu los , que la 
Latina no tiene. A s i , las palabras de Vitruvio T iHri qui' 
dem t t Afietu imuper , se dirian en Griego T5 Ta£pS xaí 
TÍ xf.í ¡ x i ; y en Español cntima de Tauro j de Árie i . 

6 Qye es ia cabeza de Medusa , que cor tó Perseo, 
hijo de T i t an Cr io . E l texto c o m ú n lee lupra Au igam. 
Philandro conoc ió error en esta l ecc ión : Ef tóc h u í s , 
dice , hiqumatus est si quis alius. Galiani substituye T a u -
r i t m , siendo cierto que la cabeza de Medusa viene á caer 
encima de T a u r o ; pero también va hacia Ar ies , y era 
mas íicil de cometerse el error poniendo Amigam en vez 
de Aricttm. Siguiendo esta sospecha, he puesto Aries en 

cor-
mi version. No obstante , como toda la figura de Pcisco 
está encima del Cochero , pudiera quedar el texto sin ' 
corrección alguna; habiendo dicho antes que Ptrsco.esta' 
encima de Tauro y Aries ; y no había nombrado alli al 
Cochero con quien está un ido , y se puede decir que 
también encima. 

7 Este periodo hasta el punto no puede menos de 
estar muy desconcertado en orden í la síntesis Latina, 
en cuyo texto parece se enredó Vitruvio al traducirle de 
alguno, ó de todos los autores Griegos que cita en el 
N u m . }3 de este Libro . Sin embargo con el auxilio de 
las cartas celestes y autores antiguos, se comprende clara 
su mente , y sería fácil ordenar el texto según parece 
debía estar. Como se lee hoy es: Item H u t s sufra A n -
dmmedam et ejus tcntrem ct l ( ¡ i i i , quae sunt supra s p i n m 
I q u i , íujus y intus tutidisiima t t i l l i finit yemrem Eijui et 
laput Andrmedae. Todas las ediciones van conformes en 
este pasage, excepto la Sutplciana, que donde las Jemas 
leen et ejus ventrem , tiene et ejus ytntris i lo qual en 
nada sufraga para aclarar la sintesis, antes la obscurece 
mas, siendo construcción Griega embrollada con la La
tina. Tres códices Vaticanos leen de la misma suerte que 
el Sulpiciano. Uno del Escorial va conforme i los Vati
canos ; pero el segundo, que se cree del siglo X I I , Ice: 
Item Pis íes supra Andrmedam et ejus vet i tr t i , et I q u i , 
et supra sp'mam E q u i , cujui & c . Lease como se quitra, 
lo que Vitruvio quiere y debe decir es, que de los Pe
ces ei aquilonar está sobre el vientre de A n d r ó m e d a , y 
el austral sobre el espinazo del Caballo. Igualmente, 
que al extremo del vientre de! Caballo hay una estrella 
muy resplandeciente (es de segunda ó tercera magnitud) 
que le separa de la cabeza de Andrómeda . Todo coin
cide con los autores antiguos y modernos; pues los Peces 
se figuran según he dicho , el uno sobre el vientre de 
Andrómeda , y el otro sobre el espinazo del Caballo 
mayor. 

8 La lección común es: Ei/ni utiguUe att'mgunt Aqu¡i' 
r i i g m u a ; la qual no se puede verificar en modo alguno. 
Galiani Ice iqui auriculae por iqui ungulae ; pero ni aun 
coo esto queda el texto corriente, estando las rodillas 
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9 cornio Encima en lo alto están el Aguila y el Delfín y junto á estos 
la Flecha. Después está el Ave, cuya ala derecha toca la mano de Cefeo, 
y la izquierda de este con el cetro descansa sobre Cassiopea. Baxo de la 

,0 cola del Ave están cubiertos los pies del Caballo '0. 
26 Siguense los signos de Sagitario , Escorpión y Libra , encima de 

los cjuales está la Sierpe, que toca con su hocico la Corona. El Ofiúco 
tiene con sus manos asida la Sierpe por el medio, y con el pie izquierdo 

«• pisa en mitad de la frente de Escorpión No lejos de la cabeza del 
>' Ofiúco está la del Arrodillado 11; los extremos de cuyas cabezas son fáci

les de discernir, estando delineadas con estrellas bastante claras. El pie 
•3 del Arrodillado sienta sobre la sien de la Sierpe n que se enrosca entre las 
•4 Ursas llamadas Septentriones, doblándose y rematando entre ellas ,4. En

frente del pico del Ave está la Lira: la Corona entre los hombros del 
Custodio y del Arrodillado. 

27 

de Aquário demasiado distantes para que se pueda decir 
Attiagunt. A s i , yo lecria: Egui niimii/je utiingunt / q i t t -
r i i urnam: con lo qual corresponderia á la verdadera po
situra de ambas constelaciones. Philandro, deseando re
tener el ungut i t , propuso substituir AT'H pcmui , por 
Aquam g t n u t , siendo asi que las manos del Caballo l le
gan al ala del Ave , ó sea t i Cisne ; pero esta correc
ción parece absurda, como diré en la Nota l o . 

9 Parecen evidente error de copistas en la lección 
común del presente periodo las palabras Ctiihptae , Câi-
úcfc , ó Ct impte tntdi* t i t dedutit Ctfr i iornt , ó C<t-
pruorni como lee el Sulpiciano; por ser imposible que 
Cassiopea y Capricornio tengan estrella alguna común 
estando tan distantes. Todos los intérpretes después de 
Philandro advirtieron el imposible , y Cialiani substituyó 
Aquarii en vez de Ct i í io f t t t . Esta creo es la verdadera 
lección. La referida estrella es la de tercera nugnitud 
que está sobre el hombro derecho de Aquár io , hacia 
sus 18 grados. 

10 Del presente periodo: dispues t i t í t i Ave, cuja 
4U dtr t tht H i t U mum de Ctftt & c , que en el texto 
Latino se lee , *b t t tu t tm (Sugmt) Voluitis, cujtis f t n -
n t d tx t t r t Ctfhi't milium <titin«tt, t t tapi rum U e i í su
f r í Ctssitftt ¡Bnirirur : sub A\¡¡ (audi ptdei ítjui sunt 
s i i í n í i i , cjnsta claramente que el Cisne estaba figurado 
de otro modo que ahora. Vitruvio dice que su aU de
recha tocaba la mano de Cefeo , y que su cola cubria 
los pies del Caballo; pero en las cartas y globos celes
tes modernos anda al revés ; pues la cola del Cisne va 
ha 'c ia 'Andrómcda , su ala derecha es quien cubre los 
pics del Caballo , y su izquierda va hacia la mano de
recha de Cefeo: ni la mano izquierda de éste se coloca 
con cetro sobre Cassiopea ( excepto uno ú otro autor) 
sino cen el brazo encorvado sobre la cintura y lomo. 
Asi que es fuerza decir que el Cisne estaba figurado de 
espaldas, no con el pecho lucia fuera como ahora. Y 
aunque se kea d tx t t run en vez de d t x t t n antes de C í -
j i / j f i , de manera que esta voz apele ó recaiga sobre mt~ 
num, y no sobre f t i m i (lección confirmada por un c ó 
dice del Escorial, y en mi sentir la verdadera ) no obs
tante siempre queda en pie la dificultad de que la cola 
del Cisne cubra los pies del Caballo. 

Consta igualmente la insubsistência de la corrección 
de Philandro , Avis penius por Aqturii gtnua , que ind i 
qué en la Nota 8 ; pues según Vitruvio , era la cola del 
Cisne quien tocaba ó cubria los pies del Caballo , no 
las alas. 

11 E l texto común lee: U m f t d t ctUtns f ron t ín 

Sur funis ptrttm Opbiitibi caf'síis. La verdadera lección 
es la de los códices del Escorial : (alcans mtdi.im fron
tis Síctpionis p j rum. Opbtmbi n f i l i i fien loiigi pcsitstm tst 
í i fu t tjus qui duitur Kixus i» gimbm ; aunque la pun
tuación es mia , como indicada por el mismo contexto 
y verdad de la narrativa. Con haber añadido l'hilandro 
un ad después de Scorpionit desconcertó todo el pasage. 
Galiani sigue y defiende esta corrección de l'hilandro. 
Ofiúco es lo mismo que Serpentario, ó que lleva la 
sierpe ; pues esta se ' -ma en Griego tphis. Adviértase 
que aqui construye Vi t ruv io en genitivo el advervio ó 
frase non ¡ m g t , según el art ículo Griego tu Oph'm, co
mo dixe en la Nota 5. 

12 E l Arrodillado es Hercules, según dice Higino, 
ó quien sea el autor del Asironcmiíon Tti tkon que corre 
en su nombre. 

15 Debiera decir, Dmcmis, en vez de Strptntis, pues 
el pie de Hercules planta sobre Ja cabeza del Dragon 
que está entre las dos Ursas , no sobre la de la otra 
sierpe del Ofiúco ¡ p e r o por las palabras que se siguen lo 
declara bastante. 

14 Tenemos en todos los textos impresos y MSS. 
parvi per tos (.Septentriones) flettitur Delpbinus. Es lección 
corrupta sin duda ; pues ni el Delfin está entre las Ur
sas , sino muy distante de ellas, ni este era lugar de 
nombrarle, habiéndole ya descrito arriba, y no tenien
do conexión alguna con las Ursas. l 'hilandro propuso 
leer i qu i pirvi per 01 j l , Delpb. caso que en tiempo de Vi 
truvio estuviese ya figurada Ja constelación del Caballo 
menor : y si no lo estaba , podría leerse Pe'gxii ptr os 
& c . Estas recetas panyátricas , ó de curalo- todo, son 
sospechosas, quando no vienen muy ajustadas. Barbato 
no halla camino para salir del paso. Perrault sigue á 
Philandro; y Galiani no entra en la dificultad. Si des
pués de estos quatro doctos comentadores es dable ha
llar que decir en beneficio del texto Vi t ruviano , yo , 
en vez de Delpbinus, leería defmeut, sin mtid.<r otra 
cosa , asi: pArñ ptr eos (.Septtntrionts ) jfeítitur ( t.¡r<iíJ ó 
Serpens') dijinicns, ó desintns; pues cerca de una y otra 
Ursa y entre ambas corre y va dando ondas y giros el 
Dragon de quien está tratando el A u t o r , y difine entre 
las dos hacia la cabeza de la mayor. Esta corrección , 
ademas de ser tan natural y m ó d i c a , y conforme al texto 
y al estado actual de estas constelaciones , parece indi
carla A r a t o , traducido en .Latin por G e r m á n i c o , quando 
tratando de lo mismo dice 

qu/t dcsinit ultimt a u d i . 
Hue caput tst Utl i í ts . . . 
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27 En cl círculo scprcntrion.il cst.in Lis dos Uras constituidas dc es

paldas un.i á otra , y los pechos luci.i lucu. A I.i menor ll.un.in los 
Griegos kynosoyra: á l.i mayor bcl ikc. Sus cabezas miran al contrario una 
de atrai y Mls tolas doblan contra sus cabe/as, y se divisan en lo alto. 
La estrella llamada Polo resplandece más cerca de la cabe/a de la Ursa 
mayor Is. Entre las colas de las Ursas se ve extendida la de la Culebra,15 
doblándose sobre la cabeza de la que tiene mas cercana: da otra onda 
junto á la cabeza de la Cinosura, y baxa próxima á sus pies. De aqui es 
donde comienza su giro y ondeo hacia arriba, esto es, desde la cabeza 
de ta Ursa menor hasta la de la mayor, enfrente de su hocico, y sien 
derecha Sobre la cola de la Ursa menor están los pies de Ceteo ; y en 's 
linea de este en lo alto las estrellas que forman el triángulo equilátero 17 '7 
sobre el signo de Aries. Las figuras de la Ursa menor y de Cefeo tienen 
muchas estrellas comunes entre sí '*. 19 

aS Expuse las constelaciones celestes que están á la derecha del orien
te, entre el zodiaco y las Ursas: explicare ahora las constituidas á la iz
quierda del oriente hacia el mediodía. 

1 j La estrella de tercera m.ignitud que solemos Ha-
mar Polo ó Norte , está al extremo de la cola de la 
Urja menor. Por esta razón ya pensó l 'hilamlro enmen
dar e! texto poniendo tjudAm miim' is , por t.ipn/ majo-
tu Srficnlnami , que tienen todas las ediciones y cód i 
ces. Perrault y Galiani executan esta corrección sin citar 
i Philandro , como cosa precisa para la integridad del 
texto. Con t o d o , y o no la juzgo tan precisa: y aun 
acaso es supérf lua , como resulta de A r a t o , que coloca 
la cabeza de la Ursa mayor cerca de la estrella polar, 
sin hacer mención de la proximidad á ella de la cola 
de la menor : de lo qual podemos aigüir que han va
riado las posituras de estas tres constelaciones. En efecto, 
si antiguamente hubiera estado la estrella polar en la 
misma cola de la Ursa menor , y por cjput debiera 
leerse tiudam , no hubiera Vi t ruvio puesto tnm i t u d i m , 
sino in I M Í Í minem Stptcntrionis. 

16 Todo el periodo de las Ursas y el Dragon está 
imiy depravado por los copistas , según se lee en edi-
uones y códices con poca variedad. Dice , urrorumque 
tuim m f t r m i o ( í i u d A C Septentrionum ) eminim in summo. 
?it caud.11 torum i ¡ m Strftns est po i rn /n ; í s t t ü t 
quit dititut ptttus plus timet cinum capul nujoris Septtnirio-
n i l . Namtjue quae est próxima Draconem circum caput ejus i n -
votvititr; una vero circum Cymsurae caput injecta est jluxu, 
firrcttaque pmxim'e ejus pedes: h.iec autem se attellens re-
f t n i i m i i apite mitmis ad majorem, contra rostrum et 
tapitii tttupaj dexterum. L n los códices que he visto se 
lee : per caudas eorum esse dicitur item Serpent est porrec-
ta &c. La primera edición Ice también de la misma 
suerte; pero en las « r d M í manda borrar las dos pala
bras esse dicitur. Los editores posteriores no vieron esta 

CA-

advertencia, c insertaron en el texto dichas dos voces, 
que realmente le contunden mas. Pero en medio de 
síntesis tan embrollada , no dexa de traslucirse lo que 
el autor quiso decir , que es según va traducido. Pongo 
aqui los versos siguientes de Arato , que pueden ayu
dar mucho á la inteligencia del pasa ge. 

Hat ( Vnai ) inter medial íirupri ¡lum'tmi in i ta r , 
Immanis Serpens sinuosa volumina ttrquet 
hinc atque hint , superaique illas mirabite monstrum. 
Cauda llelicem superai , ¡tndit siinul ad Cjnosuram 
Squamigero lapsu: quà desinit ultima cauda 
h M caput est Helices : fttxu comprihtnditur alto 
Scrpcntii, Cjmsurae ¡lie explkat ampliui t i i e i : 
SuUatumqut retro majorem respkit Anton &c. 

17 Ottos autores antiguos le forman escaleno; y los 
modernos ya escaleno, ya isósceles con ángulo muy 
agudo hacia el Pez de Andromeda. Junto í este trian
gulo han figurado otro los Astrónomos modernos, á 
que llaman triángulo pequeño , y comprende las quatro 
estrellas mas vecinas á la palomilla , ó sea rabadilla de 
Aries. Cerca del polo austral, debaxo del Centauro y 
bestia hay otro t r i á n g u l o , cuya constelación no pu
dieron observar los antiguos. 

18 La lección de códices y ediciones es aqui : Stp-
tentrionis autem mimris et Catsioptae limulatri coniplmes 
íunt stellae confutae. Ya se ve , que Casiioptae es error 
evidente , y debe leerse Cepforj, siendo Cefeo quien tiene 
algunas estrellas comunes ó mezcladas con las de la Ursa 
menor, puesto que, según Vitruvio mismo, está Cefeo so
bre la cola de dicha Ursa. Antiguamente estarían sin duda 
en otra disposición estas figuras, como es notorio, y aca
so tendrían algunas estrellas que ahora se dan al Dragon, 

I L L 
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C A P Í T U L O V I L 

De las constelaciones meridionales. 

1 i p Primeramente , baxo de Capricornio está el Pez austral * j m i -
% rando á la cola de la Ballena \ Desde el Pez hasta Sagitario hay un espacio 

vacío. E l Turibulo cae debaxo del aguijón de Escorpión. La parte an
terior del Centauro está próxima á Libra y Escorpión, y en sus manos 
sostiene el simulacro que los Astrónomos llaman B e s t i a . Junto á Virgo, 

1 Leon, y Cancer, alargándose la Sierpe 3 en una manga de estrellas, y en
roscándose , circuye los limites de Cancer, y levanta el hocico hacia 

* Leon *. En mitad de su cuerpo sostiene la Copa, y mete su cola debaxo 
de la mano de Virgo, en donde pára el Cuervo. Las estrellas que tiene 
sobre las espaldas todas son igualmente luminosas. El Centauro está en el 
baxo vientre de la Sierpe hacia la cola. 

30 Junto á la Copa y Leon está la Nave llamada Argos, cuya proa 
no se descubre; pero el árbol y gobernalles que tiene unidos se ven en lo 

• alto. La misma Nave y su popa se junta al Perro 4 por el extremo de la 
cola. El Perro menor sigue á Geminis enfrente de la cabeza de la Sierpe; 

• y el mayor sigue al menor *. El Orion está debaxo atravesado, y opri-
Í mido con el pie de Tauro s; teniendo con su mano izquierda el escudo, 

y con la otra levanta la clava hacia Geminis. Junto á su base va el Perro 
detras de la Liebre á poca distancia. Debaxo de Aries y Piscis esta la Ba
llena , de cuya cresta sale por orden una pequeña banda de estrellas á en
trambos Peces, llamada en Griego hermedone, y su lazo metido gran es
pacio adentro, llega serpenteando í tocar lo alto de la cresta de la Balle-

4 na Del pie izquierdo de Orion nace un rio de estrellas comparado al 
Erí-

1 Este Pez no pertenece al signo de Piscis, sino que y S'mus. Higino llama C t n U t i U i dicha estrella , y s i -
es constelación particular , llamada el Pez austral ó me- rtnrn i otra en la cabeza del mismo Perro, 
r id iona l , que tiene en su boca la estrella TaHthtm. * Pero í distancia considerable hacia Geminis y 

z Las ediciones leen: lub C t f r i c n t i i t l u b j a t u i P a c i i Cancer , de manera, que los Astrónomos modernos han 
Mit t i iMt M i d i f r t s p H u n i C é f b i * . Los códices del Esco- acomodado entre ambos Perros al Unicornio. Esie Perro 
rial y dos Vaticanos , i t u i m ftoif i i ict i i C i f b t i . Ph i - menor tiene una estrella de primera magni tud , llamada 
Jandro substi tuyó i /wdam f r o i f u i t m C t ú , y dexó cor- PWÍMI. 
riente el texto! siendo cierto, según todos los Astro- j Ya enmendó Philandro el presente luga r , leyen-
nomos antiguos y modernos, que el Pez austral mira do Tá in i donde el texto c o m ú n tiene C t n t M t i . E l me
de lejos la cola de la Ballena. Esto indica el verbo f u s - jor códice del Escorial Ice T u m i : por cuya circunsiancia 
f k i i i , que significa m i r t r dt Uja$. Acaso Vi t ruvio escri- y otras muchas es tanto mas apreciable , quanto aca-
b ió ( t n i * m f r o í f U i í m C í t t t m . so es el único que va aqui conforme con la verdad. 

* Es creíble que las estrellas que Sagitario tiene en E l Or ion tiene en su pie izquierdo una estrella de p r i -
el pie derecho pertenecieran antiguamente al Pez aus- mera magnitud llamada Pi< dti O r i o n , y t a m b i é n R i g t l . 
tral s y acaso también alguna del I n d i o , figura añadida Los Poetas cuentan diferentes fabulas acerca del O r i o n , 
en estos tiempos. De esta suerte, y delineando la parte Perrault hace zurdo í Or ion , poniéndole la clava en 
posterior de Sagitario por las estrellas que ahora tiene la mano izquierda , y callando el escudo , uno y o t ro 
sobre su muslo y ancas, se verificaria haber un lugar contra el texto. Mayor yerro comete en el periodo del 
6 espacio vacío desde dicho Pez hasta Sagitario. Perro y la Liebre. 

3 Es la Sierpe aquatil llamada en Lat in Jngt i i t , y € Leemos en impresos y MSS. el periodo presente 
en Griego tijdr*. en esta forma: ^ri íf i et P i s i i h s Cct i i i est t u b j t t r i i i , 4 

* También la boca de esta Sierpe suele delinearse cujui cr i im ordinatt utrisque pticit/its dUpos'tti t i r t t m i t 
hácia el Perro menor debaxo de Cancer , no hácia Leon fus'u i t e l U n m ( nunc Crtece loi i tatur ifruitin ) mtgnequt 
como antiguamente. inttrvnUo ¡mrorsui pressus noáus , strpent'tum , ati'tngit 

4 A l Perro mayor. La estrella de primera magni- summum Ceti ( t i i t m . E l Sulpiciano lee serptntis en l u -
tud que tiene en su boca es la que llamamos C m t u U gar de i trpintium. Philandro c reyó que V i t r u v i o puso 
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Erídano 7. Y el agua que se dice verter Aquário corre entre la cabeza del 7 
Pez austral, y la cola de la Ballena. 

31 Expuse hasta aqui las constelaciones figuradas y formadas en el 
cielo por la naturaleza y mente Divina, según sentencia del Físico Demó
crito i bien que solo aquellas cuyo orto y ocaso podemos observar con 
nuestros ojos 8: porque asi como las Ursas, que giran al rededor del exc, ' 
nunca se nos ocultan ni ponen; asi también las constelaciones vecinas al 
polo meridional, ocultas baxo de la tierra por la inclinación del ciclo, 
no se nos manifiestan en su giro sobre el horizonte, y por la interposi
ción de la tierra no sabemos sus configuraciones. Sirva de exemplo el 
Ganopo, estrella desconocida en estas regiones, de quien nos dan rela
ción los mercaderes que han viajado á lo ultimo del Egipto, y países 
próximos á los confines de la tierra 9. > 

32 He descrito el giro celeste al rededor de la tierra, la disposición 
que tienen los doce signos, y las constelaciones septentrionales y meri
dionales-, porque de este giro del cielo , del opuesto curso del sol por 
los signos, y de las sombras equinocciales de los gnómones se saca la 
descripción de los analemas. Lo demás que trata la Astrologia, á saber, 
los efectos de los doce signos, de los cinco planetas, del sol y de la luna 
en orden á la vida humana, se dexa á los raciocinios de los Caldeos 10 
cuya ciencia genetlíaca se reduce á poder explicar por los astros las cosas 
pasadas y venideras. En efecto, los inventos que nos dexaron en sus es
critos muestran bien quan diligentes, agudos y grandes Astrólogos fueron 
los Caldeos. 

aqui Sttptnrium por P ' u á u m . Bárbaro y Pcrrault siguen 
cita lección. Galiani también se conforma con día i aun
que indeciso y mal satisfecho , procura buscar adivi
nando la causa de la descorreccion del texto. Mi sentir 
es, que s t t f t n ú u m no es nombre substantivo, sino ad
jetivo de n i í U r u m , como si dixera , t u rinitis f u i i t 
jttl ltrii iH j n p e i i r i u m , quat GrAt i t ymitatur •^>S'i«; mjgno-
qitt in te trMh in tronui p t s s u i m d u i ttt'tngit C t t i i r i s t m . 
Con esta lección nada se quita n i añade al texto , que
da ordenada su síntesis , y comprensible de todos, sien
do conforme í las cartas y globos celestes. De seme
jante serpenteo ú ondeo de la nave Argos habla Cicerón 
en la traducción de los Fenómenos de Arato diciendo: 

A s í Canis a i t t u i a m strptns p a c U b i í u x Ajgo. 
Conforme í esta in terpre tación, como tan natural y sen
cil la , he traducido el texto. 

7 Los As t rónomos Egipcios quisieron que este r io 
representase su N i l o : los Griegos un pequeño rio de la 
Attica que tiene este nombre: los Italianos el P ó : los 
Franceses el K ó d a n o ; y los Arabes Españoles el Gua
dalquivir , el Guadiana, ó el Estrecho de Gibraltar. 
Los Griegos llamaron también E r ídano al rio Pó ; aca
to equivocadamente , según demuestra Samuel Bochart, 
t . 2 fí'tercíoiíítt, L i b . 6 , Cap. 15. Los Latinos s i 
guieron en dar á su P ó el nombre Griego Htridunos, 
y juntamente el Latino P.IIÍUJ, como vemos en Pliuio, 
37 , 2 , para sostener que este es el que los Ast róno
mos trasladaron al cielo. 

8 N o describe Vi t ruvio otras constelaciones austra
les , porque de Europa no se descubren mas que las 
referidas; pero no hay duda que Demócr i t o observó 
otras en sus viages í Egipto y demás partes de la tierra 

33 
que corrió para componer su sistema A t t r ó n o m i c o : 
porque si los mercaderes que viajaban por Egipto en 
busca de sus intereses observaban el Canope ó Canobo, 
que está en la parte inferior del timón de la Nave, los 
Astrónomos que iban en busca de los astros podían des
cubrir el Acbatnar y otras, caminando mas hacia el 
austro, y subiendo en los montes mas elevados. Plinio, 
Gemin io , M a n i l i o , y otros antiguos dicen del Canopo 
lo mismo que Vi t ruvio . 

9 De aqui pudiera Gal ian i , como de otros muchos 
lugares, dexada aparte la evidencia que hay en otros 
escritores, haber sacado una conclusion menos dura para 
Vi t ruv io y demás antiguos, según dixe en la Nota 3 
al Cap. 4. Conocieron los antiguos que la tierra enton
ces descubierta estaba casi toda desde la equinoccial al 
polo árctico ; y por consiguiente era forzoso dixeran que 
estaba inclinada , ó bien que el cielo estaba inclinado ú 
obliquo respeto i la tierra habitada; pero esto no se debe 
entender del globo t e r r áqueo , sino solo de la tierra firme. 

10 Este nombre se daba í los que profesaban la 
Astrologia genetl íaca, y querían por los astros prever 
los sucesos futuros, dependientes de la voluntad de Dios 
y libre alvedrio del hombre : ciencia, ó digamos ocio 
i n ú t i l , y pasatiempo pernicioso, nacido y propagado 
entre los Caldeos, abrazado por los Egipcios , Arabes, 
Griegos 81c, y conservando todavia entre las naciones 
cultas, aun después de la justa guerra que le han de
clarado y hecho la verdad y la razón. Estos Astrólo
gos judiciários son los que Tiberio Emperador desterró 
de R o m a , permitidos después con la condición de no 
practicar sus adivinaciones, según refieren Suctooío , 
Va le r .Max. , A . C e l i o y otros. 
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33 Beroso fue cl primero que se estableció en la isla y ciudad de 
C ó o , en Ia qual enseñó la doctrina Astrológica. Después de él Andpatro 
su discipulo : luego después Achinapolo , el qual dió reglas genetlíacas, 
no por el nacimiento del hombre, sino por su concepción. De las cosas 
naturales Tales Milcsio, Anaxágoras Clazomenio, Pitágoras Samio, Xenófu-
nes Colofonio, y Demócrito Abderita nos dexaron el sistema de la natura
leza, con el modo y calidad de sus efectos. Siguiendo los descubrimien-

¡1 tos de estos Eudemon " , Calixto, Melo " , Filipo 13, Hiparco , Arato y 
'3 demás Astrólogos, hallaron con instrumentos astronómicos los ocasos y 

ortos de los astros, y las señales de las tempestades, dexandolo explicado 
á la posteridad. Deben los hombres tener en mucho la doctrina de estos; 
pues fue tanta, que parece obraron como Dioses en anunciarnos y adi-

14 vinar las mudanzas futuras de los tiempos 14; por cuya razón se deben 
dexar tales cosas al cuidado é investigaciones de los referidos. 

C A P Í T U L O V I I I . 

De la descripción de los relaxes por medio del analema. 

34. P e r o nosotros debemos tratar aparte las reglas para los reloxes, 
, y explicar la menguante y creciente de los dias en cada mes El sol, 

pues, estando en los equinoccios de Aries y Libra, á nueve partes de 
gnomon da ocho de sombra en la altura de polo de Roma. En Atenas 
quatro partes de gnomon dan tres de sombra. En Rodas siete partes dan 
cinco. En Taranto once dan nueve. En Alexandria cinco dan tres. Y en
redos los demás parages hallamos diferentes por la naturaleza las sombras 
equinocciales de los gnómones: y asi, siempre se deberá tomar la sombra 

« equinoccial del lugar en que se hubieren de construir reloxes \ 
3 5 Habiendo de ser como en Roma á nueve partes de gnomon ocho 

de 
11 Diogenes Laércio , y S. Clemente Alexandrino f t U r i , verbo frequente entre los Latinos Salustio , Ne

le llaman i u d i i m . Gcminio E u í t c m . Teofrasto , Plinio, pote , Tác i to , Amiano , Dictes Cretense, N o n i o el 
Tolomco y otros , í u t e m o . Traductor de la Vulgata y otros. Su significado suele 

i z Teofrasto, P l i n i o , Plutarco , Festo Avieno y restringirse í los soldados desertores, dispersos ó separa-
otros le llaman M i t ó n , si acaso no es diverso. dos del cuerpo del exérci to , y esparcidos por varios pa-

t j Geminio , Hiparco y Tolomeo hacen memoria rages. No parece incongruo adaptar esta significación á 
de un Filipo A s t r ó n o m o . Acaso este es Filipo Mendeo, la creciente y extension de los dias y horas en los 
discipulo de Platón. reloxes antiguos solares ó maquinales. Otros pretenden 

14 Kiri ingenies , djfe Plinio 2 , i z , suj /nqui mor- derivar esta voz del verbo depilo que usa Ter tu l iano, 
talium n t t m m . . . Mut ' i ingenio •este , (oeli interfretes , y se halla en diferentes inscripciones antiguas; pero , 
rerum¡¡iie natatiie c a p i t e s , ttgumenti repertores, quo D é o s como he dicho, nada nos importa la e t imología quando 
bominesque vhist is . Y en el mismo L i b r o , Cap. 79 aña - no dudamos del significado. Véase la Orac ión z de Sa-
de , i q u j n t u m i Deo tandem videri possint tales distare lustio i Cesar, De Republiia ord'tnanda, Cap. 50. 
dum m a n í 1 . 2 A q u i empieza la descripción ó cons t rucc ión del 

analema , según dixe Cap. 4 , Nota z . Ls tá el texto 
1 Para significar aqui Vitruvio la creciente mensual claro , y no necesita mas explicación que tener á la 

de los dias en los reloxes, contrapuesta í la menguante, vista las fig. 4 y 5 de la Lámina L I I . Sus lineas se 
usa la voz depatationes: ExpHcaudae, d ice , menstruae die' grababan en una tablita de madera sólida , ó en plan-
riin» brei i tates , ittmque depatationes. Consta con eviden- chuela de metal. Servia para la cons t rucc ión de los 
cia lo que Vi t ruvio quiere decir por depalationes; y por reloxes de sol de horas desiguales que los antiguos usaban; 
consiguiente son inútiles las disputas sobre la etimolo- pero cada altura de polo requeria su propio analema. 
g{a de esta palabra. Pudo derivarse de dispalare ó d i s - H o y que usamos horas iguales seria de ninguna uti l idad! 
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de sombra, se tirará una linea en un plano} y de su medio se levantará 
una perpendicular exactamente á esquadra, que se llama gnomon. Divídase 
en nueve partes iguales empezando desde la del plano ó pie de esta, y 
donde llegue la nona parte hágase centro, poniendo alli la letra A : desde 
alli abriendo el compás hasta la linea del plano donde estará la letra B , 
describase un círculo que se llama meridiano. Luego de las nueve partes 
que hay desde la linea del plano hasta el centro del gnomon se tomarán 
ocho, y señálense en dicha linea del plano, poniendo alli la letra C. 
Esta será la sombra equinoccial del gnomon. Desde dicha señal y letra C , 
por el centro donde está la letra A , se tirará una linea, la qual demos
trará el radio equinoccial del sol. Luego desde el centro, extendiendo 
el compás hasta la linea del plano, se notará su intervalo á una y otra 
parte en la circunferencia del círculo: en la izquierda estará la letra E , y 
en la derecha I ; y luego por el centro se tirará una linea que le divida 
en dos semicírculos iguales : los Matemáticos la llaman horizonte. Tómese 
después la decimaquinta parte de la circunferencia del círculo 3, y ponien- : 
do el pie del compás en la misma circunferencia donde la corta el radio 
equinoccial y está la letra F , se notará un punto á cada mano, en que 
se pondrán las letras G y H. De estos, y por el centro se tirarán lineas 
hasta la del plano donde estarán las letras T y R : asi, la una será el 
radio ibernal del sol , y la otra el estival. Enfrente de la letra E estará 
la I donde la linea diametral corta la circunferencia: enfrente de G y H 
estarán K y L ; y enfrente de C , F , y A estará N. Luego se tirarán diá
metros de G á L , y de H á K: el inferior pertenecerá á la parte estival, 
y el superior á la ibernal. 

36 Estos diámetros se dividirán igualmente por el medio, en donde 
se pondrán las letras M y O , y alli se notarán dos puntos, por los qua-
les y el centro A se tirará una linea de una á otra parte del círculo, donde 
se pondrán las letras P y Q: esta linea será perpendicular al radio equi
noccial , y en estilo matemático se llama a x ò n . De los referidos puntos, 
alargando el compás á los extremos de dichos diámetros, se describirán 
dos semicírculos, uno de los quales será el estival, otro el ibernal. Lue
go en donde aquellas dos paralelas cortan la llamada horizonte, se pon
drán á la mano derecha la letra S , y á la izquierda V . Desde el ángulo 
del semicírculo que tiene la letra G j tírese una paralela á la linea a x ò n 

has-

$ Pliilandro calculó que la decimaquinta parte de serian en la formación del analema los minutos que se 
la circunferencia de un círculo dividido en 360 grados creen faltar para los 24 grados? ¡ Y en qué numero 
es 24 grados; pero que Tolomeo no da mas de 25 de partes d iv id i rán estos sabios el círculo para la cons-
grados y 51 minutos y i á la mayor declinación del truccion del analema, aun concediéndoles que la o b l i -
sol. De aqui tomaron motivo B á r b a r o , Perrault y Ga- qü idad del zodiaco sea de 25 grados y medio í cada 
liani de manifestar su saber A s t r o n ó m i c o , y decir parte de la equinoccial? Toda la diferencia es medio 
abiertamente que Vi t ruv io se engañó en creer de 24 m inu to , y este dudoso, como dixe en la Nota 5 al 
grados la máx ima declinación del s o l , ó sea el ángulo Cap. 4 : luego Vi t ruv io o b r ó como debia en esta d i -
del zodiaco con la equinoccial, quando los modernos vision , despreciando una partícula tan módica pomo 
han descubierto que no es sino de 2 5 grados y medio, incapaz de causar error sensible; antes por el contrario 
Yo no sé de donde infieren tal cosa; pues Vi t ruvio capaz de enredar y dificultar inutilmente la construcción 
no pudo hacer la division del c í rculo para el intento, del analema. En estas nimiedades, ó digamos sandeces, 
sino en 15 partes, j Es acaso esto decir que la inclinación malgastan el tiempo en repetidas y prolixas N o t t s , cuyo 
del zodiaco es de 24 grados ? ¿ De q u é consideración fruto es ninguno , y el error cierto , ó m u y verosímil. 

M M M 
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hasta el semicírculo siniestro donde está la H : esta linea paralela se llama 
l acó tomus . Ponese ahora el pie del compás en el lugar en que el radio 
equinoccial corta dicha linea, en donde se pondrá la letra X , y se alargará 
el otro pie hasta el lugar donde el radio estival corta la circunferencia en 
que está la letra H •, y sobre el centro equinoccial y el intervalo estival 
se hará el círculo mensual llamado m á n a c o 4. Con esto queda formado el 
anatema. 

37 Por este instrumento asi descrito y especificado se podrán tirar 
las lineas de las horas ó por las divisiones ibernales, 6 por las estivales, 
ó por las equinocciales, ó finalmente por las mensuales en la delineacion 
de los reloxes; pues encierra el analema muchas diferencias y especies de 
reloxes, que podrán formarse siguiendo su artificio. El fin de él y de su 
variedad de lineas no es otro que dividir el dia en doce partes iguales, 
sea equinoccial, ó sea solsticial. N i dexo de traer aqui todos sus exemplares 
por pereza, sino por no ser tedioso con extenderme demasiado 5: referiré 
s í , quiénes fueron los inventores de varias especies de reloxes; puesto que 
ni yo soy capaz de inventar alguna de nuevo, ni es bien vender por 
mias las agenas: asi, expondré las que nos han dexado los antiguos, y 
quienes fueron sus inventores. 

C A P Í T U L O IX. 

De la descripción de algunos reloxes, y de sus inventores. 

38 E l semic írculo excavado en un quadrado con incl inación a l equa
dor , dicen fue invención de Beroso Caldeo El escafa ó emisferio le 
halló Aristarco de Samos; como también el disco sobre un plano. El Astró
logo Eudoxo inventó el araña-, algunos dicen que le halló Apolonio. El 
p l i n t h ó l acunar io , según le tenemos en el circo Flamínio, le inventó 

Sco-

4 Acaso de aqui tomaron el nombre de almanakes 1 Deb ió ser esla especie de relox solar m u y bien 
nuestros Lunarios. Se engaña Galiani con decir que las recibida entre Griegos y Romanos; pues de ella son los 
ediciones de locundo leen m'iuibut. Todas tres leen seis ó siete que hasta ahora se han hallado en las ex-
míntibui, y solo puso motiMbui el que g rabó la figura, cavaciones de ruinas antiguas. E l primero se halló en 
L o contrario dice Perrault, i saber, que la mayor parte el Túscu lo de Cicerón el año 1746 , y restaurado por 
de los exemplares leen Mtiucus, y que locundo puso el célebre P. Boscovik , señala las horas en el Museo 
MÀMIUS. Uno y otro es falso. Bárbaro solo lee Mmachm. Kirkeriano de Roma. £1 segundo se hal ló en el agro 

} Por la misma r a z ó n , y otras mas fuertes que la Romano el ano 1 7 5 2 , fue restaurado por el mismo 
de V i t r u v i o , omito y o todas las figuras de los reloxes Boscovik , y puesto en uso al lado de una ventana de l 
antiguos. Es su construcción en estos tiempos de mera Museo Capitolino, donde permanece. Otros dos se des-
curiosidad, y de ninguna ut i l idad: sin embargo, si al- cubrieron después en las excavaciones de T i v o l i , uno 
guna persona quisiese construirlos, no creo le sera' d i - de los qualcs se conserva en dicha c iudad, y el o t ro 
ficil siguiendo la descripción del analema , y auxilian- en" Roma en poder de particulares. En las ruinas de 
dose, si fuese necesario, de la G n o m ó n i c a moderna; Hercolano también se halló uno de esta especie. Y o t r o 
singularmente en estos tiempos, en que ya se han pues- finalmente hay abierto en la cima de una p e ñ a sobre 
to en uso algunos de ellos hallados en las excavaciones, la Roca de Aténas , según dice M r . L e - R o y en Us 
E n quanto á los maquinales, que se describen en el r u i m s de ¡os mtjorei edifuins d i G r t ú t . De las otras es-
Capí tulo siguiente, será la dificultad poco menos que insu- pecies de reloxes solares que nombra aqui V i t r u v i o se 
perable, no quedando exemplar que nos dirija, ser el tex- ignora hasta la razón del nombre , y es perder el t i e m -
to compendioso, y no haber otro autor de quien valemos, po pretender indagarla, como infructuosamente han he-
excepto lo poco que puede sufragar H e r ó n Alexandrino, cho B a l d i , Perrault y otros. 
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Scopas Siracusano. Parmcnion halló el pros ta bistoroumena. Teodósio y 
Andres el pros pan cl ima. Patrocles el pelecinon. Dionisiodoro el cono. 
Apolonio el f a r e t r a : y otras muchas especies inventaron los referidos, y 
otros autores; como el gonareben, engonaton, y antiboreo. Muchos ense
ñaron también por escrito el modo de hacer rcloxes péndulo-portátiles. 
Quien quisiere saber sus descripciones, lo conseguirá con leer sus obras, 
con tal que entienda la formación del analema. 

39 Hallaron también los mismos escritores la construcción de los rc
loxes de agua. Ctesibio de Alexandria fue el primero: el qual halló tam
bién varios efectos del ayre, y ciencia pneumática; cuyo hallazgo es digno 
de que el estudioso le sepa. 

4.0 Fue Ctesibio natural de Alexandria, é hijo de un Barbero. Este, por 
su grande ingenio y agudeza sobre todos los demás, dicen que se deley-
taba mucho en cosas artificiosas. Habiendo un dia querido colgar en la 
tienda de su padre un espejo, de modo que después de baxado se subiese 
él mismo por medio de un contrapeso oculto pendiente de un cordel, 
dispuso la máquina en la forma siguiente. Clavó á un quarton del aleo 
una canal de madera, adaptándola sus carrillos donde convenia: por la 
canal pasó un cordel dirigido á un r incón, adonde sentó con estructura 
ciertos tubos por donde baxase una bola de plomo pendiente del cordel. 
De aqui provino, que corriendo con ímpetu la bola por lo ajustado de 
los tubos, oprimia con la fuerza del peso hacia la boca el ayre alli en
cerrado, y saliendo con violencia por la compresión al ayre l ibre, la 
explosion y choque formaron un claro sonido. Habiendo advertido Ctesi
bio que de la percusión y expulsion del ayre se formaban soplos y vocesj 
siguiendo estos principios, inventó el primero de todos las máquinas hi
dráulicas j los surtidores de agua, autómatas * , máquinas de movimiento 
recto y circular, con otras muchas especies deliciosas; una de las quales 
fueron los reloxes de agua. 

41 Hizo pues un agujero en oro, ó en una perla taladrada; por
que estas cosas ni se gastan con el paso del agua, ni admiten poso que 
cierre el agujero. Pasando por él continuamente el agua, se va levantando 
un cuenco 3 que está boca abaxo, llamada phellos ó t ímpano: tiene adap
tada una regla con sus ruedecillas dentadas igualmente, cuyos dientes 
mordiéndose unos á otros, van dando un lento giro y movimiento. 
Ponense también otras reglas y ruedas dentadas, que giradas con un peso 
mismo, hacen diferentes efectos y juegos, v. gr. andar ó moverse algu
nas figurillas, girar obeliscos, caer bolitas para causar sonidos, tocar al
gunas trompetillas, con otros artificios semejantes. También en una co
luna , ó en una anta de la máquina se describen las horas, que con una 
varilla va todo el dia indicando una figurita que sale de abaxo. 

42 

2 Autenuta son cosas que se mueven por medio que se mueve por sí misma, 
de artificios ocultos sin que nadie las toque, como se 3 Scafbum, y era una especie de artesiUa , 6 pc-
usa hoy dia con algunas ligurillas de personas, anima- dazo de corcho, t i corcho se llama en Griego pfct-
Ics y otras. L a voz nutomnu es Gr iega , y significa cosa Uts. 
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42 La brevedad ó longitud de las horas se consigue con meter ó 

afloxar los conos cada dia y mes. Para la debida miniscracion del agua 
se obra de esta manera. Hacense dos conos, uno hueco, y otro sólido, 
formados al tomo, de suerte que pueda entrar el uno perfectamente ajus
tado dentro del otro , y que una regla misma los apriete y afloxe, para 
que den mas ó menos curso al agua que cae en los vasos. Con este mé-

4 todo y artificio se fabrican los reloxcs de agua para servirse en invierno 4. 
43 Si no gustase el modo de alargar ó reducir los dias con oprimir 

ó separar los conos, porque estos suelen contraer mil defectos, se obrará 
de esta forma. Descríbanse por el anatema las horas transversalmente en 
una colunilla ; como también las lineas de los meses; colocándola de 
modo que pueda girar; pues girando junto á la estatuita, ésta con su vara 
señalará las horas, y dará la brevedad ó aumento de ellas en sus respec
tivos meses. 

44 Hacense todavia otras especies de reloxes de invierno llamados 
s anapóricos 5: su construcción es la siguiente. Disponense las rayas de las 

horas de hilo de arambre por el analema , las quales baxarán desde el 
centro en la frente. En esta se pondrán los círculos, con la division de 

6 los espacios mensuales. Detras de dichos hilos se colocará un tímpano *, 
que tendrá descrito y dibuxado el cielo., y el zodiaco dividido en sus doce 
signos como están en el cielo, cuyos espacios se prefinen desde el centro, 

i siendo unos mayores que otros 7. En el centro del referido tímpano que 
está detras de los hilos, se adapta un exe versátil, que tendrá envuelta 
una cadenilla de arambre i de un cabo de la qual penderá el pbe l los , 6 

8 sea tímpano 8, á quien el agua va levantando, y del otro un contrapeso 
de igual gravedad. Asi , quanto el agua eleva el p b e l l o s , tanto el con
trapeso tirando abaxo, gira el exe., el exe al t ímpano, y el giro de este, 
ya en mayor espacio del zodiaco, ya en menor, hace las horas propias 
de cada tiempo: porque en cada signo están notados con agujeros todos 

9 los dias del mes á que corresponde; y el bollón 9, que en estos reloxes 
parece representar el sol, va señalando los espacios de las horas, pasando 
de un agujero á otro cada dia hasta cumplir su mes. Asi, como el sol, 

.caminando por los espacios de los signos, alarga y acorta los dias y las 
ho-

4 No es fácil adivinar la ciusa de servirse de estos no según salen de la parte inferior. Nada adelantamos 
reloxes solamente en invierno. Acaso sería poique en con tal lección, siendo en nuestro caso tan obscura esta 
invierno son las noches largas, y entre dia pueden ser- como aquella; pero habiendo de substituirse voz nueva, 
vir poco los de sol por estar casi siempre nublado, y o leería anufc'ika 6 u n a p ' t k » . A n á f o ú s es voz Griega, 
singularmente en Roma. A l contrario en verano el cie- que significa ó puede significar lo mismo que la frase 
lo de Roma casi nunca está cubierto , y las noches son Latina ¡ÍKJ et nd' t tu i , ¡ d t y veniifd; ó bien dos m m m i e n -
cortas. También es dable que estos reloxes fuesen de- IDS opucstt i : y estos puntualmente tenían estos reloxes 
fectuosos en verano , por disiparles el agua los grandes caminando el bollón con movimiento contrario al del exe 
calores. Sea de ello lo que fuere , lo cierto es, que en del timpano, como es de ver hacia el fin de este N u m . 44. 
ningún tiempo del a ñ o , excepto el dia de los equinoc- 6 Esto es, una rueda , ó sea una tablita llana de 
cios, podia un mismo relox servir de dia y de noche, figura redonda. 
sino que forzosamente los habría diversos para de dia 7 Proporcionándolos á los varios tiempos y estacio-
y para de noche: ó bien debían mudarse los espacios de nes del año , como se infiere de toda la narrativa y des
una estación en su opuesta, comees constante. cripcion de este relox. 

5 Todos los exemplares leen a n t p m c t . Baldo creyó 8 Es el corcho pbe¡los de la Nota 5. 
convenir mas á estos reloxes el nombre de t n i f l m u t , 9 E l bollón ó ca lamón , bn lU, que nombramos N o -
por el bollón ó bula que va subiendo de signo en sig- ta j . 
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horas, dicho bollón en estos reloxes, entrando por los puntos con giro 
contrario al del exe del t ímpano, y mudándose cada dia, un tiempo por 
espacios mayores, otro por menores según sus meses, va indicando las 
horas y los dias. 

45 Para suministrar templadamente el agua se obrará de esta manera. 
Detras de la frente del relox y unidamente á él se coloca el receptáculo ,0, ,Q 
al qual se guiará el agua por algún tubo> y se le hará un agujero en el 
fondo. Al receptáculo se unirá un tímpano de metal " con un agujero,11 
por donde se le comunique el agua del receptáculo. Dentro de este tím
pano se colocará otro menor , unidos ambos con tornillo versátil de ma
cho y hembra, de modo que el tímpano menor pueda girar dentro del 
mayor ajustada, pero suavemente á manera de espita. El borde del tímpano 
mayor tendrá señalados á espacios iguales 365 puntos; y el menor tendrá 
en su borde engastada horizontalmente una lengüeta, cuya punta se dirija 
á los puntos del mayor. También tendrá este menor vaso un agujero gra
duado, por donde caiga el agua al tímpano '* , y la suministre debidamente. «* 

4<í El tímpano mayor, en cuyo borde están grabados los signos ce
lestes, estará fixo. Cancer estará en lo mas alto) y perpendicularmente 
en lo baxo estará Capricornio : a la mano derecha del que mira estará 
Libra > y á la izquierda Aries. Los signos restantes se distribuirán en los 
espacios correspondientes según se ven en el cielo. Ahora pues, entrando 
el sol en el intervalo de Capricornio, puesta la lengüeta sobre el borde 
del tímpano mayor y punto de Capricornio, mudándola cada dia de un 
punto á ot ro , como le cae entonces el agua perpendicularmente, es, por 
su gravedad, expelida con presteza por el agujero del tímpano al vaso 
inferior : éste recibiéndola, como se llena presto , contrae y acorta la 
duración de dias y horas. Con el giro cotidiano del tímpano menor, 
entrando la lengüeta en Aquário, caen en perpendículo todos los aguje
ros 13, y careciendo de fuerza la corriente, es preciso que salga el agua •» 

me
t o Cdiultum. Es el arca ó reservatório que sumi- según lo que va narrando. Es c laro; pues s! estando la 

rmtraba el agua. lengüeta del vaso menor sobre el signo de Capricornio 
11 De la narrativa aparece que este t ímpano era un cae el agua perpendicularmente, Ad pirpendkulum btbem 

vaso de bronce de figura semicircular 6 semielíptica. ttquiie turrentti v ib iment p m d u s , c i l t tne t f i r trbkttii f e -
De este vaso y del que se le colocaba den t ro , según r m t n ¡d txtrudi t t d i a s & c , era conseqiiente que d i -
dicc mas abaxo , da Macrobio 1 , z i in S m n . Sl ip io- xera aqui, que caminando el visó interior con el giro 
t i i s , alguna idea, aunque igualmente , ó mas confusa cotidiano , se apartan los agujeros unos de ot ros , y no 
que V i t r n v i o . cae el agua perpendicularmente por ellos: porque de lo 

12 Este , que llama t ambién t ímpano , t j tnpanum, contrario no empezarian á crecer los dias y horas desde 
como á las ruedas y al p h t l l o s , no era otra cosa que el ultimo punto de Capricornio al primero de Aquár io , 
una especie de bar reño ó cuezo capaz, en el qual vier- como realmente sucede. Por esta concluyeme razón dice 
ten el agua templadamente los vasos arriba dichos, y Philandro deberia leerse turn dtiiedit f o r m u n » f e r -
ésia con su aumento va levantando el phellos ó corcho penduiilt . Pcrrault fue del parecer de l ' h i b n d r o ; pero 
que rada sobre ella , para que baxando el contrapeso Galiani conec ió que aun después de esta corrección 
que cuelga de la cadenilla arrollada en el exe , gire la queda en pie la dificultad , por las palabras que luego 
rueda, según se lia dicho en el N u m . 44. se siguen : c i nquie lehcmemi (unit & c . A s i , soy de 

t$ Cuneta descendent f eramina p c r f e n d h u h , t t ¿ ¡ ¡ tut parecer que el texto está in tegro , y la falta en noso-
vthtmtnti t u n u (ogitur turdius emitiere salientem. Todos t ros , que no comprendemos el mecanismo de estas m i 
les seis códices que he visto leen asi en lo sustancial, quinas. Es sin embargo digno de reflexion , que en 
como también el Sulpiciano. Las ediciones de locundo ellas salii menos agua quanto con mas veemência corria: 
van también conformes, sin otra diferencia que tener tt tqute n h e m t n t i tursu cogttur t trdius emittere sjHeutem; 
á e s e e n d m t por descendent. Philandro , Laed y Galiani de lo qual se puede conjeturjr , que en estos meses y 
siguen la edición de locundo. Philandro ya advirtió que dias salia mas liberal el agua; pero no con mayor fuer-
Vit ruvio dice aqui lo contrario de lo que debia decir, 2a , por no tener lugar de rebalsarse : asi que era pre-

N N N 
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menos violenta. Asi que quanto con menos fuerza recibe el agua el vaso, 
tanto mas dilata los espacios de las horas: por esto en los intervalos de 
Aquário y Piscis, como va subiendo por grados, quando el agujero del 
tímpano llega á la octava parte de Aries, subiendo el agua templadamen
te, hace las horas equinocciales. 

47 Caminando desde Aries por los espacios de Tauro y Geminis hasta 
los puntos mas altos de Cancer, y llegando á su octava parte que es lo 
sumo, se ha disminuido de fuerza el agua, y manando con lentitud, 
dilata los intervalos, y hace en Cancer las horas solsticiales. Empezando 
á baxar de Cancer, y á caminar por Leon y Virgo , al tocar la octava 
parte de Libra , contrayendo por grados los intervalos, acorta las horas, 
y vuelven en Libra las equinocciales. Corriendo los espacios de Escorpión 
y Sagitario, sumergiéndose con mas caida el agujero, y volviendo con 
el giro á la octava parte de Capricornio , se restituye con la fuerza de 
la corriente á la brevedad de las horas brumales. 

He dado con la mayor claridad que he podido las reglas y prepara
tivos mas expeditos en la práctica para la construcción de reloxes. Resta 
ahora que hablemos de la Maquinaria y sus principios. A s i , para com
pletar un cuerpo correcto de Architectura, daré en el Libro siguiente una 
idea de las máquinas. 

ciso saliese menos agua que quando los agujeros esta
ban obl íquos; porque entonces tenían encima mas can
tidad de ella , cuyo peso la impelia , como enseña la 
Hidráulica. Cam MÍ fuerit in C t f r U o r m , dice el Autor, 
lingal.i in iiidjorii i j m f j m pane el Caprunni , quol'iiit 
singul.t funitt Mnjrnf , t i ( i rp ind i iuUm babem tqMc mr-
rentii vcliemtm pi/ndas, ecltritir pir crbiatli fotjmcn ¡ i 
txtttiáit a i t u : turn txcipitni tam , quonum brtvi sp.ttk 
miplctttr , [tirripit tt contrabir dicrum luinorj spurit fr h -
r t rum. C ó m o poJian conseguir los antiguos que quanto 
minos agua saliese menos hubiese también rebalsada, y 
al contrario, es arduo de adivinar: acaso daríamos en 
ello sí emprendiésemos el construir alguno de estos re
loxes. 

AR-
Prevengo finalmente, que si alguna persona inge

niosa pensase construirlos, no se tie de mi t raducc ión 
ni de otra alguna, por mas que le parezcan fieles; sino 
que debe leer y meditar el texto Latino. Este era asun
to para tratado separadamente con toda la extension 
que pide , aunque de mera curiosidad , como lo son 
otros muchos menos dignos que este; pues no perte
neciendo directamente al Architccto , me he detenido 
muy poco en las Notas , y he omitido muchas, aun 
de covis que creo haber penetrado. Por la misma r a 
zón na he dibuxado figura alguna de estos reloxes se
gún hicieron otros, singularmente Perrault; pues al cabo 
serían casi todas de idea , y solo servirían de engañar í 
los incautos, que solo se gobiernan por apariencias. 



ARCHÍTECTURA 
D E M . V I T R Ü V I O F O L I Ó N . 

L I B R O D E C I M O . 

P R O E M I O . 

I J E n Efeso, grande y hermosa ciudad de Grecia, dicen hay una 
antigua ley, dura á la verdad, pero nada injusta: y es, que quando un 
Architecto toma á su cargo una obra pública, presenta un cálculo y tasa
ción hecha del gasto de ella, quedando sus bienes obligados al Magistrado 
hasta estar concluida. Entonces si las expensas corresponden al cálculo, es 
el Architecto ennoblecido con decretos y honores. Asi mismo, si los gas
tos no exceden al cálculo en mas de una quarta parte, se paga de los 
mismos fondos públicos, sin que el Architecto quede sujeto á pena alguna. 
Pero si en la obra se consume mas de dicha quarta parte , se toma de 
sus bienes el dinero para la conclusion. 

II ¡ Oxalá que los Dioses inmortales hubieran hecho que esta ley es
tuviese también establecida en el pueblo Romano 1, no solo en los edi
ficios públicos, sino también en los privados! pues asi no robarían impu
nemente los ignorantes; sino que solo profesarían la Archltectura los inte
ligentes : no se verían obligados los padres de familia á gastos insoporta
bles hasta empobrecerse: y finalmente los Archkectos mismos, por temor 
de la pena , darian un cálculo mas ajustado y diligente de los gastos fu
turos, para que los padres de fa nilia viesen terminados sus edificios con 
lo que previnieron antes, ó con poco mas. Porque quien puede destinar 
v. gr. 4.00 para una fabrica, si se le cargan otros 100, con la esperan
za de verla concluida, los da gastoso; pero quien fuere recargado con 
una mitad mas, ó aun mayor suma, perdida la confianza, y abando-

nan-
1 ¡Oxalá , podemos exclamar aun hoy d i a , que 1 y ciendo Vi t ruv io , con el freno de dicha ley , modif i -

tan justa estuviese en su vigor perpetuamente, por to • cada y acomodada á nuestros liempos y estado de co 
das las provincias y reynos del mundo! Porque en 10- sas , no deferirian tanto ios Archítectos í los cálculos 
dos sus reynos y provincias se hallan artífices de tan que les forman sus aparejadores, d i sc ípu los , oficiales, 
poca ciencia y mala conciencia , que concluidas las sobrestantes y demás dependientes; siendo cosa cierta, 
obras, dexan aniquilados los dueños con el terrible ex- que no todos estos proceden con la equidad , ciencia, 
ceso de los gastos hechos al cálculo antes presentado; y desinterés que conviene á la verdad , i la justicia, y 
acudiendo luego con infinitas excusas y disculpas para al honor del Arch i t ec to , en el acopio , coste , y bon -
dorar su malicia ó ignorancia. Acaso , como sigue d i - dad de materiales, como en el empleo debida de, ellos. 
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nanJo el gasto, destruidos ¡os caudales, y caido de ánimo, se ve en la 
precision de desampararla. 

I I I N i este dafío se halla solo en los edificios, sino también en las 
fiestas de gladiatores en el t o ro , ó de representaciones en el teatro, que 
dan los Magistrados, en los quales no hay dilación ni demora; sino que 
deben terminarse para el tiempo señalado : como son las graderías para los 

' asientos 1 , los toldos y demás aparatos scénicos que se gobiernan por 
3 máquinas en la representación 3. En estas cosas se requiere mucho cono

cimiento, é ingenio cultivado con estudio, por no poderse hacer ninguna 
de ellas sin Mecánica , con vasto saber , y aplicado desvelo. Asi , por 
quanto ya estas fiestas están establecidas por costumbre, no parece fuera 
de razón se haga exacta y diligente averiguación y cómputo de los gastos 
antes de empezar la obra. Por lo qual, no habiendo ley ni costumbre 

* que regule esta materia, y todos los años los Pretores y Ediles 4 deben 
prevenir las máquinas para dichos juegos, me ha parecido, ó Cesar, que 

no 

2 S id i s í f t í t t m l o r u m . Habla de los teatros y anfi
teatros t ímpora r ius , los qu.ilcs se constnujn de made
ra , á scnicjjnza de las plazas de toros en las ciudades 
de lispaña. Como estos edificios estaban descubiertos, 
era preciso poner toldos por encima para reparar el sol, 
puesto que el uso de ellos solía empezar á las dos de 
la tarde. N o Servian estos toldos para las lluvias repen
tinas , según piensa G a l i a n i , sino los pórticos detras de 
los teatros, como dice en el L i b . V , Cap. 9. Un el 
anfiteatro de Vcspasiano en Roma existen todavía los 
agujeros y canes de piedra donde se aseguraban los toldos. 

Hr vuítfo / j r innr id l ú t e a , tufaque I t U , 
T.t f m u r ' t n u , í u m mi í>mi intenta ibe t t r i i 
Per mitos v u i g i t d , tribesque trementU f e n á e n t . Lucr .4. 

j En tiempo de Vi t ruvio aun no tenia Roma otro 
teatro de estructura y estable que el que hizo Pompc-
yo el Cramlc por los años de 700 de Roma , vencido 
Mitridatcs. Véase la Nota 6 , pag. 64. A s i , los espec
táculos scénicos, y cazas de fieras se daban en teatros 
y anfiteatros de madera, construidos para este fin , y 
que se deshacían pasadas las fiestas. Esta es la razón de 
darles Vitruvio el nombre de máquinas. Fue excesivo 
el luxo y deseo de señalarse en estos juegos que algu
nos Romanos tuvieron. F«£¡t Scturiís, dice Plínio ; f i , 
1 j , i» Aedtl'ttíte tu t optii m x i m u m emniiim , qute « » -
gitaiM fuere I n m i M i manu fttttn, m n tempomrU m m , 
yermn ei'um nettrintatit destwtthne. Thettrum I m ftiit. 
Scenu ti triplex in nllitmlint!» 5 fio ( o l t m n í r u m , in a 
t'mt/tte, (¡une sex H j m t n U s non tu l i r t t l ine pobre íivi» 
tmplis i imi . Im¡i pjrs x c i u e e mármore f u n : mtd'u e v i 
tro , inaudito etUm postea ¡ e n t r e luxurite : s u m n u e tabu-
lis 'mamita. C o h m m e , ut à i ú m a s , imite duodequtdnge-
n í m pedum. S ig iu acre i inter columnts , Ut indicavimns, 
fuerunt tr'u milli.t namert. C r t e t ipsit cepit bominum 80 
)n i / / i j ; turn Poiiipcj.ini the.ttri toties n i u l t i p l i t ú t i V i b e , 
tJHtoque n ia jnc populo, sufficidt Urge quddrngintd miUi-
iur . Sed tt rd'iquui dpp.trjtus, tdittus Attd'Hca veste , M -
bulis piuis , idcteroque ã o r d g t o fuit , ut in Tusut ld iuw 
viltdin reportdtis qute snpcr¡¡utb.wr qmtididni usus dc l ia i s , 
imensd v i l U db itdtis s e r v i s , íoncrenidreiur dd sestertmn 
millies. Si lo sobrante de las fiestas quemado en la gran
ja ascendió á quarenta millones de reates, J q u á n t o d e 
b i ó ser el çasto hecho en todo el resto del teatro, ac
tores , músicos &c ? 

Aufert drímwm , prosigue Pl in io , et i destimto 'Hiñe
re digredi a g i t toniempldtio tdm prodigue m e n t i s , dlidm-

que cennecti nidjorem intdniam e ligno. C . Curio , qui t / e í U 
i m l i in CdesartAtiís pdrtibus obiit , f t inchi p j f i i s wuticre-, 
cuín opibus dppjrdtiique m n posset suprrdre S c u i t m n . . . . 
Tbcatra duo ¡ u x t d j e i i t amplissima e l igno , tdrdimun s i n -
gulorum, rersdtili suspenst t i b r t m e n t t , tu qtúlnis nrriírjiit 
untemerididno ludorum spettdculo edito inter se AVersis , n t 
imi tem ol/srreptrent siente : repente tirtumnitis ut contrA 
s tdrent , postremo ¡din die d is íedent ibus tdbulis , et c o n i i -
bus in se toeuntibus f t t i tbat umpbiihedtrum, et g U d i a t t -
rum specttcula edebtt , ipsnm ntdgis tuctordtum populmn 
Ronidiium circumferens. i Q u i d enim mirettir quisque in lite 
primum , ii ivemorem, dn inventuml i driificem , 4» ua t to -
rem ? i tusum ttiquem hoc extogitdre , d» t u s á p e r e ? i p u -
r e r e , t n jubete1. Super omnia erit popitli f u r o r , sedere .n is i 
tdm injidd instabilique sede. E n hit est Ule t e n a r u m victor, 
tt totiut domitor orbis, qui gentes et regna d i r i b e t , j u r a 
externis m i t t i t , Deorum quatdam immortdímm gencr i l i a -
mano p o n i ó , in mail i int pendens, ad pericultim ¡ u u m p i n t -
d e n s . . . tece populus Rnnanits unitersus relut d m i u s n . i -
yigiis mpos i tus , 4¡«ií ctrdinibus tustinetm , er se ipsnm 
dtpugnantcm sptcttt , periturus momento a l i q m l u x a t i s 

nidi lmis Vdridv'tt bdne sutm ( C u r i o ) magnifiteatiam 
fessis tutl/atisque c d r d i n i í u s ; et ampbirbejtri f o n i u c u n o -
dita , itovissii»» die dualius per medium scents atblet.if edidir , 
tdptisquc i tontrdm repente pulpitis eodtm die y'utores e 
gladiatoribus suis produxit. L o mismo leemos en Séneca 
Ip i s t . 9o. He traido este pasage de Plinio á fin de que 
se reflexione, que no era cosa tan indiferente esta m a 
teria para que Vit ruvio la omitiese en su obra ; y para 
que pongamos en duda nuestra superioridad á los a n 
tiguos en punto de Mecánica. Y o no se si habrá en e l 
dia Mecánico alguno que se atreva í colocar treinta ó 
quarenta mi l personas en dos graderías ó tendidos semi
circulares de madera construidos sobre pernios, y í su 
tiempo hacerles dar vuelta cargados con la gente , y 
unir sus ángulos para formar un círculo ó plaza r e d o n 
da. Los defensores de la Mecánica moderna podra'n p r o 
bar sus fuerzas, y ver si serían capaces de ello. Y o me 
indino á que n o , por motivo que muchos, como c o n 
fesando su insuficiencia, niegan este lieclio de C u r i o 
tratando de embusteros á V i r g i l i o , Plinio, Séneca y Je
mas autores que lo refieren. 

4 Aed iü i olim setnam tdbnUtdin dubat súbito tx i i t s t 
u m , nulla molt i t x e d , dice Ausônio . Ludos scénicos per 
qudtiiduiim to anno ( V . c . u i ) primtim f ictos ab c u r u l i -
l/us Atdil ibus, mtmorijc proditm. Livio 2 4 , 45 . 
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no será ageno, ya que traté de los edificios en los Libros antecedentes, 
en este que es el ultimo de toda la obra, explicar por preceptos los 
principios y reglas para las máquinas. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Qué cosa sea máquina, en qué se diferencie del órgano, 
y de su origen y necesidad. 

r M á q u i na es una a r m a z ó n de m a d e r a , muy poderosa p a r a levan
t a r pesos Muévese por el arte., con movimiento circular, que los 
Griegos llaman kyc l iken kinesln. Hay unas llamadas escansorias , en Grie
go a c r o b á t i c o n : otras e s p i r í t a l e s , en Griego p n e u m á t i c o n : y las terceras 
t r a c t o r i a s , que llaman los Griegos bánaysotu La escansoria es una arma
zón de maderos derechos y transversales^ adonde se pueda subir sin riesgo 
á ver los espectáculos. La e sp ir i ta i es la que mediante la opresión del 
ayre, despide organicamente voces y sonidos. Y la tractoria es aquella 
con la qual se conducen por tierra, 6 colocan en sitios elevados algunos 
pesos. La máquina escansoria no es hija del arte, sino de la audacia. 
No se compone de otra cosa que de maderos perpendiculares y atravesa
dos, coligados con travas, y asegurados con puntales. En las e s p i r í t a l e s , 
como de mero deleyte, lo executa todo la sutileza. Pero la tractoria 
tiene mayores usos, y llenos de utilidad; y tratada con inteligencia au
menta extraordinariamente las fuerzas. De estas máquinas unas obran me
cánica, y otras organicamente. Entre las máquinas y órganos 1 parece 
haber la diferencia de que las máquinas hacen su efecto con muchas ope
raciones y mayores fuerzas, como son las ballestas 3 y vigas de lagar; 

pe-

t V i t ruv io difine aqui solamente la máquina trac-
t o ñ a , á saber, la de mover, conducir , subir ó sacar 
los cuerpos pesados, para colocarlos adonde convenga; 
como son las descritas hasta el Cap í tu lo 8 , absolutamen
te necesarias al Arch i tec to , y que hacen principalmente 
ai intento de V i t ruv io . En el Cap. 5 del L i b . I , pag. 
14, divide la Arch í tec tu ra en Construaion , G n m m k t , 
y Muqu'mirit. De la Ccns i rmdon trata en los siete p r i 
meros L i b r o s , í los quales se agrega el octavo, que 
contiene la conducción de aguas. A la Gnomo'nUit per
tenece el L i b r o nono; y el presente á la M i q u m n U . La 
máquina iscansond no es otra cosa que las graderías, 
tablados ó tendidos que se hacían para los espectáculos, 
como hemos dicho en las Notas al Proemio ; cuyo 
nombre viene del verbo Latino ¡ c á n d e t e , que significa 
subir. La construcción de estas máquinas no tiene ha
bilidad ni d i f icul tad , como es claro, y lo dice V i t r u 
vio : SeAiisoi'tJ rtt io non u r r e , ied Audjí'ia g l o r U t m ; pero 
yendo acompañada con la tractoria, como en los tea
tros movibles de Cur io arriba nombrados, era necesario 
mucho saber y destreza. Las máquinas espiritales sirven 
solo para deleyte, como veremos en el Capí tulo 15: las 
qnaies se llaman sp':r¡tales, por hacer su electo por me
dio del ayre oprimido en ellas, á manera de nuestros 
órganos. T u c t o r i * nutem mujeres et mtgnificentia f i t m s 

haber t d m'üitdtem oppmttmtittet, et m tgendo cum p r u -
dent'it summits m i m e s , dice V i t r u v i o : de Io qual se echa 
de ver que solo comprende la máquina tractoria en la 
diSnicion referida. Sin embargo, para que nadie dudase 
de e l l o , en el principio del Capítulo 8 lo dice abier
tamente por estas palabras: De tmctorUs r tuhnibus , quae 
necessár ia putay't, brt i i t er expesui; quarum metus et v i r -
tutes & c . No obstante esta evidencia , juzgó Perrault 
que Vi t ruvio quiso comprender en la dihnicion toda 
especie de m á q u i n a s , y por consiguiente que la d i f in i -
cion está llena de imperfecciones. La misma ccgycdad 
tuvo Bárbaro , y creo que de Bárbaro provino la de 
Perrault, no habiendo tenido que decir Philandro en 
cosa tan clara. Galiani sigue á Perrault á ojos cerrados, 
y corrompe la difinicion , substituyendo el adverbio m á 
xime al adjetivo m á x i m a s . Si en cosas que Vitruvio dice 
con toda claridad le explican tan infelizmente sus p r i 
meros comentadores, ¿qué podremos esperar hagan en 
las que por la brevedad quedan algo confusas? 

2 La diferencia entre máquina y ó r g a n o consta clara 
en el texto; pero por órganos no se entienden los de 
música descritos en el Capí tulo 13. 

3 N i aqui se entienden los ballestas de mano, pues 
estas se llaman escorpiones, como diremos luego. Las 
ballestas que aqui nombra las describe en el Cap, ¡ 6 . 

OOO 
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pero los órganos son obra de un hombre solo, que con un diestro tacto 
4 executa lo que desea, v. gr. el manejo de los escorpiones 4, y el giro 
5 de los anisóciclos s. Pero tanto el uso de los órganos , como el de las 

máquinas es tan necesario , que sin él ninguna cosa dexará de ser difícil. 
% Toda la Mecánica se tunda en la naturaleza, tomando su origen 

del continuo giro del cielo que la amaestra y dirige. Reparemos y advir
tamos primeramente la esfera del sol y de la luna, y la naturaleza de 
los otros cinco planetas, los quales si no girasen á manera de máquina, 
ni tendriamos luz en la tierra, ni la sazón de sus frutos. Habiendo pues 
nuestros mayores advertido la verdad de estas cosas, tomaron exemplo de 
la naturaleza, é imitándola inducidos de estas cosas divinas, hallaron otras 
cómodas á la vida humana: hallaron digo , que unas se executan mas 
comodamente con el giro de máquinas, y otras con órganos. Asi , pro
curaron aumentar de grado en grado con nuevas doctrinas, estudio , arte 
y reglas quanto conocieron ser útil en el uso. 

3 Reflexionemos en el primer invento, hijo de la necesidad, que es el 
vestido, cómo la construcción orgánica de la tela, que es la travazon de 
la trama con el urdiembre, no solo defiende nuestros cuerpos con el abri
go, sino que aun nos añade la decencia del ornato. Careceriamos del ali
mento necesario si no se hubieran inventado los yugos y arados para 
bueyes y demás animales. No tendriamos la belleza del aceyte, y el fruto 
de las cepas para nuestra delicia, á no haberse hallado las súculas, vigas, 
y barras: ni se podrian conducir estas cosas sin la invención de carros ó 
carretas por tierra, y barcos por agua. La invención de la balanza y de-
mas pesos para los géneros nos defiende de injusticias. Y en suma, son 
¡numerables las disposiciones de máquinas, de las quales parece ocioso 
escribir , siendo cosa que llevamos cada dia entre las manos, á saber, 
ruedas, fuelles de herreros, coches, carrocines, tornos, y otras, tan co
munes como oportunas al uso cotidiano. Por lo qual hablarémos solo de 
las menos vulgares, á fin de que sean conocidas. 

CA-
4 Los escorpiones eran las ta l l t i td t de n u m , con petas; pero por medio de un muelle espiral robusto y 

que disparaban flechas los soldados llamados sagitiArU, templado, que oprimido dentro de un cañón con algún 
según ya dixe Nota 5 , pag. 19. Los Griegos las daban corde l , nervio, ó cadenilla , al restituirse í su estado 
este mismo nombre (Wro-bdUstn , como es de ver en mediante su elasticidad, despedia la bala con s r an v i o 
la B c h p c t u de H c r o n , y en el tratado D t u n s n u w o - lencia. De esta arma tratan también los Ma temá t i cos 
nt tt mensurt munubMistae. Asi los llama también V e - modernos. E l nombre Griego M i s o y i U s conviene bien 
g"'0- . á « t a máquina , siendo compuesto de m i s e s , desigutl 

5 Creese con gran probabilidad , que los n m s ú k h s , y c j c l t s , circulo , ó m i l l o ; porque aunque las vueltas del 
u n i s o g c U , eran armas belices también manuales, con muelle son iguales en d i á m e t r o , no son círculos perfte-
que se disparaban balas á semejanza de nuestras esco- tos , sino espiras. Véase la fig. 9 , Lámina L I I . 
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CAPÍTULO II. 

De las máquinas tractorias. 

4. Y primeramente trataremos de las máquinas necesarias en la cons
trucción de Templos y edificios públicos, las quales se arman de esta 
manera. Disponense tres maderos de magnitud proporcionada á los pe
sos que se hubieren de mover *. Por la punta se unirán con una clavija, 1 
y por abaxo estarán apartados, teniéndolos erigidos con maromas desde 
arriba hasta el suelo en rededor. Arriba se ata una garrucha * , que al- 9 
gunos llaman r e c h â m o , y se compone dé dos rodaxas que giran sobre 
sus propios exes: por la de arriba pasa la cuerda de tirar: de alli baxa 
á la rodaxa de la polea de abaxo 3: de esta vuelve á la rodaxa infe- 3 
rior de la garrucha de arriba, y retorna á la polea de abaxo, y se ata 
á su agujero. El otro cabo de la cuerda va á los pies de la máquina. 
Al lomo de los maderos en lo baxo donde están separados, se clavan 
dos palomillas 4, en donde entran las muñecas de una súcula 5 s de mo- « 
do que gire con facilidad. Esta súcula tiene hácia los extremos dos agu
jeros proporcionados, por donde se atraviesan dos palancas ajustadas 5. A 6 
la garrucha de abaxo se ata una tenaza de hierro, cuyos dientes entran 
en los agujeros que se abren en las piedras 7. Estando la cuerda atada ' 
á la súcula por un cabo, y girando las palancas, se estira ai paso 
que se arrolla en ella, y asi levanta las piedras á lo alto y sitio de su 

co-

1 Todos los códices M S S , la edición primera, ó 
códice Sulpiciano, y las demás hasta las de locundo t i e 
nen aqui fignd á m . E l referido P. locundo puso t ú t en 
su primera edición de Vi t ruv io de 1 5 1 1 : siguió en la 
de IJ13 ; y todos los textos posteriores han seguido 
á locundo. Tengo por probabil ís ima la lección antigua 
de IÍKÍ ; pues para el efecto deseado de estas cabrias, 
parece no se necesitan mas de dos maderos, me t i éndo
los en tierra quanto baste á que se mantengan erigidos, 
y sujetándolos por arriba con maromas, atadasí rejas, es
tacas ú otros sostenes seguros. En Roma y Madrid esta 
es la práctica c o m ú n . Sin embargo, conformándome con 
el parecer de los comentadores, la he dibiuado con 
tres maderos en la Lámina L U I , fig. i , y en las tres 
de la Lámina L I V , que todas representan la máquina 
misma, aunque en estado diferente, al tenor del texto 
Vitruvíano. En la fig. 2 , Lámina L U I , se representa el 
juego de arriba de la misma cabria , dibuxado sin som
bra para mas claridad. A son los tres maderos, y B 
la clavija que los atraviesa y mantiene unidos sin i m 
pedirles el movimiento. 

2 Para evitar equivocaciones en el nombre de las 
t róco las , t r e í H n e , advier to , que en todo este L i b r o 
llamare ¡p rn i chas á las que se componen de muchas 
rodaxas o carri l los; y á las que no tienen mas de un 
carrillo las l lamo poleas. 

j Los códices Vaticanos y todas las ediciones me
nos la de Barb.iro leen aqui: dtinde d c m i i t i i i a ( d u i t a r i u i 
f u n i s ) t t t i u i m ' i m t 'mt orbkulum imam tmbl tue inferio-
r t i . No siendo garrucha, sino polca la trócola de abaxo, 
esto es, constando de una rodaxa so la , no debiera 

decir circtt crbiculum imam, sino solamente cired crbkti-
lum. Esta m o a me induxo en otro tiempo á leer d r 
en orbiiuium m u m , en vez de m m , siendo fácil de 
cometerse este error de pluma j singularmente porque 
en la mayor parte de los códices MSS. la i no lleva 
punto > y aun en algunos más presto dice u m m que 
imum. Pero habiendo hallado que los códices del Es
corial carecen de esta v o z , ni aparece señal de laguna, 
n i enmienda, es forzoso seguirlos, y leer circa t r b i -
culum t r t M t i t i n f n i m s ; con lo qual queda íntegro el 
texto en esta parte. Hace cierta esta lección el constar 
abaxo, que en esta cabria no habia mas de tres roda-
xas , á saber, dos a r r iba , y una abaxo; por cuya 
r azón se llamaba t t i i f m t t s . 

4 V i t ruv io llama chélon'm i estas palomillas. A l g u 
nos las dan otros nombres, como de ombl igos , ore
jas, anillos &c . En la Lámina L l l f , l íg. 3 , letra B , se 
mira de frente una de estas: en la cabria de la misma 
L á m i n a , fig. 1 , se ven clavadas en su lugar , como 
también en las tres figuras de la Lámina L I V . 

5 D e una súcula , ó sea exe, como el que se ve en la 
misma L á m . L I U , fig. 5, letra A . T a m b i é n este exe sue
le llamarse enjulio, t r í teha, rod i l lo , cil indro, y aun cabria. 

6 Esto es, tiene dos agujeros á cada cabo , por cada 
uno de los quales se atraviesa un palo ó palanca de 
proporcionada magni tud , para que puedan dos ó quatro 
hombres girar el exe con ellas. Entran ajustadas en los 
agujeros para que no se caygan en el g i ro . 

7 Estas tenazas suelen hacerse de varias figuras y 
especies: las mas usadas son las de la L á m i n a L O , fig. 
6 , 7 7 8 . 
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s colocación *. Esta máquina, por obrar con tres rodaxas, se llama t r i s p a s -

tos ; pero quando la garrucha de abaxo lleva dos rodaxas, y la de arriba 
9 tres, se llama pentaspaston 9. 

C A P Í T U L O III. 

Ve otra máquina tractorla, y del modo de levantarla. * 

5 S i se hubieren de poner máquinas para mover pesos mayores, 
es fuerza que también lo sean los maderos en largo y grueso, uniéndo
los arriba con clavija, y con lá súcula abaxo, según queda dicho. Hecho 
esto, se atarán antes sin apretar las cuerdas atitarias ' . Luego se atarán 
los re t inúculos * , y baxarán sobre el lomo de los maderos á tierra hacia 
fuera bien distantes; y no habiendo donde atarlos, se hincarán en el 
suelo competentes estacas, declinadas á la parte contraria, apisonando la 
tierra exactamente, y se atarán á ellas. En lo alto de la máquina se atará 
una polea con una maroma: y de alli irán las cuerdas 3 á otra polea que 
estará atada á una estaca : pasando por su rodaxa, volvera á la polea de 
arriba, y vuelta abaxo se atará al exe del pie de la máquina : girado 
este con las palancas, se irá levantando la máquina sin peligro. Con esta 
disposición de cuerdas en estacas al rededor se colocará la máquina en 
mayor anchura. Las garruchas y maromas de tirar se acomodan como 
arriba queda dicho. 

8 Todo se demuestra en la fig. i , U m i n a L U I , 
cuya explicación declara los nombres de las piezas. 

9 . Tt'ufistoi, ó tripMos significa máquina que obra 
con tres redaxas: ftnttsfMos, con c inco : f t ¡ ¡ s (Me¡ , 
con muchas. 

•J¡ No siendo esta máquina diversa de la anteceden
te , se ve la mala division que locundo ú otros mas 
antiguos hicieron de este Capítulo. Eí epígrafe que Ga-
liani le pone acaba de desconcertarlo. El códice Sulpi-
ciano carece de tal division de Cap í tu lo . Solo se trata 
en él de levantar la máquina antecedente , quando por 
ser los maderos muy grandes, sería peligroso otro modo 
de erigirlos. Véase la fig. i , Lámina L I V . 

i Solo servían estas maromas antarias, funes anturii, 
para levantar la sobredicha máquina , por ser muy gran
de , y no poder levantarse de otra forma con mas fa
cilidad y menos riesgo. Parece que los que quisieron 
leer ductitrii en v e i de iintant, se engañaron evidente
mente, principalmente Gal iani ,que se esfuerza en pro
barla necesidad de esta corrección. Deliia advertir, que 
en ningún modo pudo decir aqui Vi t ruv io funes duc-
u r ü ; porque al fin del Capítulo pone, que los tiros, 
ó sean las cuerdas de subir , funes d u í n t i i , se acomo-

CA-
dan como queda dicho en el Capí tu lo antecedente: 
Troehleae, et ductarii funes, uti supra siriptum est, tx-
pdiuntur. A s i , funis antarii no pueden ser funes ducxn-
r'ú , n i eran otra cosa que las maromas para levantar 
dicha máquina. Conf í rmase esto, con que solo pone 
V i t r u v i o para ello una polea arriba y otra abaxo; y 
siendo esta máquina para levantar pesos mayores , y 
por tanto mayor que la antecedente, eran indispensables 
las garruchas de muchas rodaxas, según el mismo texto 
dice. La etimología de an tuú i , ó antdni (ambos nom
bres podían tener ) no me parece cosa m u y importan
te. Acaso se llamaron asi , por servir á la primera ope
ración de la máquina : ó bien porque estaban sobre 
las demás y en lo externo. Ixtranui usan Suetonio, 
Apuleyo y otros en vez de externus. No pudiendo está 
voz corregirse en ducturii , como se ha demostrado, si 
fuese precisa la corrección , lo que y o no creo , podría 
leerse artcitar'n, ereetarii, como que estas cuerdas solo 
servían para levantar la máquina . 

z Retináculos, rttma'cuU, eran las maromas que suje
taban la máquina después de levantada, atadas desde arriba 
abaxo , y aseguradas á diversas estacas en rededor-. En la 
Lámina L U I , fig. i y 5 , se demuestran por C y B . 

5 Las cuerdas antarias. 
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C A P Í T U L O IV. 

De otra máquina tractoria. 

6 P e r o habiendo de subirse pesos extraordinarios, no se fiarán al 
exe de palancas, sino que en su lugar se pondrá un exe con tímpano 
grande en medio, al qual algunos llaman rueda, y entre los Griegos ya 
amphíre j / s in , ya p e r í t r o c h ó n . En estas máquinas las garruchas son diferen
tes de las antedichas; porque tanto la de arriba como la de abaxo tienen 
doblados ordenes de rodaxas. As i , la cuerda de tirar pasa por el asa de 
la garrucha de abaxo, y se igualan sus extremos extendiéndola toda: y 
asi mismo se atan con cordeles junto á dicha asa las dos piernas de la 
cuerda, para que no se escurra hacia ninguna parte. Luego los cabos de 
esta cuerda suben á la garrucha de arriba, y pasan por las rodaxas infe
riores, metiéndolos por la parte exterior: de alli vienen á la de abaxo, 
entrando en las rodaxas por la parte interior, y salen á derecha é izquier
da: suben otra vez á la garrucha de arriba, y pasando en las rodaxas su
periores por la parte exterior, salen afuera, y baxan á una y otra mano 
del t ímpano, y se atan bien al exe Luego una cuerda envuelta en el 1 
tímpano va á un á rgano , el qual girado, hará también girar al tímpano 
y á su exe, con lo qual se estirarán las cuerdas atadas á los cabos de 
este, y poco á poco levantarán el peso sin peligro. Si se acomodare un 
tímpano mayor en medio, ó bien á un extremo del exe, le girarán los 
hombres caminando dentro, y se conseguirán sin árganos mas facilmente 
los mismos efectos *. 1 

C A P Í T U L O V. 

De otra especie de máquina tractoria. 

7 H a y otra especie de máquina bastante ingeniosa, y de uso muy 
breve y expedito; pero no la pueden manejar sino los que la entienden. 
Consiste en un madero que se erige y asegura con quatro r e t i n á c u l o s 1 1 
en quadro. Baxo de estos se clavan dos palomillas 1: y encima se ata con * 
sogas la garrucha: esta tiene debaxo una regla, larga unos dos pies, an
cha seis dedos, y gruesa quatro 3. Las garruchas serán de tres ordenes 3 
de rodaxas en ancho; y en lo alto de la máquina se atan tres cuerdas 
de tirar: de alli vienen á la garrucha de abaxo, y se pasan por las roda-

xas 

i Se debe tener gran cuidado en meter las ma- 1 Son las maromas de la Nota z al Cap. 3. 
romas por las rodaxas del modo que dice Vi t ruvio aqui 2 Son las asas que diximos en el Cap. 2 , Nota j , 
y en el Num. 7 , ya por la parte de afuera, ya por la llamadas áélonit. Estas de lo alto de la máquina acaso 
de adentro, para separar sus tiros y dobles, y evitar no eran mas que una especie de escarpias grandes de 
el atrito ó roce. madera, como dibuxo en la Lámina L U I , fig. 5 , l e -

í Y esta es la práctica mas c o m ú n , mas segura y tra C , ni parece se necesitaba otra cosa, 
menos costosa. Véase la Nota 1 al Cap. 9. 3 Se demuestra y explica en dicho lugar letra E . 
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xas superiores, entrando los cabos por la parte de afuera: vuelven á la 
garrucha de arriba , y se pasan también por la parce de afuera hacia 
dentro en las rodaxas inferiores: vueltas abaxo las cuerdas por la parte 
interior, y pasadas en las segundas rodaxas hacia fuera, vuelven arriba á 
Jas segundas rodaxas: pasados por ellas, vuelven abaxo : de donde final
mente suben á las ultimas rodaxas de arriba, y vuelven abaxo al pie de 
la máquina. 

8 Al mismo pie de la máquina se ata tercera garrucha, llamada en 
Griego epagonta: nosotros la nombramos ártemon^ Atase, como d igo , al 

4 pie de la máquina 4 , y tiene tres rodaxas, por las quales pasan las 
cuerdas, y se dan á los hombres que han de tirar de ellas. De este mo
do , tirando tres filas de hombres, suben brevemente el peso á lo alto 
sin árgano alguno. Esta máquina se llama polyspaston , por componerse de 
muchas rodaxas, siendo por lo mismo de gran facilidad y presteza en la 
operación. Igualmente, como consta de un madero solo, tiene la como
didad que declinándola antes lo necesario, puede conducir los pesos á de-

5 recha, izquierda y lados s. 
p Todas las máquinas hasta aqui descritas no solo sirven para lo re

ferido, sino también para cargar y descargar embarcaciones: unas levan-
* radas, otras llanas sobre c a r c h è s i o s 6 versátiles. También sin erección de 

maderos, y sobre plano, con la misma disposición de cuerdas y garru
chas se sacan las naves á la playa. 

C A P Í T U L O VI. 

T)e la invención de Ctesifonte para conducir pesos grandes. 

i o N " o es fuera de proposito referir la ingeniosa invención de Ctesi
fonte. Queriendo este traer de las canteras de Efeso las cañas de las colu
nas para el Templo de Diana, no fiándose de carros, porque no se atas
casen las ruedas con el gran peso, y poca solidez del terreno, o b r ó de 
esta manera. Dispuso quatro viguetas de quatro pulgadas de grueso: dos 

de 

4 Acaso se ponia aquí otro c l i t l o n i o , ó palomilla, lasrodaxas, acanalados hacia su medio, y anchos de abaxo 
J Esta máquina se usa mucho en Roma : pero se y arriba. De Ateneo parece toma Macrobio 5, z i ,S i i tu t -

pone antes el madero inclinado quanto se requiere para la figura del carchésio diciendo: Carchisium est j>»-
evitar el roce de las maromas, y colocar el peso en tulttm procenm, et circa medium partem cmfrtssum , t n -
su sitio, Pcrrault pensó ( acaso inducido de un exemplar s.itum mediccriter, ansii i stitmno att ¡nfimtim pcrtingciui-
que cita Philandro ) que este madero se indinaba adon- bus. AsdepUdes autem , vir inter Grtecos apprime dectus 
de se queria después que estaba el peso arriba , a ñ o - ¡ti ái í igins, etnhesit & njxaii re txistinut dicta, Air 
xando unos rctin.-ículos y apretando otros. Este es un enim . . simtium ( veli) partem urtbesium mm'mari. N o m -
error muy grosero, que pudiera Pcrrault haber evita- brale también V i r g i l . 4 Georg. 380. Cape Maeimii r . i r -
d o , ya que da el hecho por imposible, ó por suma- ihtsia Baccbi. Sidónio Apo l in . pancgjr. Antem. r. 88: 
mente difícil. íudit tlmicremis carebesia cernmis arts. De donde parece 

6 Entiendo que carchlsu significa cierta especie de claro el error del códice Sulpiciano, que siguieron dcs-
gabia ó linterna que llamamos g a r c í s , semejante á la pues todas las ediciones, escribiendo chmbtsns , por car-
máquina de Paconio descrita en el Cap. 6 , y dibuxada thesiis, que tienen ¡os códices MSS. del Escor i a l , y casi 
en la Lámina L V , fig. ; . Confirmo m i parecer con lo todos los d e m á s , como también la lección c o m ú n en el 
que dice Atento 11 Dcipmsopb. de ciertos vasos que usa- Cap. 15 de este L i b r o , N u m . 48 , y en el 3 j , N u m . 
ban los antiguos llamados carebesia, y eran semejantes á 77 y 79. 
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de ellas eran tan largas como las colunas, y las otras dos atravesadas 
unian las largas, aseguradas i encaxe. A los cabos de las colunas emplo
mó dos espigas de hierro á cola de milano: y en dichas viguetas 1 metió ' 
dos argollas donde girasen las espigas, reforzando ios ángulos con grapas 
de roble. Las referidas espigas metidas en Jas argollas ajustaban tan suave
mente, que tirando las yuntas de bueyes, y rodando la coluna sobre 
ellas dentro de las argollas, corrían sin detención alguna. 

11 Traidas asi todas las colunas, y necesitándose ya los architrábes, 
Metágenes , hijo de Ctesifonte, tomó el exemplar del artificio con que 
se liabian conducido las colunas, é hizo otro semejante para traer los ar-
chítrábes. Construyó pues ciertas ruedas de hasta doce pies, abrazando 
en su medio los cabos de las piezas, que también tenian las espigas y 
argollas. Luego tirando los bueyes de las viguetas quadreadas, las espigas 
metidas en las argollas giraban á las ruedas, y juntamente á las piedras en 
ellas incluidas, las quales sirviéndolas de exe, fueron conducidas con la 
misma facilidad, y del mismo modo que las colunas \ Puede tomarse el 4 
exemplo de los rodillos con que suelen igualarse los paseos en las pales
tras. N i esto se hubiera podido practicar, á no ser corto el camino; pues 
no hay mas de ocho millas de las canteras al Templo, y es todo el ter
reno llano, sin subida alguna. 

12 En nuestros dias, habiéndose inutilizado por la vejez la basa de 
la estatua colosal de Apolo en su Templo 3 , y temiendo no cayese esta 3 
y se rompiese, se publicó la obligación de hacer otra basa de la cantera 
misma, y tomó la obra un tal Paconio. Tenia esta basa doce pies de largo, 
ocho de ancho, y seis de grueso. El referido Paconio fiado en su vani
dad, no la quiso traer á imitación de Metágenes, sino que por aquel ter
mino discurrió otra especie de máquina. Construyó unas ruedas de has
ta quince pies, en las quales metió los extremos de la pieza: luego 
Ja circuyó en rededor desde una á otra rueda con ciertas varas de dos 
pulgadas de grueso, distantes entre sí menos de un pie. Envolvió la ma
roma sobre dichas varas, y tirando de ella los bueyes, se iba desenvol
viendo y giraba las ruedas: pero no podia caminar igual y en linea recta, 
sino que se salia á una 11 otra parte, de manera que era forzoso retroce
der. Por lo qual el buen Paconio andando adelante y atras, consumió 
tanto dinero, que después no pudo pagar 4. * 

CA-

1 En las cortas, que unían á encaxe las dos largas, Trwtrtiro Amonio subUtum n t t i t m t í p h e s í í s D'IVIII Angui -
formando como un bastidor. tus admoniiai in quiete. Para la restitución de la estatua 

2 En parte era el mismo, pero se diferenciaban en que debió renovarse el pedestal ó basa. Esto parece fue en 
las colunas iban rodando por el suelo s pero los a rch i t rá - el viage de Augusto desde Lesbos, ó Samos al Asia y 
bes como no eran redondos, no podían girar sino sobre Uitinia , hecho el año 7}o de R o m a , ó el 754 según 
ruedas. Véase la fíg. 2 , Lámina L V . J'.ira traer las colu- otro cómputo . Véase la Vidt de Virruvit . 
nas era forzoso estuvieran sus fastos aun sin diminución 4 Habiendo Paconio sacado la obra por obligación, no 
en el sumoscapo. estaba tenido á presentar antes cálculo de sus gastos, n i le 

3 Acaso es el Apolo que M . Antonio qui tó í los comprendía la ley Efesina que Vi t ruvio refiere en el l ' roe-
fifisinos, restituido después por Augus to , según refiere miodeeste L i b r o : aunque parece por otra parte, que Paco-
Plinio 5 4 , 8 : í e c i t ( M j r o n ) tt Apollinem , qitem i nio era Romano, y deb ió hacerse la obl igación en Roma. 
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C A P Í T U L O V I L 

Del hallazgo de esta cantera. 

15 Haré una breve digresión para referir cómo se halló esta cantera. 
Iba por aquellos contornos un pastor llamado P i x ô d o r o , á tiempo que 
los Efesinos proyectaban hacer de marmol el Templo á Diana, y hablan 
resuelto traerle de Paros, de Proconneso, de Heraclea, ó de Taso. Ha
biendo, pues, Pixódoro metido su ganado por aquel parage mismo, al 
encontrarse y pasar dos carneros, con la fuerza que hicieron dió el uno 
con sus cuernos un golpe en la peña, y saltó una raja blanquísima. Pi
xódoro entonces, dicen, que dexando su rebaño en el monte, t o m ó la 
raja, y corrió á la ciudad, que á la sazón trataba este negocio con vive
za. A vista del caso decretaron luego honores á P ixôdoro , y le mudaron 
este nombre en el de Evângelo ' : y aun en el dia cada mes pasa el Ma
gistrado al sitio mismo, y ofrece sacrificios; cayendo en pena si lo omite \ 

CAPÍTULO VIII . 

De los principios de Mecánica. 11 

14 Expuse brevemente de las máquinas tractorias lo que creí necesa
rio. Sus movimientos y potencia, aunque cosas diferentes, concurriendo 
unidas, producen también dos diferentes efectos, uno de movimiento rec
t o , que los Griegos llaman e y t b é i a n , y el otro circular, que llaman cy-
cloten. A la verdad, ni el movimiento recto sin el circular, ni el circular 
sin el recto, pueden levantar pesos. Explicarélo de modo que se entienda. 
Ponense en las rodaxas los exes como centros, y se colocan en las gar-

ru-
1 Que significa butn m n ú n . U s f u t r u s tit se pulieron b a s t í después de q u a n t t i e s de 
2 NOMWÍ es en mi sent ir , dice Perrault , esta f t r t l - ítnnrmdAi, a ñn de ¡¡He se settse U i d a empteadn en el las . 

íuUr idad , para dar á a n t i e r U est imación en que ten ían Perrault debió forjar esta Nota después de haber 
los antiguos las cosas pertenecientes d la s bellas Artes p r i n - leido algo del Poema que su hermano Carlos Perrault 
cipatmente i la Arcbitectitra i que las hacían negocio p i b l i - estaba componiendo, titulado el siglo de L u i s X I V , a r i 
co; j basta qué punto llegaban las recompensas que daban gen de la celebre disputa con Boileau Despreaux so
l í los Art t í t c i tos sobresalientes. A lo menos, por los bono- bre la preferencia entre antiguos y modernos. Juzgar ía 
res tributados á un pastor que hal ló casualmente m a can- que la fachada del L o u v r e , el observatorio, y el arco 
tena, podemos inferir el reconocimiento que t e n d r í a n el t r a - de triunfo que dice haber construido , podían eclipsar y 
tajo { industria de las personas de talento. Zsto debe t a m - obscurecer los portentos del Ar te que construyeron Grie-
bien hacernos conocer , que si bien las obras de nuestro gos y Romanos. E l buen Perrault manifiesta no haber 
siglo exceden en bondad i todo quanto se ha execu- visto nada aun de aquello poco que los siglos y nacio-
tado hasta el presente ( ¡o ' ineptia'.) son sus artifces muy nes barbaras han perdonado hasta nuestros dias. 
inferiores í los de las ant iguas , respeto a l deseo J ansia 

de producir algo de excelente, j de no perdonar íd i l igencia , ^ En quanto trata aqui Vítruvio de Mecánica pro-
trahajo, tiempo, n i gasto para conseguirlo. L a impitiencia cura adaptarse á la mas fácil inteligencia en la práct ica , 
que tenemos de ver concluidas las obras , J el poco cuidado sin entrar en los abismos y abstracciones t e ó r i c a s ; co-
que solemos poner en hacerlas durables , es causa de que nociendo que mejor se comprenden estas cosas por 
apenas creemos lo que nos dicen los Historiadores acerta de exemplos y demostraciones físicas á orgánicas , que por 
l a paciencia J e x á c / i t u d de los antiguos, quando leemos los mas elegantes raciocinios. Gran parte de los exem-
que el Templo de É f e s o tardo' en concluirse 400 años , que píos que aquí trae parece tomada de la Mecán i ca de 
se emplearon en ( l las riquezas de toda la A s i a , J que Aris tóteles . 
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ruchas: pasa por aquellas la cuerda tirada con movimiento recto, y viene 
á la súcula, que girada con las palancas, mueve los pesos hacia arriba. 
Puestas las muííecas de la súcula en las palomillas como centros, y metidas 
las palancas en sus agujeros, girando circularmente dichas muñecas á ma
nera de torno, se levantan los pesos. Asi mismo, si se aplica una palanca 
de hierro á un peso que no pueden mover muchos brazos, puesto debaxo 
como centro á poca distancia la fuerza recta del fulcro, llamado por los 
Griegos b y p o m ó c l i o n , y la lengua de la palanca baxo del peso, cargando 
su punta un hombre solo, levanta el peso. La causa es, porque la parte 
menor de la palanca desde el fulcro que es el centro, entra baxo del 
peso, y apretando su punta que dista mas del centro, forma movimiento 
circular, y una leve potencia viene á sostener un peso muy grave. 

15 Si la lengua de la palanca se metiere debaxo del cuerpo grave, 
y su extremo no se oprimiere hacia abaxo, sino que se levanta hacia 
arriba, tendrá entonces la dicha lengua el suelo donde estriba por cuerpo 
grave, y el ángulo de este le servirá de fulcro. De esta suerte no se mo
verá con tanta facilidad como por presión hacia abaxo; pero se volteará 
el cuerpo grave á la parte contraria. Por lo qual, si la palanca sobre el 
fulcro se metiere tanto debaxo del peso que el cabo de fuera estuviere mas 
cerca del fulcro ó centro, no podrá moverle; ni se conseguirá hasta pro
porcionar la palanca, dándole mayor distancia en la parte exterior, como 
arriba se d ixo , sin meterla demasiado debaxo del peso. 

16 Puédese observar esto en la balanza que llamamos s t a t ê r a 1 , la * 
qual teniendo la asa, que es el centro , mas vecina al cabo de que pende 
el disco a, y corriendo el cursorio por los puntos del astil, quanto mas 1 
distante, ó aun al cabo, se coloque, tanto un peso menor se igualará á 
pesos gravísimos, por el equilibrio del ástil y colocación del cursorio, 
distante del centro. A s i , la pequenez de dicho cursorio, adquiriendo po
der por la colocación , sin veemência alguna hace subir blandamente el 
cuerpo que le excede en peso. 

17 Asi mismo, el timonero de una gran nave de transporte, te
niendo la caña del t i m ó n , al qual los Griegos llaman o iax , y movién
dole con arte según el punto y dirección del centro, la hace volver con 
una sola mano, aunque cargada de grandisimo y extraordinario peso de 
géneros y vituallas: t ambién , si sus velas penden de la mitad del árbol, 
no la darán mucha velocidad; pero atadas las antenas en lo mas alto, 
corre mas veloz. La causa es, porque las velas entonces no toman el 
viento á breve distancia del pie del árbol , que sirve de centro, sino lejos 
en lo mas alto y apartado de él. Y asi como la palanca metida debaxo 
del cuerpo grave, si se carga sobre el medio, es mas dura de oprimir, 
ó no se puede; pero cargándola sobre su extremo, mueve el peso facil
mente: asi también las velas de Ia nave, quando están tendidas á la 'mi

tad 
1 Es la que nosotros solemos llamar tomMtx y pesar. En Italia no se usa otra balanza para el trato 

aqui se entiende de las que hay pequeñas con un dis- menudo. — 
co ó pla to , donde se pone el g é n e r o que se ha de 2 E l disco ó plato nombrado en la Nota amecé 

Q Q f t VJ,"*0*»» 
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tad del mástil tienen menos fuerza; pero las que se ponen al extremo, 
como mas apartadas del centro, con igual viento hacen correr mas veloz 
la nave, impelido el extremo. Aun los remos atados con lazos á los es-

3 calmos 3, quando con las manos se impelen y retiran, si sus palas distan 
buen trecho del centro metidas en el agua, empujan con veemência y 

4 rectitud la nave, cortando su proa la raridad del agua 4. 
18 Quando los palanquines han de llevar algún gran peso, sea á 

seis, sea á quatro, suelen equilibrarle á la mitad de las barras, haciendo 
en cierto modo compartimiento de todo el peso, para que lleve cada uno 
la porción que le corresponde: y asi el medio de las barras donde van 
los cables, está notado con clavos para que no escurran á ninguna parte; 
pues apartadas del centro las cuerdas, carga el peso sobre el mas cercano, 
del modo mismo que en la s t a t é r a , quando corre el cursorio buscando 
el punto del equilibrio. 

i p Por la misma razón las yuntas de labranza, si tienen igualado 
el yugo, y el timón en el medio fixo con el lazo, tiran igualmente el 
peso: pero si las bestias son desiguales en fuerza, y la una pudiendo mas 
oprime á la otra, mudando el lazo, se hace una parte del yugo mas 
larga que la otra, y ayuda á la mas flaca de fuerzas. Si tanto en las 
barras de los palanquines, quanto en los yugos, no estando el lazo en 
medio, sino larga una parte y corta la otra, se hace centro en la liga
dura , y se voltean las dos porciones, la mas larga formará un círculo 
mayor, y la mas corta le formará menor. Y como las ruedas pequeñas 
son mas duras y difíciles de mover, asi también las barras y yugos en 
la parte de menor intervalo del centro al cabo oprimen duramente el 
cuello i y los que le tienen mayor, alivian el peso á quien los tira ó 
lleva. 

to Regulándose, pues, todas estas máquinas por movimiento recto y 
circular sobre su centro, lo mismo se ha de decir de los carros, car
rozas, tímpanos, ruedas, cócleas, escorpiones, ballestas, prensas, y de-
mas maquinas, todas las quales hacen el efecto deseado con el movimiento 
recto desde el centro, y con el circular. 

CA-

5 De los escalmos ó escalmios véase la Nota 9 , leras ó naves de remo , supuesto que es por ¡n t e rva -
pag. 11. l o s , y no continuado como el de las velas. N i A r i s -

4 Perrault dice aqui , que si fuese mayor la parte tóteles se opone á e l lo ; solo dice que irá mas ligera la 
del remo desde el escalmo á la mano del remero que nave quanto mas grande sea la porción de remo desde 
hasta la punta del r e m o , caininana la barca mas l igc- el escalmo i la mano del remero; pero nunca mayor 
ra. Debiera decir , sería mas fácil de mover ; pero mas que la que toma el agua desde el escalmo : lo qual es 
lenta en caminar. Es cosa común y de nadie puesta en muy diverso de lo que entendió Perrault. Ademas , que 
duda : ni hay Arc lü tec to naval , n i marinero que no seria imposible mover remos de tan largo manubr io , sin 
sienta y practique lo contrario que Penault. Todos incomodar las demás faenas y gentes de la nave. Asi pa-
afirman que la vibración y fuerza elástica del remo rece haberlo entendido Philandro: pero si este ó A r i s t ó t e -
en su pala es quien avigora el movimiento de las ga- les quisieron decir lo que Perrault, se engañaron sin duda. 
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CAPÍTULO IX. 

De los artificios para sacar agua. 

l i Trataré ahora de los artificios para sacar agua, y de sus varias 
especies; y primeramente del tímpano. Este no eleva mucho el agua, pero 
la saca expeditamente y en abundancia. Hacese un exe al torno ó compás, 
con sus cabos chapados de lámina de hierro. Al medio se le adapta un 
tímpano de tablas travadas entre s í , y se coloca sobre dos pies derechos, 
en cuyas mellas llevarán también sus lechos de hierro debaxo de los cabos 
del exe. En la caxa del tímpano se distribuyen ocho tablas desde el exe 
á la circunferencia, las quales la dividen en ocho distancias iguales. La 
cara exterior se cierra con tablas, dexando solo unos agujeros de medio 
pie para tomar el agua: asi mismo, junto al exe se hacen otros agujeros 
á una parte, uno á cada espacio de los ocho. Este tímpano bien embrea
do á uso de nave, movido por los hombres gira y toma el agua por 1 
los agujeros de la frente, dándola por los del exe. Asi que poniendo de
baxo un artesón de madera con su canal, dará gran copia de agua, sea 
para regar huercas, sea en las salinas para distribuirla en las charcas, 

21 Si debiere subir el agua á mayor altura, se mudará la máquina 
de esta forma. Ajústese al exe una rueda que llegue donde hubiere de 
llegar el agua, y á toda su circunferencia en el lado se adaptará una 
serie de cangilones quadrados, que se embrearán con mezcla de pez y 
cera: asi, quando los hombres giran la rueda, viniendo los cangilones 
Henos á lo alto, y empezando á declinar, vierten por si mismòs en el 
artesón el agua que tomaron. 

2,3 Si todavia se necesitase mas alta, se colocará en el exe de la 
misma rueda una doble cadena de hierro que llegue al agua, y tenga 
unidos vasos congiales 1 de cobre. As i , el giro de la rueda envolviendo ' 
la cadena en el exe, sacará los vasos arriba, los quales llegados sobre el 
exe se inclinarán, y verterán el agua en el artesón. 

CA-
1 H m ' t n i l t i í cahant i fas . Para que pudieran estas m e - nunca se la podría dar tanta velocidad y fuersa. V i 

das ser movidas caminando los hombres , era forzosohu- truvio mismo al fin del Cap. 4 de este Libro pone 
biese otra rueda en el mismo exe de la principal: de las palabras de homines ( a l i a n t e s , andando los hombres 
otra suerte no parece poderse dar í la referida frase dentro de una rueda para mover pesos; y asi, aunque 
explicación que satisfaga. Si al testero ó tope del exe aqui no nombre la rueda, se debe sobreentender, qu.in-
se clavase una cigüeña grande, y esta se moviese por do se repite la misma frase. 
medio de una peniga ó tablón proporcionado , o p r i - 2 E l congio era medida Romana de cosas liquidas, 
miendole con los pies í cada g i r o , se podría l og ra re i y contenia seis sexur ios , á saber, 120 onzas, ó 10 
mismo efecto que caminando dentro de una rueda; pero íibras de agua. Véase la Nota 3 , pag. 212 . 
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CAPÍTULO X. 

De otro tímpano, y de las haceñas. 

D el modo mismo se hacen también azudas en los rios, acomo
dando las voladeras en la circunferencia exterior ^ las quales impelidas ai 
ímpetu de la corriente, giran perennemente la rueda, que tomando el 
agua con los caxoncillos, y llevándola á lo alto, hacen el efecto desea-

1 do, sin impulso humano, y solo con la corriente misma '. 
25 También giran asi las ruedas en las haceñas. Jas quales en nada 

se diferencian de estas, excepto en que á un cabo del exe llevan unido 
un tímpano dentado, puesto verticalmente, que gira con la rueda: junto 
á este tímpano se coloca horizontalmente otro mayor, cuyo exe tendrá 
en su tope superior la grapa de hierro que rige la muela. De esta forma 
los dientes del tímpano que tiene el exe, mordiendo los del horizontal, 
hacen girar la muela; y suministrando la tolva templadamente su cibera, 
el giro mismo despide la harina. 

CAPÍTULO XI. 

De la cóclea de sacar agua. 

^ H ay también una especie de rosca que saca gran cantidad de 
agua; pero no la sube tanto como la rueda: su construcción es la si
guiente. Tómese un madero, cuyo grueso sea de tantos dedos quantos 
pies su longitud, redondeado perfectamente al torno. El círculo que for
man los cabos por el tope se dividirá con el compás en quatro partes ó 
en ocho, y se tirarán los diámetros, de manera que puesto el cilindro 
en tierra perpendicularmente, los extremos de los diámetros de arriba 
correspondan á plomo á los de abaxo: luego de unos á otros pasarán l i 
neas á la larga por todo el madero , las quales distarán tanto entre sí 
quanto fueren grandes las divisiones de los cabos. Executando lo mismo 
en la circunferencia que en la longitud, quedará dividido en tantos espa
cios iguales *. En estas lineas circulares se harán decusaciones donde cru
zan las otras, y se notarán con puntos. 

2,7 Esto bien executado, se toma una regla delgada de sauce, ó de 
saucegatillo, y untada con pez líquida, se clava en la primera decusacion: 

lue-

I S'ini tfnMum tt luimt. Aqu i ciertamente no se de manen que teniendo su diámetro un p i e , Je cor -
necesitaba segunda rueda para caminar dentro y girarla responden 16 divisiones en todo su fusto de arriba aba-
principal : con lo que se confirma la Nota 1 del C a p í - xo . Véanse las figuras 5 y 6 , Lámina L V I , donde se 
tu lo antecedente. da el método de formar estas divisiones por planta y 

per f i l ; quatro en la primera , y ocho en la segunda : 
i Esto e s , si el testero del exe se hubiese dividido pero el texto lo explica claramente, y sin necesidad d e 

en ocho partes, en otras tantas se dividirá su longitud; comentos. 
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luego se va aplicando obliquamente por las otras en largo y ancho; y 
prosiguiendo asi por todos los puntos, se pega sobre ellos hasta llegar á 
la linea discante ocho puntos de aquella sobre que se clavó el primer cabo, 
y se clava también este. De esta forma, quanto se avanza obliquamente 
por cada espacio y punto, tanto va subiendo en longitud hasta el punto 
octavo. De la misma suerte se irán pegando otras reglas á todo el rede
dor del cilindro, guiadas obliquamente por las ocho decusaciones de su 
grueso, y formarán canales torcidos á semejanza de una verdadera rosca 
ó caracol. 

28 Sobre las referidas reglas se irán pegando otras y otras con la 
misma pez líquida, creciendo su costilla hasta tanto que el grueso de todo 
el cilindro sea un octavo de su longitud. Sobre las reglas se circuye todo 
con tablas clavadas que cubran toda la obra, hartándolas de pez, y co
ligándolas con aros de hierro, para que no las abra el peso del agua. 
Los cabos del madero se armarán también con planchas de hierro encla
vadas, y se les pondrán las espigas ó exes de hierro. 

29 Colócase esta cóclea entre dos maderos en largo, y dos travesa
nos á los cabos * , en que se harán los agujeros argollados de hierro por 
donde pasarán los exes, sobre los quales será girada por los hombres. 
La elevación de la máquina será según la regla del triángulo rectángulo 
de Pitágoras 3, á saber, que dividida su longitud en cinco partes iguales, 
se elevará su cabeza las tres, y del perpendículo de esta al pie de la 
máquina habrá quatro. Al fin del Libro se da por figura la formación 
de esta máquina. 

30 He descrito hasta aqui con la claridad que basta para que se com
prendan, los órganos de madera para sacar agua, las reglas con que se 
construyen, y cómo con su movimiento nos dan mi l utilidades. 

CA-
2 A la manera del bastMor con que Ctcsifonte con- tur , tn ctf'mbits « traque f i r t e b i b t n t u n a n s v e r u r u ton-

duxo las colunas para el Templo de Diana , del qual f ix* : in hti f t n t m i M f t n m sunt ¡ u i l u i a , int¡ue ta M u 
se trató en el N u m . 10 , y di l iuxó en la f.a'mina L V , cuutur ( t i l i : t t i n cochlea, bmimbus c a l c a t i n í t i i , fat i t 
fig. 1. Por no ser posible acomodar á la cóclea diclio verst t ionts ; pero es fuerza decir que , ó la rueda se co-
bastidor, llevando rueda para caminar dentro los hom- locaba fuera de la a rmazón como en la fig. 5 , Lámi-
bres, como dice V i t r u v i o , he omi t ido el bastidor, y na L V I ; ó que se acomodaba alguna cigüeña y per-
he colocado cóclea y rueda del modo mas natural y tica como dixe en la Nota 1 , Cap. 9 : ó que el bas-
conveniente. N ingún intérprete de Vi t ruv io ha cncon- tidor giraba con la rueda , á lo que no me persuado, 
trado dificultad en el presente paso , que para mi ape- por algunas razones ; ó finalmente , que Vi t ruvio se 
nas tiene salida. Todos han dado í esta cóclea bas- equivoca en lo de hom'in'Am í a l t m n i l i u i ; siendo bien sa
lidor y rueda en el texto; pero en el d ibuxo, exeep- bido que esta cóclea requiere poca fuerza para sacar el 
to Galiani que no le t rac , todos han omitido el bas- agua, supuesto que en su camino siempre va baxanúo 
t idor , y han puesto solo rueda ; aunque impracticable hasta que llega í la boca superior, 
para los hombres que han de caminar dentro , por es- 3 De esto se t ra tó en el Cap, 2 del L i b . I X , y all i 
tar obliqua con la linca horizontal , y perpendicular í mi Nota 5. La elevación de esta cóclea puede ser algo 
la cóclea misma. Vi t ruv io pide uno y otro por las pa- mayor que la hipotenusa de dicho t r i á n g u l o , con tal que 
labras: Dextra amem et s 'mitra coihleam t'tgnt l e l l H a n - no llegue á 3 5 grados el ángulo D , fig. 3 , Lámina L 1 I . 

R R R 
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CAPÍTULO XII. 

De la máquina de Ctesibio. 

31 S igúese tratar ahora de la máquina de Ctesibio} la qual levanta 
el agua en surtidores Hacese esta de bronce, á cuyo pie se ponen dos 
caxoncillos iguales ajgo separados, los quales tendrán dos conductos en 
figura de horquilla, unidos y concurrentes á un cuenco que habrá en el 
medio. En este cuenco á las bocas de los dos conductos se acomodan dos 
espitas bien exactas, que no permitan salir el ayre hecho entrar á fuerza 
en el cuenco. Sobre este se acomodará una cobertera á manera de un 
embudo boca abaxo, fixa con su gozne y espiga, para que no la mueva 
la hinchazón del agua: y sobre esta cobertera va el canon llamado trom
pa, bien soldado, y elevado verticalmente. 

32 Los caxoncillos tienen también junto á las bocas de los conduc
tos sus espitas atravesadas, mas altas que las bocas de los otros caños 
que están en su fondo. As i , por los conductos de arriba entran en los 
caxoncillos los émbolos machos, bien torneados y untados de aceyte3, los 
quales movidos adelante y atras con palancas, oprimen el ayre que en
cierra el agua; y este, teniendo por arriba el paso cerrado con las es
pitas , impele y despide el agua, con la hinchazón que causan dichas 
opresiones, por las bocas de las fístulas al cuenco; de donde recibiéndola 
con el ayre la referida cobertera, la impele arriba por la trompa. Asi, 
colocada el arca de agua en lo baxo, se suministra esta para los surti
dores. 

33 N i se atribuye á Ctesibio esta máquina sola, sino también otras 
muchas y de varias especies, en las quales, impelida el agua con violen
cia, hace el ayre diferentes efectos, á imitación de los naturales, como 
las llamadas m i r l a s , que se mueven y cantan; y las engibatas 1 que 
mueven varias figurillas, y se ponen á beber; con otras muchas cosas 
que deleytan y alhagan la vista y el oido. De todo lo qual elegi las 
cosas que juzgué mas útiles y necesarias, y destiné el Libro antecedente 
para las pertenecientes á reloxes: en el presente determiné tratar de los 
surtidores de agua 3. Las que no son necesarias, y sirven al mero deley-
te podrá verlas en los escritos de Ctesibio quien quisiere practicar sus 
curiosidades. 

CA-
1 Para la inteligencia de estas máquinas pueden quien traduxo del Griego , y comentó Francisco Ba-

sufragar algo las obras de H e r ó n Alexandr ino , in t i tu- roccio. También se publicaron sus obras en la colec-
ladas Spiriut'u y Jatonutit. cion de los Matemáticos antiguos hecha en Paris en 

2 Llamábanse asi, porque algunas figurillas que con- 1693. 
tenian , caminaban artificiosamente, y se acercaban al 3 En el,Libro antecedente, Cap. 9 , t ra tó de ios re
agua , bebían & c . De esto trata el referido H e r ó n , á loxes de agua, y máquinas de Ctesibio. 
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CAPÍTULO XIII. 

De los órganos músicos con agua. 

34. Pero no omitiré las regias de los órganos de agua, con la bre
vedad y precision que por escrito me sera posible. Construyase un basa
mento de madera, y se incluirá en él una arca de metal. Sobre el basa
mento se erigen reglas á una y otra mano en forma de escalera, travadas 
entre s í , en las quales se encierran los tubos de metal con suelos movi
bles hechos sutilmente á torno, los quales tendrán fixos enmedio sus bra
zos de hierro, unidos á ciertos vértices y palancas, y estarán cubiertos 
de piel vellosa. Habrá también en el plano de encima unos agujeros de 
hasta tres dedos, junto á los quales se ponen delfines de bronce en balan
za, que tengan pendientes de su boca con cadenillas címbalos caídos mas 
abaxo de las bocas de los tubos. 

35 Dentro de la arca que contiene el agua se pone uno como em
budo inverso sobre dados altos hasta tres dedos, los quales causan el es
pacio entre el borde del embudo y el suelo de la arca, y le mantienen 
horizontal. A la gola de dicho embudo se adapta una pequena caxa, que 
hace la cabeza de la máquina , llamada en Griego canon m ú s i c o s . A lo 
largo de esta caxa, si fuere tetracordo, se harán quatro canales; si hexà-
cordo seis; y si octacorde ocho. En cada canal hay su espita con mani
jas de hierro, que giradas, abren los conductos del arca á estos canales, 
desde los quales tiene dispuestos la arquilla unos agujeros en derechura á 
las bocas que vienen á la tabla superior, llamada en Griego p inax. Entre 
esta tabla y el canon se ponen unas reglas horadadas como lo está ella, 
y untadas con aceyte, para que se impelan y retiren facilmente, las 
quales cierran los referidos agujeros. Llamanse p l e u r i t i d e s , y su ida y 
regreso cierra unos agujeros y abre otros. 

3(í Estas reglas tienen sus hilos de hierro que atan las teclas por el 
otro cabo, de forma que al oprimirlas se mueven juntamente las reglas. 
Sobre la tabla están los agujeros que dan paso al ayre de los conductos. 
Las reglas tienen anillos engastados, á los quales corresponden las lengüe
tas de todas las flautas. Los conductos que salen de los tubos están unidos 
fuertemente á la gola del embudo, y llegan á los agujeros que hay en 
la arquilla. Tienen también espitas con sus machos á torno , las quales 
no dexan retroceder el ayre que reciba la arquilla. 

37 En esta forma, levantándose las palancas, los brazos abaten al 
fondo los suelos de los tubos: los delfines que están en momento ' , 
baxandose de boca con los címbalos, llenan el hueco de los tubos mis
mos : los brazos dentro de estos, moviendo freqüentemente sus suelos 
con la veemência del impulso, y cubriendo los címbalos sus bocas supe-

rio-
1 En momento , esto es en balanza, i» v i n i c u l i i , como repite algunas veces. 
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riorcs, oprimen el ayre alii cerrado, y le hacen salir á los conductos: 
por ellos al e m b u d o y por la gola de este al arca. Continuando mas y 
mas el movimiento de las palancas, comprimiendo frequentemente el 
ayre, y abiertas las espitas, sale y llena todas las canales. Asi, tocadas 
las teclas, empujan y atraen continuamente las reglas y cerrando unos 
agujeros y abriendo otros, y causan por arte música sus armonías con va
riedad de modulaciones. 

38 He procurado lo posible explicar por escrito esta cosa de suyo 
bien obscura; pero no es fácil ni expedita para ser entendida de todos, 
sino solo de los que estuvieren exercitados en ella. Por lo qual, si alguno 
hubiese sacado poco fruto de mi narrativa, podrá examinar el instrumen-

* to mismo, y lo hallará todo asi con arreglada curiosidad y sutileza 

C A P Í T U L O XIV. 

Del modo de medir las millas en un camino. 

39 Pasemos ahora á explicar una cosa nada inútil, y enseñada con la 
mayor diligencia por nuestros mayores, con la qual, quando viajamos, 
podemos dentro del mismo carruage, ó nave si navegamos, saber el nu
mero de millas que hacemos. Consigúese de esta forma. Las ruedas del 

« carruage tendrán quatro pies de diámetro ' , para que poniéndolas una 
señal en el calce de su circunferencia, y comenzando de alli á dar vuelta 
en tierra, quando la señal llegare al estado en que empezó el g i r o , se
pamos haber caminado doce pies y medio. 

40 Con esta prevención, se pasará á fixar en la parte interior del 
cubo de la rueda un tímpano con un diente en su lado. Sobre este tím
pano en la caxa del carruage se clava firmemente una arquilla con otro 
tímpano versátil, colocado verticalmente sobre su exe; el qual tendrá en 
su periferia 400 dientes iguales, ajustados al diente del tímpano inferior. 
Ademas de esto, en el tímpano de arriba se pondrá otro diente al lado 
y perpendicular á los otros. Encima irá un tercer tímpano horizontalmen
t e , dentado como su contiguo, y cerrado en otra arquilla, los dientes 
del qual ajustarán al diente que el tímpano segundo tiene al lado. En este 
tímpano se harán tantos agujeros como millas suelen hacerse con carrua
ge al dia, poco mas ó menos, y en cada agujero de estos se pondrá 

una 

2 Por la misma causa me abstengo de poner Notas dos los códices que he visto , con los del Escorial y 
i materia tan obscura , pudiendo aptnss servir para otra Sulpiciano leen aqui : pidutn quMernum ct ¡extanr i i . Per-
cosa que para aumentar la lectura; ó á l o mas mas para rault enmendó el texto quitando el s c x t m ñ s , que real-
explicar una ú otra v o z , como ctmn músicos , f i r .ax, mente parece erróneo , diciendo luego V i t r u v i o , que 
pleuntidcs, y algunas otras; pero siempre qucdarian en un entero giro de la rueda eran doce pies y medio 
pie dificultades muy grandes, si se quisiesen construir como vemos en todos los códices y ediciones, c-xcep-
jemejantes órganos . to la de Pliilandro. Galiani sigue esta corrección de 

Perrault, y lo mismo hago yo en el texto , omitiendo 
1 Pudieran tener otra qualquiera dimension , con la voz sextumis. El pie geométr ico de que usa V i t ruv io 

tal que se sigan los demás cálculos y proporciones. T o - se ve en la Lámina X L 1 V , fig, 4 . 
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una bolilla redonda. En la arquilla que contiene este tímpano se hará un 
agujero con una canalita, por donde las bolillas que llevare el tímpano, 
quando llegaren al puesto, vayan á dar dentro de la caxa del carruage 
á cierto vaso de bronce alli encerrado. 

4.1 De esta suerte, como al caminar la rueda lleva consigo al tímpano 
de abaxo, y su diente en cada vuelta va mordiendo otro del segundo 
tímpano haciéndole caminar, sucederá, que quando el de abaxo diere 400 
vueltas, el segundo habrá dado una, y el diente que tiene al lado habrá 
tomado un diente del tímpano horizontal. Dadas pues 400 vueltas el 
tímpano de abaxo, y una el segundo, se habrán hecho ya 5000 pies de 
camino, que son mil pasos, y las bolillas que irán cayendo, darán aviso 
con el ruido de cada milla que se caminare; y el numero de ellas re
cogido, las que se hubieren hecho al dia. 

42 En las navegaciones se hace lo mismo mudadas algunas cosas. Se 
atraviesa por las amuradas de la nave un exe que saque sus dos cabos 
fuera, en los quales se fixan dos ruedas de quatro pies de diámetro, que 
tengan en la circunferencia sus voladeras bien aseguradas, y que lleguen 
al agua. Asi mismo , el exe tendrá en su mitad al medio de la nave 
un tímpano con un diente levantado en su circunferencia: junto á este 
se situará la arquilla con el tímpano incluso de 400 dbntes iguales, 
y coincidentes con el diente del tímpano del exe: y ademas de esto ten
drá en su lado otro diente que salga fuera. Encima en otra arquilla va 
otro tímpano horizontal, dentado como el antecedente; cuyos dientes 
mordidos del diente del tímpano vertical uno en cada vuelta, le van gi
rando. En este tímpano horizontal se harán los agujeros en que se colo
carán las bolitas redondas. En la arquilla habrá un agujero con su canali-
ta, por donde las bolillas, libres del impedimento, caygan en el vaso de 
metal y hagan ruido. 

43 De este modo, quando la nave corriere, hora á remo, hora á 
vela, tocando el agua las voladeras de las ruedas, las hacen girar hácia 
atras impetuosamente : al giro de las ruedas gira el exe: el exe gira á 
su t ímpano; cuyo diente dando vueltas, y tomando en cada una uno 
del tímpano segundo, va dando sus pequeños pasos. Asi, quando habrán 
las alas hecho dar á las ruedas 400 vueltas * , habrá dado una sola el * 

tím-
2 E l texto de locundo , Philandro y Callan! leen ¡n (nitro; y la superior estaba horizontal , con los dien-

aqui: ¡ u turn quntcr ícmia d fhm'is r c u e fuerbit v a s a - tes hácia abaxo. A s i , diciendo Vit ruvio que quando 
r . i f , itmel nmpunum flaiium aramugent impuisii diniis las ruedas del agua han dado 400 vueltas habrá dado 
qui i d ¡JIM a t jixus t p i i f u i i in cuino. Los códices del una el t ímpano , se entiende del segundo, que es quien 
Lscorial tienen : ¡ ta cum cue ab pinnis route futr'wt i t r s » - tiene diente al lado : cl qual, dada una vuelta , como 
t a i , stiiul tjmpMum á r í u m t u u m ¡mpeüet dente,, qui est dice cl autor, habrá también hecho dar un pequeno 
j¡d Itius f i xus , pl.mi tjmpani dentem. Y el códice Sulpi- paso con su diente al t ímpano horizontal que es el de 
ciano asi: l u turn « u i pinnis rot.%e fucrint versjtM , arriba: temei tjmpamm cinunuctum impetlet (et'um semel) 
semet t jmpMiim planum circumaaum impellet dente, qui a i dente qui est ad U t a s fixus , phni tympani dtntem, ba
tom rjf ji.VMJ , tjmpani plani dente. Tengo por corrom- brá mordido un diente del t ímpano horizontal. De esta 
pidas las tres lecciones; pero la segunda es en mi sentir suerte no se necesita suplir un periodo , como sería p íe 
la que menos mal satisface a' lo que el asunto requie- ciso siguiendo la lección común , y lo advir t ió l'er-
rc. En esta máquina habla tres t ímpanos ó ruedas: la r a u l t : pues se conoce que Vitruvio habla ya compen-
primera de abaxo tenia por exe al mismo exc que atra- diariamente, y como recapitulando la narrativa de toda 
vesaba toda la nave, y por consiguiente estaba coloca- la m á q u i n a , y aun en parte la descrita en el carrua-
da verticalmente. La segunda también estaba vertical, ge. En nuestros tiempos se fabrican estas máquinas de 

SSS 
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tímpano horizontal impelido con el diente que tiene en su lado el tím
pano vertical. Asi, quantas veces el giro del tímpano horizontal conduce 
las bolitas al agujero, las arroja por la canalita, y con el ruido y nu
mero se sabrán las millas navegadas. 

44 Creo haber explicado el modo de hacer las máquinas utiles y 
deleytables en tiempos de paz y sin sobresaltos de guerra. 

C A P Í T U L O XV. 

De las catapultas, 

4f Explicaré ahora las reglas y simetrías para construir los escorpio
nes 1 j catapultas y ballestas, máquinas inventadas para la defensa en los 
peligros, y necesidad de conservar la vida: y primeramente trataré de 
las catapultas y escorpiones \ Su general proporción y regla se toma de 

la 
de caracteres; pero es mayor la variedad con que la. 
ponen los códices MSS. 
Significa el sUi l ico , que es un quarto del mismo A i , 

Beda lo figura algo parecido al número 7; 
Significa una onza, ó sea un dozavo del Ai . l ocun -

do no la explica , sin embargo que en su texto la. 
pone á semejanza de una £ Griega. L o mismo ha
cen Durantino y Phil?ndro , que en esto copian l i t e 
ralmente hasta las palabras de locundo, y dan todos 
tres el valor de una onza i la letra F. que t a m b i é n 
va en los textos. 

Estas quatro cifras 6 notas se tienen por segura» 
y ciertas en orden al valor de cada una , según va 
expresado. Las que se siguen son todas desconocidas, y 
aun varias en el modo de figurarse , tanto en los c ó 
dices MSS. como en los textos impresos. 
• ' — , ó como ponen otros : — * , según quieren unos , 

vale un quarto del i tmis , ó sea onza y media , que 
es tanto como medio s 'uíUio. Otros dicen que vale tres 
onzas, lo mismo que el sicílico. Los códices M S S . , l o 
cundo y Durantino hacen ondeada la virgula , asi v*->. 

' — , ó como cifran otros textos • • , significa un octavo 
del lemis, según algunos. Galiani cree que vale un 
octavo del entero , que es onza y media del As. 

Z. Según locundo, Durantino y Philandro, es la d r a t m t 
ó un octavo del entero ó As. Otros dicen que vale 
un s i x t a n t e , ó sea dos onzas del As. Y aun otros le 
dan el mismo valor del í i r í l i í í , ó sea un quarto del 
A s , que serian dos dragmts . Acaso esta cifra debe 
figurarse asi '2 , según la trae Beda con el valor de 
i c s c u n c U , que es lo mismo que la dracma. locundo 
la escribe asi Z*. 

F. l o c u n d o , Durantino y Philandro dicen vale una o n 
za , ó sea un dozavo del As. Meibomio la toma por 
seis dedos del pie. Uno y otro parecer tengo por fa l 
so. N o es probable que Vi t ruvio use aquí ot ro entero 
que el As. 

T . locundo y Philandro la quieren del entero , acaso 
equivocándola con la siguiente que omiten. Juan M e i 
bomio la da el valor de tres dedos del pie , mitad 
de la antecedente. La raya que va encima de la c i 
fra acaso no tiene significado particular; pues en los 
c ó d i c e s , y en la edición de locundo la tienen casi 
todas las demás cifras de «meros y quebrados. 

medir el camino, ó sean cdo'mtnts, tan c ó m o d o s , que 
pueden llevarse en la faltriquera. 

1 Véase la Nota j , pag. 19, y la 4 pag. 238. 
2 T f i i m e r m t n t c & c . Los códices MSS. y el Sul-

piciano carecen de este periodo. La inteligencia y ex
plicación del presente Cap í tu lo , del 17 , y del 21 , no 
es en mi sentir cosa posible. La mayor parte de las 
dificultades que hallaron en Vitruvio los tiempos ilus
trados , á saber, desde Philandro hasta nosotros, que
da bastante vencida í beneficio de los comentadores, y 
hallado su verdadero sentido; porque de aquellas Cosas 
ros quedan memorias y vestigios á que arrimarnos; 
pero de estos tormentos ó máquinas bélicas no sabe
mos haya quedado rastro alguno ha mas de 300. alios; 
siendo muy natural , que la milagrosa invención de la 
pólvora y cañones desterrase del mundo instantaneamente 
máquinas tan costosas y embarazosas. 

Ni aun pende toda la dificultad de que no tenemos 
el menor conocimiento de los miembros, y partes de 
Jas ballestas y catapultas; sino de haberse perdido el 
uso y modo que tenían los Latinos para figurar los 
quebrados ó partes de! numero entero, excepto de uno 
u o t r o , v. gr. el medio , la , el sicíl ico , y la duela, 
cuya figura daré abaxo. Todos los otros signos nos son 
incognitos, ó muy dudosos. 

Igualmente, como carecemos de las referidas m á 
quinas , en ningún modo podemos tentar ninguna cor
rección de cifras de enteros ni quebrados, por mas que 
ros parezcan erradas en algunos lugares, atendida la 
discrepancia de varios textos MSS. é impresos. A s i , p j r a 
no exponerme á seguros errores en esta parte, he es
timado por mejor no poner en el texto el significado 
de cifra alguna conocida, ó incognita, sino la cifra mis
ma , según se halla en los textos mas acreditados, á fin 
de que el lector ingenioso pueda darla aquella construc
ción que creyere mas probable. 

Las cifras halladas en estos Capítulos son las que 
pongo abaxo , y á su continuación el valor ó significado 
que las dan los escritores. 
S. Significa j f m i í , que es el i t m i - t s , ó mitad del en

tero A s , á que reducían los Latinos tas cantidades i n 
definidas. 

ti. Significa la d u e l a , que es un tercio de! entero, ó As . 
Otros la figuran algo diversamente , acaso por falta 
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la magnitud del dardo que han de vibrar, cuya nona parte se dará al 
diámetro de los agujeros de los capiteles, por donde pasan los nervios tor
cidos que doblan los brazos de las catapultas. La altura y latitud del ca
pitel que tiene dichos agujeros será esta: las tablas que tiene arriba y 
abaxo llamadas p a r a l e l o s , serán gruesas un diámetro del agujero, anchas 
un diámetro y un octavo: á los extremos serán anchas un diámetro y S. 
Las pilastras á derecha é izquierda, exclusos los encaxes, serán altas qua
tro diámetros, gruesas cinco: dichos encaxes S9 de agujero. Desde el 
agujero á la pilastra del medio habrá también Sp de agujero. La anchura 
de esta pilastra del medio será de un agujero y IK 3: el grueso un agu- 3 
jero. El intervalo donde se coloca el dardo en la pilastra del medio un 
quarto de agujero. Los quatro ángulos de las frentes y lados se armarán 
con planchas de hierro, ó con barras de bronce clavadas con clavos. 

4(5 La longitud de la canalita, que en Griego se llama s t r i x 4 , será 4 

XIX diámetros del agujero: la de las reglas que se clavan á ambas orillas 
de la canalita , llamadas por algunos b ú c c u l a s , de XIX agujeros: su 
altura un diámetro ; y su grueso lo, mismo. Clavaránse dos reglas en 
que entra un exe, largo tres agujeros, grueso medio agujero. El grueso 
de la búcula que se clava, llamada camil lo , ó como quieren otros, caxa 
fixa con encaxes á cola de milano, será de I agujero: su altura S. La lon
gitud del exe será de V I I I agujeros y S El grueso del escudo IX agu
jeros. La longitud del e p i t o x í s será S:— agujeros 5: el grueso :—. El s 
c h ê l o n , ó sea la manija, 6, será larga I I I agujeros: alta y ancha S:—. 6 
La longitud del fondo del canal será de X V I agujeros: su grueso de 
agujero : su anchura S: — . 

4.7 La colunilla y su basa tendrá por planta V I I I diámetros del agu
jero: la anchura en el plinto sobre que posa aquella un S:— de agujero: 
su grueso Fz. La longitud de la colunilla hasta el encaxe, de X I I diá
metros y de agujero: su anchura S : — d e agujero; y su grueso úp. 
Lleva tres cábrios cuya longitud es de IX agujeros: la anchura medio agu
jero y ;•: : su grueso z: el encaxe será largo un de agujero. El capi

tel 

K . Se cree ~ del As. Parece que Vi t ruv io indica este moderno, que puede hacer estrago ?¡n avisar con el 
trueno al enemigo ? 

,. y l^°T. . j 'a K . a ' fi" Num- , ü e estas " « q u i n a s no doy dibuxo alguno , porque, 
•'¡> y se dice valen i del A s , ó sea un á o i t t n u . según todos ven , no serian mas que ideales, e ¡mposi-

locundo y otros dicen que no significan otra cosa bles de conformar con la verdad. Asi las dibuxa L i p -
que distinción de clausulas 6 periodos; pero aunque s io , Perrault y otros, donde podrán verse. * 
en algunos lugares parecen ociosos, en otros se echa 5 Esto es, y un K , según entiendo; aunque tam-
de ver tenían significado de quebrado del As. bien puede interpretarse por un entero y un que-

Hállase también la Nota ff, que según Beda vale brado. 
t a , 6 sea ocho onzas. locundo la figura como Bcda; 4 Galiani corrige aqui con la autoridad de Baldo 
pero los demás asi 5 , í saber, con un cinco Arabe. el j r r ix en s j j h i x , por razón , dice , que syrinx signi-

Esta es la mayor dificultad que resta que vencer en fica canal, y stvix no tiene significado. Pero y o , con 
Vi t ruvio . Quisiera engañarme en mi parecer, y verla la debida venia, d i g o , que s m x significa cana), y sy-
vencida por algún ingenio de los muchos que produce r¡»x. xeringa ó tubo. Véase la Nota 5 1 , pag. 79 y la 
en todas partes nuestro s ig lo ; pues aunque en el dia 5 , pag. 95. ' 
sean desusadts las ballestas y catapultas, no por eso se- 5 Siendo la cifra aqui S : — , que son ciertamente 
nan del todo mutiles las investigaciones que se h ide - dos quebrados, ó el segundo quebrado de quebrado no 
ran en su restablecimiento, á lo menos para ilustrar la puede decir agujeros, foraminum , sino f o r i m i m i ; y por 
histona de la milicia Romana. j Y por qué no habria de tanto parece hay error en uno ú otro, 
ser apreciable una máquina bélica reformada al uso 6 O sea c igüeña. 
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tel de la colunilla es largo I S K. La anchura de la antefixa será Sp 
de agujero: su grueso I . La coluna menor que va detras, llamada en Grie
go ant ibas i s , será de ocho agujeros: ancha I S : gruesa Fz. 

48 El basamento será de X I I agujeros de anchura: grueso quanto Ja 
coluna menor. Sobre esta coluna menor va el chelonio, ó sea coxin, de 
I I agujeros, S : alto I I S , y ancho S I : — ' , Los carchès ios 7 de los 
exes serán de I I agujeros y S y un : gruesos S y I I anchos I S. 
Los travesanos, inclusos sus encaxes, tendrán X agujeros y de longitud: 
de latitud I S y : de grueso también diez diámetros de agujero. El 
brazo será largo V I I agujeros: su grueso en la raiz un Fz de agujero; 
arriba un ú z : la curvatura será de ocho agujeros. 

49 Todos estos miembros se harán con dichas simetrías, añadiendo 
ó quitando : porque si los capiteles fueren mas altos que anchos ^ llama
dos entonces a n á t o n o s , se quitará de los brazos, para que lo que estu
viere mas floxo el nervio por la mayor altura del capitel, lo supla lo 
corto del brazo, y avigore la vibración. Si el capitel fuere menos alto, 
llamado c a t á t o n o , entonces, por la rigidez, se harán los brazos un poco 
mas largos, para poderlos bregar facilmente. Pues asi como con una pa
lanca larga quatro pies quatro hombres mueven un peso, si tiene aquella 
ocho pies, le moverán dos hombres; del modo mismo los brazos, quan
to mas largos fueren, se bregan mas facilmente, y quanto mas cortos, 
mas difícilmente. 

C A P Í T U L O XVI. 

De la construcción de las ballestas. 

50 D e x o explicada la construcción, partes y proporciones de las 
catapultas. Las de las ballestas son varias y diferentes, aunque todas para 
un efecto mismo: porque unas operan con palancas y exes, otras con po
lispastos, otras con árganos, y algunas también con tímpanos: pero nin
guna ballesta se construye sino con la debida proporción á la piedra que 
debe arrojar: por lo qual no es para todos su construcción, sino solo 
para los prácticos en Aritmética, á lo menos en el numerar y multiplicar. 
Porque se hacen en los capiteles los agujeros por donde pasan las maro
mas de cabello principalmente mugeril, ó de nervio, las quales se pro
porcionan en resistencia á la gravedad de la piedra que hubiere de tirar 
la ballesta; como en las catapultas se toma de la longitud del dardo. 

51 Pero para que aun aquellos que ni supieren Geometría ni Aritmé
tica puedan construirlas, y en tiempo de hostilidad no se hallen embara
zados en calculaciones, pondré lo que tengo experimentado yo mismo 
en la práctica , y lo que en parte me enseñaron mis maestros; reducien
do las notas de los pesos Griegos á los nuestros. 

CA-
7 De los carchèsios tratamos en la Nota 6 , Cap. 5 , pag. 242 . 
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CAPÍTULO XVII. 

De las proporciones de las ballestas. 

52 L a ballesta que debe arrojar una piedra de dos libras, el agu
jero de su capitel tendrá V dedos de diámetro. Si de quatro libras, ten
drá V I . Si de seis libras, tendrá V I I dedos el agujero. De diez libras, 
tendrá V I I I dedos. De veinte libras, X -ri:- dedos. De quarenta libras, 
X I I dedos y S K. De sesenta libras, X I I I dedos y una octava parte de 
dedo De ochenta libras, XV dedos. De ciento y veinte libras, I 
pie y S, y dedo y medio De ciento y sesenta libras, I I pies. De 
ciento y ochenta libras, I I pies y V dedos. De doscientas libras, I I 
pies y V I •:•> dedos. De doscientas y diez libras, I I pies y V I I üi dedos. De 
doscientas y cincuenta libras, I I pies y X I dedos y S '. « 

53 Establecida la magnitud del agujero, se describirá el escudo, lla
mado en Griego p e r í t r e t o s , la longitud del qual será I I agujeros y Fz: 
la anchura dos y un sexto. La linea tirada se dividirá por medio , y 
después se robarán los extremos de su figura, á fin de que quede obli
qua en una sexta parte á lo largo, y á lo ancho sobre el ángulo una 
quarta parte. En el sitio de su curvatura donde se alargan los ángulos, 
se obliquan los agujeros, y la contracción en ancho dobla hacia dentro 
una sexta parte. El agujero se hará tan oblongo quanto fuere el grueso 
del epizige a; y después se dividirá su periferia para formar la curva- 4 
tura suavemente difinida •:;>. Su grueso será de SF de agujero. 

54 Háganse los argollones de 11 diámetros y :—• del agujero: anchos 
I Sp ::.:; y gruesos, exclusa la parte que entra en el agujero, I S: al ex
tremo serán anchos I agujero y r. La longitud de las pilastras será de V 
agujeros y S y la curvatura medio agujero; y el grueso una ú y una 
LX parte de agujero. A la anchura del medio junto al agujero descrito, 
se añadirá en anchura y grueso una V parte de agujero; en altura, una 
I I I I parte. La longitud de la regla que va en la mesa será de V I I I agujeros: 
su latitud y grueso medio agujero. La del encaxe I I agujeros y z •;• : el 
grueso I agujero y p p La curvatura de la regla fSK. La misma anchu
ra y grueso tendrá la regla de fuera; pero su longitud quanta diere el 
ángulo en la descripción; y la anchura de la pilastra hácia donde se cur
va, K. Las reglas de arriba serán iguales á las de abaxo K. Los travesanos 
de la mesa serán úú K de agujero. La longitud del fusto del c l imacklo 
será de X I I I agujeros; su grueso I I I K. 

5 ? El intervalo del medio un quarto de agujero : grueso un 
ochavo y un K. La parte del cliniaciclo superior próxima á los brazos, 

y 
1 Menos Pcrrault todos los inteprctes y textos dan 2 Esta, y algunas otras voces que adelante se ponen 

errada esta cifra, haciendo el d iámet ro del agujero de once de letra cursiva son obscuras y casi desconocidas; por 
pies y medio: debieran escribir, dos fies orne dedos y me- cuya razón las dexo con la misma pronunciación y ono-
d ' i t , según es consiguiente de los números antecedentes, grafía del texto Latino. 

T T T 
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y unida á la mesa., se dividirá en toda su longitud en cinco partes: dos 
3 de ellas se darán á la pieza que los Griegos llaman chè lon 3 : á la an

chura un f : al grueso un 5) ; y á la longitud I I I agujeros y medio, 
y un K. El relieve del chè lon será S agujero: el del p l in tb ígono una %, 
y un sicilico de agujero. El axon, llamado frente t r a n s v e r s a l , será de 
tres agujeros La anchura de las reglas interiores de un f de agujero: 
el grueso una g y K. En el chèlon va el replum que cubre la grapa, y 
es de un K. La anchura del fusto del climaciclo será de z?: el grueso 
X I I agujeros y K. El grueso del quadrado que está á los climaciclos será 
FÇ de agujero: á los extremos un K. El diámetro del exe redondo será 
igual al del chelo : hácia las clavijas será de una S, menos una decima-
sexta parte K. 

4 La longitud de las a n t é r i d e s 4 será de F I I I 9 agujeros: su latitud 
en lo baxo un f ; y su grueso arriba zK. El basamento llamado es-

i c h â r a tendrá de largo 5 ü! agujeros: el antibasamento I I I I agujeros: el 
grueso y ancho de entrambos será ;;• de agujero. A la mitad de la al
tura K se encaxa la coluna: su latitud y grueso será I y S: la altura 
no se. proporciona con el agujero, sino que se la da la precisa al uso. 
La longitud del brazo será de V I ü: agujeros: el grueso en la raiz de un 
agujero: al extremo F. 

57 Esta es la conmensuración que creí mas expedita para la cons
trucción de Jas ballestas y catapultas: trataré ahora del mejor modo con 
que podré explicarme con la pluma, de la práctica de armarlas al disparo, 
con las maromas de cabello ó nervio torcido. 

C A P Í T U L O XVIII . 

'Del modo de armar al disparo las catapultas y ballestas. 

58 Tomanse maderos larguísimos, al lomo de los quales se clavan 
las palomillas en que entran las súculas. En dichos maderos se van abrien
do mellas á ciertos intervalos, en las quales se encaxan los capiteles de 
las catapultas, asegurándolos con cutías para que no se muevan al estirar 
las maromas. En estos capiteles se incluyen los argollones 1 de bronce; y 
en ellos los espigoncillos de hierro, que los Griegos llaman epischidas \ 
Luego las asas de las maromas se pasan por los agujeros de los capiteles, 

atan-

5 En el Capí tulo 15 parece que chélon significa lias robustas de bronce que formaban el agujero de IOJ 
manija ó cigüeña , manucU. capiteles, por los quales pasaban las maromas de pelo ó 

4 A m e t i i t i eran ciertas riostras, empentas, ó punta- nervio , para que el roce de estas no se comiese la ma
les inclinados para afirmar maderos verticales ú otras dera, ni la lastimasen las cuñas con que se afirmaban d i 
cosas. En el L i b . V I , Cap. 1 1 , usa esta misma voz chas maromas quando estaban en unisono, 
como sinónima de e ñ s m t t ; y yo las traduxe por f i U r t i z C u t m l i f t r n i . Eran propiamente clavos para ase-
c i u r f i d m , acomodándome al destino que allí tenían. gurar los referidos argollones, á manera de abismales; 

j Aquí parece falta el numero de los agujeros. que pudieron derivarse de t f 'tsqmdaí; pero es dable se 
hiciesen particulares para este efecto, á fin de que su 

1 Los llama mdioti. Eran al parecer, ciertas argo- cabeza no resaltase y rozase las majomas. 
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atándolas á la otra parte en las súculas, que girados con las palancas, y 
estiradas las maromas, dan al tacto de la mano entrambas el unisono. En 
este punto se afirman en los agujeros con cuñas, para que no se afloxen. 
Executado lo mismo con las de la otra parte, se estiran también con las 
súculas por medio de las palancas, hasta que suenen iguales. Asi, con la 
interposición de las cuñas y templan en consonancia música las maromas al 
armar las catapultas. 

C A P Í T U L O X I X . 

Tie las máquinas opugnatorlas. 

H e dicho lo que he podido del modo de armar estas máquinas: 
réstame tratar ahora de las opugnatorias, con las quales puedan salir vic
toriosos los capitanes, y ser las ciudades defendidas. 

60 Dicese que la invención del ariete para las opugnaciones tuvo este 
principio. Pusieron los Cartagineses su real junto á Cadiz para opugnarla: 
y queriendo demoler un castillo que habían tomado, como no tuviesen 
las herramientas necesarias, tomaron un madero, que sostenido con las 
manos, y batiendo continuamente lo superior de las paredes, iban derri
bando las ultimas filas de piedras: con lo qual fueron poco á poco arrui
nando toda la fortaleza. 

61 Después cierto artífice Tirio llamado Pefasmeno, siguiendo aquella 
invención y mé todo , plantó un mástil, y pendiente de él ató otro trans
versalmente á modo de balanza, el qual con el retiro é impulso, á fuerza 
de veementisimos golpes derribó el muro de Cadiz. 

ó2 Pero Cetras Calcedonio construyó primeramente un fuste ó basa
mento de madera, con ruedas debaxo; y sobre él erigió unos maderos 
y atravesó otros, en medio de cuya armazón colgó el ariete, cubrién
dolo todo con pieles de buey, para que estuviesen mas seguros los que 
desde la máquina debian batir los muros. Dióla el nombre de tortuga 
ar ie tar ia por lo tardo de sus operaciones. 

<>3 Sobre estos primeros pasos y género de máquinas, teniendo des
pués sitiada Filipo, hijo de Aminta la ciudad de Bizâncio, Polyidos de 1 
Tesalia 1 las adelantó mucho, y las varió por términos mas fáciles. De * 
este tomaron luz Diades y Chêreas 3 que militaron con Alexandre. 

64. Este Diades nos muestra en sus escricos ser inventor de las torres 
movibles, que también solia llevar desarmadas en cl exército. Inventó 
también el taladro , y la máquina ascendente, desde la qual se pudiese 
pasar al muro á pie llano. Halló asi mismo el cuervo demoledor , que al
gunos llaman gru l la . Usaba también el ariete con ruedas, cuya, construc
ción describe en sus obras. gu-

1 Fue el padre de Alexandre Magno. Hay m u - tiana. 
chos que atribuyen la invención del ariete y otras m á - 2 Es regular sea este el mismo que nombra en el 
(juinas bélicas í Artemon Clazomenio en el sitio que N u m . I X , pag. 165. 
Pericles puso á Samos 441 años antes de la Era Chris- 5 Véanse las Notas 16 y 18 , pag. 165. 
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4 65 Dice que la torre mas pequeña debe ser alta 6o 4 codos: ancha 
17 ; y que debe estrecharse arriba una quinta parte de su basa. Que los 
maderos levantados sean en lo baxo de nueve pulgadas, arriba de medio 

s pie. Que la dicha torre debe tener diez tablados s, con sus ventanas á Jas 
quatro caras. Y que la mayor de estas torres sea alta 120 codos: ancha 
X X I I I S i y la contracción de arriba será también la quinta parte 
Que los maderos derechos sean de un pie en lo baxo, y arriba medio. 
A las torres de esta magnitud daba veinte tablados, y en cada uno su 
ándito por fuera, ancho tres codos: y finalmente cubria toda la torre 
con pieles crudas para resguardarla de los golpes. 

66 De la forma misma se construia la tortuga arietaria. Tenia de 
ancho XXX codos: su altura, excluso el cubierto á caballete, era XVT co
dos : la elevación del caballete desde la contiguación era de V I I codos. 
En el medio del cubierto sobre el caballete se erigia una torrecilla no 
menos ancha de XII codos^ y tan alta que pudiese tener quatro altos: en 
el de mas arriba estaban los escorpiones y catapultas: en los inferiores se 
guardaba gran copia de agua para apagar el fuego que pudiesen arrojarla. 
En esta se colocaba la máquina arietaria que los Griegos llaman c r i o d ó k e , 
en la qual se ponia un rodillo trabajado al torno, y el ariete sentado 
sobre él, con la retirada é impulso por medio de maromas, hacia el ma
yor estrago. Estaba también cubierta de cueros crudos como la torre. 

67 Para el taladro escribe que construia una máquina semejante á la 
tortuga, colocando en su medio sobre pies derechos una canal , como 
se suele hacer en las catapultas y ballestas, larga j o codos, y honda uno; 
en donde se ponia transversalmente un exe; á cuyo extremo habia una 
polea en cada lado, con las quales se movia el madero que iba en la 
canal, y que tenia el hierro al cabo. Baxo de la misma canal habia varios 
rodillos que le daban el movimiento mas acelerado y veemente. Sobre el 
mismo madero se hacian arcos para cubrir la canal, y sostener las pieles 
frescas que cubrían la máquina. 

68 Del cuervo no escribió cosa alguna, conociendo que esta máquina 
era cie ninguna fuerza. De la ascenso, llamada en Griego epibathra, y de 
las máquinas marítimas que pueden tener uso en las naves no dio reglas, 
aunque lo promete mucho. 

He dado la explicación de las máquinas que trae Diades en sus escri-
6 tos 6: ahora trataré de las que me enseñaron mis maestros, y me parecc-
7 rán mas utiles 7. 

CA-
4 Qiic son 90 pies geométricos. en tiempo de este t o m ó á Sir.icusa. Es muy verosímil 
5 Esto es, diez altos. Llámales tablados, r.itn.'jM , que esta semejan?,! de c a i t o s provenga de que Aten to 

porque no habia pavimentos sobre las tablazones. y Vi t ruvio copiaron á Diades. Véase Turnebo Adter-
6 Sobre las quales se podra' leer con fruto Ateneo s.tr. 2 5 , J Í ; y Ccr. JUJII Vossío. D i s á i m . Matb. pag. 

el maquinista ó Matemát i co , en el qual se hallan des- 290. Según Tabricío en MI Biblioteca Griega ; , 2.f, 
ditas casi con las mismas palabras que en el Vitruvio. bubo dos Atentos que escribieron de máqu inas ; uno el 
De esta circunstancia nació la dudt entre varios crudí- arriba dicho, y otro posterior á Vi t ruv io . E l tratado 
ti-s de si Vitruvio copió á Ateneo, ó al contrar ío. Soy del primero se publicó en París en i 6 9 j , en la IOUÍ~ 
de parecer que Ateneo fue mucho mas antiguo que V i - úon de ios Mtttnhúkos .unigiios , en Griego y La t in , 
t r uv io , por r azón , que en toda su obra no cita autor t r i duc ído por Valesio y Cotel íer . 
mas moderno que á Archimedes, y á M . Marcelo que 7 Esta es la ultima de las quatro veces que V i t r u -
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CAPÍTULO XX. 

De la tortuga para llenar fosos. 

69 L a tortuga que se hace para cegar fosos> y que puede también 
aproximarse á los muros, se construye de esta manera. Armese el fuste 
ó basamento que los Griegos llaman e s c b u r a , de figura quadrada, que 
tenga de anchura X X V pies por lado ; y pónganse los quatro maderos 
transversales. Estos son sustentados por otros dos, gruesos F S: anchos S. 
Distarán los transversales entre sí hasta un pie y S; y en estos intervalos 
se ponen los arbolillos, que en Griego se llaman amaxópodes ' , en los » 
quales giran los exes de las ruedas inclusos en planchas de hierro. Estos 
arbolitos se colocan de modo que tengan quicio y agujeros, para que con 
palancas puedan ser girados, y hacer caminar la máquina adelante, atras, 
á derecha, á izquierda, y si fuere necesario obliquamente por el ángulo. 
Sobre el basamento se colocarán dos maderos que vuelen seis pies por 
cada parte; y al cabo de sus proyecturas irán otros dos, alargados tam
bién hacia fuera en ambas frentes V I I pies: su grueso y ancho serán los 
mismos que los de los dos maderos del basamento. 

70 Sobre esta armazón se plantan postes á encaxe, altos IX pies, ex
clusos los encaxes: gruesos por cada lado un pie y un palmo 1: distan- » 
tes entre sí pie y medio. Estos entrarán por arriba en los encaxes ó me
llas de otros maderos. Sobre estos irán los cábrios 3 , unidos unos con J 
otros también á encaxe, en elevación de IX pies. Sobre los cábrios 4 se 4 
coloca un madero quadreado, al qual irán unidos s; como también lo Í 
estarán á los dos maderos laterales. Cubriránse todos con tablones de pal
ma si los hay, y si no , de otra madera que pueda resistir , exclusos el 
pino y chopo, por ser frágiles, y encenderse facilmente. Sobre la tabla
zón se adaptarán texidos espesos de varas menudas: y finalmente se cu
brirá toda la máquina con duplicadas pieles recientes, cosidas y embutidas 
de alga, ó de paja macerada con vinagre. De esta forma escupirá las balas 
de las ballestas, y resistirá á los incendios. 

CA-

vio hace honrosa memoria de sus maestros: y de todas en Vit ruvio no citar sujetos, cuya memoria le pu
se colige fueron muy inteligentes y expertos en su Arte , diese causar algún rotable perjuicio en tiempos tan m u -
Hadic duda que sacaron un discipulo tan semejante i dados, 
ellos en las liculeades que le e n s e ñ a r o n , quanto agra
decido y atento en reconocerse deudor y obligado i sus 1 Esto es, pies del carro. 
lecciones; pero al mismo tiempo es fuerza culparle de 2 Un pie y un palmo f i l m i p t d r f e t , son 2o dedos, 
muy descuidado y omiso en no habernos dotado sus 5 Y o leería a q u í , ijntbtr'ii en vez de iaprcoli. Pero 
nombres, hibiendolo hecho de tantos otros Griegos y véase ía Nota 7, pag. 86. 
Romanos. Hay lugar de creer que sus maestres s i - 4 Sobre los canterios, según la Nota antecedente, 
guicron en las guerras civiles el partido de Pompcyo, j Es el co lúmtn , ó madero del caballete. Véase la 
como hizo toda Roma; en cuyo caso fue prudencia Nota 5 , pag. 86. 

VVV 
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CAPÍTULO XXI. 

De otras tortugas. 

71 . A u n hay otra especie de tortuga, que tiene todo lo arriba 
» dicho, excepto los cabrios ' ; pero tiene parapeto y almenas de tablas 

todo al rededor; y arriba su alero inclinado ¿ todo cubierto con tablas 
y pieles firmemente clavadas. Sobre esto irá una capa de arcilla ama
sada con cabellos, de tanto grueso que pueda defender la máquina de 
todo fuego. Pueden estas máquinas llevar ocho ruedas si fuere necesario, 
y lo pidiere la naturaleza del sitio. 

72 Las tortugas que se construyen para cavar , llamadas en Griego 
oryges , son en todo lo mismo que las referidas; pero las frentes se apun^ 
tan en t r iángulo , para que los dardos arrojados del muro no las hieran 
directamente, sino que resvalando á los lados, estén seguros dentro los 
cavadores. 

73 Pareceme í proposito poner aqui la construcción de la tortuga 
» de Agetor 1 Bizantino. Su basa era larga LX pies: ancha X V I I I . Los 

quatro pies-derechos que movían sobre la basa, se componían de dos 
vigas unidas, cada una de las quales alta XXXVI pies: gruesa un pie y 
un palmo: anchas pie y medio. La basa de la máquina tenia ocho rue
das con que caminaba, altas V I pies y S:—•: gruesas tres pies; (uniendo 
para ello con grapas tres tablones puestos de través) y reforzadas con 
planchas de hierro extendidas sin fuego. Estas ruedas giraban en los 
arbolillos, ó digamos amaxópodes . Sobre el plano que formaban los tiran-

3 tes 3 en el llano de la basa movían los postes, altos XVIÍI pies y : — 
anchos S;—"; y gruesos F Z : distantes entre sí I pie y S:—•. Sobre 
estos postes iban en rededor los maderos que los ataban y aseguraban 
toda la travazon ;;; anchos I pie y :—•: gruesos S:—•. Sobre dicho en-

4 maderamiento se levantaban los cabrios 4 en elevación de X I I pies; y 
encima de los cabrios corria un quarton á que se unian á encaxe los mis
mos cábrios. 

74 Asi mismo, tenia clavados transversalmente los maderos laterales, 
sobre los quales descansaba la tablazón que protegia todo lo inferior de 
la máquina. En su medio tenia un alto de viguetas, en donde se guar
daban los escorpiones y catapultas. Levantábanse de alli dos pies-dere
chos compuestos de vigas unidas, altos XXXV pies: gruesos pie y 
medio anchos I I pies: sus cabos unidos á encaxe con un madero atra
vesado, teniendo otro á la mitad entre los dos pies-derechos, unido tam
bién á encaxe, y atado con planchas de hierro. Encima de este madero 

en-
I ÍTAitiT Hpre t l t i . S! aqui no se h i d e r i relación i z Ateneo le llama Hegetor. 

los nombrados en el Capítulo antecedente, pudiera « - j Trmttt*, como en la Nota 6 , pag. 86. 
f r i t l i tomarse en su significado p rop io ; á saber, que 4 Léanse uniérioi en las tres veces que los nombra 
esta tortuga no llevaba cábr ios ; pero cautérios cierta- en este N ú m e r o ; ó bien sigase el parecer de la Nota 7 
mente los llevaba, para formar su cubierto. pag. 86. * ' 
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entre los mismos pies-derechos habia atravesada una pieza de madera * , s 
bien asegurada con palomillas y xavalcones En esta pieza habia dos exes 5 
pequeños hechos á torno, en los quales estaban atadas las cuerdas de que 
pendia el ariete 7. 7 

75 Sobre la cabeza de los que manejaban el ariete habia un parapeto 
á modo de garita, donde pudieran estar en pie dos soldados en obser
vación de los movimientos del enemigo, y dar avisOi El ariete tenia de 
largo C V I pies: de ancho en lo baxo un pie y un palmo ; de grueso 
un pie ::• : contraído desde el pie á la cima, y quedando esta ancha I 
pie, y gruesa S—*. Este ariete tenia de hierro duro un espolón como 
suelen tener las naves largas; y desde alli hasta unos X V pies estaba 
guarnecido con quatro láminas de hierro clavadas en la madera. 

7(5 Desde la punta á la cabeza del ariete se ataron quatro maromas 
tirantes, gruesas ocho -dedos, atadas al modo de las que sujetan el ár
bol de una nave de popa á proa. Estas maromas estaban faxadas con cor
deles, cuyos lazos no distaban entre sí mas de un pie y un palmo. Todo 
el ariete estaba envuelto con pieles crudas; y á los cabos de las maromas 
de que pendia se pusieron quadruplicadas cadenas de hierro, envueltas 
también con pieles crudas. Lo que volaba del ariete tenia clavada cierta 
arca de tablas, y en ella gruesisimas maromas fixas con clavos, por cuya 
aspereza, sin peligro de resvalar, se podia llegar sobre los muros. Tenia 
esta máquina seis movimientos 8 , adelante, á los lados á diestra , y á 8 
siniestra; como también se extendía y levantaba hacia arriba, y se incli
naba hacia abaxo. Erigíase hacia arriba para demoler el muro hasta C 
pies: al lado por una y otra parte se extendia en su operación no menos 
de otros C pies. Gobernábanla C hombres; y su peso era quatro mil 
talentos, que son CCCCLXXXM libras. 

C A P Í T U L O XXII. 

Conclusion de la obra. 

77 D e x o explicado lo que me pareció mas á proposito en orden á 
los escorpiones " , catapultas y ballestas; como también de las tortugas y 1 

tor-
5 E l texto pone w a t m t s , y m t t n i a solamente. Po- de tres movimientos de los quatro que expíes» V i t r u -

drá verse Ateneo que describe Us mismas partes de esta vio , por razón que el ariete no batia hacia atras. Su 
tortuga. corrección es errónea. E l ariete batia el muro en cinco 

6 Micombus. Son los que llamamos xavalcones, í se- parages, á saber, horizontalmente ó (rente í frente 
nejanza de las ménsulas en la puerta J ó n i c a , que tam- del ariete mismo, liácia abaxo, hacia arr iba, á la de
bien tienen este nombre. recha, y & la izquierda; pues hacia todas estas partes 

7 De! ariete nos quedan exemplares en los relieves le inclinaban los soldados según las ocasiones, como el 
del arco triunfal de Septimio Severo á la falda del Ca- texto mismo refiere. El sexto movimiento era el retro-
p i to l io , y en otros baxos relieves. ceso que hacia para avigorar el golpe; pues aunque no sel 

8 Erraron algunos intérpretes de Vi t ruv io en la ex- para batir por detras, bien puede llamarse movimiento, 
plicacion de estos seis movimientos, imaginando que Ateneo describe los seis movimientos mismos, 
eran el progresivo , y retrogrado , recto , obliquo & c . 
Perrault conoc ió que no se entiende aqui el movimiento 1 Nada dice Vi t ruv io de la construcción de los es-
de la tortuga, sino el del ariete solo: pero no le halló mas corpiones, como he notado en o í ros lugares, sin em-
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torres, sus inventores, y el modo de construirlas. De las escalas, carché-
sios y otras cosas, cuya construcción es fácil, no creí preciso el escribir¿ 
pues estas cosas los soldados suelen hacerlas por sí mismos: ni tampo
co se necesitan en todas ocasiones, ni menos pueden de un tamaño 
mismo ser utiles en todas, por ser unas fortificaciones diversas de otras., 
como también el valor de las naciones: porque un género de máquinas 
conviene á los intrépidos y temerarios, otro á los prudentes, y otro á 
los medrosos. Por lo qual, quien quisiere reflexionar sobre estos pre
ceptos, haciendo elección entre su variedad, y acomodándolo con or
den, no necesitará de otro auxilio, y podrá desempeñar diestramente 
qualquiera de estas cosas, según pidiere la necesidad del sitio. 

78 De las máquinas defensivas no necesitamos escribir; pues los ene
migos no disponen las suyas por este termino i y muchas veces son todas 
arruinadas solo con la diligencia y disposición ingeniosa de las acciones; 
como dicen aconteció á los Rodios. 

79 Diogneto era Architecto en Rodas, recibiendo de la ciudad anual
mente pension honoraria por su inteligencia en el Arte. Vino por este 
tiempo de Arado á Rodas un Architecto llamado Cálias^ el qual haciendo 
corrillos, presentó un modelo de una muralla, y sobre ella una máquina 
en un carchêsio versátil, con la qual arrebató dentro por encima de la mu
ralla una be l épo l i s * que ponía fuera. Los Rodios que vieron el exemplar, 
maravillados de é l , quitaron á Diogneto la pension anual, y honraron 
á Cálias con ella. 

80 Por el tiempo mismo el Rey Demetrio, llamado Poliorcetes por 
la pertinacia de su á n i m o , haciendo guerra á los Rodios, traxo consigo 
al famoso Architecto Epímaco Ateniense. Construyó este una helépolis á 
grandísima costa, industria y trabajo, la qual tenia de alta CXXV pies, y 
ancha L X ; reforzándola con cilicios 3 y pieles crudas, de modo que pu
diera resistir á una piedra de CCCLX libras arrojada con ballesta: y toda 
la máquina pesaba CCCLX mil libras. 

81 Habiendo entonces los Rodios pedido á Cálias previniese su máqui
na contra la helépolis, y la volase dentro de la ciudad como tenia ofre
cido , respondió que no podia ser; porque no todas las proporciones se 
extienden á todos los casos, sino que algunas, en exemplares pequeños., 
si se trasladan á grandes con las reglas mismas, hacen su efecto : otras 
no sufren modelo, y se fabrican en sí mismas-, y otras en fin, vis
tos los modelos parecen practicables; pero pasando á grandes no corres
ponden. Podémoslo advertir asi: hacese con una barrena un agujero de 
medio dedo, de uno, ó de uno y medio; pero si quisiéremos del modo 

mis-

bargo que repite vari is veces haber tratado de ellos. z Tttléfolts significa ma'quina destruidora de ciudades. 
Puede sospecharse, que en tiempo de Vi t ruv io se usa- Ateneo trata laicamente lo mismo, 
sen algunas catapultas pequeñas con nombre de escorpio- 5 Eran gruesisimos paños de pelote , rús t icos y 
nes: en cuyo caso no sctía su construcción diversa de vellosos, que protegían las ma'quinas por arriba. T o 
la de las catapultas, y solo el tamaño hada su diferencia; marón este nombre de sus inventores los pueblos de 
pero siempre para manejar el escorpión bastaria un Ci l i c ia , según escribe Var ron . Vegccio los llama reit-
horobre sulo , como dice en el Cap. 1 de este L ib ro . tumi. 
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mismo hacerle de quatro dedos, no podemos: de medio pie ó mayor ni 
aun parece imaginable 4. Igualmente pues, lo que vemos practicar con 
algunos exemplares pequeños, en otros no muy grandes parece posiblei 
pero en los mayores no puede conseguirse de la misma forma. 

82 Como advirtiesen esto los Rodios, y se viesen evidentemente en
gañados, los mismos que habian hecho agravio al honor de Diognetoj 
vista la pertinacia del enemigo, y prevenida su máquina para tomar la 
ciudad-, temiendo la esclavitud, y no pudiendo esperar ya mas que el 
ultimo exterminio, se echaron á los pies de Diogneto, rogándole socorriese 
la patria. Negóse este al principio ; pero viniéndole á suplicar las donce
llas ingenuas y los muchachos con los sacerdotes, prometió hacerlo con 
la condición de que si tomaba aquella máquina fuese suya. 

83 Concedido el pacto, hizo una rotura en el muro por la parte en 
que debia acercarse la máquina , y mandó que todos pública y privada
mente arrojasen por aquella brecha fuera del muro, por medio de cana
les, quanta agua, estiércol y lodo tuviesen. Tirada pues de noche gran
dísima copia de agua, lodo y estiércol, acercándose el dia siguiente la 
helépolis, antes de llegar al muro se hundió en aquel húmedo atascadero, 
y ni pudo avanzar, ni retroceder. Viéndose Demetrio frustrado por la 
pericia de Diogneto , se retiró con su armada. Libres ya los Rodios de 
aquella guerra, por la diligencia de Diogneto, le dieron publicamente las 
gracias, y le condecoraron con todos los honores. Conduxo este su he
lépolis á la ciudad , la colocó en público, y la puso esta inscripción: 
D e la presa hizo Diogneto este don a l pueblo. Asi que en materia de de
fensa no tanto se han de procurar máquinas, quanto consejo é industria 5. 

84 Lo mismo sucedió en Chio, que habiendo los enemigos prevenido 
sobre sus naves ciertas máquinas llamadas sambucas 6 , los ciudadanos ar
rojaron de noche al mar delante de la muralla cantidad de tierra, arena, 
y piedras. Al otro dia habiéndose los otros acercado, encallaron las na
ves en aquel montón de faginas baxo del agua, de suerte que no pudie
ron llegar al muro, ni retirarlas; sino que alli misino fueron incendiadas 
con m a l é o l o s 7. 

85 La ciudad de Apolonia también, siendo sitiada, y cavando los 
enemigos una mina para penetrar á la ciudad sin ser sentidos, advertidos 
los Apolonienses del caso por las centinelas, confusos con la novedad, y 
faltos de consejo por el temor, se caian de án imo , no sabiendo el tiempo 
ni el lugar preciso á que saldrian con su cava los enemigos. Entonces Tr i -
fon Alexandrino que era alli Architecto, mandó hacer dentro de los muros 
diferentes contraminas , las quales pasando fuera continuaban en la cam

pa-
4 Porque la fuerza natural de un hombre no bas- 5 Vcgccio 4 , 2 o , cuenta el caso con diversidad , si 

taria í mover tal barrena, n i á sacar las mordeduras; es que habla del mismo. 
pero aplicando alguna máquina i su manija, que suplie- 6 Sobre la smbuct se puede ver á Vegecio 4 , 2 1 . 
se la tuerza que al hombre falta , parece haria el efecto. 7 Maléolos eran ciertos dardos , que encendidos 
La máquina de C i l u s debía ser de condición que no con algunas materias combustibles, se vibraban y fi-
sufriria aumento de potencia con otra máquina; y con- xaban en las m á q u i n a s , naves &.'c de los enemigos, y 
shiiria en el manejo de un hombre , cuya fuerza no pue- las incendiaban. Nonio , Amiano , Vegecio , Orosio 
de crecer al paso que la máquina crece. & c . 

X X X 
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paña baxo tiro de flecha; y en cada cueva colgó vasos de bronce. En 
una de estas, que érala mas próxima a la de los enemigos, se oyeron 
resonar los vasos pendientes á los golpes de las herramientas; y por este 
medio se supo la parte por donde los enemigos dirigían su mina para 
entrar en la ciudad. Hallado el sitio, previno grandísimas calderas de agua 
hirviendo mezclada con pez, para verterla sobre las cabezas de los ene
migos ; como también excremento humano, y arena abrasada. Luego por 
la noche abrió varios hoyos, y vertiéndolo todo por ellos repentinamen
te sobre los que estaban dentro, mató todos los enemigos *. 

86 También siendo sitiada Marsella, y abriendo los enemigos mas de 
X X X minas; advertidos de ello los ciudadanos, profundizaron el foso 
que circuía la ciudad: con lo qual todas las minas enemigas vinieron á dar 
al foso. Donde el foso no se habia podido continuar, hicieron dentro de 
los muros un hoyo muy ancho y largo á manera de piscina, frente del 
sitio donde las minas se cavaban, llenándolo de agua de los pozos y mar. 
Llegada inadvertidamente alli la cava , la fuerza del agua que entró der
ribó las ademas, y perecieron todos los de adentro, ya por el agua, ya 
por la ruina de la cava misma. 

87 Igualmente, haciendo los sitiadores junto á los muros un caba
llero de arboles cortados y acinados para pelear desde su eminencia; con 
hierros encendidos que disparaban las ballestas, le reduxeron á ceniza. 
Quando la tortuga arietaria se acercó á batir el muro , dexaron caer un 
lazo, con el qual cogiendo el ariete , giraron árganos por medio de un 
tímpano, y suspendieron en el ayre su cabeza, sin haber podido tocar el 
muro: y finalmente, destruyeron toda la máquina con maléolos encen
didos y golpes de ballesta. 

88 De esta forma las referidas ciudades salieron victoriosas contra 
las máquinas de sus enemigos, no con las suyas, sino por la sutileza 
de los Architectos. 

89 Expliqué en este Libro las reglas que pude, y juzgué mas utiles 
y convenientes para las máquinas de paz y guerra. En los nueve prece
dentes traté de cada cosa en particular, para dexar expuestas en diez todas 
las partes que comprende la Archítectura. 

8 Un caso semejínte reficrt H e r ó d o t o , sucedido en el sitio de la ciudad de Barca por los Persas. 
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L a letra N significa Nota. 

r 
Asacos, f a g . 175, N . 18; 177, N . 7. 
Abatan. 48. 
Abderitas. 180. 
Abetos. 51. 
Abogados, sus habitaciones. 153. 
Acaya. 39. 
Accio, Poeta. 214. 
Achihápolo, Astrónomo 228. 
Acroliton. 46. 
Acroterios. 78. 
Acto, medida. 205. 
Adición por escabelos. 71,127. 
Adobes. 32, N . 2. 
Adornos en los enlucidos. 177. 
Adriático, mar. 39. 
Agatarco, Pintor. 163. 
Agesípolis. 4 , N . 11. 
Agesistrato. 165. 
Agetor Bizantino. 262. 
Agua, hallarla. 189. 
Agua llovediza. 191. 
Aguas de Tivoli. 194. 
— de Ardeatino. ibid. 
— cálidas. 195. 
— sulfúreas, ibid. 
— que quitan el juicio. 200. 
— que hacen abstemios á los que las be» 

ben. 199. 
bituminosas. 195, 196. 

— nitrosas. 195. 
deCutilio. ibid. 
que causan dolores neuríticos, ibid. 
que resuelven los lamparones, ibid. 

— que curan la gota. 196. 
— saladas, ibid. 

oleoginosas. ibid. 
de Cartago, ibid. 
de Zacinto. ibid. 
de BabiJonia. ibid. 

— de Arabia. 196, 197. 
— que convierten en piedra lo que se me

te en ellas, ibid. 

— que se petrifican, ibid. 
— amargas, ibid. 
— que mudan el color al ganado que 

bebe de ellas. 198. 
— mortíferas, ibid. 
— que hienden y se salen de qualquiera 

vaso, excepto la uña ó casco mu
lar, ibid. 

— acidas. 199. 
— de color de vino. ibid. 
— que embriagan, ibid. 
— que hinchan la garganta, ibid. 
— que curan el mal de piedra, ibid. 
— que hacen caer los dientes. 200. 
— que causan buena voz. 201. 
Agua, sus pruebas. 202. 
— Nivelarla. 203. 
— Conducirla. 204. 
Alabanda, ciudad. 63, 179. 
Alabandeses. 180. 
Alas en los atrios. 147. 
A l b a r i u m opus. 112, N . 3. 
Albayalde. 186, 206. 
Albula, rio. 194. 
Alexandria. 27, 231. 
Alexandre Magno. 26, 199, 259. 
Alexis, Poeta. 137. 
Almacenes. 152. 
Almagre. 32 , 182. 
Almazaras. 154. 
Almohadillados. 95, N . 8. 
Alpes. 199. 
Altino. 17. 
Altos. 86. 
Alveo. 129. 
A m a x ô p o d e s . 261. 
Amphiprós t i l o s . 61. 
Analema. 228. 
Anaxágoras. 161 , 163,228. 
Ancona, ciudad. 53. 
Andres. 231. 
Andrônico Cyrrhestes. 21. 

An-
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Andronítides. i 57. 
Anfitálamo. 1 56. 
Angulo recto, su hallazgo. 1 1 1 . 
Anicianas, canteras. 41. 
Anisóciclos. 238. 
Amarias, cuerdas. 240. 
Antimáchídes. 165. 
Antípatro. 199. 
Antistates. 165. 
Apapario, Pintor. 179. 
Apeles. 6. 
Apenino, monte. 38. 
Apófige. 72, 102, N . 3. 
Apolo. 8 2 , 8 3 , 2I3-
Apolonia, ciudad. 196, 265. 
Apolonio Pergeo. 8, 230, 231. 
Aqüeductos. 204. 
Aquileya, ciudad. 17. 
Arado, ciudad. 264. 
Aras en los Templos. 105. 
Arato. 228. 
Arcadia. 199. 
Arcaduces. 206. 
Archimedes. 4 , 8 , 203, 212. 
Archítas. 8 , 213, 165. 
Archítectos, sus dotes. 3, 160, N . 6. 
Archítectura. 2, 1.4. 
Architrábes. 76, 91 . 
Areas. 24. 
Arena. 34. 
Arenado. 173. 
Areóstylos. 65, 67. 
Arevánias. 47. 
Arezzo. ibid. 
Argelio. 164. 
Ariete, máquina bélica. 259. 
Ariobarzánes. 125. 
Aristarco. 6 , 8 , 221 , 230. 
Aristides. 202. 
Aristipo. 136. 
Aristófanes. 162. 
Aristómenes. 37. 
Aristóteles. 161, aro. 
Aristóxénes. 6. 
Armaduras. 86. 
Armonía. 7, 115. 
Aromáticas raices. 197. 
Arsenal del puerto Piréo. 164. 
Arsínoe. 83. 
Artemisia. 47. 

Ascendente, máquina bélica. 259. 
Asia. 3 3 , 3 9 , 6 6 , 82 ,192,220. 
Asperitas . 66, N . 20. 
Asflenon. 17. 
Asseres. 12 , N . 14; 87. 
Astabora. 193. 
Astasoba. ibid. 
Astrágalos. 7 2 , 9 7 , 98. 
Astrologia. 5. 
Atarazanas. 133. 
Aténas. 63, 1 37. 
Atexías. 176. 
Athos, monte. 26. 
Atlantas. 157. 
Atlante. 192, 193. 
Atletas. 209. 
Atrios. 141; , 146 , 147. 
Attálicos, Reyes. 46 , 161. 
Attalo. 83. 
Augusto. 1, N . 1; 11 o. 
Aurion . 23. 
A x o n . 229. 
Azogue. 183. 

B 
Babilonia. 20. 196. 
Balanza. 245. 
Baleares, islas. 20r. 
Ballestas. 256, 257. 
Baños. 128, 151, N . 1; 153, N . r. 
Basas. 7 1 , 83. 
Basílica de Fano edificada por Vitruvio. 

109. 
Basílicas en general, ibid. 
Barra ó palanca. 245. 

Bazo. 16. 
Bedas. ¿7. 
Bélgia. 192. 
Belleza. 1 o, N . 5. 
Beocia. 198. 
Bermellón. 180,182, 183. 
Beroso. 220, 228, 230. 
Bibliotecas. 151. 
Bodegas. 15 , 152 , 154. 
Bolsena. 41. 
Borístenes, rio. 192. 
Bóvedas en Jos baños. 129. 
— en las casas. 171. 
Boyeras. 154, 15 5. 

Bria-



Briaxés. 165. 
Bruma. 222. 

Caballerizas. 9 N . r ; 154. 
Cabezas de león en Jas golas derechas á 

los lados de los Templos antiguos. 79. 
Cabrillas. 222. 
Cábrios. 86. 
Cadiz, ciudad. 259. 
Cal. 35, 170 .^ 
Calamos aromáticos. 197. 
Calentó, antigua ciudad de España. Hoy 

según algunos se llama Cazalla. 33. 
Cuidaria. 128. 
Caldeos. 227. 
Valias. 264. 
Calimaco. 84. 
Calixto. 228. 
Callescros. 16^. 
Cambijas. 206 N . 6. 
Camenas, fuente de las. 194. 
Campana, Via. 199. 
Campania. 39, 4 1 , 54, 197, 199. 
Canales de las colunas. 79, 83. 
Canopo. 227. 
Canteras. 40 , 244. 
Canterios. 86. 
Cantidad, posótes. 8. 
Cañas. 29, 172, 176. 

. Cañerías en los aqüeductos. 203. 
Capadócia. 197. 
Capitel Jónico. 73. 

— Corintio. 84. 
Dórico. 90 , 126. 

— Toscano. 102. 
Carbúnculo, especie de arena. 34 N. 2; 39. 
Cárcel. 112. 
Carchêsios. 242, 264. 
Cardenillo. 186. 
Cares. 83. 
Caria. 3 , 46. 
Cariátides. 3. 
Caridas. 165. 
Carpion. 164. 
Carrizos. 172. 
Casa Griega. 156. 
Casa Latina. 145. 
Casas de campo. 153. 
Casio, monte. 196. 
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Catapultas. 2^4, 238. 
Cataractas del Nilo. 193. 
Catarro. 21. 
Cayo Julio. 201. 
— Mario. 62 N . 29 ; 166. 
— Mucio. 166. 
Cécubo, vino. 197. 
Cefiso, rio. 198. 
Cementicia obra. 34 N . 1. 
Cera púnica. 183 N. 3. 
Ceres. 23, 166. 
Ceros trota. 100 N . 27. 
Cesar, Julio. 53 , 201. 
Chéreas. 259. 
Cheirotoneton. 213. 
Chío, isla. 200, 265. 
Chíon. 57. 
Chozas. 29 N . 1. 
Cicerón. 214. 
Cicros, lago. 198. 
Cidno, rio. 196. 
Cilicios. 264 N . 3. 
Cimacios. 72 N . 18; 77 N . 41 \ 93 N . 

34; 97-
Cimientos. 69. 
Circo máximo. 65. 
— Flamínio. 230. 
Cirene. 197. 
Cisternas. 207. 
Ciudades, su fundación. 14. 
Clazomene. 198. 
Climaciclos. 257. 
Clitorio, ciudad. 199. 
Cnosaó Gnosa, ciudad. 16. 
Coaxácion. 86 N . 4 ; 167 y sig. 
Cóclea para sacar agua. 248. 
Coilian. 205. 
Coicos. 29, 192. 
Collina, puerta de Roma. 61 . 
Coloe, laguna. 193. 
Colonias Griegas. 82. 
Colores. 181 , 184, 185 &c. 
Columen. 86. 
Colunas. 82,108,126. 
Compluvio. 143 N . ¿. 
Conisterio. 131 N . 8. 
Conmensuración. 143. 
Constelaciones celestes. 222, 226. 
Contignacion. 86 N . 4. 
Coriceo. 131. 

r r r Co-



Corintio, Orden. 84. 
Corintio, metal. 84 N . 18. 
Corinto, ciudad. 119. 
Corneto, campo. 199 N . 1 o. 
Cornisón, su origen. 86. 
Corobate, nivel de agua. 203. 
Corona del cornisón. 78. 
— de Archimedes. 212. 
Cossucio. 165 , 166. 
Cotio, reyno en los Alpes. 199. 
Gratis, rio. 198. 
Creso. 46, 161. 
Creta, isla. 16. 
Creúsa. 82. 
Crisócola. 180, 184. 
Ctesibio. 4 , 165 , 231, 250. 
Ctesifonte. 63, 164, 166, 242. 
Cubo. 107, 213 N . 4. 
Cuerpo humano , su simetría. 58. 
Cuervo, máquina bélica. 239, 260. 
Cumas, ciudad. 38,133. 
Cuñas en los teatros. 120. 
Cúpulas. 103, 164. 
Curia. 112. 

D 
Dados. 107. 
Dafnes. 166. 
Darío. 161. 
Decoro. 8, 11 , 12. 
Defensa. 14. 
Delfos. 164. 
Demetrio Falereo. 166. 
Demetrio Poliorcetes. 264. 
Demócles. 165. 
Demócrito. 161 , 163, 213,228. 
Demófilo. 165. 
Dentellones. 12 N . 14. 
Dentículo. 78 N . 44. 
Diades. 163, 259. 
Diana Efesina. 63, 166. 
Diástylos. 65, 67. 
Diathesis. 8. 
Diathyra. 157. 
Diátonos. 45, 166. 
Diaylon. 131. 
Dídoros, ladrillo. 32. 
Diesis. 116. 
Dífilo. 165. 
Diminución de las colunas. 68. 

Dinócrates. 26. 
Diogneto. 264, 265. 
Diomedes. 17. 
Dionisiodoro. 231. 
Dioptras. 203. 
Dipecaice. 11. 
Dípteros. 63. 
Diris, rio. 193. 
Dirrachío. 196. 
Disco. r8o. 
Disposición. 8, 152. 
Distribución. 8 ,12 . 
Dolor de nervios. 21. 
— de costado, ibid. 
Dórico, Orden. 82 , 89. 
Dormitorios. 151. 
Doro, Rey. 82. 
Duplicación de un quadrado. 210. 

E 
Ecclesiasterion. 179. 
Echéya. 5. 
Economía. 8. 
Ecphora. 11 , 7 1 , 78 N . 42. 
Edificar, modos de. 42. 
Edificios, su origen. 28. 
Efeso. 235, 242. 
Elefántida, ciudad. 193. 
Eleotesio. 131 N . 10. 
Elfias. 17. 
Embater, módulo. 1 1 , 90. 
Empalizadas. 69 N . 5. 
Empédocles. 188. 
Emplecton. 44. 
Encamonados. 172. 
Encausis, modo de pintar. 184. 
Encíclica disciplina. 6. 
Enlucidos. 171, 176. 
Ennio, Poeta. 214. 
Entasis. 68, 79 N . ¿ 1 . 
Entramados. 175. 
Eolípilas. 20. 
Ephebéo. 13 r. 
Epicarmo. 188. 
Epicuro. 137, 161. 
Epigramas. 200. 
Epímaco. 264. 
Epitithedas. 78. 
Eptábolo, lago. 193. 
Equícolo. 199. 

Era-



Erario. 112. 
Kratóstenes. 8, 2 2 , 2 3 , 213 • 
Erétrica, tierra ó greda. 187. 
Eritréa. 198. 
Escaleras. 2 j 1. 
Eschílo. 163. 
Escocia. 72. 
Escorpiones. 19,238. 
Esculapio. 164. Véase Templo. 
Esferas. 214. 
Esmalte. 185 N . 1. 
Esmirna ó Smirna. 126, 163. 
Esparto. 172. 
Espejos antiguos. 1 7 4 N . 15. 
Esputos de sangre. 21. 
Esquadra, su invención. 3 N . 55211. 
Estadio. 126 , 132 N . 14. 
Estatúmen. 167. 
Esrrategéo. 1 26. 
Estrías. 7 9 , 83 , 9 3 , 95. 
Estructura, varios modos. 42, 
Estucos. 173, 175. 
Etiopia. 193. 
Etna. 190. 
Eudemo. 228. 
Eudoxô. 230. 
Eufranor. 165. 
Eufrates. 192. 
Eumenicos pórticos, esto es, de bella vis

ta y amenidad. 125 N . 2. 
Eurípides. 188 , 198 , 219. 
Euritmia. 8 , 1 0 , 144. 
Euros. 23. 
Eustylos. 6 5 , 67. 
Evângelo. 244. 
Exêdras. 149, 173, 178. 

Faberio. 183. 
Faetón, tragedia de Eurípides. 219. 
Falerno, vino. 197. 
Falisco, campo. 199. 
Fano, ciudad.53, 109. 
Farax. 57. 
Fasis, rio. 192. 
Fauces en el tablino. r 48 N . 6. 
Faxas en los archítrábes. 77. 
— en las jambas ó tranqueros. 98. 
Fídias. 56. 
Filetes ó lístelos. 72 N . 18. 

Filipo. 228. 
Filipo, Rey. 259. 
Filón. 164, 165 ,166. 
Filosofia. 4. 
Firmeza. 14, 158. 
Firos. 165. 
Flor en las cúpulas. 103 N . 17. 
Fondi, ciudad. 197. 
Foro de Cesar. 64. 
Foros. 108. 
Fortuna equestre, su Templo. 64. 
A d tres Fortunas. 61. 
Frigia. 197. 
Frigidario. 131. 
Friso. 77. 
Frontispicios. 78 N. 46. 
Fuego , su hallazgo. 28. 
Fuentes , sus propiedades, r 94 &c. 
Fundamentos. 18 N . 1 ; 69. 
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Fussicio. 165 

G 

Galerías. 149. 
Galia. 29, 33, 192. 
Garrucha. 239 N . 2. 
Gaulicas lagunas. 17. 
Géneros músicos. 116. 
Gerusia. 46. 
Gneo Cornélio. 2. 
Gnomon. 2 1 4 N . 1. 
Gnomónica. 14. 
Golas. 78. 
Gortina. 16. 
Gotas. 92. 
Gracia en los edificios. 1 o N . 5, 
Gradas. 70. 
Graderías. 120. 
Graneros. 152, 154, 155. 
Grulla, máquina bélica. 259. 
Gualda. 187. 
Gyneconitis. 156. 

H 

Haceñas. 248. 
Halicarnaso. 46. 
Hallazgo de Archimedes. 212. 
Harpaginetuli striati 179 N . 2. 
Hegesias. 202. 
Helas. 57. 
Helécho. 168. 

He-
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Heleno. 8a. 
Helépoüs, máquina bélica. 264. 
Heniles ó pajares. 155. 
Heracléa. 244, 
Heráclito. 188. 
Hermodoro. 61 y ó i N . 28. 
Hermógenes. 63 , 66 , 89 , 164. 
Hermosura en los edificios. 14 N . 3. 
Hexástylos. 66 N . 17. 
Hierapolis. 197. 
Hieron. 212. 
Himera, rio. 196. 
Hipan, rio. 192 , 197. 
Hiparco. 228. 
Hipócrates. 6. 
Hipomóclio. 245. 
Hipopótamos. 193. 
Hipotrachélio. 91 N. 15. 
Hisgino. 187. 
Homero-mastix. 162,263. 
Horas desiguales de los antiguos. 22 

N.4 . 
Horizonte. 140. 
Hymetto, monte. 45. 
Hypctros. 63. 

I 
Icneumones. 193. 
Icnografía. 9. 
Ictino. 164, 166. 
Ideas. 9. 
Ilíada de Hornero. 163. 
Ilustres, su habitación. 1^3. 
Imágenes que los antiguos guardaban en 

los atrios. 148 N. 7. 
Imoscapo. 64 N . 2. 
Impluvio. 145. 
Impropiedad en las pinturas. 179. 
I11 antis, especie de Templos antiguos. 60. 
Incienso. 197. 
Jiicterto , modo de edificar. 47. 
India. 192. 
Indico. 184. 
Indo, rio. 192. 
Intercolunios. 6 4 , 67 N . 2t. 
Interpensivos, maderos. 145. 
Interscalmio. 11. 
Intertignios. 87 N . 12, 92 N . 21. 
Invemstus. 10 N . 5. 
lope, ciudad. 196. 

I s a t i s , pastel, ó glasto yerba. 187. 
Ismuc. 201. 
Isódoma estructura. 44. 
Istmicos juegos. 209. 
luba, Rey de Numidia. 201. 

Jaharrados. 171. 
Jonia. 83. 
Joño. 8 2. 
Juegos Olímpicos &c. 209. 
Julio Cesar. 1 N . 5 ; 64. 
Juncos aromáticos. 197. 
Jupiter, Planeta. 217 , 219. 

L 

Labro en los baños. 129. 
Lacedemonia. 4 N . 10; 46. 
Lacónico. 130, 184. 
Lacotomus. 230. 
Ladrillos. 31 , 129 N . 5. 
— que no se hunden en el agua. 33. 
Lagar. 154. 
Lamparones. 193. 
Lanificio. 156 N . 1. 
Laodicéa. 198. 
Laser, ibid. 
Lélegas. 47 , 83. 
Leocares. 165. 
Leónidas, ibid. 
Lesbos, isla. 20 ,197 . 
Libero-Padre. 24, 8 9 , 125 , 164. 
Licínio. 180. 
Lidia. 197. 
Limas-hoyas. 145 N . 2 y 4. 
Limne asphahis, lago de pez. 196. 
Lincesto. 199. 
Líparis, rio. 196. 
Lisipo. 56. 
Literatos, sus habitaciones. 153. 
Logeion. 124. 
Loriot, Mr. 36 N . 2. 
Loytrion. 131. 
Lucania. 198. 
Lucrecio. 214. 
Luna, su periodo. 216 &c. 

M 
Macedonia. 198. 
Maderas para edificar. 50. 

Ma 



Magistrados, sus habitaciones. 153. 
Magnesia. 63 , 164, 201. 
Magos. 188. 
Maléolos. 265 , 266. 
Mamertino, vino. 197. 
Mánaco. 230. 
Maquinaria. 14. 
Máquinas 237. 
Máquinas de Ctesibio. 231 ,230 . 
— de Ctesifonte. 242. 
— deMetágenes. 243. 
— de Paconio. ibid. 
— para sacar agua. 247. 
— bélicas ópugnatorias. 259. 
Mareia, agua. 194. 
Marco Hostil i o. 17. 
Mario , Cayo. 62 N . 29. 
Marmol. 181. 
Marsella. 33 , 266. 
Marte, Planeta. 217. 
Masinisa, Rey. 201. 
Massia, ciudad de España. 33 N . 7. 
Materiales para edificar. 31. 
Mauritania. 192. 
Maurúsia. ibid. 
Mausoleo. 164. 
Mausolo. 47. 
Mazaca. 197. 
Mecánica. 244. 
Medios-ladrillos, semilateres. 33 N. 6. 
Medir el camino andando por tierra y 

mar. 252, 253. 
Medulos, pais en los Alpes. 199. 
Melampo. 165 , 199. 
Melas. 47. 
Melas, rio. 198. 
Melino, color. 182. 
Meíiton, vino. 197. 
Melo. 228. 
Ménsulas en la puerta Jónica. 98. 
Meonia. 197. 
Mercaderes, sus habitaciones. 153. 
Mercurio, Planeta. 217. 
Meridiana, hallarla. 21 , num. 44. 
Meridiano, círculo en los analemas. 229. 
Meroe, isla. 193. 
Mesaulas. 157. 
Mesolablo. 2^3. 
Metágenes. 164, 166. 
Métopas. 8 8 , 91. 

Metrodoro. 202. 
Miagro. 57. 
Mileto. 83 , 166. 
Milon Crotoniate. 209. 
Minio ó bermellón natural. 184. 
Miron. 6, 36. 
Mirra. 197. 
Mitilene. 20. 
Mitridates. 125. 
Mneste. 63. 
Modillones. 3 N . 8 j 87. 
Módulo. 9. 
Monópteros. 103. 
Monumentos de Mario. 62 , 166. 
Morbo venéreo. 46 N . i ¿ . 
Mucio, Cayo. 6 2 , 166. 
Mummio, Lucio. 119. 
Mundo. 141, 2 r ¿ . 
Murena. 46. 
Muros de Babilonia. 20,196. 

N 
Naturaleza de Jas cosas. 27. 
Naves de Templos, su proporción. 94. 
Negro de humo. 184. 
Ñemeos, juegos. 209. 
Nerón, sitio de su muerte. 37 N . 1. 
Nexáris. 165. 
Nicomaco. 57. 
Nigir,rio. 193. 
Nilo. 96, 193. 
Ninfodoro. 165. 
Nivelar aguas. 203. 
Niveles de agua. ibid. 
Nonacris, region. 198. 
Norias. 247. 
Numero perfecto. 59. 
Núcleo. 168. 

O 

Obradores de Pintores. 151. 
Ocre. 181,185. 
Octástylos. 66 N . 14. 
Odeo. 125 N . 3. 
Odisea de Homero. 163. 
Oficinas de Tapiceros. 151 N . 2. 
Olímpicos, juegos. 209. 
Opas. 87 ,88 . 
Opticos, Ninfa. 82. 
Orbe de la tierra. 1 N . 2. 
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Orchestra. 1 1 9 N . 1. 
Ordenación. 8. 
Organos hidráulicos. 251. 
Oropimente. 182. 
Ortographia, ó alzado en los edificios. 9. 

Paflagonia. 199. 
Palanca ó barra. 245. 
Palestra. 131. 
Parástas. 156. 
Paretonio. 182 , 196. 
Parmenion. 231. 
Paros, isla. 244. 
Paseos sin barros. 127. 
Pausánias, Capitán Griego. 4. 
Pavimentos. 167, 169. 
Pedernales. 19 N . 12 ; 44 N . 6. 
Pedestales. 69. 
Pefasmenos. 159. 
Peloponeso. 3 , 8 2 . 
Pentádoron, ladrillo. 32. 
Pentaspastos. 240. 
Pentel, monte. 45. 
Peonio. 166. 
Pericles. 125. 
Peridromidas. 132, 15 7. 
Perípteros. 6r , 6 9 , 103. 
Peristilos. 146, 149, 156. 
Perítretos. 11, 257. 
Pérgamo. 162. 
Perspectiva. 164 N . 7. 
Pésaro. 53. 
Phelios. 232. 
Philolao. 8. 
Phiteo. 164 N . 15. 

Piedra de corte ó sillería. 19 N . r 1; 44 

N . 5 . 
Piedras diversas. 40 &c. 
Pimienta. 197. 
Pinacotecas. 12 N . 16; 148 N . 2 7 7 ; 

149. 
Pintura en las paredes. 178. 
Pirámide en las cúpulas. 104. 
Piréo, puerto. 195. 
Pisistrato. 165. 
Pitágoras. 107, 1 8 8 , 2 1 0 , 2 1 1 , 2 2 8 . 
Pitaña, ciudad. 33. 
Píthio. 6, 7 , 8 9 , 164. 
Pitios, juegos. 209. 

Pitonisa. 56. 
Pixôdoro. 244. 
Placencia. 215. 
Planetas. 2 1 4 / sig. 
Platea, ciudad. 4. 
Platón. 210. 
Pléyadas. 157. 
Podio en los Templos. 70 N. 13. 
— en los teatros. 121 N. 5. 
Poleas. 139 N . 2. 
Policies. 57. 
Policleto. 6. 
Polis. 165. 
Polispastos. 240. 
Polyídos. 165, 259. 
Polos del mundo. 216. 
Pómez, piedra. 3 4 , 38. 
Pomtinas lagunas. 17. 
Ponto. 29, 192 , 197. 
Porino. 165. 
Pórtico de Pompeyo. 125. 
— del teatro. 121. 
— detras de las scenas. 125. 
Pórtico Persiano. 4. 
— de Mételo. 61. 
Pórticos Euménicos, ó sea de bella vista 

y amenidad, sobre la gran Roca de 
Atenas. 125. 

Posidonio. 202. 
Posótes ó cantidad. 8. 
Póstico en los Templos. 61 N . 24. 
Potereo, rio. 16. 
Praxiteles. 165. 
Prensa, praelum. 1 ¿ 4 N . 2. 
Prétidas. 199. 
Priene ó Priena. 6 ,164. 
Principios de las cosas. 15 ,31 . 
Proconnés, marmol. 4 6 , 244. 
Promontorio de Minerva. 133. 
Pronáo en los Templos. 63 N . 34. 
Propnigeo. 131 N . 12. 
Proscenio del teatro. 119. 
Proserpina. 166. 
Prestas. 156. 
Próstylos. 61. 
Prothyrides ó ménsulas. 98. 
Prothyros, ó vestíbulos, i t f . 
Prótiro, vino. 197. 
Proyectura. 78. 
Pseudo-dípteros. 6 2 , 66,104. 

Pseu-



Pseudo-ísódomo. 44. 
Publio Minidio. 2. 
Public Septimio. 165. 
Puerta en los Templos. 63 N . 35 ; 96. 
Puertas para cerrar. 98. 
Puertos de mar. 133. 
Pulpito del teatro. 119 N . 6. 
Púrpura, color. 180, 186. 
Puzol, sus sudaderos. 38. 
Puzolana. 37, 133 N . 1; 159 N . 5. 
Pycnóstilos. 6 4 , 6 7 . 

Quirino. 6 3 , 184. 

R 

Ravena, ciudad. 17, 53. 
Rayos en la corona Dórica. 9a. 
Rechámo. 239. 
Religion. 14. 
Reloxes solares y maquinales. 130, 131, 

132. 
Resaltes por escabelos. 71 , 76 N. 38; 

127. 
Reticulado. 42. 
Retináculos. 240. 
Retroceso de los Planetas. 218. 
R i n , rio. 192. 
Rito. 11. 
Ródano. 192. 
Rodas. 47 , 136, 264 , 265. 
Roma. 142. 
Romana, stater a. 245. 
Roxa, piedra. 40 N . 2. 
Rubia, raiz de tinte. 187. 
Ruderacion. 167. 

s 

Sablón, especie de arena. 32 N . 1; 38. 
Salápia, ciudad. 17. 
Salidizos. 48. 
Salmacis, fuente. 46. 
Salones. 149, 150. 
Sambuca, máquina bélica. 265. 
Sambuca , instrumento músico. 140. 
Sandáraca. 182 , 186. 
Sardianos. 46. 
Sarnaco. 165. 
Sátiro. 164. 
Saturno Planeta. 218. 

27J 
Scenas. 119 N . 4; 123. 
Scena de Apaturio. 179. 
Scenografía. 9. 
Sciatheras. 21. 
Scopas. 165 , 231. 
Scopinas. 8. 
Selinusia, greda. 187. 
Semíramis. 196. 
Septimio, Publio. 165. 
Sestércio. 17. 
Sextario. 183 N . 2 ; 212 N . 3. 
Siene, ciudad. 193. 
Signinaobra. 3 5 , 132. 
Signos celestes. 2 1 6 , 2 a I . 
Silanion. 165. 
Sileno. 164. 
Simetría. 8 , 1 1 , 144. 
Siria. 192, 197. 
Situación de los Templos. 96. 
— de los demás edificios. 139, r¿ r. 
Sociedad humana, su principio. 28. 
Sócrates. 56. 
Sol,su periodo. 217. 
Sole, ciudad. 196. 
Sombra equinoccial de un gnomon en va

rios parages. 228. 
Sones músicos. 116. 
Statono. 41 N . i a . 
Stoichêia. 15. 
Stereóbata ó zócalos. 69. 
Stygos hydor. 198. 
Súcula, exe, ó cilindro. 239 N . 5. 
Susa, ciudad. 200. 
Suspensura en los baños. 128 N . 4. 
Systilos. 64. 

Tabicones. 49 N . 21. 
Tablino. 146, 148. 
Tahonas. 155. 
Taladro, máquina bélica. 259. 
Tálamo. 156. 
Tánais,río. 192. 
Tarchêsio. 89. 
Tarso, ciudad. 196, 20r. 
Taso, isla. 244. 
Tauro, signo celeste. 221. 
Teano, ciudad. 199. 
Teatro Latino y Griego. 112 &c. 
— de Pompeyo. 64 N . 6. 

de 
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— de madera. 236 N . 2. 
Tebaida. 193. 
Telamones. 157. 
Telocháres. 46. 
Tematismos. 11. 
Templos para cada deidad. 11, 24, 25. 

antiguos, sus diferencias. 60. 
— doble largos que anchos. 70. 
— Toscanos. 1 o 1. 
— de Jupiter y Fauno. 61. 
Templo de Minerva en Priena. 6, 164. 
— de Jupiter Stator. 61. 
— de Jupiter Olímpico en Atenas. 63, 

165 N. 21. 
— de Jupiter Capitolino. 65. 
— de Jupiter en Fano. 11 o. 
— de Jupiter en Samos. 164. 
— de Jupiter Hammon. 196. 
— de Venus en el foro de Cesar. 64. 
— de Ceres. 65. 
— de Hercules Pompeyano. ibid. 
— de Juno Argiva. 82. 
— de Apolo Panionio. 83. 
— de Diana Efèsina. 8 3 , 164 , 166, 

242. 
— de Castor en el circo Flamínio. 104. 
— de Diana al bosque, ibid. 
— de Veyove. ibid. 
— de Libero-Padre. 89, 125. 
— de Minerva en la Roca de Atenas. 

104,164. 
— de Palas en el promotorio de Sunio. 

104. 
— de Augusto en Fano. 11 o. 
— de la Luna. 119. 
— de Diana en Magnesia. 164. 
— de Esculapio en Tralla, ibid. 

de Apolo en Mileto. 166. 
— de Ceres y Proserpina en Eleusia. ibid. 
— del Honor y Valor de Mario, ibid. 
— de Flora. 184. 
— de Quirino, ibid. 
Templos redondos. 103. 
Teocides. 165. 
Teodoro Focéo. 164. 
Teodoro Samio. ibid. 
Teodósio. 231. 
Teofrasto. 137, 202. 
Teos, ciudad. 6 6 , 164. 
Terracina, ciudad. 197, 198. 

Terraplenes. 19, 159. 
Tesalia. 198. 
Tetradoron, ladrillo. 32. 
Tetrástylos. 65 N . 13. 
Thales. 161,188,228. 
Thyroreion. 156. 
Tiber, rio. 192. 
Tigris , rio. 192. 
Timavo, rio. ibid. 
Timelicos. 124. 
Timéo. 202. 
Timoteo. 163. 
Tímpano del frontispicio. 78. 
Tinturas. - 187. 
Tísica. 21. 
Tolomeo Filadelfo. 162. 
Torre de los vientos en Atenas. 21. 
Torres en los muros. 18. 
— movibles. 259, 260. 
Tortuga arietaria, y otras. 2 5 9 , 261 , 

262. 
Tos. 21. 
Tova roxa y negra. 4 r. 
Tracia. 198. 
Tralla. 46, 126, 164, 179. 
Trezene. 196. 
Triángulo del mundo. 140. 
Tribunal. 103, 110. 
Triclinios. 149, I ¿ I , i ¿ 6 . 
Trifbn. 265. 
Triglifos. 91. 
Trígono, aspecto. 218. 
Trispastos. 240. 
Trochilon, escocia. 72. 
Troxes. 15. 
Troya. 178, 198. 
Trulisacion. 172 N . 8 ; 173. 
Tuana. 197. 

V 
Vacinio, color. 187. 
Valvas. 98 N . 16; 100 N . 27: 1 <o 

N . 2. * 
Varron, Edil. 46. 
Varron, Terêncio. 165 , 214. 
Vasos del teatro. 117. 
Vastus, contrario de venustus ; esto es, 

sin gracia. 10 N . ¿. 
Velina. 199. 
Venus, Planeta. 217. 

Ver-



Vergllias ó Cabrillas. 137. 
Vesta. i o ¿ . 
Vestíbulo. 12 , 15 2 N . 1 ; 166. 
Vestorio. 185. 
Vesúvio , monte. 37 , 38. 
Vida primitiva de las gentes. 28. 
Vidrio, yerba, llamada glasto ó pastel. 

187 N . 8. 
Vientos. 20 &c. 
Vientre en los aqüeductos. 205. 
Vinos diversos. 197. 
Voluta Jónica. 74 N . 30 ; 83. 
Voz de las gentes en diversos climas. 141. 
Voz, su difinicion. 114 ôcc. 
Ulises. 178. 
Ultramar. 180. 
Unir á uña. 98 N. 12. 
Uña mular solo puede contener el agua 

de Nonacris. 198. 
Uticenses. 32. 

Utilidad ó comodidad. 14. 

X 

Xanto, rio. 198. 
Xénias. 137. 
Xenófanes. 161, 228. 
Xistos. 132, 157. 
Xuto. 82. 

Yeso. 172 N . 10. 

Zacínto, isla del mar Jonio. 196. 
Zaguanes. 143. 
Zama,ciudad deNumidia. 201. 
Zanjas. 69. 
Zenon. 161. 
Zócalo. 69 N . 2. 
Zona celeste ó Zodiaco. 216. 
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A D V E R T E N C I A . 

A fin de que no sea siempre necesario recurrir al cuerpo 
de la obra para la inteligencia particular de las Láminas, 
pongo á la frente de cada una de ellas una explicación su
cinta y por mayor de sus figuras» remitiéndome en lo demás 
á los lugares de la obra que tratan de ello. 



L A M I N A 1. 

Figura i . 

Rosa de los 2 4 vientos que trae Vi t ruvio en el L i b . I , Cap. 6. 

Figura 2. 

Planta de una ciudad resguardada de los vientos. Hállase su descripción en el mismo 

L i b . 1, Cap. 6. 
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L A M I N A 11. 

Figura i . 

Alzado en perspectiva de una porción de muro , torres y terraplén , con las puentes 

levadizas. Descríbelo todo V i t ruv io en el L i b . 1, Cap. 5. 

A . Parte del muro sin terraplén. 

B. Muro y terraplén. 

O Torres. 

]X Puentes levadizas. 

Figura -i. 

Alzado geome'trico de la misma porción de m u r o , terraplén y torres. 

Figura 3. 

Planta geome'trica de lo mismo, con los fundamentos oblíquos en figura de dientes <lc 

sierra, como dice Vi t ruv io en dicho Cap. 5 , para sostener dividido en porciones ct 

impulso del terraplén. 
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L A M I N A I I I . 
Ladrillos y baldosas que usaron los antiguos, de los quales trata V i t r u v i o en el Cap. 3 del 

L i b . I I , y en otros lugares que yo cito en mis Notas á este Cap í tu lo . 

Figura I . 
A . Ladrillo dUoron. 

B. Ladrillo pentádoron. 

C. Ladrillo tetrídoron. 

D . Medio-ladrillo para el pentádoron. 

E . Medio-ladrillo para ci tetrádoron. 

F. Ladrillo triangular que usaron mucho los Romanos , según explique' en mi No ta 6 . 

El de la Lámina es uno de los muchos que se hallan marcados con el nombre del f ab r i 

cante. 

Figura 2. 
Alzado de una pared de ladrillo tetrádoro , y su medio-ladrillo. 

E l alzado del pentádoro no se diferencia del tetrádoro sino en la magnitud. 

Figura 3. 
Planta de la misma pared del ladrillo t e t rádoro , en que se demuestra la travazon alternada 

de la fila superior con la infer ior , como dixe pag. 3 3 , Nota 6. 

Figura 4. 
Pared de ladrillo didoron A . 

Figura 
Planta de la misma pared, con la colocación alternada de sus filas. 
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L A M I N A I V . 
Eitnicuircis que usaron los antiguos Griegos y Romanos , según se describen en el Cap. 8 

del Libro I I , y sus Notas desde la pag. 4 2 . 

Figura i . 
Estructura reticulada. 

Figura 2. 
Estructura incierta , ó manipostería , según explico en la Nota 2. 

Figura 3. 
Estructura isódoma , que es de filas iguales en altura, aunque de piedras desiguales en l o n g i 

tud , sentando las de la fila superior sobre las juntas de las inferiores. 

Figura 4. 
Estructura fa lso- isódoma, que es de filas desiguales en altura, y piedras desiguales en l o n 

gitud. 

Figura 5. 
Estructura rellena, que puede llamarse tmplccton Latinum, según explique' en la N o t a 3, 

PaS-4 3-
Figura 6. 

Estructura rellena de los Griegos, llamada implccton , explicada en dicha pag. Nota 4 . 

Figura 7. 
Estructura de filas ¡guales , y piedras también iguales en longi tud, con la canal ó rebaxo a l 

rededor de los despezos , según se explica en la Nota 8 , pag. 9 5. 

Figura 8. 
Estructura almohadillada llana del foro de Nerva en Roma. Su primera fila A tiene todas las 

piedras con los cabos hacia las faces de la pared : y la segunda B las tiene atravesadas 

sobre las de abaxo , y paralelas con la pared. L a longitud de cada piedra es t r i p l a , como 

indican las dos estrellitas en la figura ; y cada piedra abraza dos enteras, y dos medias 

de la fila inferior. 

N o he podido observar si las piedras de la primera, tercera, q u í n r a , y demás filas 

que sacan sus cabos fuera son también triplas como las de la segunda, quarta & c . Si lo 

son, no hay duda es una estructura digna de ser imitada, por su gran travazon. Pero aun

que dichas piedras no sean mas de duplas quando no se necesitase pared tan gruesa, será 

una estructura ventajosa sobre todas las otras. 

Figura 9. 
Estructura de las substrucciones del Capitolio en Roma , semejante á la de la fig. 8 , aunque 

sus piedras solo son duplas, y sin mas canales que en las juntas. 

Figura 10. 
Estructura que llaman r u s t í a , tomada de las substrucciones del Templo de Neptuno , halla

das en Roma en la calle J u l i a , junto á la Pár roquia l de S. Blas de U Pañota. 
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L A M I N A V. 

Paredes de telar, ó tabicones, explicados pag. 4 9 , Nota 2 1 , y lugar a l l i citado. 

A . Son los pies derechos llamados arrectarfo. 

B. Travesanos, tramvtriaria. 

C. Primera union de cañas. 

D . Segunda union de cañas , puestas al contrario de las primeras. 

E. Tabicado entre los maderos, cubierto de lodo para sentar las cañas . 

F. Segunda capa de lodo sobre las primeras cañas. 

G. Jaharrado y enlucido en la superficie del tabicado. Sobre estos tabicones se verá la Nota 

2 1 al Cap. 3 del L i b . V I I . 

H . Estatuminacion, statuminatlo. 

I . Ruderacion , rudtratlo. 

K . Yema, nucleus. 

L . Pavimento de losas, tx sectilibus. 

M . Zócalo para que la humedad del pavimento, ruderacion & c . no pudra los maderos. 

La explicación de estos nombres se hallan en dicho L i b . V I I desde el Cap. 1 . 
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L A M I N A V I . 

Fipura i . 
o 

Planta de las substrucciones ó contrafuertes que pone V i t ruv io á una y otra parte de las pa

redes que sostienen el impulso del terreno en sitio de cuesta , según se lee en el L i b . V I , 

Cap. i i , N u m . 5 2. 

A . Son los pilares escarpados llamados triimae , ó unteridei , puesros á la parte externa de 

la pared, los qualcs como estribos ayudan maravillosamente las paredes. 

B. Son los dientes de sierra que se construyen en lo interior del edificio, para sostener el 

impulso del terreno. 

Figura 2. 
Planta de las estrias Jónicas y Dór icas . 

A . Estriadura Jón ica , de que trata el Autor en el L i b . I l l , N u m . 4 4 , pag. 7 9 . 

B. Estriadura Dórica llana. 

C. Estriadura Dórica abierta. Trata V i t ruv io de ambas en el N u m . 1 5 , pag. 9 3 y 9 4 . 

E. Quadrado para describir la canal. 

D . Canales llenas , con un bocel hasta el tercio de la coluna, según dixe en mi Nota 5 1, 

pag. 7 9 . 

Figura 3. 
Representa el cuerpo humano dentro de un c í r c u l o , según dice V i t t u v i o en el L i b . I l l , 

N u m . 2 , pag. 5 9. 
Figura 4. 

Represenra el cuerpo humano dentro de un quadrado, según V i t ruv io en dicho lugar. 

Figura 5. 
Representa la armadura del texado con todas sus piezas , según la describe Vi t ruv io en el L i b . 

I V , N u m . 1 0 , y mis Notas á todo el Cap. 2 . 

A . Son las xácenas, a rch i t rábes , ó maderos mayores que posan sobre las colunas ó pilares, 

y sostienen el resto de la armadura. 

r>. Madero del caballete, llamado colúmcn. 

C. Tirantes, ó sean cadenas, transirá. 

D . Cabrios, capréoli, con los puntales I , que sostienen los canterios en E. 

E. Canterios, caniherü. 

F. Son los cabos de las vigas llamadas templos, templa. 

G. Son los listones llamados ásserei, sobre quienes se clavan las tablas que sostienen las texas. 

En las armaduras de poca anchura se omiten los cabrios D con sus puntales I . 

Figura 6. 
Representa el corte vertical de dicha armadura. 

A . X.icena, ó madero mayor. 

B. Colitmen. 
C. Cabes de los tirantes , tmnstr.i. 

D . Corte de los cabrios, caprécli. 

F. Templos. 

Los canterios csran ocultos detras de los cabrios. 
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L A M I N A V I L 

Planta del Templo in antis, doble largo que ancho. Trata de el V i t r u v i o en el L i b . I l l , 

Num. 7 , pag. 6o. Véase la Nota 9, pag. 7 0 , y la 1 , pag. 9 4 . 

A . Son las antas. 

B. Las dos colunas entre las antas. 

La escala de 2 4 pies geométricos solo denota que la nave es mas ancha de 20 pies, según 

doctrina de V i t r u v i o , pag. 9 4 , N u m . 2 7 . 
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L A M I N A V I H . 

Figura i . 
Alzado del mismo Templo i» antis. L a puerta de esta y demás especies de Templos van arre

gladas á la doctrina de Vi t ruv io L i b . I V , Cap. 6. 

Figura 2. 
Planta del pronáo solo. 

Figura 3 . 
Planta del capitel Jón i co angular, que indique en la pag. 7 5 , col. 1, §. Advierto &c. 
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L A M I N A I X . 

Planta del Templo p r ó s t y l o s , descrito por V i t r u v i o en el Cap. I del L i b . I l l , N u m . 8 , 

pag. 61. I 
L a escalade 20 pies geome'tricos se pone por la misma razón que la de l»» anth , arriba j 

dada. I 



FX. 

J. Ortiz â'/. 



L A M I N A X. 

Alzado de la fachada, y parte de la planta del mismo Templo prostyles, con los acrote-

rios A , y el friso entallado, según Vi t ruv io L i b . I l l ( N u m . 3 6 , p a g . 7 7 . Esta entalla

dura, ó sea baxo relieve, podrá hacerse á gusto del A r c h í t e c t o , procurando que tenga a l 

guna congruencia con el sujeto á quien el Templo se dedicare. 

J 





L A M I N A X L 

Planta del Templo amphipróstylos , descrito por el A u t o r pag. 61 , N u m . 9. 

El póstko de esta especie de Templos solo servia para hacer correspondencia con el pronao, 

puesto que , como probe en la Nota 3 y , pag. 6 3 , y en otros lugares, los Templos anti

guos no tenian puerta en el p ó s t i c o , excepto el bypetras. 

L a escala de 20 pies geome'tricos sirve solo para lo que la del In ant'u. 

E l alzado del amphipróstylos es el mismo que el del próstylos. 
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L A M I N A X I L 

Planta dei Templo perípteros, descrito en el Num. 10 , pag. 61. Es también doble largo que 

ancho , segun dixe en la Nota 9 , pag. 70. 

L a escala de 2 o pies geométricos tiene el mismo ofício que la del in antis. 
En esta y demás especies de Templos perípteros acaso habia pilastras unidas con las paredes 

de la nave enfrente de las colunas, para que pasasen de estas á aquellas los archi t rábes , 

segun dixe en la Nota 27 , pag. 62 , §. E l decir é-c. 
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L A M I N A X I I I . 

Figura i . 
Alzado del Templo perípteros, descrito en el lugar citado en la Lámina antecedente. 

Figura 2. 
Alzado del Templo dípteros) cuya planta es la Lámina X V . Trata de e'l V i t r u v i o N u m . i 2 , 

pag. 6 3 . 
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L A M I N A X I V . 

Planta del Templo falso-dípreros, explicado en el N u m . i i , pag. 6 2 . 

I.as dos colunas A A son las que poneVitruvio entre las antas en el N u m . 27 , pag. 9 4 5 

quando la nave fuete mas ancha de 20 pies ; y para indicar lo mismo sirve la escala de 

30 pies geométricos. 

L a coluna sin sombra en el pórt ico indica el lugar de la fila de colunas que qui tó H e r m ó g e 

nes, para hacer pscudo-dipteros el Templo d íp t e ro s , como se dice pag. 6 6 , N u m . 20. 

E l alzado del dípteros Lámina X I I I , fig. 1, sirve también para esta planta. 
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L A M I N A X V . 

Planta del Templo d íp te ros , según se describe en el N u m . i 2 , pag. 6 3. 

A . Las dos colunas entre las antas, como en la Lámina antecedente , y la misma escala de 

30 pies geométricos. 

B . Las quatro colunas que se indican «n la Nota 19 , pag. 66. 

£1 alzado SÍ halla en la Lámina X I I I , fig. 2 . 



¡ • m « i 

m m a m 

m h 

a 

a 

a 
a i 

1 ' 

S i 

H E 

' '«J i / r J i > j CB 

•f A' v,* 2̂  a.* 

'.'"V^.f l/cvim-títav 

H E . J S 1 

. IT. ' 

•1 ffi 

i 



L A M I N A X V L 

Planta dei Templo hypetros, explicada por Vi t ruv io en el N u m . I 3 , pag. 6 3 . 

Las quatro colunas A son las que pone Vi t ruv io en dicho Num. 27 , pag. 9 4 , quando la 

nave fuere mas ancha de 40 pies; y para indicar lo mismo se pone la escala de 60. 

Este es el único Templo de los antiguos con puerta en pronáo y póstico , según demuestro 

en dicho lugar , Nota 35 . 
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L A M I N A X V I L 

F i g u r a i . 

Alzado del Templo hypetros, descrito por cl Au to r en el lugar citado en la Lámina ante

cedente. 

F i g u r a 2 . 

Proporción dc los intcrcoluníos Jón icos ó Corintios , según V i t r u v i o en todo el Cap. z del 

L i b . I l l , pag. ¿ 4 . 

A . Pycnóstylos . 

B . Systylos. 

C. Éus ty los . 

D . Diás ty los . 
Figura 3 . 

Proporción de los intercolunios D ó r i c o s , según resulta de todo el Cap. 3 del L i b . I V , pag. 

8? y sig. 

A . Diástylo- te t rás tylo , ó diástylos dc quatro colunas. 

B. Diás ty lo-hexás ty lo , ó diástylos dc seis colunas. 

C. Monotr igl i fo- te t rás tylo . 

D . Monotr igl i fo-hexástylo. 

Todas estas voces quedan explicadas en las Notas al Cap. 3. 
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L A M I N A X V I I I . 

Corte lateral, y planta del descubierto y pórtico interior del Templo hypetros, según V i t r u -
vio en el N u m . i 3, pag. 6 3. 
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L A M I N A X I X . 

Planta de los Templos con podio , según doctrina del Autor en el Cap. 3 del L i b . I l l , N u m . 

2 7 > PaS- 7o » Y al l i nli Nota 1 3. 
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L A M I N A X X . 

Alzado de la mitad de la fachada del Templo con podio, según las Notas 13 y 1 4 , pag. 70 . 

A . Colunas del medio, medianae , disminuidas en todo su rededor, con la d iminución o r 

dinaria. 

B. Coluna angular disminuida solo por la parte exterior, y dexada á plomo por la que mira 

al pór t ico. 

C. La media adición ó resalte que dixe en mi Nota 3 8 , pag. 7 6 . 
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L A M I N A X X I . 

Planta y alzado de una porción lateral del podio y Templo , con los resaltes por escabelos, 

p r icttmilloi, en podio y cornisón, de que trate en la Nota I 4 , pag. 7 0 , y en la j 8, 

pag. 7 ( í . 

A . Resaltes per ¡catnlllos imparei. 

B . Podio rebaxado. 

C . Zócalo cubierto con las gradas, quando las había todo al rededor en los Templos sin 

podio 5 como en los con podio le cubrían las de la fachada : de lo qual trate en mis N o 

tas 4 y 5 , pag. 6 9 . 

D . Colunas angular y laterales, disminuidas solo en lo exterior. 

E. Resaltes del cornisón. 

F. Porción lateral de la nave. 
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L A M I N A X X I L 

En h pag. 1 6 , coluna 2 , l i n . ult ima de m i Nota 38 , se citó erradamente esta Lámina po

niendo X X X I I , en lugar de X X I I . 

Figura i . 

Coluna angular y laterales del Templo con podio , disminuida solo por la parte de afuera. 

1 , 2. Es el exe perpendicular que debería tener la coluna si estuviera disminuida en todo 

el rededor. 

I , 3. Es el exe inclinado , que desde el centro del imoscapo va al del sumoscapo , corres

pondiente á esta particular diminución de colunas. 

Figura 2. 
L a misma coluna angular en grande, para su mayor inteligencia. 

1 . 2 . El exe perpendicular. 

1 . 3 . El inclinado. 

4 . Es el centro del capitel que debe colocarse en el punto 5 , cabo del exe inclinado ; y no 

en el punto 6 , cabo del exc perpendicular, cohio se coloca en las colunas del medio de 

la fachada y póst ico. 

Esto quiso decir V i t ruv io por las palabras collocare capitula non ad libellam, led ad aequa-

¡cm modulum ; cuya debida version doy en el N u m . 3 4 , pag, 7 6. 

Figura 3 . 
Planta del architrábe y caña de las colunas laterales, angular y del medio de la fachada, con 

los resaltes sobre las colunas laterales, y el medio resalte sobre la angular en la parte de la 

fachada y póst ico. 

Figura 4 . 
Planta en grande de la coluna angular, y parte del archltrábe que sostiene. 

A . Es el cabo del exe inclinado hácia atras, notado con 1 , 3 en las figuras 1 y 2. 

B. Es el cabo del exe perpendicular, notado con 1 , 2 en dichas figuras. 

L a lúnula obscura G es la d iminución que se hacia en estas colunas. 

L a lúnula clara H es lo que se dexaba sin disminuir en estas colunas, y se qui tar ía si se dis

minuyeran como las ordinarias , según indica el círculo de puntos, que sería el sumoscapo. 

C D . Es la adición ó resalte sobre las colunas laterales y angular en aquella parte. 

E E. Es la media adición sobre las colunas angulares en fachada y póst ico. 

Figura 5. 
Techo á tres aguas del Templo Toscano , según la Nota 9 , pag- 102 . 
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L A M I N A X X I I L 

Figura i . 
Alzado del Templo á la Toscana. Trata de el V i t r u v i o en el L i b . I V , N u m . 4 0 , pag. 1 0 1 . 

Figura 2. 
Planta de este mismo Templo. 

A . Colunas angulares enfrente de las antas. 

B. Colunas del medio enfrente de la pared de la celia. 

C. Las demas colunas entre las primeras y la pared de la celia. 

D . Naves laterales. 

E. Nave del medio. 

3 , 3 , y 4 . Distr ibución de la área , según V i t ruv ío en el lugar citado. 

Vi t ruv io no describe los miembros del frontispicio , como dixe en m i Nota 7 , pag. 1 0 2 . 

Los he dibuxado según requiere la disposición de una armadura acomodada al Orden J ó 

nico i pues diciendo Vi t ruv io , que los Hetruscos ponían en ella madero de caballete, 

col limen , canterios, templos, y lo restante del techo, era natural que se demostrasen 

estos maderos en el frontispicio, fuese de madera, ó de estructura. 
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L A M I N A X X I V . 

Plantas de las dos espedes de Templos redondos , según V i t ruv io en el mismo Cap. 7 del 

L i b . I V . 

Figura 1. 
Planta del Templo redondo sin celia , llamado monópteroi. 

A . T r i b u n a l , según las dimensiones que doy en la Nota 1 2 , pag. 103 . 

Figura 1. 
Planta del Templo redondo con cel ia , llamado perípttrot, con sus dimensiones según V i t r u 

vio en dicho lugar. 
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L A M I N A X X V . 

Alzado y mitad de la planta del Templo redondo sin celia, según la Lámina antecedente 

N o le pongo cúpula esfeika, porque tengo por cierto que no la tenian estos Templos, á lo 

menos en lo externo , sino texado en figura de cono. Infiérelo de que Vi t ruv io nada indica 

sobre ello , y de que asi son los techos de los Templos antiguos de S. Esteban-redondo, de 

Sta. Constancia, y el de Sta. Maria del So l , existentes en Roma, y los de diferentes 

Templitos en algunos baxos-relieves. Los demás interpretes de Vi t ruv io le han puesto cúpula 

como al perípteros de la Lámina siguiente. 





L A M I N A X X V L 

Alzado y mitad de la planta del Templo perípteros , según la / g . 2 de la Lámina X X I V . 

Para su inteligencia no se necesita mas que ver los N ú m e r o s 4 4 y 4 5 del L i b . I V , pag. 103 . 
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L A M I N A X X V I I . 

Planta del Templo de Diana en el Bosque, y otros nombrados en el N u m . 4 6 del L i b . I V . 

Demuestro en ella cómo entiendo las palabras de V i t i u v i o columnii adjectii dextra ac si-

nutra ad humeros fronai. L a nave tiene las mismas dimensiones que los Templos del L i b . 

I l l ; y en la fachada es semejante al próstylos. 
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L A M I N A X X V I I I . 

Figura i . 

Alzado de la planta de la Lámina antecedente. 

Figura i . 
Perfil de la grader ía de los teatros , según V i t ruv io L i b . V , Cap. 3 y siguientes. Véase m i 

Nota 4 á dicho Cap. 3. 

Adviértase que en esta figura se dio por equivocación á la anchura y altura de las gradas 

proporción algo diferente de la que les corresponde , que es de 33 con 2 2 , según que

da establecido en dicha Nota 4 . 

Figura 3 . 
Modo de formar el frontispicio según la regla de Sebastian Serlio , explicada en la No ta 4 6 , 

pag. 7 8 . 
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L A M I N A X X I X . 

Las quatro especies de colunas que describe V i t r u v i o en sus respectivos lugares. 

A . Coluna J ó n i c a , según la describe en el L i b . I I I . 

B . Coluna Cor in t ia , según la describe en el L i b . I V , Cap. I . 

C . Coluna D ó r i c a , según el Cap. 3 del L i b . I V . 

D . Coluna Toscana, según el Cap. 7 de dicho L i b . I V . 
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L A M I N A X X X . 

Figura i . 
Cornisón Jón ico , según le describe V i t ruv io en el L i b . I l l , Cap. 3. 

Figura 2. 
Dentellones demostrados en grande para su mejor comprensión. 

Figura 3. 
Capitel Jónico mirado por el lado del balaustre. 

Figura 4 . 
Basa At t icurga , según la descripción de V i t r u v i o . 

Figura 5 . 
Basa Jónica Vitruviana. 

Figura 6 . 

Basa Atticurga del Orden Jón i co del anfiteatro de Vespasiano. 

Figura 7 . 
Basa del Orden Corint io del mismo anfiteatro. L a escala de 1 y pies geomc'tricos grabada en 

el plinto de esta basa sirve para ella , y la de la figura antecedente. 
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L A M I N A X X X L 

Figura r . 

Descripción de la voluta Jónica de V i t r u v i o , segun m i Nota 30 , pag. 7 4 . 

A . Abaco. 

E. Costilla del coxin. 

F. Canal. 

J . Cimacio , ó sea echino. Véase la Nota 2 2 , pag. 9 2 . 

P. Ast rága lo del sumoscapo. 

L a explicación de las demás letras se halla en dicha Nota 30. 

Figura 2. 
Ojo de la voluta representado en grande para mayor claridad. 

Figura 3. 
Representa dos maderos unidos con grapas, y la huelga que se debe dexar entre ellos para 

que no se pudran, segun dice V i t r u v i o en el L i b . I V , N u m . 4 2 , pag. 102 . 
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L A M I N A X X X I L 

Figura x. 

Cornisón C o r i n t i o , según se deduce de Vi t ruv io L i b . I V , Cap. i , y allí m i Nota j . 

Figura 2. 
Sofito de la corona. 

Figura 3. 
Basa compuesta, comunmente llamada Cor in t ia , según se ve en la Rotunda de Roma, A r c o 

de T i t o , y en otras partes. Véase la Nota i 2 , pag. 7 2 . 

Figura 4 . 
Basa y capitel Toscano, según V i t ruv io L i b . I V , Cap. 7 , pag. 102. 

La proyectura de esta basa va conforme la de la At t i cu rga , puesto que V i t r u v i o no se la 

difinc. 
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L A M I N A X X X I I I . 

Figura i . 

Cornisón Dór ico reformado por V i t r u v i o , L i b . I V ,Cap. 3 , pag. 9 o , desde el N u m . 1 7 . 

Figura 1. 
Sofito de la corona con sus gotas, rayos, y espacios vacíos . 

Figuras 3 y 3. 
Representación en grande de los mismos rayos, nombrados por V i t r u v i o en dicho lugar, pag. 

9 2 , y Nota 2 5 . 
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L A M I N A X X X I V . 

Cornisón Dórico con modillones , según se deduce de Vi t ruv io L i b . I V , Cap. i , sin duda 

algún;! digno de ser practicado : y podrán ponérsele gotas en el sofito de los modillones de 

la corona horizontal encima de los triglifos. 





L A M I N A X X X V . 
Figura i . 

Planta y alzado de la puerta D ú r i e a , con las dimensiones que la da V i t m v i o L i b . I V , Cap. 6. 

A . Muslos (.iniciales, ó largueros. Scapi cardinales. 

B. Tableros, enrrepaños, ó t ímpanos. Tympana. 

C. Peynazos , ó sea travesanos. Impeges. 

e. Cabios , ó travesanos de los cabos. 

d. Largueros del medio. 

Figura 2. 
Corte del marco de la puerta, con su porción de planta. 
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L A M I N A X X X V I . 

Planta y alzado de la puerta Jón ica , según se describe en el lugar citado en la Lámina ante

cedente. 

A . Largueros. Scapl cardinala. 

B. T í m p a n o s . Tympana. 

C. Peynazos. Impaga. 

D . Largueros del medio. 

E. Cabios. Sc.tpi qui sunt lecundum anttpagmintum suptrlui. Véase la Nota 2 3. 
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L A M I N A X X X V I L 

Planta y alzado de la puerta C o r i n t i a , ó sea Auicurga , según se describe en dicho L i b . I V , 

Cap. 6. 

L a hoja , fori i , se abr ía hácia fuera. 
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L A M I N A X X X V I H . 

A . Porción en grande de la puerta Jónica puesta en la Lámina X X X V I . 

B . Protyr'is, ó ménsula mirada de enfrente , según dixe en la Nota i 4 á dicho Cap. 6. 

C. La misma ménsula vista por el costado. 
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L A M I N A X X X I X . 

Figura i . 

Planta del foro L a t i n o , con las tiendas de plateros, tabtrnac argentariae , todo al rede

dor , según V i t r u v i o , L i b . V , Cap. i , pag. 108 . 

A . Lugar donde luchaban los gladiatores, llamado Arena , enfrente de la qual eran mas 

anchos los intercolunios de los pórt icos , para mayor desembarazo de los espectatores. 

Figura 2. 

Elevación ó alzado de un lado mayor de lo interior del fo ro , con el pó r t i co superior y 

ventanage para los espectáculos. 
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L A M I N A X L . 

Figura i . 

Planta de la basílica , ó sea casa de contratación , según Vi t ruv io , L i b . V , Cap. i , pag. 

i o9 , N u m . 2. 

A . Espacio descubierto dentro y enmedio de la basílica. 

C . Pórticos al rededor de dicho descubierto. 

B . Calcidicos á los extremos de la basílica con puertas propias : acerca de los quales se 

verá en dicha pag. 109 la Nota 7 . 

Figura 2. 

A . Erario. B. Curia ó corte. C . Cárceles. L i b . V , Cap. 2 , pag. 11 2 . 

A q u i no se ha hecho mas que indicar los sitios de estas piezas con el posible arreglo al 

texto de V i t r u v i o . El ornato , luces , comodidad & c de ellas se dexa á la industria 

del A r c h í t e c t o , atendidas las circunstancias y calidades del sitio. 

Figura 3 . 

Alzado de una porción interior de la bas í l ica , y corte de un lado. 

A . Parapeto, plutrum, en los intercolunios de arriba, para que los que pasean en los 

pórticos superiores no sean registrados de las gentes de abaxo. Este plúteo tenia de alto 

tres quartas partes de la altura de las colunas entre que estaba; y la otra quarta parte 

quedaba para dar luz á los pór t icos . Véase la Nota 2 2 , pag. 1 1 1. 

B . Pórtico inferior y superior. 

C. Porción del calcidico inferior y superior. 

V i t ruv io no describe n i señala el sitio de la escalera. L a he puesto fuera de la basílica para 

mayor comodidad. 
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L A M I N A X L I . 

Basílica que Vi t ruv ío construyó en la ciudad dc Fano, según refiere y describe en dicho 

L i b . V , Cap. i , pag. 109 , N u m . 3 7 4 . 

Figura 1 . 

Mitad de la planta de esta basí l ica, cuyas colunas tienen unidas por detras las retropi-

Jastras. 

A . Parte del pronáo del Templo de Augusto. 

B . Anta al extremo dc la pared del mismo pronáo. 

Las letras C y D se explican en la Nota 2 0 , pag. 1 1 1 . 

Figura 2. 

A . Mi tad dc una fachada de dicha basílica de Vi t ruv ío . 
B. Mi t ad dc la misma, vista en corte. 
L a letra C sirve para la Nota 1 6 , pag. 1 1 o. 
6. P lú teo . 7. Pi lar i tos , pUae. 8. Maderos labrados, trabts everganeae , para recibir la 

armadura del cubierto. 

9 . Archi t rábc compuesto de tres maderos de dos pies dc alto cada uno. 

10. La escalera, que se ha colocado á un ángulo de la basí l ica; aunque pudo ser que 

estuviese como en las ordinarias. 

Los números 1 , 2 , 3 , 4 , y j se explican en la Nota 1 4 , pag. l i o . 
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L A M I N A X L I I . 

Planta dei teatro L a t i n o , con los pórt icos y paseos detras de la scena. Trá tase de el en 

el Libro V desde el Cap. 3 , pag. 1 1 2 , en texto y Notas. 

Las puertas entte las cuñas , tanto las de abaxo como las de arriba, están dlbuxadas según 

la hipotenusa que forma la linea de la gradería : y esta es la causa de parecer muy a l 

tas ; pero realmente su altura perpendicular no es mas que un sexto del diámetro de la 

orchestta , como de 6 á 7. 

El espacio que abrazan A B , E F es el pulpito ó proscenio , según dixe en la Nota 6 , 
pag. 11 9. 

El espacio obscuro C A , M H indica la área de la misma planta, en la qual se demues

tran las salidas desde la orchestra á la calle, y las del primer corredor por las escale

ras O ; sobre lo qual se leerá la No ta 5 , pag. 1 1 4 . 

El peristilo L es el descubierto que se hacia entre los pórt icos detras de la scena, como se 

lee en el Cap. 9 , pag. 1 2 y . 

G. Puerta real , valvae rtgiat. 

N N . Puertas de los huespedes, haspitalia. Véase la Nota 1 2 , pag. 1 20 ; y el N u m . i y , 

pag. 1 2 3 , con sus Notas , donde queda largamente explicado quanto pertenece á esta 

planta. 
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L A M I N A X L I I L 

Figura i . 

Planta dei teatro G r i e g o , descrita en d Cap. 8 del L i b . V , pag. 1 2 4 , N u m . 27 y 2 8 , 

y sus Notas. 

A B. Linca que establece el borde del proscenio. 

C D . Frente de la scena. 

E F. Diámetro de la orchestra. 

L o que resta de explicación se halla en el lugar citado. 

Figura 2. 

Porc ión de la grader ía de asientos, cuyo corte es el medio de una de las escaleras de en

tre las puertas. 

A . Ventana de las celdillas donde se colocaban los vasos de bronce, según se dice en el 

Cap. 5 , pag. 1 1 7 . 

B . L a misma ventana por corte. 

Figura 3. 

Uno de los referidos vasos colocado según dice V i t r u v l o , elevado sobre el fulcro A por 

la parte que mira á la ventana y scena. 

Adv ié r t a se , que para demostrar el corte de los peldaños de las escaleras, y el de las gra

das de asiento , juntamente con dicho vaso , se ha colocado este debaxo de la escalera 

misma 5 pero el inteligente ya conoce que a l l i no se situaban , sino en los espacios que 

quedan entre puertas y escaleras: ó bien mas arriba de los linteles de las puertas. Se 

ha practicado asi por no aumentar Láminas inútiles. 
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L A M I N A X L I V . 

Figura i . 

Demuestra el alzado y corte de la g r ade r í a , con el del pórtico ó grada cubierta , y una 

de las escaleras que del primer corredor salían fuera del teatro, demostradas por U letra 

O en la planta Lámina X L I I . Corresponde á los dos teatros Latino y Griego , si se 

exceptúa la altura del pulp i to , que la Griega era doblada que la Latina. 

También se ve unido á dicha gradería el corte de la scena, y de los pórticos detras 

de esta. 

Figura 2. 

Representa la frente de la secna, con un pequeño resalte ó cuerpo avanzado que com

prende tres colunas á cada lado de la puerta real ó del medio. Ha parecido congruo 

exccutatlo asi, para que el frontispicio no fuese desproporcionado si hubiera de tomar 

toda la scena : si bien este resalte no se indica en la planta. 

Figura 3. 

Se demuestra en ella el triángulo del mundo de que trata el Autor en el L i b . V I , Cap. 1 , 

y mis Notas á este lugar. 

Figura 4. 

A C. Es medio pie Romano ant iguo, tomado de lápidas antiguas, y grabado en losas 

de marmol en el Capitolio de Roma de orden del Senado Romano , para el uso público. 

A B. Es un palmo menor, ó sea un quarto del pie ant iguo, dividido en tres onzas o 

pulgadas. 

B C. El mismo palmo menor dividido en quatro dedos. 

V i t r u v i o usa estas medidas en diferentes lugares, y ha parecido preciso colocarlas aqui 

para comodidad de los lectores. 
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L A M I N A X L V . 
Representa por plantas, alzados y cortes las partes principales de los baños antiguos. T r a 

tase de eiio en todo el Cap. i o del L i b . V , pag. i 2.8. 

Figura I . 

Planta de una porción del hornillo , llamado hypocaustum-

Figura 2. 

Planta del piimer piso sobre la bóveda del ho rn i l l o , con la de los pilaritos que sostenían 

la suspensura de la fig. 3. 

Figura 3. 

Corte vertical del hornillo , suspensura, y sudadero ó estufa. 

A . Horni l lo : cl qual debia ser tan largo , que pudiese dar calor á quantas piezas fuese 

necesario sobreponerle. 

B . Agujero ó lumbrera que se dexaba en la clave de la bóveda para templar el calor, 

por medio de un escudo ó sopapo de metal, que acomodado con ar t i f ic io , y pendiente 

de una cadena, baxaba ó subia según se necesitaba. 

C. Puerta de la estufa. 

D . Poyo de asiento para los que sudaban. 

a. Pilaritos de ladrillos de ocho pulgadas en quadro. Tenian diez dedos y mas de medio 

en quadro i y por consiguiente eran mayores que el d'tdoron de los Griegos. 

c. Primer piso inclinado hacia la boca del hornil lo. 

í. Ladrillos de dos pies, llamados tegulae bipidalet, que sostenían ó formaban la suspen

sura, mantenidos por los pilaritos a. 

b. Conductos que daban paso al calor desde el hornillo al hueco entre ambos pavimentos. 

Esta misma figura se debe aplicar á la estancia del álveo descrito en la fig. 4 . 

E l tepidario que V i t r u v i o pone en el N u m . 4 9 , pag. 1 30 , debía ser alguna pieza menos 

cálida que las del b a ñ o , y sudaderos, á fin de no salir de pronto al ambiente ftio , como 

cosa muy perjudicial á la salud. Véase Corn. Celso L i b . 1 , Cap. 3 y 4 . 

Figura 4. 
Planta de la estancia de baño caliente. 

1 . Alveo. 2. Recinto en que esperaban unos á que otros saliesen del b a ñ o . Llamábase 

schola. 3. Plúteo ó pretil. 4 . Pared que miraba hácia el occidente, y contenía l aven-

tana del num. 5. 6. Canape ó e s c a ñ o , pulvinus, para sentatse los que se bañaban en 

el á lveo , según dixe Nota 14 , pag. 130 . 7. Grada inferior en que ponían los pies 

los que se lavaban sentados en el canape. 8. Poyo para los que quer ían sentatse , espe

rando el tiempo de entrar en el b a ñ o , como se dixo Nota 1 1 , pag. 1 29-

Figura 5 . 

Cotte del á lveo , y de la estancia en que estaba. 

1. Álveo. 2. Poyo de asiento. 3. Pretil . 4 . Pared del poniente, y . Ventana. 6. Es

caño ó canape. 7 . Grada inferior. 

Figura 6 . 

A . Vaso del agua cál ida, llamado caliarium. 

B. Vaso de la tibia , tepidarima. 

C. Vaso de la natural , ffigidarium. 

D . Horni l lo . 
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L A M I N A X L V I . 

Representa ¡a palestra, segun V i t r u v i o , L i b . V , Cap. x i , pag. 1 3 1 . 

A . Efcbco , cphotbtum. 

B. Coricco , ioricemn. 

C. Conistcrio , conistirium, 

D . Loytron , frigid.t lavatio , Uvatorio de agua natural. 

E. Elcotcsio , ílaeothesiut». 

F. Frigkiario , frigidarium. 

G. Entrada al propnigeo ú homo. 

H . Propnigeo , propnigtum , horno. 

I . Lacónico ó estufa , iacónicum. 

L . ExcJras espaciosas. 

M . Lago de agua caliente. 

N . Peristilo. 

a. Tres pórticos sencillos. 

b. Pór t ico doble de cara al mediodía. 

Fuera de la palestra. 

c . c. Dos pórticos sencillos. 

d. Pór t ico doble de cara al septentrión. 

e , 1. Las dos sendas. 

/ . El espacio entre las dos sendas, rebaxado pie y medio para las dos gradas. 

g , g. Ándi tos y descansos de obra signina en el jardin. 

h , h. Xís to . 

i . Estadio. 
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L A M I N A X L V I L 

Representa la casa Romana, segun V i t r u v i o , L i b . V I , desde el Cap. 3 hasta el 8. 

A . Vestíbulo explicado en la Nota 1 , pag. 1 5 2 . 

B . A t r i o . 

C . Alas. 

D . Entt ida al taWino , lUmadi/aHCfj. 

E . Tablino ó archivo, tablinum. 

F. Peristilo, periitylium, 

G . Baños y triclinios de invierno. 

H . Biblioteca. 

I . Salon al uso Cor in t io , otei Carintbii. 

L . Salon tetrástylo , a uso de los Egipcios. N o tenian estos salones mas de quatro co lu

nas : aqui tiene 1 6 , por lo que dixe en la Nota 5 , pag. 150 . 

M . Galeria de pinturas , pinacothtea. 

N . Triclinios de primavera y o t o ñ o , dormitorios , & c . 

O . Basílica. 

P. Triclinios de verano. 

Q . Vergeles, viridaria. 
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L A M I N A X L V I I I . 

F i g u r a i . 

Representa la armadura del atrio á la Toscana , L i b . V I , Cap. 3. Los números I indican los 

dos maderos que atraviesan lo ancho del atrio , y sostienen los dos itncrper.sivos de 

los números 2 , con los quatro llamados coliquias, señalados con el 3 , que desde los 

ángulos B de las paredes baxan á los C del compluvio. 

A . Claro del impluvio. 

Figura 2. 

Armadura del atrio Corint io. Su explicación es la misma que la de la figura antecedente en 

quanto á las coliquias. L o demás lo declara el texto mismo de dicho Cap. 3. Las le

tras E se declaran en ta Nota 8 al mismo Capí tu lo 3 , p.ig. 1 4 5 . 

Figura 3 . 

Cor t e , y parte de la planta del atrio á bóveda , teiíuMnatum. Llevaba viviendas encima de 

la bóveda , indicadas por A . 

Figura 4 . 

Cor te , y parte de la planta del atrio Co r in t i o , y displuviado. 

A . Canalón que recogía las aguas del compluvio para verterlas según dixe en la Nota l o , 

pag. 1 4 6 . 

Los tubos verticales que cito en dicha Nota 1 0 , podían colocarse donde están las letras B . 

L a planta entera del atrio está en la Lámina antecedente , letra E. 
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L A M I N A X L I X . 

Planta de la casa de campo , segun V i t r u v i o , L i b . V I , Cap. 9 , pag. 1 4 3 . 

A . Corral descubierto , ebors. 

B . Coc ina , cúlmu. 

C . Boyeras, bubllia. 

D . B a ñ o s , balnearia. 

E. Sitio cubierto para las prensas , vigas, & c , torcuUria. 

F. Bodega de vino , celia vm.tria. 

G . Bodega de aceyte , celia olearia, 

H . Corral de ovejas, ovile. 

I . Corral para cabras , caprile. 

L . Granero, granarium. 

M . Caballerizas , equilia. 

N . Hór reo , borreum , si acaso era pieza diferente dei granarium , segun dixe Nota 3 , 

pag. 1 5 2 . 

O . Heni l ó pajar, foenile. 

P. Tahona , piitrimm. 

Q . Quarto para el far ro , farrarium. 

R . Descubierto para tomar luz , poner l e ñ a , Sec. 

S. Lavadero , rústica lavatio. 

T . Lagar. 

V . Despensa, potms. 

X . Quarto para herramientas, arados, y demás menage rustico. 
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L A M I N A L . 

Planta de la casa Griega , segun V i t r u v i o , L i b . V I , Cap. i o , p.ig. r 5 6. 

Parte del poniente, llamada Gincconitis. 

A . Pasillo desde la primera puerta á la segunda , llamado tyroreion, itir ab jannti. 

B . Caballerizas , equilia. 

C. Quarto del portero , ostiar'ii celia. 

D . Por tón ó puerta interior , ¡anua interior. 

E . Peristilo , fer'istylhim. 

F. Antas , antat, quae ipectant ad meridiem. 

G . Espacio entre ellas , llamado pristas , ó parástas. 

H . Quarto grande para la labor de las mugeres , oeci magnl aâ lanificla. 

I . Tá l amo , thalamus. 

K . Anf i tá lamo, amphítbalamus. 

L . Triclinios ordinarios ó tinelos , tricPnla quotidiana , quartos de dormir , y viviendas 

de la famil ia , cublcula , et cellae famillaricae. 

•M. Tres pórticos al rededor del peristilo E. 

Parte del oriente, llamada Andronitis. 

N . Vest íbulo , vestlbula egregia. 

O . Peristilo , latlora piristylla. 

P. Tricl inios Cizicenos , triclinia Cyzlcena. 

Q. Galet ía de quadros, pinacotheca. 

R . Biblioteca. 

S. Exédras. 

T . Salon quadrado para quatro triclinios estables. 

V . Casas para los huespedes , domunculae bospitum. 

X . Callejón entre las casas mayores y dichas hospederías , mesaulae. 
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L A M I N A L I . 

F i g u r a i . 

Representa cl modo de precaver las humedades de las viviendas, segun Vitruvio L ib . V I I , 

Cap. 4 , pag. 1 7 6 . 

A . Pared húmeda. 

15. Canal que saca la boca á sitio descubierto. 

C . Ladrillos de dos pies en quadro para cubrir la canal, llamados tegulae. Veasc la N o 

ta 3 , pag. .1 7 6. 

D . Pilaritos de ocho pulgadas de anchura , piUe latirculii btssalibrii. 

E . Eorde de la canal, unido al piso de la vivienda. 

F . Borde de la canal , contiguo á la pared húmeda. 

G . Arexías que cubren roda la pared húmeda , llamadas trgulae ham.ittic. Véase la N o 

ta 6 , pag. 1 7 6. 

Figura 2. 

Representa una de estas texas ó atexías. 

Figuras 3 y 4. 
Dioptras usadas en Italia para las nivelaciones. Son muy simples; y se tienen pendientes 

con la mano por el anillo de enmedio , mienrras se dirige la linea visual por la superficie 

superior hácia el objeto , ó por las pínulas. Véase el Cap. 6 del L i b . V I I I , pag. 2 0 3 . 

Figura 5. 

Nivel de agua para el mismo efecto , libclla aqu.ir¡j. E l tubo A de comunicación con las 

ampollitas de cristal 15 se llena de agua colorada con almagre , vino , ú otra cosa, 

para dirigir por sus dos filos C la visual hácia el objeto tomado por termino de la 

estación. Dicho tubo va sentado y unido á una canal 6 lecho de madera ; y para tirar 

la visual se hinca en el rerreno todo el nivel por su espiga D . 

Figura 6. 

Nivel de perpendículo , para el mismo efecto , usado en algunas partes. 

Figura 7. 

Chórobates de Vitruvio en dicho Cap. 6 , que no necesita mas explicación que el texto. 

Figura 8. 

L a explicación de esta figura está en la Nota 8 , pag. 1 9 8 . 
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L A M I N A L I L 

F i g u r a i . 

Duplicación de una superficie quadrada, inventada por Platón. Vitruvio L i b . I X , Cap. i . 

A . Quadrado de diez pies de lado, y ciento de superficie. 

B. Quadrado doble en superficie que el antecedente , formado sobre su diagonal C D . 

F i g u r a 2. 

Triángulo rectángulo hallado por Pitágoras. Vitruvio en dicho Libro I X , Cap. 2 . 

F i g u r a 3. 

Aplicación de dicho triángulo rectángulo á los tramos de las escaleras. 

A B. Perpendículo desde la contignacion al suelo , dividido en tres partes. 

B D . Linea del suelo ó base del triángulo , dividida en quatro partes desde el perpen

dículo B hasta la parte interior D del pie del escapo C , a i interiores calcei satporum. 

Véanse las Notas 3 y 4 al Cap. 2 , pag. 2 1 1 . 

F i g u r a 4. 

Delincación del analema para la construcción de reloxes solares antiguos , ó sea de horas 

desiguales. L a explicación va en el texto de Vitruvio L i b . I X , Cap. 8 , Num. 3 5. 

Figura 5. 

Círculo en grande del locótomo, donde se ve la longitud de la sombra del gnomon en to

dos los meses del año i aunque Vitruvio solo describe las dos solsticiales A T solsti

cial de Capricornio , y A R. solsticial de Cancer. Asi , en Roma el dia del solsticio 

ibernal ó bruma , que es á 2 1 de Diciembre, llega á T la sombra del gnomon B A . 

E l 2 1 de Noviembre y de Enero llega á D. E l 2 1 de Octubre y de Febrero llega á E . 

E l 2 1 de Setiembre y de Marzo con poca diferencia llega á C . E l 2 1 de Agosto y de 

Abri l llega á L . E l 2 1 de Julio y de Mayo llega á 1. Y el 2.1 de Junio llega á R . 

Figuras 6 , 7 y 8. 

Tenazas para subir las piedras en los edificios. Vitruv. X , 2 . 

Figura 9. 

Máquina llamada animiclo , según el mismo Libro , Cap. 1 y Nota 5. 
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L A M I N A L U I . 

Figuras i y 2. 

Primera máquina tractoria. Vitruv. X , 2 . 

A . Son los tres maderos que componen la máquina. 

B. Clavija , espiga ó torillo que sujeta los maderos por arriba. 

C . Maromas llamadas retináculos, retinacula, las qualos atadas en estacas aseguran la máquina. 

D . L a garrucha de arriba llamada recamo , rtchamum. 

l i . Maroma ó tiro de subir las piedras , funil àuctarius. 

F . Polea de abaxo, en cuyo ojo G se ata un cabo de la maroma del tiro. 

H . E l otro cabo del tiro atado á la súcula , que girada con las palancas K se levanta 

el peso. 

I . Palomillas ó anillos donde giran las muñecas de la súcula. 

L . Tenaza de subir la piedra M , entrando en su agujero. 

F i g u r a 3. 

A . Súcula , exe ó cabria representada en grande. 

B. Anillo ó palomilla representada de fíente. 

F i g u r a 4. 

Representa un árgano muy usado y cómodo pata qualquiera operación de subir ó condu

cir pesos, sacar naves á la playa &c. 

F i g u r a 5. 

Segunda máquina tractoria. Vitruv. X , 5. 

A . Madero elevado , fixo en el suelo , y asegurado con los quatro retináculos B , atados 

á las estacas L . 

C . Palomillas, cbelonia , para atar arriba la garrucha y retináculos. 

I ) . Garrucha de attiba con tres ordenes de rodaxas, de tres rodaxas cada orden. 

E . L i s t ó n , regula, clavado debaxo de la garrucha, para que separándola del madero , no 

padezcan atrito ó rozc las maromas. 

F . Las tres maromas de subir el peso, atadas al anillo inferior de la garrucha de arriba; 

y los hombres I tiran de los otros tres cabos. 

G . Trócola ó garrucha de abaxo igual i la de arriba D . 

H . Trócola ó garrucha al pie del madero A , llamada epagnnta , y ártemon. 

K . Piedra que se ha de subir. 
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L A M I N A L I V . 

F i g u r a i . 

Mctodo para erigir la máquina tractoria de la Lamina antecedente íig. i , quando son 

sus maderos muy grandes. Vitruv. X , 3. 

A . Maroma antaria , antarii funei. Vcase la Nota 1 , pag. 2 4 0 . 

B. Rctináculos que atados á estacas aseguran la máquina después de levantada , rei'ii.ícala. 

G . Polea de arriba para levantar la máquina. 

D . Un cabo de la maroma antaria , atado cn lo alto. 

E . Polca arada á una esraca. 

F . Trucha ó súcula al pic de la máquina , que tiene el otro cabo de la maroma antaria, 

y girada la envuelve en s í , y eleva los tres maderos. 

F i g u r a 2. 

Tercera máquina rractoria. Vitruv. X , 4 . 

Esta máquina se diferencia de la primera cn el modo de poner el tiro, ó sea la maroma 

de subir los pesos, funii ductarim : y en la rueda que lleva la súcula en su medio. 

A . Trócola 6 garrucha de abnxo. 

B . Argano diverso del de la Lámina L U I , fig. 4 , aunque no inferior cn fuerza. 

D . Palancas para girar el árgano. 

E . Piedra que sube á lo alto, asida de la tenaza F . 

Figura "j. 

Esta máquina solo se diferencia de la antecedente cn que las piedras se suben con el giro 

que dan á la rueda de la súcula, ó sea exe,uno ó muchos hombres que caminan den

tro. L a maroma ó maromas, trócolas & c , se atan como cn la antecedente , y no se 

necesita árgano. 
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L A M I N A L V . 

F i g u r a i . 

Método de Ctesifonte para conducir Ias colunas dei Templo de Diana Efesina , segun 

narra Vitruv. X , 6. 

F i g u r a 2. 

Método de Metágenes para conducir los architrábes del mismo Templo : ibidem. 

F i g u r a 3. 

Método de Paconio para conducir la basa de Apolo : ibidtm. 
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L A M I N A L V L 

F i g u r a i . 

Rueda ó tímpano para sacar agua. Virruv. X , 9 . 

A . Exe hecho á torno, axis ad tornum. B . Rueda ó tímpano. C . Pies-derechos que la 

sostienen. D . Otra rueda unida á la principal , para darla giro caminando hombres 

dentro. E . Artesón que recibe el agua por los agujeros del exe. F . Canal que del ar

tesón conduce el agua adonde conviene. 

F i g u r a 2. 

Otro tímpano que para dicho efecto describe Vitruvio en el mismo Libro , Num. 2 2 . V a 

dibuxado de frente. 

A . Rueda que saca el agua por medio de caxoncillos en su circunferencia. B. Rueda 

para caminar dentto los hombres, bominibus calcanttbus. Los pies-derechos, canal & c , 

como en la figura antecedente. 

F i g u r a 3. 

Representa la noria que describe Vitruvio en dicho L ibro , Num.'2 3. Lleva también rue

da para ir los hombres dentto. 

Figura 4. 

Representa la cóclea que describe Vitruvio en el Cap. 1 1 . 

Figuras 5 y 6. 

Sirven para la consttuccion del rodillo ó exc de esta cóclea. 
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